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H I S T O R I A 

DE LOS 

H E T E R O D O X O S E S P A Ñ O L E S 

LIBRO V I 

D I S C U R S O P R E L I M I N A R 

i s o de los caracteres que más poderosamente l laman la 

atención en la heterodoxia española de todos tiempos, es 

su falta de originalidad; y esta pobreza de espíritu propio 

sube de punto en nuestros contemporáneos y en sus inmediatos pre-

decesores. S i a lguna novedad, aunque relativa, y sólo por lo que 

hace á la forma del sistema, lograron Servet y Miguel de Molinos, 

lo que es de nuestros disidentes del pasado y presente siglo, bien 

puede af irmarse, sin pecar de injusticia ó preocupación, que se han 

reducido al modestísimo papel de traductores y expositores, en ge-

neral malos y atrasados, de lo que fuera de aquí estaba en boga. 

Siendo, pues, la heterodoxia española ruin y tristísima secuela de 

doctrinas é impulsos extraños, necesario es dar idea de los orígenes 

de la impiedad moderna, de la misma suerte que expusimos los an-

tecedentes de la Reforma antes de hablar de ios protestantes espa-

ñoles del s iglo X V I . L a negación de la divinidad de Cristo es la 

grande y capital herejía de los tiempos modernos; apl icación lógica 

del libre exámen, proclamado por algunos de los corifeos de la Re-

forma, aunque ninguno de ellos calculó su a lcance ni sus consecuen-

cias, ni se arrojó á negar la autoridad de la revelación. L a s herejías 
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parciales, aisladas, sobre tal 6 cual punto del dogma, las sutilezas 

dialécticas, las controversias de escuela, no son fruto de nuestra era. 

E l que en los primeros siglos cristianos se apartaba de la doctrina de 

la Iglesia en la materia de Trinidad-, ó en la de Encarnación, ó en la 

de justificación, no por eso contradecía en los demás puntos el sentir 

ortodoxo, ni mucho ménos negaba el carácter divino de la misma 

Iglesia y de su Fundador. Por el contrario, la herejía moderna es 

radical y absoluta: herejía sólo en cuanto nace de la Cristiandad; 

apostasía, en cuanto sus sectarios reniegan de todos los dogmas 

cristianos, cuando no de los principios de la religión natural y de las 

verdades que por sí puede alcanzar el humano entendimiento. Esta 

es la impiedad moderna en sus diversos matices de ateismo, deísmo, 

naturalismo, idealismo, etc. 

L a filiación de estas sectas se remonta mucho más al lá del Cris-

tianismo, y al lado del Cristianismo han vivido siempre más ó ménos 

oscurecidas, y saliendo rara vez á la superficie, antes del siglo X V I I . 

T o d o s los yerros de la filosofía genti l , todas las aberraciones y deli-

rios de la mente h u m a n a , entregada á sus propias fuerzas, entibia-

das y enflaquecidas por la pasión y la concupiscencia, tuvieron algu-

nos, si bien rarísimos, sectarios, áun en los siglos más oscuros de la 

Edad Media. ¿Qué son sino indicios y como primeros vislumbres del 

positivismo ó empirismo moderno las teorías de Roscelino y de otros 

nominalistas de la Edad Media, ménos audaces que su maestro? ¿No 

apunta el racionalismo teológico en Abelardo? Y esto antes de la 

introducción de los textos orientales, y antes del influjo de árabes y 

judíos, inspiradores del panteísmo de Amauri de Chartres y David de 

Dinant, los cuales redujeron la alta doctrina emanatista de la Fuente 

de la vida, de Avicebron, á fórmulas ontológicas brutales y precisas, 

sacando de ellas hasta consecuencias sociales, y dando á su filosofía 

carácter popular, por donde vino á ser eficacísimo auxiliar de la re-

belión albigense. Pero entre todos los pensadores de raza semítica 

importados á las escuelas cristianas, ninguno influyó tanto ni tan 

desastrosamente como Averroes, no sólo por sus doctrinas propias, 

del intellecto uno ó de la razón impersonal, y de la eternidad del 

mundo, sino por el apoyo que vino á prestar su nombre á la impie-

dad grosera y materialista de la corte de Federico II y de los últi-

mos Hohenstaufen. L a fórmula de esta escuela, primer vagido de la 

impiedad moderna, es el título de aquel fabuloso libro De tribus im-

postoribus, ó el cuento de los tres anillos de Boccacio. E s t a impiedad 

averroista, que en España sólo tuvo un adepto, y muy oscuro, y que 

de la Universidad de París fué desarraigada, juntamente con el aver-

roismo metafisico y sèrio, por los gloriosos esfuerzos de S a n t o T o -

más y de toda la escuela dominicana, floreció libre y lozana en Ita-

lia, corroyendo las entrañas de aquella sociedad mucho más que el 

tan decantado paganismo del Renacimiento. E l Petrarca , maestro 

de los humanistas, detestó y maldijo la barbàrie de Averroes: com-

placiéronse los artistas cristianos en pintarle oprimido y pisoteado 

por el A n g e l de las Escuelas : pero, así y todo, el comentador imperó 

triunfante, no en las áulas de Florencia, iluminadas por la l u z pla-

tónica que volvían á encender Marsilio Ficino y los comensales del 

magnífico Lorenzo , sino en Bolonia y en Pádua, foco de los estudios 

jurídicos, y en la mercantil y a lgo positivista Venecia . 

A l mismo tiempo que con la Reforma, tuvo que lidiar la Iglesia 

en el siglo X V I contra los esfuerzos, todavía desligados é impotentes, 

de éstas más radicales heterodoxias, que, por serlo tanto, no logra-

ban prestigio en el ánimo de las muchedumbres, y eran al imento de 

muy pocos y solitarios pensadores, odiados igualmente por católicos 

y protestantes. Fuera del averroismo, que en las Universidades ya ci-

tadas tuvo cátedras hasta mediados del s iglo X V I I , y en Venec ia 

impresores á su devoción, á pesar de lo largo y farragoso de aque-

llos comentarios y del menosprecio creciente en que iban cayendo el 

estilo y las formas de la Edad Media, lo que es en cuanto á las de-

más impiedades, no se descubre rastro de e s c u d a ni tradición algu-

na. N e g ó Pomponazzi la inmortalidad del alma, porque no la en-

contraba en Aristóteles, según su modo de entenderle, ni ménos en 

su comentador Alejandro de Afrodisia; condenó sus ideas el Concilio 

Lateranense de 1 5 1 2 ; impugnáronlas Agustín Nifo y otros muchos, 

y realmente tuvieron poco séquito, cayendo muy luego en olvido, 

hasta tal punto, que sólo muy tímidas y embozadas proposiciones 

materialistas, y éstas en autores oscurísimos, pueden sacarse de la 

literatura i tal iana de los siglos X V I y X V I I . Más dañosa fué la in-

moralidad política de Maquiavelo, basada toda en el interés perso-

nal y en aquella inicua razón de Estado, sin Dios ni ley, que tantos 

desafueros y perfidias h a cubierto en el mundo. L o s libros del secre-

tario florentino fueron el catecismo de los políticos de aquel la edad, 

y aunque sea cierto que Maquiavelo no ataca de frente, y á cara des. 

cubierta, el Cristianismo, no lo es ménos que en el fondo era, más 

que pagano, impío, no sólo por aquella falsa idea suya de que la fé 

habia enflaquecido y enervado el va lor de los antiguos romanos, y 

dado al traste con su imperio y con la grandeza italiana, sino por su 
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abierta incredulidad en cuanto al derecho natural y al fundamento 

metafisico de la just ic ia; por donde venia á ser partidario de aque-

llas doctrinas que hicieron arrojar de R o m a á Carneades, y progeni-

tor de todas las escuelas utilitarias que, desde B e n t h a m , y antes de 

Bentham, han sido lógica consecuencia del abandono, de la nega-

ción ó del extravío de la filosofía primera. Todo sistema sin metafí-

sica está condenado á no tener moral. V a n a s é infructuosas serán 

cuantas sutilezas se imaginen para fundar una ética y una política 

sin conceptos universales y necesarios de lo justo y de ío injusto, del 

derecho y del deber, ora lo intente Maquiavelo á fuerza de experien-

cia mundana y de observación de los hechos, óra pretenda sistema-

tizarlo I.ittré en su grosera doctrina del egoismo v del oiroismo. 

Más alcance, más profundidad y vigor de fantasía demuestran las 

obras de Giordano B r u n o , ingénio vivo y poético, enamorado del 

principio de la unidad y consustancialidad de los séres, antiguo sue-

ño de la escuela de E l e a . Sino que el panteismo de Giordano Bruno, 

predecesor del de Schel l ing , no es meramente idealista y dialéctico 

como el de los eleatas, antes cobra fuerza y brío de su contacto con 

la tierra, y del poderoso elemento naturalista que le informa. Por 

eso no concibe la esencia abstracta é inerte, sino en continuo movi-

miento y desarrollo de su sér, y pone en la causalidad el fondo de la 

existencia, y v e á D i o s expreso y encarnado en las criaturas (Dais in 

creatura ex^ressus) que constituyen una vida única, de inmensa é ina-

gotable realidad. Bruno y a no es cristiano: es del todo racionalista-

y lo mismo puede afirmarse de Vanini , napolitano como él, pero que 

no pasó de averroista y ateo vulgar , más célebre por la gracia de su 

estilo y por lo desastrado de su fin, que por la novedad ó trascen-

cendencia de sus ideas. 

L a misma Reforma contribuyó, aunque indirectamente, 4 desar-

rollar estas semillas impías. Muy pronto, y por virtud de la lógica 

innata en los pueblos del Mediodía, los italianos y españoles que 

abrazaron el Protestantismo rompieron las cadenas de la ortodoxia 

reformada, arrojándose á nuevas y audaces especulaciones, especial-

mente sobre el d o g m a de la Trinidad, ora resucitando las olvidadas 

herejías a m a n a s y macedonianas, y las de Paulo de Samosata y Po-

tino, ora discurriendo nuevos caminos de errar, que paraban va en 

el panteísmo ó fimemtianismo de Miguel Servet , y a en el deismo frió 

y abstracto de los Socinos de Siena. Nacida en Italia la secta de los 

socimanos, y difundida en Polonia, Hungr ía y Transi lvania, l legó á 

ser poderosísimo auxiliar de los progresos de la filosofía anticristia-
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na. E l mismo Vol ta ire , y todos los deistas del s iglo pasado, lo reco-

nocen. 

E n Italia y en E s p a ñ a , la poderosa reacción catól ica, sostenida 

por tribunales como nuestra Inquisición, por reyes y Pontífices como 

Felipe II , P a u l o I V , Sisto V , y por el grande y admirable desar-

rollo de las ciencias eclesiásticas en la segunda mitad del siglo X V I , 

evitó que estos gérmenes llegasen á granazón, y redujo sus efectos 

a l carácter de aberración y accidente; pero no así en Francia , donde 

el tumulto de las guerras religiosas, y el contagio nacido de la ve-

cindad de los países protestantes, y la duda y desaliento que por 

efecto de la m i s m a lucha se apoderó de muchos espíritus, y quizá 

malas tradiciones y resabios del esprit gaulm del siglo X I V , tocado 

de incurable l igereza y áun de menosprecio de las cosas santas, bas-

taron á engendrar cierta l iteratura escéptica, grosera y burlona, cuyo 

más eximio representante es Rabelais, y á la cual, más ó ménos, 

sirvieron Buenaventura Despcriers en el Cymbalum rnundi, y hasta 

Enrique Estéfano (acusado y perseguido como ateo por los calvinis-

tas de Ginebra), en su Apología de Herodoio. Con más seriedad, aun-

que no mucha, y con otra manera de escepticismo, no batal ladora 

ni agresiva, sino plácida y epicúrea, c o m o que cifraba su felicidad en 

dormir sobre la almohada de la duda, escribió Montaigne sus famo-

sos Ensayos, ricos de sentido práctico y de experiencia de las cosas 

de la vida, y donde hasta los lugares comunes de moral filosófica 

adquieren valor por la maliciosa ingenuidad y la gracia de estilo del 

autor, á quien siguió muy de cerca Charron en su libro De la Sages-

se. N i uno ni otro eran tan escépticos c o m o nuestro S a n c h e z ; pero 

S a n c h e z era buen creyente, y dudaba sólo del va lor de la c iencia hu-

mana, mientras que Montaigne, en són de defender á R a i m u n d o Sa-

"bunde, socava los fundamentos y pruebas de la religion revelada, y 

hasta de la natural. ¡Donosa defensa de la teología natural de Sa-

bunde, decir que sus argumentos son débiles, pero que no hay otros 

más fuertes y poderosos que demuestren las mismas verdades! 

A los que en Francia seguían éste y otros modos análogos de pen-

sar, se los l lamó en el s iglo X V I Lucianisías, por su semejanza con 

el satírico Luciano, mofador igualmente del P a g a n i s m o y del Cristia-

nismo, y en el siglo X V I I libertinos, l legando á adquirir entre el los 

cierta fama, durante la menor edad d'c L u i s X I I I , el mediano poeta 

Teófi lo de Viaud, sobre todo por las acres invectivas que contra él 

disparó el jesuíta Garasse, y por el duro cast igo con que fueron re-

primidas sus blasfemias. Otros nombres más ilustres han querido al-



gunos afiliar á este partido, y entre ellos á L a Motte L e V a y e r , apo-

logista de las virtudes de los paganos, y al bibliotecario Gabriel 

Naudé, i m p u g n a d o r de los sobrenaturales efectos de la magia. 

E l esplendor catól ico y monárquico del reinado de L u i s X I V os-

curece y borra la tibia claridad de toda esta literatura desmandada 

y aventurera. Cuando hablaban Fenelon y Bossuet, cuando Pascal 

esbozaba su Apología del Cristianismo, reducida hoy á la forma frag-

mentaria de Pensamientos, donde es de sentir que el tradicionalismo 

ó escepticismo míst ico tenga tanta parte, ¿qué habían de importar 

las estériles protestas de a lgunos refugiados en Holanda, hi jos del 

calvinismo, y que del calvinismo habían pasado á la impiedad, ni 

qué papel h a b i a de hacer el epicureismo mundano y ga lante que se 

a lbergaba en los salones de Ninon de Léñelos? T a n grande y pode-

roso era el espíritu catól ico de la época, que atajó, por de pronto, 

hasta los efectos del cartesianismo y de la duda metódica, y del psi-

cologismo exclusivo que en él andaban envueltos. Y ni siquiera Es-

pinosa, desarrol lando por método geométrico el concepto cartesiano 

de la sustancia, en los dos modos de infinita extensión y pensamien-

to infinito, y formando el sistema pauteista más lógico y bien traba-

do de cuantos existen, bastó á abrir los ojos á tantos católicos como 

de buena fé cartcsianizaban. Ni vieron que el hacer tabla rasa de 

cuanto se habia especulado en el mundo, y encerrarse en la estéril 

soledad de la propia conciencia, sin más puerta para pasar del órden 

ideal al real que un sofisma de tránsito, era sentar las bases de toda 

doctrina racionalista, y dejar en el aire los fundamentos de la certe-

z a , y hacer la ontología imposible. 

Con ser el cartesianismo filosofía tan mezquina, si es que el nom-

bre de filosofía y no el de motin anárquico merece, aún encerraba 

demasiada dósis metafísica para que fuera grato al paladar de los 

pensadores del s iglo X V I I I . X i pudo elevarse ninguno de ellos á la 

ámplia concepción de la Etica de Espinosa, ni entendieron tal libro, 

ni le leyeron apenas, y si hicieron sonar el nombre del judío de 

Amsterdam como nombre de batalla, fué porque le consideraban 

como ateo vulgar, semejante á ellos, y por el Tratado teolúgico-político, 

del cual sólo vieron que impugnaba el profetismo y los milagros, y 

la divina inspiración de los l ibros de la Escr i tura . 

Mucho más que Espinosa les dió armas Pedro B a y l e con su famo-

so Diccionario, enorme congeries de toda la erudición menuda amon-

tonada por dos siglos de incesante labor filológica: repertorio de ex-

trañas curiosidades, a g u z a d a s por el ingénio cáustico, vagabundo y 

maleante del autor, enamorado, no de la verdad, sino del trabajo 

que cuesta buscarla, y amigo de amontonar nubes, contradicciones, 

paradojas y semil las de duda, sobre todo en materias históricas. 

Diferente camino habian llevado las cosas en Inglaterra, récia-

mente trabajada por la discordia de las sectas protestantes. A l l í ha-

bia nacido una filosofía, que con no ser indígena (porque en su esen-

cia ninguna filosofía lo es), se ajustó maravi l losamente al carácter 

práctico, positivo, experimental y antimetafísico de la raza que en el 

siglo X I V habia producido un tan gran nominalista como Guil lermo 

Occam. E s a filosofía empírica es la del cancil ler B a c o n , desprecia-

dor de toda especulación acerca de los universales, y de toda filoso-

fía primera, y atento sólo á la clasificación de las ciencias y al mé-

todo inductivo, cuyos cánones habia formulado antes que él nuestro 

Vives , pero sin exagerar el procedimiento, ni hacerle exclusivo, ni 

soñar en que Aristóteles no le habia conocido y .practicado, ni. redu-

cir la ciencia á la filosofía natural , y ésta descabezada. Consecuen-

cias lógicas de tal dirección y manera de filosofar son el materialis-

mo fatalista de Hobbes, que con crudeza implacable le aplicó á los 

hechos sociales, deduciendo de su contemplación empírica la apolo-

gía del gobierno despótico y de la ley del más fuerte; el sensualismo 

de Locke , con aquélla su hipócrita duda de si Dios pudo dar intelec-

ción á la materia por alguna propiedad desconocida; y los ataques, 

al principio embozados y luego directos, que contra el dogma cris-

tiano empezaron á dirigir Toland, Collins, Shaftesbury, Bol ingbroke 

y muchos otros deístas, naturalistas y optimistas, en cuyos libros se 

apacentó un jóven francés, educado en la corrupción intelectual y 

moral de la Regencia , riquísimo en grac ias de estilo, y hábil para 

asimilarse el saber ajeno y darle nueva y agradable forma. Hemos 

llegado á Voltaire . 

D e Voltaire trazó el más admirable retrato José de Maistre en dos 

elocuentísimas páginas de sus Noches de San Petersburgo. N u n c a el 

génio de la diatriba y el poder áspero y desollador del estilo han lle-

gado más allá. Solo el vidente y puritano Car ly le , en cierto pasaje de 

su Histcry of the french rcvohfion, h a acertado á decir de Voltaire 

a lgo , si ménos elocuente, aún más terrible y a m a r g o . 

Voltaire es más que un hombre, es una legión; y á la larga, aun-

que sus obras, y a envejecidas, l legaran á caer en olvido, él seguiría 

viviendo en la memoria de las gentes, como símbolo y encarnación 

del espíritu del mal en el mundo. Entendimiento .mediano, reñido 

con la metafísica y con toda abstracción; incapaz de enlazar ideas ó 



de tejer sistemas, ha dado su nombre, sin embargo, á cierta depra-

vación y dolencia del espíritu, cien veces más dañosa á la verdad 

que la contradicción abierta. ¿Quién sabe á punto ñjo lo que Voltai-

re pensaba en materias especulativas? T ó m e n s e aquellos libros suyos 

que más se parecen á la filosofía: el Tratado de metafísica (asi llama-

do por irrisión), el opúsculo que se rotula 11 fiad prendre un partí, ou 

le principe d'action, y á vuel tas de la increíble l igereza con que están 

escritos, sólo se hallará en el fondo de todo cierto superficial y vul-

garís imo deísmo. 

Voltaire nunca fué ateo: quizá le libró de ello su admiración al 

D i o s de Newton; pero, ¡cuan pobre y mezquinamente razona esta 

creencia suya! ¡Por cuán triviales motivos se inclinaba á admitir la 

inmortalidad del a lma! De sus obras no puede sacarse filosofía ni 

sistema alguno: habla de Descartes, de Leibnitz , de Malebranche, 

sin entender lo mismo que impugna, y rebaja y empequeñece el sen-

sualismo de L o c k e a l aceptarle. Voltaire no pesa ni vale en la his-

toria sino por su diabólico poder de demolición y por la maravillo-

sa gracia de su estilo, que, así y todo, y en medio de su limpieza, 

amenidad y tersura, carece en absoluto de seriedad y de verdadera 

elocuencia. Puso la historia en solfa (como vulgarmente se dice), 

considerándola como ciego mecanismo, en que de pequeñas causas 

nacen grandes efectos, materia de risa y de facecias inagotables, en 

que lo divino y lo humano quedan igualmente mal parados. ¡Y qué 

exegesis bíblica la suya, digna, no de Espinosa, ni de Eichornn, ni de 

la escuela de T u b i n g a , sino de cualquier lupanar, taberna ó cuerpo 

de guardia! E s e hombre ignoraba el hebreo y el gr iego, y pretendía 

impugnar la autenticidad de los sagrados textos, tar, cerrados para 

él como el libro de los siete sellos. S e creia poeta, y no percibia ni 

un átomo de la belleza de las Escrituras, y tenia valor para enmas-

carar en ridiculas y groseras parodias las sublimes visiones de Eze-

quiel, el libro de Job, y los enamorados suspiros de la Sulamita . 

Parece como que Dios , en cast igo, le hirió de radica! impotencia 

para toda poesía noble y a l ta . N i la comprendía, ni acertaba á pro-

ducirla, ni sabia de más arte que del convencional, académico y de 

salón. ¡Tales tragedias frías y soporíferas hizo él! ; N i qué sentido 

hondo y verdadero de la hermosura había de tener el hombre para 

quien Isaías era fanático extravagante y Shakespeare sa lvaje beodo? 

Dios había enriquecido, no obstante, aquella a lma con ciertas dotes 

soberanas, todas las cuales él torció y pervirtió. D e su estilo y a 

queda indicado que es la trasparencia misma, y debe añadirse que 

en manos s u y a s es c o m o blanda cera, apta para recibir cualquiera 

forma. Escribió de todo, y con extraordinaria falta de ciencia y de 

sosiego, pero siempre con elegancia, facilidad y agrado. D i ó exten-

sión á la lengua francesa, y le quitó profundidad, aparte de haberla 

arrastrado por los suelos y prostituido indignamente. T e n i a todas 

las malas cualidades de su nación y de su raza, y , sobre todas, el 

espíritu l iviano y burlador que atrepella por lo más sagrado á true-

que de lograr un chiste. Así manchó de torpe lodo la figura más vir-

ginal é inmaculada de la historia de Francia . 

Leído hoy Voltaire , 110 provoca la risa inagotable que en sus con-

temporáneos excitaba, ni tampoco el terror que en nuestros católicos 

abuelos producía su nombre. Mueve á indignación unas veces, otras 

á lástima. N o eran mejores la mayor parte de los hombres del si-

g lo X V I I I ; pero ninguno tenia el talento de escritor que él, y nin-

guno hizo tanto daño. E n aquella espantosa saturnal, que se inicia 

con la Regencia y acaba con la Revolución, su voz se levanta sobre 

todas, y se oye de un cabo á otro de Europa, contribuyendo á ello la 

universal difusión de la lengua francesa, lo rápido y animado de aque-

llos pampklets anticristianos, la mezcla de burlas y veras, y de recla-

maciones contra verdaderos abusos sociales, jurídicos y económicos, 

la aparente claridad de un espíritu móvil é inquieto, que, con no lle-

g a r j a m á s al fondo de las cosas, halagaba la pereza intelectual y el 

desvío de la atención séria y fecunda; y finalmente, todos los instin-

tos carnales, groseros y materialistas, invocados por la nueva filoso-

fía como auxiliares úti les y razones de peso. A s í logró Voltaire su 

hegemonía, de que no h a y otro ejemplo en el mundo. As í se jactó de 

haber hecho en su siglo más q u e Lutero y Calvino. ¿Qué teatro de 

Europa hubo, desde Madrid á San Petersburgo, donde no se repre-

"sentasen sus tragedias, en que la monotonía y falsedad del género 

están avivadas por dardos más ó ménos directos contra el ministerio 

sacerdotal y el fanatismo, que él personifica en sacerdotes gr iegos , ó 

en mandarines chinos, ó en el falso profeta Mahoma, ó en los con-

quistadores de América, no atreviéndose á herir de frente al objeto 

de sus perennes rencores? ¿Hubo apartada región á donde no llega-

sen el Diccionario filosófico y el Ensayo sobre las costumbres? ¿Qué dama 

elegante ú hombre de mundo dejaron de leer sus malignos y saladísi-

mos cuentos, el Cándido y el Micromegas (tan inferiores, con todo 

eso, en profundidad y a m a r g u r a , á las tristes y misantrópicas inven-

ciones de Swift) , obras que, en són de censurar el optimismo leibni-

ciano y el antiguo sistema del mundo, destilan la más corrosiva, des-
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cierto sabor práctico é histórico á la inglesa, aunque resbaló en la 

teoría fatalista de los climas, aplicada á la legislación, y bien á las 

claras mostró su indiferencia religiosa en todo el proceso del libro. 

Pero no fué éste el código de Jos políticos de la edad subsiguiente, 

sino la cerrada y sistemática utopia del Contrato social, que erigió en 

d o g m a la t iranía del Estado, muerte de todo individualismo, con ser 

el autor del Contrato muy individualista á su modo, y áun apologis-

ta de la vida salvaje y denigrador de la civi l izada. L a v ida de Rous-

seau, que él cuenta á la larga y con cínicas menudencias en sus Con-

fesiones, es, de igual suerte que sus escritos, un tejido de antinomias. 

E n filosofía era a l g o más espiritualista que lo que consentia la moda 

del tiempo, y en religión no se detenia tampoco en el deísmo abs-

tracto, sino que l legaba á cierta manera de cristianismo antitrinita-

rio, láico y sociniano. T a l es, á lo ménos, la doctrina que parece sa-

carse en limpio de su Confesion del Vicario saboyana y de las Cartas de 

la Montaña. E n política era demócrata, y no por más altos motivos 

que por haber nacido en condicion plebeya y humilde (que é l l legó á 

realzar con el entendimiento, nunca con el carácter), y por mirar de 

reojo toda distinción y privilegio, y juzgarse humillado en aquella 

sociedad, que, sin embargo, le recibió con los brazos abiertos, y no 

se cansó de aplaudir sus paradojas sobre la desigualdad de las condi-

ciones y el influjo de las ciencias y de las arles en la corrupción de 

los pueblos. Dióse á moralizar el mundo en nombre de la sensibilidad, 

palabra de moda en el siglo X V I I I , y que en su vaga y elástica sig-

nificación cubría extraña mezcla de sofismas, de lugares comunes y 

de instintos carnales. Copiosas lágrimas vertieron las damas de 

aquella éra con la lectura de Julia, ó la nueva Heloisa, novela en car-

tas que hoy nos hace dormitar despiertos, y no porque el estilo deje 

de tener extraordinaria riqueza de frases, y calor y movimiento en 

ocasiones, sino porque casi todo es allí falso y convencional, y más 

veces retórico que elocuente; de tal modo, que ni la pasión es pa-

sión, ni el mismo apetito se desata franco y descubierto, sino velado 

con mil cendales y repulgos de dicción, ó desleído en pedantescas di-

sertaciones, con acompañamiento de moral práctica y hasta de hi-

giene. 

Defectos parecidos, y aún mayores, tiene su Emilio, especie de no-

vela pedagógica, en que todo es ficticio y calculado, todo se reduce 

á mezquinas sorpresas y pueriles disfraces; lo más contrario que pue-

de haber á una educación sana, generosa y ámplia, en que armóni-

camente se desarrollen todas las facultades humanas, sin miedo a l 



sol , á la luz ni á la vida. Pero, ¡qué idea tenia de esto Rousseau, 

que no da nocion a lguna religiosa á su alumno hasta que pasa de los 

umbrales de la juventud! ¡ Y qué ausencia de sentido estético y de de-

licadeza moral , qué grosería de dómine en la manera de contar y di-

rigir los amores de Emi l io y Sofía! 

N o obstante, el libro entusiasmó, sobretodo á las mujeres, que en 

gran parte labraron la reputación del filósofo de Ginebra. Muchas da-

mas de al ta prosapia se dieron á lactar ellas mismas á sus hijos, sólo 

porque en el Emilio s e recomendaba esta obligación natural . L a s 

gentes que no querían pasar por materialistas y groseras, entraron 

en la comunion del Vicario sahtyano. Apareció el tipo del hombre sen-

sible, amante de la soledad y de los campos. Menudearon los idilios 

pedagógicos, y todo fué panfilismo, todo deliquios de amor social. Y 

vino, como en todas las épocas de decadencia, una verdadera inun-

dación de poesías descriptivas y de meditaciones morales ; especie 

de reacción y contrapeso á la literatura obscena y soez que manchó • 

y afrentó aquel siglo, desde los cuentos de Crebií lon, hi jo, y los Bi-

jonx Indiscreta de Diderot, hasta el Faublas de L o u v e t ó las Memorias 

de Casanova, obras las más ferozmente inmundas que ha abortado el 

demonio de la lujuria. 

N o hubo siglo que-más tuviera en boca el nombre de filosofía, ni 

otro más ayuno de ella. Desáe los cartesianos hasta Condil lac, el 

descenso es espantoso. Voltaire habia traido de Inglaterra, y puesto 

en moda, el Ensayo sobre el rendimiento humano, de L o c k e ; pero 

L o c k e , en medio de. su empirismo, aún parecia demasiado metafísi-

co, y lo es ciertamente, s i se le compara con sus discípulos france-

ses. Para éstos fué axioma indiscutible que pensar es sentir. Condillac 

definió el pensamiento sensamn transformada. Aún cabia descender 

más, y Helvecio, en sus indigsstos libros de El Hombre y de El Es-

píritu (que entonces se leyeron mucho por haber sido prohibidos), lo 

redujo todo á sensaciones físicas, y puso en el placer material e j mó-

vil y gérmen de todas las acciones heroicas y virtuosas. Destutt-

Tracy , cuyos trabajos de Gramática general conservan cierto valor, 

declaró que la ideología era parte de la zoología. E l médico Cabanis. 

que en sus Investigaciones sobre :o físico y lo moral del hombre, esparció 

tantas curiosas y sagaces observaciones, no sólo físicas, sino psicoló-

gicas, opinó que . e l cerebro segregaba el pensamiento como el híga-

do la b i l i s . . T o d o esto (repitíi se llamaba filosofía, y también El 

Hombre Míquuia de L a Mettric, cuyo solo título indica fatal ismo ó 

anulación de la ley moral , pero que, así y todo, no da idea de las in-

creíbles extravagancias de aquel gárrulo cirujano, v . g r . , del poder 

que atribuye á la buena digestión en las obras de la virtud y del arte. 

Ni las béstias, si Dios les concediese por un momento la facultad de 

filosofar, habian de hacerlo tan rastreramente como los comensales 

de Federico II ó del barón de Holbach. L a tertulia de este prócer 

alemán establecido en París, fué el primer c lub de ateísmo, y de allí 

salieron tan perversos engendros como el Sistema de la Naturaleza 

(donde se enseña en estilo de cocina la creación del mundo por el 

concurso fortuito de los átomos), el Código de la Naturaleza y la Mo-

ral Universal (moral digna de tal cosmología), y tantos otros catecis-

mos de ramplona incredulidad, que en su t iempo fueron horror de 

las gentes piadosas y escándalo de los débiles, y que hoy yacen em-

polvados, c o m o armas envejecidas y mohosas, en los montones de 

libros de lance. 

N o á todos, ni á los materialistas mismos, satisfacía, tan bajo 

modo de considerar al hombre y la naturaleza. Y más que nadie se 

impacientaba con las explicaciones de Holbach y Helvecio el fa-

moso Diderot , c u y o nombre están hoy resucitando y ponderando los 

evolucionistas y darvvinistas, porque no h a y duda que los precedió 

en la doctrina de la trasformacion de las especies, siguiéndole en esto 

el naturalista L a m a r c k . Era Diderot ingénio vivo y de gran rapidez 

de comprensión y movilidad de impresiones, admirable y poderoso 

en la conversación, improvisador eterno, sin perfección ni sosiego 

en nada. Sembró los gérmenes de m u c h a s cosas, casi todas malas 

(exceptuando sus doctrinas sobre el teatro, que él no supo desar-

rollar y aplicó de un modo prosáico y bourgeois, pero que luego fue-

ron base de la Dramaturgia de Less ing) , pero no l levó á cumplido 

acabamiento cosa a lguna. S u s mejores escritos, v . g r . , el diálogo 

que tituló Le Neveu de Ramean, son un verdadero bric-a-brac, donde 

todas las ideas se mezclan y confunden como en el t u m u l t o y agita-

ción de las pláticas de sobremesa. Diderot fué en su siglo lo que hoy 

diríamos un periodista. De él viven más el nombre y la triste influen-

cia que las obras. Unido con el eximio matemático D ' A l e m b e r t , y 

poseídos uno y otro de la manía generalizadora propia de la época, 

emprendieron reducir á inventario y registro la suma de los conoci-

mientos humanos en aquella famosa Enciclopedia, h o y de nadie con-

sultada, y memorable sólo á título de fecha histórica. A l g u n o s ar-

tículos de artes ó de critica literaria aún pueden leerse con agrado, 

y es en su línea trozo notable el Discurso preliminar de D ' A l e m b e r t , 

que ordena y clasifica las ciencias conforme al método de Bacon, y 
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hace breve historia de sus progresos, con relativa templanza y áun 

timidez de juicio, con académica elegancia de frase, y con infinitas 

omisiones y errores de detalle. Todo lo demás de la Enciclopedia yace 

en el olvido y no se levantará. Para su s iglo fué máquina de guerra 

y legión anticristiana, en que todos sus enemigos, directos ó solapa-

dos, se conjuraron y unieron sus fuerzas. 

N o sólo á Franc ia , no sólo á los países latinos, Italia y España, 

se extendió el contagio. L a misma Inglaterra, que habia dado el pri-

mer impulso, se convirtió en humilde díscípula de la impiedad fran-

cesa, y le dió discípulos que valian más que los maestros. As í el es-

céptico D a v i d Hume, c u y a filosofía tiene mucha semejanza con lo 

que l laman ahora neo-kantismo, y el historiador Gibbon, ejemplo 

raro de erudición en un siglo fr ivolo. ¡Lást ima que quien tanto co-

noció los pormenores, no penetrase nunca el a l to y verdadero senti-

do de la historia, y que, adorador ciego de la fuerza bruta y de la 

monstruosa opulencia y del inmenso organismo del Imperio Roma-

no, sólo tuviera para el Cristianismo palabras de desdén, sequedad 

y mofa! 

E n países británicos también, sobre todo en Escocia , habia nacido 

y fructificado por el mismo tiempo cierto linaje de estudios, que 

Adán Smith apellidó Ciencia de la riqueza, y que los modernos, apro-

vechando nombres de la terminología aristotélica, han llamado, ora 

Crematística, ora Economía política. Desarrollada en s iglo incrédulo y 

sensualista, esta nueva disciplina salió contagiada de espíritu utili-

tario y bajamente práctico, como que aspiraba á ser ciencia indepen-

diente, y no rama y consecuencia de la moral. E n las naciones lati-

nas fué, además, muy desde sus comienzos, poderoso auxiliar de la 

revolución impía, y ariete formidable contra la propiedad de la 

Iglesia. 
Filósofos por un lado (aunque los l lamemos así p"or antífrasis), y 

fisiócratas y economistas por otro, fueron acumulando los combusti-

bles del grande incendio; y como todo les favorecía, y c o m o e¡ esta-

do social era deplorable, faltando fé y virtud en los grandes, y sose-

gada obediencia en los pequeños; como la fuerza y autoridad moral 

de la Iglesia, única que hubiera podido resistir al contagio, iban vi-

niendo á menos por la creciente invasión escéptica, y por el abando-

no y ceguedad de muchos católicos, y hasta príncipes de la Iglesia, 

que por diversos modos la favorecían y amparaban; como de la anti-

g u a monarquía francesa habían huido las grandes ideas y los nobles 

sentimientos, y sólo quedaban en pié los hechos tiránicos y abusivos; 

c o m o la perversión moral habia relajado todo carácter y marchitado 

la voluntad en los poderosos, infundiendo al mismo t iempo en las 

masas todo l inaje de odios, envidias y feroces concupiscencias, la Re-

volución tenia que venir, y vino tan fanática y demoledora como nin-

guna otra en memoria de hombres. 

Cuando la fé se pierde, ¿qué es el mundo sino arena de insaciados 

rencores, ó presa vil de audaces y ambiciosos, en que viene á cum-

plirse la vieja sentencia: Homo homini lupus? E n aquella Revolución 

hubo de todo: ideas económicas y planes de reforma social al prin-

cipio, cuando gobernaban N e c k e r y T u r g o t ; después tentativas cons-

titucionales á la inglesa; luego utópias democráticas y planes de re-

pública espartana; y á la postre, nivelación general , horrenda t iranía 

del Estado, ó más bien, de una gavi l la de facinerosos, que usurpaban 

ese nombre. Verdadera deshonra de la especie humana, que condu-

jo, por término de todo, al despotismo militar, al cesarismo indivi-

dualista y pagano, á la apoteosis de un hombre, que movia masas de 

conscriptos como rebaños de esclavos. ¡Digno término de la libertad 

sin D i o s ni ley, apuntalada con cadalsos y envuelta en nubes de gár-

rula retórica! 

Entre tanto la Iglesia parecía haber vuelto á los días del Imperio 

Romano y de las catacumbas. Y con todo, aquella persecución fran-

ca, sanguinaria y brutal; la constitución civil del clero; las proscrip-

ciones y degüellos en masa; el culto de la diosa R a z ó n ; la fiesta del 

Ser Supremo y la sensiblería rusoyana de Robespierre; el deísmo bu-

cólico y humanitario de los leofilántropos todo esto era mejor y 

ménos temible que la guerra hipócrita y solapada de los católicos y 

cristianísimos monarcas del s iglo X V I I I , y todo ello contribuía á infla-

mar de nuevo, ó á enardecer, cuando y a existia, el sentimiento reli-

gioso en muchas almas, produciendo maravi l las de tan épico carácter 

como la resistencia de la Vendée. Bien conocía este poder de las 

ideas cristianas y tradicionales el mismo liom fatale que vino á reco-

ger y difundir la herencia de la Revolución. Y por eso no se descui-

dó, en los primeros años de su mando, cuando todavía no le desca-

minaban y dementaban la ambición y la soberbia, en traer cierta 

manera de restauración católica en Francia , dando así firmísimo 

fundamento á su improvisado dominio, que se deshizo como estátua 

de baiTO apenas el omnipotente César rompió el val ladar de lo hu-

mano y lo divino, y atribuló á la Iglesia en la persona de su vene-

rando Pastor, y lanzó por el mundo sus feroces hordas á la cruzada 

atea, santificación de! derecho materialista de la fuerza. T o d a acción 



trae forzosamente la reacción contraria. L a s guerras napoleónicas 

produjeron un despertar de todas las conciencias nacionales, desde 

el seno gaditano hasta las selvas de üermánia . Y derribado el colo-

so, siguió la reacción antifrancesa su camino, extendiéndose á la Re-

ligión y á la filosofía, pero no siempre con sentido católico, ni áun 

cristiano, sino limitándose á poner el esplritualismo contra el mate-

rialismo. 

E n Francia , el menoscabo y ruina de los estudios sérios habia sido 

ta l , que los mismos apologistas se resintieron de él en gran manera: 

no sólo Chateaubriand, con su catolicismo estético y de buen tono, 

tan mezclado de liga sentimental y áun sensual, sino el mismo José 

de Maistre, escritor poderosísimo entre los más elocuentes de este 

s iglo, impugnador vigoroso y contundente del error, pero débil en la 

exposición de su propia filosofía, como quien tiene tendencias ó im-

pulsos, más bien que ideas claras y definidas; admirable cuando des-

troza á Bacon, á L o c k e y á Voltaire , y en ellos el espíritu del si-

g lo X V I I I , pero no tan admirable ni tan original en sus considera-

ciones sobre la Revolución francesa ó en las teorías de la expiación, 

calcadas sobre las del teosofo Saint-Martin. L a escuela tradicionalis-

ta, que en su tiempo hizo buenos servicios á la Iglesia, y cuyo más 

eximio representante fué Bonald, nació con resabios de sensualismo, 

y erigió en dogma la impotencia de la razón, y el propagarse mecá-

nico de las ideas por medio de la palabra. L a tradición divina ó hu-

mana fué para Bonald el principio de los conocimientos. E l consenti-

miento común fué para Lamennais el criterio de la verdad. 

Con todo eso, el sensualismo iba perdiendo terreno, áun entre los 

hijos y herederos de las doctrinas del siglo X V I I I , que cada dia eran 

modificadas y atenuadas en sentido espiritualista. As í el sentimenta-

lismo de Laromigiére sirvió de puente entre las antiguas escuelas em-

píricas y la experimentación psicológica a l modo escocés, de que fué 

importador Royer-Collard, insigne entre los campeones del doctrína-

rismo político. E s t e cambio de las ideas es visible en Maine de Bi-

ran, pensador enérgico y solitario, que desde el materialismo de su 

primera memoria sobre el hábito, llegó, no sólo á la concepción espiri-

tualista, sino al endiosamiento de la voluntad entre todas las facul-

tades humanas; pero de la voluntad libre, individual y responsable, 

no de la voluntad ciega, fatal é inconsciente que invocan los pesi-

mistas modernos. A l mismo tiempo, y no sin inllujo del eclecticismo 

político desarrollado al calor de la primera restauración, eran juzga-

das con mayor templanza y equidad, y no con la irreverente mofa de 

otros tiempos, las doctrinas religiosas, lo cual es de notar hasta en 

( el pobrisimo libro de Benjamín Constant acerca de el las. Hasta los 

utopistas sociales, v . g r . , los sansimonianos, mostraban aspiracio-

nes teológicas, y comenzaron á levantar la cabeza ciertas enseñan-

zas de cristianismo progresivo, social y humanitario, monstruosa con-

fusión de lo terreno y lo divino. Así (y prescindiendo de B u c h e z ) 

veíase sin sorpresa a l neo-cartesiano y neo-platónico Bordas Demou-

lin introducir como elemento capital en su filosofía (mucho más on-

tológica que la de Descartes) la doctrina del pecado original y de la 

Encarnación. L a misma filosofía oficial de Víctor Cousin y sus adep-

tos, aunque poco ortodoxa en la sustancia, y empeñada en continuas 

peleas con los defensores católicos de la libertad de enseñanza, mos-

traba exteriormente mucho respeto al dogma, y grande horror, jun-

to con menosprecio, al grosero ateísmo de la Enciclopedia. H a s t a 

los eclécticos que con más franqueza confesaban haber perdido la 

fé, v . g r . , Jouffroy, se lamentaban amargamente de ello, como de 

una enfermedad tristísima de su corazon y de su mente. 

Habia, pues, en la atmósfera intelectual de Francia muchos gér-

menes de reacción cristiana; pero no cayeron en buena tierra ni en 

buena sazón, y los más de ellos se perdieron, por culpa, en gran par-

te, de ese mismo eclecticismo incoherente y v a g o , cuando no enfer-

mizo, medio escocés y medio alemán, que no puso de suyo más que 

la retórica y la erudición, ahogando pocas y no bien aprendidas ideas 

en un mar de palabras elegantes y de discretas aproximaciones. 

Eran tiempos en que el cetro intelectual habia pasado á Alema-

nia, teatro de extraordinaria revolución filosófica, y de allí venian en 

desaseada y mal compuesta vestidura escolástica los contradictorios 

sistemas que, con bri l lantez francesa é imperfecta a m a l g a m a , se di-

fundían desde las cátedras de la Sorbona. ¿Para qué detenernos en 

tejer una historia, que, á lo ménos en sus líneas esenciales, nadie 

ignora? Cuando á fines del siglo pasado la escuela wolfiana, mezquino 

residuo de la de Leibni tz , resistía á duras penas, desde los sitiales 

universitarios y académicos, el embate de los vientos sensualistas de 

Francia , y del hondo escepticismo de David H u m e , se levantó Ma-

nuel Kant á dar nueva dirección á la filosofía, sembrando los elemen-

tos de todas las construcciones que se han alzado despues. S u origi-

nalidad es toda de pensador crítico, y estriba en el análisis de nues-

tras facultades de conocer, el cual análisis kantiano, reduciendo el 

conocimiento al fenómeno ó apariencia sensible, y declarando impe-

netrables los noúmenos, sirve de broquel á los positivistas, y por otra 



parte, reduciendo las primeras nociones á formas subjetivas, abre 

la puerta al más desenfrenado idealismo. É s t e vino primero, y el 

otro después, sin que los efectos de la Crítica de la razón pura pudiera 

atajarlos K a n t con la Crítica de la razón práctica, ni con su impera-

tivo categórico, fundamento que quiere dar á la ética, ni con sus pos-

tulados de existencia de D i o s , inmortalidad del a lma y libertad 

moral , cosas inadmisibles todas en un sistema fenoménico y medio es-

céptico, que no responde del valor objetivo y sustancial de nada, ni 

siquiera del carácter necesario y universal de l a s leyes del pensa-

miento. Quien admita que K a n t , en la discusión del problema críti-

co, invalidó los antiguos fundamentos de la certeza, y que son ver-

daderos paralogismos los que él dió por tales, h a de tener forzosa-

mente por anticipaciones no razonadas el imperativo y los postulados 

de la Razón práctica. E l error, lo mismo que la verdad, tiene su lógi-

c a , y por eso queda en pié la primera parte de la obra de K a n t , áun 

despues que idealistas y positivistas han consentido en prescindir de 

la segunda. 

L a crítica kantiana está e n el fondo de la doctrina de la ciencia de 

Fichte, que no tuvo más que exagerar la teoría de las formas subje-

t ivas para venir a l más absoluto panteísmo egoista ó egolátrico; y 

yace también, como substratum, en el sistema de la identidad de Schcl-

l ing (el más e legante y artista, ó quizá el único artista entre los 

filósofos germánicos), cuya originalidad consiste, sobre todo, en la 

importancia que dió á la naturaleza como una de las manifestaciones 

de lo absoluto: sistema que viene á ser una viva y poética teosofía. 

H o y Schell ing está olvidado, y es moda tratarle como á un retó-

rico; y el racionalismo, que con tanta facilidad ensalza ídolos como 

los abate, está condenando á igual desdeñoso olvido la ciencia de 

Hegel , entendimiento de los más altos y vigorosos que desde Aristó-

teles acá han pasado sobre la tierra. Pero si de Hegel 110 vive la doc-

trina fundamental , viven todas las consecuencias, y los. que más re-

niegan de su abolengo son tributarios suyos en filosofía natural, en 

estética, en filosofía de la historia y en derecho. N o hay parte del 

saber humano donde H e g e l no imprimiera su g a r r a de león. T o d o lo 

que h a venido despues es raquítico y miserable, comparado con aque-

l la arquitectura ciclópea. ¿Qué hacen hoy evolucionistas y trasfor-

mistas, Herbert Spencer (pongo por caso), sino material izar el proce-

so dialéctico? Parece imposible que en ménos de treinta años se h a y a n 

disipado aquellas grandezas intelectuales, la soberana abstracción 

del sér próximo á la nada, ta deslumbradora fantasmagoría en que 

el sér y el conocer, la lógica y la metafísica, lo racional y lo real se 

reducían á suprema unidad, desarrollándose luego en áurea cadena 

y variedad fecundísima, siempre por modo trilógico, sin que un solo 

anil lo de la naturaleza ni del espíritu quedase fuera de la red. ¡Ejem-

plo singular y maravil losa enseñanza, que muestra cuán rápidamente 

mueren ó se suicidan los errores, y tanto más en breve, cuanto más 

orgullosa y titánica es su contradicción con ese modesto criterio de 

verdad que l laman conmon sense los psicólogos escoceses! 

¡Cuán triste es hoy el estado de la filosofía disidente! E l ciclo 

abierto por Kant se cierra ahora, como en t iempo de los enciclope-

distas se cerró el ciclo abierto por Descartes. Grande es la analogía 

entre uno y otro, y bien puede decirse que la rueda está hoy en el 

mismo punto que en 1789. ¡Tanto afanar para caer tan bajo! ¡ T a n t a 

descarriada peregrinación por el mundo del espíritu, tanto fabricar 

ciudades ideales, tanto endiosamiento del Yo humano, tantas epope-

yas de la Idea, tanta orgía ontológica y psicológica, para volver, por 

corona de todo, al Sistema de la naturaleza y al Hombre Máquina! ¡Qué 

amargo desengaño! 

L o que en los primeros cincuenta años de este s iglo parecía man-

j a r plebeyo y tabernario, reservado 'á los ínfimos servidores de la 

ciencia experimental, es hoy la última palabra del entendimiento hu-

mano. U n a oleada positivista, materialista y utilitaria lo invade 

todo, y el cetro de la fiíosofía no está y a en Alemania ni en Francia , 

sino que h a pasado á la raza práctica y experimental por excelencia, 

á los ingleses, y de ellos pasará, y está pasando ya , á sus hijos los 

yankees, que harán la ciencia aún más carnal, grosera y mecánica que 

sus padres. 

E l progreso estupendo de las ciencias naturales y de la industria, 

ciega y ensoberbece á muchos de sus cult ivadores, que ayunos de 

toda teología y metafísica, quieren destruir estas ciencias ó niegan 

en redondo hasta la posibilidad de su existencia. Muchos naturalis-

tas, los enfants terribles de la escuela, v . g r . , Moleschott y Büchner , 

profesan un materialismo vulgar y á la antigua, al modo de Cabanis y 

de L a Mettrie, sin mezcla ni l iga metafisica de ningún género. Dar-

vvin es también simple naturalista, pero sus doctrinas de la selección 

natural y del origen de las especies sirven de base á un sistema de 

filosofía natural en la Antropogenia de I l a c c k e l , y á una biología y 

sociología en Herbert Spencer. Ciertos positivistas ingleses, especial-

mente de los q u e escribieron hace algunos años, son del todo ajenos 

á estas especulaciones, y se reducen al papel de lógicos prudentes. 



de moralistas utilitarios y de observadores sagaces de los fenómenos: 

así Stuart Mili , y antes que él su padre, los cuales, en general, no 

admitían'otro nombre que el de filósofos de la asociación de ideas y de 

la inducción. Del positivismo francés, cuya primera fase está represen-

tada por Augusto Compte, queda la parte negativa y el método expe-

rimental como único; pero Li t tré y los demás discípulos sérios de 

Compte han rechazado unánimemente los sueños teológicos y socia-

les del maestro, y su catecismo, ceremonias y ritos de una religión 

sin Dios. Casi tan risible como este culto son las tentativas de meta-

física positivista que cada dia vemos aparecer, como si el positivismo 

no implicase, á la vez que la negación de lo sobrenatural y de lo ab-

soluto, que llaman incognoscible, la de toda filosofía y de cuantas es-

peculaciones no se concreten al hecho ó fenómeno. Esa pretendida 

metafísica comienza á llamarse monismo. 

Entre el estrépito y clamoreo que hoy sale de los laboratorios y 

anfiteatros, negándolo todo, hasta la idea de causa, apenas se deja 

oir la voz de otros escritores heterodoxos, más_ elegantes y cultos y 

de mejor tono, v. g r . , T a i n e , Vacherot , Renán los que en Fran-

cia l laman pensadores críticos. Verdad es que ni el los mismos dicen á 

punto fijo lo que piensan, y en ellos, como antes en los eclécticos, 

la lúcida facilidad de la exposición oculta lo inseguro y vaci lante de 

1a idea. T a i n e es casi positivista, y sólo se aparta de Stuart Mili y 

de los lógicos ingleses en la importancia que dá á la abstracción. Va-

cherot y Renán reducen á D i o s á la categoría de lo ideal; pero Re-

nán, notable orientalista y escritor elegante y deleitoso, aunque a l g o 

relamido, tipo y dechado de retórica y de estilo académico, Heno de 

timideces y salvedades, no debe su triste fama á la filosofía, sino á 

haber sido intérprete y vulgarizador en Francia , y por Francia en 

todos los países latinos, de ia moderna exegesis racionalista sepul-

tada en los indigestos volúmenes de la escuela de T u b i n g a . Pocos 

han tenido valor para leer la Vida de Jesús de Strauss: en cambio to-

dos han leído los Orígenes del Cristianismo, logrando el autor fama 

extraordinaria y nada envidiable de Anticristo, á despecho de la fin-

gida moderación y del hipócrita misticismo en que envuelve sus blas-

femias. 

L a falsa ciencia anda hoy casi tan insurrecta contra Dios como en 

el siglo pasado. No h a y descubrimiento, teoría ni hipótesis de las 

ciencias geológicas y antropológicas (tanto más audaces cuanto más 

problemáticas, v. gr . , la l lamada prehistoria), que no se invoque 

contra la narración mosáica. Por todas partes se rebuscan soñados 

conflictos entre la ciencia y la Rel igión. Apenas las ciencias históri. 

cas. y . sobre todo, los estudios acerca del extremo Oriente, que hoy 

tanto prosperan, descubren un hecho nuevo, se apodera de él la crí-

t i ca impía, para torcerle y adulterarle y convertirle en máquina de 

guerra. V en vano son las apologías y refutaciones serias, porque 

pocos las leen, y muchos ménos estudian la ciencia por la ciencia, 

sino por apañar piedras que arrojar al santuario. L o hipotético se dá 

por averiguado; se confunde lo que es d o g m a con las opiniones de 

tal ó cual Padre de la Iglesia ó comentador, que no tenia obligación 

de saber cosmología ni física, tal como hoy l a s entendemos; se fin-

gen y fantasean persecuciones contra el saber, mintiendo audazmen-

te contra la historia, y se construyen sistemas exegéticos de pura 

fantasía, acabando por creerlos ó por aparentar que los cree el mis-

mo que los h a fabricado. ¡Cuánto partido se ha sacado de la disputa 

de Antioquía para levantar sobre tal fundamento el deleznable edifi-

cio del petrismo y del paulinismo! ¡Dos cristianismos primitivos! Exe-

getas alemanes h a y que dicen con mucha seriedad (y R e n á n dista 

poco de darles la razón), que Simón Mago es un mito de S a n Pedro, 

á quien inicuamente quisieron maltratar, bajo ese pseudónimo, San 

L ú e a s y otros discípulos de San Pablo, que escribieron las Actas de 

los Apóstoles. 

Mientras por tales derrumbaderos andan los científicos, el arte sin 

Dios, ni ley, ni l u z de ideas superiores, todas las cuales arrastra y 

envuelve el positivismo en la ruina de la metafísica, se ha arrojado 

en brazos de- un realismo ó naturalismo, casi siempre vulgar y he-

diondo, al imento digno de paladares estragados por tales filosofías. 

Despues de todo, ninguna sociedad alcanza nunca más alta filosofía 

ni más peregrino arte que el que e l la se merece y de su propia sus-

tancia produce. N i podia esperarse m á s vistosa flor ni más sabroso 

fruto de este moderno paganismo, no culto y maravil losamente ar-

tístico, religioso á su modo, y en ocasiones heroico como el de Gre-

cia , sino torpe y bestial como el de la extrema decadencia del Impe-

rio Romano. -;No está herida de muerte una sociedad en que puede 

nacer y desarrollarse, no á modo de aberración particular ó desahogo 

humorístico, sino con seriedad dialéctica, la doctrina/raiffiirfa, que por 

boca de Schopenauer recomienda, no sólo la aniquilación, como los 

budistas, s ino el suicidio individual, y aspira con Hartmann á cierta 

especie de suicidio colectivo? ¡Cuán horrendo retroceso, no sólo res-

pecto del Cristianismo, sino respecto de la civilización greco-latina, 

arguyen esas tentativas de budismo y de religión del porvenir! 



Sólo la Iglesia, co lumna de la verdad, permanece firme y entera 

en medio del general naufragio. Quizá está próximo el dia en que el 

mismo exceso del mal vue lva á traer á los hombres á su seno. E n 

vano dirige contra e l la todos sus esfuerzos el infierno conjurado, y 

mueve en contra suya á las potestades de la tierra, que ora expulsan 

y áun asesinan á sus ministros, ora la oprimen con leyes y reglamen-

tos, aspirando á convertirla en una función, organismo ú oficina del 

Estado. N o ven en su ceguedad que todo ataque á la Iglesia hace 

temblar y cuartearse el edificio político, y que cuando la revolución 

social l lega y lo arrasa todo, las monarquías y las repúblicas y los 

imperios suelen hundirse, para no volver á levantarse; pero la Esposa 

mística de Jesucristo s igue resplandecicndo~tan hermosa como el pri-

mer dia. 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

I. Consecuencias del advenimicntode la dinastia francesi bajoel aspetto religioso. Guerra de 

Succsion. Pérdida de Mabon y Gibraltar. Desafucrus de los aliados inglescs y alemaues con-

Ira cosas y persona» edesiàsticas. Reformas económicas de Orry, tostile* al clero.—II. E1 re-

galismo. Oieada relrospecliva sobic sus antecedente* cn l iempo de la dinastia austriaca.-

111. Oisidencias con Roma. Proyccios de Macaria;. Su caida, proccso y posteriore? vicisitu-

des.—IV. l iobicroo de Alberelli. Nuevas discnsiones con Roma. Ami-regalismo del Cardc-

nal Belluga. La Buia Apostolici Mimiterii. Concordato de 1737.—V. Otras leatativas de Con-

cordato, basta ci de 1756.—VI. Novedadcs tilosólicas. Cartesianismo ygassendismo. Polémi-

ca* entre los escotósticos y los innovadores. HI P. Feiióo. Vindicacion de su ortodóxia. 

Fcijóo corno apologista calólico.—VII. Carta de Feiióo sobre la franemasoneria. Primcras 

noticias de sociedades secreta? cri Espana. Exposicion del P. Rabago i Fernando VI .—Vil i . La 

lnquisicion en tiempo de Felipe V y Fernando VI. Procesos de alumbrados. Las monias de 

Corel',a.—IX. Protestantcs espano',es fuera de Espana. Felix Antonio de Alvarado. Gavin. 

D. Sebastian de la Encina. FI caballero de Olivcira.—X. Judaizames. Pineda. El sordo-mu-

dista Pereira. 

I . — C O N S E C U E N C I A S D E L A D V E N I M I E N T O D E L A D I N A S T Í A F R A N C E S A , 

BAJO E l . A S P E C T O R E L I G I O S O . — G U E R R A D E S U C E S I O N . — P É R D I D A D E 

MAHON Y G I l i R A L T A R . D E S A F U E R O S D E L O S A L I A D O S I N G L E S E S Y 

A L E M A N E S C O N T R A C O S A S Y PERSONAS E C L E S I Á S T I C A S . — R E F O R M A S 

ECONÓMICAS D E O R R Y , H O S T I L E S A I . C L E R O . 

OMO no escribo la historia de los hechos políticos ó milita-

res, sino de las revoluciones religiosas, fácilmente puedo 

pasar en silencio la guerra de Sucesión de España. Y en 

verdad que me huelgo de ello; pues no es ciertamente agradable ocu-

pación para quien quiera que tenga sangre española cn las venas, pe-

netrar en el oscuro y tenebroso laberinto de las intrigas que se agita-

ron en torno al lecho de muerte de Cárlos II , y ver á nuestra nación, 

sin armas, sin tesoros ni grandeza, codiciada y vil ipendiada á un 
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tiempo mismo por los extraños; repartida de antemano, y como país 

de conquista, en tratados de a l ianza, violacion abominable del dere-

cho de gentes, y luégo sometida á vergonzosa tutela, satélite humilde 

de la Francia, para servir siempre vencedora ó vencida, y perder sus 

mejores posesiones de Europa por e! tratado de Utrecht , en que ini-

cuamente se la sacrificó á los intereses de sus aliados, y perder hasta 

los últimos restos de sus sagradas libertades provinciales y munici-

pales, sepultadas bajo los escombros humeantes de la heroica Bar-

celona. Siempre será digna de a labanza la generosa devocion y el 

fervor desinteresado con que los pueblos castellanos defendieron la 

nueva dinastía, y por e l la derramaron, no sin gloria, su sangre en 

Almansa , en Vi l lav ic iosa y en Brihuega; pero por tristes que hubie-

sen sido los últimos t iempos de Cárlos II , casi estoy por dccir que hu-

bieron de tener razón para echarlos de menos los que en el primer 

reinado de Felipe V vieron á nuestros ejércitos desalojar, uno tras 

otro, los presidios y fortalezas de Milán, de Xápoles , de Sici l ia y de 

los Países-Bajos, y vieron, sobre todo, con lágrimas de indignación 

y de vergüenza, flotar en Menorca y en Gibraltar el pabellón de In-

glaterra. ¡ jamás vinieron sobre nuestra raza mayores afrentas! Ge-

nerales extranjeros guiaban siempre nuestros ejércitos, y una plaga 

de aventureros, arbitristas, abates, cortesanas y lacayos franceses, 

irlandeses é italianos caian sobre E s p a ñ a , como nube de langosta, 

para acabarnos de saquear y empobrecer, en son de reformar nues-

tra Hacienda y de civi l izarnos. A cambio de un poco de bienestar 

material , que sólo se a lcanzó despues de tres reinados, ¡cuánto pa-

decieron con la nueva dinastía el carácter y la dignidad nacionales! 

¡Cuánto la lengua! ¡Cuánto la genuina cultura española, la tradición 

del saber de nuestros padres! ¡Cuánto su v ie ja libertad cristiana, 

ahogada por la centralización administrativa! ¡Cuánto la misma 

Iglesia, herida de soslayo, pero á mansalva, por un rastrero galica-

ilismo y por el regalismo de serviles leguleyos que, en nombre del 

R e y , iban despejando los caminos de la revolución. 

H a sospechado alguien que las tropas aliadas, inglesas, alemanas 

y holandesas, que infestaron la Península durante la guerra de Su-

cesión, pudieron dejar aquí semillas de protestantismo. Pero el he-

cho no es probable, así porque los resultados no lo confirman, como 

por haber sido corto el tiempo de la guerra, para que una soldadesca 

brutal, y odiada hasta por los partidarios del archiduque, pudiera in-

fluir poco ni' mucho en daño de la arraigada piedad del pueblo espa-

ñol. A l contrario: uno de los motivos que más decidieron á los cas-

tellanos en pró de Felipe V , fué la virtuosa indignación que en sus 

ánimos produjeron los atropellos y profanaciones cometidos por los 

herejes del X o r t e contra las personas y cosas eclesiásticas. Xada 

contribuyó á levantar tantos brazos contra los aliados c o m o el sa-

queo de las iglesias, el robo de las imágenes y vasos sagrados, y las 

violaciones de monjas, cometidas en el Puerto de Santa María, pol-

las gentes del Príncipe de Darmstadt, de sir Jorge Rooke y del al-

mirante A l l e m o n d , en 1702. 

T a n poderoso era aún el espíritu catól ico en nuestro pueblo, que 

aquellos inauditos desmanes bastaron para levantar en armas á los 

pueblos de Andaluc ía , con tal unanimidad de entusiasmo, que h izo 

reembarcarse precipitadamente á los al iados N'o fué, sin embargo, 

bastante medicina este escarmiento, y en libros y papeles del tiempo 

vive la memoria de otros sacri legios cometidos por tropas inglesas 

en los obispados de S i g ü e n z a , Cuenca , O s m a y T o l e d o durante la 

campaña de 1706. Así se comprende que legiones enteras de clérigos 

lidiasen contra las huestes del Pretendiente, y que entre los más 

fervorosos partidarios de Felipe V , y entre los que le ofrecieron ma-

yores auxilios, tanto de armas c o m o de dinero, figurasen los Obispos 

de Córdoba, Múrcia y T a r a z o n a . 

Con todo eso, también la Iglesia fué atropellada en sus inmunida-

des por los servidores del duque de Anjou. Y a en las instrucciones 

de L u i s X I V á su embajador el conde de Marsin (instrucciones da-

das como para un país conquistado, y que no se pueden recordar sin 

vergüenza) , decíase que «las iglesias de España poseían inmensas 

riquezas en oro y plata labrada, y que estas riquezas se acrecentaban 

cada dia por la devocion del pueblo y e! buen crédito de los religio-

sos; por lo cual , en la actual penuria de moneda, debia obl igarse al 

clero á vender sus metales labrados" ! . X o fué sordo á ta les insi-

nuaciones el hacendista O r r y , hechura de la princesa de los Ursinos, 

hombre despejado y mañoso, pero tan adulador de los grandes como 

insolente y despótico con los pequeños, y además ignorante, de todo 

en todo, de las costumbres del país que pretendía reformar. E l cla-

moreo contra los proyectos económicos de Orry fué espantoso y su-

ficiente para anularlos en lo relativo á bienes eclesiásticos. X i h a de 

creerse nacida tal oposicion de sórdido interés, pues prelados hubo 

entre los que más enérgicamente protestaron contra aquellos cona-

1 WUliamCoxe. España bajo el reblado de la Casa Je Borbou, traducción española. Ma-

drid, 1S46, imprentado Mellado: tomo 1, pág. 176. 

2 Coxe, t o m o l , pág. 11S. 



tos de desamortización, que se apresuraron al mismo tiempo á le-

vantar, equipar y sostener regimientos á su costa, y otros, que 

como el Arzobispo de Sevilla, D. Manuel Arias, hicieron acuñar su 

propia vaji l la y la entregaron al R e y para las necesidades de la 

guerra. 

Mejor que sus desalumbrados consejeros entendió alguna vez Fe-

lipe V (con ser príncipe joven, valetudinario y de cortos alcances) 

la grandeza y el espíritu del pueblo que iba á regir. En circunstan-

cías solemnes y desesperadas, el año i7og, cuando las armas de 

rancia y España iban en todas partes de vencida, y el mismo 

Luis X I V pensaba en abandonar á su nieto, dió éste un generoso 

manifiesto, en que se confiaba á la lealtad de los españoles, y ofre-

cía derramar por ellos hasta la última gota de su sangre .unido de 

corazón con sus pueblos por los lazos de caridad cristiana, sincera y 

reciproca, invocando fervorosa y continuamente á Dios y á la Santí-

sima Vírgeri María, abogada y patrona especia! de estos reinos, para 

abatir el orgullo impío de los temerarios, que se apropian el derecho 

ac dividir los imperios contra las leyes de la justicia» ' 

Dios consintió, sin embargo, que el imperio se dividiese, y que 

hasta territorios de la Península, como Gibraltar, quedasen perdidos 

P a r a d C a t 0 l Í C Í S m ° - D i c e ™ r q u é s ^ San Felipe 

c h i é r e r a p i e d r a , | u e c a y ó d e , a e s P a í i ü l a — m í 

hica, pero no de poca consecuencia. , y nosotros podemos añadi,' 

Z l " 3 ™ a t l c r r a i b e r a e n libremente imperó la herejía. 

Ofreciendo f a c í refugio á todos los disidentes de la Península en lo 
S i l H y y C e n l ' " ° e S t r a t é g Í C ° á t 0 d a S , a S o p e r a d o , " d 

la piopaganda anglo-protestante. 

Sólo muy tarde, en l y S z , recobramos definitivamente el otro girón 

arrebatado por los ingleses en aquélla guerra: la isla de Menorca Por 

el art. n del tratado de Utrech, en que, haciendo de la necesidad vi,-

ud reconocimos aquélla afrentosa pérdida, se estipulaba que »á todos 

los habitantes de aquélla isla, así eclesiásticos como seglares se les 

c o n de este en aquélla isla se emplearían todos los medios que no pa-

reciesen enteramente contrarios á las leyes inglesas. Lo mismo pro-

metió en nombre de la Reina A n a á los jurados de Menorca el .duque 

de Argyle , que llevó en i 7 i a plenos poderes para arreglar la admi-

i Coxc, tomo I, pág. 36i . 

nistracion de la isla. Con todo, estas promesas no se cumplieron; y 

no sólo se atropello el fuero eclesiástico, persiguiendo y encarcelando 

á los clérigos que se mantenían fieles á la obediencia del Obispo de 

Mallorca, sino que se trató por todas maneras de suprimir el culto 

católico é implantar el anglicano: todo para asegurar la más quieta 

posesion de la isla. Sobre todo, desde 1748 ', durante el gobierno de 

Blakeney en Mahon, se trató de enviar ministros y predicadores, de 

fundar escuelas catequísticas, de repartir Biblias y de hacer proséli-

tos «por medio de algunas caridades á familias necesitadas». En 

ciertas instrucciones impresas, que por entonces circularon, se reco-

mienda «el convidar y rogar de tiempo en tiempo á l o s menorquines, 

sobre todo á los que supiesen inglés, que fueran á oír las exhortacio-

nes de los pastores anglicanos», así como el hacer rigorosa inquisi-

ción de las costumbres de los sacerdotes católicos, y mermar sus ren-

tas, si es que no se les podía atraer con donaciones y mercedes. X o 

faltaron protestantes fanáticos que, con mengua del derecho de gen-

tes, propusieran educar á los niños menorquines fuera de su isla. Y 

hubo entre los generales, gobernadores de la isla, un M. Kane, que 

con militar despotismo y saltando por leyes y tratados, expulsó (en 

virtud de una ordenanza de 22 artículos) á los sacerdotes extran-

jeros, suprimió la jurisdicción del Obispo de Menorca, y hasta prohi-

bió la toma de órdenes y los estudios de Seminario, arreglando como 

Pontífice Máximo la iglesia en aquélla isla. Con tan desaforados pro-

cedimientos, no es maravilla que aquéllos buenos insulares aborre-

ciesen de muerte el nombre inglés, y acogieran locos de entusiasmo 

las dos expediciones libertadoras del mariscal de Richelieu y del 

duque de Crillon. L a s tropas francesas del primero dejaron también 

en su breve ocupacion (si hemos de creer al D r . Pons) gérmenes de 

lujo y vanidad, y aun de ideas enciclopedistas, que por entonces ya 

levantaban la cabeza. 

1 Vid. Arlcchc. B/a/ion, p5g. S7. 
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S O B R E SI S A X T E C E D E N T E S EN T I E M P O D E I.A DINASTÍA A U S T R I A C A 

g < G G | ALABEA es la de regalismo asaz vaga y elástica, y que puede 

g P M P a s t a r s e á vários y contradictorios sentidos. Tomárnosla 

S t ^ f i l aquí en su acepción peor y más general, siquiera no sea 

técnicamente la más exacta, y designamos con ella (como otros 

con la voz cesarismo¿ toda intrusión ilegítima del poder civil en 

negocios eclesiásticos. Afortunadamente las cosas están hoy cla-

ras, y ha pasado el tiempo de las sutilezas jurídicas. Amigos y ene-

migos reconocen ahora que el regalismo de! siglo pasado no fué sino 

guerra hipócrita, solapada y mañera contra los derechos, inmunida-

des y propiedades de la Iglesia, ariete contra Roma, disfraz que 

adoptaron los jansenistas primero y luego los enciclopedistas y vol-

terianos para el más fácil logro de sus intentos, ensalzando el poder 

Real para abatir el del Sumo Pontífice, y finalmente, capa de verda-

deras tentativas cismáticas. Á la sombra del regalismo se expulsó á 

los jesuítas, se inició la desamortización, se secularizó la enseñanza 

y hasta se intentó la creación de una iglesia nacional v autónoma: 

todo desfigurando y torciendo y barajando antiguas y venerandas 

tradiciones españolas. El regalismo es propiamente la herejía admi-

nistrativa, la más odiosa y antipática de todas. 

Xo de todos los regalistas del siglo pasado puede decirse que fue-

ran radicalmente herejes ó impíos, aunque de los ministros y conse-

jeros de Cárlos III y de su hijo nada tiene de temerario el afirmarlo. 

En tiempo de Fel ipe V las ideas francesas aún no habían hecho tanto 

camino, y quizá en el mismo Macanáz sea posible disculpar las in-

tenciones. As! y todo., entre él y los regalistas del siglo X V I I hay un 

abismo. 

Las regalías son derechos que el Estado tiene, ó se arroga, de in-

tervenir en cosas eclesiásticas. El nombre es relativamente moder-

no, puesto que las regalías de que hablan las Partidas no son más 

que los derechos majestáticos, v. gr . : el de acuñar moneda v el de 

comandar los ejércitos. Las regalías de que ahora hablamos, con-

cernientes sólo á negocios eclesiásticos, son unas veces concesiones 

y privilegios pontificios, otras verdaderas usurpaciones y desmanes 

de los Reyes, que jamás han podido constituir derecho. El origen de 

las regalías se remonta á los últimos años del siglo X V . 

Concedidas las regalías á tan católicos monarcas, como los que 

por excelencia recibieron este nombre, no fueron ni podían ser en 

aquella primera edad arma contra la Iglesia ni ocasión de disturbios. 

Por otra parte, los abusos que, como dejos y heces del gran trastor-

no producido por el cisma de Occidente, se habían hecho sentir en 

el siglo X V , especialmente la multiplicación de encomiendas y man-

datos De providsndo, las falsificaciones de Eulas , y áun las intrusiones 

recíprocas de ambas jurisdicciones eclesiástica y temporal, decretan-

do irregularmente prisiones y embargos: la extension desmesurada 

que habían logrado los privilegios de exención é inmunidad, todo 

esto exigia pronto y eficaz remedio, contribuyendo á ello la tenden-

cia unitaria que entonces dominaba en todas las grandes monarquías 

europeas, empeñados los Reyes en la obra de concentrar el poder y 

de abatir las tiranías señoriales. 

Antítesis de las reseñas fueron las regalías, siendo el primero y más 

importante de los derechos que los Reyes Católicos recabaron el de 

la presentación de los Obispos: triste y ocasionado privilegio, pero 

consecuencia forzosa de las continuas quejas, así de los cabildos co-

mo del Reino junto en Córtcs contra la falta de residencia de los 

Obispos forasteros, y la corrupción y venalidad de los curiales. A 

punto llegaron las cosas de tener que apoderarse el R e y Católico, 

en 1479, de ' o s castillos del obispado de Cuenca, para impedir que 

tomara posesion el Cardenal Galeoto Riario, nepote del Papa, y de 

poner éste en prisiones, en el castillo de Santángelo, al Obispo de 

Osma, por otra discordia sobre provision del obispado de Tarazo-

na. Más brava aún estalló la contienda con motivo del obispado de 

Sigüenza, c u y a posesion se disputaban D . Pedro Gonzalez de Men-

doza, apoyado por el Rey, y el Cardenal Mella, favorecido por el 

Papa. Por entonces se vino á un acuerdo: el Papa revocó pro formula 

algunos de sus nombramientos, entre ellos el del nepote Riario; y los 

Reyes Católicos, como agradeciéndole el haber renunciado á su de-

recho, presentaron para el mismo obispado al mismo sobrino, que 

jamás llegó á venir á España. Como quiera, la presentación quedó 

triunfante, aunque más de hecho que de derecho. Defendióla, por 

encargo de los Reyes Católicos, el insigne jurisconsulto de las Le-

yes de Toro , Dr. Palacios Rubios. 

En cambio, los expolios, ó séase la ocupacion de las rentas de las 

Sedes vacantes por los Nuncios y colectores apostólicos, introdujé-

TOMO n i •> 



roase en España (según testimonio de Jerónimo Zurita en el pon-

.riheado de Inoceneio V I I I ( I 4 S 4 á I 4 g 2 ) , siendo legado el Cardenal 

moria r T ° C a r V a J a l ' d e t U m U ' t u O S a y d s m á t i c a 

b a b e ¡ W - W S ? I S t ' e r 0 n m U C h ° ; P e r ° " u e d a ™ 1 0 5 « P O B « . bajo el falso supuesto ae costumbre antigua, y mediante concordias 

Sellt v n r S y ^ T ™ ^ m u c h o s C a b Í l d o s ' a P r o b a d a * P°r C m nte V I I I en la Bula Pastóos Officüic i 3 9 9 . y r o d a n d o l l ¡ e P g | ) 
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á l a Cámara A p o s t ó t e , entraron en el fisco real, todo para mayor 
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menz6 abusivamente en tiempo del cisma de Aviñon. L a s primeras 
S T v 7 f ' Í e m P 0 S d e D ' - " ' a n 11 A s t i l l a y de Don 
Alfonso V de Aragón, que en 14*3 pretendió legalizar esa medida 
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rece una fabricación del tiempo de los falsos cronicones. E n ella, 

Fernando el Católico increpa duramente al Virey por no haber 

ahorcado al cursor de Roma, que le presentó ciertas letras apostólicas 

depresivas de las preeminencias reales. Raya en lo inverosímil (y 

revela mano muy inexperta en el falsario) que un tan sagaz é impe-

netrable político cofno el hijo de Doña Juana Ilenriquez, se dejara 

arrebatar de la ira hasta el extremo de amenazar con quitar la obe-

diencia á Su Santidad en los reinos de Castilla y Aragón, si el Breve no 

se revocaba: terminando con aquella frase que ha quedado en pro-

verbio: «é digan é hagan en Roma cuanto quisieren, é ellos al Papa 

é vos á la capa» 

Como la espuma iban creciendo los derechos reales, con la incor-

poración de los maestrazgos de las Órdenes militares, con la aboli-

ción de los señoríos temporales de la mayor parte de las iglesias, y 

con las mil restricciones impuestas al derecho de asilo (especialmen-

te por las Córtes de Monzon en 1512) al fuero eclesiástico y á todo 

linaje de inmunidades. Por ley hecha en las Córtes de Madrigal 

de 1476, todo entremetimiento de los' jueces eclesiásticos en la ju-

risdicción real ó contra legos en causas profanas, era castigado 

con pérdida de todos los maravedises que por juro de heredad pose-

yesen; y además, con bárbaro y draconiano rigor, tildábase no mé-

nos que con pena de infamia y destierro por diez años y pérdida de 

la mitad de sus bienes, al láico que en tales juicios fuese testigo con-

tra láicos. (Tít. I, lib. II de Novísima Recopilación.! Mgo por 

estilo pidieron y obtuvieron las Cortes de Navarra, convocadas en 

Sangüesa en 1503, fundándose en que por tales pleitos muchos legos 

morían descomulgados. 

No fueron menor semillero de controversias las décimas, redécimas 

y diezmos que así el Papa como el Rey querían, en tiempos difíciles, 

imponer á las iglesias. De aquí resistencias de España á Roma y de 

los Cabildos á los exactores: todo ello con lastimoso lujo de excomu-

niones y entredichos. Si en 1473 consintieron las iglesias de Castilla 

en pagar 30,000 llorínes á Sixto I V para la guerra contra el turco, 

en cambio los aragoneses se resistieron tenazmente á contribuir al 

subsidio, que Julio II pidió en el Concilio V de Letran y siguie-

ron su ejemplo los castellanos, autorizados por el mismo regente 

1 De « a caria corren Enumerables copias en tomos de vários; pero creo que el primero 
en divulgarla ror medra de la imprenta fu,! Valladares en el tomo 1 MSciS^arío BruMlo. (Yo 
la tengo a la vista en la Colección Diplomática de Llórente, pilgs. 4 á ó.) 

1 Dicelo Alvar «lome; en la vida del Cardenal Cisneros. (Ae rebm gnth, etc., fol. i 9 s . ) 



Cisneros, quien para mostrar que no se movían, por sórdida codicia 

sino por celo del derecho, ofreció al Papa, por medio de su agente 

en R o m a , hasta la plata de las iglesias, pero sólo en caso de neccsi-

dad extrema y guerra empeñada con el turco. 

Á su v e z , los Reyes solicitaron y obtuvieron de R o m a c e r t a s im-

posiciones y décimas, v . g r „ la que L e ó n X concedió a l emperador 

en 1 5 1 2 , V á la cual contestaron m u c h a s iglesias castellanas, sobre 

todo la de Córdoba, con entredicho y cesación i ditínis. 

Un paso más dieron las regalías en tiempo de Cár los V , merced a 

la buena voluntad de su ayo el Papa Adriano, que en 1533 coneed.ó 

á l o s Revcs de España, como patronos de todas las iglesias de su 

corona, d derecho universal de presentación de Obispos. Aun no ha-

bían pasado tres años, cuando el Obispo de Guadix , D . G a s p a r 

de Vvalos, en pleito con el Arzobispo de Toledo sobre la C o l e g i a t a 

de Haza, daba e l mal ejemplo de acudir a l Emperador en demanda 

de despojo de jurisdicción y diezmos. Y entonces, por v e z primera, 

dióse (aunque con protesta del de Toledo) el exorbitante caso de in-

tervenir la jurisdicción láica de la cbancillcría de Granada en un li-

tigio eclesiástico, y de tal naturaleza, que no admitía interínelo. 

' Pecó Cárlos V de sobrado regalista, y entre los cargos que Cle-

mente V I I formuló contra él por la p luma de Sadoleto, figura la re-

tención de B u l a s y su exámen por el Consejo, aunque sea cierto que 

las más de las veces sólo liabia tenido por objeto impedir los ruines 

efectos de amañadas obrepciones y subrepciones, ó la provisión de 

beneficios en extranjeros, contraria á todas las leyes de España y 

funesta para la Iglesia, aunque interesadamente defendieran lo con-

trario los italianos. I .a ' suerte de las armas fué favorable al empera-

dor, y Clemente V I I , despues del saco de R o m a , confirmó (en 1529) 

el derecho de presentación, y fundó el tribunal de la Nunciatura, 

para que se decidieran aquí, y ante un auditor y seis proto-notarios 

españoles, la mayor parte de las apelaciones que antes iban á Ro-

ma. Para colmo" de gracias , Páulo III estableció en 1534 la Co-

misaría de Cruzada, con facultad en el emperador para nombrar á 

quien cobrase y administrase aquélla pingüe renta que, formada de 

los diezmos, dé los beneficios, de l a s medias anatas, d é l a s vacantes, 

maestrazgos y encomiendas, y de los expolios, venian disfrutando 

con más ó ménos protesta los R e y e s , por sucesivas concesiones apos-

tólicas, desde mediados del s iglo X V . E n tiempo de Cárlos V comen-

zaron también las enagenaciones y ventas de lugares, rentas y vasa-

l los de la Iglesia , que R o m a autorizó para ayuda de la guerra contra 

turcos y herejes, á pesar del dictámen contrario de insignes teólogos 

y canonistas nuestros, como Melchor Cano, que opinaban que ni el 

R e y podia pedir tal concesion, ni' el Papa otorgarla. H u b o en algu-

nas de tales ventas lesiones enormísimas, y quejas y resistencias y 

entredichos; pero muy fuera de camino van los que en tales conce-

siones graciosas que la Iglesia, como madre amorosísima, otorgó á 

monarcas católicos de veras, que eran brazo y espada suya en todos 

los campos de batal la de Europa, quieren encontrar precedentes y 

justif icaciones de desamortización. 

X i es ménos error tomar por doctrina esencialmente regalista la 

que se expuso en a lgunos pareceres dados á Fel ipe II con motivo de 

sus desavenencias con Páulo I V . No se trataba all í de regalías ni de 

l ímites de las dos potestades, ni de cosas espirituales ó espiritualiza-

das, sino de cuestiones internacionales con el Papa, considerado 

como soberano temporal, del cual dijo D o m i n g o de Soto: «Cuando 

se viste el arnés, parece desnudarse la casulla, y cuando se pone el 

y e l m o , cncubre la tiara». Y lo mismo los juristas que los teólogos, 

así Gregorio López c o m o los Maestros Mancio y Córdoba y el mismo 

Soto, cuando declaraban lícita la guerra, así defensiva como ofensi-

va, bien claro dan á entender que no ha de ir encaminada contra el 

Pontí f ice , s ino contra el R e y de R o m a . X o puede negarse, sin em-

bargo, que en el Memorial de agravios, presentado por Felipe II á la 

Junta de Val ladol id , y redactado (según es fama) por el D r . Navar-

ro de Azpi lcueta, hay cosas durísimas, y hasta provocaciones al cis-

m a , que sólo pueden explicarse teniendo en cuenta la indignación y 

el furor que en los primeros momentos se apoderó del R e y y de sus 

consejeros, al saber que habia sido preso en R o m a , contra todo dere-

cho de gentes, el Embajador Garci-Lasso, y que se habia dado un 

trato de cuerda a l Correo Mayor Juan Antonio Táss is . Así y todo 

suena mal en boca de tan católico monarca el poner sospecha en la 

elección canónica de Páulo I V suponiéndole intruso por coaccion, y 

el amenazar , no sólo con ocupacion de expólios y vacantes y con 

mandar salir á los españoles de R o m a , sino con un Concilio na-

cional. 

Y con esto l legamos al famoso parecer de Melchor Cano, de que 

tanto caudal han hecho todos los enemigos de la Iglesia, y del cual , 

juzgando benignamente y con toda la reverencia debida á tan gran 

varón, bien puede decirse, como el mismo Cano al fin de la Consul-

ta reconoce, «que tiene palabras y sentencias que no parecen m u y 

conformes á su hábito y teología». X o porque sean heréticas ni cis-



raáticas, sino porque son ásperas, y a lguna vez irreverentes y des-

mandadas, c o m o lo era la condición de su autor. Bien dijo él mismo, 

con el claro entendimiento que pocas veces le abandona, que aquel 

negocio más requería prudencia que ciencia. Y hubiera acertado en 

atemperarse á este consejo y medir con la prudencia sus palabras. 

Asi no hubiera escrito para escándalo de los débiles, aunque sin in-

tención siniestra, aquello de «mal conoce á R o m a el que pretende 

sanarla. CuramnmBabylonem et non eslsamta», ni ménos hubiera di-

cho con tan cruda generalidad y sin atenuaciones «que m a l o s mi-

nistros habían convertido la administración eclesiástica en negocia-

ción temporal y mercadería y trato prohibido por todas leyes divi-

nas, humanas y naturales». 

¡Pluguiera á Dios , sin embargo, que los que tanto cacarean aquel 

parecer que Melchor C a n o dió muy contra su voluntad 1 y supli-

cando al R e y por amor de Dios que después de leido y aprovechado 

le arrojase al fuego, hubieran leido despacio la grande obra del res-

taurador de nuestra teología, su obra DcLocis, en que tan fervoroso 

papista se muestra! ¡Pluguiera á Dios que hubiesen meditado el pa-

recer mismo, que puede tacharse de acritud en ¡a forma, pero no (á 

lo que entiendo) de mala doctrina canónica! ¿Por qué no pararon la 

atención en aquél las tan discretas prevenciones del principio, cuan-

do advierte que siempre es cosa arriesgada el tocar en la persona 

del Papa, «a qmen debemos más respeto y reverencia que al pronio 

padre que nos engendró», y que en la S a g r a d a Escritura «está re-

probado y maldito el descubrir las vergüenzas de los padres» sien-

do además cosa muy difícil »apartar el V icar io de Cristo de la per-

sona en quien está la vicaría», por donde toda afrenta que se hace 

al Papa «redunda en mengua y deshonor de Dios». Y si esto es pe-

ligroso Siempre, ¿cuánto más habia de serlo en tiempos de herejía y 

de revuelta, cuando estaba tan cercano el ejemplo de los alemanes' 

que también comenzaron «só color de reformación y de quitar abu-

SOS y remediar agravios p o r q u e el estrago de la Rel igión jamás 

; ' ! l S , n ? e " K m á S n C a r a d e r e ' ' S ' o n * ' N o parece consejo de prudentes 

(añade el sábio Dominico) comenzar en nuestra nación alborotos 

con ra nuestro superior, por más compuestos y ordenados que los comen-

c o n l o s l l e r e J e s "O hemos de convenir en hechos, ni en 
dichos, n, en apariencias, y como entre los cristianos h a y tanta gen-

sentí", ni yo estuviese obligado é decirlo., p U d e s c r r , S " M a r |„ q u c 

te simple y flaca, sólo esta sombra de la Rel igión les dará escánda-

lo, á que ningún cristiano debe dar causa por ser daño de almas, 

que con ningún bien de la tierra se recompensa». ¡Oh, si hubiesen 

meditado estas profundas palabras los primeros regalistas, artífices 

inconscientes de la revolución, aunque en el fondo fuesen católicos! 

Y después de todo, ¿qué dice en sustancia el Parecer? Que todo R e y 

está obl igado á defender las tierras de su mando de todo el que quie-

ra hacerles fuerza y agravio injusto; que esta defensa h a de ser mo-

derada é inculpada; que en el P a p a hay que distinguir «dos perso-

nas: una, la de Prelado de la Iglesia universal; otra, la de Príncipe 

temporal de sus tierras»; que como á Príncipe temporal se le puede 

resistir con dinero, con armas y con soldados; que Paulo I V no hace 

la guerra como Vicario de Cristo, sino como Príncipe de Italia, con-

federándose con el R e y de Francia y entrando en tierras de los Colo-

neses; que conviene atajar estos desmanes, y áun atar las manos a l 

Papa, pero con mucho miramiento y quitado el bonete, y que c o m o me-

dios extraordinarios durante la guerra debe prohibirse que sa lga di-

nero español para R o m a , y que viajen al lá los naturales de estos 

reinos, disponiéndose además la ocupacion de las temporalidades de 

los Obispos, que sin causa bastante residían in curia. P a r a cuando se 

ajustase la p a z , y como ventajas que podían sacarse de ella, acon-

seja al R e y que solicite que todos los beneficios sean patrimoniales; 

es decir, que se supriman los mandatos y reservas; q u e las causas 

ordinarias se sentencien en España; que queden aqui los expolios y 

vacantes, y que el Nuncio despache los negocios gratis, ó á lo ménos, 

con un asesor español. 

S ó l o una proposicion, que en otra p luma seria sospechosa, tal 

como está formulada, hemos notado en el Parecer, y ella h a sido el 

motivo casi único de las admiraciones de jansenistas y episcopalis-

tas : lo de poder los Obispos, en casos extremos, y en que el acceso á Ro-

ma no es seguro, disponer todo lo necesario para la buena gobernación 

eclesiástica, áun en aquellos casos que por derecho se entiende estar reserva-

dos al Sumo Pontífice. Pero adviértanse bien los términos: en casos de 

necesidad extrema, y no por un derecho anterior que se recobra enton-

ces, c o m o Pereira y los de su escuela sosten ian. 

Y basta y a del Parecer, que más por el nombre de su autor que 

por la importancia que en sí t iene, está sirviendo todos los dias de 

piedra de escándalo, olvidando, ó afectando olvidar, los que le citan 

como piedra angular de la escuela regalista española, que no es una 

obra sosegadamente escrita, sino un borron confidencial de un hom-



bre violento y entonces personalmente agriado con los curiales de 

R o m a . Pero con todo eso, ¿qué hubieran dicho ios leguleyos del si-

g l o pasado, que tan desenfadadamente contaban á Cano entre los 

suyos , si hubieran l legado á leer otro dictamen suyo y de D o m i n g o 

de Soto en que, sin ambajes ni rodeos, dicen at R e y y á su Con-

sejo que «sólo haciendo manifiesta fuerza é incurriendo en las cen-

suras de la B u l a In Coma Domini», podian impedir la publicación de 

las letras y mandamientos apostólicos? ¡ L a B u l a In Coma Domini: 

el coco de los regalistas! 

E n el crecer de esta escuela bajo su primera fase , es decir, du-

rante la monarquía austríaca, influyeron diferentes causas, todas 

el las muy ajenas de ningún propósito heterodoxo. T a l e s fueron el 

entusiasmo cesarista de los jurisconsultos amamantados con las tra-

diciones del imperio romano y grandes sostenedores de lo que lla-

maban Ley Regia y derechos mayestáticos: el interés de todos los bien 

avenidos con las exenciones, y mal humorados con la jurisdicción 

ordinaria y con las reformas disciplinares del Concilio de Trento; la 

austera indignación de muchos Prelados y teólogos contra verdade-

ros abusos y desmanes de la ínfima, y áun de la superior, grey d -

los curiales romanos. Como de ordinario sucede, la resistencia de-

genero en tumulto, el entusiasmo por el principio régio en servilis-

mo, se confundió el abuso con el derecho, y católicos muy firmes de 

doctrina dejaron prevenidas armas y recursos que habían de ser de 

terrible efecto en manos de sucesores suyos, ménos piadosos v bien 

intencionados. 

L a B u l a In Coena Domini, que no sólo excomulga á los usur-

padores de la jurisdicción eclesiástica, sino también á los R e v e s 

inventores de nuevos tributos y comedores de Pablos tuvo muy 

vana fortuna en España. E l P a p a Adriano la publicó en Zara-

goza; pero años adelante, en 1 5 5 1 , el V i rey de Aragón, y con él la 

Audiencia, castigaron al impresor que en aquel la-misma ciudad 

oso estamparla, y en 1 5 7 2 Felipe II suplicó á R o m a contra ella, y 

prohibio de todas maneras su publicación, y hasta l legó á expulsar 

al « u n c i ó por querer hacerla. 

Tremendo sostenedor de las regalías fué aquel católico monarca 

y no ménos a lgunos embajadores suyos, como el cenobítico V a r g a s 

Mexia; pero tampoco hemos de ocultar que este primer regalismo y 

este aferrarse á las antiguas concesiones y solicitar otras nuevas, no 

. <?">•««>>, VUadeUeklmQ.no, ap¿„dice ndm. 3,, p 4 . , 8 o 

2 F r a s e de Quevedb en la Política de Oros. 

solía tener causa más honda que la extremada penuria del Erar io . Y 

bueno será recordar, para desengaño de los que tanto claman contra 

la.opulencia de la Iglesia y los bienes amortizados, que R o m a con-

cedió á nuestros gobiernos católicos cuanto humanamente podia 

conceder, puesto que á los antiguos recursos de Cruzada, subsidios, 

quinquénios, etc . , todavía añadió San Pió V en 1567 la renta del 

excusado, que según otro B r e v e de 1572, podia cobrar el R e y de la 

primera casa diezmera. Grac ias á éste y á otros arbitrios, sólo un 3 

por 100 de la renta decimal l legaba al clero, áun en tiempos en que, 

faltando todos los motivos de la concesión, ni se armaban galeras, 

ni se hacían guerras contra turcos y herejes. 

L o s recursos de fiierza se multiplicaron en el s iglo X V I I , y hubo 

Cabildos, como el de Córdoba en 1627, que reclamaron con insis-

tencia el Real Auxilio en sus controversias con los Obispos ' . Nues-

tros más famosos regalistas prácticos, ó de la primera escuela, cor-

responden al reinado de Felipe I V . Dióles pretexto y alas la desave-

nencia de aquel monarca con el Papa Urbano V I I I (Barberini), muy 

italiano y muy inclinado á 1a a l ianza de Francia , y enemigo por ende 

del predominio de los españoles en Italia. L l e g ó el conflicto á tér-

minos de cerrar F'elipe IV en 1639 la Nunciatura y retener las B u l a s 

del Nuncio monseñor Fachenet i , contribuyendo á ello las quejas de 

muchos l it igantes españoles contra la rapacidad y mala fé de los 

oficiales de la Nunciatura y las reclamaciones de los Obispos contra 

la mala costumbre de l levar todo género de causas, en primera ins-

tancia, a l tribunal del N u n c i o , haciendo ilusoria la jurisdicción ordi-

naria. AI fin vino á transigirse todo por la Concordia de 9 de Octu-

bre de 1640, en que se comprometió el Nuncio á no conmutar dis-

posiciones testamentarias, sino con arreglo á los Cánones de Trento, 

y á no dispensar de residencias, ni de beneficios incompatibles, ni 

extra témpora, ni de amonestaciones, ni de oratorio; á no dar indul-

tos, ni admitir permutas ó resignaciones in favorem de beneficios ó 

de rentas eclesiásticas, y á no dar licencias de confesar y predicar, 

ni relajar á los Regulares del rigor de su R e g l a y constituciones, 

con otras promesas al mismo tenor, y un arancel fijo de derechos. 

(I.ey II, tít. I V , lib. III de la Novísima Recopilación.) Todo lo cual 

vino í remediar en parte el daño, y á devolver á los Obispos alguna 

parte de su jurisdicción, no poco menoscabada por los recursos 

omisso medio. 

Fruto de estas contiendas fueron los ásperos libros del Licenciado 

I Vid. Come/. Bravo. Obitfosde Córdoba, pág. 6 i o y sigs. 



Jerónimo de Cebados sobre recursos de fuerza en causas y personas 

eclesiásticas del consejero D . Pedro González de Salcedo, sobre 

«la natural ejecución y obligación de la ley polít ica, lo mismo entre 

legos que entre eclesiásticos», 5 con otras menos famosas de Solór-

zano, Pcreira, V a r g a s M a c h u c a , R a m í r e z , Sessé y L a r r e a , á todos 

los cuales había precedido en la defensa de los recursos de fuerza el 

jesuíta Enriquez en su tratado De ck'oibus Romani Pontificis, escrito á 

principios del mismo siglo. 

Como el escribir en defensa de la jurisdicción real ó Ley Regia era 

el camino más seguro de obtener togas y presidencias de cancille-

rías, multiplicáronse como la langosta estos farragosos libros. Entre 

todos lograron el mayor aplauso, y realmente arguyen rica erudición 

legal , moderación relativa y a g u d o ingénio, las del Dr. I.). Francisco 

Sa lgado de S o m o z a abogado ga l lego , que en premio de sus buenos 

servicios á la causa de Felipe IV logró el oficio de juez de la monar-

quía de Sicilia, luégo el de oidor de Valladolid, y finalmente el de • 

consejero de Castil la y la abadía de Alca lá la Real . E n dos libros 

que fueron Alcorán de los regalistas, defendió los recursos de fuerza 

y la retención de B u l a s , aunque fundándose más bien en la lenidad 

eclesiástica y en las concesiones de R o m a , que en principios de dere-

cho natural. Por eso vaci la en las conclusiones, y niega á los regu-

lares el recurso, y confunde el derecho de protección con el de fuer-

z a : eterno sofisma de aquélla escuela. 

R o m a prohibió tales libros. E l de Enriquez fué recogido y que-

mado, el de Cebal los se vedó por decreto de 12 de Dic iembre 

de 1624, y finalmente se pusieron en el í ndice los de Sa lgado. C o m o 

e n represalias, nuestro Consejo mandó recoger las obras del Cardenal 

Baronio y borrar lo que en ellas se decia de la monarquía de Sici l ia . 

L a s prohibiciones de R o m a no pasaron al índice de nuestra Inqui-

sición. 

E l monumento más curioso de aquél la lucha es el Memorial que 

de orden de Fel ipe I V presentaron á Urbano V I I I , de la Orden de 

Predicadores, en 1633, los dos comisionados regios D . Fr . D o m i n g o 

Pimentel , Obispo de Córdoba, y D . Juan Chumacera y Carril lo, del 

tila, T n a M a de "Jm *****'« """" «tato*»«imrrermm «rfai«. 

^Orlete roUOea cjus^c Mlurali exKutwn tí oiiigatioxe tan Mr iims 4«. hter cccie-

""''' P™'«'®« 1 tnrtmrtm apptílatliua a « é « judicibu ccclciavicis n, 
s,ppi,cal,onc JWte « lUleri, apMotití, « ,•,„„„„,,,,, ¡ m j ¡ . k ¡ m 

ca, „« autj'uris tertii „ ^ i » « , t „ , , „ , - „ , „ , ¿ ^ 2 . 

Consejo y C á m a r a de Casti l la , los cuales con el tiempo l legaron á 

ser Cardenal-Arzobispo de Sevi l la el primero, y Presidente de Cas-

tilla el segundo. E n este Memorial, muy traído y l levado, es más el 

ruido que la sustancia. N o contiene grandes exageraciones regalistas, 

ni menos herejías. T o d o se reduce á quejarse de expolios y vacantes, 

gravámenes de la Nunciatura, coadjutorías, pensiones sobre bene-

ficios y rigor de los aranceles de la dataría 

Entre tanto crecia nuestra pobreza, y los R e y e s , sin duda por re-

mediarla, mermaban lo que podian de las rentas eclesiásticas. Á to-

das las ant iguas gabelas habíase añadido el subsidio de millones, que 

fué prorogándose por sexenios desde i 6 o r , hasta provocar la decla-

rada resistencia de las Iglesias de Castil la y L e ó n , que se juntaron 

en comunidad ó congregación, para defender la inmunidad eclesiástica 

ó regularizar á lo ménos el pago de tantas exacciones como pesaban 

sobre el estado eclesiástico: tercias, cruzada, subsidio, excusado 

¿Quién las contará todas? H a s t a 1650 los Reyes habían solicitado 

siempre permiso de R o m a para cobrar la de millones; pero en esa fe-

cha, triunfante y a el regalismo en los Consejos, comenzó á atrepe-

llarse la inmunidad eclesiástica y á cobrarse sin autorización la sisa, 

á pesar de las enérgicas protestas del Cardenal Arzobispo de Toledo, 

D . Cristóbal Moscoso y S a n d o v a l s , de Palafox, Obispo do O s m a , y 

de F r a y T o m á s T a p i a , Arzobispo de Sevil la; el último de los cuales 

l legó á excomulgar nominatim á todos los cobradores, y á poner en-

tredicho, que duró once meses. L a Iglesia triunfó por entonces: se 

suspendió la cobranza, y hubo que restituir lo cobrado. 

E n aquel primer hervor de espíritu regalista, 110 faltaron voces 

que se alzasen hasta contra la Inquisición. E l Consejo de Casti l la , 

en consultas de 7 de Octubre de 1620, S de Octubre de 1631 y 30 de 

Junio de 1639, proponía que se despojara de su parte de autoridad 

real á los inquisidores, «los cuales gozaban la preeminencia de afli-

gir e l a lma con censuras, la vida con desconsuelos y la honra con 

demostraciones». L a s competencias de jurisdicción, las várias eti-

quetas y hasta las infinitas concordias, tan pronto hechas como ro-

tas, fueron u n semillero de pleitos. L a magistratura secular era ge-

neralmente enemiga de las inmunidades y exenciones del Santo 

Oficio, y bien claro lo demuestra la célebre consulta de r z de Mayo 

de 1693, dirigida á Cárlos I I por una junta m a g n a de consejeros de 

Estado, Casti l la, A r a g ó n , Italia, Indias y Ordenes, que presidió el 

l Fste Memorialcorre impreso (en 1 633). Fué contestado por monseñor Marüldi. 
i Su Memorial al Rey está en el tomo XII del Semanario Erudito de Valladares, p.ig. 1p. 



marqués d e Mancera. A l l í , despues d e que jarse l a r g a m e n t e de q u e 

los inquisidores turben todas las jur isdicc iones, queriendo anteponer 

l a s u y a y q u e sus c a s a s t e n g a n l a m i s m a inmunidad que los tem-

plos, c o n menoscabo de la just ic ia ordinaria y de la autoridad de 

los j u e c e s reales, proponen ciertas cortapisas en c u a n t o á censuras , 

invocan el recurso de f u e r z a , y piden q u e se modere el pr iv i legio de! 

fuero en los ministros, fami l iares y dependientes . 

T o d o ésto y lo antes referido se decía y disputaba l ibremente en-

tre buenos y fervorosos cató l icos , y p o r entonces no era o c a s i o n a d o 

á pe l igro alguno. Pero es lo c ier to q u e el poder real , á principios del 

s ig lo X V I I I , tenia á su a l c a n c e , recibidos c o m o en herencia de los 

R e y e s Catól icos y de los austr íacos , n o sólo la p i n g ü e r e g a l í a del 

p a t r o n a t o y el ampl ís imo derecho de presentación, s ino el terr ible 

poder del Exequátur y el de los recursos d e f u e r z a . Y p a r a sostener 

toda es ta máquina de pr iv i leg ios y de usurpac iones , tenia á su ser-

vic io la ciencia de los leg is tas , enamorados del gobierno abso luto , y 

p a r a quienes era m á x i m a aquel lo de q u e la ley es la voluntad del prín-

cipe, siendo ¡muera de sacrilegio el juzgar de su potestad. L a s tradic iones 

del derecho imperial por una parte , el interés por otra y , finalmen-

te , el espíritu etiquetero y l i t ig ioso, de corporacion y d e c o l e g i o , 

atentos m á s á la forma que á l a s u s t a n c i a , h a b í a n l lenado los tribu-

nales , especialmente el C o n s e j o de Cast i l la , de g á r r u l o s defensores 

de las regal ías. 

P o n g a m o s ahora, en v e z d e la sociedad cató l ica y española del si-

g l o X V I I , la sociedad g a l i c a n a y enciclopedista del s i g l o X V I I I , y 

sin m á s explicaciones comprenderá el m á s l e g o , p a r a q u é podían ser-

vir, en m a n o s de los ministros de un R e y absoluto c o m o C á r l o s I I I . 

c o n t a g i a d o s todos cuál más , cuál menos , y a d e j a n s e n i s m o , y a de 

vol ter ianismo, el puse regio, l o s recursos de fuerza, l a regalía de a'morti-

zacion y el regio patronato. ¡Oh, si hubieran podido levantar la ca-

beza Cebal los y S a l g a d o ! ¡ C ó m o se hubieran a v e r g o n z a d o de v e r s e 

c i tados por C a m p o m a n e s y p o r L lórente ! B i e n puede j u r a r s e que si 

ta l hubieran podido adiv inar , hubieran q u e m a d o el los m i s m o s sus 

libros, y hasta se hubieran q u e m a d o l a m a n o con que los escri-

bieron. 

I I I . — D I S I D E N C I A S CON R O M A . — P R O V E C T O S DE M A C A N Á Z . — S U C A Í D A , 

PROCESO V POSTERIORES VICISITUDES 

ARIA c o m o las a l ternat ivas d e l a guerra de S u c e s i ó n , fué la 

c o n d u c t a del P a p a C l e m e n t e X I (Albani) respecto d e Fe l i -

pe V . P e r o en general se le mostró desfavorable , l l e g a n d o á 

reconocer por R e y de E s p a ñ a a l A r c h i d u q u e , c u a n d o los austr íacos , 

dueños d e Milán y d e X á p o l e s , a m e n a z a r o n con l a ocupac ion de los 

E s t a d o s Pont i f ic ios . E n represál ias, F e l i p e V , por decreto de 22 de 

Abr i l de 1709, al cual precedió consul ta con el P . R o b i n e t , su con-

fesor, y con otros t e ó l o g o s , cerró el tr ibunal de la X u n c i a t u r a , dester-

ró d e E s p a ñ a al N u n c i o y cortó las re lac iones con R o m a ' . L o s re-

ga l i s tas vieron l legado el s i g l o de oro. U n a j u n t a de conse jeros de E s -

tado y de C a s t i l l a m a n d ó escudriñar en los archivos c u a n t o s papeles 

se h a l l a s e n favorables a l régio patronato, y contrar ios á lo que se lla-

m a b a abusos de la Curia Romana. C o n t r a el los c lamaron también las 

Cortes de 1 7 1 3 , cé lebres por el es tablec imiento de l a ley S á l i c a . A l 

frente d e los regal is tas estaban el Obispo de Córdoba y v i r e y d e Ara-

gón, D . Franc isco de Sol ís , q u e resumió en un virulento Memorial 

(dado de órden del R e y , t rasmit ida por el m a r q u é s d e Mejorada) las 

q u e j a s de t o d o s los restantes s , y el intendente de A r a g ó n , D . Mel-

1 Coleccion Diplomática de ydrios papeles antiguos? modernos sobre dispensas matrimoniales 
y oíros puntos de disciplina eclesiástica. Su autor, D. Juan A nlonio Llórenle Segunda edición. 
Madrid. | Imprenta de O. Tomás Alban y C". 1S21. 

Página 26: .Haciéndose preciso y conveniente quedesde luego $e cese en la correspondencia 
y comunicación con la corte de Roma, mando se publique y ejecute la interdiccionde comer-
cio con cila, y que sea ciñdndola por ahora d la total denegación de comercio, y á no permitir 
que en manera alguna se lleve ni remita dinero á Roma, imponiendo las más graves y riguro-
sas penas 5 los que contravinieren á ello Ordeno que por el Cooscio se mande á los corre-
gidores y iusticias ordinarias que en los expolies que ocurriesen en el distrito de su jurisdic-
cion, procedan á sus inventarios Encargando y daodo a! mismo tiempo las más estrechas 

órdenes á los Obispos. Prelados de religiosas, iglesias, comunidades y demás cabezas eclesiás-
ticas para que cualquiera Breve, orden ó carl3 que tuvieren ó recibieren de Roma (ellos ó cual-
quiera de sus inferiores y sübditos) no usen de ellas en manera alguna, ni permitan se vean ni 
usen-, sino que según llegaren á sus manos, las pasen sin dilación á las mias para conocer si de 
su práctica y eiecucion puede resultar inconveniente ó perjuicio al bien común y al del Es-
tado.-

a bictdmenquede órden del Rey, comunicada por el marquísde Mejorada, del Despacho Uni-
versal, con ¡Os papeles concernientes que habia en su secretaria, dió el limo. Sr. D. l'rancisco de 
Solís, Obispo de Córdoba y virey de Aragón, en el aito de 1709, sobre ios abusos de la Curia Ro-
mina,por lo locante a'tas regalías deS.3I. C. y jurisdicción que reside en los Obispos. (Semanario 
Erudito de Valladares, tomo IX. pSg. 206.) 



chor Rafael de Macanáz, personaje famosísimo, y con quien y a es 

hora de que h a g a m o s conocimiento. 

Entre los leguleyos del s iglo pasado pocos hay tan antipáticos 

como él, y vanos son cuantos esfuerzos se hacen para rehabilitar su 

memoria. N o nos cegará la pasión hasta tenerle por hereje; pero su 

nombre debe figurar en primera línea entre los serviles aduladores 

del poder real, entre los autores y fautores de la centralización á la 

francesa, y entre los enemigos más encarnizados de todos los anti-

g u o s y venerados principios de la cultura española, desde la potestad 

eclesiástica hasta los fueros de Aragón. 

E r a murciano, de la ciudad de Hellin, nacido en 1679, do familia 

110 rica, pero ant igua. E11 la gramática se aventajó poco; más en el 

Derecho civil y canónico que cursó en Sa lamanca . Su inteligencia 

era tardia y a l g o confusa; pero su laboriosidad en el estudio era in-

cansable y férrea. A c a b ó por ser grande estudiante, opositor á cáte-

dras, muy aventajado en ejercicios y conclusiones, y á la postre, ca-

tedrático de inst i tuía y de Cánones, dándole reputación sus lectu-

ras De solutwnibus, de Fideicomissis y De Rcscriptis. D e su piedad 

entonces, á pesar del regal ismo, no puede dudarse. Baste decir que 

sustituyó los antiguos y tumultuosos vítores de los estudiantes con 

un Rosario que iban cantando por las calles en loor de la Santísima 

Virgen, cuando ocurría elección de rector ú otro suceso análogo. 

A l g o a m e n g u a el mérito de esta disposición piadosa lo m u c h o que 

el mismo Macanáz la cacareó, así en su autobiografía, como en un 

tomo en fólio que escribió (arrebatado de su desastrosa fecundidad) 

con el rótulo de Vítores de Salamanca y de La Santa Virgen. 

De- las aulas pasó á la práctica forense, y en los tribunales de Ma-

drid logró mucha fama en los últ imos dias de Cár los II. l legando á 

ser propuesto por el Consejo de Indias para una plaza de oidor en 

Santo Domingo. Mucho le dió la mano el Cardenal Portocarrero, al 

cual acompañó, como promotor fiscal, en una visita eclesiástica'gi-

rada a l priorato de S a n Juan. F o g o s o partidario de la causa francesa 

desde el comienzo de la guerra, asistió á Felipe V en la frontera de 

Portugal y en Cata luña, y fué asesor del virey de Aragón, conde de 

San Estéban de G o r m a z , y muy protegido del embajador francés 

Amelot Aqui latada así su ciega fidelidad á la causa real, Macanáz 

lúe el hombre escogido en 1707 para intendente de Valencia con 

publicas y secretas instrucciones encaminadas á implantar allí un 

gobierno semejante al de Cast i l la , y acabar del todo con los antiguos 

fueros y libertades. a 

Nadie más á propósito que Macanáz para ejecutor de las volunta-

des del hipocondriaco príncipe francés, que bárbaramente y á sangre 

fria había ordenado la destrucción de Játiva. E n aquel país hasta las 

piedras se levantaban contra la casa de Borbon, y no era el Arzo-

bispo D . Antonio Cardona el ménos fogoso partidario de los dere-

chos del archiduque Cárlos. Macanáz, duro é inflexible en sus deter-

minaciones, tropezó muy luego con él, atropello la inmunidad ecle-

siástica, y fué excomulgado por el Arzobispo, teniendo que defenderse 

en un largo Memorial que, según su costumbre, l legó á dos tomos 

en fólio. 

De Valencia pasó á intendente de Aragón, de cuyas antiguas li-

bertades era acérrimo enemigo, como bien lo declaran ciertos dis-

cursos jurídicos, históricos y políticos, que contra ellas escribió: obra 

farragosa é ilegible, que, con muy mal acuerdo, ha sido sacada estos 

últimos años de la oscuridad en que yacía '. ¿Qué pensar del criterio 

histórico de un hombre que l lamaba á los fueros de A r a g ó n «injustas 

concesiones arrancadas á los Reyes á fuerza de levantamientos sedi-

ciosos«? ¡Y éste es uno de .los patriarcas y progenitores del libera-

lismo español! 

E n Z a r a g o z a gobernó como un visir, cargando con la odiosidad 

de aquélla gente; pero su crédito con los palaciegos franceses y con 

s u gran protectora la princesa de los Ursinos, creció como la espu-

ma, conforme crecían los dineros que de su intendencia, y con di-

versos tributos y exacciones, iba recaudando. 

T a l e s servicios y la reputación que tenia de canonista, hicieron que 

la corte le prefiriese, en 1713 , para ir de plenipotenciario á Par ís , 

donde (por mediación de L u i s X I V , á quien Macanáz no se harta de 

l lamar el grande, y c u y a tutela pesaba vergonzosamente sobre su 

nieto y sobre España) debia tratarse del arreglo de las cuestiones 

pendientes con R o m a . E n nombre de la S a n t a Sede, dirigía la nego-

ciación el Nuncio Aldobrandi. Mandóse entregar á Macanáz todos los 

papeles de la junta magna de 1709 y del Consejo, y recopilar en un 

Memorial todos los agravios que el gobierno español pretendía haber 

recibido de los tribunales de R o m a y de la Nunciatura . 

Macanáz recibió los papeles de manos del Cardenal Giudice, inqui-

I Regalías de ¡os scíiores Heves de Aragón. Discurso jurídico, histórico, político de D. Melchor 
de Macaiuít. Publícale por res primera la Biblioteca Jurídica de A ulores Españoles, precedido de 
tata noticia sóbrela vida y escritos del autor, por el limo. Sr. D. Joaquín baldonado Macana;. Ma-
drid, imprenta de la Revista de Legislación, 1S79. 

El prólogo (que es lo mejor del libro) coutieue muchas noticias de Macanás, y un catálogo 
completo de sus obrasautéoticas y de las que con error se le han atribuido. 



sidor general , y los extractó en cuatro tomos en folio, que le sirvie-

ron de aparato y de pruebas'para su famoso Memorial, comunmente 

l lamado el de los 55 puntos, presentado como informe fiscal al Consejo 

de Castil la en 19 de Diciembre de 1 7 1 3 

Aunque su doctrina es de fondo cismático, comienza por declarar, 

á modo de precaución oratoria, que en materias de fé y religión s e 

debe seguir á ciegas la doctrina de la Iglesia, y ios Cánones y Con-

cilios que la explican. Pero en materias de gobierno temporal todo 

príncipe es señor de sus Estados, y puede hacer é impedir cuanto 

favorezca ó contradiga al bien de ellos. L o s principales capítu-

los son: 

1." Que sean gratuitas las provisiones de la Santa Sede. 

2." Que no se consientan las reservas, só pena de extrañamiento 

del reino, y ocupación de frutos del beneficio vacante y de todo gé-

nero de temporalidades. 

3." Anulación de las pensiones sobre dignidades y beneficios 

eclesiásticos, especialmente de las l lamadas in testa ferrea, por ser en 

defraudación de los patronos y contra las piadosas disposiciones de 

los fundadores. 

4." Que nadie v a y a á R o m a á pretender beneficios, sino que se 

entienda con el agente de preces, y éste con el fiscal general del Con-

sejo, todo bajo las mismas penas de extrañamiento y ocupacion de 

temporalidades. 

5 ." Que no se toleren las coadjutorías con futura sucesión, los 

regresos, accesos é ingresos en beneficios ó prebendas, seculares ó 

regulares, con cura de a lmas ó sin el las. 

6.° Que nadie (bajo las bárbaras penas de seis años de presidio 

y mil ducados de multa , si es noble, y de seis años de galeras a l 

remo, si es plebeyo) ose solicitar de R o m a dispensas matrimoniales, 

sin presentar antes los despachos al fiscal general, y éste al Consejo y 

el Consejo al R e y . 

7." Que no vayan á parar á la Cámara apostólica los expolios y 
vacantes. 

8." «Que absolutamente se cierre la puerta á admitir Nuncio con 

jurisdicción», y que á nadie sea lícito apelar á tribunal a lguno de 

fuera de estos reinos, sino que todos los pleitos y censuras eclcsiás. 

t icas vayan de los ordinarios al metropolitano, y de éste al primado. 

9.° Que se cumpla el real arancel de derechos en los tribunales 
eclesiásticos. 

1 Puede ieerse en la Colección Diplomática de Llórenle, págs. ¡7 í 46. 

10. Que se multipliquen los interdictos posesorios y los recursos 

de fuerza, regularizándose su ejecución, lo mismo que el conoci-

miento de las causas civiles y criminales de los exentos, arrancando 

á los tribunales eclesiásticos la jurisdicción mere temporal que tienen 

usurpada. 

r i . Que se a ta je la amortización de bienes raíces, y vuelvan á 

estar en su v igor las pragmáticas de D . Juan I I (1422, 1 4 3 1 , 1462), 

que mandaron suspender los Reyes Catól icos. 

12. Que se cast igue severamente á los clérigos defraudadores de 

las rentas reales, contrabandistas y guerrilleros en la pasada guerra 

de Sucesión. Macanáz lleva su cc lo realista hasta traer á colacion 

antiguas leyes, que mandan herrarles la cara con hierro candente. 

13. Que se restrinja el derecho de asilo, ó sea la inmunidad local, 

lo mismo que la frecuencia y el rigor de las censuras, á tenor de lo 

dispuesto por el Concilio de 'I'rento. 

14. Que nadie sea osado á alegar la autoridad de la B u l a In 

Coena Domini, sino en los capítulos admitidos de antiguo en España; 

y que asi ella como la Bula Unam Sanctam, de Bonifacio V I I I , y 

otras al mismo tenor, sólo se observen y guarden en cosas de fé 

y religión, y no en las que tocan a l gobierno temporal de los pue-

blos. 

15. Que el R e y provea por sí, conforme á las leyes de estos rei-

nos, los obispados vacantes, y a que el P a p a no quería aprobar las 

presentaciones de Felipe V y sí las del archiduque. 

1 6 . Que, á pesar de todas las exenciones, puede el R e y , sin im-

petrar breve ni rescripto de R o m a , incluir al estado eclesiástico, asi 

secular como regular, en los repartimientos y contribuciones de 

guerra, y áun hacer uso de la plata de las iglesias. 

17. Que se guarde lo prevenido en el Concilio de T r e n t o sobre 

unión de parroquias y beneficios. 

20. Que se reformen las religiones como las dejó el Cardenal 

Cisneros, y que los productos de esta reforma se apliquen á hospita-

les, casas de niños huérfanos, casas de corrección de mujeres, es-

cuelas, etc . , sin que por caso a lguno se tolere que haya en cada 

pueblo más de un convento de religiosos y otro de religiosas de la 

misma Órden, ni más de un convento de cualquiera especie en pue-

blo que no pase de mil vecinos. 

D e los fundamentos jurídicos é históricos de este papel, no hay 

que hablar. Júzguese cuál seria la erudición canónica ó la buena fé 

de un hombre que supone concedida por autoridad de ¡os Reyes la elec-

TOMO ra . 



cion <le los Obispos por el clero y el pueblo, tradicional y veneranda 

disciplina de la Ig les ia desde los primeros siglos. A tal punto le 

c iega su monarquismo, confundiendo y barajando Cánones y tiem-

pos. H a y en s u papel extraña mezcla de verdades útiles y de denun-

cias de verdaderos abusos , con proposiciones gravemente sediciosas 

y atentatorias de los derechos de la Iglesia. Prohibir toda apelación 

á R o m a , sustituir la presentación con el nombramiento régio, someter 

al visto bueno del Consejo todo linaje de preces, incomunicar á los 

católicos con la S a n t a Sede, hacer de una manera láica y cesarista 

la reforma del estado eclesiástico, era de hecho quitar en España 

toda jurisdicción a l P a p a , oprimir de todas maneras la conciencia de 

los católicos, y const i tuir una especie de iglesia cismática, cuyos 

pontífices fuesen los fiscales del Consejo. 

Y a para entonces se h a b i a desistido de enviar á M a c a n á z á París. 

E n lugar suyo fué D . José Rodrigo Vil lalpando, antiguo fiscal real y 

patrimonial de la Audiencia de A r a g ó n , hechura de nuestro fiscal, que 

le designó para el cargo y le dio sus instrucciones mientras él queda-

ba en Madrid, asesorando á Orry y dirigiendo los hilos de la t rama. 

Pero habia ido demasiado lejos en el Memorial de los 55 párrafos, 

que áun á sus a m i g o s pareció temerario y duro en los términos. Te-

nia, por otra parte , poderosísimos adversarios, y más que ninguno 

el Cardenal inquisidor g e n e r a l , D . Francisco Giudice, resentido con 

el fiscal desde que éste se habia opuesto á su pretensión de ser Ar-

zobispo de T o l e d o , a l e g a n d o las leyes recopiladas que prohibían dar 

prelacias á extranjeros. Á este primer disgusto se añadió en el ánimo 

del Cardenal el de no haber sido nombrado para ajustar el Concor-

dato, aunque Fel ipe V , como para desagraviarle , le envió á París 

con una misión extraordinaria. 

Hal lábase en aquel la corte, á t iempo que un consejero l lamado 

D . L u i s Curiel (que l u e g o reemplazó á Macanáz en la fiscalía del 

Consejo de Cast i l la) de lató á la Inquisición el pedimento de Maca-

náz, faltando al secreto q u e habia jurado observar. Examinado por 

vários teólogos, los pareceres se dividieron, siendo de los más favora-

bles el del P . Po lanco , célebre impugnador del gassendismo. Pero 

la mayoría le ca l i f icó de sedicioso, ofensivo de los oidos piadosos, y 

áun de herético y c ismático, extremándose en la censura el Padre 

Blanco, de la Orden de S a n t o Domingo, porque él era de los teólo-

g o s que habían aconsejado á Felipe V , años ántes, la expulsión del 

Nuncio y la c lausura d e su tribunal. 

E n vista de l o s dictámenes, el Inquisidor General , por edicto fe-

chado en Marly el 30 de Julio de 1 7 1 4 , condenó el informe fiscal, 

juntamente con ciertos libros de M. B a r c l a y y M . T a l ó n , en defensa 

de las regalías de Francia . Y tres consejeros de la Inquisición hicie-

ron publicar el edicto en todas las Iglesias de Madrid, el 15 de 

Agosto de 1 7 1 4 . Bien puede decirse que aquél fué el último acto de 

energía del Santo Tribunal . Entablóse un duelo á brazo partido en-

tre la Inquisición y el poder real; pero la Inquisición triunfó, aunque 

por úl t ima v e z . 

E l R e y mandó á los tres consejeros revocar el edicto, sin tardanza, 

y ellos contestaron que le habían recibido del Inquisidor General . 

Con ésto, se mandó l lamar a l Cardenal Giudice (muy odiado en la 

córte de Versalles), y en B a y o n a se le intimó la órden de revocar el 

edicto, de dimitir su cargo de Inquisidor General y de volverse á Ita-

lia. Sustituyóle el Obispo G i l de Taboada, y con él fueron nombra-

dos otros cuatro consejeros, á los cuales no quisieron dar posesion 

los antiguos. 

E n tal conflicto, se pensó hacer una reforma del Tribunal de la 

F e , y el marqués de Grimaldo comisionó á Macanáz y al fiscal del 

Consejo de Indias, D . Martin de Miraval, para que examinasen los 

archivos de ambos Consejos, y en vista de los antecedentes, diesen 

por escrito su dictámen, lo cual hicieron en consulta de 3 de Noviem-

bre de 1 7 1 4 . 

Pero las Bulas de Gil de Taboada no acababan de l legar de R o m a , 

y en cambio Giudice contaba con el valioso y decidido apoyo del 

abate Julio Alberoni, negociador de la boda de Felipe V con Isabel 

Farnesío, y señor absoluto de la voluntad de los Reyes, despues de 

la caida de la princesa de los Ursinos. Alberoni, aprovechándose de 

una breve ausencia de Macanáz en Francia , volvió á l lamar á Giu-

dice, le restituyó su cargo, y díó en cambio á Taboada el arzo-

bispado de Sevi l la . 

Desde entonces el cambio de política fué notable, y la perdición de 

Macanáz segura, porque la condición de Felipe V era tan débil y pue-

ril, que jamás acertó á defender ni áun á sus más fieles a m i g o s y ser-

vidores. Alberoni comenzó por anular los proyectos de Orry sobre la 

plata de las iglesias, y en sus primeros decretos acusó á los ministros 

anteriores de enemigos de la Iglesia y usurpadores de su potestad, 

por haber separado de su cargo á un Inquisidor General , que sólo 

podia ser desposeído por el Papa. Macanáz protestó, desde Pau de 

Bearne donde se hallaba; pero faltándole á poco su gran protector el 

marqués de Grimaldo, quedó expuesto sin defensa á la venganza de 



sus enemigos. E l Cardenal Giudiee publicó nuevo edicto, citándole á 

comparecer en el término de noventa dias, para responder á los car-

g o s que pesaban sobre él, de herejía, apostasía y fuga. S e embarga-

ron sus bienes, libros y correspondencias: se tomó declaración á 

cuantos tenían cartas suyas, y hasta se redujo á prisión á un her-

mano suyo, fráile dominico, que luego resultó sin culpa. 

Macanáz escribió enormemente en defensa propia, y ofensa de 

Giudiee, aunque guardándose bien de volver á España, como de-

bía en conciencia. T o d o el nervio de su argumentación estribaba 

en él falso supuesto de ser la Inquisición un tribunal de jurisdicción 

real, en que no tenían derecho á mezclarse la Santa Sede ni los 

Obispos. 

V i s t a la rebeldía y no comparencia de Macanáz, un tercer edicto 

le declaró e s c o m u l g a d o y sospechoso en la fé, sin que ninguno de 

los Inquisidores Generales que vinieron despues de Giudiee se atre-

viera á revocarlo. 

Macanáz vivió desde entonces fuera de España, pero en correspon-

dencia secreta con el R e y , con su confesor el P . Daubenton, con el 

marqués de Grimaldo y con otros personajes, y ocupado en altas mi-

siones diplomáticas, v . g r . , la de enviado extra-oficial (aunque él se 

dice plenipotenciario) en el Congreso de C a m b r a y . 

Á despecho de Alberoni, primero, y de Ripcrdá despues, nunca 

dejó desde Bruselas, desde L i c j a ó desde París, de asistir al R e y con 

sus informes y consejos, ni ántes ni despues de 1730, en que y a su 

influencia política, pública ó secreta, iba decayendo. 

A l g o pareció volver á levantarse, despues de treinta y dos años de 

destierro, cuando contaba ochenta de edad, en 1746, con el adve-

nimiento de Fernando V I , cuyos ministros Carvaja l y Ensenada 

le enviaron de plenipotenciario al Congreso de Bredá. Pero pronto 

incurrió en su enojo .por haberse mostrado partidario de la a l ianza 

con Inglaterra, y en 174S se le intimó la órden de volver á España. 

L l e g ó á Vitoria el 3 de M a y o , y aquel mismo día fué conducido por 

un piquete de dragones á la ciudadela de Pamplona, de donde pasó 

al castillo de San Antón de la Coruña. 

Doce años permaneció en aquellas durísimas prisiones militares, 

hasta que vino á restituirle la libertad el advenimiento de Cárlos I I L 

y con él el triunfo de la mayor parte de sus ideas. Pero no le a lcanzó 

la vida para disfrutar de él. Murió en Hel l in, el 2 de Noviembre 

de 1760, á los noventa y un años cumplidos de su edad, meses des-

pues de haber salido de las cárceles. Bueno será advertir que en esta 

úl t ima persecución suya no tuvo la Inquisición arte ni parte al-

g u n a ' . • 

L a s obras de Macanáz son en gran número; pero no hay para que 

formar catálogo de el las cuando y a lo hizo con toda diligencia y es-

mero un descendiente suyo. Además, la mayor parte de ellas nada 

tienen que ver con el propósito de esta Historia. Escritor tan prohfi-

co como desaliñado, nada escrupuloso en achaques de estilo, j a m a s 

se le ocurrió perseguir bellezas literarias. Escribió como fiscal que 

informa', y su literatura es cancil leresca, curial y de oficina. Ahógale 

una erudición indigesta, muchas veces inútil y parásita. S u s escri-

tos á j u z g a r por los pocos que han llegado á imprimirse, deben de 

ser 'un fárrago de repeticiones sin arte. D e j ó acopiados curiosos ma-

teriales para la historia de España y de sus conquistas americanas; 

notas á la España Sagrada, á Mariana y al Teatro Crítico de t e i j o o ; 

once tomos de Memorias sobre la guerra de Sucesión y el estableci-

miento de la Casa de Borbon en E s p a ñ a ; notas al Derecho Real de 

España, y muchos tomos de documentos con apostillas y observa-

ciones suyas al pié y por las márgenes. Lo que sabemos de estas 

obras (todavía inéditas y de propiedad privada), completa la fisono-

mía intelectual de Macanáz, y es por sí prueba suficiente para decla-

rar apócrifos otros papeles que se le atribuyeron manuscritos, algu-

nos de los cuales llegaron é estamparse en el Semanario Erudito. Ma-

canáz no era jansenista ni partidario de ninguna de las proposiciones 

reprobadas en la B u l a Unigénitas; y bien lo prueba s u voluminosa 

Historia del Cisma Janseniano, manuscrita en ocho tomos, parte de 

los cuales están en la Academia de la Historia. Macanáz no prevari-

có en las cuestiones de la G r a c i a , ni era bastante teólogo para eso. 

Fué sólo acérrimo regalista con puntas cismáticas. T a m p o c o fué ene-

migo sistemático del Santo Oficio, ni antes ni despues de su perse-

cución. Antes habia escrito una Defensa de ella ' contra M . Del lon, 

médico francés, y despues una Historia Dogmática, no hartándose en 

una ni en otra de l lamar santo y admirable al Tr ibunal de la F é . Mal 

, Para mayor Imparcialidad en nuestro relato, nos hemos guiado principalmente por las 
n o t i c i a s t e ¿l mismo quiso darnos en su autobiografía, que posee y ha publicado su descen-
diente el Sr. Maldomdo Macanáz en la curiosa Noticia ya citada. Puede verse Jemas l o q u e 
t T é , Í r 4 on en sus tan conocidas obras Históricas Wiliian, C o « , « r r e r del Rio. La Fuen-
Í e V Modesto,. . . .fuente (D. Vicente), etc.. . sobre todo los de I m a r q u « de San 

F e l í w j l a Historia cbild, fu Nicolás d e J c ú s Be'.ando (tomo II!, cap^lX), y los 

Reparó, Criticos, de D. Juan Orli (tomo X V i l l , píg. M í siguientes del xmanano HnMO de 
Valladares): papel hostil á Macanáz. . . . . , -

a U p u b i U Valladares en dos tomo, en 8.". Para 1. Historia de la Inqmtcton vale poco o 

nada. 



5 4 HETERODOXOS 

c o n o c í a n á és te y m a l c o n o c í a n á M a c a n a s los q u e han s u p u e s t o q u e 

t u v o intención de d e s t r u i r l e ó aniqui lar le . L a Inquis ic ión le e n c a n t a -

b a ; pero e n m a n o s del R e y , y con inquis idores n o m b r a d o s por é l , y 

s i n f a c u l t a d e s para p r o c e d e r c o n t r a los minis tros , e s dec i r una ' in 

quis ic ion r e g a l i s t a y medio M i c a , u n a especie de o f ic ina del C o n s e j o 

A la fin y á la postre , e s t o v i n o á ser en los ú l t i m o s y t r i s t í s imos 

a n o s de l s ig lo X V I I I . Q u i e n s e p a las b u e n a s r e l a c i o n e s de M a c a n a * 

c o n e l P . D a u b e n t o n y c o n los j e s u í t a s d e P a u , t a m p o c o tendrá por 

s u y o s c i e r t o s Auxilios para bien gobernar una monarquía católica ' 

c u a n d o v e a q u e el d é c i m o d e los Auxilios q u e el a u t o r p r o p o n e e s l á 

expuls ión de los j e s u í t a s , á q u i e n e s l l a m a enemigos tenaces de la dicni-

dad episcopal y del Estado, m o t i v o suf ic iente para creer q u e los t a l e s 

Auxihosse f o i j a r o n , c o n p o c o t e m o r de D i o s , e n el t iempo fel iz del 

, C a r l 0 S m ' c n 1 u e arbitr istas y p a p e l i s t a s c u r i o s o s 

e s p e c u l a r o n en g r a n d e c o n el n o m b r e y l a f a m a a l g o mister iosa de 

M a c a n a s H a r t o t i e n e és te c o n e l Memorial de los 5 6 p u n t o s , c u y a 

paternidad nadie le n i e g a , p a r a q u e s u n o m b r e sea de m a l recuerdo 

entre los c a t ó l i c o s e s p a ñ o l e s . 

I V . - Q O W E R N O DE ALBERONI.- NUEVAS DISENSIONES CON ROMA - A N -

TIREGALISMO D E L C A R D E N A L B E L L U G A . - L A B U L A «APOSTOLICI MI-

N I S T E R I I » . — C O N C O R D A T O DE 1 7 3 7 . 

I O S la c a i d a d e M a c a n á z parec ieron a l l a n a d o s los o b s t á c u l o s 

q u e se o p o n í a n á l a c e l e b r a c i ó n de l C o n c o r d a t o . A l b e r o n i co-

W A T " ™ P ° r , " a m a r á G i u d i « . robustecer la autor idad del 

nes de h í n " " " * C U a m ° 0 r r > " h a b i a P a c t a d o c o n t r a los ble-

nes de la i g l e s i a s . L o s t r a t o s entre el N u n c i o A l d o b r a n d i y U . losé 

R o d r i g o V i l l a l p a n d o (despues m a r q u é s d e la C o m p u e s t a ) en t r a t o s 

q u e d a r o n , y es d u d o s o q u e n i n g ú n c o n v e n i o , ni s iquiera p r o v i s i o n a l 

£ v Í r ^ f ^ a ' P 0 C ° t Í C m - D O e ' o m n i p o t e n t e mi-
y d I C S t a r u d 0 I n t l u l s l d o r G e n e r a l , t u v o és te q u e r e n u n c i a r s u 

c a r g o y ret irarse á I t a l i a , m i e n t r a s q u e á A l b e r o n i £ v a l S E 

c i e r t o c o n v e n i o (no C o n c o r d a t o e n r igor jur íd ico) m e d i a n t e e l c u a l 

v o l v i ó á abr irse el t r i b u n a l de l a N u n c i a t u r a ( 1 7 1 7 ) -

P e r o v i n o á dar al traste c o n todo la c o d i c i a s i m o n . a c a de A l b e -

,-oni e l c u a l , no sa t i s fecho c o n el obispado de M á l a g a , que c o n t r a 

da l e y de l r e i n o había a . c a n z a d o , y c o n l a s rentas de a r z o b i s p a d o 

d e T a r r a g o n a , q u e m a l a m e n t e d e t e n t a b a , q u i s o y o b t u v o d e t e -

Upe V que le p r e s e n t a s e para la m i t r a de S e v i l l a . L a n e g a t i v a de 

R o m a puso f u e r a de sí al C a r d e n a l , quien, e c h a n d o por los m i s m o s 

a t a j o s q u e M a c a n á z , v í c t i m a s u y a , e x p u l s ó de e s t o s r e m o s al Nun-

7 o , c e r r a n d o su t r i b u n a l ; m a n d ó sal ir de R o m a á los e s p a ñ o l e s , 

cobró , sin sol ic i tar B u l a s ni conces iones p o n t i f i c a s , c s u b s i d i o ecle-

L o , y p idió informe á una j u n t a m a g n a sobre los c o n s a b i d o s 

a b u s o s de la C u r i a r o m a n a en m a t e r i a de r e s e r v a s , « p o l i o . y vacan-

tes a p e l a c i o n e s , d i s p e n s a s , c é d u l a s banca, - ias , p r e s e n t a c i ó n de 

" S e s ' v i l k n c i a s d u r a r o n p o c o : no t a r d ó e n c a e r A l b e r o n i , o d i a d o 

i g u a l m e n t e por E s p a ñ a y por R o m a , á c u y o s intereses h a b í a s e r n d o 

de u n a m a n e r a v a c i l a n t e y d e s i g u a l , s i e m p r e c o n m a s t a l e n t o que 

f o r t u n a , y c o n m á s f o r t u n a que c o n c i e n c i a . P o c o s d e los n ú e s ros le 

a g r a d e c i e r o n s u s a l t o s p e n s a m i e n t o s d e r e c o n q u i s t a r I t a l i a ; y o que 

h t z o por n u e s t r a m a r i n a , y el b u e n l u g a r q u e d i ó á E s p a ñ a entre l a s 

p o t e n c i a s de E u r o p a , a u n q u e e l éx i to no c o r o n a s e d e t o d o cn t o d o 

S U c I d a " v e z m á s e m b r o l l a d o s los p u n t o s d e d i s i d e n c i a c o n R o m a e r a 

urgente venir á un a c u e r d o , sobre t o d o para h a c e r c o n autor idad 

a p o s t ó l i c a l a r e f o r m a q u e dentro d e c a s a n e c e s i t á b a m o s , y que pedían 

á " r i t o s los P r e l a d o s m á s a u s t e r o s y m é n o s s o s p e c h o s o s de rega-

l i smo, l l e v a n d o entre é l los la v o z el i n s i g n e O b i s p o de C a r t a g e n a , 

D . L u i s B e l l u g a , C a r d e n a l desde 1720, P r e l a d o b a t a l l a d o r al m o d o 

de l o s de la E d a d M e d i a , gran part idario d e l a c a s a d e B o r b o n , h a s t a 

e l e x t r e m o de haber l e v a n t a d o á su c o s t a 4,000 h o m b r e s en l a g u e r r a 

de S u c e s i ó n , d e c l a r á n d o l a g u e r r a s a n t a , y presentándose e n p e r s o n a 

en el c a m p o de b a t a l l a de A l m a n s a p a r a d e c i d i r l a v i c t o r i a : v i r c y y 

c a p i t a n g e n e r a l d e V a l e n c i a en n o m b r e de Fe l ipe V , p e r o e n e m i g o 

a c é r r i m o d e la c a m a r i l l a f rancesa , d e O r r y , y d e M a c a n » y d e l a p r i n -

c e s a d e los U r s i n o s , á l a v e z que u l t r a m o n t a n o rígido y a z o t e de l a s 

p r e t e n s i o n e s r e g a l i s t a s de los fiscales'del C o n s e j o , c o m o o prueba s u 

famoso Memorial de 1 7 0 9 , p r o t e s t a n d o d e l a e x p u l s i ó n de l N u n c i o y 

de la c l a u s u r a de s u t r ibunal , y c o m b a t i e n d o á s p e r a m e n t e e l pase 

regio y los recursos de fuerza. 

0 1 9 6 0 8 
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E n cuanto à i a reforma del estado eclesiást ico, ios pareceres se 

dividieron. L n o s , como el e jemplar y venerable Arzobispo de Tole-

d o , P . Franc isco V a l e r o y C o r a , se incl inaban á reanudar los Con-

Cilios provinciales , m a l a m e n t e interrumpidos desde fines del si-

> X V I con pretextos de etiqueta (v. g r „ l a cuestión del marqués 

de V e l a d a ) , que ocultaban males m á s hondos. Y rea lmente , É e l i -

fos P r e l - i r , 3 ? h a d C M a r Z 0 d e a c o m e n d ó á 
los Pre lados la pronta celebración d e estos S í n o d o s provincia les y 

Conako de Trent0 y ba]0 b realpro¡¡ccim¡ sin atend J 

costumbres contrarias. 

J L C a r d e n a ! . B e l l U g a ' 6 W * t e m i e r a v e r desarrol larse a l g ú n 
g é r m e n c ismát ico en estos Conci l ios provincia les , 6 por no q u e r e r ' 

O b i I T ? S r S á n C ° a ' S í n 0 d ° d e T 0 l e d ° ' É 1 ' ^ « C a r d e n a l y 
Obispo de la a n t i g u a metrópoli cartaginense , de l a cual en l o , c i n c o 

« X ! a - f o r m a d e b " i r ; : 

R e v v 1 . f ^ - . y ^ P o r su parte la solicitó, a u t o r i z a d o por 

el Rey y apoyándole varios Prelados. T a l fué el origen de h I m o « 

B u p o l i t i Mi^Urii, dada por Inocencio X I I I en M a t ,e " 

i odo lo que en ella se dispone, ó m á s bien se recuerda, d ispuesto 

ta a en el C o n c h o de T r e n t o : condiciones con que h a de a d m i r 

e á la p o m a tonsura; precisa adscripción de los ordenados á « E 

iglesia y as istencia en el la; supresión de beneficios y cape l lanías o u e 

no tengan rédito fijo, y reducción de los incongruos; p r e L c 0 n X 

g a t o n a e los Párr.oeos ó sus Coadjutores; autoridad y p r e n d í 

de los Obispos en C o r o , Capítulo y ac tos p ú b l i c o s , á pesar de todo 

p r i v i l e g i o , c o s t u m b r e inmemoria l ó concordias d CaW s / S 

ue „ o se admita en n i n g ú n monasterio ni c o n v e n t o m a y o r n ú m ^ 

de frailes y monjas q u e los que puedan mantenerse d e i s b e n l d d 

m i s m o c o n v e n t o ó de ias l imosnas acostumbradas; que sólo e D 

mmmm: 
oratorios privados y a l t ^ ^ . ^ S S " 

ñas reglas sobre apelac iones é inhibiciones y j u ^ ^ 

recomendándose en todo lo d e m á s l a o b s e r v a n c i a de los C á n o n e s d e 

T r e n t o , sin q u e v a l g a á detenerla n i n g ú n privi legio anterior, ni cos-

tumbre , ni prescripción centenar ia ó i n m e m o r i a l ' . 

Secu lares y R e g u l a r e s pusieron el gr i to en el cielo a n t e es ta B u l a 

d e verdadera reformación q u e , con no traer nada n u e v o , v e n i a á cor-

t a r inveterados a b u s o s , y á restituir á los Obispos lo q u e n u n c a de-

bieron haber perdido. E l c l a m o r de los C a b i l d o s , q u e se cre ian ata-

c a d o s en s u s exenciones , y el d e m u c h o s fráiles, que ve ían m e n o s c a -

bados s u s privi legios, se j u n t ó con el de los regal is tas , que de las 

exenciones g u s t a b a n y en cuanto á la reforma (si es q u e en e l l a 

pensaron), quer ían hacer la dentro de E s p a ñ a y por m a n o rea l . Infi-

n i tos memoria les l lovieron á n o m b r e de las catedrales de C a s t i l l a y 

L e ó n . C o n todo eso, l a B u l a se cumpl ió , á lo m é n o s en p a r t e , y con-

servó su autor idad legal en t o d o , s iendo no pequeña gloria para el 

Cardenal B e l l u g a haber la obtenido primero y defendido despues g a -

l lardamente 

C o n breves intervalos de quietud, todo el reinado d e F e l i p e V , en 

sus d o s períodos, fué de hosti l idad m á s ó m é n o s descubierta contra 

R o m a . E l nieto de L u i s X I V n o podía perdonar a l P a p a sus simpa-

t ías por los austr íacos , sobre todo en las cuest iones d e I t a l i a . D e 

aquí nuevas expuls iones del N u n c i o y c lausura de su tr ibunal , y 

prohibiciones d e enviar dinero á R o m a , y h a s t a una invas ión d e ' l o s 

E s t a d o s Pont i f i c ios p o r el infante D . Cár los , y a rey de N á p o l e s 

en 1736. Á l a sombra de ta les v io lencias se logró el capelo para el 

infante D . L u i s , adminis trador d e los arzobispados de T o l e d o y de 

Sevi l la á los d iez a ñ o s , y se a j u s t ó el C o n c o r d a t o de 1 7 3 7 ( 2 ó d e Se-

t iembre), c o n f i r m a d o p o r B r e v e de 1 4 de N o v i e m b r e del m i s m o año. 

E n él se restr inge la inmunidad local; se t rata d e poner remedio á 

los f raudes y ficciones d e v e n t a s y c o n t r a t o s h e c h o s á n o m b r e de 

eclesiást icos para lograr exenc iones de i m p u e s t o s ; se prohiben los 

beneficios por t i e m p o l i m i t a d o ; se concede al R e y un subsidio 

de 150,000 d u c a d o s p o r c inco años; se sujetan á contr ibuc ión, desde 

la fecha d e la C o n c o r d i a , los bienes q u e de n u e v o pasasen á m a n o s 

muertas ; se previene á los Ordinar ios moderación y c a u t e l a en las 

censuras; se a n u n c i a u n a vis i ta de R e g u l a r e s h e c h a por los metropo-

l itanos; se reserva R o m a las c a u s a s de apelac ión m á s i m p o r t a n t e s 

(matr imoniales , dec imales , jur isdicc iones, e tc . ) , conf iando á j u e c e s 

/¿.vrÍ£B57 ¡S:BuU""c'apindiceíesund"' Mm° w m¿B*« 
3 Vid. Covurrubifts. Recursos de fuerza, 17S6, pig. .| l ; . 



in partibus las inferiores; se m a n d a formar un estado de los réditos 

ciertos é inciertos de todas l a s prebendas y beneficios, para tasar y 

regular las imposiciones y medias anatas. Quedaban en suspenso, 

aplazadas más ó menos indefinidamente, las cuestiones más impor-

tantes y escabrosas; el régio patronato, las reservas, los expolíos y 

vacantes, y las coadjutorías 1 . 

Semejante Concordato no satisf izo á nadie. A ios regalistas pare-

ció poco, y á los ul tramontanos demasiado. Hacíase ahinco, sobre 

todo, en lo del patronato r é g i o , en defensa del cual habia publicado 

poco antes el ministro Pat ino un abultado in ¡olio que l lamó, confor-

me al gusto del t iempo. Propugnáculo histórico, canónico, político y 

legal •-. 

L a verdad es que, a l fin de la jornada, bien poco lograron aque-

llos ministros que, en son de g u e r r a , habían invadido las tierras del 

Papa, y recogido á mano real los Breves de R o m a , y estorbado el 

curso de las preces. T o d o consistió en que Patino habia muerto al 

tiempo de cerrarse..el Concordato , y que no le ultimó él, sino su su-

cesor D . Sebastian de la C u a d r a 

E l Concordato fué letra muerta , excepto en lo relativo al derecho 

de asilo. L o s abusos s iguieron en pié, y Mayans l legó á decir que 

aquella Concordia no era v á l i d a de hecho ni de derecho. Pero ni del 

derecho ni del hecho puede dudarse, y a que ambas partes lo acepta-

ron y dieron disposiciones para hacerle cumplir. 

Pero todo estaba en el aire, mientras no se resolviera la cuestión 

del patronato. Y no porque aflojaran un punto los ministros de Fe-

lipe V en reunir documentos para sacarle á salvo, y enviar coleccio-

nes de el los á R o m a . S a b e m o s por Mayans (en sus Observaciones) que 

el marqués de los L l a n o s ( D . Gabriel de la Olmeda), fiscal de la R e a l 

Cámara, recopiló en un papel los fundamentos de hecho y de dere-

cho que confirmaban el patronato, y que este papel pasó á R o m a , y 

mereció una refutación en forma de Benedicto X I V , que c o m o doc-

tísimo canonista que era, no quiso pasar por las simples copias de 

1 Historia Eclesia'stica de España, lomo VI, pág. 33? y sigs. 
2 Madrid, 17J6. 

Rara los trabajos preparatorios del Concordato se formó una ¡unta, compuesta del Obis-
po de Málaga. D. Fr. Gaspar de .Molina y Oviedo, de cinco consejeros y d e cuatro teólogos (los 
Padres Raspeño, Tcrán, Gulicrrez y Losada). Negociador en nombre de Felipe V , fué el Car-
denal Aquaviva. 

Clemente XII expidió dos Breves /Alias na.' y Quanto cum Póntificiae proyidenliael para ase-
gurar el cumplimiento de este Concordato en lo relativo al derecho de asilo. 

Vid. Mayans y Sisear (D. Gregorio), Observaciones sobre c! Concordato de l-?3 "Semanario 
Erudito de Valladares y Sotomayor. tomo XXV). 

Bulas que el Cardenal Aquaviva le presentó, y puso reparos críticos 

á la cronología de m u c h a s de ellas. 

líntre tanto, el espiritu antiregalista habia provocado cierta reac-

ción en España. V í c t i m a de ella fué el franciscano Fr . Nicolás de 

Jesús Belando, autor de la Historia Civil de España, donde larga-

mente refirió todos los acontecimientos del reinado de Felipe V hasta 

el año de 1735. Contaba entre el los el caso de Macanáz, en tono de 

apología de aquel ministro, y en las disensiones con R o m a daba 

siempre la razón al R e y , y trataba no poco agriamente al Padre 

Daubenton, confesor del R e y , y á los jesuítas, acusándolos h a s t a de 

revelar secretos de confesion, v . g r . , el pensamiento que Felipe V 

tuvo de abdicar en Luis I E n 6 de Diciembre de 1746 se mandó 

recoger el tomo III de la Historia de Belando, «por contener propo-

siciones temerarias, escandalosas, injuriosas, denigrativas de perso-

nas constituidas en dignidad, depresivas de la autoridad y jurisdic-

ción del S a n t o Oficio, próximas á la herejía y respectivamente he-

réticas» . 

E l autor reclamó, invocó en favor suyo las aprobaciones de su 

libro, el hecho de haber aceptado Felipe V la dedicatoria, y el dicta-

men que en favor suyo habia dado D . José Quirós, abogado de los 

Reales Consejos. T o d o fué en vano: Belando y Quirós fueron encar-

celados, y el primero recluso en un convento de su Órden en Valen-

cia, con prohibición de escribir en adelante, y severas penitencias. 

E l tercer tomo de la obra de Belando, que abarca los sucesos ocur-

ridos desde 1 7 1 3 á 1733, es raro y buscado por ios bibliófilos. Maca-

náz escribió de él unas anotaciones apologéticas que andan manus-

critas 

1 Cuenta Belando.que Felipe V. sabedor de ;ue el P. Daubenton habla dado al Regente de 
Francia noticia de este pensamiento suyo, se arrebató hasta decirle: .¿No estáis contento de 
vender lo que ba pasado por vuestra mano, sino que venís á vender i Ilios, por venderme á 
raí? Retiraos, y no volváis más á mi presencia.. Cuyas durísimas palabras hicieron tal impre-
sión en el jesuíta, que ¡ pocos dias pasó de esta vida. (Cap. V del tomo U[ del» Historia CiriC.: 

iVid. Ferrer del Rio, Historia de Cdrlos III, pág. t J.J del lomo I; y Llórenle, Ilistoire Critique 
de l'lnquisilior,, tomo II. pág. 428.) 

'i Apología de la defensa escrita por Fr. Sicolás de Jesús Helando, a'favor de la Historia Civil 
de España, prohibida injustamente por la Inquisición. 



V . — O T R A S T E N T A T I V A S DE CONCORDATO, HASTA EL DE 1 7 5 6 

o h a y parte de nuestra h is tor ia , desde el s ig lo X V I , a c á , m á s 

r I f ^ S » oscura que e l re inado de F e r n a n d o V I . T o d a v í a está por ha-

i fc&àiS cer e l c u a d r o de aquel período de m o d e s t a prosperidad y re-

p o s a d a e c o n o m í a , en q u e t o d o f u é m e d i a n o , y n a d a pasó de l o ordi-

nar io ni r a y ó e n lo hero ico: s iendo e l m a y o r e log io de t i e m p o s c o m o 

a q u é l l o s dec i r que no t ienen his tor ia . P e r o m i e n t r a s la h o n r a d e z , la 

j u s t i c i a , l a cordura y e l b u e n s e s o , e l a m o r á l a p a z , el respeto á la 

t radic ión, e l des interés pol í t ico , y la p r u d e n c i a e n las r e f o r m a s sean 

p r e n d a s d i g n a s d e loor en h o m b r e s d e g o b i e r n o , v i v i r á h o n r a d a y 

quer ida la m e m o r i a de aquel buen R e y , q u e si n o recibió d e D i o s 

g r a n d e e n t e n d i m i e n t o , t u v o á l o m é n o s s a n í s i m a s intenciones é ins-

t into de lo b u e n o y de lo rec to , g u í a m á s s e g u r a é infal ible q u e t o d o s 

los tor tuosos rodeos d e l a pol í t i ca d e M a q u i a v e l o . A q u e l re inado no 

fué g r a n d e , pero fué d ichoso . D e F e r n a n d o V I y de E n s e n a d a y del 

P . R á b a g o , puede decirse c o n u n a s o l a frase que g o b e r n a r o n h o n r a d a 

y c r i s t i a n a m e n t e , no c o m o quien g o b i e r n a u n g r a n d e imperio, s ino 

c o m o el p a d r e de fami l ia q u e r i g e d i s c r e t a m e n t e su c a s a , y a c r e c e 

por m e d i o s l íc i tos e l caudal h e r e d a d o . ¡ D i c h o s o s aquel los t i e m p o s e n 

que todavía e r a posib le g o b e r n a r as í ! 

P e r o d i c h o s o s nó, porque el g é r m e n mort í fero del espíritu de l 

s i g l o X V I I I v i v í a ó se inoculaba en E s p a ñ a , a u n q u e c o n m á s lenti-

tud q u e en o t r a s partes . Y en ese m i s m o reinado de F e r n a n d o V I , 

q u e fué c ier tamente interva lo de paz , a u n q u e b r e v e , d a b a a l g u n a 

s e ñ a l de s u ex is tencia , y a en arranques r e g a l i s t a s , y a en a l g u n a leve 

p u n t a v o l t e r i a n a q u e a s o m a en los escr i tos de los q u e m á s de c e r c a 

s e g u í a n e l m o v i m i e n t o l i terario d e I ' r a n c i a , y a en la pr imera apari-

ción de l a s s o c i e d a d e s s e c r e t a s . 

C o m o quiera , las cuest iones pendientes c o n R o m a s e a l l a n a r o n 

e n t o n c e s , m e r c e d á un n u e v o y def ini t ivo C o n c o r d a t o . A f í r m a s e re-

p e t i d a m e n t e , y c o n error, q u e e l de 1 7 3 7 no l l e g ó á ser ley del re ino , 

ni fué a c e p t a d o por el C o n s e j o ; p e r o c o n v e n c e n d e lo contrar io l a s 

rea les c é d u l a s impresas e n 1 7 4 1 , m a n d á n d o l e c u m p l i r y e j e c u t a r en 

t o d a s sus partes ' . E l m a l e s t u v o en l a i n o b s e r v a n c i a , y sobre todo , 

e n lo incompleto de la c o n c o r d i a , que e r a y p a r e c í a p r o v i s i o n a l . So-

t Pág. 3*3 y sigs.. Apéndice ntim. 5 del lomo VI déla Historia Eclesiástica de España. 

bre t o d o , e r a u r g e n t e r e s o l v e r la d i s c o r d i a de! p a t r o n a t o . M u c h o 

h i n c a p i é h a c i a l a datar ía r o m a n a e n n o r e c o n o c e r l e , a l e g a n d o ser 

p o q u í s i m a s l a s i g l e s i a s f u n d a d a s por n u e s t r o s R e y e s , pues no los 

h a b í a e n los pr imeros s i g l o s c r i s t i a n o s , á lo c u a l se j u n t a b a el h a b e r 

s ido n o m b r e j a m á s o ido e n la I g l e s i a h a s t a e l s ig lo X I e l d e patro-

n a t o de l e g o s . C o n t e s t a b a n los r e g a l i s t a s , a l e g a n d o el t í tu lo de dota-

c i ó n , e l de c o n q u i s t a , los indul tos a p o s t ó l i c o s y l a c o s t u m b r e . E l 

m i s m o P . R á b a g o , si e s s u y o e l papel que c o n su n o m b r e se h a 

impreso sobre esta m a t e r i a ' , l l a m a al p a t r o n a t o «el b ien de los bie-

nes y e l remedio u n i v e r s a l d e t o d o s los per ju ic ios q u e sufre l a disci-

p l ina ec les iás t i ca en E s p a ñ a d e s d e e l d i a q u e s e introdujeron l a s 

reservas a p o s t ó l i c a s » . A l m i s m o t i e m p o , e l P . B u r r i e l , c o m i s i o n a d o 

por el m i n i s t r o C a r v a j a l , rccorr ia nuestros a r c h i v o s e c l e s i á s t i c o s y 

e s c u d r i ñ a b a , sobre todo , e l de T o l e d o , e n b u s c a de d o c u m e n t o s q u e 

conf i rmasen l a pretens ión d e p a t r o n a t o . S e pidió parecer á los juris-

c o n s u l t o s de m á s f a m a e n m a t e r i a s canónicas : a l m a r q u é s de los 

L l a n o s , á M a y a n s y S i s e a r , á D . B l a s Jovér y A l c á z a r , al a b a d de l a 

T r i n i d a d d e O r e n s e . 

E l r e s u l t a d o de todos e s t o s t r a b a j o s y c o n s u l t a s , s e e n v i ó á R o m a 

al C a r d e n a l P o r t o c a r r e r o ( a g e n t e d e E s p a ñ a ) e n f o r m a d e ins-

t r u c c i o n e s , que r e d a c t ó D . Jac into L a t o r r e , c a n ó n i g o d e Z a r a g o z a . 

C o m o s u c e d e s i e m p r e en t a l e s c a s o s , a m b a s partes c o m e n z a r o n 

por pedir d e m a s i a d o , p a r a q u e d a r l u e g o en un t é r m i n o r a z o n a b l e . 

E l g r a n B e n e d i c t o X I V s e p r o p u s o c o n c e d e r c u a n t o b u e n a m e n t e 

p o d i a , y si al pr incipio d e s o y ó las e x i g e n c i a s h a r t o d u r a s del minis-

tro C a r v a j a l y L a n c a s t e r , n o t u v o reparo en dar b e n i g n o o i d o á don 

M a n u e l V e n t u r a F i g u e r o a , a g e n t e secreto de l m a r q u é s de la Ense-

nada y de l P . R á b a g o . E l C o n c o r d a t o de 1 7 5 3 , e l m á s v e n t a j o s o que 

n u n c a h a b i a l o g r a d o K s p a ñ a , e s t o d o él o b r a d e a q u e l sábio Pontífi-

ce , h a s t a en sus t é r m i n o s l i tera les . S u s c r í b e n l e F i g u e r o a y el C a r d e -

nal V a l e n t i G o n z a g a . M e d i a n t e u n a i n d e m n i z a c i ó n d e 1 . 1 4 3 , 3 3 3 es-

c u d o s romanos , , al 3 por 1 0 0 , para los e m p l e a d o s d e la d a t a r í a , f u é 

d e f i n i t i v a m e n t e reconoc ido el d e r e c h o universa l de p a t r o n a t o en t o d o 

l o que n o c o n t r a d i j e s e á los p a t r o n a t o s part icu lares , y supr imidos los 

expol ios y v a c a n t e s , las c é d u l a s b a n c a r i a s , l a s c o a d j u t o r í a s y pensio-

n e s r e s e r v á n d o s e e l P a p a c i n c u e n t a y d o s d i g n i d a d e s , c a n o n i c a t o s , 

1 Observaciones acerca del real patronato. 1.0 publicó D. Enrique Leguina al fin de su bio-
grafía del P. Rábago /Hijos ilustres de Santander, tomo II, pág. 127 y sigs.), tomándole del ma-
nuscrito D—!—33 de la Biblioteca Nacional. Yo le creo del P. Burriel. 

2 Pag. ¡47, tomo VIde la Historia Eclesiástica de España de D. Vicente de la Fuente. 



prebendas y beneficios para su libre provisión. 121 R e y de España se 

comprometia á dar 5,000 escudos anuales de moneda romana para 

el mantenimiento del N u n c i o en Madrid. 

Bueno será decir q u e , áun despues de este convenio, en que R o m a 

renunció á todos sus ant iguos emolumentos mediante una indemni-

zación levísima, h u b o quien siguiera clamando contra los abusos de la 

Curia romana. 

L a s negociaciones prel iminares del Concordato dieron lugar á una 

porción de escritos, más ó menos eruditos, pero todos de exaltado 

regalismo. Nadie f u é tan lejos en este camino como el insigne va-

lenciano D . G r e g o r i o Mayans y Sisear, á quien l lamó Vol ta i re el 

Néstor de los literatos de España (aludiendo á su longevidad, que fué 

no menor que la s u y a ) . N i los sospechosos e logios y la amistad del 

Patr iarca de F e r n e y , ni sus audacias y pirronismos históricos, ni 

sus extremosidades regal is tas deben ser parle á que tengamos por 

sospechoso en la fé á aquel varón, á quien podemos l lamar grande, 

110 tanto por el ingénio , cuanto por la sana crítica y la indomada y 

fecunda laboriosidad. E r a en todo un español de la ant igua cepa, 

amantísimo de las g l o r i a s de su tierra, incansable en sacar á l u z ó 

reproducir de n u e v o por la estampa las obras de nuestros teólogos y 

filósofos, jur isconsultos , humanistas, historiadores y poetas. ¡Cuán 

pocos son los que h a n dado más luz que él á nuestra historia cientí-

fica y literaria! Á él debemos magníficas ediciones de L u i s Vives , 

del Brócense, de A n t o n i o Agust ín , de Fr . L u i s de L e ó n , del mar-

qués de Mondejar, de R a m o s del Manzano, de Retes, de P u g a , ilus-

tradas con biograf ías de los autores y notas copiosísimas. F,1 aspiró 

á reanudar en todo la tradición y la cadena de la ciencia pátria, 

siendo sus esfuerzos en pró de nuestra cultura todavía más simpáti-

cos que los del P . Fe i jóo , porque son más cast izos. Incansable en 

purgar nuestra histor ia de fábulas y ficciones, no sólo dió á luz la 

Censura de historias fabulosas, de Nicolás Antonio, sino que hizo por 

su cuenta guerra sin cuartel á los falsos cronicones y á toda la fara-

malla de historiadores locales. Quizá le l levó demasiado lejos el es-

píritu crít ico, m e z c l a d o con cierta aspereza y terquedad de carácter, 

y con una vanidad l i teraria superior á todo lo creíble. Así se com-

prende que diera en paradojas c o m o la Defensa del Rey Witir.a, ó que 

se obstinara en caprichos como el de la Era española. 

Pero, ¿cómo no perdonárselo todo, cuando se recuerda que él pe-

netró de los primeros, con la antorcha de Valdés y de Aldrete, en 

el misterio de los orígenes de la lengua castellana, en tiempos en que 

la filología romance andaba en mantillas: que él en su severísima Re-

tórica tuvo á gala no citar más ejemplos modernos que de autores 

españoles, todavía en mayor número que los de griegos y latinos: 

que él por primera vez escribió la vida de Miguel de Cervantes , y 

levantó la fama de Saavedra Fajardo, y resucitó el olvidado nombre 

de Pedro Juan Nuñez , y , finalmente, que él dió luz al cáos de nues-

tra historia jurídica en su Carta al Dr. Bemi sobre el origen y progresos 

del derecho español, años antes de que el P . Burriel escribiese la ad-

mirable Carta á D. Juan de Amaya, tesoro de erudición y de saga-

císimas conjeturas? Bien puede perdonarse á quien tan grandes cosas 

hizo , el que con vanidad un poco pueril no tuviera reparo en lla-

marse «ingenio egregio adolescens, judicioque admirabili, ¡mis et antiqui-

tatis peritissimm» • V á l g a l e por disculpa el no haber titubeado el doctí-

s imo Heinecio en apellidarle á boca llena: « V i r celeberrimus, laudatis-

simus, elegantissimus«, como si todo superlativo le pareciera pequeño 

para su alabanza. 

Del cargo de regalista no puede defenderse á Mayans, si realmen-

te son suyas, como afirma Sempere y Garinos ' , todas las obras 

publicadas acerca del Patronato, á nombre del fiscal del Consejo de 

Casti l la , D . B las Jovér y A l c á z a r . T a l e s son el Informe en el pleito con 

el Prior y Cabildo de la real iglesia del Santo Sepulcro de Calatayud, para, 

que se declare ser de presentación real todas las prebendas de dicha iglesia, 

sin límite ni restricción alguna (1745), volumen en fólio destinado á 

probar la nulidad del testamento de Alfonso el Bata l lador en pró de 

las Ordenes militares; la Respuesta al oficio del reverendo Arzobispo de 

Nacianzo, Nuncio Apostólico en estos reyiios, contra la demanda puesta en 

la Cámara, de órden de S. M., probando ser de real patronato la iglesia 

de Mondoiiedo, por derechos de fundación, edificación, dotacion y 

conquista (1745); el Informe Canónico-I.egal sobre la representación que 

hizo al rey el Nuncio, Arzobispo de Nacianzo (1746), sobre coadjutorías 

y letras testimoniales: el Examen del Concordato de 26 de Setiembre 

de 1737 (1747), dirigido á prevenir á Fernando V I , á su advenimien-

to al trono, contra las reclamaciones del N u n c i o pidiendo que se 

cumpliera el pasado Concordato, y , finalmente, las Observaciones so-

bre el Concordato de 1753, que después de andar largos años manus-

critas, l legaron á imprimirse en el Semanario Erudito de Val ladares , 

1 Ensaya de una fíibiiotcca española de los mejores escritores del reinado de Cdrios III. to-
mo IV. pág. Sempere añade que esto se demuestra por los mismos originales de las obras, 
y por varias cartas existentes en poder de I). Manuel Sistemes y Fcliii, iiscal del Consejo y Cá-
mara, y que antes fueron del l lmo. Sr. n. Miguel María de Nava, gobernador de! mismo Con-
sejo. En todas estas obras, ayudó á Mayans su hermano e! canónigo D. Juan Antonio. 



con noticia de su verdadero autor, á quien el mismo D. Manuel de 

Roda, empedernido, si bien vergonzante, volteriano, había negado 

licencia para la impresión, en otros tiempos, considerándola más es-

candalosa que útil, y aun de efecto contraproducente, por lo mismo 

que en ella se maltrata reciamente á R o m a en puntos en que Roma 

habia cedido 

Pero, ¿quién i se libró entonces de aquel desdichado vértigo cis-

montano, si hasta se dejaron arrebatar de él alguna vez la índole 

Cándida y el hermosísimo entendimiento del jesuíta Andrés Marcos 

Burriel, á quien el ministro Carvajal y Lancaster envió á Toledo en 

busca de papeles, que de un modo ó de otro favoreciesen las preten-

siones cesaristas, que se querían fundar en la historia? Y a queda 

dicho en otro lugar de esta obra nuestra, que el P. Burriel dejó 

inédita una carta, queriendo sacar á salvo, y extremando quizá, el 

sentir del Tostado acerca de la potestad pontificia; de cuya opinion 

viene á decir que «es como una ciudadela de reserva para lance per-

dido en negociaciones con Roma, ó como una arma secreta, que ma-

nejada por debajo de capa, sin escandalizar al público, obligará al 

ministerio de Roma á tomar cualquier partido». . L a opinión del 

Abulense (añade) no sólo tiene firmes apoyos en lo general de la 

Iglesia, sino en lo particular de España. Tiene apoyos en España, 

en el tiempo primitivo de los romanos, en el tiempo de los godos', 

en el tiempo de la cautividad de los moros, en el tiempo de la res-

tauración, áun después de introducido el decreto de Graciano » 

Y así prosigue el P. Burriel, apoyándose, con lamentable error ca-

nónico, no sólo en las tumultuosas sesiones de Constanza y Basiléa, 

sino hasta en el conciliábulo de Pisa, y hasta en el testimonio de 

herejes, como Pedro de Osma, á quien se contenta con llamar aire-

, Para c o p l e l a r en lo posible la bibliografía de e s t e s e & d o Concordato, citaremos (aun-
que no llego a i m p r i m a n escrito de Benedicto XIV, titulado: fíemouracíon ¿h,C**m,-

- ' y r » D " i a > < 1 S - * > « KOmtr* Je la coro™ Je !•>-

ra,a para probar mpntomo«, ¡obre el patroMo real, mire,sal en lodo, los dominios del Rer 
C a M e o . í Le tra.iu.odel ,1.1,ano D. .Miguel José de AoiZ, á ,8 de Octubre de , ; i ! . ) Á él repli-
co D. Gabriel de la Olmeda, marones de los Llanos, en otro escrito rotulado: Satisfacción L 

del Santísimo Padre ftrf. 
lo XIV J,o en respuesladet apuntamiento ó inslrucefa que de órdeMl Rey nuestro Señr «-

Z Z T ' T , , f l >",**•«*<"• '^'Cárdena* Belluga r Aaualisa. 'con los 
íutT'r ' , , ""' q"e u S o m d< E¡r°!:°> - '"»»»«te *» emo-

UecáTeTZT/n M ¡»'¡•dicción re-
Z Z , 7 1™. ? co"lu,,¡caJa por el HmnemUm Cardenal 
Je .1Jolina. sobornador del Real y Supremo de Castilla, corsario general Je la Han,a Cr,,-
Obispo Je Halaga, escribe D. Gabriel de la Olmeda y Aguilar, cabulero del órten Je touia"o 
«arques Je lo. Llanos Mal Je la real cántara de Casliilay del real patronato. Madri d°'-
ac . layo de ¡ 7 i i . (Manuscrito.) ¿Será éste e, papel atribuido a! P. llábago-

V ,d. ScmpereyGuerinos, tomo IV. pag. 3 : , 

vicio: todo queriendo demostrar que el Papa es sólo capul minisUriale 

Ecclesiae, y que, independientemente del Concilio ecuménico, no 

tiene infalibilidad en el dogma ' . 

Cegaba al P. Burriel (y quiero decirlo, siquiera por el entrañable 

amor que profeso á su buena memoria de erudito, que con los des-

pojos de su labor enriqueció á tantos, sin cosechar él ningún fruto) 

cegábale, digo, aquella íntima devocion suya, aquél, mejor diré, en-

tusiasmo y fanatismo por todas las cosas españolas, y sobre todo 

por nuestra antigua liturgia, por nuestros Concilios y colecciones 

canónicas y por las tradiciones de nuestra Iglesia. D e continuo vivía 

con las sombras de los Isidoros, Braulios y Julianes, y habia llegado 

á fantasear cierta especie de Iglesia visigoda, que sin ser cismática, 

conservára sus himnos, sus ritos y sus Cánones y pudiera llamarse 

española. Hispanismo lamentable,*ó más bien engañoso espejismo, 

propio de quien vive entre libros y papeles viejos, y se absorbe todo 

en la ilusión de lo antiguo: ilusión de que sacaron largo partido los 

gobernantes del tiempo de Cárlos III, indiferentes en el fondo á tales 

investigaciones arqueológicas, pero interesados en mover guerra 

al Papa bajo cualquier pretexto. ¡Si hubiera comprendido el Padre 

Burriel cuán peligroso es jugar con fuego, y cuán triste cosa poner 

la erudición séria y razonada y la contemplación serena de las insti-

tuciones de otros siglos, al servicio de los fugitivos intereses de tal ó 

cual bandería, ó de ministros ó hacendistas que sólo tiran á saltar el 

barranco de hoy, con ayuda de erudiciones y teorías que para ésto 

inventan! 

Musas colimus severiores hubiera debido decir el que, con indecible 

y heroica diligencia, y en solos cuatro años, revisó más de 2,000 do-

cumentos, y copió cuanto habia que copiar en Toledo, de Misales y 

Breviarios, de los llamados góticos y muzárabes; de actas y vidas de 

Santos; de Martirologios y Leccionarios; de obras de San Isidoro y 

de los Padres toledanos; de códigos y monumentos legales; de di-

plomas y escrituras, dejando preparado en una forma ó en otra cuan-

to después, con más ó ménos fortuna, sacaron á luz Arévalo, L a 

Serna Santander, el Cardenal Lorenzana, González, Asso y Manuel 

y tantos otros, pues hoy es el dia en que aún estamos viviendo 

(confesándolo unos, y otros sin confesarlo) de aquella inestimable 

riqueza, que la tiranía oficinesca arrancó de manos del P. Burriel, 

cuando todavía 110 habia comenzado á dar forma y orden á sus 

! Opúsculos del P. Burriel. (Manuscrito en folio que perteneció ¿ La Serna Santander, y se 
guarda en la Biblioteca Real de Bruselas.) 
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apuntamientos V no sólo á la historia eclesiástica se l imitaban 

sus esfuerzos; antes tuvo pensamientos más a l tos y universales que 

los del mismo Mayans, como lo testifican sus inéditos y desconoci-

dos Apuntamientos de algunas ideas para fomentar las letras, escritos há-

cia 1750. All í se propone reanudar en todo el hilo de la v ie ja cultu-

ra española, y en vez de pedir, como tantos otros de su tiempo, ins-

piraciones á Francia , quiere buscar el agua en las primordiales fuen-

tes de nuestro saber castizo, y proyecta, sin que la inmensidad de la 

empresa le arredre, u n a colección de Santos Padres y otra de teólo-

g o s y místicos, todos españoles: y asimismo bibliotecas históricas 

completísimas de todos los aut iguos que trataron de cosas de Espa-

ña, de cronicones latinos; de crónicas castellanas; de historiadores 

particulares y de Indias; de biografías; de historias de reinos, ciuda-

des y pueblos; un cuerpo diplomático; una coleccion de monumen-

tos de lenguas de Indias; enmiendas 5' adiciones á Nicolás Antonio; 

bibliografías particulares, ediciones de todos nuestros humanistas, 

desde Alonso da Palencia y Nebrija y el Comendador Gr iego hasta 

Vicente Mariner » y de todos nuestros filósofos, desde V i v e s hasta 

S u a r e z , y de nuestros arqueólogos y juristas; y como si todo ésto no 

fuera bastante, una Híspanla Christiana (aún no había comenzado á 

escribir el P . F l o r e z ) , un Martirologio en que se enmendasen l a s fá-

bulas del de T a m a v o de Sa iazar , una Histor ia Natural de España y 

otra de América, un Corpus poetarum hispamrum y colecciones de gra-

máticos, de oradores, de crít icos, etc. 

¡Qué manera tan grandiosa y nueva de concebir la historia de Es-

paña! ¡Qué atención á todo y qué poner las cosas en su lugar! Y no 

se diga por todo elogio que in inagnis voluisse sat est, porque al Padre 

Burriel , que todas estas maravi l las había concebido, no le faltó el 

saber ni los materiales, ni el buen juicio ni el delicado gusto , ni si-

quiera el tiempo para aprovecharlos. S ó l o le dañó el s e r j e s u i t a , y el 

haberle faltado la sombra del P . R á b a g o cuando más falta le h a c i a , 

y cuando comenzaba á desatarse la tormenta contra la Compañía. 

I Vid. acerca del P. Burriel á Sempere y Guefíoos: Biblioteca Españolado los mejores escri-
tores del reinado de Carlos ///(tomo 1, págs. 233 á 3.(5), y al P. Fidel Fita Calería de jesuítas 
ilustres (Madrid, tSSo, üubrul l . págs. 222 & 240), donde hay dos relaciones de su vida, escrita 
la una por un hermano de Burriel.y la otra FOrel P. Diego Rivera. 

De sus obras apenas se ha impreso nada con su nombre, fuera del preciosísimo lomo de 
Cartas eruditas y críticas, que en perversa edición, como todas las suyas, y más llena que otras 
de groseros yerros, estampó O. Antonio Valladares Sotomayor. (Madrid, imp. de la viuda de 
Marin, sin 3iío, yantes en el Semanario Erudito'. ¿Lástima que tales escritos cayesen en tan 
pecadoras manos! Los opúsculos contenidos en el manuscrito de Bruselas esmeran todavía 
editor. 

No le a lcanzó á Burriel la expulsión, pero sufrió el martirio más 

cruel que puede sufrir un hombre de letras, el de verse arrebatar en 

un dia, de real orden, suscrita por el ministro W a l l , el fruto de todas 

sus investigaciones y el tesoro de todas sus esperanzas. Aquel acto 

de absurdo despotismo le costó la vida. Hora es y a de vengar su 

m e m o r i a , oscurecida por tanta corneja como se atavió con sus 

plumas. 

V I , — N O V E D A D E S F I L O S Ó F I C A S . — C A R T E S I A N I S M O Y G A S S E X D I S M O . - - -

P O L É M I C A S E N T R E L O S E S C O L A S T I C O S Y LOS I N N O V A D O R E S . — E L 

P . F E I J Ó O . — V I N D I C A C I O N D E SU O R T O D Ó X I A . — F E I J Ó O COMO APO-

LOGISTA C A T Ó L I C O . 

1 UJZÁ parezca extemporáneo no poco de lo dicho en el párrafo 

I anterior, pero, aparte del regalismo, siempre es útil traer á 

I cuento los respetables nombres de Mava»)s y Burriel, los dos • 

españoles más españoles del s iglo pasado, cuando se va á hablar de 

la ola de ideas extranjeras que inundó nuestra tierra desde los pri-

meros años del siglo X V I I I , y á detenernos un momento ante la 

figura del P. Fei jóo, á quien tienen muchos por el pensador más be-

nemérito de nuestra cultura en aquella centuria. 

Pero ni Fei jóo está solo, ni los resultados de su crítica son tan 

hondos como suele creerse, ni estaba España, cuando él apareció, en 

el misérrimo estado de ignorancia, barbárie y fanatismo que tanto 

se pondera. Hora es y a de que las leyendas cedan el paso á la histo-

ria, y que llegue á los siglos X V I I y X V I I I algún rayo de la vivísi-

ma luz que ha ilustrado y hecho patentes épocas mucho más remo-

tas y de más difícil acceso. 

A l g u n a culpa, quizá no leve, tenga en esto el mismo P . Fei jóo, 

que de modesto no pecó nunca ' , y parece que puso desmedido em-

peño en que resaltase la inferioridad del nivel intelectual de los es-

pañoles respecto del suyo. H a y en sus escritos (por mucha indulgen-

cia que queramos tener) ligerezas francesas imperdonables, que van 

mucho más al lá del pensamiento del autor, y que denuncian, no 

ciertamente desden ni menosprecio ni ódio, pero sí olvido y desco-

nocimiento de nuestras cosas, hasta de las más cercanas á su tiem-

1 Recuérdese su altanera respuesta al P. Soto-Marnc. lo más insolente que he leido en cas-
tellano, fuera de los Opúsculos de Puigblanch. 



po; c o m o que para hablar de ellas solia inspirarse en enciclopedias 

y diccionarios franceses. 

L é j o s de nosotros palabra a lguna dura é injuriosa para tan gran 

varón. N o somos de aquéllos que, exagerando su mérito relativo, le 

disputan todo mérito absoluto, hasta desear ver quemados sus l ibros 

por inútiles al pié de su cstátua. Y o afirmo, al contrario, que esos es-

critos me han enseñado mucho y deleitado no poco, y que largo 

tiempo ha de pasar antes que envejezcan. 

L o que me parece mal es el estudiar á Fei jóo sólo, y mirarle c o m o 

excepción en un pueblo de salvajes, ó como una perla caida en un 

muladar, ó como el civilizador de una raza sumida hasta entonces 

en las nieblas del mal gusto y de la extrema insipiencia. 

Cierto que las amenas letras agonizaban cuando él comenzó á es-

cribir. E n t iempo de Cárlos II se habían apagado el astro de Calde-

rón y el de Sol ís , únicos supervivientes de l a poética corte de Feli-

pe I V . Con ellos se habían l levado á la tumba el génio dramático y 

el estilo histórico. E l teatro vivia de las migajas de la mesa de Cal-

derón, recogidas afanosamente por Bances Candámo, Z a m o r a y Ca-

ñizares. D e la poesía lírica apenas quedaba sombra, ni merecen tan 

sagrado nombre los retruécanos, conceptillos, equívocos y paloteo 

de frases con que se ufanaban Montoro, el primer Benegasi , T a f a l l a 

y Negrete, y hasta Gerardo Lobo, con tener este último muy ex-

pontáneo y desenfadado ingenio. Sólo cruzaban de vez en cuando, 

como ráfagas hermosas, aquél anubladísimo cielo a lgunas inspiracio-

nes místicas de a lmas virginales retraídas en el cláustro, ó tal cual 

valiente y filosófico arranque del tétrico y asceta D . Gabriel A l v a r e z 

de Toledo. E n lo demás, alto silencio. Imitando de léjos á Quevedo, 

escribía con sal mordicante y con abundancia desaliñada de lengua, 

el Dr. D . Diego de Torres , confundiendo á la continua la pintura 

de costumbres con las caricaturas y bambochadas. 

Pero la cultura de un país no se reduce á versos y novelas, y justo 

e s decir (como y a lo notó el Sr. Cánovas del Castil lo, con la discre-

ción y novedad que suele poner en sus juicios históricos ') , que aque-

llos días de Cárlos II y del primer reinado de Felipe V , tristísimos 

para las letras, no lo fueron tanto ni con mucho para los estudios sé-

rios; no siendo culpa de la historia el que esta vez, como tantas otras, 

contradiga las vanísimas imaginaciones de los que quieren amoldarla 

á sus ideas y sistemas. 

t Discurso ieido ante la Academia Española, contestando al de recepción de D. Manuel 

Silvela. 

Será desgracia de los que así pensamos; pero por mucho que nos 

empeñemos en admirar las grandezas y esplendores de la edad pre-

sente, en vano buscan los ojos en esta E s p a ñ a , tan redimida y a de 

imposiciones y Uranias científicas, un matemático como H u g o de Ome-

rique, cuya Analysis Geometrica, sive nova et vera metlwdus resolvendi 

tam problemaia geometrica guani arithmeticas quacstiones, que por lo in-

géniosa y aguda mereció los elogios de N e w t o n , fué impresa en 

C á d i z en 1698, en t iempos en que el análisis matemático andaba en 

mantil las ó gemía en la cuna. L o cual no fué obstáculo, sin embar-

g o , para que pocos años adelante, el P . Fei jóo y el humorístico doc-

tor T o r r e s , que quizá no habian visto tal libro ni sabían bastantes 

matemáticas para entenderle, af irmasen, cada cual por su lado, que 

las ciencias exactas eran planta exótica en España. Seríanlo en 

Oviedo ó en Sa lamanca , donde ellos, casi profanos, escribían; pero 

en España estaba Cádiz , pàtria de Omerique, y V a l e n c i a , donde es-

cribía y enseñaba el doctísimo P . T o s c a . Y los aficionados á estudios 

históricos, sólidos y macizos, de crítica y de investigación, ¿cómo no 

han de tener por edad dichosa aquélla en que convivieron, y aunaron 

sus esfuerzos contra el mónstruo de la fábula, y barrieron hasta el 

polvo de los falsos cronicones, y exterminaron una á una las cabezas 

de aquél la hidra más mortífera que la de Lerna, y limpiaron el es-

tablo de A u g i a s de nuestra historia eclesiástica y civi l , tan doctos 

varones c o m o D . Juan L ú e a s Cortés, Nicolás Antonio, Mondéjar y 

el Cardenal Aguirre, á quien se puede agregar á tan ilustre compa-

ñía, perdonándole su debilidad (de que entonces participaban mu-

chos) por las decretales antt-siriciams? Ingratos y nécios seríamos si 

negásemos que á la época de Cárlos I I debimos nuestra máxima co-

lección de Concil ios, nuestra bibliografía antigua y nueva, superior 

hoy mismo á la q u e cualquiera nación tiene, los primeros trabajos 

encaminados á dar luz á la historia de nuestras leyes, de los cuales 

fué brillante muestra la Themis hispánica, que c o m o suya publicó 

Franckenau: y finalmente, las Disertaciones eclesiásticas y los infinitos 

trabajos de Mondéjar, los del P . Perez , benedictino, y la Censura de 

historias fabulosas, luminosos faros que nos guiaron al puerto de la 

España Sagrada. ¡Edad de ignorancia, de superstición y de nieblas, 

aquélla en que a l impulso y á la voz de nuestros críticos cayeron por 

tierra supuestas cátedras apostólicas y episcopales, borróse de los 

martirologios á innumerables Santos , cuyos nombres y reliquias 

honraba la engañada devocion del vulgo, y ni cartularios de monaste-

rios ni obras tenidas por de Santos Padres se libraron de la inquisì-



dora mirada de la cr í t ica! ¿Xo arguye mayor valor el que creyentes 

hagan esto en una sociedad católica, que el atacar baja y cobarde-

mente al Crist ianismo en una sociedad impía? ¿Dónde, si no en esa 

escuela de noble y racional y cristiana libertad histórica aprendieron 

los Berganzas , Burr ie les , Mayans y Florez, lumbreras de la primera 

mitad del siglo X V I I I , pero educados con los libros y tradiciones del 

siglo anterior, y l ibres casi de todo contagio extranjero, porque hasta 

el regalismo y lo q u e pudiéramos l lamar hispanismo de algunos de ellos 

tiene sabor castizo, y m i s que de Bossuet viene de Salgado? 

¡ Y ésta es la nación que nos pintan oprimida y fanatizada hasta 

que el benedictino g a l l e g o vino á redimirla con el fruto de sus estu-

dios, en las Memorias de Trévoux, en el Diccionario de Moren, en el 

Journal des Savunts, e n las Curiosidades de la naturaleza y del arte, ó en 

la Historia de la Academia Real de Ciencias! X o saben de F.spaña, ni 

entienden á F e i j ó o , ni aciertan siquiera á alabarle los que tal dicen. 

Fei jóo , en primer l u g a r , si levantara la cabeza, podría contestarles 

que en su infancia h a b i a alcanzado á aquellos grandes jurisconsultos, 

R a m o s del M a n z a n o y Retes, de cuyos tratados De posesion h a afir-

mado en nuestros d ias el gran Savigny que, «juntamente con los co-

mentarios de D o n e l l u s , son las obras más serias y profundas sobre 

esta importantísima parte del derecho romano». L e s diría que, antes 

de venir él al m u n d o , habian expuesto el Obispo Caramuel y el ju-

daizante Cardoso l a s filosofías de Gassendo y de Descartes, adoptán-

dolas unos y combatiéndolas otros, como el P . Palanco, Obispo de 

Jaén, en su Dialogas physico-tlieologicus, contra philosophiae novatores, 

al cual no se desdeñó de contestar el P . Saguens, maignanista fran-

cés, en su Atomismos demónstralas: prueba clarísima de que las lucu-

braciones de los nuestros no eran tan despreciadas ultra-puertos. L e s 

confesaría que t a m p o c o fué él el revelador del método experimental 

en España, puesto que en 1697 se habia fundado en Sevilla la Socie-

dad regia de medicina y demás ciencias, cuyo único objeto era combatir 

el ljamadógalenísimo y propagar el método de observación. Y tampoco 

tendría reparo en confesarles que, si su mala suerte le hizo tropezar 

muchas veces con bárbaros sangradores y metafísicos curanderos, 

semejantes al inventor del agua de vida, también le concedió su fortu-

na ser contemporáneo de Solano de Luque, que con el Lyiius Lapis 

Apollinis tan honda revolución produjo en h semeyótica, ó doctrina del 

pulso: y ser a m i g o del insigne anatómico, y médico y filósofo escép-

tico, Martin Mart ínez , ninguno de los cuales habia aprendido segu-

ramente en su e s c u e l a , aunque el segundo tomase puesto á su lado. 

X o exageremos la decadencia de E s p a ñ a , para realzar el mérito 

de Fei jóo . Á u n sin tales ponderaciones es bien grande, y más gran-

de nos parecerá si 110 nos empeñamos en verle aislado, sin maestros 

ni discípulos, en medio de una Beoc ia inculta y hasta enemiga fa-

nática del saber. P u e s qué, ¿si en tal ambiente hubiera vivido, cree 

de buena fé ninguno de sus admiradores que Fei jóo tuviera fuerza 

inicial bastante para levantarse, como se levantó, y remover tantas 

ideas y dejar tales rastros de luz? 

Fei jóo vale, no sólo por sí mismo y por lo que habia aprendido 

en sus lecturas francesas, sino por lo mucho que recibió de la tradi-

ción española, á pesar de sus frecuentes ingratitudes. Confieso que 

nunca he podido leer sin indignación lo que escribió de Raimundo 

Lul io . Juzgar y despreciar á tan gran filósofo sin conocerle, ¿qué digo? 

sin haberle tomado nunca en las manos, es uno de los rasgos más 

memorables de l igereza que pueden hallarse en el s iglo X V I I I . S i 

Fei jóo hubiera escrito así siempre, bien le cuadraría el epíteto de 

Voltaire español, no por lo impío, sino por lo superficial y vano. X i 

siquiera después que récia y sesudamente le impugnaron los Padres 

Tronchon y Torreblanca, Pascual y Fornés, se le ocurrió pasar los 

ojos por l a s obras de Lul io , que de cierto no faltarían (á lo menos 

algunas) en la biblioteca de su convento. D i j o que no gustaba de mal-

baratar el tiempo, y que se daba por satisfecho con haber visto una idea 

del sistema de L u l i o en el Syntagma de Gassendi, donde apenas ocupa 

dos páginas. As í escribía el P . Fei jóo cuando escribía á la francesa. 

Repito que no le acabo de perdonar nunca estos pecados contra 

la ciencia española. Porque es de saber que Fei jóo l legó á ser un 

oráculo, y lo es todavía para m u c h a s gentes, y lo era , sobre todo, 

en aquellos últimos dias del s iglo X V I I I y primeros de éste, en que 

pareció que íbamos á olvidar hasta la lengua. Antes de Fei jóo, el de-

sierto: así razonaban muchos. Y sin embargo, la mayor gloria de 

Fei jóo se cifra en haber trabajado por la reforma de los estudios, 

traduciendo á veces casi l iteralmente, aplicando otras veces á su 

tiempo las lecciones que Luis V i v e s habia dado en el Renacimiento 

sobre la corrupción de las disciplinas) ' el modo de volverlas al recto 

sendero ' . S iguiendo á aquel grande, y sesudo pensador, antorcha 

inmortal de nuestra ciencia, no se ató supersticiosamente á ningún 
t 

1 Véanse en los lomos VII y VIH del Tcalro Critico los discursos intitulados: De toque 

conviene quitar en las Súmulas.—be lo que conviene quitar y poner en la lógica y metafísica.—ttc 

lo que sobra y falta en ia física.—De lo que sobra y falta en la enseñanza de la medicina. - Abusos 

de las disputas verbales.—Desenredo de sofismas.—Dictado de las dulas.—Argumentos de auto-

ridad. 



sistema; filosofó con libertad, y fué de todas veras (como él mismo 

dice con voz felicísima) ciudadano libre de la república de las letras. Pe-

regrinó incansable por todos los campos de la humana mente; pasó 

sin esfuerzo de lo más encumbrado á lo más humilde, y firme en los 

principios fundamentales , especuló ingeniosa y vagamente de mu-

chas cosas, divulgó verdades peregrinas, impugnó errores del vu lgo 

y errores de los sábios, y fué, más que filósofo, pensador, más que 

pensador, escritor de revistas ó de ensayos á la inglesa. N o quiero 

hacerle la afrenta de l lamarle periodista, aunque algo tiene de eso 

en sus peores momentos, sobre todo por el abandono del estilo y la 

copia de galicismos. 

E n filosofía presenció la lid entre los escolásticos recalcitrantes 

y los importadores de nuevos s is temas, sin decidirse resueltamente 

por unos ni por otros, aunque no ocultaba sus simpatías por los se-

gundos. Si de algo se le puede calificar, es de baconiano, ó más bien 

de vivís!a. E r a un espíritu ecléctico y curioso, con tendencias a l cx-

perimentalismo. E n filosofía natural le enamoraron los Principios de 

N e w t o n , cuando llegó á conocerlos, y tuvo siempre aficiones ato-

místicas muy marcadas, aunque por falta de resolución ó por tem-

planza de espíritu, ó por no querer pensar en ello, si hizo guerra á 

las cualidades ocultas de la escuela, no rechazó nunca las formas sus-

tanciales, ni se pasó á los reales de la física corpuscular, como hicie-

ron otros contemporáneos suyos, v . g r . , el P . Tosca y su discípulo 

Berni; el P . Juan de Nájera, autor del Maignanus redivivus; el Pres-

bítero G u z m a n , que lo fué del Diamantino escudo atomístico, y el in-

signe médico murciano, D r . Z a p a t a , que en son de triunfo escribió 

El ocaso de las formas aristotélicas. Gassendo, más que Descartes, era 

el maestro de todos ellos. E n contra lidiaban, con otros de ménos 

nombre, el D r . Lesaca, de quien es el Colirio filosófico-aristolélico, y 

otro libro, no de mejor gusto , en que pretende impugnar las opinio-

nes del D r . Zapata , ilustrando las formas aristotélicas á la luz de la ra-

zón; y el D r . I.opez de Araujo y Azcárraga, que puso vigi lante en 

frente de Feijóo y Martin Martínez su Centinela médico-aristotélica 

contra escépticos. Obsérvense que, por lo general , eran médicos, y no 

teólogos, los que descendían á la arena en pró de lo antiguo. L o s 

escolásticos se contentaban con hacer íntegros Cursos de filosofía, al 

modo que lo ejecutaron, entre otros muchos descubiertos por la infa-

tigable diligencia de nuestro amigo Laverde ' , los P P . Agui lera y 

i Ensayos críticos sobrefilosofía, literatura e instrucción pública, por I). Gumersindo laver-

de..,. (Lugo, Solo Frtirc. t86S.)No se puede in-.enlar nada en historia científica de España, 

Biedma, Fr . Juan de l a Trinidad y Fr . Juan de la Nat iv idad, el fran-

ciscano González de la Peña y el elegante y sazonadísimo jesuíta 

L u i s de Losada , á quien más bien puede llamarse ecléctico, sobre 

todo en las materias de física, puesto que aceptó de los nuevos sis-

temas cuanto buenamente podía aceptar sin menoscabo de la con-

cepción cosmológica que vulgarmente se l lama aristotélico-escolástica. 

E s moda confundir en monton á los antagonistas del P . Fei jóo, y 

tenerlos á todos por esclavos de rancias preocupaciones, y sin embargo, 

algunos de ellos eran más innovadores que él y más resueltos. K o 

hablemos de los lulianos, que si hubieran alcanzado á H e g e l , a l g u n a 

parte habrían reclamado en aquella L ó g i c a que es Metafísica. N o 

digamos nada de aquel singular eclecticismo ó sincretismo del Padre 

L u i s de Flandes en su extraño libro El académico antiguo contra el es-

céptico moderno, donde, renovando (por decirlo así) a l g o del espíritu 

armónico de F o x Morcillo, quiso concil iar bajo las universales máxi-

mas las opuestas inferiores, es decir, las formas aristotélicas con el rea-

lismo de Platón, y h a s t a con el de L u l i o , remontándose en física 

hasta los pitagóricos, de quien el cantor del Timo recibió inspiracio-

nes. Pero áun los más vu lgares impugnadores del Teatro Critico, el 

mismo D . Salvador José Mañér, diarista famélico, sobre quien ago-

taron Fei jóo y el P . Sarmiento el vocabulario de los dicterios y de 

las afrentas, y á quien Jorge Piti l las l lamó alimaña, no era un tras-

añejo peripatético, envuelto en el estiércol de la escuela, sino un gaceti-

llero y erudito á la violeta, ávido de novedades y gran lector de dic-

cionarios franceses, á quien de mano maestra retrató el implacable 

satírico del Diario de los Literatos: 

V o y á la Bibl ioteca: al l í procuro 

Pedir libros que tengan m u c h o tomo. 

C o n otros chicos, de lenguaje oscuro. 

Apunto en un papel que pesa el plomo, 

Que Dioscórides fué grande herbolario, 

S e g ú n refiere W a n d e r l a c k el R o m o . 

Y allego de noticias un armario 

Que pudiera muy bien, según su casta, 

A u m e n t a r el Mercurio literario. 

E s t e era Mañér, y esta su erudición. Hombre de flaquísimo ma-

sía ¡,asar los oíos poniste libro, tan Heno de indicaciones propias y de gérmenes de vida-. 

¿Quién sabe si de el datarán nuestros nietos ia restauración científica de España. 



g i n , no tenia reparo en defender con absurdos testimonios las mortí-

feras propiedades del basil ico, ó el inquieto poder de los duendes; 

pero al mismo paso n e g a b a su asenso á la fábula del anfibio de Liér-

ganes, que Fe i jóo admitió sin reparo. Y por lo que hace á las nove-

dades filosóficas, era campeón acérrimo de ellas y enemigo jurado de 

la escolástica. As í le vemos defender con extraño tesón aquella sin-

gularís ima sentencia de D . Gabriel Á l v a r c z de T o l e d o (precursor en 

esto de modernísimos sistemas) «del infinito.y sempiterno desarrollo de 

mía sola semilla criada, que cada planta busca, según su especie, en la 

nueva producción, resplandeciendo asi la sabiduría del Altísimo en bosque-

jar con sólo un rasgo de su poder toda la serie de vegetales ' . D e igual 

suerte defendió la duda cartesiana, en el concepto de provisional í 

hipotética. 

X o es ocasion de exponer aquí punto por punto las polémicas del 

P . Feijóo: buena parte de la historia intelectual de España en los pri-

meros años del s iglo pasado se compendia en el las. Su escepticismo 

médico eco del que antes habia defendido el D r . Gazola , veronés, 

provocó las ásperas y por lo general desatentadas y pedestres impug-

naciones de los D o c t o r e s Aquenza, S u a r e z de Rivera, Araujo , García 

Ros y Bonamich, y l a s amigables advertencias de Martin Martínez. 

E n puntos históricos le combatió con pésimo y gerundiano estilo, pero 

no sin razón á veces , el franciscano Soto-Marne, insigne en los anales 

del mal gusto por su colección de sermones l lamada Strüógw. Feijóo 

no se quedó corto en la respuesta, pero como en sus admiradores el 

entusiasmo r a y a b a en fanatismo, recurrieron á uno de aquellos alar-

des de arbitrariedad, siempre tan simpáticos en España, é hicieron 

que Fernando V I di jese, de real orden, á su Consejo, que nadie fuera 

osado á impugnar las obras de Fei jóo, ni menos á imprimir las refu-

taciones, por la razón poderosísima de que los escritos del P . Fei jóo 

eran del real agrado. E l P . Soto-Marne puso el gr i to en el cielo con-

tra aquella tiranía ministerial, y en tres Memoriales no tan mal es-

critos c o m o el Florilógio, y, sobre todo, muy racionales en el fondo, 

reclamó aquella l ibertad que la Inquisición había dejado y dejaba 

siempre en materias opinables. «Ésto es cautivar los ingenios (decia 

el P . Soto-Marne) en manifiesto agravio de la verdad, ofensa de la 

justicia y detrimento de la común enseñanza ¿Por qué el Maes-

1 El I'. Feijóo impugnó esta doctrina en el discurso XIII de su Teatro: .Consectario contra 
filósofos modernos'. 

2 Sobre las polémicas del P. I-cijóo coa los médicos, hay reunidos cuanto» datos biblio-
SrSücos pueden apetecerse, en el tomo VI de '.a Historia de la Medicina Espalóla de Morejon. 

tro Fe i jóo h a de pretender un privilegio que no h a gozado otro es-

critor hasta ahora? ¿Por ventura está canonizada su doctrina? ¿No 

se han sujetado siempre á exámen crítico, impugnación y censura 

las obras de Santos Padres, de Pontíf ices y de los más ilustres 

escritores que venera el orbe literario?» 

Vox clamantis m deserto. L o s gobernantes del siglo pasado se ha-

bían propuesto civilizarnos more turquesco y con procedimientos de 

déspota. Así se proclamaba solemnemente, y se imponía como ley 

del reino, la infalibilidad de un escritor polígrafo, que trató de todas 

materias, en algunas de las cuales no pasaba de diktlante. 

Y sin embargo, la gloria de Feijóo está muy al ta . N o es, cierta-

mente, escritor clásico, pero sí ameno y fácil. ¡Lást ima que afeen su 

estilo tantos y tantos vocablos gal icanos, a lgunos de ellos tan inau-

ditos, c o m o labia por mesa, ancianas opiniones en v e z de antiguas, y 

ponerse en la plaza di Mr. de Fontenelle por ponerse en su lugar! ¡Lásti-

ma mayor que él hiciera perder el primero á nuestra sintaxis la li-

bertad y el brío, atándola á la construcción directa de los franceses, 

en términos de que m u c h a s veces parece traducir l iteralmente escri-

tos de ultra-puertos, hasta cuando más discurre por cuenta propia! 

Pero aparte de estos lunares, perdonables en trabajos hechos á 

vuela pluma, y que tienen siempre el mérito grandísimo de la clari-

dad y el de dejarse leer sin fat iga , ¡cuánta y c u á n v á r i a y selecta lec-

tura, aunque por lo general de segunda mano! ¡cuánta agudeza, ori-

ginalidad é ingénio en lo que especuló de suyo! ¡qué vigor en la po-

lémica, y qué brío en el ataque! ¡qué recto juicio en casi todo, y qué 

adivinaciones y vislumbres de futuros adelantos! 

N o nos acordemos de los j igantes del siglo X V I : pongámosle en 

cotejo con los hombres de su tiempo, y entonces brillará lo que 

debe. 

L o que que pierde en profundidad lo gana en extensión. Como 

filósofo, ¿es pequeño loor suyo el no haber jurado nunca i» verba ma-

gistri, ni 'haberse dejado subyugar j a m á s ni por el imperio de la ruti-

na ni por los halagos de la novedad, hechicera más terrible que las 

Alc inas y Morganas? E n mal hora se ha l lamado á Fei jóo el Voltaire 

español: ni vale nuestro benedictino lo que como escritor vale el au-

tor de Cándido y del Diccionario ftlosójico, ni es pequeña injuria para 

Fei jóo, filósofo sin duda, aunque no de la generosa madera de Santo , 

T o m á s , de Suarez ó de Lc ibni tz , sino con esa filosofía sincrética y 

errabunda, á cuyos devotos se llama hoy pensadores, el de verse asi-

milado á aquel bel-esprit, que tuvo entre sus dones el de la sátira 



cáustica y acerada, como ningún otro de los hijos de Adán, pero que 

fué en toda materia racional y discursiva el más inepto y torpe de 

cuantos han empleado su p luma para corromper al género humano? 

¿Quién no h a leido á Voltaire? Y aunque s e confiese con sonrojo, 

¿quién no le h a leido dos veces? Pero esto es ventaja del estilo, no 

de la doctrina, y si a l g u n a relativa ventaja de ciencia l leva á Fei jóo, 

no se atr ibuya al autor, s ino al tiempo y á la nación, y , sobre todo, 

á su viaje á Inglaterra. L a mayor audacia de Voltaire en filosofía 

natural, la adopcion de los principios newtonianos, es de 173S, y él 

mismo dice en la segunda edición de 1 7 4 5 que todos los físicos fran-

ceses eran, cuando él escribió, cartesianos, y rechazaban, ¿quién 

sabe si por vanidad nacional? la l u z que les venia de Inglaterra. 

P u e s bien, de 1750 y 1753 datan los tomos III y IV de las Cartas 

eruditas, en que el autor se hace cargo de dicho sistema, y á pesar 

de ciertos reparos, le propugna. Habia en su mente gérmenes positi-

vistas (si esta palabra no se toma in matem partemi ó empíricos, s i que-

remos buscar a l g o menos mal sonante. Enamorábale el Gran magiste-

rio de la experiencia. «La demostración ha de buscarse en la Naturaleza » 

«Por ninguna doctrina filosófica es dado llegar al conocimiento, no ya délo 

suprasensible, sino de la verdadera c íntima naturaleza de lo sensible » 

"La investigación de los principios es inaccesible al ingenio humano». T o -

das estas proposiciones tan discutibles (y la última falsa en sus tér-

minos literales, como que es la negación de la Metafísica), no impi-

den á Fei jóo ser tan idealista como el que más, cuando l lega el caso. 

Díga lo su ensueño Sobre la posibilidad de un sexto sentido; su diserte-

cion cartesiana, Que no ven los ojos, sino el alma; su opinión So-

bre la racionalidad de los brutos, que supone un medio entre espíritu y 

materia; su Persuasión del amor de Dios, fundada en m principio de 

la más sublime Metafísica, es decir, en la aspiración al bien infinito. 

Y bueno será recordar á los que no quieren ver en Fe i jóo más que 

un pedisecuo de la inducción baconiana, que léjos de fiarse de la 

experiencia precaria y fa laz , como único y seguro criterio, mostró 

resuelta adhesión al escepticismo f ísico (así le l lamaban sus partida-

rios, aunque mejor debiera llamarse criticismo¡, de que hacia alarde 

el Dr. Martínez, haciendo propias aquellas palabras de Val iés en 

la Philosophia Sacra: «Non solum autem non est hactemus comparata 

scientia physicarum assertionum, sed r.e comparan quidem potest, quia 

physiats non abstrahit a materia: materialium vero notitia, cum pertineat 

ad senstis, non potest ultra opinionem procedere. Scientia enim est univer-

salium et ¡ntelligibilium. ¿Han meditado estas platónicas palabras los 

que á secas, y sin atenuaciones, quieren hacer á Fe.ijóo positivista ca-

tólico? 

L o cierto es que Feijóo nunca fundó escuela ni sistema, y que, 

comparado con el P. T o s c a ó con Diego Mateo Zapata , puede pasar 

hasta por conservador y retrógrado. «Yo estoy bien hallado con las 

formas aristotélicas, y á ninguno de los que las impugnan sigo», 

dice en el discurso de las Guerras philosophicas. Pero siempre sera de 

alabar la firmeza con que defendió de la nota de heterodoxia, que 

algunos escolásticos las imputaban, á las filosofías cartesiana y gas-

sendista, en lo relativo á los accidentes de la consagración. Y a 

habia respondido á ésto el P.. S a g u e n s , distinguiendo el va lor de la 

palabra accidentes en el sistema peripatético y el que tiene entre los 

atomistas (es decir, de apariencias ó representaciones pasivas), con 

lo cual queda á salvo la definición del Concilio de Constanza, que 

definió contra los wiclefitas la permanencia de los accidentes, voz 

sustituida en el Tridcntino por la ménos anfibológica de especies sa-

cramentales. Y es lo cierto que la objeción, s i objecion era, cogia de 

plano á muchos suaristas, negadores de vários accidentes sustancia-

les, como lo fué el P . Oviedo, de la figura, y Rodrigo de Arríaga, de 

la gravedad y de la humedad, que ellos no tuvieron por distintas de 

la cosa , figurada, húmeda ó grave. 

Otros más graves tropiezos de la escuela cartesiana no se le ocul-

taron á Feijóo; por eso no abrazó nunca la duda metódica, ni (con 

ser benedictino) dió por bueno el argumento de San Anselmo, ni 

aceptó ninguno de los tránsitos del pensar al Sér , que son el pecado 

capital de todos los psicologismos, asi como vió muy c laras las con-

secuencias materiales que por lógica inflexible se deducían de la ne-

gación del a lma de los brutos. Por eso él la admite como forma ma-

terial, esto es, dependiente de la materia en el hacerse, en el ser y en el 

conservarse. 

L a bizarría y agudeza del entendimiento de I-'eijóo luce hasta en 

aquellas materias más agenas de sus estudios habituales: en crítica 

estética, por ejemplo. Prescindamos de lo que escribió del drama es-

pañol y de la música de los templos; pero, ¿será lícito olvidar que 

mientras Voltaire no acertaba á separarse un punto de las rígidas le-

yes penales de la Poética de Boi leau, osaba nuestro monje proclamar 

en El no sé qué y en la Razón del gusto, que la hermosura no está su-

jeta á una combinación sola ni á un cierto número de combinacio-

, Vid. Fdióo Apología M Sapticimo Médico (co,ura el Dr. L e s « » . p % . =1+ de l u Otras 

Apologclicas de Fei'jóo, edición de 1 ; 6 í (de la Compañía de Impresores y Libreros.) 



nes, y que hay en la mente del artista una regla superior;! todas las 

reglas que la escuela enseña? «Las reglas son luces estériles que 

alumbran y no influyen», decia en otra parte. Por eso creyó firme-

mente que la elocuencia es naturaleza y no arte, y que el genio puede lo 

que es imposible al estudio. Ta les audacias, bien merece que.le perdo-

nemos el haber confundido la declamación con la poesía, prefiriendo 

Lucano á Virgi l io , y hasta aquella lastimosa carta disuadiendo á un 

amigo suyo del estudio de la lengua griega y aconsejándole el de la 

francesa. ¡Con lágrimas de sangre habría llorado Fei jóó el haberla 

escrito, si hubiera podido ver el estrago que tales opiniones llegaron 

á hacer, y siguen haciendo, en nuestros estudios! 

L o s últimos retoños del siglo X V I I I fueron bien injustos con el 

P . Fe i jóo . L e s agradaba como debelador de preocupaciones, pero les 

repugnaba como cristiano viejo. Hoy mismo persiste esta antinomia. 

E l Abate Marchena, al mismo tiempo que se pasaba de indulgente 

llamándole escritor puro y correcto', le acusaba de haber tributado aca-

tamiento á cuanto la Inquisición y el despotismo abroquelaban con su impe-

netrable escudo, y tenia los errores que combatió por tan estravagantes 

ridiculos, que no merecían acometimiento sirio. ¡Y eso que entre ellos 

estaba el de La Voz del Pueblo, que á Marchena, demagogo y con-

vencional, debia parecerle de perlas! Lista divulgó entre sus infinitos 

discípulos el chiste de la cstátua, no acorde en ésto con su condiscí-

pulo Blanco W h i t e , que declara en las Letters from Spaia' haber 

aprendido de Feijóo «á raciocinar, á examinar, á dudar», penetrando 

por medio de sus obras en un mundo nuevo de libertad y de análisis, 

cual si tuviera en la mano la misteriosa lámpara de Aladino. ¿Cuál 

es peor, el desden ó el elogio? 

Para m u c h a s gentes, Fei jóo no es más que impugnador de supers-

ticiones, brujerías y hechizos. D e aquí se h a deducido con harta lige-

reza, cuál seria el estado intelectual del pueblo que ta les cosas creía. 

Recórranse, con todo eso, los discursos de Fei jóo, y se verá que mu-

chas de esas supersticiones por él impugnadas eran exóticas entre 

nosotros, y él sólo b s conocía eruditamente y por libros de otras par-

tes. Así la astrología judiciaria y los a lmanaques; materia de bien 

poco interés en España, donde no corrían otros pronósticos que los de 

Torres y el Lunario de Cortés, y donde nadie pensaba en horóscopos 

ni en temas genctliacos: así lo que escribió de las artes divinativas, 

confesando él mismo que de la v a r a descubridora de tesoros sólo sa-

' Discurso preliminar a sus Lccciona íc filosofía moral, píg. 
2 Págs. 97 á roo. 

bia por un libro del P . Lebrun del Oratorio y por el Diccionario de 

Bayle: así El Purgatorio de San Patricio; y La virtud curativa de los 

lamparones, atribuida á los reyes de Francia; y Las fortunas del astró-

logo Juan Morin; y la leyenda de El Judío errante; y las Transforma-

ciones mágicas, y la misma Cueva de Toledo, para la cual tuvo que 

exhumar el manuscrito de Virgi l io Cordobés, confesando él mismo 

que la tal especie había desaparecido enteramente del vulgo, y que el 

mamotreto de Virgi l io era el único monumento de la enseñanza de las 

artes mágicas en España. ¿Y' entonces á qué impugnar lo que nadie 

creía ni sabia, como no fuera á título de curiosidad? ¿Será aventura-

do decir que de gran parte de las patrañas impugnadas por Fei jóo, 

tuvimos aquí la primera noticia por sus escritos? ¿ X o tiene algo de 

Cándido el prevenir á los españoles que tengan por fábula l a s meta-

morfosis de El Asno de Apuleyo? 

Bueno era con todo el preservativo, porque siempre es buena la 

verdad opportune et importune, aunque los discursos de Fe i jóo hicieran 

á la larga el mal efecto de persuadir á los extranjeros, y á muchos de 

los de casa, de que estaba infestado de supersticiones el país menos 

supersticioso de E u r o p a entonces como a h o r a , y de que él habia 

sido una especie de Hércules ó de Teseo, exterminador de la barbà-

rie. Digamos más bien, que el espíritu del P . F e i j ó o , curioso y algo 

escéptico, se deleitaba en lo maravil loso y extraordinario, aunque 

fuese para impugnarlo. Gustábale leer y discutir casos raros y opi-

niones fuera del común sentir, y á veces tomaba partido por el las 

defendiendo, v . g r . , la pluralidad de mundos ó la habitación acuát ica 

del peje Nicolao y de mi paisano Francisco de la V e g a . ¿Quién habia 

oido en E s p a ñ a hablar de vampiros y de brucolacos, hasta que al P. Fei-

jóo se le ocurrió extractar las disertaciones del P . Calmet sobre esos 

entes de la mitología alemana? ¿Quién pensaba en las virtudes de la 

piedra filosofal sino aquel trapacero aragonés, traductor del Philaleta? 

Más gloría mereció el P . Fe i jóo en la impugnación de milagrerías 

y embustes só capa de religión. T e n i a derecho á hacerlo, puesto 

que era creyente de veras, y juzgaba extremos igualmente viciosos 

la nimia credulidad y la incredulidad proterva. Así y todo, en el dis-

curso de los Milagros supuestos tuvo que pedir ejemplos á las Memo-

rias de Trévoux, y de E s p a ñ a y de su tiempo sólo acertó á referir el 

caso de un corregidor de Agreda, que mandó dar trescientos azotes 

á una vieja, empeñada en hacer sudar á u n crucifijo. Más adelante 

impugnó la v ie ja relación de la campana de Vel i l la (que la Inquisi-

ción habia mandado borrar, cincúenta años hacia , de los Anales de 



D . Martin Carrillo); el c u l t o supersticioso del toro de San Márcos en 

algunos pueblos de E x t r e m a d u r a las flores de S a n L u i s del Monte, 

que no eran sino hueveci l los blancos de cierta oruga, que los sus-

pendía en aquel santuario a l alentar la primavera. Esta última im-

pugnación sublevó á los cronistas de la religión seráfica, y dio már-

gen á acerbas polémicas y á una información judicial , en que Fei jóo 

acabó por tener razón y convencer á los más tercos. 

L a tarea del P . F e i j ó o , así en estos discursos como en el de la 

campana y crucifijo de Lugo, y otros minos notables, no pudo ser más 

generosa y bien encaminada. Escribía para un siglo que comenzaba 

á malearse con e l virus de la incredulidad. Empezaban á correr de 

mano en mano los l ibros de Franc ia , y era urgente, dejando á salvo 

el arca santa, barrer l a s escorias que impedían el acceso á ella y 

hacían tropezar á los incrédulos. Un falso milagro nada prueba, pero 

tales condiciones subjetivas pueden darse, que h a g a claudicar en la fé 

á algún ignorante. ¡ Y ay de aquél por quien viene el escándalo! 

«La sagrada virtud de la religión (dice el P . Feijóo), navega entre 

dos escollos opuestos: uno el de la impiedad, otro el de la supersti-

ción» «Depurar la hermosura de la religión de vanas credulida-

des» es el propósito confesado por é l , y no h a y motivo racional de 

sospechar de su ortodoxia. 

A l contrario; parece q u e en los últ imos tomos de sus Cartas Eru-

ditas crece la atención á las cuestiones éticas, sociales y religiosas, 

al revés del Teatro Critico, donde la Filosofía Natural predomina. 

L l e g a b a á él un sordo mugido de las olas que en Francia comenza-

ban á levantarse: habia leído algo de Voltairc , á quien l lama escritor 

delicado, con ocasion de la Vida de Carlos XII, obra la más inocente 

del Patriarca de Ferney s ; conocía la paradoja de Rousseau sobre el 

influjo de las ciencias y de las letras en la corrupción de los pueblos, 

y ella y el tema de la A c a d e m i a de Di jon le dieron pretexto para es-

cribir una larga carta sobre las ventajas del saber, «impugnando á 

un temerario que pretendió probar ser más favorable á la virtud la 

ignorancia que la ciencia». No hal laba en Rousseau más que «un 

estilo declamatorio y visiblemente afectado; una continua sofistería, 

l La víspera de San Máteos, los mayordomos de la cofradía iban al monte donde estaba la 
vacada, elegían un toro, le llamaban Marcos, y él, depuesta su ferocidad, les seguia á la igle-
sia. coronado de guirnaldas de llores y de roscas de pan . Así asistía i la Misa y A la precesión: 
pero acabada la tiesta de! Evangelista, volvia al monte tan bravo como antes. Evidente remi-
niscencia gentílica que Clemente VIII, en un rescripto al Obispo de Ciudad-Rodrigo, calificó 
de detestable, escandaloso é indecente abuso. 

•2 Examen de milagros. (Carlas Eruditas, tomo II. carta XI.) 

3 Vid. Cartas Eruditas, carta XXIX del tomo I Paralelo entre Cdrlos XII y Alejandro Magno. 

basada, sobre todo, en el paralogismo «non causa pro causan, y una 

inversión y uso siniestro de las noticias históricas». Realmente , el 

tema de la Academia de Dijon era una impertinencia de aquellas á 

que sólo puede contestarse con una paradoja ó con un lugar común. 

. T o m a d la contraria, y os dará gran fama», dijo Diderot á Rous-

seau, y Rousseau optó por la contraria. 

L a réplica de Feijóo merece leerse '. N o le entusiasma la virtud 

espartana, que tan pomposamente encarecía Rousseau: a l contrario, 

tiénela por suprema y asquerosa barbarie, sobre todo puesta en cotejo 

con la cultura ateniense. N o concede de l igero que los romanos de 

la decadencia valiesen ménos moralmente que los de los primeros 

t iempos de la república, porque no en un sólo vicio consiste la nequi-

cia, ni en una sola virtud la santidad; y, sobre todo, niega rotunda-

mente que entre los hombres de ciencia sean más los viciosos que 

los virtuosos,' porque, antes al contrario, la continua aplicación al es-

tudio desvia la atención de todo lo que puede perturbar la serenidad 

del ánimo ó excitar el apetito. Respirase en todas las cláusulas de 

este discurso el más simpático amor al cultivo de la inteligencia: 

truena el P . Fei jóo contra quien osa buscar ejemplos de perfección 

en el sigio X , s iglo de tinieblas, y se indigna contra los que estable-

cen parentesco entre la herejía de Lutero y el Renacimiento de las 

letras humanas. Sólo se equivoca en creer que Rousseau buscaba 

únicamente notoriedad de ingenioso con su sofistica paradoja, sin re-

parar (por falta de noticias del autor) que aquella perorata de escolar 

era el primer grito de guerra lanzado contra la sociedad y la filosofía 

del tiempo por un ingénio solitario, misantrópico, vanidoso y enfer-

mizo, en cuya cabeza maduraban ya los gérmenes del Discurso sobre 

la desigualdad de las condiciones, del Contrato social y del Emilio. 

Sí más pruebas necesitáramos del recto sentir y de la acendrada 

ortodoxia de Fei jóo, bastaría recordar que entre sus Cartas Eruditas 

hay un escrito contra los judíos, intitulado Reconvenciones Caritativas 

á los profesores de la ley de Moisésotra contra los filósofos materialistas 

y una especie de preservativo contra los errores protestantes, desti-

nado á los españoles que viajan por país extranjero. E r a devotísimo 

de Nuestra Señora, y cu su amoroso patrocinio fundaba la esperanza de la 

eterna felicidad, como él con frase ternísima dice en otra carta *. E n 

su comunidad viv ió ejemplarmente, y murió como un santo. 

t Carias Eruditas, lomo IV. carta XVIII. 

2 Tomo III, carta VIII. 
3 T o m o I V , carta XV. 
4 Tomo V , carta VI. 

TOMO III 6 



N o obstante, a l g u n a vez, durante su larga v ida (ochenta y siete 

años), honrada como á porfía por Reyes y Pontífices y sábios, se 

desató contra él la calumnia, tildándole de sospechoso en la fé. N o 

surgieron en E s p a ñ a tales rumores, tan pronto ahogados como naci-

dos. E l mismo Fei jóo lo refiere en el discurso sobre las l'áb:¡!as gace-

tales ' (que hoy diríamos periodísticas!. E n la Gaceta de Londres de 27 

de Noviembre de 1 7 3 6 se estampó cierta carta de un teólogo español 

á un amigo suyo de Inglaterra, en que se hablaba de conatos de re-

forma doctrinal en España, patrocinados por el Doctor del Fejo, que 

había presentado con tal fin un Memorial al Consejo de Casti l la. D e l 

Doctor del Fejo dábanse tales señas, que era preciso identificarle con 

el autor del Teatro Crítico, donde hallaba el gacetero «una libertad de 

pensar hasta entonces no conocida en España«. Mezclando reminiscencias 

del informe de Macanáz, y otras hablil las que circularon antes de la 

publicación de la B u l a Apostolici Ministerii, atribuíase á nuestro bene-

dictino el proyecto de un Concilio nacional y de una iglesia autóno-

m a . Decíase que m u c h a parle de los teólogos españoles habían apa-

drinado el Memorial del doctor, y que la mayoría del Consejo le ha-

bía aprobado. E s t a carta fué reproducida por la Gaceta de Utrecht 

de 7 de Diciembre del mismo año, y luego por la de B e r n a , y así 

corrió en todo país protestante, y áun católico, hasta l legar á la 

celda de San Vicente de Oviedo. «En puntos de fé, no sólo no he 

tocado en los principios, mas ni áun en las más remotas consecuen-

cias», respondió Fei jóo; y quien conozca sus obras, tendrá por su-

pèrflua cualquier otra defensa \ 

N i tampoco hay para qué romper lanzas por la pureza de doctrina 

de los demás pensadores de entonces, que, con ser católicos á mar-

1 Teatro Critico, tomo V i l i . disc. V. 
2 DE las obras completas de Feijóo hay poi; los menos quince ediciones completas. Reco-

miendo como la mejor la que hizo la Compaúia de impresores y libreros (17G0 y sigs.), á la 
cual precede la biografía del autor, escrita, según alirma Sempere y Guarinos, por el conde de 
Campománcs. Son catorce volúmenes: ocho del Teatro Crítico, cinco de Cartas Eruditas y uno 
de Ilustraciones Apologéticas. Suele acompañar á ellos ¡a Demostración crítico-apologética del 
P. Sarmiento. De los folletos escritos contra di y en pro (hoy muy difíciles de reunir), formó 
Campománcs esmerada bibliografia en el prólogo citado. Pueden verse además la Historia de 
la Medicina Española, de Moreion (tomo Vi.passimJ; el articulo Feijoa en el Ensayo de ana Bi-
blioteca del reinado de Carlos III. de Sempere y Guarinos; la oracion inaugural del curso 
d c t S á g á iSóocn la Universidad de Oviedo, por D. Jose Maria Anchorií; el discurso prelimi-
nar de I». Vicente de la Fuente á las Obras escogidas del polígrafo benedictino en el tomo ÉVI 
de la Biblioteca de Autores españoles; el Diccionario de escritores gallegos, de D. Manuel Mur-
guia. y el Examen critico dejas obras del V. Maestro Feijóo, por dof.a Emilia Pardo liazàn, pre-
miado en unccrtámendeOrenseetl »876 (Madrid, iS ; ; ) . Es un bueti trabajo que la autora se 
propone refundir hasta convertirle en libro. Otro estudio hay acerca de Feijóo (y de pésimo 
espirito por cierto), publicado en [a Revista de España por doña Concepción Arena!. Mucho 
tiabria que decir de él; pero respetemos la liiosofia con faldas. 

chamartil lo, tomaron el nombre de escépticos reformados, puesto que 

su corifeo, el D r . Martínez, reconoce como criterios de verdad la re-

velación en los dogmas de fé, la esperiencia en las cosas naturales y 

los primeros principios de la razón en las consideraciones metafísi-

cas. (Diálgo I de la Philosophia Súplica.) Verdad es q u e este escepti-

cismo tiene a l g o de eclecticismo incoherente, sobre todo cuando el 

autor de la Philosophia Súplica establece aquella sutilísima distinción 

entre los estudios teológicos, para los cuales prefiere la filosofía aris-

totél ica (por las viejas relaciones que tiene con la reina de los sabe-

res), y los de ciencias naturales y medicina, para los cuales prefiere 

la filosofía corpuscular ó atomística, por estar basada en principios geo-

métricos y sensibles, y no en abstractas nociones, c o m o la física de 

Aristóteles. Pero siendo contrarias, ó más bien contradictorias am-

bas cosmologías, claro que es vicio radical del sistema ó sobrado afan 

de conciliaciones querer legit imar, según los casos, la una ó la otra. 

¡Como si pudiera haber dos filosofías igualmente verdaderas, una 

para la especulación y otra para la práctica! En esto le impugnó vic-

toriosamente el D r . Lésaca , que, como otros aristotélicos, tenia el 

mérito de l levar á la pelea un sistema bien trabado y consecuente en 

todas sus partes. 

Escepticismo mitigado ó escepticismo racional l lamaba al suyo el doctor 

Martínez. Positivismo le l lamaríamos h o y , si no infamase el nombre, 

y si, por otra parte, el autor no protestase tantas veces de su respeto 

á los fundamentos metafísicos de la certeza. «Creía los fenómenos 

que la observación y la experiencia persuaden (dice el P . Feijóo ha-

blando de su amigo); pero dudaba de sus ínt imas causas, y tal v e z 

las j u z g a b a impenetrables, por lo ménos con aquel conocimiento que 

puede engendrar verdadera demostración a ' . (Obras Apologéticas, 

pág. 219I) 

Más resuelto el P . T o s c a , por tjuien en los reinos de Valencia y Aragón 

se perdió el miedo al nombre de Aristóteles, en la cuestión de príncipiis 

1 Dejando esto á u n lado, hemos de confesar que los españoles más doctos y castizos del si-
glo pasado miraron de reojo á Feijóo. i.-l mullísesl impelüus (decia Mayans). sed ut débiles ad-
versarios nactus est, eorum conatus irridet, nescius fortasse quantum a docto adversario patipor-
set, si critico styio res esset dccenietida., como queriendo dar á entender que gran paite de la 
fuerza de Fcijós dependía de ia Haqueza de sus adversarios. V Forner escribía en las Exequias 
de la lengua castellana: 'Feijóo impugnó cu muchos lugares de sus obras, en vez de errores, 

verdades comunes, y en lugar de ellas, quiso introducir sus errores particulares No habia 
saludado ia antigüedad docta Es el primero que afrancesó nuestras locuciones Es me-
jor para quele lea el vulgo que para que leesludieil los hombret ingeniosos.. .'Poetas líricos 
del siglo .Y 17//, tamo II. págs. .(o5 y 406). Todo esto es asperísimo, como lo era el gétlio de 
Forner; y tanto, quela asperea se trueca en injusticia. Lo consigno sólo como rasgo de carác-
ter)' de época." 



V I I . — C A R T A D E FEIJÓO S O B R E LA F R A N C M A S O N E R Í A . — P R I M E R A S NO-

T I C I A S D E S O C I E D A D E S S E C R E T A S EN E S P A Ñ A . — E X P O S I C I O N D E L PA-

DRE RABAGO A F E R N A N D O VI . 

I OR los d ías do F e r n a n d o V I e m p e z ó á hablarse c o n terror y 

mister io de c i e r t a c o n g r e g a c i ó n tenebrosa, á l a c u a l de aquí 

Ij en a d e l a n t e v a m o s á encontrar m e z c l a d a en casi t o d o s los 

desórdenes ant i -re l ig iosos y pol í t icos que h a n dividido y ensangren-

tado á E s p a ñ a . T i e n e a l g o d e pueril el e x a g e r a r su inf luencia, ma-

y o r en o tros d ias q u e a h o r a , c u a n d o l a h a n destronado y dejado á la 

s o m b r a , c o m o inst i tuc ión a t r a s a d a , p e d a n t e s c a y a ñ e j a , otras socie-

dades m á s r a d i c a l e s , m é n o s ceremoniosas y m á s pa ladinamente agi-

tadoras; pero r a y a r í a en lo r id ículo (además d e ser escept ic ismo per-

nicioso) el negar , no y a su ex is tenc ia , c o m p r o b a d a por mil documen-

t o s y tes t imonios p e r s o n a l e s , s i n o su insól i to y misterioso poder y 

sus h o n d a s r a m i f i c a c i o n e s . 

H a b l o de la francmasonería, que pudiéramos l l a m a r la flor de las 
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rerum naturalium, se a c o s t ó a l parecer de Gassendo, aunque en o t r a s 

cosas especuló l i b r e m e n t e c o m o h o m b r e que era de l a r g a experiencia 

y c o n t e m p l a c i ó n , d e i n d e c i b l e a m o r á l a verdad y f ranqueza en pro-

fesar la : a l t í s i m o e l o g i o q u e le tr ibutó no m e n o r autoridad que l a de 

M a y a n s . Y a u n q u e p a r e z c a q u e la doctr ina de los á t o m o s trae con-

sigo n o sé q u é s a b o r m a t e r i a l i s t a , m á s que por c u l p a s u y a p o r c u l p a 

de los q u e en otro t i e m p o l a profesaron, y por el recuerdo de D e m ó -

cr i to y L e u c i p o , d e E p i c u r o y de L u c r e c i o , lo cierto es q u e esta 

opinion, c o r r e g i d a y m i t i g a d a , con sólo respetar l a c a u s a pr imera 

q u e creó los á t o m o s y les d ió el impulso inicial p a r a moverse y com-

binarse, h a sido p r o f e s a d a , desde el R e n a c i m i e n t o acá , p o r excelen-

tes catól icos , desde G ó m e z P e r e í r a hasta el P . S e c c h i , y es opinion 

q u e la Ig les ia deja l ibre , c o m o todas las q u e recaen sobre aquel las 

cosas q u e D i o s e n t r e g ó á las disputas de los h o m b r e s . Y as í c o m o 

h a y y h a h a b i d o s i e m p r e a tomístas catól icos , fác i l es t ropezar con 

ateos y mater ia l i s tas q u e r e c h a z a n c o m o hipotét ica , v a c í a y falsa la 

concepción a t ó m i c a , y q u i z á t e n g a n r a z ó n , s in q u e en esto se inte-

rese el d o g m a , q u e ni l a a c e p t ó por verdadera ni p o r herética l a re-

prueba. 

sociedades secretas. D e sus or ígenes h a b l a r e m o s p o c o . E n mater ia t a n 

ocasionada á fábulas y consejas es prec iso ir con t iento y no af irmar 

sino lo q u e es tá d o c u m e n t a l m e n t e c o m p r o b a d o c o n toda l a nimia 

severidad q u e la historia ex ige en sus partidas y quitanzas. Si de lo 

que pasa á nuestros ojos y en actos of ic ia les consta , no tenemos á 

v e c e s toda l a seguridad apetec ib le , ¿cómo h e m o s de saber c o n segu-

ridad lo que m e d r o s a m e n t e se o c u l t a en las tinieblas? L a s socieda-

des secretas son m u y v i e j a s en el m u n d o . T o d o el q u e o b r a mal y 

con d a ñ a d o s fines se esconde , desde el bandido y el monedero fa lso 

y el revolvedor de pueblos, h a s t a el h ierofante y el sacerdote de fal-

sas divinidades, que quiere, por el prest igio del terror y de los r itos 

nefandos y de las inic iac iones a r c a n a s , iludir á l a m u c h e d u m b r e y 

fanatizar á los adeptos . D e a q u í que lo q u e l l a m a m o s ligias y l la-

m a b a n nuestros mayores cofradías y monipodios, existan en el mundo 

desde que h a y m a l v a d o s y char latanes; es decir, desde los t i e m p o s 

prehistóricos. L a credul idad h u m a n a y el desordenado afan d e lo ma-

ravil loso es ta l , que n u n c a fa l tará quien la explote y convierta á la 

mitad de nuestro l inaje en misero rebaño, pr ivándola del propio que-

rer y del propio entender. 

Pero l a f rancmasoner ía n o es m á s que u n a r a m a del á r b o l , y de-

ben re legarse á l a nove la fantást ica sus conexiones con los sacerdo-

tes eg ipc ios y los misterios e leusinos, y las c a v e r n a s d e A d o n i r á m , y 

la inul ta y t ruculenta muerte del arquitecto fenicio q u e levantó el 

templo de S a l o m o n . Y así m i s m o debe l ibrarse de toda compl ic idad 

en ta les farándulas á los pobres a lquimistas de la E d a d M e d i a , que 

al fin eran codic iosos , pero no herejes , y con m u c h a m á s r a z ó n á los 

arqui tectos , apare jadores y a lbañi les de las catedrales g ó t i c a s , en 

c u y a s piedras h a visto a lguien s i g n o s m a s ó n i c o s , donde los profa-

nos v e m o s sólo s ímbolos de g r e m i o , ó bien un modo abreviado y grá-

fico de l l evar las cuentas de la obra, muy natura l en art í f ices q u e 

a p e n a s sabían leer; d e igua l suerte q u e las representaciones satír icas 

no denuncian host i l idad á las creencias en cuyo honor se edif ica el 

templo, s i n o las m á s v e c e s intención a legórica , en ocasiones cristia-

na y hasta edif icante, y c u a n d o más, desenfado fest ivo, en q u e l a 

mano h a ido m á s le jos que el propósito del art ista, harto descuidado 

de que ojos impíos habian d e c o n t e m p l a r s u s creac iones y ca lumniar 

s u s pensamientos . 

Q u e d a d icho en el curso de esta historia q u e los Pr isc i l ianis tas , 

los A l b i g e n s e s , los A l u m b r a d o s y m u c h a s otras sectas, de las que 

en vários t iempos h a n trabajado nuestro suelo, se congregaban se-



cretamente y con fórmulas y ceremonias de mucho pavor. Pero l o d o 

ésto había desaparecido en el siglo X V I I I , y la francmasonería, de 

que vamos á hablar, es una importación extranjera Bien claro lo 

dicen las primeras circunstancias de su aparición y lo poco y confuso 

que sabían de ella sus impugnadores. 

Del fárrago de libros estrafalarios que, en son de historiar la maso-

nería, han escrito C l a v e l , R a g o n y muchos más, sólo sacamos en 

limpio los profanos que el culto del grande arquitecto del universo 

(G. A . D . U.) , culto que quieren emparentar con los sueños mate-

máticos de la escuela de Pitágoras y con la cábala judáica , y hasta 

con la relajación de los Templar ios , se difundió desde Inglaterra 

(sin que ésto sea af irmar que naciese allí) en los primeros años del 

siglo pasado. Al principio era u n deismo v a g o , indiferentista y tcofi-

lantrópico, con m u c h o de comedia y a l g o de sociedad de socorros 

mutuos. L leváronla á I ' rancia a lgunos jacobítas ó partidarios de la 

causa de los destronados Estuardos, ¡raro origen legitimista para una 

sociedad revolucionaria! T u v o en su nacer carácter muy aristocráti-

co: el regente de Francia la protegió mucho; hízose cuestión de moda, 

y la juventud de los salones acudió presurosa en 1 7 2 5 á matricularse 

en la primera lógia, que dirigían lord Dersvcmwaster y el caballero 

Maskeline. A el los sucedió lord Arnouester y á éste el duque de An-

tin, el príncipe de Cont i , el duque de Chartres; siempre altísimos 

personajes, á veces príncipes de la sangre. E l propagandista y cate-

quizador incansable era un visionario escocés, l lamado R a m s a y , con-

vertido por Fenelon al Catol ic ismo, y autor de una soporífera imita-

ción del Telémttco, intitulada Nueva Ciropedia ó Viajes de Ciro. Ram-

say tomó el título de gran cancil ler de la Órdcn, y quiso imponer á 

los sócios una contribución para que le imprimiesen cicrto Dicciona-

rio de artes liberales, que traía entre manos, tan farragoso como su 

novela. Otros se val ian de la sociedad para conspirar á favor de los 

Estuardos; y en cuanto á la dorada juventud francesa, echábalo todo 

á pasatiempo y risa, ó se deleitaba en pasar por los 33 grados de 

iniciación. Gárrulas reclamaciones sobre la igualdad natural de los 

hombres, sobre la m u t u a beneficencia y sobre el exterminio de los 

ódíos de raza y de religión, y m u c h a s bocanadas de pomposa retórica 

contra el monstruo del fanatismo, l lenaban las sesiones, y poco á 

poco allí encontró su respiradero el enciclopedismo. Dicen que Vol -

taire perteneció á una lógia, y parece creíble, aunque al lá para sus 

1 Historia dé las sociedad« secretas antigua, y modernas en. España, y e^ecialmente de ta 

franemosonerm.por D. Vicente de la Fuente. Lugo. Soto Freiré, 1S70 i 1871: tres tomos en 4 . ' 

adentros, ¡cuánto se reiria del pésimo gusto y de la sándia retórica 

de los hermanos, aunque le pareciesen bien como instrumentos! 

Algunos franceses oscuros propagaron la masonería en Italia y en 

España. Nadie cree, ni hay para qué traer á cuento en u n a historia 

seria, la ridicula acta de cierta reunión masónica , que se supone ce-

lebrada en Colonia en 1 5 3 5 , con asistencia de los jefes de las princi-

pales logias de Europa, entre los cuales figura, en duodécimo lugar, 

un Dr. Igniiiius de la Torre, director de la lógia de Madrid. E s t a su-

perchería burda y desatinada, hermana gemela de m u c h a s otras 

ideadas por la francmasonería para dar antigüedad á sus conciliábu-

los, pasa por obra de un afiliado holandés, que la forjó hácia 1 8 1 9 , 

suponiéndola descubierta en una lógia del H a y a . L o s mismos her-

manos no creen en tal embeleco, y hacen bien '. 

Dícese, sin ninguna prueba, que en 1726 se estableció la primera 

lógia en Gibraltar, y en 1727 otra en Madrid, cuyo taller estaba en 

la calle A n c h a de San Bernardo. 

Y a en Abril de 1738 habia condenado Clemente X I I , por la B u l a 

In Eminenti, las congregaciones masónicas, y arreciando el peligro, 

renovó la condenación Benedicto X I V en r8 de Mayo de 1 7 5 1 . Afir-

m a Llórente que en 1740 dió Felipe V severísima pragmática con-

tra ellos, á consecuencia de la cual fueron muchos condenados á ga-

leras; pero de tal pragmática no hay rastro, ni alude á ella la de r 7 5 i , 

primer documento legal y auténtico en la materia. 

E l P . R á b a g o , confesor de Fernando V I , fué de los primeros que 

fijaron la atención en ella, y expuso sus temores en un Memorial di-

rigido al rey *. «Este negocio de los francmasones (decia), no es cosa 

de burla ó bagatela, sino de gravís ima importancia Cas i todas 

las herejías han comenzado por juntas y conventículos secretos». Y 

aconsejaba a l rey que publicase un edicto, vedando, so g r a v e s penas, 

tales reuniones, y destituyendo de sus empleos á todo militar ó ma-

rino que en ellas se hubiese alistado, y tratándolos como reos de fé, 

por vía inquisitorial. «Lo bueno y honesto no se esconde entre som-

bras, y sólo las malas obras huyen de la luz». Y terminaba dicien-

do, que aunque no l legasen á cuatro millones los francmasones es-

1 Vid. Historia pintoresca de la francmasonería y de las sociedades secrelasanliguasy moder-
nas, escrita en francés por F. T. R. Clavel,y traducida c ilustrada con interesantes notas y apéndi-
ce, por un filósofo moderno. Madrid, imp. de la Sociedad de operarios del mismo arte 

18+7, en 4 " 

— La francmasonería en si mima y en su, reiaciones cor, otras sociedades sccrclas de Europa 

escrtí.1 en francCs por el Abate C,yr, traducida al español por el PrestilerO n. Manuel Honrubia. 

Vitoria, imp. de San, , 1S67. 
1 Lo ha publicado el Sr. Leguina en la biografía ya citada. pág..|5 y sigs. 



part idos por E u r o p a , c o m o la v o z pública aseveraba, por lo ménos 

ser ian medio m i l l ó n , la m a y o r parte g e n t e noble , m u c h o s de e l los 

mil i tares , «deístas casi todos, hombres sin más religión que su interés y li-

bertinajeo, por lo cual era d e t e m e r , en concepto del jesuíta monta-

ñés, que aspirasen nada m é n o s q u e á l a conquista d e E u r o p a , acau-

di l lados por el rey Feder ico de P r u s i a . «Debajo de esas apar iencias 

ridiculas se o c u l t a tanto fuego, q u e puede , c u a n d o reviente, abrasar 

á E u r o p a y t ras tornar l a rel igión y el Estado». 

A l rey le hicieron f u e r z a e s t a s razones, y en 2 de Julio d e 1 7 5 1 

expidió, desde A r a n j u e z , un d e c r e t o contra la invención de los franc-

masones prohibida por l a S a n t a S e d e debajo d e e x c o m u n i ó n » , 

e n c a r g a n d o especial v i g i l a n c i a á los capitanes g e n e r a l e s , gobernado-

res d e p l a z a s , j e f e s mi l i tares é intendentes d e e jérc i to y a r m a d a ' . 

E l único español que por entonces parece h a b e r tenido c a b a l noti-

cia de las t r a m a s m a s ó n i c a s es un franciscano, l lamado F r . José 

T o r r u b i a (cronista general d e su Órden), no porque se hubiera h e c h o 

iniciar en una lógia , c o m o han fantaseado a l g u n o s de los adeptos 

sino porque había v ia jado m u c h o p o r F r a n c i a é Ital ia , y le ído los 

d o s ó tres r i tuales h a s t a e n t o n c e s impresos d e la s e c t a . C i e n t o vein-

t inueve son las l ó g í a s q u e s u p o n e derramadas por E u r o p a , pero d e 

E s p a ñ a dice e x p r e s a m e n t e q u e h a b í a pocas, y q u e el m a y o r pe l igro 

es taba en nuestras colonias, espec ia lmente en las del A s i a , por el 

t rato de ingleses y holandeses . 

C o m o quiera, el P a d r e T o r r u b i a j u z g ó conveniente difundir, á 

manera de antídoto, un libro r o t u l a d o Centinela contra francmasones. 

Discursos sobre su origen, instituto, secreto y juramento. Descúbrese la cifra 

con que se escriben, y las acciones, señas y palabras con que se conocen. 

P a r a i m p u g n a r l o s , transcribe l i t e r a l m e n t e , t raducida p o r él del ita-

l iano al c a s t e l l a n o , una P a s t o r a l de monseñor Justiniani, Obispo de 

V i n t í m i l l a 

T a m b i é n el P. F e i j ó o , en la c a r t a 16." , tomo III de las Cartas Eru-

ditas, habló de los f r a n c m a s o n e s , y á l a verdad no con tanto a p l o m o 

y conocimiento d e causa c o m o el P . T o r r u b i a . T o d a s s u s considera-

c iones son hipotéticas, y h a s t a dá por ext inguida la sociedad, á con-

1 1.a Fuente, Sociedades secretas, tomo I, pág. 90. 

(Madrid, imp. de Alvares; 144 págs.) 

secuencia de l a B u l a de Benedicto X V I . Parécenle 'contradic tor ios y 

e x t r e m a d o s los c a r g o s q u e se hacen á los muratores ( como él dice, 

i ta l ianizando el nombre) , y se resiste á creer q u e «tengan p o r b u e n a s 

todas las s e c t a s y re l ig iones , que desprecien las l e y e s d e la Iglesia, 

que se dejen morir sin S a c r a m e n t o s , y q u e se l iguen con j u r a m e n t o s 

execrables». E s t a s d u d a s del P . Fei jóo bastaron p a r a q u e el abate 

M a r c h e n a , aventurero estrafalario, y masón m u y conocido en todas 

las lógias de E u r o p a , imprimiese m a l i g n a m e n t e (en s u s I-eccims de 

filosofía moral y elocuencia) un pedazo del discurso d e F e i j ó o , c o m o si 

fuera defensa d e las sociedades secretas , de la m i s m a m a n e r a q u e re-

produjo, mut i lados , desf igurados y s a c a d o s de su l u g a r , otros peda-

z o s del Teatro Crítico (nada n o t a b l e s por el est i lo , m dignos de figu-

rar en una coleccion c lás ica) , sólo para arrear los con los v is tosos tí-

t u l o s de Fábula de las tradiciones populares acerca de la Religión; Prueba 

de que el Ateísmo no es opuesto á la hombría, de bien; Odio engendrado 

por la diversidad de religiones, e t c . , dándose á v e c e s el caso d e ser en-

teramente d is t inta l a mater ia del d iscurso , de lo que el rotulo 

anuncia . 

C u e n t a I l e r v á s y Panduro , en su libro d e las Causas de la revolu-

ción francesa, q u e el a ñ o 1748 se descubrió en u n a l ó g i a de V i e n a , 

sorprendida por los agentes de aquel gobierno, un m a n u s c r i t o titu-

lado Antorcha resplandeciente, donde habia un registro de las socieda-

des extranjeras , entre e l las l a de C á d i z , c o n 800 af i l iados; d e todo lo 

cual d ió nuestro e m b a j a d o r c u e n t a á F e r n a n d o V I . 

L o s procesos p o r tal m o t i v o son rarísimos. E n L l ó r e n t e ' puede 

leerse el de un francés l lamado M . T o u r n o n , fabricante d e hebi l las , 

q u e en 1 7 5 7 quiso c a t e q u i z a r á tres operar ios d e su f á b r i c a , en nom-

bre del G r a n d e Oriente de P a r í s . E l l o s se asombraron de ver aque-

llos tr iángulos y escuadras , lo tuvieron por c o s a d e brujer ía , les pa-

reció m a l el juramento y las terribles imprecac iones q u e le acompa-

ñ a b a n , y lo delataron todo á la Inquisición. L l ó r e n t e transcr ibe m u y 

á la larga y con visible fruición el interrogatorio , for jado q u i z á por el 

m i s m o historiador, de quien sospechamos v e h e m e n t e m e n t e que per-

tenecía á la cofradía. T o u r n o n dec lara q u e h a s ido f rancmasón en 

Par ís , pero q u e ignora si en E s p a ñ a h a y lógias: q u e es c a t ó l i c o apos-

tólico r o m a n o , y q u e n u n c a oyó en e l l a s c o s a contra la R e l i g i ó n : q u e 

l a masoner ía t iene sólo un objeto benéfico; que no p r o c l a m a el indi-

ferent ismo rel igioso, aunque a d m i t a indiferentemente á los catól icos 

1 Hiitmre criliqucde i'lnqutíition d'Eípagnc (edición principe de 1K17-1S; tomo IV. pá-
gina 54 y sigs.). Todas mis citas en este tomo irán ajustadas á esa edición. 



y á los que no lo son; y por último, que las representaciones del sol , 

de la luna y de las estrellas en los círculos masónicos, son meras ale-

gorías del poder del Grande Arquitecto, y no símbolos idolátricos. 

T o d o su afan es persuadir que la masonería nada tiene que hacer con 

el d o g m a ni contra el dogma; añagaza de Llórente para atraer pro-

sélitos. 

T o u r n o n abjuró de levi, c o m o sospechoso de indiferentismo, natura-

lismo y superstición, y fué condenado á un año de prisión, con ciertos 

rezos y ejercicios espirituales, y luego á extrañamiento perpetuo de 

estos reinos, siendo conducido hasta la frontera por los ministros del 

S a n t o Oficio ' . 

V I I I . — L A INQUISICION EN T I E M P O D E FEI.IPE V Y F E R N A N D O V I . — 

P R O C E S O S D E A L U M B R A D O S — L A S MONJAS D E C O R E E L A 

W g g g j IEZ inquisidores generales se sucedieron durante los dos rei-

| « a j n a d o s d e F e I ' P e v - n e ellos, D . Vidal Marín, Obispo de 

« a f i * C e u t a , y D . Francisco Perez de Prado Cuesta, tienen al-

guna notoriedad por haber suscrito los índices expurgatorios de 1700 

y 1748'. Otro, el Cardenal Giudice , tuvo el valor de condenar á Ma-

canáz, y la fortuna de que su condenación prevaleciera. D e aquí, el 

gran poder del Santo Oficio en el segundo reinado de Felipe V , á lo 

cual contribuyó la protección de Isabel Farnesio, fervorosísima cató-

lica. Dicen que Felipe V no quiso asistir á un auto de fé en i 7 o r ; 

pero es lo cierto que la Inquisición le prestó grandes sen-icios (muy 

fuera de su instituto), c o m o lo prueba, v . g r . , el edicto de D . Vidal 

Marín en 1707, obligando bajo pena de excomunión á denunciar á 

todo el que hubiera dicho que era licito violar el juramento de fideli-

dad prestado á Fel ipe V , encargando á los confesores la más exiricta 

vigilancia en este punto. E s t a disposición se cumplió mal; las causas 

de perjurio se multiplicaron, pero sin resultado, sobre todo en la co-

rona de Aragón, donde muchos frailes, grandes partidarios del aus-

1 D. V t e n t e d e . l t Fuente, en los apéndices desús Socicdadei « r e í d ! (pág. . „ . , , ¡ „ , , „ . . . 
bhca un papel anónimo escrito por los años de t j S í , con e l ü . u l o de VeTÍddera c L o l o g U d e 

„„„ exilien COJÍ et „o mire de fonema.,one,. KI tal anónimo, ,ue parece hom-
bre de menSuad, s ;mo caletre, dice q u e - e n la corte triunfa el ateísmo., v i lamaal P RSba-o 

triaco, sostenían que no obligaba el juramento de fidelidad hecho á 

la casa de Borbon, y que era l ícita y hasta meritoria y santa la re-

vuelta contra el usurpador, en defensa de los antiguos fueros y liber-

tades de la tierra. 

Llórente ' , cuyas estadísticas merecen tan poca fé (puesto que ha 

sido convencido "de mentira en todas aquellas cuyos comprobantes 

pueden hallarse), dá por sentado que en el reinado de Felipe V se 

celebraron 54 autos de fé, en que fueron quemados 79 individuos en 

persona, 63 en efigie, y penitenciados S29: total, 981. 

Por más que me he desojado buscando relaciones de autos de fé 

de ese tiempo, y tengo á la vista más de cuarenta, no encuentro nada 

que .se acerque ni con m u c h o á ese terrorífico número de víctimas. 

Será desgracia mia, como lo fué de Llórente el no hallar más que 54 

autos (siendo así que tuvo á la vista los archivos de la Inquisición), 

cuando, según su cuenta, debieron de ser más de 782, áun sin contar 

los de América, y los de Sicilia y Cerdeña. Credat ludaeus Apella. No 

es cierto que cada tribunal hicicra anualmente un auto de fé (y ésta 

es la base de los cálculos de Llórente): la mayor parte no hicieron 

ninguno, ni había por qué; así como otros, v . g r . , el de Sevi l la y el de 

Granada, los multiplicaron, hasta tener dos ó tres en el mismo año. 

Y véase c ó m o crecen y se desfiguran las noticias de unos en otros. 

W i l l i a m Coxe, ó su traductor D . Andrés Muriel, ó el adicionador 

castellano de uno y otro (puesto que no es fácil distinguir en aquel 

libro lo que pertenece á unos y á otros), afirma ' que fueron ¡mil qui-

nientas sesenta y cuatro personas! las quemadas personalmente en 

vários lugares de la Península. D e igual manera ajusta las restantes 

cuentas, y viene á sacar en todo catorce mil setenta y seis víctimas, 

con las cuales habría bastante para armar un ejército. ¡Así se escribe 

la historia! Y lo peor es que esta historia vive y se repite y se co-

menta, enriqueciéndose siempre con nuevos desatinos. 

L a mayor parte de los condenados son judaizantes, y cuando nó 

blasfemos, b igamos, supersticiosos y hechiceros. Así en el auto par-

ticular de Madrid (Mayo de 1721) , siendo Inquisidor General don 

Juan de C a m a r g o , hal lamos el nombre de Leonor de Ledesma y 

Aguilar (álias la legañosa!, embustera sortílega, la cual salió con sambe-

nito y coroza de l lamas. E n el mismo auto se penitenció con abjura-

ción de levi á la alemana María Josefa, natural de Breslau en Silesia, 

de oficio lavandera, por haberse querido rebautizar. Otras tres oscurísi-

1 Tomo IV. pág. 3t ¡cito siempre por la edición de 1818). 

- Pág. 211. lomo III (edición de 1S46). 



mas mujeres de la hez del pueblo, figuran en el mismo auto, casti-

gadas con pena de azotes, por sortílegas. 

Moriscos no quedaban: sólo algún soldado desertor y fugitivo de 

los presidios de Africa, renegaba y se hacia mahometano. Así Mi-

guel de Godoy, alpujarreño, castigado en el auto de Granada 

de 1721 . En el de Sevilla de 1722 abjuró de vehementi y fué absuelta 

ad cautelan1 una moza de Jeréz, sospechosa de pacto con el demonio, 

y en el auto de Toledo de 25 de Octubre de 1722 una jitana convicta 

de sortilegio. En el auto de Coimbra de 14 de Marzo de 1723 pénase 

con dos años de destierro á Giraldo Enriquez, labrador, por culpas de 

hechicería y presunción de tener pacto con el demonio; á Gil Simón Fon-

seca, por curar á las bestias con ensalmos y acciones supersticiosas; 

á Domingo Martínez Bolcdo, por buscar, con intervención del demo-

nio, tesoros ocultos; al P. Manuel Ferreyra, sacerdote, natural de la 

feligresía de San Millan, por invocar al demonio para que le truxesse 

dinero; al pintor Antonio Vieyra, por haberse empeñado en que se le 

apareciera un espíritu familiar; á Rosa de Couto, mujer de un ma-

rinero pórtense, por usar de supersticiones para ajustar casamientos, abu-

sando para ese fin de la imagen de Cristo, y á otras doce mujeres, por 

análogos delitos de maleficio. 

Algo más abundaron los pseudo-profetas y fingidores de milagros, 

sobre todo en Portugal. Por falsas revelaciones se condenó á una 

mujer en el auto de Lisboa, de 1723, y á otras dos, Catalina Amare-

11o y María Dareyta, por simular visiones y decir horrendísimas y heréti-

cas blasfemias, y hacer desprecio y desacato á imágenes sagradas. En el 

de 24 de Setiembre de 1747, á Francisca Antonia, hija del cirujano 

de la villa de Obidos, .por fingir revelaciones, éxtasis y otros favo-

res sobrenaturales, y que habia estado desterrada de esta vida diez 

años, resucitando después», y á María Rosa, hija de un trabajador 

de Espargal, término de Torres Novas, «por fingir milagros y que 

hablaban con ella las almas de ciertas personas, con otros embustes 

de que se valia para ser tenida por santa.» 

De pacto diabólico, regístrase un caso extraño en la relación del 

auto de Córdoba de 1724: en él abjuró de levi y fué penado con seis 

años de destierro, Bartolomé Benitez, arriero, de la villa de Aleara-

cejos, «por haber entregado su alma al diablo en carta que le hizo, 

para que le diese cinco mil doblones de á ocho». 

E l molinosismo existia, más ó ménos encubierto, pero casi siempre 

tenia más de lujuria que de herejía. Afirma Llórente ' que se dejó 

I Tomo IV, pág 33. 

contagiar de la mala enseñanza de la Guía Espiritual el Obispo de 

Oviedo, D. José Fernandez de Toro, que por ello fué conducido á 

Roma y encerrado en el castillo de Santángelo, y depuesto en 1721 . 

E n Navarra y en la Rioja hizo gran propaganda un prebendado 

de Tudela, dicho D . Juan de Causadas, á quien Llórente llama el 

discípulo más íntimo de Molinos, no sé con qué fundamento, puesto que 

las fechas no concuerdan, ni h a y noticia de él en los documentos de 

Roma Discípulo de Causadas fué su sobrino Fr. Juan de Lon-

gas, carmelita descalzo, que dogmatizó con triste fortuna, no sólo 

en su tierra natal, sino en Burgos y en Soria. L o s Inquisidores de 

Logroño le condenaron en 1729 á pena de doscientos azotes, diez 

años de galera, y tras ellos prisión perpétua. Tales y tan nefandos 

habían sido sus crímenes en los conventos. de monjas de Lerma y 

Corella. 

Fué su principal discípula doña Agueda de Luna, que por más de 

veinte años logró pasar opinion de santa en su convento de Lerma, 

gracias á simulados éxtasis y visiones, que Fr. Juan de L o n g a s y el 

Prior y otros religiosos divulgaban y ponderaban. Abadesa de Co-

rella más adelante, acudían á ella de todos los pueblos de la redonda, 

solicitando misteriosas curaciones y el eficaz auxilio de sus rezos. 

Corroboraban esta opinion ciertas piedras bien olientes, con la señal 

de la Cruz y de la estrella, que se repartian como emanadas del 

cuerpo de la bienaventurada madre. 

Al cabo, el Santo Oficio, azote implacable de milagrerías, prendió 

á la Madre Agueda, la encerró en las cárceles de Logroño, y obtuvo 

de ella confesion plena por medio de la tortura, de cuyas resultas 

murió. Su principal cómplice, F r . Juan de la V e g a , natural de Liér-

ganes en la Montaña de Santander, y pariente quizá muy cercano del 

hombre-pez, salió en un autillo de fé celebrado en 30 de Octubre 

de 1743. Habia sido desde 1 7 1 5 confesor de la Madre Agueda, vi-

viendo en infame concubinato con ella, del cual resultaron cinco hi-

jos. Habia pervertido además á otras religiosas, y difundido por Es-

paña la fama de la santidad y milagros de su amiga, cuya vida es-

cribió. Llamábanle los afiliados de la secta el estático, y al pié de un 

retrato de la Madre Agueda, que hizo poner en el coro, habia escrito 

estas palabras de doble sentido: «El fruto vendrá en sazón, porque el 

campo es bueno». Negó haber hecho pacto con el demonio, ni rene-

gado de la fé, y se le envió recluso al solitario convento de Duruelo, 

donde al poco tiempo murió. 

A otros fráiles de la misma Orden, que estuvieron negativos, se 



l o s r e c l u y ó á d i v e r s o s m o n a s t e r i o s d e M a l l o r c a , B i l b a o , V a l l a d o l i d y 

O s u n a . A s i l a M a d r e Á g u e d a , c o m o s u s o b r i n a d o ñ a V i c e n t a d e 

L o r a ' , y o t r a m o n j a s e c o n f e s a r o n e n e l t o r m e n t o r e o s d e e x e c r a n -

d a s i m p u r e z a s y h a s t a d e i n f a n t i c i d i o s . O t r a s c u a t r o r e l i g i o s a s e s t u -

v i e r o n n e g a t i v a s , á u n e n l a t o r t u r a , y s e l a s c o n d e n ó , s i n e m b a r g o ' 

p o r d e c l a r a c i o n e s d e l r e s t o d e l a C o m u n i d a d . A l g o h u b o e n e s t e p r o -

c e s o , d e e n s a ñ a m i e n t o y n o d e r i g u r o s a j u s t i c i a . L a s m o n j a s f u e r o n 

d i s p e r s a s p o r v i r i o s c o n v e n t o s , y s e l l a m ó á o t r a s d e O c a ñ a y d e T o -

l e d o p a r a r e f o r m a r l a Ó r d e n O t r o p r o c e s o s e m e j a n t e s e f o r m ó 

e n 1 7 2 7 c o n t r a l a s m o n j a s d e C á s b a s y c o n t r a e l f r a n c i s c a n o F r . M a -

n u e l d e V a l . E n 1 5 d e J u n i o d e 1 7 7 0 s e c e l e b r ó e n l a i g l e s i a d e S a n 

F r a n c i s c o d e M u r c i a a u t o c o n t r a a l u m b r a d o s . A b j u r ó de vehementi 

I > . M i g u e l C a n o , c u r a d e A l g e z a r e s , y deformáli A n a G a r c í a , á q u i e n 

l l a m a b a n madre espiritual d e l a s e c t a ; d o s e r m i t a ñ o s y v a r i a s m u j e r e s 

d e l a v i l l a d e M u í a . L l a m a b a n á l o s ó s c u l o s passos del alma, y s e d e -

c í a n mides en 1a essencia de Jesús, y transformados en la Santissima 

Trinidad. 

E n e l r e i n a d o d e F e r n a n d o V I p o n e L l ó r e n t e c e r c a d e 3 4 a u t o s d e 

f é , y e n e l l o s d i e z r e l a j a d o s e n p e r s o n a y c i e n t o s e s e n t a p e n i t e n c i a -

d o s ; l o s p r i m e r o s , p o r j u d a i z a n t e s r e l a p s o s , y l o s s e g u n d o s , p o r b l a s -

f e m o s , b i g a m o s , s o d o m i t a s ó h e c h i c e r o s . 

D e p r o t e s t a n t i s m o a p e n a s s e r e c u e r d a u n s o l o c a s o , Y o s ó l o t e n g o 

1 So Loya, comosc lee en Llórente. 

* " ° r e ' " C . ' P % 5 - } ' í 3 9 ' E n •>-- l í a d e que resultaron comprobados en aquel 

ra"u!aM«c,iaTu^°ase 0 ; r t M ' ' r O C ' l r a d O S * i n f ' " " i c i J i ° s ' m " c l l ° s <"« " ' o s antes de 

ta v f f í - " t " r ' r r m ' n u s e , i t « ** ** c « . m , »•>«. « * > « ¡ b k A » 

K s s s s s s r , o m o dc " d t i o ¡ - E n • — * « 
D A v S . 1 , u 7 J ^ 1 negocio de Core.ia e s t á o s e r o . .Se por buen conducto ¡escribe 
O. í c e n t e de la Fuente en el tomo VJ, pag. 67 de su Historia Eciesid,,ico.;, que uno de los M i . 
le,.a 11, condenados, es,ando moribundo en su convento de Zaragoza, protesto por el o 'os que 
S Í T J X T r l c 1 ' « « « » « de todo aquello por lo que se" 

mentó T " , U * h U b 0 « n , n J « » » « t o d o en la aplicación del J ! 

tuno las cnebres causas de ,a.beata Clara y de la beata Isabel, de Villar del Áouila aounnré 
algu ñas otras minos conocidas. »guua, apuntare 

i T r ü S 1 ! V < 1 " e t i d " a m i g ° D" ^ P » 1 ' ! " E j u í U z . rotulado Ü M . dc lo 
" """"""" r ° ' m "•'•Osasoueka 

* < * " m » » r Í K t U , , se leen las uolicias si-

ta a t t « c o i , ? . ! ? ' " - » ' o n de, Samo Tribunal, 4 puer-

r a í ; H " í M , n u e " ' -»P«. « * " ' » . í « edad de treinta y tres años 

natural ce Huesear y vecina de Granada, de o , ico tejedora de cintas por embustera7n 

tema espíritu p r o f c c o , y que sacaba las almas del Purgatorio, y conocia el interior de la, c o i ! 

p r e s e n t e e l a u t o d e S e v i l l a d e 3 0 d e N o v i e m b r e d e 1 7 2 2 , e n q u e s a l i ó 

c o n s a m b e n i t o d e d o s a s p a s J o s e p h S á n c h e z , v e c i n o d e C á d i z , y f u é 

r e c o n c i l i a d o e n f o r m a p o r s e c t a r i o d e l a h e r e j í a c a l v i n i s t a , c o n d e n á n -

d o s e l e á c o n f i s c a c i ó n d e b i e n e s , h á b i t o y c á r c e l p e r p é t u a . S e r i a m e -

r i n o ó m e r c a d e r , q u e h a b r í a r e s i d i d o e n p a í s e x t r a n j e r o . 

I X . — P R O T E S T A N T E S ESPAÑOLES FUERA D E E S P A Ñ A . — F É L I X ANTONIO 

DE A L V A R A D O . — G A V I N . — D . S E B A S T I A N DE LA E N C I N A . — E L CABA-

LLERO D E O L I V E 1 R A . 

— ÓLO p o r c u r i o s i d a d b i b l i o g r á f i c a , p o n d r e m o s a q u í n o t i c i a d e 

l o s e s c a s o s y n a d a c o n s p i c u o s e s p a ñ o l e s q u e e n e l s i -

g l o X V I I I a b r a z a r o n l a s d o c t r i n a s d e l a R e f o r m a y d i e r o n á 

l a e s t a m p a a l g ú n f r u t o d e s u i n g é n i o . E l v i e n t o d c l a g u e r r a d e S u -

c e s i ó n a r r o j ó á a l g u n o s d e e l l o s f u e r a d e E s p a ñ a , y l o s h i z o p r e v a r i -

c a r p o r e l t r a t o c o n a l e m a n e s i i n g l e s e s . P o c o s e p e r d i ó , c o m o i r e -

m o s v i e n d o . M e r e c e e n t r e e l l o s e l l u g a r p r i m e r o , s i q u i e r a p o r l a r a -

r e z a d e s u s l i b r o s , u n c l é r i g o a r a g o n é s l l a m a d o D . A n t o n i o G a v i n . 

ciencias. Salió con la soga al cuello y coroza de embustera, y condenada 4 UQ año de reclusión 
en *ias Recogidas y cuatro años dc destierro dc esta ciudad, corte y sitios reales y de la villa de 
Illescas. 

-Lidia 31 del dicho mes se celebró auto en que, con sola la asistencia dc dos religiosos de 
cada convento dc esta ciudad, salió á auto al salón el religioso confesor de la embustera'ante-
ccdentc, cuyo nombre y comunidad se omite por el honor dc la Religión.. 

-Año dc , ;35. Este año, cldia iS de Diciembre,.habiendo presso la Santa Inquisición á fray 
Juan de San Estevan, monie en el monasterio de San Gerónimo de esta ciudad, sacerdote, 
confcssor y predicador, de edad de setenta y cuatro años, fué sacado en auto público á la igle-
sia de Nuestra Señora de las Angustias, con Luisa Antonia dc Fnzinas, llamada la beata de 
Torró:, cómpiicc en sus delitos dc Motinista¡'nV:. Heresiarca, por mal inventor de nueva ley, 
impuro y deshonesto -

-Año dc 1716. En 23 de Noviembre se celebró auto de fée, en que salió rea Francisca Tere-
sa Martin, que llamaban la beata dc las Llagas, constando su causa de 147 capítulos: salió con 
coroza de embustera, y condenada 4 200 azotes y ocho años dc destierro: los cuatro en las Re-
coxidas.» 

Por el mismo estilo y dc otras Inquisiciones, pudieran traerse otros casos. 
Para escribir el parágrafo á que corresponde esta nota, he tenido á la vista una preciosa co-

lección de 41 autos de fe del siglo pasado (todos impresos), desde 1721 á 1747. que generosa-
mente me ha facilitado D. José Sancho Rayón. 

Pondré la lista de ellos: 
Auto de Madrid, Mayo de 1721. 
Auto dc Cuenca, s'l dc Noviembre dc 1721. 
Auto de Granada, Noviembre de 172,. 
Auto de Sevilla, 14 dc Diciembre de 1721. 
Auto dc Madrid, 22 ác Febrero de 1722. 
Auto dc Valladolid, 8 de Marzo de 1722. 
Auto dc Toledo, ,722. 
Auto de Córdoba, i z d c Abrid de 1722. 



X o t e n g o m á s not ic ias de é l que l a s q u e se infieren d e los p r ó l o g o s 

d e s u s l ibros . A los ve int i trés a ñ o s de edad recibió l a s s a g r a d a s ór-

d e n e s , s iendo A r z o b i s p o de Z a r a g o z a e l m o n t a ñ é s D . A n t o n i o I b a ñ e z 

d e la R i v a - H e r r e r a , después I n q u i s i d o r g e n e r a l , P r e l a d o d e g r a n vir-

t u d , á quien e l o g i a m u c h o . G u á r d a s e bien de e x p l i c a r los m o t i v o s de 

s u sal ida d e E s p a ñ a , q u e n o debieron de ser re l ig iosos , p u e s t o q u e 

tardó b a s t a n t e en h a c e r s e re formista . E n Z a r a g o z a h a b i a t r a t a d o 

c o n a l g u n o s of ic iales del e jérc i to de los a l iados, que m á s bien le hi-

cieron indiferente. T o d o i n d u c e á tener le por un m a l c lér igo , s o b r e 

todo, la d e s v e r g ü e n z a y obscenidad inauditas c o n q u e escribió l u e g o . 

S u p r i m e r a intención al sal ir de E s p a ñ a fué t ras ladarse á I n g l a -

terra; p e r o c o m o t o d a v í a no estaba firmada la p a z d e U t r e c h t , n o s e 

a trev ió á ir de C a l a i s á D o v e r s i n p a s a p o r t e . V o l v i ó , p u e s , sobre sus 

p a s o s , y e n P a r í s se h i z o pasar por capi tan español , que iba á Ir lan-

d a á r e c o g e r la herencia d e un tío s u y o . U n c lér igo f r a n c é s , de quien 

se h i z o a m i g o , le presentó al P . L e Te l l i er , confesor de L u i s X I V , 

p a r a q u e p o r s u mediación obtuviera e l deseado p a s a p o r t e . S o s p e c h ó 

L e T e l l i e r e l e m b r o l l o y s e n e g ó r o t u n d a m e n t e . E n t o n c e s G a v i n , no 

c o n t e m p l á n d o s e seguro en F r a n c i a , h u y ó á S a n S e b a s t i a n , y a l l í 

p e r m a n e c i ó u n o s dias ocul to en u n a hoster ía y s i n de jarse v e r de 

Auto de Múrcia, 17 de Mayo de 1733. 
Auto de Granada. ,0 de Mayo de 173;. 
Auto de Sevilla, 3 de Julio de >732. 
Auto de Valladolid, Agosto de 1732. 
Auto de Zaragoza, 11 de Octubre de 1723. 
Auto de Sevilla, 1722. 
Auto de Toledo, 25 de Octubre de 1722. 
Auto de Murcia, tSde Octubre de 1722. 
Auto de Cuenca, 22 de Noviembre de 1772. 
Auto de Sevilla, 3o de Noviembre de 1722. 
Auto de l.lerena, 3o de Noviembre de 1722. 
Auto de Granada, 3i de Enero de 1723. 
Auto de Valencia, 25 de Febrero de 1723. 
Auto de Toledo. 2S de Febrero de 1733. 
Auto de Barcelona, 3l de Enero de 1723. 
Auto de Cuenca, 31 de Febrero de 1723. 
Auto de Coimbra, 14 de Marzo de 1733. 
Auto de Múrela, 1733. 
Auto de Sevilla, 6 de Junio de 1723. 
Auto de Valladolid, Córdoba y Zaragoza, Junio de 1723. 
Auto de Granada, 20 de Jumo de 1723. 
Auto de Llerena, 26deJuliode 1723. 
Auto de Toledo, 2Sde Octubre de 172, 
Auto de Sevilla, tode Agosto de 1723. 
Auto de Lisboa 1723. 
Auto de Granada y Valladolid, 24 de Octubre y tode Diciembre de 1723. 
Auto de Valladolid', Marzo de 1725. 
Auto de Córdoba, Abril de 173?. 
Auto de Lisboa. 25 de Setiembre de 1747. 

g e n t e s . A l c a b o discurrió, para sal ir de tan e m b a r a z o s a s i t u a c i ó n , 

presentarse a l R e c t o r de los j e s u í t a s , d e quien tenia not ic ias que era 

v a r ó n Cándido y fácil e n de jarse e n g a ñ a r : d i jo le , entre mil e m b u s t e s , 

y b a j o secreto de confes ion, que e r a m i l i t a r y a n d a b a escondido p o r 

una muerte . E l j e s u í t a , sin rece lar n a d a , le proporc ionó m e d i o s d e 

embarcarse al dia s iguiente para L i s b o a . D u r a n t e l a n a v e g a c i ó n le-

v a n t ó s e una t o r m e n t a , y G a v i n , que y a d u d a b a d e l a p r e s e n c i a real 

e n e l S a c r a m e n t o de la E u c a r i s t í a , q u i s o h a c e r e x p e r i e n c i a del p o d e r 

superst ic ioso q u e m u c h o s atr ibuían á l a host ia c o n s a g r a d a p a r a cal-

m a r las iras del m a r y d e los v i e n t o s . E n t o n c e s , s e g ú n él c u e n t a c o n 

e x e c r a b l e s p o r m e n o r e s , c o n s a g r ó una h o s t i a , y c o n m u c h o recato 

s u b i ó c o n e l l a sobre cubier ta . L a s o l a s no se a m a n s a r o n , y e l i n f a m e 

G a v i n , que tal p r u e b a s a c r i l e g a y temerar ia h a b i a h e c h o , determinó 

desde aquel d i a «no creer e n n i n g u n a doctr ina de l a I g l e s i a r o m a -

n a » . ¡ B r a v o m o d o de discurrir ! ¿ Y dónde h a b i a v isto é l q u e fuese 

doctr ina de la I g l e s i a la v i r t u d ant i - tempestuosa que a t r i b u í a al Sa-

c r a m e n t o ? ¿ Y por dónde h a d e estar D i o s o b l i g a d o á responder c o n 

m i l a g r o s á t o d o impío , nécio y temerar io que sea osado á pedírselos? 

E n V i g o dejó e l b a r c o y s igu ió por t ierra h a s t a P o r t u g a l , donde 

a l g u n o s n e g o c i a n t e s i n g l e s e s ie dieron las pr imeras e n s e ñ a n z a s for-

m a l e s de p r o t e s t a n t i s m o . L o r d S t a n h o p e , e l famoso c a u d i l l o de l a 

g u e r r a de S u c e s i ó n , á quien h a b i a c o n o c i d o e n Z a r a g o z a , s e le reco-

m e n d ó a l O b i s p o de L ó n d r e s , q u e p o r t r e s d i a s c o n s e c u t i v o s le h i z o 

e x a m i n a r , y a c a b ó por pedir le s u s t e s t i m o n i a l e s de c l é r i g o . N o los 

traía, y m u c h o s e n I n g l a t e r r a d u d a b a n que r e a l m e n t e lo f u e s e . S u -

plióse la f a l t a c o n un c e r t i f i c a d o de lord S t a n h o p e , y e n 3 de E n e r o 

de 1 7 1 6 a b j u r ó p ú b l i c a m e n t e e l C a t o l i c i s m o en presencia de l O b i s p o 

de L ó n d r e s , e n la capi l la de s u p a l a c i o de S o m e r s e t , e n t r a n d o en l a 

ig les ia oficial a n g l i c a n a , c o n e n c a r g o de predicar y d e o f ic iar e n una 

C o n g r e g a c i ó n e s p a ñ o l a , c o m p u e s t a del m i s m o S t a n h o p e , d e m u c h o s 

of ic ia les que h a o i a n e s t a d o en l a P e n í n s u l a y de a l g u n o s m i l i t a r e s 

españoles que e l l o s h a b i a n c a t e q u i z a d o . D e d i c ó á S t a n h o p e s u pri-

mer s e r m ó n , que no h e v isto , pero c o n s t a q u e fué i m p r e s o p ó r G u i -

l lermo B o w y e r y v e n d i d o por D e n o y e r , l ibrero f r a n c é s , en el S t r a n d . 

S i g u i ó en s u s predicac iones d o s a ñ o s y o c h o m e s e s ; pr imero en l a 

c a p i l l a de l a R e i n a , en W e s t - m i n s t e r , y l u e g o en l a de O x e n d e n . R e -

c o m e n d a c i o n e s de S t a n h o p e le val ieron ser co locado de c a p e l l a n en 

un navio de g u e r r a , e l Presión: lo c u a l él a c e p t ó c o n r e g o c i j o para 

a c a b a r de perfeccionarse e n el i n g l é s , no t ra tando m á s que c o n m a -

rineros de la t ierra . E l O b i s p o de L ó n d r e s dióle patente de r e c o m e n -
TOMO III 7 



dación para los comisarios del almirantazgo, en 13 de Julio de 1720, 

llamándole Maestro en Artes por la Universidad de Zaragoza, y autori-

zándole para predicar en inglés y administrar los Sacramentos. 

L u e g o residió algún tiempo en Irlanda, y por recomendación del Ar-

zobispo de Cashel y del Dean Percival, obtuvo el curato de Gowran, 

que sirvió once meses, muy á satisfacción del Obispo de Ossorv. De 

allí pasó á la parroquia de Cork, que servia cuando publicó su obra, 

ó más bien série de misceláneas contra el Catolicismo. 

Consta ésta de tres volúmenes, y su título es en inglés A masler-

key lo popery, y en francés Le Passe par toat de CEglise Rontaine '. U n 

breve análisis de ella mostrará lo que esconde, bajo estos estrafala-

rios rótulos. L a edición inglesa que tengo á la vista, es de 1725, y se 

titula Segunda. 151 autor procuró autorizarla con dedicatorias al prín-

cipe de Gales y á Milord Carteret, insigne por su edición del 

Quijote. 

Con el más extraño desorden trata el primer tomo de la confesion 

auricular, de las Indulgencias, de la Bula de Cruzada, de las Misas, 

altares privilegiados, transustanciacion y Purgatorio, de los Inquisi-

dores, del rezo eclesiástico, y de la adoracion de las imágenes y re-

liquias; pero todo ésto no dogmáticamente (y aqui está la originali-

dad de la obra) sino con chistes y cuentecillos, casi todos verdes, 

I .1 | Mastcr-key | 10 ) Popery | infive parts. I Parí I. Containing, | /l discorery of the mosl 
secrel Praclices of 1 Ihe Secular, and Regular Romish Priesl in 1 Ihetr Auricular Confession. 

Parí II.—A Irue Copy oftliePopc'sycarly Rull of indulgence-, and Pardon of Sins, lo ail lliose 
ihat serve in tl¡e War againsl Ihe Enemies of Use Romish Religión. I he Explanalion of llie Rull, 
ivilh SOnic Remarla upon il. 

Par1 Ul.—An account of Iheir Masses, Privileg'd Allars, Transubslanliation and Purgalory, and 
of the means the Priests malte use o fio delude Ihe Pcopie. 

Parí IV.—Oflhe Iñquisilors and Ihcir Praclices in severa! instances. 
Parí V.—Of llieir Prayers, Adoration of images and Relicto, ele: 

By O. Antonio Gavin. born and cducated in Spain, someyears secular Priesl in the Church ofRo-
tne. and sincc 77,5, Minister of the Church of Engtand. 

The second edition, carefuliy correcledfrom the Erran oflhe First, trilh large addilions. 
Londoni prinled for J. Slep'iens , 7 2 5 . (Tres tomos en 8.° F.l primero de XII más 25u pá-

ginas.) 

T o m o II.—Containing: I. The li ves and transactions o í severa! Bishops ofRomc, tlieir Doc-
trine and Authority.— II. T h e lives and abominable intñguesof severa! priests and lrye'rsof 
the church of Pome 1726. (297 págs.) 

T o m o III.—Containing: l .The üamages, whicll the Mass cauSelh —II. A catalogue o f M i -
racles wrought by tac consecratcd water—III. ThcMiraclesof many living persones.—IV. The 
Revelatiohs of three N u n s . - V . The iife of the good Primare, and Metropolitan of Aragón 
VI11 más 244 págs. (Ejemplar que fué de L'sóz, y hoy es de la Biblioteca Nacional.) 

La traducción francesa se titula: 
l.c | Passe par-loul \ de \ l'líglise Romaine, ou ¡ Hisloire des Irompcries | des prelres el des mi-

nes en Espagne. Par Anloine Gavin. [ Ci-devant Prctre seculier de l-Église Romair.e a Sa- | ra-
gosse, el depuis i j i : . Ministre de l'Eglise ) Angiicaine. | Traduil de Panglois. | Par Mr. Jani-

fon. | A Londres, | Che: 1. Stepens | , 7 2 7 . (Tomo I, 4.17 p á g s — T o m o II, , ; 3 p á g s . - T o -

m o l l l , M i págs. Ejemplar de Usó/.) 

y muchos de una lubricidad monstruosa y desenfrenada. Parece que 

aquel apóstata se complace en remover y gustar todo género de in-

mundicias. Y todo lo refiere como oido en la Academia de teología 

moral de la Santísima Trinidad de Zaragoza. E s una verdadera selva 

de casos raros de confesores solicitantes: literatura de burdel asque-

rosísima. Afortunadamente el libro es muy raro. 

E l segundo tomo contiene las vidas de los Papas y un tratado so-

bre su doctrina y autoridad, copiado todo escandalosamente y ad pe-

dem literae de la traducción inglesa de los Dos Tratados de Cipriano 

de Valcra, hecha por Golburne. Cuando el texto de Valera acaba, 

Gavin añade de su cosecha las vidas y abominables intrigas de muchos 

clérigos y frailes de la Iglesia Romana, coicccion de novelas terroríficas, 

que, si fueran ménos inmundas, traerían á la memoria algunas de 

Ana Radcliffe; pero que más bien se parecen, por la mezcla de luju-

ria, de tenebrosidad y de sangre al Monje de Lewis , bestial y sangui-

nolenta novela, muy leida é imitada á fines del siglo pasado. 

El tercer tomo es, casi todo, plagio de Cipriano de Valcra, en lo 

que dice de la Misa y de los falsos milagros de Sor María de la Visi-

tación. Sólo hay propios de Gavin los capítulos donde cuenta éxtasis 

y revelaciones de monjas, que él exorna y adereza con todos los he-

diondos ingredientes de su cocina. 

¡Y la princesa de Gales aceptó la dedicatoria de tal libro! ¿Qué se 

diría de nosotros, si un católico hubiese escrito pamphlet semejante 

contra la Iglesia anglicana? Cumple decir que á los mismos protes-

tantes pareció inverosímil (según confesion del autor) lo que allí se 

cuenta. Otros le tildaron por divulgar secretos de confesion, y casi 

todos tuvieron por hijas de su inventiva novelesca la vida de D. Lo-

renzo Armengual, la de Mosen Juan, la del licenciado Lucindo, y las 

demás que amenizan su segundo tomo. Con todo eso, el aliciente del 

escándalo fué tal , que se vendieron hasta 5,000 ejemplares, y se 

agotó asimismo una traducción francesa, hecha en 1727 por mon-

sieqr Janson. 

De I) . Sebastian de la Encina, ministro de la Iglesia anglicana y 

predicador en Amsterdam de la ilustre Congregación de ¡os honorables 

Tratantes en España (es decir, de los mercaderes holandeses que te-

nían aquí negocios), no queda más que su nombre al frente de una 

linda edición del Xuevo Testamento, hecha en 1718 E s mera 

t F.l Nuevo | Testamento \ de Nuestro Señor | Jesu Chrislo, ( nuevamente sacado d luz. 1 corre-
gido y revislo | por \ D. Sebastian de la Encina, t Ministro de la Iglesia Anglicana y | Predicador 
d la Ilustre Congrega- | don de los honorables señores | í raíanles en España. | I.uc. II, X. 1 Héaquí 



reimpresión del texto de Cipriano de Valora, conforme á la edición 

de 1596, copiando el prólogo, aunque en extracto. 

Por el mismo tiempo vivia en I.óndres otro español refugiado, don 

Félix Antonio de Alvarado, sevillano de nacimiento, que en sus pri-

meros libros se titula Presbítero de la Iglesia anglicana y Capellán de 

los honorables señores ingleses mercaderes, que comercian en España. Tam-

bién hacia oficios de maestro é intréprete de la lengua española, y 

suyos son unos diálogos ingleses y castellanos ricos en proverbios, 

frases y modos de decir galanos y castizos, como que el autor parece 

haberse inspirado en otros manuales de conversación del sigla X V I , 

y especialmente en el de Juan de Luna, el continuador del La-

zarillo. 

Cuando se reformó por orden del Rey Jorge la liturgia inglesa, 

hubo que reformar también la antigua traducción castellana de Fer-

nando de Texeda, el autor del Carrascon. De este trabajo se encargó 

Alvarado, y llevan su nombre las ediciones de 1707 v 1715 , prohibi-

das entrambas en nuestros índices expurgatorios *. 

L a Iglesia anglicana debió de pagar mal á Alvarado: lo cierto es 

que para subsistir tuvo que refugiarse en la mansa, benévola é Ilu-

minada secta de los cuákeros, bañándose en su acendrado esplritua-

lismo, aprendiendo el sistema de la luz interior, y traduciendo final-

mente el libro semi-sagrado de la secta, ó sea la Apología de la -verda-

dera teología cristiana, de Roberto Barclay. Esta traducción se impri-

mió en Lóndres, en 1710, y es muy rara \ ¿Quién dirá que seme-

os doy nuevas de gran goto, que | seráá iodo el Pueblo. j En Amsteldam, | Impresso por ¡acoto 
Borstio Librero. | 17 iS. (Prefación, dos hojas; orden de los libros, una hoja. Total , 491 pági-
nas. B. Usóz.) 

1 Diálogos | Ingleses, y Españoles | con muchos j Proverbios, y las Explica- | dones de diversas 
Maneras de [ Hablar, propias á la [Lengua Espa'ìola, | la | construcción del Universo, ¡ y los 
Tér- ¡ minos Principales de los (sic) Arles, y de \ lasScicncias, \ Dedícalos dsu señoría, the righi 
lionour- | able John Lord Carteret l D. Félix Antonio de Alvarado, Maturai de | la ciudad de Se-
villa. en España; mas tiempo há naturalizado en este Reino. Presbyter de 1 la Iglesia Anglicana, 
y Capellán délos Honorables seíiores Ingleses Mercaderes, que comer- j cian en España. | Lón-
dres: \ ácostade Guillermo Hinchlij'fe. en Dryden's Head, debaxo de la Lonja, iS. (Al frente 
la misma portada en inglés; en S.°; más 6i5 págs. Libreria de Usóz.) 

3 Liturgia inglesa ó libro de Oración común, y administración de los Sacramentos y otros ritos 
y ceremonias de la Iglesia anglicana con un tratado añadido: ¿le la consagración y ordina-
rio/i de los Obispos. Presbyterosy Diáconos. (Vid. el indice de 1747, que se refiere al edicto de 
prohibición de Octubre de 1709.) 

3 Apología de la verdadera Teología cristiana, como ella es prof asada y predicada por el Pue-
blo, llamado, en menosprecio. de los Tembladores; que es una cumplida explanación y vindica-
¡ion de sus principios y doctrinas, por muchos argumentos, deducidos de las Sagradas Escrituras,y 
Recta Racon i de los testimonios de Author es famosos antiguos y modernos, con una respuesta cum-
plida álas más fuertes objeccíones hechas comunmente contra ellos. Presentada al Rei de la Gran 
Bretaña. Escrita en Latin c Ingles por Roberto Barclay, trasladada de allí primero en Alemán, 
Holandés y Francis por ta Instrucción è Información de extranjeros: y ahora en Castellano, por 
Antonio de Alvarado, originario de Sevilla, por el blende lodos, especialmente de la Nación Espa-

jante libro habia de catequizar á ningún español? Y sin embargo, fué 

así. En nuestros dias, D. Luis de Usóz y Kio, tantas veces citado en 

esta historia y que todavía ha de serlo muchas, prevaricó en la fé por 

la lectura de Barclay, cuya Apología traducida por Alvarado halló en 

un puesto de libros viejos, y engolosinado con tal lectura, fué á In-

glaterra y se alistó en la secta de los cuákeros, á la cual consagró su 

dinero y su vida. ¡Cuán extraños son á veces los caminos del error, 

y por cuán escondidas veredas llega á posesionarse del ánimo! 

Según noticias comunicadas al mismo Usóz por su amigo y corre-

ligionario Benjamín Wiffen, que las extractó de-los registros de la 

Sociedad de los cuákeros de Lóndres, Alvarado se presentó á la So-

ciedad en 22 de Abril de 1709, ofreciendo traducir al castellano la 

Apología, como y a lo estaba á otras lenguas. S e comisionó á Daniel 

Philips, Juan Whit ing, Enrique Gouldney y Gilberto Molleson para 

que examinasen la propuesta. E n 10 de Diciembre Molleson informó 

á la junta que el Spanish Friar, Alvarado, tenia ya traducidas las 

dos terceras partes de la Apología. En 17 de Marzo de 1710 estaba 

acabada. Mandó la Junta imprimir mil ejemplares, y los mismos cua-

tro comisionados entendieron, juntamente con el traductor, en la 

corrección de pruebas. 

En 7 de Diciembre , T2."mes) del mismo año, Alvarado, que vivia 

en Grace churche street, y se hallaba falto de dinero hasta para pagar 

su posada, pide á los cuákeros algún socorro, y la Junta comisiona 

á Juan Knight, Juan Egleston, Josef Joovey y Lassells Metcalfe para 

que le visiten y se informen. No vuelve á hablarse palabra de él '. 

Á mediados de aquel siglo apostató un portugués con singulares 

circunstancias. Llamábase el ta l Francisco Xavier de Oliveira, y en-

tre sus correligionarios (que le nombraban siempre con respeto) el 

caballero Oliveira, porque era, en efecto, caballero hidalgo de la 

casa real, y profeso en la Órdcn del Cristo. Habia nacido en Lisboa 

el 21 de Mayo de 1702. Hasta los treinta y uno de su edad sirvió de 

oficial en cl'tribunal de Contos: despues, y por muerte de su padre, 

fué nombrado secretario del conde de Tarouca, ministro plenipoten-

ciario en Austria. E l 19 de Abril de 1734 salió de Lisboa, y en 1740 

viósele de súbito abandonar su puesto de secretario de embajada 

para retirarse á Holanda, y de allí, cuatro años adelante, á Ingla-

ñola. lmpresso y vendido en Lóndres p o r L Sowlc, en la corte (sic por patio,' llamada del Cier-
vo Blanco, en Gracious-Street, t 7 i o . S.' mayor, Ó3S págs. Del rótulo de este libro lomo Usoz 
las famosas palabras Para bien de España, que puso en la portada del Carrascon, 

1 He encontrado estos datos en una carta de Wiffen i Usóz, que éste guardaba entre sus 

papeles. 



térra, donde abjuró públicamente el Catolicismo, viviendo desde en-

tonces en la mayor miseria, sostenido por las limosnas de sus corre-

ligionarios. Algunos escritos heréticos que divulgó con ocasion del 

terremoto de Lisboa, hicieron que la Inquisición se lijase en él y le 

formara proceso, mandándole quemar en estátua el 20 de Setiembre 

de 1761. Falleció en Hackney en 1783. 

Las obras de este desinteresado y fanático sectario son muchas en 

número, y muy apreciadas de los críticos portugueses por la hermo-

sura y gracia de lengua pero carecen de interés teológico. Escribió 

mucho de asuntos ' indiferentes, porque el producto de sus obras le 

ayudaba á vivir y queria que circulasen libremente en Portugal. Via-

jes, Memorias y cartas salieron en gran número de su discreta plu-

ma, hábil en trazar ensayos y caractéres y pinturas de costumbres á 

la manera inglesa, especialmente de Addison, cuyo Sfeclator imita 

•MI r i f " í 1 , 1 " M u m u l " " J s h 0 a ' " W ¡°>prenta nacional,! 

anotaciones, comentarlos, enmiendas y adiciones de Oli .eir . V e i „ P en ' „ . 

zzgszzxxzrf Í p u b U c ^ * - ~ r s r ; 
S S ¡ " M , corrigiendo y re,laclando lo que .111 habla dicho. Muchas 
veecs cuaba y trascribía coplas, m u , y trovas antenas, y hasta o r o f e h , ü . ¡ o 
^ » . - p i a d a s «cimente, según aseveraba, de 
poder, franqueados unos por ¡udios portugueses de Ainstcrdara, y reco-idos otro» en l a , " , , 
c o s a s colecciones de nuestros antiguos hidalgos.. (Pígs S a t o ° * 

Nada minos que cincuenta y tantos romances 6 «aliantes de lo» conocidos dice Almel 1» 

« W f a - « « fe P o r t a l . La Ha-

1 Memorias dos riagemsdi Francisco Xavier de Oiireira T o m o l Amstcrd-im , i „ „ „ „ 

,4 mss 397 ' " * — s s ^ s 

g ^ j d C "" dCmSS 0bras M " Poriuguez de Inocencio 

X . — J U D A I Z A N T E S . — P I N E D A . — E L S O R D O - M U D I S T A P E R E I R A . — 

ANTONIO JOSÉ D E S I L V A 

A PLAGA del judaismo oculto, recrudecida despues de la unión 

del reino de Portugal á la corona de Castilla, vive áun des-

pues de la separación, y en todo el siglo X V I I I dá muestra 

de sí en los autos de fé, á tal punto, que ios relaxados en persona son 

casi siempre judaizantes, por lo ménos, en los autos que yo he visto. 

Pero entre sus nombres, ninguno puede interesar á la historia lite-

raria, fuera del del autor de El Ocaso de las formas aristotélicas, Diego 

Martin Zapata, uno de los renovadores de método experimental, de 

quien refiere Morejon 1 que sus émulos le delataron por judaizante á 

la Inquisición de Cuenca, y que salió levemente penado en un auto, 

sin que tales penitencias le hicieran perder nada de la buena fama 

que por sus victoriosas polémicas y felices curas habia logrado; an-

tes consta que llegó á ser médico del duque de Medinaceli y del Car-

denal Portocarrero. 

Fuera de España, peregrinaban algunos judaizantes que escribieron 

en castellano ó por otros títulos se hicieron memorables. De ellos 

fué Pedro Pineda, maestro de lengua castellana, que publicó en Lon-

dres un Diccionario, rico de diatribas contra el de la Academia Es-

pañola, y logró alguna mayor notoriedad, dirigiendo, en su parte 

material, la soberbia edición del Quijote, costeada por lord Carteret 

para obsequiar á la reina Carolina, ilustrada por Mayans con la pri-

mera vida de Cervantes, y estampada en Londres en 1738 por los 

hermanos Tonson. El buen éxito de esta empresa movió á Pineda á 

reimprimir por su cuenta otros libros clásicos castellanos, y así em-

1 Historia bibliográfica de ia medicina española, pág. 167. 
Ademas del Ocaso, que es obra importante en la historia de la filosofía española, compuso 

Zapata una Apología contra el libro del Dr. Gaiola, vero,les, El mundo engañado por los falsos 
médicos, y vários opúsculos que pueden verse registrados en Morejon. 

Sospechoque el nombre de este famoso médico y el ruidoque hizo su proceso, dieron oca-
sion á Voltairc para escribir, á nombre de un supuesto licenciado Zapata, profesor de teología 
en Salamanca (y verdadero cure de razón;, cieñas Cuestiones impías y blasfemas.cn que se 
mofa de los libro» santos. Todo lo que dice de que Zapata fué quemado en Valladolid, y que 
c, original de sus Preguntas estaba en la Biblioteca de Brunsvick (Voliaire, Ocurres, edición 
de 1832, diez l'hominc el Forlic'Jibraires, tomo XXX, p'ig. 2 tS), es invención y farándula, ni allí 
lia existido nunca semeiante cosa. Este librejo se tradujo al castellano, y corrió bastante á 
sombra de tejado. 



pezó por sacar á luz las Novelas Ejemplares, de Cervantes (La Haya, 

por J. Nearlme, i 7 3 9 , dos tomos en S.°), dedicadas á su discípula 

dona María Fané, condesa de Westmorland, que en solos cuatro 

meses había aprendido la lengua castellana. Imprimió despues la 

Diana Enamorada, de Gil Polo ( i 7 3 9 , por Tomás Woodward, i739) 

con una galante dedicatoria á otra discípula suya, doña Isabel 

Sutton. Todas estas ediciones son tipográficamente muy lindas, y cor-

rectas en cuanto al texto; pero el gusto del editor era tan menguado v 

perverso (á pesar de que revolvía con diurna y nocturna mano las in-

mortales hojas de Cervantes), que llegó á tomar por lo sèrio los iróni-

cos elogios que el cura hace en el escrutinio de la librería de D. Qui-

jote, de Los diez libros de fortuna de amor, de Lofrasso el Sardo, dispa-

r a t a s , m a y soporífera novela pastoril, llena de versos ridículos y mal 

medidos. Y sin entender el verdadero y maleante sentido de las pala-

bras de Cervantes: «Desde que Apolo fué Apolo, y las Musas Musas, 

y los poetas poetas, tan gracioso ni tan disparatado libro como ese 

no se ha compuesto, y por su camino, es el mejor y más único de cuan-

tos.. han salido á la luz del mundo. , entendió Io de gracioso como 

sonaba; no se acordó que Mercurio, en el Viaje del Parnaso, habia 

mandado echar á Lofrasso al agua, y reimprimió con grandísimo lujo 

su obra en Londres el año . 7 4 o , anteponiéndola un estrafalario pró-

logo laudatorio. Hasta los libros peores tienen su dia de fortuna si 

algún maniático dá con ellos. Y es lo bueno que Pineda cita en 

son de triunfo la autoridad de Lofrasso contra el Diccionario de la 

Academia. ;Lofrasso, que hablaba una jerga mixta de sardo y caste-

llano! 

Antigua es en España la invención de enseñar á hablar á los sor-

do-mudos _ Convienen todos, con autoridad de Ambrosio de Mora-

es y de Francisco Vallés, en adjudicar la primera gloria de ella 

a 1 bened.ct.no de Oña Fr. Pedro Ponce de Leon, que enseñó á J . 

c Z Z Ì r • T t r e ; U 0 S ' d ° S h e r m a n 0 S y á U 0 a <cl 

Condestable y a un h.jo del justicia de Aragón, no sólo á hablar, sino 

a leer, escribir, contar y entenderse en griego, latín é italiano, según 

todo lo declara el mismo fráile en su testamento, hablando con can-

dorosa modestia «de la industria que Dios fué servido de darle, por 

méritos de San Juan Bautista y de nuestro Padre San Iñigo» (antiguo 

reformador de Oña) Siguieron y perfeccionaron el benéfico invento 

Manuel Ramírez de Carrion, natural de Hellin (maestro del marqués 

B o n e t t i V " T A m a d e ° d ° S a b ° ^ >' J<™ Bonet, el más conocido de todos por su ingenioso libro de Reducción 

de las-letras y arte para enseñar á hablar á los sordo-mudos (Madrid, 1620), 

que autorizó Lope de V e g a con unas conceptuosas décimas: 

L o s que más fama ganaron 

Por las ciencias que entendieron, 

A. los que y a hablar supieron, 

Á hablar mejor enseñaron; 

Pero nunca imaginaron 

Que hallara el arte camino 

D o naturaleza falta: 

Sutileza insigne y alta 

De vuestro ingénio divino. 

El arte siguió practicándose de un modo más ó ménos empírico; 

pero fuera de España era casi ignorado, hasta que simultáneamente 

le pusieron en boga, á mediados del siglo X V I I I , el abate L 'Epée, 

famoso filántropo al gusto de entonces, y un judaizante español, Ja-

cob Rodríguez Pereira, natural de Berlanga, en Extremadura, hijo 

de Abraham Rodríguez Pereira y de Abigail Rica Rodríguez, judíos 

portugueses 

Excitada la curiosidad de Pereira (que fugitivo por causa de reli-

gión residía en París) con la lectura del discurso del P. Fcijóo Glo-

rias de España, en que aquel sábio benedictino hablaba de la inven-

ción de F r . Pedro Ponce y reunía los testimonios que la comprue-

ban, se aplicó al arte enseñó á hablar á un mudo, é hizo que L a 

Condamíne le presentase en la Academia de Ciencias. L a novedad 

entusiasmó á todo París, y hasta el Rey quiso ver al discípulo é in-

terrogarle. 

Creció con esto la notoriedad de Pereira, y llegó á excitar los 

celos dé L 'Epée, el cual quiso perseguirle á título de judío, que ca-

tequizaba á los sordo-mudos, discípulos suyos. Pero la pureza de su 

enseñanza salió victoriosa de esta prueba. 

Era hombre de entendimiento sagaz é inventivo: matemático, me-

1 V:,l. Seguin (Eduardo), Jacob-Rodrigues Pereire, premier inslituteur desourdt.ei mielsen 
France (17.14-17S0), pensionnaire el interprete du Roi, membre de la socielc Rorale de Londres, 
etcétera París. J. B. Bailliere, 1847, en 'a." La familia délos Pereiras es hoy famosa por sus 
operaciones mercantiles. 

? Vid. !a carta del f . Fciióo. que tiene el número 7 en el tomo IV de las Carras Eruditas 
Alli consta todo lo expuesto,y el Padre Feiióo reivindica para si el mérito de haber desperta-
do el interés de Pereira, citando en prueba las Memorias de Trcroux del año 1748 (art. VIH) y 
una carta de l>. José Ignacio de Torres, médico valenciano, residente en París, á quien el mis-
mo Pereira se lo habia declarado. 

Pereira- entre los cristianos, se habia llamado I). J uan. 



cárneo y a l g o arbitrista. Proyectó una máquina de vapor y otra de 

c a l c u b s , y presentó á N e c k c r un plan de Hacienda. Hacia versos 

cas ,c l lancs bastante malos, de los cuales puede verse a lguna mues-

tra en su biografía, escrita por Seguin. Fundó el cementerio de los 

israelitas de París , y fué protector incansable de todos los de su raza 

Fra X ° V U e d e b e ? e " g r a n P a r l Ü l a P r o s P e r i < ^ que lograron en 

ara ~ T H 5 , 6 8 6 1 i " 1 ' 1 6 d e I 7 S 0 ' S U S procedimientos 

para la e n s e n a b a de los sordó-mudos, que diferian mucho de los co-

p Z y q u e éi no quis°revei;ir nunca'sc fuer°n tun í¡ 

h r I ^ - a l C e r r a r T t e C a p í t U ' ° ' a e n s a n S r e n t a d a sombra del poeta 
brasileño Antonio José de S i l v a , condenado inicuamente, según 2 
rece, por los inquisidores de L isboa. N o se crea por eso que admito 
como moneda de ley, las pedantescas declamaciones de ' casi t o £ 

T o d o f r h l S t 0 n , a d 0 r e S U t e r a r i 0 s . este suceso 
l o d o ellos prescinden de la cuestión del judaismo, única y verda-
deia causa del proceso, y mezc lan la cuestión literaria, que nada 

Z Z e Z T r r r ^ ° í g a S e C ' ' , m ° C m " Í C Z a - d a c i ó n e 

mas moderno de los biógrafos de Antonio José: «El teatro era una 

empresa audaz, bajo el reinado aterrador del S a n t o O t o : l i n i o 

José sabia hacer reír á la mult i tud, y por este solo hecho sc le uz ó 

i n r h S t - ^ ^ ' r P r ° < l U C Í a n S U S ° b r a S ^ p e r t a t o a 
2 . 1 T ' m a P e S a d " ' a d e l 0 S ' n 9 u ' s ' d o r e s , y éstos entendieron 
que merecía la muerte aquel que osaba distraer las imaginaciones 

m n ta D é r e 0 ^ ' Ü S a U t ü S d e E r a b u s e f u n ri! 
men, inventar un pretexto para descargar sobre el poeta la espada 

fanatismo, vengar sobre él la deuda abierta p o T c S 

R r S ! 6 d e S U ! ' l ¡ m C 0 r a t 0 r i a p r 0 K r e s i s t a p e ^ n e c e á Teóf i lo 
B r a g a .Empresa pel igrosa el teatro, cuando en la Casti l la inou si 
Oria, tuvimos e más rico y variado teatro de. mundo! ¡ P c r ^ Z 

Ir rt r ' a I n q U ¡ S ¡ C Í O n ' q U e " U h i 2 ° m á s 

harta lenidad, sus escritos despucs de su muerte! • Dejando aparte 

(Pono. 1871, imprensa portuguesa, págs S . T S ' ' ' i t t ? comedia e a Opera, secuto XV/II, 
le « ta», está dedicado á Amonio José ° 0 C a i " t l " 0 ' m u >' « » P « o „ a par-

3 Las cosas que imprimen ! o $ p o n u s u £ s e s m o d c , o o s ^ ^ ^ ^ ¿ 

tan hinchados desvarios, contemos el caso de Antonio José con la 

mayor brevedad y lisura posibles. 

H a b i a nacido en R i o Janeiro el 8 de Mayo de 1705, de una fami-

lia de origen hebreo, establecida allí desde la fundación de la colo-

nia. S u s parientes eran médicos, a b o g a d o s y negociantes; gente r ica, 

pero sospechosa en la fé. Casi todos estuvieron presos en las cárce-

les del Santo Oficio, ó fueron penitenciados por él, entre el los su 

propia madre, Lorenza Coutinho, reconciliada en el auto de fé de 

9 de Julio de 1 7 1 3 , y condenada de nuevo por relapsa en el de 16 de 

Octubre de 1729. 

Antonio José vino de muy niño á L i s b o a , y es de presumir, que 

perteneciendo á una familia cristiana sólo en el n o m b r e , y agria-

da además por la continua vigilancia y persecución del Santo Oficio, 

hubiera mamado con la leche el rito judáico y el aborrecimiento al 

nombre cristiano. Creer otra cosa fuera desconocer del todo la natu-

raleza humana. 

Antonio José debia ser, pues, judío por tradiciones de familia, 

como quien á los siete años de edad habia visto conducir á su madre 

á las cárceles del Tribunal de la Fé . É l mismo, siendo estudiante de 

derecho en Coimbra, fué procesado en 8 de Agosto de 1726 por ha-

ber seguido algún tiempo la ley de Moisés, á ruego y persuasión de su 

tia doña Esperanza de Montaroyo, aunque luego (según él declara) 

salió de su yerro por haber oido á un predicador del convento de 

Santo Domingo. Como tenia cómplices, se le dió tormento; y en 23 

de Setiembre salió penitenciado en u n auto, imponiéndosele la obli-

gación de instruirse en la doctrina cristiana, que debian de tener 

muy olvidada en su casa. 

Hasta 1733 continuó sus estudios en Coimbra; se casó con su 

prima Leonor María do Carvalho, judaizante también y reconciliada 

por ello en un auto de Valladolid, y comenzó á ejercer en Lisboa la 

abogacía. Pero su vocacion le l lamaba á las letras, y especialmente 

al teatro, que yacía entonces en misérrima decadencia (si es que al-

guna vez existió en Portugal) , imperando c o m o señora absoluta la 

ópera francesa é italiana, magníf icamente protegida por D . Juan V , 

príncipe ostentoso, empeñado en remedar en su pequeña monarquía 

las grandezas d e L u i s X I V . E l gusto popular era perverso. All í , donde 

decir (pág. 146) que -el mayor crimen de Amonio José era el lener tálenlo, crimen imperdona-
ble en quien no fuese tonsurado.• Cualquiera diria que entre el Portugal antiguo y el nuevo ba-
bia babido una solución de continuidad, perdiéndose la memoria de todas las cosas pasadas, y 
hablándosede la antigua l.usitania como pudiera hablarse de! Cougo. En España uo hemos 
llegado á tanto; pero todo se andará. 



jamás hubo teatro, y donde hay que saltar desde Gil Vicente á AI-

meida Garrett, solazábase únicamente la ínfima plebe, á principios 

del siglo X V I I I , con cierto género de farsas sainetescas, que los his-

toriadores de ese teatro en embrión llaman baja comedia, la cual vivia 

por la mayor parte, de desperdicios del teatro español, y de la repro-

ducción grotesca de algunos personajes é incidentes callejeros. Anto-

nio José cultivó esta manera de farsas, recibiendo á la vez la influen-

cia de la ópera y la de nuestras comedias, é hizo verdaderas zarzuelas 

que malamente se llaman óperas, puesto que constan de diálogo en 

prosa, y de canto, predominando en éste los aires brasileños, llama-

dos modi,,1,as. Tenia Antonio José cierta gracia grosera y caricatu-

resca, de que usó y abusó en las óperas tituladas Vida do Grande Don 

Qiaxole de la Mancha e do Gordo Sancho Pansa, Esopaida ó vida de 

Esopo, Encantos de Medea, Amphyirion ou Júpiter e Alcmena, Labyrintho 

de Creta, Guerras de Alecrim e Mangerona, Variedades de Protheu y Pre-

cipicio de Phaetonte, todas las cuales fueron representadas en el teatro 

del Barrio Alto de Lisboa, desde 1733 á 1738. E l Don Quijote es re-

fundición de un entremés de Xuno Xisceno Sutil, escrito en caste-

llano. Teófilo Braga halla en el de Antonio José «infinita gracia y 

nuevas peripecias que honrarían al mismo Cervantes». De qué gé-

nero son estas gracias y peripecias, que hacian morir de risa á Bo-

cage, y que todavia hoy entusiasman ¡res mirabilie) á los críticos por-

tugueses, puede indicarlo el recuerdo de una escena, la más inmunda 

y grosera que he leido en teatro alguno, en que D . Quijote imagina 

que Sancho es Dulcinea encantada, y comienza á enamorarla • 

E n otras comedias suyas, Antonio José entró á saco por el teatro 

francés. Asi son imitaciones de Molière el Amphyirion, y de Bour-

sault (Esope à la Mley Esope à la cour) la Esopaida, piezas que no tie-

nen de portugués más que el lenguaje, rico en idiotismos, y las alu-

siones á cosas del dia. Más originalidad, más brío hay en sus óperas 

de asunto mitológico, verdaderas parodias, semejantes á las zarzuelas 

bufas de nuestros dias, así como se acerca algo más á la legítima co-

media de costumbres la que tituló Guerras del alhelí y de la mejorana 

(Guerras do Alecrm e Mangerona), pintura ligera y donairosa de las 

exóticas galanterías de los petimetres y damiselas del tiempo 

Para juzgar bien á Antonio José, es preciso colocarle en su país y 

en su tiempo, y recordar-(como lo hace Teófilo Braga) que escribí 

para actores despreciables, borrachos y sin escuela, y que él, por su parte, 

i Braga escribe (y basta copiarlo): .La gracia de esta escena -, • 
c tiempo de Antonio l o s d l a ^ n i s i e J U i m p l a c ^ ^ X É I T 

carecía, poco ménos que en absoluto, de cultura literaria, teniendo 

que suplirla á fuerza de intuición dramática, perdida y estragada casi 

siempre por el gusto del populacho soez que le aplaudía. Así lo re-

conocen algunos críticos portugueses ménos ciegos y preocupados. 

«En sus informes dramas (dice Almeida Garrett ') hay algunas esce-

nas verdaderamente cómicas, algunos dichos de suma gracia; pero 

ésta suele degenerar en baja y vulgar.» Por el contrario, José María 

de Costa é Silva llega á compararle con Aristófanes por la invención 

y originalidad fantástica, y por la acrimonia satírica del diálogo *. 

¡Risum teneatis! 

De todo lo expuesto sólo podemos deducir que había en Antonio 

José cantera de poeta cómico algo scurril y tabernario, pero que se 

malogró por haber nacido en la época más desdichada para las letras 

peninsulares. 

Se han querido hallar en sus obras, sobre todo en el Ampliytrion, 

alusiones contra el Santo Oficio, que cuando mozo le había perse-

guido, y explicar así su segundo proceso; pero todo lo que se alega 

es demasiado vago y capaz do muchas interpretaciones: 

¿Que delicio fiz eu, para que sinta 

O pesso desta asperrima cadeia, 

X o s horrores de um carcere penoso, 

E m cuja triste lóbrega morada, etc. 

Una esclava de su madre, llamada Leonor Gómez, le delató al 

Santo Oficio en 5 de Octubre de 1737 por practicar las abstinencias 

judáicas. Vano fué que invocara en apoyo de la pureza de su fé el tes-

timonio de muchos frailes que íntimamente le trataban, y el de per-

sonas tan conspicuas en el Estado como el conde de Ericeyra, autor 

de la Henriqueida. Condenósele (si liemos de atenernos á los extrac-

tos hasta ahora publicados del proceso) por leves indicios, por decla-

raciones de compañeros de cárcel Que era judaizante relapso no 

hay duda: que ésto se probara en términos judiciales no consta, y 

por eso repito que la sentencia fué inicua. No basta la convicción 

moral cuando las pruebas faltan, y era, además, harto rigor en pleno 

siglo X V I I I , cuando en el resto de España no se quemaba á nadie y 

el rigor de los procedimientos iba mitigándose, aplicar tan duro cas-

tigo á un hombre que no liabia sido dogmatizante. 

1 Historia di linguaeja poesía partuguera (taltojuccíoo al Parnaso Lusitano. París. A i -
llaud. 1836), pág. 4S. 

a Vid Ensato bibliographico-erilico sobre os melhores poetas portugueses, por José María da 
CostaeSilva. Tomo X. (Lisboa, na imprensa Sílviana). Pág. 3¡8 asquead finem. 



L o c i e r t o e s q u e e n n d e S e t i e m b r e d e 1 7 3 9 f u é r e l a j a d o a l b r a z o 

s e g l a r , p o r n e g a t i v o y r e l a p s o . L a s e n t e n c i a s e e j e c u t ó e n e l a u t o d e 

r S d e O c t u b r e d e 1 7 3 9 , e n l a p l a z a d e l R o c í o , s i e n d o d e c a p i t a d o A n -

t o n i o J o s é , y a r r o j a d o l u e g o s u c a d á v e r á l a s l l a m a s . E s f a l s o q u e t o -

d a v í a e n t o n c e s s e q u e m a r a v i v o á n a d i e . S u m u j e r y i ra m a d r e f u e r o n 

c a s t i g a d a s , p o r r e l a p s a s , c o n c á r c e l p e r p é t u a ó a l a r b i t r i o d e s u s 

j u e c e s . 

X i s i q u i e r a l a s o b r a s d r a m á t i c a s d e A n t o n i o J o s é l l e v a n s u n o m -

b r e , n i á u n s e h a n i m p r e s o s u e l t a s , s i n o e n c o l e c c i o n c o n o t r a s ó p e . 

r a s d e m e d i a n í s i m o s a u t o r e s , q u e c o n t i n u a r o n s u e s c u e l a , v e r b i g r a -

c i a , A l e j a n d r o A n t o n i o d e L i m a . E l p u e b l o l a s l l a m a b a , y l l a m a 

operas dojideu D e s p u e s d e s u m u e r t e s i g u i e r o n r e p r e s e n t á n d o s e 

c o n a p l a u s o , y n o s e p u s i e r o n e n e l í n d i c e , l o c u a l p r u e b a q u e e s a b -

s u r d o d e c i r , c o m o d i c e B r a g a , q u e « e l e s p í r i t u c a t ó l i c o c o m b a t i ó e l 

t e a t r o d e A n t o n i o J o s é » . V e r d a d e s q u e e l m i s m o c r í t i c o a f i r m a e n 

o t r a p a r t e q u e » A n t o n i o J o s é f u é v í c t i m a i n m o l a d a á l o s c o m e n t a r i o s 

d e A r i s t ó t e l e s » ( p á g . 1 S 4 ) . ¡ P o b r e E s t a g i r i t a ! 

A p l á u d a s e e n b u e n h o r a e l v i g o r b a j o - c ó m i c o d e q u e a l g u n a v e z 

d , o m u e s t r a a q u e l i n g e n i o m u e r t o e n flor, e l s a b o r p o p u l a r d e l o s 

d i á l o g o s , l a s o l t u r a m e l ó d i c a d e l a s á r i a s , e l m o v i m i e n t o e s c é n i c o y 

á u n s i s e q u i e r e , l a e s t r a ñ e z a r u d a é i r r e g u l a r d e l c o n j u n t o ; p e r o n ó 

s e l e t e n g a p o r u n T i r s o , n i p o r u n M o l i é r e , n i s i q u i e r a p o r u n d o n 

R a m ó n d e l a C r u z , n i s e f o r j e n l e y e n d a s p a t r i ó t i c a s , s u p o n i e n d o q u e 

l a I n q u i s i c i ó n y l o s c a t ó l i c o s l e a s e s i n a r o n p o r e n v i d i a á l o s r e s p l a n -

d o r e s d e s u g é n i o 

H a s t a l e h a n h e c h o p r o t a g o n i s t a d e u n d r a m a r o m á n t i c o , e s c r i t o 

p o r e l b r a s i l e ñ o MagaOms, y t i t u l a d o El poeta y la Inquisición, c o m o 

q u i e n d i c e De potencia á potencia. 

1 ^•ITiealrocomicoportuSue.-.oucol¡eccamdasoperasporlu~i,e-a, 
n,¡casado Iheal ra publico do Rairro Al,o de Lisboa. (USbo' . . . . 
l a , dos primeros contienen obras de Amonio J o s é c u ™ ' w ? 7 * , " 8 " " , S 4 t o 

aeróstica». 1:1 impresor fué Luis Ameno. Wol , „ „ « ¿ d ^ S o n e s u n " l " - a - n T * 
& ? » * ¥ > • > ) . i .759-6. . «n eua.ro volúmenes l . m b ¡ r Ademto d e S ' ó i ' 

citadas, quedan alguno» versos Uricos de Antonio José, y se l e « r " ¿ " „ . • I " 

fundamento, várias comedias y óperas manuscritas- v „ „ « « n » " j e n . e o n más o ménos 
calo de Abrame. M ^ l U X Z t t & S S S T A « f f ' Oo„-
etcétera. " " A » , OdiabmiuH tnanfurada, 

2 Vid. acerca de Antonio José el Diccionario bibliozraphico-rorlui'ue- Aa 1 
( .«mo l Pág. r 76-180)1 el Ploriiegio da poesía 

boa, 1830; págs. 201-236), y Pcreira da Silva parnaso Rasie M j ^ . ' T V 

Archivo de Tombo. 4 4 " ' L l Proccso existe en el 

C A P Í T U L O II 

E L J A N S E N I S M O R E G A L I S T A E N E L S I G L O X V I I I 

I.—F.l jansenismo en Portugal. Obras cismáticas de Pereira. Política heterodoxa de Pombal. 

Proccso del P. Malagrida. Expulsión de los jesuítas. Tribunal <le Censura. Reacción contra 

Pombal en tiempo de doña María I la Piadosa.—II. Triunfo del regalismo en tiempo de Cár-

I9S III de España. Cuestiones sobre el Catecismo de Mesenghi. Suspensión de los edictos in-

quisitoriales y destierro del Inquisidor general. El pase régio. l ibro de Campomanes sobre 

la Regalía de Amortización.—III. Expulsión de los jesuítas de España.—IV. Continúan las 

providencias contra loa jesuítas. Política heterodoxa de Aranda y Roda. Expediente del Obis-

po de Cuenca. Juicioimpardal sobre el Monitorio de Parma.—V. Embajada de Floiidabianca 

áRoma»Extinción de ;os jesuítas—VI. Bienes de jesuítas. Planes de enseñanza. Introduc-

ción de libros jansenistas. Prelados sospechosos. Cesación de los Concilios provinciales.— 

VII. Reinado de Cárlos IV. Proyectos cismáticos de Urquijo. Contestaciones de varios Obis-

pos favorables al cisma. Tavíra. —VIII. Aparente reacción contra los jansenistas. Colegiata 

de San Isidro. Procesos inquisitoriales. Los hermanos Cuestas. El Pájaro en la liga. Dicta-

men de Amat sobre las Camas de la Revolución francesa, de Hervás y Panduro. La Inquisición 

en manos de los jansenistas.—IX. Principales escritores tenidos por jansenistas á fines del 

siglo pasado: Viilanuev3, Martínez Marina, el arzobispo Amát, Masdeu, etc., etc. 

I . — E L JANSENISMO EN P O R T U G A L . — O B R A S C I S M Á T I C A S D E P E R E I R A . ; — 

P O L Í T I C A H E T E R O D O X A D E P O M B A L . — P R O C E S O D E L P . M A L A G R I D A . — 

E X P U L S I O N D E L O S J E S U I T A S . — T R I B U N A L D E C E N S U R A . — R E A C C I O N 

CONTRA P O M B A L EN T I E M P O D E DOÑA MARÍA I L A P I A D O S A . 

UANDO l o s l l a m a d o s e n E s p a ñ a jansenistas q u e r í a n a p a r t a r 

d e s í l a o d i o s i d a d y e l s a b o r d e h e r e j í a i n s e p a r a b l e s d e e s t e 

d i c t a d o , s o l i a n d e c i r , c o m o d i j o A z a r a , q u e t a l n o m b r e e r a 

u n a c a l u m n i a , p o r q u e jansenista e s s ó l o e l q u e d e f i e n d e t o d a s ó a l g u -

n a d e l a s c i n c o p r o p o s i c i o n e s d e J a n s e n i o s o b r e l a G r a c i a , ó b i e n l a s 

d e Q u e s n e l , c o n d e n a d a s p o r l a B u l a Unigenitns. E n e s e r i g u r o s o s e n -



L o c i e r t o e s q u e e n n d e S e t i e m b r e d e 1 7 3 9 f u é r e l a j a d o a l b r a z o 

s e g l a r , p o r n e g a t i v o y r e l a p s o . L a s e n t e n c i a s e e j e c u t ó e n e l a u t o d e 

r S d e O c t u b r e d e 1 7 3 9 , e n l a p l a z a d e l R o c í o , s i e n d o d e c a p i t a d o A n -

t o n i o J o s é , y a r r o j a d o l u e g o s u c a d á v e r á l a s l l a m a s . E s f a l s o q u e t o -

d a v í a e n t o n c e s s e q u e m a r a v i v o á n a d i e . S u m u j e r y ira m a d r e f u e r o n 

c a s t i g a d a s , p o r r e l a p s a s , c o n c á r c e l p e r p é t u a ó a l a r b i t r i o d e s u s 

j u e c e s . 

X i s i q u i e r a l a s o b r a s d r a m á t i c a s d e A n t o n i o J o s é l l e v a n s u n o m -

b r e , n i á u n s e h a n i m p r e s o s u e l t a s , s i n o e n c o l e c c i o n c o n o t r a s ó p e . 

r a s d e m e d i a n í s i m o s a u t o r e s , q u e c o n t i n u a r o n s u e s c u e l a , v e r b i g r a -

c i a , A l e j a n d r o A n t o n i o d e L i m a . E l p u e b l o l a s l l a m a b a , y l l a m a 

operas do>«leu D e s p u e s d e s u m u e r t e s i g u i e r o n r e p r e s e n t á n d o s e 

c o n a p l a u s o , y n o s e p u s i e r o n e n e l í n d i c e , l o c u a l p r u e b a q u e e s a b -

s u r d o d e c i r , c o m o d i c e B r a g a , q u e « e l e s p í r i t u c a t ó l i c o c o m b a t i ó e l 

t e a t r o d e A n t o n i o J o s é » . V e r d a d e s q u e e l m i s m o c r í t i c o a f i r m a e n 

o t r a p a r t e q u e » A n t o n i o J o s é f u é v í c t i m a i n m o l a d a á l o s c o m e n t a r i o s 

d e A r i s t ó t e l e s » ( p á g . 1 S 4 ) . ¡ P o b r e E s t a g i r i t a ! 

A p l á u d a s e e n b u e n h o r a e l v i g o r b a j o - c ó m i c o d e q u e a l g u n a v e z 

d . o m u e s t r a a q u e l i n g e n i o m u e r t o e n flor, e l s a b o r p o p u l a r d e l o s 

d i á l o g o s , la s o l t u r a m e l ó d i c a d e l a s á r l a s , e l m o v i m i e n t o e s c é n i c o y 

á u n si s e q u i e r e , l a e s t r a ñ e z a r u d a é i r r e g u l a r d e l c o n j u n t o ; p e r o n'o 

s e l e t e n g a p o r u n T i r s o , n i p o r u n M o l i é r e , n i s i q u i e r a p o r u n d o n 

R a m ó n d e l a C r u z , n i s e f o r j e n l e y e n d a s p a t r i ó t i c a s , s u p o n i e n d o q u e 

l a I n q u i s i c i ó n y l o s c a t ó l i c o s l e a s e s i n a r o n p o r e n v i d i a á l o s r e s p l a n -

d o r e s d e s u g é n i o s . 

H a s t a l e h a n h e c h o p r o t a g o n i s t a d e u n d r a m a r o m á n t i c o , e s c r i t o 

p o r e l b r a s i l e ñ o Magalhaes, y t i t u l a d o El poeta y la Inquisición, c o m o 

q u i e n d i c e De potencia á potencia. 

1 ^•Thealrocomicoporlusuez.oucolleccamdasopcrasmrlwue-o, , , , .. 
na casa Jo Ihealro publico do Rairro Alio Je lMboa.'Xhbc,, .... 7fi rZ, . 
l a , dos primeros « . „ , « „ „ obras de Amonio José cuyo / m í « ¿ , ' , ' ° 7 T 8"">S4to 

acrósticas. 1:1 impresor fué Luis Ameno. Wo.f „ „ „ „ „ d ^ S o n e s u n " l " - Í " - n T * 
& ? » * ¥ > • > ) . i .759-6.. «n cua.ro volúmenes „ m b ' c n A d e m á s d e £ ó i ' 

citadas, quedan alguno, versos líricos de Antonio José, y se l e « b ™ • I " 
fundamento, várias comedias y óperas manuscritas- v „ « » b u y e n . c o n más u minos 

T T T -
 CM-

etcétera. ea . i j jo , Odldbmluamanfurada, 
2 Vid. acerca de Antonio José el Diccionario biblioprraphico-rortui'ue- A* 1 

¡tomo I, Pág. 176-1S0); el ^ o r i i e s i o d a r o e ¡ ¡ a b r S ^ a W Í K ± ' ^ T O Í ! 
boa, 1830; págs. aot-236), y Pcreira da S U ^ d r ^ B a s i t o. S ^ ' ' 

Archivo de Tombo. 4 4 " ' L l Proccso existe en el 

C A P Í T U L O II 

E L J A N S E N I S M O R E G A L I S T A E N E L S I G L O X V I I I 

I.—F.l jansenismo en Portugal. Obras cismáticas de Pereira. Política heterodoxa de Pombal. 

Proccso del P. Malagrida. Expulsión de los jesuítas. Tribunal <le Censura. Reacción contra 

Pombal en tiempo de doña María I la Piadosa.—II. Triunfo del regalismo en tiempo de Car-

las III de España. Cuestiones sobre el Catecismo de Mesenghi. Suspensión de los edictos in-

quisitoriales y destierro del Inquisidor general. El pase régio. l ibro de Campomanes sobre 

la Regalía de Amortización.—III. Expulsión de los jesuítas de España.—IV. Continúan las 

providencias contra loa jesuítas. Política heterodoxa de Aranda y Roda. Expediente del Obis-

po de Cuenca. Juiciompaydal sobre el Monitorio de Parma.—V. Embajada de Floiidabianca 

áRoma.Extinción de ;os jesuítas—VI. Bienes de jesuítas. Planes de enseñanza. Introduc-

ción de libros jansenistas. Prelados sospechosos. Cesación de los Concilios provinciales.— 

VII. Reinado de Cárlos IV. Proyectos cismáticos de Urquijo. Contestaciones de varios Obis-

pos favorables al cisma. Tavíra. —VIII. Aparente reacción contra los jansenistas. Colegiata 

de San Isidro. Procesos inquisitoriales. Los hermanos Cuestas. El Pájaro en la liga. Dicta-

men de Amat sobre las Camas de la Revolución francesa, de Hervás y Panduro. La Inquisición 

en manos de los jansenistas.—IX. Principales escritores tenidos por jansenistas á fines del 

siglo pasado: Viilanuev3, Martínez Marina, el arzobispo Amát, Masdeu, etc., etc. 

I . — E L JANSENISMO EN P O R T U G A L . — O B R A S CISMÁTICAS D E P E R E I R A . ; — 

POLÍTICA HETERODOXA D E P O M B A L . — P R O C E S O D E L P . M A L A G R I D A . — 

EXPULSION DE LOS J E S U I T A S . — T R I B U N A L DE C E N S U R A . — R E A C C I O N 

CONTRA POMBAL EN TIEMPO D E DOÑA MARÍA I LA PIADOSA. 

UANDO l o s l l a m a d o s e n E s p a ñ a jansenistas q u e r í a n a p a r t a r 

d e sí l a o d i o s i d a d y e l s a b o r d e h e r e j í a i n s e p a r a b l e s d e e s t e 

d i c t a d o , s o l i a n d e c i r , c o m o d i j o A z a r a , q u e t a l n o m b r e e r a 

u n a c a l u m n i a , p o r q u e jansenista e s s ó l o e l q u e d e f i e n d e t o d a s ó a l g u -

n a d e l a s c i n c o p r o p o s i c i o n e s d e J a n s e n i o s o b r e l a G r a c i a , ó b i e n l a s 

d e Q u e s n e l , c o n d e n a d a s p o r l a B u l a Unigenitns. E n e s e r i g u r o s o s e n -



tido es cierto que no hubo en España jansenistas; á lo menos, yo no 

he hallado libro alguno en que de propósito se defienda á Jansenio. 

E s más; en el siglo X V I I I , siglo nada teológico, las cuestiones ca-

nónicas se sobrepusieron á todo; y á las lides acerca de la predesti-

nación y la presciencia, la gracia santificante y la eficaz, sucedieron 

en la atención pública las controversias acerca de la potestad y ju-

risdicción de los Obispos; primacía del Papa ó del Concilio; limites 

de las dos potestades, eclesiástica y secular; regalías y derechos ma-

jestáticos, etc., etc. L a España del siglo X V I I I apenas produjo'nin-

gun teólogo de cuenta, ni ortodoxo ni heterodoxo: en cambio hormi-

gueó de canonistas, casi todos adversos á Roma. Llamarlos jansenis-

tas no es del todo inexacto, porque se parecían á los solitarios de 

Port-Royal en la afectación de nimia austeridad y de celo por la pu-

reza de la antigua disciplina; en el odio mal disimulado á la soberanía 

pontificia; en las eternas declamaciones contra los abusos de la Curia 

romana; en las sofisticas distinciones y rodeos de que se valían para 

eludir las condenaciones y decretos apostólicos; en el espíritu cismáti-

co que acariciaba la idea de iglesias nacionales, y finalmente, en el 

aborrecimiento á la Compañía de Jesús. Tampoco andan acordes ellos 

mismos entre sí: unos, como Pereira, son episcopalistas acérrimos; 

otros, como Campomanes, furibundos regalístas: unos ensalzan las 

tradiciones de la Iglesia visigoda; otros se lamentan de las invasio-

nes de la teocracia en aquellos siglos; otros, como Masdeu, ponen la 

fuente de todas las corrupciones de nuestra disciplina en la venida 

de los monjes cluniacenses y en la mudanza de rito. El jansenismo de 

algunos más bien debiera llamarse hispanismo, en el mal sentido en 

que decimos galvanismo. Ni procede en todos de las mismas fuentes: á 

unos los descarría el entusiasmo por ciertas épocas de nuestra historia 

eclesiástica, entusiasmo nacido de largas y eruditas investigaciones, 

no guiadas por un criterio bastante sereno, como ha de ser el que se 

aplique á los hechos pasados. Otros son abogados discretos y habili-

dosos, que recogen y exageran las tradiciones de Salgado y Maca-

náz, y hacen hincapié en el Exequátur y en los Recursos de fuerza. Á 

otros, que fueron verdaderamente varones piadosos y de virtud, los 

extravía un celo falso y fuera de medida contra abusos reales ó su-

puestos. Y por último, el mayor número no son, en el fondo de su 

alma, tales jansenistas ni regalístas, sino volterianos puros y netos, 

hijos disimulados de la impiedad francesa que, no atreviéndose á ha-

cer pública ostentación de ella, y queriendo dirigir más sobre seguro 

los golpes á la Iglesia, llamaron en su auxilio todo género de anti-

guallas, de intereses y de vanidades, sacando á relucir tradiciones 

gloriosas, pero no aplicables al caso, de nuestros Concilios toleda-

nos, y trozos, mal entendidos, de nuestros Padres, halagando á los 

Obispos con la esperanza de futuras autonomías, halagando á los 

Reyes con la de convertir la Iglesia en oficina del Estado, y hacer-

les cabeza de ella, y pontífices máximos, y despóticos gobernantes 

en lo religioso, como en todo lo demás lo eran conforme al sistema 

centralista francés. Esta conspiración se llevó á término simultánea-

mente en toda Europa: y si la Tentativa de Pereira, y el De statu 

Ecclesiae de Febronio, y el Juicio imparcial de Campomanes, y el Sí-

nodo de Pistoya, y las reformas de José II, no llegaron á engendrar 

otros tantos cismas, fué quizá porque sus autores ó fautores habian 

puesto la mira más alta é iban derechos á la revolución mansa, á la 

revolución de arriba, cuyos progresos vino á atajar la revolución de 

abajo, trayendo por su misma extremosidad un movimiento contra-

rio que deslindó algo los campos. E11 España, donde la revolución 

no ha sido popular nunca, aún estamos viviendo de las heces de 

aquella revolución oficinesca, togada, doctoril y absolutista (no sin 

algunos resabios de brutalidad militar) que hicieron D . Manuel de 

Roda, D. Pedro Pablo Abarca de Bolea, D. José Menino y D. Pedro 

Rodríguez Campomanes. iíinc mali labes. Veremos en este capítulo 

cómo la ciencia de nuestros canonistas sirvió para preparar, justifi-

car ó secundar todos los atentados del poder, y cómo ántes que 

hubieran sonado en España los nombres de liberalismo y de revolu-

ción, la revolución, en lo que tiene de impía, estaba, 110 sólo inicia-

da, sino en parte hecha; y (lo que es aún más digno de llorarse) una 

parte del episcopado y del clero contagiado por la lepra francesa y 

empeñado torpemente en suicidarse. Historia es esta de grande ense-

ñanza, aunque se la exponga sin más atavíos ni reflexiones que las 

que por su propia virtud nacen de los hechos. 

E l orden cronológico pide que comencemos por Portugal, y por 

aquel canonista que fué, juntamente con Febronio, el doctor, maes-

tro y coriféo de la secta, así como sus libros una especie de Alcorán, 

citado con veneración, y en todas partes reimpreso. Era este grande 

auxiliar de la-política de Pombal, un clérigo del oratorio de San Fe-

lipe Kcri de Lisboa, á quien decían el P. Antonio Pereira de Fi-

gueiredo, hombre taciturno, sombrío y de grande austeridad de vida, 

no ayuno de conocimientos en las lenguas clásicas, como lo demues-

tra su traducción de la Biblia, la mejor que tienen los portugueses, 

y que, con estar hecha de la Vulgata, indica á veces que el autor no 
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dejaba de consultar en lo esencial los originales hebreo y griego '. 

T a l fué el hombre elegido por Pombal para canonista áulico suyo, 

cuando en Agosto de 1760 cortó las relaciones con Roma, del modo 

que veremos adelante, prohibiendo á los vasallos del Rey José I todo 

comercio espiritual y temporal con ella. Entonces compuso Antonio 

Pereira su célebre Tentativa Theológica, en que se pretende mostrar que, 

impedido el recurso á la Sede Apostólica, se devuelve á los señores Obispos 

la facultad de dispensar en impedimentos públicos de matrimonio, y de pro-

veer espiritualmente en iodos los demás casos reservados al Papa, siempre 

que así lo pidiere la urgente necesidad de los subditos ' , obra exaltada-

mente episcopalista, que todavía encuentra admiradores en Portugal, 

y que á Herculano mismo le parecía de perlas. El intento del libro 

vá aún mucho allá de lo que el t ítulo reza, pues se encamina nada 

ménos que oá descubrir é indicar las ¡deas que debemos tener del 

primado del Papa, destruyendo las que, mal formadas, destruyen todo 

el buen órden de la gcrarquía eclesiástica». Y apoderándose audaz-

mente de una frase suelta de San Bernardo (que en el libro de consi-

deratione no pretendía explicarse con rigor canónico, sino dar exhor-

taciones morales al Papa Eugenio), le concede sólo sollicitudinem su-

psr Ecclessias, y reduce el primado á una inspección ó superintendencia 

universal sobre Las Iglesias, especie de república aristocrática, en que 

el Papa habia de ser el primer presidente de los Obispos. De atar á éstos 

las manos, ya se encargarían Pombal y los demás gobernantes de su 

laya. Por lo demás,el imperturbable Pereira reconoce en los Obispos, 

1 Antonio Pereira nació en la comarca de Thomar en 14 de Febrero de 1725. En 1761 se 
hizo Presbítero secular. Fue latinista eminente y hombre de copiosa erudición. Murió el t + dc 
de Agosto de 1797. Sus escritos sobre gramática latina, retórica, lengua portuguesa, historia, 
teología y antigüedades, son numerosísimos. Pueden verseen el Diccionario bibliographico-
porluguez de Inocencio de Silva, y en su Elogio Histórico, escrito por el Dr. Levy María Jor-
dán. La primera edición de su Riblia es de 1797 á iSo3. (17 volúmenes.) 

2 Tentativa f /teológica, en que se pretende mostrar, que impedido o recurso d Sé Apostólica, se 
devolve aos sen!,ores Dispos a facultado de dispensamos impedimentos públicos do Matrimonio, e 
de provee spirilualmenlc cm lodosos mais casos reservados ao Papa, todas as vezes que assim ope-
dir a publica c urgente necessidade dos subditos. Scu autor Antonio Pereira de Figueiredo. Pres-
ta-loro c Theotogo de Lisboa. Deputado Ordinario da Real Meza Censoria e Offiáal de Linguas da 
Secretariado Estado dos Negocios Estraugeiros. Tcrccira impressao. revista e enmendada pelo 
mismo autor, que no fonda Obra, Use ajuntou a sua «Resposta Apologética contra a censura do Pa-
dre Gabriel Gaündo. Theotogo de Madrid,. Lisboa, na officina de Antonio Rodríguez Galharde. 
impressor da Real Meza Censoria. M.DCC.LXIX. (En 4.0, XI más aSó págs. ,y 62 más para la 
apología.) 

Esta es !a edición que tengo: la primera debió ser de 1766. á iuígar por ¡a fecha de la dedi-
catoria á los Obispos, que va al frente en 23 páginas sin foliar. 

—Appendix, e illustracao da Tentativa Theológica, sobre o poder dos Dispos cm lempo de Rotu-
ra. Seu autor Antonio Pereira, Presbítero da Congregacao do Oratorio de Lisboa, e Deputado Or-
dinario da Real Meza Censoria. Lisboa, na offic. de Antonio Vicente da Silva, atino M.ÜCC.LXVIII. 
(En 4 » , 381 págs.) 

Hay de la Tentativa várias traducciones en diversas lenguas. 

no ya juntos en Concilio, sino dispersos, voto decisivo en materias 

de fé y disciplina, y potestad para examinar y abrogar los decretos 

del Papa, cuando contradigan á las costumbres, derechos y libertades legí-

timamente introducidos en su provincia. 

L a doctrina de la Tentativa Theológka se resume en diez proposi-

ciones: 

r.a L a jurisdicción episcopal, considerada en sí misma, esto es, 

en su institución hecha por Cristo es una jurisdicción absoluta é 

ilimitada respecto de cada diócesis. 

2." Antes de haber en la Iglesia cuerpo alguno de Leyes ó Cá-

nones que fueran de derecho común, los Obispos establecían en sus 

Sínodos provinciales los impedimentos de matrimonio. Por de con-

tado que apenas acaba de sentar esta proposición, tropieza Pereira 

de manos á boca con la Decretal de Sirycio, primer documento legal 

en Occidente sobre la materia, despues del Concilio de Iliberis, y no 

sabiendo cómo salir de tan mal paso, tiene que confesar (pág. 49) 

«que también los Obispos recibían y aprendían de la Iglesia de Roma doc-

trina sobre los impedimentos». 

3.° Por muchos siglos conservaron los Obispos la facultad de dis-

pensar hasta de los decretos de los Concilios generales y de los Ro-

manos Pontífices, cuanto más de los impedimentos matrimoniales. 

L a s autoridades de todo esto son Van-Espen, Gibert y Febronio, 

con otros de la misma madera, citados como oráculos, sin reserva 

ni atenuación alguna. L a s pruebas históricas más fuertes que en 

tantos siglos pudo arañar Pereira se reducen á tres ó cuatro tras-

laciones de Obispos, hechas en tiempos muy difíciles y anormales, 

siendo de notar que áun en ellos, y en la misma Iglesia griega, tuvo 

que disculparlas el nada sospechoso Sinesio (en su epístola 67) con 

estas significativas palabras, que Pereira copia, y sobre las cuales 

pasa como sobre ascuas: Eormidolosís temporibus summum jus praeter-

miti necesse est (en tiempos de trastorno, hay que prescindir á veces 

del derecho común y superior). Si esos decretos generales, concilia-

res ó apostólicos, eran para Sinesio summum jus, el más alto y emi-

nente derecho: si á San Basilio el Magno le parecía (ep. 127) que 

• atendida la dificultad de los tiempos, se podía perdonar á los Obispos 

que lo habían hecho: igitur ei temporis difficultatem considerantes 

Episcopis ignoscite, ¿cómo habia de estar reconocida en aquellos siglos, 

ni ser jurisprudencia corriente, un hecho con todas las trazas de 

abuso, y para el cual se solicitaba indulgencia y pretermisión del dere-

cho? ¿Cuándo el ejercicio de éste ha sido materia de perdón? El mis-



mo Pereira recoge velas, y llega á reducir (pág. 81) esa facultad, que 

antes tan liberalracnte otorgaba á los Obispos, á un simple derecho de 

interpretación, que, entendido como debe entenderse, nadie rechazara, 

y que explica esos casos excepcionales y fuera de cuenta. 

4.a E n todo el cuerpo del derecho canónico no hay texto que 

niegue á los Obispos la facultad de dispensar, y sólo por costumbre 

ó tolerancia de los Obispos se fué reservando poco á poco la Sede 

Apostólica las dispensas. 

5." Sin el consentimiento de los Obispos no podía el Papa pri-

varles de esa facultad, «porque el Papa, prosigue Pereira (pág. 116), 

es primado, pero no monarca de toda la Iglesia. E a cualidad de 

•reina sólo compete á la Iglesia Universal, la cualidad de monarca 

al Concilio Ecuménico que la representa». 

6." Cuando los Obispos consintieron en las reservas (si es que 

consintieron en todas) fué con la condicion de que, impedido por cual-

quiera vía el recurso á Roma, volviese á ellos interinamente la juris-

dicción y poder que dimitían. 

y." Cuando los reyes y príncipes soberanos impiden el acceso á 

Roma, no toca á los Obispos averiguar la justicia de la causa, sino obede-

cer y proveer interinamente lo que fuere necesario, para bien espiri-

tual de los subditos, porque á los subditos (pág. 199) no es lícito discu-

tir la justicia ó injusticia de los procedimientos regios, ni tiene el rey obli-

gación de dar parte á los subditos de las razones que le mueven. 

8." En cuanto á no deber ni poder lícitamente dispensar sin justa 

causa, tan obligados están los Papas como los Obispos. 

L a s proposiciones novena y décima no son más que aplicaciones de 

los principios anteriores al estado de Portugal, cuando se escribió 

este libro, el primero y más hondamente galicano que se ha impreso 

en nuestra Península, basado todo en las tradiciones y enseñanzas 

de la Sorbona, pero extremadas hasta el cisma, al cual lleva, no por 

camino real y descubierto, sino por el tortuoso sendero de una eru-

dición sofística, aparatosa y enmarañada, que confunde los tiempos 

y trabuca los textos. Y , sin embargo, tal es la fuerza de la verdad, 

que á veces, con sus propias armas y testimonios, puede replicársele. 

Así, por ejemplo, le parece mal que los Obispos se intitulen Obispos 

por gracia de la Sede Apostólica, y porlia que el poder y la jurisdic-

ción viene sólo é inmediatamente de Cristo, y que por doce siglos no 

se creyó en la Iglesia otra cosa: y á renglón seguido trae este texto 

nada ménos que de San Cipriano en su epístola á Cornelio: ¡a cáte-

dra de San l'edro, la Iglesia principal, de donde brotó la unidad sacerdotal 

(ad Petri cathedram atque ad Ecclessiam principalem, unde imitas sacerdo-

tal exorta estj. Luégo hay una trasmisión inmediata de potestad y 

jurisdicción exorta est), único medio de establecer esa unidad sacer-

dotal, diga lo que quiera Pereira, que no parece haber reparado en la 

contradicción, como tampoco pudo ménos de confesar «que son hoy 

todos los Obispos de la Iglesia Lat ina descendientes de los otros an-

tiguos Obispos, que los Romanos Pontífices enviaron en los prime-

ros siglos á ilustrar, con la luz de l a f é á Africa, Francia, España, 

Italia y Alemania» (p. 249). 

Son curiosas y dignas de leerse, por lo que muestran el estado de 

la.opinion en Portugal, las aprobaciones que acompañan al libro de 

Pereira, así de los calificadores del Santo Oficio, como del tribunal 

llamado Desembargo do paco. A todos ellos premió largamente Pom-

bal, haciéndolos, entre otras cosas, individuos de aquel degolladero 

literario que llamó Real Mesa Censoria. «Es necesario que se publi-

quen libros para disipar las tinieblas de las preocupaciones en que 

estábamos, y para que nos comuniquen las verdaderas luces, de que 

carecíamos», dice el carmelita descalzo F r . Ignacio de San Caetano. 

Y I-1-. Luis del Monte Carmelo todavía se explica con más claridad: 

. los Obispos d é l a Iglesia Lusitana, son tan píos y observantes del 

Derecho y Disciplina, en que fueron educados, y tan religiosamente 

afectos i la Santa Sede Apostólica, que pueden inocentemente dudar del vi-

gor del ejercicio de su intrínseca jurisdicción» 

«Creí yo (confiesa el franciscano Fr. Manuel de la Resurrección) 

que no habría en nuestro reino quien se atreviese á salir al público 

con estas verdades porque con los ojos cerrados, permanecían en 

el sistema contrario, y los más eruditos temian enseñar la doctrina 

verdadera, para que no les reputasen cismáticos«. Por lo cual se 

desata contra los Obispos portugueses, empeñados en no dispensar 

propria auctorilate ni dar gusto al omnipotente Pombal, el benedictino 

Fr. Juan Bautista de San Caetano, jansenista hasta los huesos, aún 

mucho más que Pereira, pues si éste restringe la facultad de las dis-

pensas al tiempo de ruptura con Roma, el otro se inclina á admi-

tirla áun en tiempo de libertad de recurso, y á los prelados que no 

quieren arrojarse á tales temeridades, llama imágenes pintadas, en-

tendimientos tiranizados por los libros de los jesuítas. 

L o s regalistas castellanos recibieron con palmas el libro de Pe-

reira, y felicitaron al autor en largas epístolas, que se guardan en la 

Bibloteca de Évora, entre los papeles que fueron de F r . Manuel do 

Cenáculo. Mayans fué de los más entusiastas pereiristas. Sólo un 



teólogo nuestro, el P. Gabriel Galindo, de los Clérigos Menores, osó 

contradecir la Tentativa, recordando á Pereira la doctrina tomistica, 

de la justa epikeia y de la jurisdicción delegada aunque tácita. L o 

cual dió asidero á Antonio Pereira para desatarse contra la infalibi-

lidad del Papa en una larga respuesta, condoliéndose de que «á pe-

sar de la expulsión de los jesuítas no se hubiesen desterrado aún de 

España las tiranías ultramontanas». 

Un volumen en cuarto, tan abultado como la Tentativa, forman 

los apéndices é ilustraciones de ella, encaminados á probar »no ser 

dogma de fé que por derecho divino ande anexo á los Obispos de 

Roma el Sumo Pontificado; » «que el texto Pasee oves meas compren-

de, no sólo á San Pedro, sino á todos los Obispos, por lo cual de-

ben ser llamados éstos sucesores y vicarios de San Pedro» del anti-

guo poder de los Concilios, de la autoridad que los reyes tienen para 

establecer impedimentos del matrimonio como contrato, y finalmen-

te, que cuando los Pontífices abusan de su autoridad en perjuicio de 

la Iglesia, deben los Obispos irles á la mano: mezclado todo esto con 

largas disertaciones sobre los votos de los Prelados españoles en 

Trento, sobre los Concilios toledanos y la liturgia muzárabe, y la 

supuesta caida de Liberio, y los Dictados atribuidos á San Grego-

rio VII. Dejando ya aparte la cuestión de dispensas, Pereira rompe 

lanzas en pró de la sesión quinta del Constanciense, y vá tejiendo 

larga y caprichosa historia de la supuesta independencia de la Iglesia 

española, desde el caso de Basílides y Marcial (¡un caso de apela-

ción!) hasta la consulta de Melchor Cano, sin que falten por de con-

tado ni el Apologetico-,! de San Julián, ni el Defensorio del Tostado, ni 

los pareceres del Arzobispo Guerrero: eterno círculo de la erudición 

hispanista desde Pereira acá, siquiera en él conserve todavía alguna 

novedad. L a crítica anda por los suelos, como en todo libro de par-

tido: baste decir que Sarpi es para el autor de.la Tentativa autoridad 

irrefragable en las cosas del Concilio de Trento. 

Completó Pereira su sistema, casi tan radical como el de Febronio, 

en otro libro que tituló Demostración teológica, canónica é histórica del 

derecho de los Metropolitanos de Portugal, pura confirmar y mandar consa-

grar á los Obispos sufragáneos nombrados por Su Majestad, y del derecho 

de los Obispos de cada provincia, para confirmar y consagrar á sus respec-

tivos Metropolitanos, también nombrados por Su Majestad, aun fuera del 

caso de ruptura con la córte de Roma '-. ¿Qué pensar de un canonista 

i Penonslracao Virologica, canonica c histórica do dircilo do.' Metropolitanos de Portugal 
para confirmaren, e mandaren sagrar os Bispos suffraganeos «orneados por sua Magestade: e do 

que á mediados del siglo X V I I I dá por sentado (en su dedicatoria al 

Arzobispo de Braga) que de España salieron las falsas decretales de 

Isidoro Mercator? Con este-juicio y esta noticia de las cosas de su 

tierra, escribian áun los más doctos entre aquella pléyade de renova-

dores de la pura disciplina, asalariados por el cesarismo de Pombal y 

de Aranda. . , _ , . 

En estas proposiciones se encierra la doctrina de la Demostración: 

i * Confirmar el Metropolitano á los Obispos de su provincia es 

derecho de institución apostólica, confirmado por muchos Concilios 

generales desde el Niceno I hasta el Lateranense I V , y por muchos 

antiguos Sínodos provinciales de África, de Francia y de España. 

2.a Este mismo privilegio ó regalía fué confirmado por los Ro-

manos Pontífices desde el siglo V hasta el X I I . 

3 . ' Se conservó aún por las Decretales de Gregorio IX y por el 

Sexto de las Decretales, por las Clementinas y Extravagantes. 

4.* Por más de doce siglos los Obispos de Portugal fueron siem-

pre sufragáneos de los Metropolitanos del mismo reino, y no del Papa. 

5." L a ordenación de los Metropolitanos, tanto por el derecho 

antiguo de los Cánones como por el nuevo de las Decretales, corres-

ponde al Sínodo de la provincia. 

6." N o era el Palio quien daba la jurisdicción á los Metropolita-

nos. sino el Sínodo provincial cuando confirmaba su elección. 

•y.' Sólo por las nuevas reglas de la cancillería apostólica (cuyo 

origen pone Percira en tiempo de Clemente V I ) comenzaron á reser-

var los Papas el derecho de confirmación. 

8." Fuesen cuales fuesen los pretextos y causas de las reservas, 

no podian los Papas abrogar de motil proprio la antigua disciplina. 

9 / De la tolerancia de los Obispos y condescendencia de los re-

yes, saca todo su valor la presente disciplina de reservas; y así, ha-

llando en ella inconvenientes, pueden unos y otros reclamar, y resis-

tir los Obispos como celadores de los Cánones y de sus derechos; los 

reyes como protectores de los Cánones y de los Obispos. 

Aparte de esta argumentación, el autor defiende en vários lugares 

del libro la soberana potestad de los Príncipes seculares en materias 

temporales (entendiendo esta palabra en sentido latísimo hasta in-

cluir las cosas espiritualizadas;: el derecho universal de patronato y 

direito dos Pispos de cada Provincia para confirmaren, e sagraren os scus respectivo. Metropoli-
tanos,'tamben r.„meados por sua Magestade, uindafora do caso de Rotura con a Corle de Roma. Seu 
,1 »11,or Antonio Percira de Figuciredo, deputado ordinario da Real Meca Censoria, c officialae 
lingua, da secretaria de Estado dos Negocios Eslrangeiros. Lisboa, na reg. officina typograpU-
ca, anno MDCCLXIX, 1769. ( H J V m á s i 7 4 págs.) 



nombramiento de Obispos que les compete, como atribulo inseparable 

de la Majestad, y no por privilegio ó concesión apostólica: y la supre-

ma autoridad del Príncipe sobre los bienes eclesiásticos, y hasta para 

la reforma del Clero. 

Trituró tales doctrinas provocantes al cisma el Cardenal Inguanto 

en su admirable y harto olvidado Discurso sobre la confirmación de los 

Obispos ', donde comenzando por sentar, cual hecho histórico innega-

ble, que los Metropolitanos habian ejercido legítimamente la facultad 

de confirmar Obispos en distintas épocas de la Iglesia , se remontó á 

la fuente y origen de este derecho, que no es otro que la jurisdicción 

delegada. ¿De qué sirve reconocer el Primado, si una á una se le 

niegan todas sus prerogativas? L a jurisdicción universal de los Após-

toles no pasó á sus sucesores: sólo el Primado de San Pedro tiene 

promesa de perenne duración en las F.scrituras: sólo él es inmediata-

mente de derecho divino, y de él procedieron como mandatarios los 

primeros Obispos, y el orden y forma de la Iglesia ,Episcoporum or-

dinate et Ecclesiae ratio, » que dice San Cipriano (ep. 27 De lapsis). L o s 

patriarcados, los arzobispados son instituciones de derecho humano, 

sin más autoridad sobre los demás Obispos que la que el Papa quiere 

concederles. Si hubo Cánones y Concilios que les dieron grande 

autoridad, otros pudieron quitársela, porque unasleyesderogan otras, 

y esa potestad no era esencial ni irrevocable. Ni es cierto tampoco 

que se la diesen los Concilios, pues el mismo de Nicea no hace más 

que sancionar la tradición antigua y apostólica «antiqui mores serven-

tur,» cuyo origen ha de buscarse en San Pedro, que estableció los 

dos primeros patriarcados de Oriente. E l Papa, sin contradicción de 

nadie, delegaba vicarios á las Iglesias griegas y latinas. No se hable 

de independencia de la nuestra, como no nos empeñemos en borrar 

de nuestra historia la apelación de Basílides, las dos decretales de 

Iíormisdas, nombrando vicarios á los Obispos de Sevilla v Tarrago-

na, y decidiendo consultas suyas: la decretal de Sir ic io 'á Himc'rio 

Tarraconense «Salubri ordinatione disposila, » y cuyo cumplimiento se 

encarga lo mismo á los Prelados de la Cartaginense que á los béticos, 

lusitanos y galáicos; la de Inocencio I, anulando las elecciones anti-

canónicas de Rufino y Minicio; la de San Leon el Magno sobre el 

caso de los priscilianistas; el recurso de los Obispos de Ta provincia 

cartaginense al Papa San Hilario contra los desmanes de Silvano, 
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que ordenaba Obispos auctoritate propria; la causa del Obispo de Má-

laga lanuario, absuelto por Juan Defensor, á quien comisionó para 

ello San Gregorio el Magno, y á este tenor otros casos infinitos, en 

que los Romanos Pontíficos aparecen interviniendo en la institución, 

destitución y traslación de Obispos, y en todo género de causas ma-

yores. Y despues que volvieron á la Iglesia Romana, raíz y matriz 

de la Iglesia Católica (como hermosamente dice San Cipriano), las fa-

cultades que ella en otro tiempo concedió á los Metropolitanos, á 

nadie se le ocurrió invocar soñados derechos de reversión, reclaman-

do lo que por su naturaleza había sido accidental y transitorio; y no 

se diga que en circunstancias difíciles puede tolerarse que confirmen 

los Metropolitanos, porque ésto seria abrir la puerta para que todo 

gobierno hostil á la Iglesia, en el solo hecho de cortar las relaciones 

con Roma, pudiera introducir en la disciplina la confusion más es-

pantosa, llenando la Iglesia de intrusiones y de escándalos. «No con-

siste el bien de la Iglesia en tener Obispos como quiera (prosigue 

Inguanzo), sino en tenerlos de modo que no peligre la unidad«. Ta l 

es el nervio de la argumentación de Inguanzo, el primero de nues-

tros canonistas que osó romper con la detestable tradición galicana 

y jansenística del siglo pasado, poniendo de manifiesto cuán mons-

truosa contradicción era reclamar para los Metropolitanos el derecho, 

de confirmación, mientras que se negaba ti oscurecía el antiguo é 

inconcuso de la elección de los Obispos por el clero y el pueblo. 

Tornemos á la historia de Portugal, que ya es hora de conocer al 

sanguinario ejecutor de las teologías de Pereira. Fué éste Sebastian 

José de Carvalho y Mello, despues conde de Oeiras, y á la postre 

marqués de Pombal; tipo de excepcional perversidad entre los mu-

chos estadistas despóticos, frios y cautelosos que abortó aquella cen-

turia. Pondérense en buen hora los adelantos materiales que Portu-

gal le debe: la suntuosa reedificación de la parte baja de Lisboa, des-

pués del terremoto de 1755; el establecimiento del Depósito público; 

la reforma de la Junta de Comercio; la apertura del canal de Oeyras; 

la institución de la Compañía general de las viñas del alto Duero; la 

fundación del Real Colegio de Nobles y de la Escuela de Comercio, 

y de muchas cátedras de humanidades; y sobre todo la abolicion de 

la esclavitud en el continente portugués. ¿Pero qué vale todo ésto en 

frente del inmenso desastre que en las costumbres, en las creencias 

y en el modo tradicional de ser del pueblo lusitano produjo aquella 

política, no ya desatentada,-sino diabólica? Hoy es el dia en que 

más se sienten los efectos de aquel régimen que, empezando por 



dar á Portugal un esplendor ficticio, acabó por anularle sin remi-

sión, y convertirle en el país más progresista de la tierra, en el 

sentido grotesco que tirios y troyanos damos en España á esta 

palabra. Por más que la erudición y la critica moderna, no ya de 

católicos, sino de racionalistas y protestantes, haya disipado todas 

las nieblas de ódio y de ignorancia acumuladas contra las Órdenes 

religiosas y contra Koma, todavía se está en Portugal 1 á la altura 

de la Enciclopedia, todavía se maldice en roncas voces á los jesuí-

tas, y se tiene por evangelio la Tentativa de Pereira, y á Pombal 

se le venera poco menos que como Redentor y Mesías de su raza, 

Y sin embargo, Pombal no respetó ni uno sólo de los elementos de 

la antigua constitución portuguesa, ni una sola de las venerandas 

costumbres de la tierra: quiso implantar á viva fuerza lo bueno y lo 

malo que veía aplaudido en otras partes: gobernó como un visir 

otomano, é hizo pesar por igual su horrenda tiranía sobre nobles y 

plebeyos, clérigos y láicos. Hombre de estrecho entendimiento, de 

terca é imperatoria voluntad, de pasiones mal domeñadas aunque 

otra cosa aparentase, de odios y rencores vivísimos, incapaz de olvido 

ni misericordia; en sus venganzas insaciable, como quien hacia vil 

aprecio de la sangre de sus semejantes; empeñado en derramar á 

viva fuerza y por los eficaces medios de la cuchilla y de la hoguera 

la ilustración y la tolerancia francesas; reformador ingerto en déspota; 

ministro universal empeñado en regular lo máximo como lo míni-

mo, con ese pueril lujo de arbitrariedad que ha distinguido á ciertos 

tiranuelos de América, v . gr . , al Dr. Francia, dictador del Paraguay: 

ejerció implacable una tiranía á veces satánica y á veces liliputiense. 

Abatió al clero por odio á Roma y al Catolicismo, como quien habia 

bebido las máximas de la impiedad en los libros de los enciclopedis-

tas, por cuyos elogios anhelaba y se desvivía. Abatió la nobleza, no 

por sentimientos de igualdad democrática, muy ágenos de su índole, 

sino por vengar desaires de los Tavoras, que habían negado á su 

hijo la mano de una heredera suya. L a historia de la expulsión de 

los jesuitas de Portugal parece la historia de un festin de caníbales. 

¡Y también es extraño que comenzase la expulsión por aquel país 

predilecto de la Compañía, y que sólo la debía beneficios! E n otras 

partes, en Francia sobre todo, clamaban contra ella los insaciados 

odios jansenistas, pero en nuestra Península, en Portugal sobre todo, 

apenas era conocida de nombre aquella secta. De los protestantes 

i Siempre hay excepciones honrosas, pero véanse los libros que salen de l.isboa. y nadie 

dudará en darme la ra¿on. 

no se hable. ¿Qué causa movió, pues, á nuestros gobernantes á ha-

cerse solidarios de las venganzas de Port-Royal? Una sola: el enci-

clopedismo que ocultamente germinaba en las regiones oficiales, y 

que para descatollzar á las naciones latinas, quería ante todo exter-

minar esa legión sagrada, en cuyas manos estaba la enseñanza, que 

era preciso arrancarles á toda costa, para infiltrar el espíritu láico 

en las generaciones nuevas. E l pretexto no importaba: por fútil que 

pareciese era bueno: si los pueblos no querían ni solicitaban tal ex-

pulsión, para eso tenían los reyes la espada del poder absoluto, y la 

lengua asalariada de escritores sin conciencia, que calumniasen á las 

víctimas y entonteciesen al vulgo espectador. Entonces salieron á la 

arena todas las multiformes y portentosas invenciones que, desde 

Scioppio hasta Pascal, habia engendrado la malignidad, el fervor de 

la controversia, el espíritu sectario y la mal regida saña. Entonces 

volvieron á estar en boga las Provinciales, libro admirable por el es-

tilo (primer modelo de prosa francesa, tersa, viva, elegante y grave 

áun en medio de las burlas) y torpísimo por la intención: monumento 

insigne de mala fé, en el cual míseramente se empleó y se perdió un 

entendimiento nacido para ser gloria de la ciencia católica, si no hu-

biera sido tan desalentado, escéptico y pesimista (áun dentro de su 

fé), y sobre todo, si no se hubiera rebajado hasta servir de testaferro 

á las mañosas falsificaciones y al ergotismo hipócrita de una secta. 

Por de contado que, áun dando de barato la legitimidad de los textos, 

las Provinciales ó no probaban nada ó iban mucho más ailá de lo que 

Pascal hubiera querido; ni era lícita forma de ataque desenterrar de 

unos cuantos casuistas opiniones laxas ó extravagantes, y achacárse-

las á toda la Compañía, como si ésta debiera responder de todo lo 

que sus miembros habían escrito durante dos siglos, y como si no pu-

dieran entresacarse otras proposiciones semejantes, y más graves y 

en mayor número, de moralistas de otras Ordenes ó de escritores 

seculares. Pero la ligereza de los franceses se dió por contenta, como 

siempre, con que se la hiciera reir: el estilo lo cubrió todo, como el 

pabellón proteje la mercancía, y quedaron proverbiales los cuenteci-

llos y ocurrencias de Pascal (en otras cosas tan tétrico y solemne) 

sobre Escobar y Bussembaun. ¡Terrible dón el del ingénio, cuando 

se prostituye á la mentira y á la detracción! 

En otras partes, donde las gracias de Pascal no hacían tanta gra-

cia traducidas, las Provinciales pasaron sin provocar tantos entusias-

mos y exclamaciones ponderativas: y eso que los jansenistas tuvieron 

cuidado, muy desde el principio, de traducirlas á diversas lenguas, v 



áun de hacer de ellas ediciones políglotas, en las cuales figura una 

versión castellana del Sr. G r a d a n Cordero de Burgos, personaje 110 

sé si real ó mítico, puesto que no he podido identificarle. Esto en el 

siglo X V I I , en que los jesuítas tenian dentro de España muy pocos, 

pero muy encarnizados enemigos, por la mayor parte prófugos de la 

Compañía, como lo fué el Dr. Juan del Espino, natural de Vélez-

Málaga, que en la Anti-epitomología y en varios Memoriales, impresos 

entre 1642 y 1643, los delató y persiguió ante el Tribunal de la Inqui-

sición, llevando luego la causa á Roma con tenacidad extraordinaria, 

y colmándolos de injurias, muchas de las cuales (no sé si por coin-

cidencia) han pasado á las Provinciales: debiendo advertirse que la 

guerra del Dr. Espino contra el P. Poza, primero, y luego contra 

toda la Compañía, fué guerra, aunque violenta, franca y á cara des-

cubierta, y no alevosa, traicionera y de libelos anónimos como la de 

Pascal y Xicole. 

Queríase á toda costa acabar con los jesuítas, y cuando el si-

glo X V I I I vino, aunáronse para la común empresa jansenistas y filó-

sofos. El impulso venia de Francia. Salieron á relucir el probabilis-

mo, el regicidio, los ritos chinos y malabares, el sistemamolinisla de 

la Gracia; y juntamente con esto se les acusó de comerciantes y 

hasta de contrabandistas, de agitadores de las misiones del Para-

guay, y de mantener en santa ignorancia á los indios de sus reduccio-

nes, para eternizar allí su dominio. Dió calor á estas murmuraciones 

la resistencia de los colonos del Rio de la Plata á consentir en el 

tratado de límites ajustado entre España y Portugal, mediante el 

cual cedíamos las siete misiones del Uruguay á cambio de la colonia 

del Sacramento, entrando en el trueque, no sólo el país, sino los ha-

bitantes, como si fuesen rebaños de carneros. Los indios se subleva-

ron en número de 15.000, despues de haber protestado contra la ce-

sión, pero pronto dieron cuenta de aquella turba indisciplinada las 

fuerzas combinadas de Portugal y España, dirigidas por Gomes Frey-

re de Andrade, dejando en el campo 2.000 cadáveres de insurgen-

tes '. \ aunque la hazaña no tenia nada de épica, mereció ser can-

tada por un poeta brasileño de grandes alientos, José Basilio de 

Gama, novicio de los jesuítas, renegado despues de la orden, y por 

ende, favorito de Pombal, que le dió carta de nobleza é hidalguía, y 

le hizo secretario suyo y oficial del ministerio de Negocios Extranje-

ros. Su poema titulado Uruguay "-, escrito en versos sueltos, armo-

1 Vid Cose (Wiliam). España bajo el retirado de la casa de fíorbon, pág. 3 l u m o 111. 

2 Vid. Wolf . Le Briill liltéraire cap. VI, pig. So y sigs. 

niosos y de construcción elegantísima, no basta á cubrir y hacer per-

donar con hermosos detalles descriptivos de costumbres de los indí-

genas y de naturaleza americana, la repugnancia que inspira ver á 

un jesuita pagado por los verdugos de su gente, para insultar en 

buenos versos á sus hermanos. Sobre todo el libro V es intolerable é 

indigno del ternísimo cantor de la muerte de Lindoya. 

L a muerte de D. Juan V en 1750 y el advenimiento al trono de 

José I, monarca imbécil, cuyo único acto conocido es haber nom-

brado ministro á Pombal, poniéndose á ciegas en sus manos, hizo que 

el tratado no se llevara á ejecución y que la colonia del Sacramento, 

activo foco de contrabando, quedase en poder de los portugueses. 

Díjose por de contado en Lisboa y en Madrid que los jesuítas habían 

tenido la culpa de todo, excitando á los indígenas á la revuelta, y 

hasta se esparció la voz absurda de que intentaban hacerse indepen-

dientes en el Paraguay, eligiendo por rey á uno de ellos con nombre 

de Nicolás I . 

Pombal comenzó la guerra contra la Compañía, quejándose á Be-

nedicto X I V de los sucesos de América, é impetrando de él un BrevE, 

para que el Cardenal Saldanha visitara las misiones del Brasil y las 

reformase (1755). Pero todo esto era muy lento, y de resultado inse-

guro, por lo cual Pombal imaginó complicar á los jesuítas en una 

trama diabólica, que le iba á dar fácil venganza de otros enemigos 

suyos. 

E n la noche del 3 de Setiembre de 175S volvía el rey José á su pa-

lacio, desde el de la marquesa de Tavora , con quien parece que sos-

tenia tratos amorosos. Acompañábale un sólo gentil-hombre de cá-

mara, dicho Pedro Texeira. De improviso, tres hombres á caballo se 

acercaron al coche é hicieron tres disparos, quedando el rey herido 

en un brazo. L a noticia consternó al pueblo de Lisboa, y díjose de 

público que el duque de Aveiro y sus criados habían sido autores del 

atentado, por cuestión de celos del susodicho,duque. 

A s í corrieron más de tres meses, sin hacerse luz en aquel miste-

rioso caso, hasta que en la mañana del 13 de Diciembre fueron re-

ducidos á prisión, con grande estrépito y aparato de fuerza, algunos 

señores de las principales familias del reino, al mismo tiempo que 

con general asombro aparecieron cercadas de gente armada las casas 

y colegios de los jesuítas, cuyos papeles se recogieron, y á quienes 

se conminó con gravísimas penas, si intentaban salir de sus aposen-

tos. E l mismo dia se publicó una especie de manifiesto, excitando á 

los habitantes de Lisboa á delatar cuanto supiesen de los regicidas. 



Pombal saltó por todas las formas legales, y no encontrando dócil 

instrumento en el Procurador Fiscal , Antonio de Costa Freyre, no 

sólo le apartó de la sumaria, sino que le procesó como cómplice de 

los reos, formó un tribunal especial para jxizgarlos, ó más bien los 

juzgó y condenó él por sí mismo, prodigó con bárbaro lujo el tor-

mento, y despues de infinitas iniquidades, dictó en 12 de Enero 

de 1759 la sentencia que es el mayor padrón de ignominia para su 

memoria. E n ella se dice que el duque de Aveiro, D. José Mascare-

nhas, descontento por haber perdido la influencia que él y los suyos 

habían tenido en el reinado anterior, se dejó arrastrar del espíritu dia-

bólico ds soberbia, ambición é ira implacable contra la augustísima y benefi-

centísima persona de S. M., para lo cual se puso de acuerdo con los 

jesuítas, hombres apestados y enemigos del feliz y glorioso gobierno de Su 

Majestad, teniendo con ellos frecuentes conventículos en el colegio de 

San Antonio y en la casa profesa de San Roque, y asegurándole ellos 

que el matar al rey no era pecado ni venial siquiera. Que luego entró 

en la conspiración Doña Leonor, marquesa de 'l'avora ¡ á pesar de la 

natural y antigua aversión que había entre la marquesa y él reo) asimis-

mo impulsada por los jesuítas y especialmente por el P. Malagrida, 

bajo cuya dirección habia hecho ejercicios espirituales en Sctúbal. 

Que ella persuadió á su marido Francisco Asís de Tavora, y á sus 

hijos Luis Bernardo, y José María, y á su yerno el conde de Atou-

guía, y á varios criados suyos; así como el duque de Aveiro á otros 

de su casa, que dispararon los dos sacrilegos y execrables tiros. 

L o s fundamentos con que se acusa de complicidad á los jesuítas 

son de lo más horriblemente peregrino que puede darse. Á ellos ni 

siquiera se les habia interrogado sobre el crimen del 3 de Setiembre, 

cuanto más juzgarlos, y sin embargo, se dá por sentado que fueron 

instigadores de él, porque sola su ambición de adquirir dominios en el rei-

no podia ser proporcional y comparable con el infausto atentado. ¿Háse vis-

to más estúpida y ramplona iniquidad que llamar á esto, no sólo pre-

sunción jurídica sino prueba incontestable según derechol 

Son horrendos los refinamientos de crueldad de la sentencia. Con-

dénase al duque de Aveiro á que «asegurado con cuerdas y con 

el pregonero delante, sea conducido á la plaza llamada de Caes en 

el barrio de Belem, y despues de quebrarle las piernas y los brazos, 

sea expuesto sobre una rueda, para satisfacción de los vasallos pre-

I Está traducida ñ ta letra cil el Dictamen fiscal de D. Francisco Gutierres de Id Huerta, pre-
sentado y teido en el Consejo de Castilla, sobre el restablecimiento de los jesuítas. (Madrid, imp. de 
Espinosa y C . \ iS4Í;pSgs. t 5 8 i 186.) 

sentes y futuros de este reino, y en seguida se le queme vivo con 

el cadalso en que fuere ajusticiado, que se reduzca todo á cenizas y 

polvo, que deberán arrojarse al mar». Y para borrar del todo su nom-

bre de la memoria de las gentes, se manda arrancar y picar sus es-

cudos de armas, destruir sus casas, y sembrar de sal los solares, y 

cancelar y anular todos sus títulos de propiedad. 

A iguales penas, jamás hasta entonces oidas en Portugal, se con-

denó á todos loS restantes Tavoras y Atáydes y á sus criados. Sólo 

se exceptuó de la pena de fuego á la marquesa Doña Leonor, conde-

nándola solamente (así dice la sentencia) á ser decapitada, y arrojadas 

al mar las cenizas, eximiéndola por justas consideraciones de las mayores 

y más graves penas que merecía por sus delitos. 

Y es lo singular que á los tres jesuítas, Gabriel Malagrida, Juan 

de Matos y Juan Alejandro, á quienes en un documento judicial de 

esta naturaleza se califica de autores y sugestores del regicidio, no 

vuelve á mencionárselos en el proceso, donde mañosamente se calla 

la explícita retractación que el duque de Aveiro y los demás hicieron 

ántes de morir, de las declaraciones arrancadas contra ellos por el 

tormento. 

Entre tanto, Pombal preparaba la opinion y hacia atmósfera (como 

ahora se dice) contra los jesuitas, esparciendo innumerables libelos 

que pagaba con larga mano Entregó al P. Malagrida á la Inquisi-

ción (compuesta y a de hechuras suyas) y le hizo condenar por visio-

nario, iluminado y pSedo-profeta, á la muerte en hoguera, saliendo 

encorozado á un auto de fé. 

En 19 de Enero, siete dias despues de la truculenta sentencia que 

acabamos de ver, se expidió un decreto, confiscando todos los bienes 

y temporalidades de los jesuitas en Europa, en Asia y en América, 

I Tales ton: Retrato de los jesuitas. formado al natural por los ma's doctos y más ilustres cató-
licos, Juicio hecho de los jesuitas, autorizado con auténticos é innegables testimonios, por los ma-
yores\y mas esclarecidos hombres déla Iglesia y del listado Traducido de portugués en caste-
llano. Para desterrar las obstinadas preocupaciones y voluntar ta ceguedad de muchos incautos e 
ilusos que, contra el hermoso resplandor de la verdad, cierran los ojos Segunda impresión, 
con superior permiso. En Madrid, en la oficina de ¡a viuda de Elíseo Sánchez. Aí:o de zjGtS. (142 
páginas en 4.0) 

—Continuadon del retrato de los jesuítas, formado al natural por los mas sábios y mas ilustres 
católicos Con superior permiso. En Madrid, en la oficina de Gabriel Ramírez, reimpreso en 
Barcelona por Tomas Piferrer, impresor del Rey nuestro Señor, plaza del Ángel, ry6S. (27S pá-
ginas en 4.") 

—Deducción chronológico-anaiílica donde por la serie de gobiernos portugueses, desde don 
Juan ll¡ hasta el presente, se descubren los horrendos estragos que la Compañía llamada de Jesús 
ha causado en Portugal y sus dominios por medio del plan y sistema que ha seguido inalterable-
mente desde que entró en el reino Dada á luz por el Dr. Josc de Seabra de Silva Lis-
boa, 1767. 



y ordenando su venta en pública subasta, al mismo tiempo que se 

hacia salir á los jesuitas de sus colegios, para distribuirlos en vários 

conventos de regulares. 

E n 20 de Abril, ¡osé I ó séase Pombal, participaba al Papa Cle-

mente X I I I (Rezzonico) recien exaltado á la Cátedra de San Pedro, 

su soberana voluntad de expulsar á los jesuítas como incompatibles 

con la tranquilidad del Estado. 

Entre tanto la enagenacion de los bienes seguía, y el tribunal de 

la Inconfidema ó de sospechosos, iba sepultando en las cárceles á to-

dos los que pasaban por amigos ó parciales de los jesuitas. 

E l Papa concedió en n de Agosto de 1759 un Breve que el rey 

solicitaba para proceder contra los regulares en crimen de lesa majes-

tad, pero encargando que se hiciera escrupulosa distinción entre los 

culpados y el Instituto á que pertenecían. X o satisfizo á Pombal el 

Breve: retuvo las letras apostólicas, y procedió ab irato al extraña-

miento de los jesuitas, que comenzó en la noche de 16 de Setiembre, 

embarcando á 113 en una nave raguséa con rumbo á Civitá-Vecchia, 

para que el Papa los mantuviese. 

El 5 de Octubre de 1759 se fijó en las iglesias un edicto del Carde-

nal Saldanha, Patriarca de Lisboa, por el cual se participaba á los 

súbditos de Su Majestad fidelísima, que desde aquella lecha quedaban 

. exterminados, desnaturalizados, proscriptos y expelidos» los Padres 

de la Compañía como rebeldes públicos, traidores, enemigos y agre-

sores actuales y pretéritos contra la real persona y sus listados; ve-

dándose, so pena de muerte, toda comunicación verbal ó escrita con 

ellos: de cuyas draconianas disposiciones sólo se exceptuaba á los 

novicios, «por no ser verosímil que se hallasen iniciados todavía en 

los terribles secretos de la Compañía». Pombal tenia la monomanía 

anti-jesuítica: hasta habia querido atribuirles en 1756 el motin de 

Oporto, promovido por los cosecheros de vino contra la Sociedad 

del Alto Duero, que él protegía y de que era accionista. 

X o todos los Obispos portugueses asintieron dóciles á aquella cíni-

ca violación de todo derecho. Protestaron el Arzobispo de Bahía y 

¡os Obispos de Cangranór y Cochin, haciendo patente la ruina que 

aquella expulsión iba á traer sobre las misiones. Pero Pombal que 

no entendía de réplicas, los extrañó inmediatamente y los privó de 

sus temporalidades. 

Tras esto vino la expulsión del Nuncio, la ruptura con la Santa 

Sede, la publicación semi-oficial de las obras de Pereira, la prohibi-

ción de las Bulas In Coena üomini, Apostelicum pascendi munus y Ani-

marum salutis: e! quitar á la Inquisición la censura de los libros, or-

denando la creación de la Real Mesa Censoria, que prohibió todo gé-

nero de obras compuestas por los jesuitas, dejando circular libremen-

te muchas de los enciclopedistas: y finalmente la ridicula providencia 

de mandar borrar en los calendarios los nombres de San Ignacio, 

San Francisco Javier y San Francisco de Boi ja . L a enseñanza se 

confió á maestros láicos, jansenistas ó volterianos: penetraron en 

Coimbra todo género de novedades, hasta hacer de aquella Univer-

sidad un foco revolucionario, como veremos en el capítulo que sigue, 

y de tal manera se persiguió la memoria de los jesuitas, que la mayor 

parte de los libros publicados por ellos en Portugal en los dos siglos 

anteriores son hoy rarezas bibligráficas. ¡Tal fué la destrucción de 

ellos! Ni siquiera acertó Pombal á proteger las letras, y si gustó de la 

empalagosa retórica de Cándido Lusitano y de las pastorales de la 

Arcadia Lisbonense, nunca olvidará la posteridad que persiguió con 

intolerancia de déspota ignorante, y dejó morir en un calabozo, al 

Horacio portugués, Pedro Correa Garçao, el poeta más de veras que 

habia en la España de entonces. 

N'ada violento permanece, y muchas de aquellas reformas, no or-

gánicas, sino impuestas por la fuerza, cayeron apenas murió el rey 

José, á quien habia tenido como secuestrado Pombal, y le sucedió su 

hija Doña María I, la Piadosa, en 29 de Febrero de 1777. Entonces 

se abrieron las puertas de las cárceles para las numerosas víctimas 

de Pombal, que llegaban á 800, de ellos 60 jesuitas, únicos super-

vivientes entre tantos como habían perecido por la espada de la 

ley ó al rigor de los tormentos. Obtuvieron proceso de rehabilita-

ción los Tavoras, en 10 de Octubre de 1780, á solicitud del mar-

qués de Aloma (padre de la célebre poetisa Leonor de Almeida, co-

nocida entre los Arcades por Alcipe principal representante de la 

casa, y en 7 de Abril de 1781 fué reconocida la inocencia de todos 

los condenados en la sentencia de 1759, rehabilitada su memoria, y 

declarado nulo el proceso por los patentes vicios legales que entra-

ñaba. Volvieron á sus diócesis los Obispos de Coimbra, Marañon, 

et caetera, extrañados y encarcelados en tiempo de Pombal por sus 

vigorosas protestas. L a reparación fué aún más adelante: suprimido 

el tribunal de policía ó de inconfidema y examinados sus procesos, 

reconocióse pública y solemnemente la inocencia de más de 3.970 

personas, vejadas y oprimidas por Pombal sin forma de juicio. 

Aún nos parece leve el castigo del autor de tales tropelías, puesto 

que se contentó la Reina con separarle de sus cargos y desterrarle 

T O M O m Q 



á 20 leguas de la córte (decreto de 16 de Agosto de 1781), por ha-

berse atrevido á publicar una apología de su gobierno. E l disgusto 

y la vejez ie acabaron al poco tiempo: murió en 1782, y los enciclo-

pedistas le pusieron en las nubes «por haber librado á Portugal 

de los granaderos del fanatismo y de la intolerancia«: frase de 

D'Alembert . 

I I - — T R I U N F O D E L R E G A L I S M O EN T I E M P O D E C Á R L O S III D E E S P A Ñ A . 

— C U E S T I O N E S S O B R E EL. C A T E C I S M O D E M E S B N G H I . — S U S P E N S I O N 

D E L O S E D I C T O S I N Q U I S I T O R I A L E S Y D E S T I E R R O D E L INQUISIDOR GE-

N E R A L . — E L P A S E R E G I O . — L I B R O D E C A M P O M A N E S S O B R E L A «REGA-

LÍA D E A M O R T I Z A C I O N » . 

| H ~ B B N TIEMPO de Carlos III se plantó el árbol, en el de Cárlos IV 

p l Ü f e c h Ó r a m a s y f r u t o s ' y nosotros los cogimos: 110 hay un solo 

S i & i t español que no pueda decir si son dulces ó amargos». 

Con estas graves y lastimeras palabras se quejaba en 1813 el Car-

denal Inguanzo, y ellas vienen como nacidas para encabezar este 

relato en que trataremos de mostrar el oculto hilo que traba y enla-

za con la revolución moderna las arbitrariedades oficiales del pasado 

siglo. 

De Cárlos III convienen todos en decir que fué simple testa férrea 

• de los actos buenos y malos de sus consejeros. Era hombre de cor-

tísimo entendendimiento, más dado á la caza que á los negocios, 

y aunque terco y duro, bueno en el fondo, y muy piadoso, pero con 

devoción poco ilustrada, que le hacia solicitar de Roma con necia 

y pueril insistencia la canonización de un leguito llamado el herma-

no Sebastian, de quien era fanático devoto, al mismo tiempo que 

consentía y autorizaba todo género de atropellos contra cosas y per-

sonas eclesiásticas, y de tentativas para descatolizar á su pueblo. 

Cuando tales beatos inocentes l legan á sentarse en un trono, tengo 

para mí que son cien veces más perniciosos que Juliano el Apóstata 

ó Federico I I de Prusia. 1 Pues, qué, ¿basta decir, como Cárlos III 

1 El que quiera ver hasta dónde llegaba la Soñé; de Cárlos ID. lea integro el capitulo vi 
del hbto VI (tomo III) de su Hi,loria, escrita por Kcrrcr del Rio, fervoroso panegirista su jo . 
El estilo del autor corre pareias con la grandeia del he'roc. Eso si, él no seria un Felipe II. ni 
su historiador ningún l i c i t o ; pero ¡que costumbres domésticas tan apacibles ¿inocentes! 
Vean nuestros lectores alguna muestra, si es que pueden contener la risa: .Habitual capricho 

decia amenudo, «no sé cómo hay quien tenga valor para cometer de-

liberadamente un pecado, áun venial»? ¿tan leve pecado es en un 

rey tolerar y consentir que el mal se haga? ¿Nada pesaba en la con-

ciencia de Cárlos III la inicua violación de todo derecho cometida 

con los jesuítas? ¿Qué importa que tuviera virtudes de hombre priva-

do y de padre de familia, y que fuera casto y sóbrio y sencillo, si 

como rey fué más funesto que cuanto hubiera podido serlo por sus 

vicios particulares? Mejor que él fué Felipe III, y más glorioso su 

reinado en algunos conceptos, y sin embargo no le absuelve la his-

toria, áun confesando que hubiera sido excelente Obispo ó ejemplar 

Prelado de una religión, así como de Cárlos III lo mejor que puede 

decirse es que tenia condiciones para ser un especiero modelo, un 

honrado alcalde de barrio, uno de esos burgueses (como ahora bárba-

ramente dicen) muy conservadores y circunspectos, graves y eco-

nómicos, religiosos en su casa, mientras dejan que la impiedad corra 

desbocada y triunfante por las calles. 

A pesar de su fama, tan progresista como su persona, Cárlos III es 

de los reyes que ménos han gobernado por voluntad propia. En ne-

gocios eclesiásticos nunca la tuvo, más que para la simpleza del 

Hermano Sebastian. Empezó por conservar al último ministro de 

su hermano, al irlandés D . Ricardo W a l l , enemigo jurado del mar-

qués de la Ensenada, del P. Rábago y de los jesuítas, á quienes 

habia acusado de complicidad en las revueltas del Paraguay. Así es 

que uno de los primeros actos del nuevo rey, fué pedir á Roma (en 12 

de Agosto de 1760) la beatificación del venerable Obispo de la Pue-

bla de los Angeles, D. Juan de Palafox y Mendoza, célebre más que 

por sus escritos ascéticos y por la austeridad de su vida y por sus 

popularísimas notas (á veces harto impertinentes.1 á las Cartas de 

Santa Teresa, por las reñidas y escandalosas cuestiones que en 

América tuvo con los jesuítas sobre exenciones y diezmos. De aquí 

que su nombre haya servido y sirva de bandera á los enemigos de la 

Compañía, y que sobre su proceso de beatificación se hayan reñido 

bravísimas batallas, dándose en el siglo pasado el caso, no poco 

chistoso, de ser volterianos y libres pensadores los que más vocife-

raban y más empeño ponían en la famosa canonización. 

Cárlos I I I , no contento con la carta postulatoria, mandó al inqui-

suyo era, cuando comía un huevo, poner hacia arriba en la huevera la parte déla cáscara no 
abierta, y descargarla tan atinado golpe con el mango de la cucharilla, que éstaquedaba per-
pendicular sobre aquella especie de promontorio.. 

Grandes fueron ios pecados de Callos III, aunque él creyera otra cosa; pero bien 1c castigó 
la Providencia, deparándole un historiador progresista. 



sidor general D . Manuel Quintano y Bonifáz, Arzobispo de Farsalia, 

quitar del índice algunas obras de Palafox, que habían sido prohibi-

das por edicto de 13 de Mayo de 1759. 

Por entonces obedeció el inquisidor general, y dió nuevo edicto, 

revocando el primero, en 5 de Febrero de 1 7 6 1 ; pero el conflicto 

entre la Inquisición y el poder real quedó aplazado, y no tardó en 

estallar con otro motivo. Entre tanto, comenzó á ponerse en vigor 

el Concordato de 1737 en lo relativo al subsidio^eclesiástico y con-

tribuciones de manos muertas. 

Instigador oculto de toda medida contra el clero era el marqués 

Tanucci , ministro que había sido en Nápoles do Cárlos III, cuya 

más absoluta confianza disfrutó siempre, y de quien diariamente re-

cibía cartas y consultas. Tanucci era un reformador de la madera 

de los Pombales, Anuidas y Kaunítz: en la Universidad de Pisa, 

donde fué catedrático, se había distinguido por su exaltado regalis-

mo, y en Nápoles mermó, cuanto pudo, el fuero eclesiástico y el 

derecho de asilo; incorporó al real Erario buena parte de las rentas 

eclesiásticas; formó un proyecto más ámplio de desamortización, 

que por entonces no l legó á cumplido efecto, y ajustó con la Santa 

Sede (aprovechándose del terror infundído por la entrada de las tro-

pas españolas en 1736) dos concordias leoninas, encaminadas sobre 

todo á restringir la jurisdicción del Nuncio. No contento con esto, 

atropello la del Arzobispo de Nápoles, por haber procedido canóni-

camente contra ciertos clérigos, y le obligó á renunciar la mitra. 

T a l era el consejero de Cárlos III; y su influencia, más ó ménos 

embozada, no puede desconocerse en el conjunto de la política de 

aquel reinado. Si Tanucci hubiera estado en España, quizá, según 

eran sus impetuosidades ordinarias, habría comenzado por dar al 

traste con la Inquisición. Pero Cárlos III no se atrevió á tanto. «Los 

españoles la quieren, y á mí no me estorba», cuentan que contestó 

á Roda. Pero sus ministros la humillaron de tal modo, que á fines 

de aquel reinado no fué ya ni sombra de lo que habia sido. 

Corría por entonces con mucho aplauso, sobre todo entre los sos-

pechosos de galicanismo y jansenismo, cierta Exposición de la doctrina 

cristiana ó Instrucción sobre las principales verdades de la Religión, publi-

cada por primera vez en 1748 y várias veces reimpresa: su autor el 

teólogo francés Mesenghi. L a Congregación del índice la prohibió 

en 1757, lo cual no fué óbice para que se estampasen dos versiones 

italianas (1758 y 1760), suprimidos los párrafos en que más dere-

chamente se atacaba la infalibilidad del Papa. E l autor suplicó á 

Clemente XIII que se hiciera nuevo exámen del libro, y de nuevo 

salió condenado por mayoría de seis votos en la Congregación del 

índice, que en 14 de Junio de 1761 prohibió las traducciones italia-

lianas, como antes el original. Atribuyóse todo á amaños de los je-

suítas, y Cárlos III (que en teología debia ser fuerte) escribió á T a -

nucci: • Xo sé qué hacen los jesuítas con ir moviendo tales historias, 

pues con esto siempre se desacreditan más y creo que tienen muy 

sobrado con lo que ya tienen 1.» 

Y no paró aquí la temeridad, sino que habiendo recibido el Arzo-

bispo de Lepanto, Nuncio de Su Santidad en Madrid, el Breve con-

denatorio de Roma en 14 de Junio de 1761, y trasmitídole, según cos-

tumbre, al Inquisidor general Quintano Bonifáz; el rey, aconsejado 

por W a l l y por el confesor Fr. Joaquín de Eleta (fráile gilito y lué-

g o Obispo de Osma, á quien las memorias del tiempo llaman santo 

simple!, prohibió la publicación del edicto y mandó recoger todos los 

ejemplares. ¿Quién eran Cárlos III ni sus ministros para impedir que 

tuvieran curso las censuras de Roma sobre un libro teológico, de au-

tor extranjero? ¡Qué impertinente y pueril abuso de fuerza! El In-

quisidor contestó que el edicto ya habia empezado á circular por las 

parroquias de Madrid, y que de todas suertes el mandato régio era 

irregular y contrario al honor del Santo Oficio y á !a obediencia debida d 

la cabeza suprema de la Iglesia, y más en materia que toca á dogma de doc-

trina cristiana. 

A esta reverente, pero firme exposición, contestó W a l l en 10 de 

Agosto, con una de aquellas alcaldadas, tan del gusto de españoles, 

mandando salir desterrado al Inquisidor al monasterio de Benedicti-

nos de Sopetran, trece leguas de la corte. Bonifáz, que no habia na-

cido para héroe (¿y quién lo era en aquel miserable siglo?), se humi-

lló, suplicó y rogó, antes de veinte días, protestando mil veces de su 

fina obediencia á todas las voluntades de su rey y señor, pidiendo 

perdón de todo si la real penetración habia notado proposicion ó cláusula 

que desdijese de su ciega sumisión á los preceptos soberanos. ¡Y este hom-

bre era sucesor de los Dezas, Cisneros, Valdés y Sandoval! ¡Cuánto 

habia degenerado la raza! 

Satisfecho de tal humillación, él Rey le levantó el destierro, y le 

permitió volver á su empleo (en 2 de Setiembre) por su propensión á 

perdonar á quien confesaba su error é imploraba su clemencia. T a n rastre-

ros como su jefe estuvieron los demás inquisidores, y Cárlos III, por 

primera vez en España, los conminó con el amago de su enojo en so-

1 Ferrer de! Rio, tomo I, |iág. 55;, 



nando inobediencia (8 de Setiembre). Desde aquel dia murió, desauto-

rizado moralmente, el Santo Oficio. 

No perdieron W a l l y los suyos la ocasion de dar su bofetada á Ro-

ma. Quitóles el miedo la debilidad del Nuncio, que también quiso 

sincerarse echando toda la culpa al Inquisidor, so color de que él no 

habia hecho más que atemperarse á las prácticas establecidas. Se 

pidió parecer al Consejo de Castilla, que en dos consultas, de 27 de 

Agosto y 31 de Octubre, sacó á relucir todas las doctrinas de Salga-

do de retentione, acabando por proponer la retención del Breve y la 

publicación solemne de la pragmática del Exequátur, sin que de allí 

en adelante pudieran circular Bulas, rescriptos ni letras pontificias, 

que no hubiesen sido revisadas por el Consejo, excepto las decisiones 

y dispensas de la Sacra Penitenciaria para el fuero interno. El Exe-

quátur se promulgó en i S de Enero de 1762, y por reales cédulas su-

cesivas se prohibió al Santo Oficio publicar edicto alguno ni índice 

expurgatorio sin el visto bueno del rey ó de su Consejo, ni hacer las 

prohibiciones en nombre del Papa, sino por autoridad propia. Al 

fin, el proyecto de Macanáz estaba cumplido. 

A punto estuvieron de perder en un dia los regalistas el fruto de 

tantos afanes, pero fué nube de verano y se deshizo pronto. Alarma-

da la conciencia de Cárlos III por los escrúpulos de su confesor 

el P. Eleta, mandó dejar en suspenso la pragmática del Exequátur, 

año y medio despues de haberse promulgado. Con ésto el ministro 

W a l l se creyó desairado é hizo dimisión de su cargo. Tanucci , Roda 

y sus amigos se lamentaron mucho del «terreno que iba perdiendo el 

rey en el camino de la gloria», y atribuyeron á las malas artes de 

Roma la caida de Wal l . 

Ni fué éste grande inconveniente, porque en aquella córte todos eran 

peores ,n re canonica. A W a l l sucedieron dos italianos, Grimaldi y Es-

quiladle (mengua grande de nuestra nación en aquel siglo, andar 

siempre en manos de rapaces extranjeros), y muerto á poco tiempo 

el marqués del Campo de Vil lar, ministro de Gracia y Justicia le 

sustituyó D . Manuel de Roda y Arrieta, que habia sido agente de 

préces y luego embajador de España en Roma. Aragonés de naci-

miento, y testarudo en el fondo, no lo parccia en los modales, que 

eran dulces é insinuantes al modo italiano. Sabia poco y mal pero 

iba derecho á su fin, con serenidad y sin escrúpulos. Su programa 

podía reducirse á estas palabras: acabar con los jesuítas y con los 

colegios mayores. Llamábanle regalista, y no alardeaba él de otra 

cosa, pero su correspondencia nos le muestra á verdadera luz y tal 

como era: impío y volteriano, grande amigo de Tanucci , de Choi-

seul y de los enciclopedistas. 

Por el mismo tiempo llegó á la fiscalía del Consejo, puesto de gran-

de importancia desde los tiempos de Macanáz, otro fervoroso adalid 

de la política làica, ménos irreligioso que Roda y de más letras que 

él; como que vino á ser el canonista de la escuela, representando 

aquí un papel semejante al de Pereira en Portugal. Era éste un 

abogado asturiano, D. Pedro Rodríguez Campomanes, antiguo ase-

sor general de Correos y Postas y Consejero honorario de Hacienda, 

varón docto, 110 sólo en materias jurídicas, sino en las históricas, 

como lo acreditaban las Disertaciones sobre el orden y caballería de los 

Templarios, que muy joven habia dado á la estampa: sabedor de mu-

chas lenguas, de lo cual eran clarísimo indicio su traducción del 

Periplo de Hannon ' , acompañada de largos discursos sobre las anti-

güedades marítimas de la república de Cartago; y la versión que, 

juntamente con su maestro Casiri, hizo de algunos pedazos del libro 

árabe de Agricultura de Ebn-cl-Awam: economista conforme á la 

moda del tiempo, y más práctico y útil que ninguno, insigne por su 

respuesta fiscal sobre la abolicion de la tasa y libertad del comercio 

de granos, y por lo que contribuyó á cercenar los privilegios del Hon-

rado Consejo de la Mesta y abusos de la ganadería trashumante (cau-

sa en gran parte de la despoblación de España) y por la luz que dió 

á los escritos de antiguos economistas españoles, como Alvarez 

Ossorio y Martínez de la Mata, áun más que por sus propios discur-

sos de la Industria Popular y de la Educación Popular, que él mandó 

leer en las iglesias como libros sagrados (al modo que los liberales 

de Cádiz lo hicieron con su Constitución). Era época de inocente 

filantropía en que los economistas (¡siempre los mismos!) creían càn-

didamente y con simplicidad columbina, que con sólo repartir car-

tillas agrarias y fundar sociedades económicas, iban á brotar, como 

por encanto, prados artificiales, manufacturas de lienzo y de algo-

don, compañías de comercio, trocándose en edenes los desiertos y 

eriales, y reinando donde quiera la abundancia y la felicidad: ésto al 

mismo tiempo que por todas maneras se procuraba matar la única 

organización del trabajo, conocida en España, la de los gremios, á 

cuyas gloriosas tradiciones levantó Capmany (único economista de 

cepa española entre los de aquel tiempo) imperecedero monumento 

en sus Memorias históricas de la marina, comercio y artes de la antigua 

1 Traduio además del griego, pero 00 llegó á publicar, el libro De los dimes y el mundo, que 

corre á nombre del lilósoío Sallustio. 



ciudad de. ¿ W o » « . Tenia Campomanes, en medio de la rectitud de 

su espíritu, á las veces muy positivo, un enjambre de bucólicas ilu-

siones, y esperaba mucho de los premios y concursos, de la introduc-

ción de artistas extranjeros, de los Amigos del País, v de todos esos 

estímulos oficiales, tan ineficaces cuando el impulso no viene de las 

entrenas de la sociedad, á menos que nos contente un movimiento 

ficticio, como el que ilustró los últimos años del siglo pasado 1 

Como quiera, el amigo de Franklin, el corresponsal de la Socie-

dad Filosofica de Filadelfia, áun más que de economista y de refor-

mador, tema de acèrrimo regalista. Salgado, por una parte, y Febro-

nio, por otra, eran sus oráculos. Durante su fiscalía del Consejo, fué 

azote y calamidad inaudita para la Iglesia de España 

Empezó por atacarla en sus bienes y facultad de adquirir, publi-

cando el Tratado de ta Regalía de la Amortización, en el cual se demues-

tra^ por la sene de las varías edades desde el „acimiento de la Iglesia, en 
toáos los camcos¡ d comlanU de h a M ¡ ¡ 

para impedir las ilimitadas enajenaciones de bienes raíces en Iglesias, Comu-

nidades y otras manos muertas, con una noticia de las Leyes fundamentales 

de la Monarquía Española sobre este punto, que empieza con los godos, y se 

continúa en los varios Estados sucesivos, con aplicación á la ezigLia acial 

del remo, despues de su reunión, y al beneficio común de los vasallos, obra 

re I r ! T ' ' ^ e " 1 7 6 5 ( I n » R e a l > - ™ < * a s veces 

dores esn ? U C S ' r ; ° C a d a C O m . ° t C S t 0 p o r t u d o s desamortiza-
dores españoles prohibida en el Indice Romano desde 1825, y refu-
tada por el Cardenal Inguanzo en su libro del Dominio de a i Z l 

E s e l d e C a m p o m a n e s l i b r o « u c h f S 
d cion, pero atropellada é insegura, donde llega á citarse como ley 

Í c Z d e ? f i ' ° " " e 0 " 0 " " e l C O n C Í H ° 1 0 d C T 0 l e ^ referente á los 
T t ' fiSC°- L a m P ™ « n e s con dificultad encontró aprobantes 
para su libro pero al fin los venció la esperanza de futuras mer e 
des, y a uno de ellos, el escolapio P. Basilio de Santa justa y Ruf i . 

S Í l E ? 2 a P r ° b a C Í O n ' a m Í t r a a r Z ° b ¡ ^ ' donde dejó 
t n e f a m de jansenista y creó el clero Indígena, constante p e l i ™ 

sucesos'posferíores " * - ^ 

¿ M ^ a s í ^ a ^ A v c r t e 
Vid. „ B l m , « . A s , u r i S i > " " « « - * « * 

Nacional). Nuestro amigo D. Viccnic AbeTo I , C'»a"UScr„a, en la Biblioteca 
impreso, c inéditos de íampomTnes ' " " * > * » " " ¡°> « * ' ' « « 

' A P r 0 b a r M K , lose Luis de LUa, <e,a ó ,den de San 

Bueno será advertir que Campomanes no propone ni defiende el 

inicuo despojo, que luego hizo Mendizabal, sino que se limita á re-

copilar las leyes antiguas que ponen tasa á las adquisiciones de ma-

nos muertas, y apoyado siempre en el derecho positivo, intenta pre-

venirlas para en adelante, lo cual no dejaba de ser un ataque, aun-

que indirecto y minos escandaloso, al derecho de propiedad, siendo 

vano subterfugio el decir que la ley no tendría por objeto prohibir á 

los eclesiásticos adquirir bienes raíces, sino prohibir á los seglares 

enajenárselos. 

Con alguna maj-or templanza sostuvo en el fondo las mismas 

ideas el fiscal del Consejo de Hacienda, D. Francisco Carrasco, 

(primer marqués de la Corona), si bien opinaba que para poner en 

práctica la Regalía, convendría solicitar la aprobación del Santo 

Padre. 

Desde el momento en que (por el Concordato de 1737) pagaban 

contribución los bienes eclesiásticos, era violacion arbitraría é iló-

gica del derecho común prohibir de raíz las adquisiciones. Así lo 

hizo notar el otro fiscal del Consejo D. Lope de Sierra, sosteniendo 

además que las leyes de Castilla no podían aplicarse á Aragón ni á 

Cataluña, y que era contradictorio limitar la amortización cuando 

no se limitaba el número de eclesiásticos seculares y regulares, que 

de algún modo habían de asegurar su subsistencia. 1 Por entonces 

no se pasó adelante, y la desamortización quedó en proyecto. 

I I I . — E X P U L S I O N D E L O S J E S U Í T A S D E E S P A Ñ A . 

Í A CONSPIRACIÓN de jansenistas, filósofos, Parlamentos, uni-

1 versidades, cesaristas y profesores láicos contra la Compañía 

¿ S g ^ de Jesús, proseguía triunfante su camino. E l Parlamento de 

París habia dado ya en 1762 aquel pedantesco y vergonzoso decreto 

(reproducido y puesto en vigor por un gobierno democrático de núes-

Agustin, Obispo de Guamanga; Fr. Isidoro de Arias, General de San Benito, catedrático de 
Teoiogia en Salamanca; Fr. Juan Perca, Provincial de los Dominicos de Castilla; el P. José 
León, Clérigo regular y antiguo lector de Teoiogia. La Regalía se tradujo en seguida al italia-
no í '777). imprimiéndose en Milán y en Venecia. 

1 Vid. estos dictámenes en el tercer tomo de !a traducción italiana de la Regalía, impresa 
en Milán, 1777. 

Sobre las materias tratadas en este parágrafo, consúltense especialmente Fcrrcr Je! Rio. 
Historia del reinado Je Carlos III de España (.Madrid, rSSÓ, imp. de Matutey Compagni), to-
mo I, caps. I y IV, y Llórente, Uisloire erilijue de HnquisilioH(Paris, tS ¡S), lomo 1V cap. I.XII. 



tros días, para mayor vergüenza é irrisión de nuestra decantada cul-

tura) que condena á los Padres de la Compañía de Jesús como »fau-

tores del arrianismo, del socianianismo, del sabelianismo, del nes-

torianismo de los luteranos y calvinistas de los errores de 

Wicleff y de Pelagio, de los semipelagianos, de Fausto y de los Ma-

niqueos y como propagadores de doctrina injuriosa á los Santos 

Padres, á los Apóstoles y á Abraham». ¡Miseria y rebajamiento 

grande de la magistratura francesa que claudicaba ya como vieja de-

crépita, á la cual bien pronto dieron los filósofos pago como suyo, 

suprimiéndola y dispersándola y escribiendo sobre su tumba burles-

cos epitafios: que así galardona el diablo á quien le sirve! 

E l ministro Choiseul, grande amigo de nuestra córte, con la cual 

habia ajustado, para desdicha nuestra, el Pació de Familia, se empe-

ñó en que aquí siguiéramos cuanto antes el ejemplo de Francia é 

hiciéramos lo que Roda llamaba grotescamente la operacion cesárea-

Hoy no es posible dudar de la mala fé insigne con que se proce-

dió en el negocio de los jesuítas. E n várias Memorias del tiempo, 

nada favorables á ellos, y especialmente en el manuscrito titulado 

Juicio Imparcial, que algunos atribuyen al Abate Hermoso ' están 

referidos muy á la larga los amaños de pésima ley con que se ofus-

có el entendimiento y se torció la voluntad de Cárlos III. 

L a guerra más ó ménos sorda contra los jesuítas habia comenza-

do entre los palaciegos de Fernando V I , con ocasion de las turbu* 

lencias del Uruguay . E l habilidoso W a l l y los suyos consiguieron se-

parar del real confesonario al Padre Rábago, con ayuda del emba-

jador inglés M. Keene y de Pombal que acusaron al confesor de fo-

mentar la rebelión de los indios. Así lograron su triunfo segundo los 

partidarios de la alianza inglesa, como habían logrado el primero 

con la caída de Ensenada, que pasaba por amigo de los jesuítas. 

Algo parecieron cambiar las cosas con el advenimiento del nuevo 

rey, pues aunque su desafecto á los Padres era evidente, algo le con-

t r a s t a b a n la influencia de la reina madre Isabel Farnesio y la de 

la reina A m a l i a , sin contar con la muy escasa del marqués de 

Campo-Vil lar, ministro de Gracia y Justicia más de nombre que de 

„ ' f <>*¡lutir**, apoto. Se ha airibuido con ningún fundamento »1 
P. Cchallos, de cuyas ideas y calilo desdice. Corren de ¿I vírias copias manuscrito: pero pue-
de decirse que lo más interesante ha sido ya impreso; ora en los artículos que D. Pedro de la 
Hoz Publico en /.,. híperama contra la HMniaJc Cirio, III, de Ferrcr del Rio, ora en el fo-
lleto de D. Vicente de la Fuente, l o «fríe de CMosW (segunda parte; Madrid, ,868). que es 
de polémica con el mismo Ferrcr. El autor del Juicio parece haber sido un abate ó petimetre 
..e poco seso y letras, muy pródigo de galicismos, pero merece estimación ñor lo curioso de 
las noticias y por la extraordinaria imparcialidad. 

hecho. Pero todos los demás áulicos que rodeaban al rey eran ene-

migos, más ó ménos resueltos, de la Compañia, especialmente los 

extranjeros W a l l , Esquiladle y Grimaldí, el duque de Alba y el fa-

moso Roda, protegido suyo, los cuales poco á poco y cautelosamente 

iban ganando terreno, como bien á las claras se mostró en ciertas 

providencias dirigidas contra los jesuítas de Indias. Al mismo tiempo, 

y ya muy despejado el camino con la muerte de la reina y la del 

ministro de Gracia y Justicia, comenzó Roda á llenar los Consejos y 

Tribunales de abogados de los llamados manteistas, especie de mos-

quetería de las Universidades, escolares aventureros y dados á aque-

llas novedades y regalías con que entonces se medraba y hacia 

carrera, al revés de los privilegiados colegiales mayores, grandes ad-

versarios de toda innovación, y á quienes se acusaba, con harta 

justicia, de tener monopolizados los cargos de la magistratura, y 

de haber introducido en nuestras escuelas un perniciosísimo ele-

mento aristocrático, contrario de todo en todo á las intenciones de 

sus fundadores. Roda odiaba estos institutos de enseñanza, todavía 

más que á los jesuítas, y de él decia donosamente Azara, que «por 

el un cristal de sus anteojos no veia más que jesuítas y por el otro 

colegiales mayores». Al mismo tiempo comenzaron á ser presentados 

para las mitras los eclesiásticos más conocidos por su siniestra vo-

luntad contra los hijos de San Ignacio. Se hizo creer al P. Eleta, 

confesor del rey, que los jesuítas intrigaban para desposeerle de su 

oficio, y con el cebo de conservarle, entró más por flaqueza de en-

tendimiento que por malicia en la trama que diestramente iban ur-

diendo Roda, el duque de Alba y Campomanes. 

Sobrevino entre tanto el ridiculo motín llamado de Esquilache y 

también de las capas y sombreros (Domingo de Ramos de 1766), que 

puede verse larga y pesadamente descrito en todas las historias de 

aquel reinado, sobre todo en la de Ferrcr del Rio, modelo de insul-

sez y machaqueo. L o s enemigos de los jesuítas asieron aquella oca-

sion por los cabellos, para hacer creer á Cárlos III que aquel alboroto 

de la ínfima ralea del pueblo, empeñada en conservar sus antiguos 

usos y vestimenta, mal enojada con la soberbia y rapacidad de los 

extranjeros y oprimida por el encarecimiento de los abastos; que 

aquella revolución de plazuela que un fraile güito calmó, y los suce-

sivos motines de Zaragoza, Cuenca, Palencia, Guipúzcoa y otras 

partes, habian sido promovidos por la mano oculta de los jesuítas y 

no por el hambre nacida de la tasa del pan y por el general descon-

tento contra la fatuidad innovadora de Esquilache. Calumnia inso-



lente llamó á tal imputación el autor del Juicio i,„parcial, y á todos 

los contemporáneos pareció descabellada, arrojándose algunos á sos-

pechar que el motin habia sido una zalagarda promovida y pagada 

por nuestros ministros y por el duque de Alba, con el doble objeto 

de deshacerse de su cofrade Esquilache y de infamar á los jesuítas 

No diré yo tanto, pero sí que en la represión del motin anduvieron 

tan remisos y cobardes como diligentes luego para envolver en la 

pesquisa secreta á los Padres de la Compañía, y áun á algunos se-

glares, tan inocentes de aquella asonada y tan poco clericales en el 

fondo como el erudito D. Luis José Velazquez, marqués de Valde-

11o,-es, y los Abates Gándara y Hermoso, montañés el primero y co-

nocido por sus Apuntes sobre el bien y el mal de España, americano el 

segundo y nada amigo de la Compañía. Ni áun con procedimientos 

inicuos y secretos, donde toda ley fué violada, resultó nada de lo 

que los fiscales querían, porque una y otra vez declararon los tres 

acusados, especialmente Hermoso, que el motin habia sido casual' 

repentino y sin propósito deliberado: todo lo cual y la r e c o n o c í 

inculpabilidad del pobre Abale no bastó para calmar la ciega saña 

de los pesquisidores, burlados en su esperanza de tropezar con alguna 

sotana jesuítica. Pero á lo ménos tuvieron la bárbara satisfacción de 

dejar morir á Gándara en la cindadela de Pamplona, de enviar á 

presidio por diez años al insigne autor del Ensayo sobre los alfabetos 

de letras descocadas, y de desterrar á Hermoso á cincuenta leguas de 

la corte, después de haber pedido para él tormento Uviquam i cada-

veré. ¡Y esta barbáne les parecia razonable á los discípulos de Vol-

taire y de Beccaria! 1 

Aunque ni las denuncias, ni los testigos falsos, ni todo aquel 

aparato de inmoralidades jurídicas dieron el resultado que sus auto-

res se proponían, Cárlos III (á quien Uios no habia concedido el dón 

de sabiduría en tan copioso grado como al hijo de David y Betsabé) 

creyó buenamente que los jesuítas habían querido i n s u r ^ i o n j 

el pueblo, y hasta matarle; les tomó extraña ojeriza, sobre la preven-

n o n que ya traía de Ñipóles , y se puso en manos del duque de Al-

ba de Grimald, y del conde de Aranda, D. Pedro Pablo Abarca de 

Bolea,, militar aragonés, de férreo carácter, avezado al despotism 

de los cuarteles, ordenancista inflexible, Pombal en pequeño aun-

que moralmente valia más que él y tenia cierta honradez brusca á es-

tilo de su „erra: impío y enciclopedista, amigo de Voltaire, de 

i Véase un extracto de esta oftsrtnUa or.-i n-. • 
1»,.. E.1«,«» " » « ' • « * * » > * H»«». y. citado. paSs. 

D'Alembert y del abate Raynal: reformador despótico, á la ve2 que 

furibundo partidario de la autoridad real, si bien en sus últimos 

años miró con simpatía la revolución francesa, no más que por su 

parte de irreligiosa. Ta l era el conde de Aranda cuando, bien repu-

tado ya por sus servicios en las guerras de Italia, pasó de la capita-

nía general de Valencia á la de Castilla la Nueva, y á la presidencia 

del Consejo de Castilla {caso inusitado en España, puesto que no 

era hombre de toga) en reemplazo del Obispo de Cartagena D. Diego 

de Rojas, á quien se sospechaba de complicidad con los amotinados. 

Aranda comenzó á mostrar muy á las claras sus intenciones, pro-

hibiendo las imprentas en clausura y lugares inmunes, so pretexto 

de que servían para reproducir papeles clandestinos y sediciosos: 

impetrando de Roma letras para proceder contra los eclesiásticos 

complicados en los recientes alborotos: suspendiendo todo fuero 

mientras durasen los procedimientos contra los autores del motin. y 

encargando á Obispos y Prelados de religiones, escrupulosa vigilan-

cia sobre la conducta política de sus subordinados. Y entonces co-

menzaron las que el principe de la P a z l l a m a 1 atrocidades jurídicas de 

Aranda, que en breves dias sosegó á Madrid, no de otra manera que 

Pombal habia sosegado á Lisboa despues del terremoto, levantando 

una horca en cada esquina, ó lo que es más abominable, asesinando 

secretamente en las cárceles. 

L o s trabajos contra los jesuitas adelantaban, sobre todo despues 

de la muerte de Isabel Farnesio. Aranda, como presidente de Casti-

lla, designó al consejero D. Miguel María de Nava y al fiscal D . Pe-

dro Rodríguez Campomanes, para hacer secreta pesquisa sobre los 

excesos cometidos en Madrid, y ellos en 8 de Junio de 1766 elevaron su 

primera consulta en que, disculpando al vecindario, todo lo atribuían 

(con frases nunca hasta entonces oídas en España) á las malas ideas 

esparcidas sobre la autoridad real por los eclesiásticos, y al fanatismo que 

por muchos siglos habian venido infundiendo en el pueblo y gente sencilla. 

Campomanes, verdadero autor de esta consulta, fué asimismo el 

alma de la Sala Especial ó Consejo Extraordinario, creado inmedíata-

1 En cana á Fcrrcr del Rio. que cila cate candidamente en la página (04 de su segundo to-
mo. añadiendo que él no ha encontrado rastro de tales atrocidades. ¿Pequeña atrocidad le pa-
recia ¡i Fcrrcr del Rio 1o que se litio con el abate Hermoso, con Velaaque* y con mi ¡ obre pai-
sano Gándara, é quienes no se probó nada? ¿Es pequeño vituperio para II. José Mollino (des-
pués conde de Floridabianca. y entonces delegado de Aranda;, haber sido el último que aplicó 
el tormento en las cárccics de Cucnca. baldando de pies y manos i un infeliz labtador por 
complicidad real ó supuesta en el motin de aquella ciudad? ¿No confiesa el mismo Fcrrcr del 
Rio que de muchos de los encarcelados por Aranda 110 volvió á sacerse naja? ¡Que sindéresis 
de historiador? 



mente por Aranda para entender en el castigo de las turbulencias pa-

sadas; y en nueva consulta de n de Setiembre dió por averiguado su 

deseo, viendo en todo la mano de un cuerpo religioso que no cesa de inspi-

rar aversión general al gobierno y á las saludables máximas que contribuyen 

a reformar los abusos, por lo cual convendría iluminar (sic) al pueblo para 

que no fuera juguete de credulidad tan nociva , y desarmar á ese cuerpo peli-

groso que intenta en todas partes sojuzgar al trono, y que todo ¡o cree lícito 

para alcanzar sus fines, y mandar que los eclesiásticas redujeran sus sermones 

a especies inocentes, nada perjudiciales al Estado. L a gallardía del estilo 

corre parejas con la nobleza de las ideas. 

Espías y delatores, largamente asalariados, declararon haber visto 

entre los amotinados á un jesuíta llamado el P. Isidro López, victo-

reando al marqués de la Ensenada. Díjose que en el colegio d e j e -

su,tas de Vitoria se había descubierto una imprenta clandestina, 

todo porque el rector de aquel cole¿io habiaenviado, por curiosidad 

a un amigo suyo de Z a r a g o z a ciertos papeles de los que se recibie-

ron en el motín. 

Sobre tan débiles fundamentos, redactó Campomanes la consulta 

del Consejo Extrardínario de 29 de Enero de I ; 6 7 ' . Al l í salieron á 

relucir los diezmos de Indias y las persecuciones de Palafóx, el régio 

confesonario y el P. Rábago, las misiones del Paraguay, los ritos 

chinos, y sobre todo el motin del Domingo de Ramos. Repitióse 

que aspiraban a la monarquía universal, que conspiraban contra la 

vida del monarca, que difundían libelos denigrativos de su perso-

na y buenas costumbres, que hacían pronósticos sobre su muer-

te, que alborotaban al pueblo so pretexto de religión, que enviaban 

á los gaceteros de Holanda siniestras relaciones sobre los sucesos de 

la corte, que en las reducciones del Paraguay ejercían ilimitada sobe-

ranía as, temporal como espiritual, y que en Manila se habían en-

tendido con el general Draper durante la ocupacion inglesa 

De este fúm.ulo de gratuitas suposiciones deducían los fiscales 

no la necesidad de un proceso, sino de una clemente providencia eco-

nómica y tu,Uva, mediante la cual, sin forma de juicio, se expulsase 

inmediatamente á ios regulares, como se había hecho en Portugal v 

en F r a n c a , sin pensar en reformas, porque todo el cuerpo estaba corroí 

pido, y por ser todos los Padres terribles enemigos de la quietud de las mo-

üarquías. Convenia, pues (al decir del Consejo Extraordinario), que 

en la Real Pragmática no se dijesen motivos, ni áun remotamente se 

aludiera al instituto y máximas de los jesuítas, sino que el monarca 

se reservase en su real ánimo los motivos de tan grave resolución, é 

impusiese alto silencio á todos sus vasallos que en pró ó en contra 

quisieran decir algo. 

Como se propuso, así se efectuó. L a consulta del Extraordinario 

fué aprobada en todas sus partes por una junta especial, que forma-

ron, con otros de ménos cuenta, el duque de Alba, Cirimaldí, Roda 

y el confesor (20 de Febrero de 1767)- Informaron en el mismo sen-

tido el funesto Arzobispo de Manila, de quien ya queda hecha me-

moria, un fráile agustino dicho Fr. Manuel Pinillos, el Obispe, de 

Avila y otros Prelados tenidos generalmente por jansenistas. Así y 

todo, Cárlos III no acababa de resolverse, y es voz común entre los 

historiadores, que como argumente decisivo emplearon sus conseje-

ros una supuesta carta interceptada, en que el general de los jesuítas, 

Padre Lorenzo Ríccí, afirmaba no ser Cárlos III hijo de Felipe V , 

sino de Isabel Farnesio y del Cardenal Alberoni ' . Por cierto que 

visto al trasluz el papel que se decia escrito en Italia, resultó de fá-

brica española. 

Convencido con tan eficaces razones, decretó Cárlos III en 27 de 

Febrero de 1767 el extrañamiento de los religiosos de la Compañía, 

así sacerdotes como coadjutores, legos profesos, y áun novicios si 

querían seguirlos, encargando de la ejecución al Presidente de Cas-

tilla con facultades extraordinarias. 

No se descuidó Aranda, y en materia de sigilo y rapidez puso la 

raya muy alto. Juramentó á dos ayudantes suyos para que trasmi-

tieran las órdenes: mandó trabajar en la Imprenta Real á puerta cer-

rada, y preparó las cosas de tal modo que en un mismo día y con 

leve diferencia á la misma hora, pudo darse el golpe en todos los co-

legios y casas profesas de España y América. 

El r.° de Abril amanecieron rodeadas de gente armada las resi-

dencias de los jesuítas, y al dia siguiente se promulgó aquella increí-

ble pragmática, en que por motivos reseñados en su real ánimo, y si-

guiendo el impulso de su real benignidad, y usando de la suprema potestad 

económica que el Todopoderoso le había concedido para,protección de sus 

1 Niega Ferrer del Rio que tal caria existiese; pero lo afirman unánimes Cristóbal de Murr, 
diarista de Vicnaen i ; f fo [citado por Crctincau Joly, Clemente XIV, pág. 134); Rankc. Historia 
del Papado (tomo IV de la traducción francesa, pág. 494}; Cose (España tajo el reinado de ta 
casa de Borbon, lomo IV, pág. 171 de la traducción española); Sismondi, fWstoiredesFrancais 
(tomo XXIX. pág. 370), y el P. Ravignan, y cincuenta, que fuera prolijo enumerar. 



vasallos, expulsaba áe estos reinos, sin más averiguación, á cuatro 6 

cinco mil de ellos; mandaba ocupar sus temporalidades, así en bie-

nes muebles como raíces ó en rentas eclesiásticas, y prohibía expre-

samente escribir en pró ó en contra de tales medidas, so pena de ser 

considerados los contraventores como reos de lesa majestad. 

Aún es más singular documento la instrucción para el extraña-

miento: lucida muestra de la literatura del conde de Aranda, «Abier-

• ta esta instrucción cerrada y secreta en la víspera del dia asignado 

para su cumplimiento, el executor se enterará bien de ella, con re-

flexión de sus capítulos, y disimuladamente echará mano de la tropa 

presente, ó en su defecto se reforzará de otros auxilios de su satis-

facción, procediendo con presencia de ánimo, frescura y precau-

ción». 

No eran necesarias tantas para la épica hazaña de sorprender en 

sus casas á pobres clérigos indefensos, y amontonarlos como bestias 

en pocos y malos barcos de trasporte, arrojándolos sobre los Esta-

dos Pontificios. Ni siquiera se les permitió llevar libros, fuera de los 

de rezo. A las veinticuatro horas de notificada la providencia, fueron 

trasladados á los puertos de Tarragona, Cartagena, Puerto de Santa 

María, la C o r u j a , Santander, etc. E n la travesía desde nuestros 

puertos á Italia y durante la estancia en Córcega, sufrieron increí-

bles penalidades, hambre, calor sofocante, miseria y desamparo, y 

muchos ancianos y enfermos espiraron, como puede leerse en las 

Cartas Familiares del Padre Isla, y áun más en los comentarios, la-

tino y castellano, que dejaron inéditos el Padre Andrés y el mismo 

Isla, y que conservan hoy sus hermanos de religión. 

E l horror que produce en el ánimo aquel acto feroz de embrave-

cido despotismo en nombre de la cultura y de las luces, todavía se 

acrecienta al leer en la correspondencia de Roda y Azara las cíni-

cas y volterianas, burlas con que festejaron aquel salvajismo. «Por 

fin se ha terminado la operacion cesárea en todos los colegios y casas 

de la Compañía (escribía Roda á D. José Nicolás de Azara en 14 de 

Abril de 1767). » Al lá os mandamos esa buena mercancía Ha-

remos á Roma un presente de medio millón de jesuitas»; y en 04 de 

Marzo de 176S se despide Azara: «Hasta el dia del juicio en que no 

nabrá más jesuítas que los que vendrán del infierno». Áun es mu-

cho más horrendo lo que Roda escribió al ministro francés Choiseul, 

palabras bastantes para descubrir hasta el fondo la hipócrita ne-

grura del alma de aquellos hombres, viles ministros de la impiedad 

francesa: « 1 « operacion nada ha dejado que desear: hemos muerto al hijo. 

ya no nos queda más qm hacer otro tanto con la madre, nuestra Santa 

Iglesia Romana. ! 

En lo que no han insistido bastante los adversarios de la expulsión, 

y será en su dia objeto de historia particular, que yo escribiré, si 

Dios me dá vida, es que aquella iniquidad, que aún está clamando 

al cielo, fué, al mismo tiempo que odiosa conculcación de todo de-

recho, un golpe mortífero para la cultura española, sobre todo en 

ciertos estudios, que desde entonces no han vuelto á levantarse: un 

atentado brutal y oscurantista contra el saber y contra las letras 

humanas, al cual se debe principalísimamente el que España (con-

tando Portugal) sea hoy, fuera de Turquía y Grecia, aunque nos 

cueste lágrimas de sangre el confesarlo, la nación más rezagada de 

Europa en toda ciencia y disciplina séria, sobre todo en la filología 

clásica y en los estudios literarios é históricos que de ella dependen. 

L a s excepciones gloriosas que pueden alegarse, no hacen sino con-

firmar esta tristísima verdad. L a ignorancia en que vive y se agita 

nuestro vulgo literario y político es crasísima, siendo el peor síntoma 

de remedio que todavía no hemos caído en la cuenta. Hasta las 

buenas cualidades de despejo, gracia y viveza que nunca abandonan 

á la raza, son hoy funestas, y lo serán mientras no se cierre con un 

sólido, cristiano y amplio régimen de estudios la enorme brecha que 

abrieron en nuestra enseñanza, primero las torpezas regalistas, y 

luego los incongruentes, fragmentarios y desconcertados planes y 

programas de este siglo. 

Nada queda sin castigo en este mundo ni en el otro; y sobre los 

pueblos que ciegamente matan la luz del saber y reniegan de sus 

tradiciones científicas, manda Dios tinieblas , visibles y palpables de 

ignorancia. En un solo dia arrojamos de España al P . Andrés, 

creador de la historia literaria, el primero que intentó trazar un cua-

1 Vid.Cretineau Joly, Clemente XIV y los jesuítas, cap. II, pág. i5 i y sigs. de I j traducción 
castellana (Madrid, 184S).— El espíritu de ü. José Xicolds Je Arara, descubierto en sus Carlas ú 
O. Jfanuel de Roja. Madrid, ¡mp. de So¡o, 1 ¿46; tres tomos en 8.° (Un descendiente del autnr, 
que ha hecho muchas biografías, álbums y coronas poéticas á su memoria, negó la autenti-
cidad de estas cartas, pero sin convencer t nadie.;—Carayon (P. Augusto). Charles III el 
les jesuiles de ses étals J'Europe el J'Amcriquc en 171Í7. Documents ineJits: París, I- Eu-

crcux 186S. (Gn 4.", 55o págs.j—Colecciou general Je las providencias hasta aquí tomaJas 
por el gobierno sobre extrañamiento y ocupacion Je temporalidades, de los Regulares de la Com-
pañía, etc. (Madrid, imp. real. 1707.)—Coxe (William), España bajo el reinado de ia easaJe 
Borbon (tomo IV de la traducción española, pág. ij¡).—Dicldmcn fiscal de Gutierre; de la IIucr-
ta(Madrid, i8t5).—Theiner (P. Agustín), Historia de! Pontificado de Clemente XIV (Floren-
cia, 1854. 4 tfoís.) —P. Ravignau, Clemente Xllly Clemente XIV (admirable libro; el mejor que 
hay sobre el asunto).—Fcrrcr del Rio, tomo! ! , cap. IV, págs. 117 á lüg.—La corle Je Carlos III 
(dos opúsculos de 1). Vicente de la Fuente en 1867 y 1868; publicados antes en forma de ar-
tículos en La CrutaJa.) 
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dro fiel y completo de los progresos del espíritu humano: á Hervás 

y Panduro, padre de la filología comparada, y uno de los primeros 

cultivadores de la etnografía y de la antropología: al P. Serrano, 

elegantísimo poeta latino: á Lampillas, el apologista de nuestra lite-

ratura contra las detracciones de Tiraboschi y Bettinelli: á Nuix, 

que justificó contra las declamaciones del abate Raynal la conquista 

española en América: á Masdeu, que tanta luz derramó sobre las 

primeras edades de nuestra historia, siempre, que su crítica no se 

trocó en escepticismo, conforme al gusto de su tiempo; hombre cier-

tamente doctísimo, y á cuyo aparato de erudición no iguala ni se 

acerca ninguno de nuestros historiadores: 4 Eximeno, filósofo sensua-

lista, matemático no vulgar é ingenioso autor de un nuevo sistema de 

estética musical: á Garcés, acérrimo purista, enamorado del antiguo 

vigor y elegancia de la lengua castellana, dique grande contra la in-

corrección y el galicismo: al P. Arévalo, luz de nuestra historia ecle-

siástica y de las obras de nuestros Santos Padres y poetas cristianos, 

que ilustró con prolegómenos tan inestimables como la hulormna ó 

IzPrudcnhana, que H u e t ó Montfaucon ó Zacearía no hubieran re-

chazado por suyos: al P. Arteaga (á quien debe Azara la mayor 

parte de su postiza gloria) , autor del mejor libro de estética que' se 

publicó en su tiempo, historiador de las revoluciones de la ópera 

italiana hombre de gusto fino y delicadísimo en toda materia de 

. arte, sobre todo en la crítica teatral, como lo muestran sus juicios 

acerca de Metastasio y Alfieri, que Scl.legcl adoptó íntegros: al Pa-

dre A y m e n c h , que exornó con las flores de la más pura latinidad 

un asunto tan árido como el episcopologio barcelonés, y que luego 

en Italia se dió á conocer por paradojas filológicas, entonces tan atre-

vidas, como la defensa del latin eclesiástico y el deslinde de la lingua 

rustica y al P. P i á ( u n 0 d e I o s m á s a n % u o s 

émulo de Bastero y precursor de Raynouard: al Padre Galiisá, dis-

cípulo y digno biógrafo del gran romanista y arqueólogo Finestres: 

p e q u e ñ o , el restaurador de la pintura pompeyana é historiador de 

la pan omima entre os antiguos: á Colomés y Lasala, cuyas traje-

ÍZ17 Trr3 fo 5 ' f U e r ° n P U 6 S l a S - inferior á la 
Mcrop,: de Maffei: al P. Is la , cuya popularidad de satírico, nunca 
marchita y el recuerdo de. Gerundio bastan: á Monten? n, úni-

I o ° I ? P ? efonces' Ttador deI Emül°áe R — «> «> ** 
t en B o i ; P ° . " ' T i 0 S ° ' , e l e n Í S t a ' r e S t a U r a d 0 r d e l clá-sico en Bolonia, autor de los Elementos Glanos, maestro de Mez-

zofanti, é insuperable traductor de Homero, al decir de Moratin: al 

P. Pou, por quien Hcrodoto habló en lengua castellana; á los mate-

máticos Campserver y Ludeña: al P. Alegre, insigne por su virgilia-

na traducción de Homero: al P . Landivar, cuya Rusticatio Mexicana 

recuerda algo de la hermosura de estilo de las Geórgicas, y anuncia 

en el poeta dotes descriptivas de naturaleza americana, no inferiores 

á las de Andrés Bello: á Clavijero, el historiador de la primitiva Mé-

jico: á Molina, el naturalista chileno: al P. Maceda, apologista de 

Osio: al P. Terreros, autor del único diccionario técnico que España 

posee: al P. Lacunza, peregrino y arrojado comentador del Apocalip-

sis, acusado de renovar el milenarismo: al P . Gustá, controversista in-

cansable, siempre envuelto en polémica con jansenistas y filosofan-

tes, impugnador de Mesenghi y Tamburini, y apasionado biógrafo de 

Pombal: al P. Pons, que cantó en versos latinos la atracción new-

toniana: al P . Prats, ilustrador de la inscripción de Rosetta y de la 

rítmica de los antiguos: á Prat de Sabá, bibliógrafo de la Compañía 

y fecundísimo poeta latino, autor del Pelayo, del Ramiro y del Fer-

nando, ingeniosos remedos virgilianos; á Diosdado Caballero, que 

echó las bases para la historia de la Tipografía Española, sin que 

hasta la fecha ni él ni el agustiniano Mendez hayan tenido suceso-

res: al P . Gil, vindicador y defensor de las teorías de Boscowicb 

¿Quién podrá enumerarlos á todos? '. ¿Quién hallará en la lengua 

palabras bastante enérgicas para execrar la barbàrie de los que ar-

rojaron de casa este raudal de luz, dejándonos para consuelo los pe-

dimentos de Campomanes y las Sociedades Económicas? 

¿Y quién duda hoy que la expulsión de los jesuítas contribuyó á 

acelerar la pérdida de las colonias americanas? ¿Qué autoridad mo-

ral ni material habian de tener sobre los indígenas del Paraguay ni 

sobre los colonos de Buenos-Aires los rapaces agentes que sustituye-

ron al evangélico gobierno de los Padres, llevando allí la depredación 

y la inmoralidad más cínica y desenfrenada? ¿Cómo no habian de 

relajarse los vínculos de autoridad, cuando los gobernantes de la 

metrópoli daban la señal del despojo (mucho más violento en aque-

llas regiones que en éstas) y soltaban todos los diques á la codicia 

de ávidos logreros é incautadores sin conciencia, á quienes la leja-

nía daba alas y quitaba escrúpulos la propia miseria? Mucha luz ha 

comenzado á derramar sobre estas oscuridades una preciosa, y no 

bastante leida, coleccion de documentos, que hace algunos años se 

I Hay dos bibliografías de los ¡csuitas expulsos: una, por Prat de Sabá (Roma. t8o3); otra, 
por Diosdado Caballero; pero son ambas muy incompletas, como lo es todavia. á pesar de los 
suplementos, lade los PP. BacVcr(Agustin y Luís). 



dió á la estampa con propósito más bien hostil que favorable á la 

Compañía Allí se ve claro cuan espantoso dcsórden, en lo civil y 

en lo eclesiástico, siguió en la América meridional al extrañamiento 

de los jesuítas: cuán innumerables almas debieron de perderse por 

falta de alimento espiritual: cómo fué de ruina en ruina la instruc-

ción pública, y de qué manera se disiparon como la espuma, en 

manos de los encargados del secuestro, los cuantiosos bienes embar-

gados, y cuán larga série de fraudes, concusiones, malversaciones, 

torpezas y delitos de todo jaez, mezclados con abandono y ceguedad 

increíbles, trajeron en breves años la pérdida de aquel imperio colo-

nial, el primero y más envidiado del mundo. «Voy á emprender la 

conquista de tos pueblos de misiones (escribía á Aranda el gobernador 

de Buenos-A ires, D. Francisco Bucaréli), y á sacar á los indios de la 

esclavitud y de la ignorancia en que viven, L a s misiones fueron, si no 

conquistadas, por lo ménos saqueadas, y váyase lo uno por lo otro. 

En cuanto á la ignorancia, entonces sí que de veras cayó sobre 

aquella pobre gente. «No sé qué hemos de haccr con la niñez y ju-

ventud de estos países. ¿Quién ha de enseñar las primeras letras? 

¿Quién hará misiones? ¿En dónde se han de formar tantos cléri-

gos» '•, dice el Obispo del Tucnman, enemigo jurado de los expul-

sos. «Sr. Excmo. (añade en otra carta á Aranda) ': no se puede vi-

vo- en estas partes: no hay maldad que no se piense, y pensada no 

se ejecute. E n teniendo el agresor veinte mil pesos, se burla de todo 

el mundo». ¡Delicioso estado social.' ¡Y los que ésto veían y ésto ha-

bían traido, todavía hablaban del insoportable peso del poder jesuítico en 

América! 

I Colección de Jumento relalivm d Id expnl,im de (o. / « A » de ¡a República Argentina y 
del jaguay en el re,***, de Cario, Ul, con introducá*,, y n „ F r 3 0 c i s f „ 

' , m p - ,M- '*>*• « • • • > E' colectores lamo mino sos-
pechoso, cuanto que acusa„ los ,esu„as hasta de aspirar a la monarquía universal. Pero me-
rece ap.auso por 1,1 buena le con que publicósus documentos, 

a P%>. lio y 3i de la colección citada. 
3 Pág. 1Í9. 
4 Pág. 153. 
5 Pág. ,5 i . 

I V . — C O N T I N Ú A N L A S PROVIDENCIAS CONTRA LOS J E S U Í T A S . — P O L Í T I C A 

HETERODOXA DE ARANDA V R O D A . — E X P E D I E N T E D E L OBISPO DE 

C U E S C A . — « J U I C I O « ¿ P A R C I A L » SOBRE E L MONITORIO DE PARMA. 

L 31 de Marzo de 1767 comunicó Cárlos III al Papa su re-

solución de extrañar á los jesuitas y de enviárselos para que 

estuvieran bajo su inmediata, santa y sabia dirección: providen-

cia verdaderamente económica, aunque en muy diverso sentido de 

como el buen rey lo decía. 

Clemente XIII , poseído de extraordinaria aflicción, respondió en 

16 de Abril con el hermosísimo Breve Inter acerbissima. «¡Tú también, 

hijo mió (le decia á Cárlos 111) tú, rey católico, habias de ser el que 

llenara el cáliz de nuestras amarguras y empujara al sepulcro nues-

tra desdichada vejez, entre luto y lágrimas! ¿Ha de ser el religiosísi-

mo y piadosísimo rey de España quien preste el apoyo de su brazo 

para la destrucción de una órden tan útil y tan amada por la Iglesia, 

una órden que debe su origen y su esplendor á esos santos héroes 

españoles que Dios escogió para que dilatasen por el mundo su ma-

yor gloria? ¿De esa manera quieres privar á tu reino de tantos socor-

ros, misiones, catequesis, ejercicios espirituales, administración de 

los Sacramentos, educación de la juventud en la piedad y en las le-

tras? Y lo que más nos oprime y angustia es el ver á un monarca, 

de tan recta conciencia que no permitiría que el menor de sus vasa-

llos sufriese agravio alguno, condenar á total expulsión á una entera 

congregación de religiosos, sin juzgarlos antes conforme á las leyes: 

despojándolos de todas sus propiedades lícitamente adquiridas, sin 

oírlos, sin dejarlos defenderse. Grave es, Señor, tal decreto, y si por 

desgracia 110 estuviese bastante justificado á los ojos de Dios, sobe-

rano juez de las criaturas, poco os habrán de valer la aprobación de 

vuestros consejeros, ni el silencio de vuestros súbditos, ni la resig-

nación de los que se ven heridos á deshora por tan terrible golpe 

Temblamos al ver puesta en aventura la salvación de un alma que 

nos es tan cara Si culpables habia, ¿por qué no se los castigó, sin 

tocar á los inocentes?» Y seguidamente protestaba aquel gran Pontí-

fice, ante Dios y los hombres, que la Compañía de Jesús era ¡nocente de 

todo crimen, y no sólo inocente, sino santa en su objeto, en sus leyes 

e 



y en sus máximas. A l reparo de los políticos, »¿qué dirá el mundo, 

si la pragmática se revoca?» contesta él: «¿qué dirá el cielo?» y trae 

á la memoria del rey el noble ejemplo de Asuero'que revocó, movido 

por las lágrimas de Ester, el edicto de matanza contra los judíos. 

A esta hermosa efusión del alma del gran Rezzonico respondió, 

por encargo de Roda, el Consejo Extraordinario en su famosa con-

sulta del dia 30 (redactada, según es fama, por Campomanes) ram-

plona y autoritaria repetición de todos los cargos acumulados con-

tra la Compañía en los infinitos libelos que mordiéndola corrían por 

el mundo. E l lector los sabe de memoria como yo, y no hay que vol-

ver á ellos, despues que brillantemente los trituró Gutiérrez de la 

Huerta. Allí se invocaron contra la Compañía los odios de Melchor 

Cano, los recelos de Arias Montano, las quejas y advertencias intra 

claustra del austero P. Mariana, que nunca pensó en verlas publica-

das, el despotismo del general Aquaviva, el próbabilismo (olvidando sin 

duda que Tirso González habia sido de la Compañía y general de 

ella), el molinismo (ni más ni ménos que si fuese una herejía) la doc-

trina del regicidio, los ritos malabares, el Machitún, de Chile, el alza-

miento del Uruguay, el abandono espiritual de sus misiones, el mo-

tín del Domingo de Ramos, etc., y finalmente, la organización mis-

ma de aquel Instituto, hasta decir que en la Compañía . los delitos 

eran comunes á todo el cuerpo, por depender de su gobierno hasta 

las menores acciones de sus individuos». A todo lo cual se juntaba 

la sangrienta burla de censurar la ingerencia del Papa en un negocio 

temporal, aquellos mismos precisamente que, con ultraje manifiesto 

del derecho de gentes, acababan de enviarle á sus Estados tempo-

rales tan gran número de súbditos españoles. Por todas las cuales 

poderosas razones opinaban los fiscales que el rey debia hacer oídos 

de mercader á las palabras del Vicario de Jesucristo, y no entrar 

con él en más explicaciones, porque esto seria faltar á la ley del silen-

cio impuesta por la pragmática. A tenor de esto contestó Cárlos III 

de su puño, en 2 de Mayo, con frases corteses y que mostraban mu-

cho pesar, pero ningún arrepentimiento 

En vista de tal obstinación, Clemente X I U se negó á recibir á los 

jesuítas, porque no podia ni debia recibirlos ni mantenerlos- y el Car-

denal Secretario de Estado, Torrigiani, mandó asestar los cañones 

' " ' C a p ' V ) " " ' m a m u c h 0 " a b a ¡ ° (""» q - e Cirios 111 do 

tendimíen». y F , S " W ^ M dtsculparlc s„ estrechísimo y cerrado ett-

de Civitá-Vecchia contra los buques españoles. ¿Tan leve casus belli 

era arrojar sobre un territorio pequeño como el Estado Romano ocho 

mil extranjeros, sin más recursos que una pensión levísima (unos 

cien duros anuales), revocable además para toda la Compañía desde 

el momento en que á cualquiera de ellos se le ocurriese escribir con-

tra la pragmática? 

Todos estos motivos expuso Torrigiani en carta al Nuncio Palla-

vicini (22 de Abril de 1767), pero los nuestros no cejaron, y empren-

dieron negociaciones con los genoveses hasta conseguir que dieran 

albergue, ó más bien presidio, á los expulsos en la inhospitalaria y 

mal sana isla de Córcega, ensangrentada además por la guerra civil, 

que sostenían los partidarios de Paoli . A vista de tal inhumanidad, 

Clemente X I I I consintió, al fin, que se estableciesen en las legacio-

nes de Bolonia y Ferrara cerca de 10.000, entre los procedentes de 

España y de América, en sucesivas expediciones. En los primeros 

meses ni siquiera tuvieron el consuelo de escribir á sus deudos y ami-

gos, porque nuestro gobierno interceptaba todas las cartas y perse-

guía bravamente á todo sospechoso; poco ménos que como reo de lesa 

majestad. Roda escribía á Azara en 28 de Julio ' : «Se les han dete-

nido várias cartas, en las que aplauden la resolución del Papa en no 

admitirlos y dicen que sufren estos trabajos como un martirio por el 

bien de la Iglesia perseguida. L o s aragoneses son los más fanáticos». 

Y á propósito de fanatismo, será bueno hacer mérito del ridículo 

proceso que aquel mismo año se formó á unos infelices vecinos de 

Palma de Mallorca por haber creído que la Virgen de Monte Sion, 

que antes tenia las manos juntas, las habia cruzado milagrosamente 

sobre el pecho. Una mujer del pueblo exclamó: «¡Pobres jesuítas, 

ahora se ve su inocencia!» y esto bastó para que se forjase un expe-

diente enorme, y viniese al Consejo de Castilla, que y a en todo en-

tendía, y provocara un dictámen fiscal de Floridablanca (entonces 

Moñino), el cual comienza con estas retumbantes palabras: «No hay 

cosa más terrible que el fanatismo Verdadera entrada de pavana 

que se inmortalizó, al modo que en tiempos más cercanos á nosotros 

el principio de la representación de los llamados Persas. Por eso, en-

tre los zumbones que guardan memoria de cosas viejas, se llama 

esta causa la del fanatismo, aunque en su tiempo se imprimió con 

este apetitoso título: Instrumentos auténticos, que prueban ¡a obstinación 

de los regulares expulsos y sus secuaces, fingiendo supuestos milagros para 

1 Víase en Crctincau Joly Clemente A71'((ól. 167 de la traducción castellana). Está en fac-

símile. 



conmover y mantaur el fanatismo por su regreso Para evitar los tales 

supuestos milagros y revelaciones, se circularon al mismo tiempo 

ordenes severísimas á los conventos de monjas (23 de Octubre 

de 1767), y por creerle afecto á los jesuítas, se desterró de Madrid 

al Azobispo de Toledo. ' 

Peor le avino al anciano y virtuoso Obispo de Cuenca D. Isidro 

Carvajal y Lancáster, con quien se extremó el furor regalista, apro-

vechando aquella ocasion de arrastrar por los tribunales la majestad 

del Episcopado que tanto ponderaban en los libros. Procesará un 

Obispo era para ellos triunfo no menor que la deportación en masa 

ae la Compañía. 

Arrebatado por su celo cristiano, aunque enfermo él y achacoso, 

hab,a escrito el Obispo una carta particular al confesor del rey Fray 

Joaquín Eleta, recordándole antiguos pronósticos suyos, y a próxi-

Z J V T P 'rSe> e" qUC 16 3nUndaba 13 r"ina de F * . Pedida sin 

remedio humano, por la persecución que la Iglesia padecía, saqueada 

en sus bienes, ultrajada en sus ministros y atropellada en su inmuni-

dad cornendo libres en Gacelas y Mercurios (embrión del periodismo) 

mas execrables blasfemias contra la Iglesia y su cabeza visible! 

, • t 0 d ° 1 0 C u a 1 ' a u n 1 u e c o n términos de casi fraternal cariño, atri-

buia no escasa parte de culpa al Padre confesor, que desvanecido 

con el arrullo de los que le incensaban para sus fines terrenos, no se 

cuidaba de hacer llegar la verdad á los oidos de Carlos III, más des-

graciado en ésto que el impío Rey Achab, que tuvo á lo ménos, para 

aconsejarle bien, al Santo Profeta Micheas. 

Calificar de sedicioso un documento privado de esta naturaleza, y 

e s c á n l l C O n C C P t O S , m , : S U r a d í S Í m 0 C n d e r a d e l 

r t ' i r e m ' a r g 0 l e d i e r 0 n e l c o n f e s o r y los ministros. L a 

a : f R e y ; y é S t e ' d * 9 de Mayo 
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ecnuid*4y l>brementc, 1„ q u e s e le alcanzase del origen de aquellos 

p m r í ^ Í d e ' " : e m i l P r 0 t e S t a S d e C a t 0 l i c i s m 0 : P - i o d 
primogénito de tan santa y buena madre: de ningún timbre h z L 

más gloria que de. Catolicismo: estoy pronto á derramar la san-r 

tud de tan ámpho permiso, en una representación de 23 de Mayo, 
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quejándose de la pragmática del Exequátur, de la mala administra-

ción de la renta del excusado, de los abusos en el recaudar de las 

Tercias Reales, y de los proyectos de desamortización; de los atro-

pellos contra el derecho de asilo y el fuero eclesiástico, y de las im-

piedades que se vertían en los papeles periódicos, sin que nadie tra-

tara de ponerles coto, sobre todo cuando iban enderezadas contra la 

Santa Sede ó los jesuítas. 

Aunque esta carta, escrita á ruegos del Rey, tenia de justiciable aún 

ménos que la anterior, el Rey, con mengua de su palabra, la pasó á 

exámen del Consejo, y dió motivo á un largo expediente, y á dos tre-

mendas alegaciones de entrambos fiscales, i). José Moñino y 1). Pe-

dro Rodríguez Campomanes, aún mucho más dura y agresiva la del 

segundo que la del primero, como que en ella textualmente se afir-

ma que las cartas del Obispo son un tejido de calumnias dictadas por 

la envidia y la venganza, un ardid astuto y diabólico para seducir a! pueblo, 

frases nada jurídicas y ménos corteses, sobre todo en aquel caso. Pero 

á Campomanes le traían fuera de sí las mitras: estaba entonces en su 

grado máximo de furor clerofóbico: el Obispo habia osado poner len-

gua en su libro de la Amortización: motivos bastantes sin duda para 

que se olvídase de su gravedad ordinaria y de las solemnes tradiciones 

del Consejo, trocado entonces en inhábil remedo del Parlamento de 

París. Verdad es que para todo servia de antorcha á sus fiscales (y 

Campomanes es tan Cándido que lo confiesa) «el famoso tratado de 

Justino Febronio, en que están puestas las regalías del Soberano y la 

autoridad de los Obispos en su debido lugar, con testimonios irrefra-

gables de la antigüedad eclesiástica». Á tal maestro, tales discípulos. 

De aquí que las mal sonantes palabras estupidez, superstición, fanatismo, 

poder arbitrario del clero hormigueen en aquel dictámen, cual si fuera 

artículo de fondo de periódico progresista. 

«Podría el fiscal pedir (así acaba) que en vista de las especies que 

en sus escritos manifiesta este prelado, y su génio adverso á la po-

testad real, se le echase de estos reinos, quedando el régimen de su 

obispado en manos más afectas al Rey, al ministerio y á la pública 

tranquilidad». 

¡Qué idea tendrían de la potestad episcopal estos canonistas, que 

querían subordinarla á la voluntad del ministerio, como si se tratase 

de alguna intendencia de rentas! 

Pero, en suma, el Consejo (aunque enternecido con la real cédula y 

con los suaves dictámenes de sus fiscales) no se decidió á echar de 

estos reinos al Obispo, para que el fanatismo no le venerase como mártir, 



y se dió por satisfecho con quemar sus papeles á voz de pregonero, 

y hacerle comparecer en sala plena á sufrir una reprimenda, con 

amonestación de más duros rigores si volvía á incurrir cu desacatos de 

esta especie, es decir, á quejarse en cartas particulares de las infinitas 

tropelías cismáticas de los ministros de entonces, ó á poner en duda 

la infalible sabiduría de Febronio, de Pereira y de los fiscales. T r a s 

de lo cual se le envió á su obispado, con prohibición de volver á pre-

sentarse en la córte ni en los sitios reales, y á guisa de amenaza se 

expidió una circular á los demás Obispos, para que nadie fuera osa-

do á seguir tan mal ejemplo (22 de Octubre de T767). E l 14 de Oc-

tubre de 1768 compareció el Obispo en la posada del conde de Aran-

da, donde estaba reunido el Consejo, y tuvo que oir de pié la expre-

Sion del real desagrado '. Para sólo ésto sacaron de Cuenca á un 

anciano de sesenta y cinco años, postrado en el lecho por añejas é 

incurables dolencias. Y fué el postrer ensañamiento esperarle nueve 

meses, á trueque de no indultarle. El caso era humillar la mitra ante 

la espada del conde de Aranda y la toga de los fiscales. 

Á ellos y á sus amigos les esponjaba el éxito. «Terrible líbrate es 

el proceso del Obispo de Cuenca (escribía Azara á Roda): entre sema-

n a i o l c e r é V i v a e l Consejo con la condenación del forma brevis. 

V i v a la resurrección del Exequátur. Vivan los buenos libros que se 

darán al público. V i v a nuestro amo, que nos saca de la ignorancia 

y la barbàrie en que nos han tenido esclavos» ». 

Entre tanto, las Cortes borbónicas de Italia iban siguiendo el 

ejemplo del jefe de la familia, Cárlos'III, y por todas partes se des-

bordaban las turbias olas del regalismo. De Nápoles arrojó á los je-

suítas el marqués de Campollorido, en Noviembre de 1767. E n Par-

ma,, el duque Fernando, discípulo de Condillac y del abate Mably, 

y dirigido por un aventurero francés, Til lot, imitador débil de PonV-

bal y Aranda, dió ciertos edictos contra la potestad eclesiástica, pro-

hibiendo llevar ningún litigio á tribunales extranjeros, sujetando á 

examen y retención las Bulas y los Breves, limitando las adquisicio-

nes de manos muertas, y creando una magistratura protectora de los 

derechos mavestáticos. 

Ante tal declaración de guerra, la Santa Sede, que siempre habia 

reclamado derechos temporales sobre aquellos ducados, publicó en 30 

1 Memorial «¡Modo, hecho de òrde« de! Conscio Pleno, i ins,ancia de los señores tsca'es del 

de Enero de 1768 unas Letras en forma de Breve, declarando incur-

sos en las censuras de la Bula de la Cena á los autores de tales de-

cretos y á los que en adelante los obedeciesen. 

Semejante golpe no iba derechamente contra los nuestros, aunque 

de rechazo los alcanzase. Pero es lo cierto que tomaron la causa del 

duque como propia, desde que Tanucci les dijo que se trataba de 

amedrentar al rey, para que consintiese en la vuelta de los jesuitas. 

Y mientras el duque proseguía desbocado en su camino de agresio-

nes, y deportaba á los jesuitas, los demás Borbones recogieron á 

mano real el Monitorio, y pidieron la revocación por medio de sus 

ministros en Roma. No se les dió satisfacción, y en venganza ocu-

paron los franceses á Aviñon y los napolitanos á Benevento, y en 

todas partes se prohibió la Bula de la Cena. 

En España aún fué mayor el escándalo. Empezó por levantarse la 

suspensión de la pragmática del Exequátur, que volvió á estar en vi-

gor desde 18 de Enero de 1768, y que todavía desdichadamente rige, 

habiendo servido en tiempos de Doña Isabel II para retener el Sy-

llabus. 

Por de pronto se retuvo el Monitorio de Parma, y Campomanes re-

dactó en pocos meses un enorme y farragoso volúmen en fólio, que 

malamente se llama juicio Imparcial, cuando la parcialidad resalta 

desde la primera línea, llamando cedulones al Breve. E s obra de tara-

cea, almacén de regalías, copiadas tumultuariamente de Febronio, de 

Van-Spen y de Salgado, sin plan, sin arte y sin estilo, atiborrado 

en el texto y en las márgenes de'copiosas é impertinentísimas alega-

ciones del Digesto, de los Concilios y de los expositores, para cual-

quiera fruslería: tipo, en suma, perfecto y acabado de aquella litera-

tura jurídica que hizo exclamar á Saavedra Fajardo en la República 

Literaria: »¡Oh Júpiter! Si cuidas de las cosas inferiores, ¿por qué no 

das al mundo de cien en cien años un emperador Justiniano, ó der-

ramas ejércitos de godos que remedien esta universal inundación?» 

Rota aquella antigua y hermosa armonía, según la cual la potes-

tad temporal se subordinaba á la espiritual como el cuerpo al alma 

que le informa, afirmase en el Juicio Imparcial, como en tantos otros 

libros, no sólo el dualismo, sino la pagana independencia y absoluta 

soberanía de la potestad temporal, reduciendo la espiritual á las apa-

cibles márgenes del consejo y la exhortación y negándole toda jurisdic-

ción contenciosa y coactiva. Y áun pasa á afirmar, sin venir á 

cuento ni por asomo, que la natural forma y verdadera constitución de 

la Iglesia es el régimen aristocrático ó episcopalista, siendo todos los 



Obispos perfectamente iguales en poder y dignidad. Despues de tal con-

fesión no es maravilla que el autor cite sin reparo, antes con gran-

des elogios de su doctrina, autores, no ya cismáticos, sino protestan-

tes vel quasi, como el tratado de exemptione clericorum de Barclayo con-

tra Belarmino, y los de F r á Paolo Sarpi en defensa de la república 

de Venecia ' , y hasta el Derecho Natural de Puffendorf. Ni disimula 

su mala voluntad al dominio temporal del Patrimonio de San Pedro, 

antes tiene sus fundamentos por oscuros y opinables, y á él por nacido 

de tolerancia y prescripción. Por huir de la amortización, viene á dar 

en el elástico y resbaladizo principio de que la propiedad de los parti-

culares se debe templar al tono que quiere darle el arbitrio del soberano. 

¡V luego nos quejamos de los socialistas! En suma, para muestra de 

lo que el Juicio bnparcial es, basten estas palabras copiadas de la sec-

ción 9 . ' «En los primeros siglos de la Iglesia nada se hizo sin la 

inspección y consentimiento real aún en materias infalibles, dictadas por el 

Espíritu Santo» s . ¡La inspección real corrigiendo la plana al Espíritu 

Santo! Es hasta donde puede llegar el delirio de la servidumbre ga-

licana. ¿Qué inspección real vigilaría los Cánones de Nicea ó de Sárdis? 

^ Con ser de tan cismático sabor el Juicio hnparckl, que hov leémos, 

áun lo era mucho más en su primitiva redacción, que Cárlós III su-

jeto á exámen de cinco Prelados, los cuales, jansenistas y todo (en-

tre ellos el famoso Arzobispo de Manila), hubieron de escandalizarse 

de vanas proposiciones, que luego corrigió el otro fiscal de Consejo 

IX José Moruno, tenido generalmente por hombre más frió y sereno 

que Campomanes L o s primeros ejemplares hubo que recogerlos y 

V el c t ^ T - * " " " 13 «"> q « Campomanes 
L d i r i » T i l 7 * í ' " " 1 4 S ' P r ° P Í 0 S ' " a n " " " J o c l s c ' m " 1 0 l i t e r a t u r a : (nadie 
la ™ , „ l 1 U r a r ° ' y " p r i m e r ° oh" « « nada deja que desear, i la suva de 
la amorlitaeion. ¡Estos fiscales no lenian abuela! 

2 Píg. H3 de la cd. de Bivadenevia (Obras de Floridablanca). 

Je JííZ ^ T f ' C"í°"" * Bn" - « «"» K—". <" 

o t t . f r F l o ' , d a b l « " " i f o r < , , i e el colector atiborró el eolumen con el Expediento del 

quemarlos (á lo ménos algunas hojas) y serán rarísimos, si es que 

alguno queda. 

Entre tanto, se trabajaba con increíble empeño para lograr de 

Roma la total extinción del Instituto de San Ignacio, cuya sombra 

amenazadora mortificaba sin cesar el sueño de los jansenistas y de los 

filósofos. Pombal habia propuesto en Noviembre de 1767 á las Córtes 

de España y Francia juntar sus esfuerzos contra los jesuítas, pedir á 

Roma la extinción, é intimidar al Papa con expulsiones del Nuncio, 

clausura de tribunales, amenazas de Concilio general, y finalmente 

con una declaración de guerra, si el Papa no cedía. Nuestro Consejo 

Extraordinario aprobó tales proyectos en consulta de 30 del mismo 

mes, opinando, con todo eso, que debian aplazarse lodo género de 

medidas violentas hasta el futuro Cónclave, que ya se veia cercano. 

El Monitorio contra Parma aceleró los sucesos, y en 30 de Noviem-

bre de 1768 redactó el Consejo nueva consulta, que Cárlos III auto-

rizó y envió á su embajador en Roma D . T o m á s Azpuru, para que 

entablase en toda forma la suplicación. 

Así lo hizo en 16 de Enero de 1769, siguiendo á la Memoria de 

España otras de Francia y Xápoles, que tampoco hicieron mella en 

el ánimo heroico de aquel Pontífice, en quien, viejo y todo, hervia 

la generosa sangre de los antiguos mercaderes togados de Venecia. 

Resuelto estaba á sostener á todo trance á la Compañía, cuando la 

muerte le salteó en 2 de Febrero de 1769, eligiendo el Cónclave por 

sucesor suyo al franciscano Lorenzo Ganganelli (Clemente X I V ) , 

hombre de dulce carácter y de voluntad débil, agasajador é inactivo, 

cuyo'advenimiento saludaron con júbilo los diplomáticos extranjeros, 

por creerle materia dócil para sus intentos. Cretíneau Joly afirma 

que habían logrado del Papa electo la promesa simoniaca de extin-

guir á los jesuítas. Y o no quiero creerlo ni las pruebas son bastantes; 

pero conste que el embajador Azpuru y nuestros Cardenales Solís y 

L a Cerda lo intentaron y que se jactaban de haber obtenido cierta 

seguridad moral. Esto es lo que Azpuru confesó á Grimaldi en corres-

pondencia de 25 de Mayo, y tratándose de materia tan grave, y de 

un Papa, no es lícito dar por hecho averiguado las ligerezas del Car-

denal Bernis y del marqués de Saint-Priest. Repito que yo no lo 

y escrito diferentes Autores por espacio de cuatro siglos y medio, desde el año de ts54 hasta el 
presente de ¡GqS. Recopilado por el Sr. D.Juan Luis López, del Consejo de S. -V. en cl Sacroy 
Supremo de <\ragon. VJ al fin. ademas del Apéndice, cl Discurso legal del Sr. D. Joseph Je Ledes-
mi. riscal del Consejo. Madrid, imp. de 1). Gabriel Ramírez, 176S, íólio. (Con un prólogo de 
Campomanes). 

1 Cap. III de su Clemente XIV. En la Historia de los Jesuítas anda menos explícito. 



creo hasta que alguien presente el texto del famoso pacto entre Cle-

mente X I V y ¡os españoles 1. 

^ . — E M B A J A D A D E P L O R I D A B L A N C A Á R O M A . — E X T I N C I Ó N D E LOS 

J E S U I T A S . 

S ^ K B j L NUEVO Pontífice comenzó por anular de hecho el Monito-

K g í s j l rio, y absolver de las censuras al de Parma. En lo demás 

procedió ambiguamente, dando á los embajadores vagas es-

peranzas de satisfacer á las Cortes, mientras que por el Breve Coe-

lesíium (12 de Julio de 1769) renovaba los privilegios septenales de 

los jesuítas. 

L o s nuestros recogieron el Breve á mano real, según su costum-

bre, y tornaron á hacer hincapié en la pasada suplicación, amena-

zando con acercar cuatro ó seis mil hombres por la.frontera de Ná-

poles, so color de proteger al Papa contra el pueblo de Roma y las 

intrigas de los jesuítas. Aterróse con tal amenaza el flaco espíritu de 

Clemente X I V , y ofreció de palabra dar por bueno lo que habian 

hecho los Borbones, aunque pidió largas, y sobre todo más documen-

tos antes de expedir el motil proprio En son de iluminarle, pidió 

Roda dictamen á los Obispos (real cédula de 22 de Octubre de 1769), 

aunque el resultado no fué del todo como él esperaba. Protestó abier-

tamente contra la expulsión el Obispo de Murcia y Cartagena, Don 

Diego de Rojas, gobernador del Consejo, acusado de complicidad en 

el motin de Esqui ladle. Ménos explícitos anduvieron, pero siempre 

favorables á la Compañía, inclinándose á lo más á cierta reforma, los 

dos Arzobispos de Tarragona y Granada, y doce Obispos más, entre 

ellos el de Santander, el de Cuenca, y el elocuente predicador D. Fran-

cisco Alejandro Bocanegra, de Guadix. L o s de Avi la y León no con-

testaron. L o s restantes se plegaron más ó ménos á la tiranía oficial, 

distinguiéndose por lo virulento el Arzobispo de Búrgos, Ramírez de 

Arellano (autor de la funesta pastoral Doctrina de los expulsos extin-

Th • V i d ; 3 r a " R i 0 : U b ' " • C o n l o d o e s o ' C r a i n M U Jol>- « . su replica al Padre 
I nciner promeuo revelaciones supremas sobre este pumo. Quizá acertó en callárselas 
51 es que las tenia. 

2 Desgraciadamente son harto significativas estas palabras de Carlos III en carta de a6dc 
Diciembre de 1769: «Ya miro comoíogrado este bien, desde el pumo que Vuestra Bcalilud meló 
„ " " ' ' " 7 c ° F c r r e r d c i R l 0 ' ">°>0 P " S - 3 " ) . Bcrnis escribió 4 Choíseul: .Me ha entre-
gado Su Santidad u na carta para el Rey en la cual se contiene la seguridad de que serán ex-
tinguidos los ¡esunas, aunque cor. palabras encubiertas, (ibidem, píg. 3,o). 

guidaj, con cuyo nombre es de sentir que anden mezclados los muy 

ilustres, por otra parte, de Climcnt, de Barcelona, Armañá, de L u g o , 

y Beltran, de Salamanca. De los restantes, á unos los movia el es-

píritu regalista, á otros la esperanza de mercedes cortesanas. L a se-

milla empezaba á dar su fruto, y le dió más colmado en tiempo de 

Cárlos I V . Mala señal era ya ver calificada por un Obispo 1 de pesti-

lente contagio y podrido árbol á la Compañía, de maestros de moral per-

versa y engañosas máximas & sus doctores, y de cátedras de pestilencia 

las de sus colegios *. 

Así se pasaron más de treinta meses, murmurándose en nuestra 

corte de la lentitud del embajador Azpuru, Arzobispo de Valencia, 

á quien se suponía ganado por la Curia Romana con la esperanza del 

capelo. Y eso que en 3 de Julio de 1769 habia escrito á Aranda: «Su 

Majestad debe insistir más que nunca en pedir formalmente la des-

trucción de la Compañía y negarse á todo acomodamiento». De todas 

suertes, estaba achacoso, y apenas podia firmar, aparte de su inca-

pacidad diplomática, harto notoria. Atizaba el fuego Azara (deseoso 

quizá de levantarse sobre sus ruinas), acusándole de amigo de los 

jesuítas y de ser obstáculo grande para la canonización de Palafox. 

Cárlos III quiso remediarlo, y envió á R o m a al fiscal del Consejo de 

Castilla, D . José Moñino, á quien llama (en carta á Tanucci) buen 

regalista, prudente y de buen modo y trato. El tal Moñino, más conoci-

do, y asimismo más digno de loa, por las cosas que hizo con el título 

de conde de Floridablanca que por las que ejecutó con su nombre 

propio escueto y desnudo, era hijo de un escribano de Múrcia, y 

habia hecho su carrera paso tras paso, con habilidad de abogado 

mañoso, y por el ancho camino de halagar las opiniones reinantes. 

Sabia ménos que Campomanes, pero tenia más talento práctico y 

cierta templanza y mesura: hombre de los que llaman graves, nacido 

y cortado para los negocios: supliendo con asidua laboriosidad y frío 

cálculo lo que le faltaba de grandes pensamientos: conocedor de los 

hombres, ciencia que suple otras muchas y no se suple con ninguna: 

á ratos laxo y á ratos rígido, según convenia á sus fines, á los cua-

les iba despacio, pero sin dar paso en falso, conforme al proverbio 

antiguo festina lente: grande amigo del principio de autoridad, hasta 

rayar en despótico: muy persuadido del poder y de la grandeza de 

su amo, y más ferozmente absolutista que ninguno de los antiguos 

sostenedores de la I.ex Regia, y á la vez reformador incansable, dócil 

1 El de Segovia D.José Martines Escalzo, y el de Zamora D. Antonio Jor¡c y Calvan, 
a Asi lo dice el Obispo de Lugo, Armaóá, más adelante Arzobispo deTarragona. 



servidor de las ¡deas francesas. Ta l era el personaje que Carlos n i 

envió á Italia (no sin celos de Roda) con instrucciones secretas y 

omnímodas para lograr la extinción de los jesuítas, ó por amenazas 

ó por halagos. 

Tres mortales capítulos dedicó á esta negociación I'errer del Rio, 

sin contar los datos que añadió luego en su introducción á las obras 

de Floridablauca. Así y todo, la correspondencia diplomática de 

éste, principal, si no única, fuente utilizada por el historiador pro-

gresista, nos dá una parte sola de la verdad, y para completarla y 

ver detrás de bastidores á los héroes de la trama, hay que emboscar-

se en la picaresca y desvergonzada correspondencia del maligno y 

socarrón agente de preces, D . José Nicolás de Azara, aragonés 

como Roda, y-grande amigo y compadre suyo. Era Azara (antiguo 

colegial mayor en Salamanca) un espíritu cáustico y maleante, hábil, 

sobre todo, para ver el lado ridículo de las cosas y de los hombres: 

rico en desenfados y agudezas de dicción, como quien habia pasado 

su juventud en los patios de las universidades y en las oficinas de 

los curiales, de cuyas malas mañas tenia harta noticia: ingénio des-

pierto y avisado, muy sabedor de letras amenas, muy inteligente en 

materia de artes, aunque juntaba la elegancia con la timidez: epicú-

reo práctico en sus gustos, volteriano en el fondo, aunque su propio 

escepticismo le hacia no aparentarlo. Más adelante logró fama no 

disputada, favoreciendo con larga mano las letras y las artes, ampa-

rando á Mengs y publicando sus tratados estéticos, haciendo edicio-

nes de Horacio, de Virgi l io, de Prudencio y de Garcilasso, y , sobre 

todo, protegiendo á Pio V I del furor revolucionario, cuando los 

ejércitos de la república francesa invadieron á Roma, y rechazando 

la soberanía de Malta, que le ofreció Napoleón. Pero el Azara, em-

bajador en tiempo de Cárlos I V , es muy diversa persona del Azara, 

agente de preces, aborrecedor grande de las bestias rojas, y en 1772 

más agriado, malévolo y pesimista que nunca, porque su increduli-

dad le hacia ser mal visto del rey, frustrando sus esperanzas de lle-

gar á la apetecida embajada. Así es que se desahogaba con Roda, 

llamando D. Quijote á Eloridablanca (por lo enjuto y amojamado de 

su persona) y anunciando que caería de Rocinante. 

Y , sin embargo, no fué así , porque Moñino era más diplomático 

que Azara, aunque lo pareciese ménos. Pero, ¡qué diplomacia la 

suya! Con razón ha dicho Cretineau Joly que «él fué el verdugo de 

1 Había axcido en Barbuñales, ¡unto á Barbastro. Fué hermano del insigne viajero D. Fe-
lix. que lanío ilustró la historia natural del Paraguay. 

Ganganelli». En vano se niega la coaccion moral: en las cartas de 

Azara está manifiesta. «Moñino dió al Papa cuatro toques fuertes so-

bre el asunto » ' . «Moñino le atacó de recio hasta el último atrinche-

ramiento, y no hallando salida el P a p a , prorumpió que dentro de 

poco tomaría una providencia que no podrá ménos de gustar al Rey 

de España» «Moñino me ha dicho que ya estamos en el caso de 

usar del garrote » \ «Es cosa de hacer un desatino con el tal 

fraile» '. «El Papa hace por no ver ¡í Moñino» 5 . «Resta sólo el arran-

car la última decisión de manos del P a p a » 6 . 

Et sic de coeteris. Al lado de esta correspondencia, sincerísima por 

lo truhanesca, poca fuerza hacen los despachos ceremoniosos de 

Floridablanca. A s í y todo viene á confesar, con eufemismos diplo-

máticos, que desde su primera audiencia (13 de Julio) amenazó al 

Papa, exponiéndole con vehemencia que el rey, su amo, era monarca do-

tado de gran fortaleza en las cosas que emprendía. E l desdichado Pontí-

fice se excusó con sus enfermedades y le mostró sus desnudos brazos 

herpéticos, pero Moñino, insensible á todo, y calculando fríamente 

las resultas, prosiguió adherido á su presa. Atemorizó é inutilizó al 

Cardenal Bernis, agente de Francia, hombre de cabeza ligerísima; 

desbarató cuantos efugios y dilaciones le opuso el franciscano Buon-

tempi, íntimo del Papa; y cuando éste, apremiado y perseguido, le 

prometió (en 23 de Agosto) quitar á los jesuitas la facultad de reci-

bir novicios, tenazmente se opuso á todo lo que no fuera la extinción 

absoluta é inmediata, y llegó á amenazar al Papa, con la supresión 

futura de todas las Órdenes religiosas, mediante conjuración de los 

príncipes contra ellas, y con exaltar sobre toda medida la autoridad 

de los Obispos. 

Cuando Clemente X I V volvió de la villegiatura á principios de No-

viembre, Floridablanca redobló sus instancias, procurando infundir a! 

Papa el terror que absolutamente convenia (son sus palabras), bien que 

acompañado de reconvenciones dulces y respetuosas: no de otra manera 

que aquel personaje de la ópera cómica queria representar el papel 

de un tirano feroz y sanguinario, pero al mismo tiempo compasivo 

y temeroso de Dios. Tales terrores abatieron á Clemente X I V , 

pero ni áun así queria dar el Breve mota proprio, sino abroquelándose 

1 16 de Julio de 1772. (El Espíritu de Asara, tomo II, píg. 3iS.) 
2 3 de Setiembre (pág. 334). 
3 5 de Noviembre (pág. 332J. 
+ 3 de Diciembre (pág. 362). 
5 3i de Diciembre (pág. 37o). 
6 11 de Febrero de 1773 (pág. 2S5). 
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con el communis principian consensus. Triste consejero es la debilidad, 

y Moñino, con astucia maquiavélica, dejaba resbalar al Papa y ene-

mistarse con los jesuítas, y sin cesar le recordaba sus añejas prome-

sas, que pesaban sobre la conciencia de Clemente X I V como losa de 

plomo. 

A l cabo cedió, angustiado por melancolías y terrores, y entre Fio-

ridablanca y el Cardenal Zelada redactaron á toda prisa la minuta del 

Breve, que se imprimió, no en la tipografía Camerale, diga lo que 

quiera el Padre Theiner, sino en una imprenta clandestina que existia 

en la embajada de España, y de la cual se valian Floridablanca y 

Azara, para esparcir libelos contra los jesuítas, y hojas sediciosas, 

que atemorizasen al Papa. Aún surgieron otras dificultades sobre 

la restitución previa de Aviñon y Benevento, pero Floridablanca, 

resuelto ya á imponerse por la fuerza, disparó su arcabuz cargado 

con la conocida metralla {así escribía á Tanucci), amenazó con una 

ocupacion armada, y al fin, en la noche del 16 de Agosto de 1773, 

comunicóse á los jesuítas el famoso Breve de extinción en todos los 

reinos cristianos, que comienza con las palabras Dominas et redemptor 

noster (fecha 21 de Julio) en el cual, despues de todo, no se hace 

más que sancionar lo hecho, dejando á salvo el decoro de la Com-

pañía. 

Clemente X I V lo firmó entre lágrimas y sollozos, y desde enton-

ces no tuvo dia bueno. Remordimientos y espantos nocturnos le lle-

varon en pocos meses al sepulcro. Esparcióse, por de contado, el né-

cio rumor de que los jesuítas le habían envenenado. ¡A buena hora! 

A Floridablanca le valió esta odiosa negociación el título de conde, 

y a! poco tiempo, y caido Grimaldi, el ministerio, muy contra la vo-

luntad de Aranda, que cordialmente le aborrecía '. 

Así alcanzó la filosofía del siglo X V U 1 su primer triunfo, no sin 

que grandemente se burlasen los filosofistas de la ineptitud, torpeza 

y mal gusto de los ministros encargados de la ejecución. «Las cau-

sas no son las que han publicado los manifiestos de los reyes (decia 

D'Alembert) los hechos alegados por el gobierno de Portugal 

son tan ridículos, como crueles y sanguinarios han sido los procedi-

mientos E l jansenismo y los magistrados no han sido más que 

los procuradores de la filosofía, por quien verdaderamente han sido 

1 La correspondencia diplomática de Floridablanca está publicada ó extractada casi toda cu 
la introducción de Fcrrerdcl Rio al tomo 1.IX ilc U Biblioteca de llivadeneyta', que contiene las 
llamadas obras de aquel ministro (págs. XI ¿ XXVI) y en el tomo II. libro III. caps. IV. V 
y VI de su Historia, de Carios III. Cotéjese siempre con las cartas de Acara, de qué él hiío 
poco uso. y con los libros de Tbeiner, Cretineau Joly y Ravignan. 

sentenciados los jesuitas. Abatida esta falange macedónica, poco 

tendrá que hacer la razón para destruir y disipar á los cosacos y ge-

nízaros de las demás Órdenes. Caidos los jesuitas, irán cayendo los 

demás regulares, no con violencia, sino lentamente y por insensible 

consunción». 

¿Á qué he de sacar yo la tremenda moralidad de esta historia, si 

y a la sacó D'Alembert, y la reveló D. Manuel de Roda? 

V I . B I E N E S D E J E S U Í T A S . — P L A N E S D E E N S E Ñ A N Z A . — I N T R O D U C C I Ó N 

D E L I B R O S J A N S E N I S T A S . — P R E L A D O S S O S P E C H O S O S . — C E S A C I O N DF, 

L O S CONCILIOS P R O V I N C I A L E S 

p - f t ' f A RUINA de los jesuítas no era más que él primer paso para 

K Í g g J la secularización de la enseñanza. L o s bienes de los expulsos 

sirvieron en gran parte para sostener las nuevas fundaciones, 

y digo en gran parte, porque la incautación ó secuestro se hizo con el 

mismo despilfarro y abandono con que se han hecho todas las incau-

taciones en España. Libros, cuadros y objetos de arte, se perdieron 

muchos ó fueron á enriquecer á los incautadorcs. Sólo dos años des-

pues, en 2 de Mayo de 1769, se comisionó á Mengs y á Ponz para 

hacerse cargo de lo que quedaba. 

Para justificar el despojo y la inversión de aquellas rentas en otros 

fines de piedad y enseñanza, habían redactado los fiscales Moñino y 

Campomanes su dictámen de 14 de Agosto de 1768, donde, hacién-

dose caso omiso del capítulo Si quem clcricorum 1el laicorum del Tri-

dentino, única legislación vigente, se traían á cuento olvidadas ve-

tusteces de los Concilios Toledanos, y hasta Sínodos falsos y apócri-

fos, como el de Pamplona de 1023. 

Pero no bastaba despojar á los jesuitas y fundar con sus rentas 

focos de jansenismo, como lo fué la Colegiata de San Isidro: era pre-

ciso acabar con la independencia de las viejas universidades y cen-

tralizar la enseñanza, para que no fuera obstáculo á las prevarica-

ciones oficiales. Así sucumbió, á manos de Roda y de los fiscales, la 

antigua libertad de elegir rectores, catedráticos y libros de texto. 

Así, por el auto acordado de 2 de Diciembre de 1768 y la instrucción 

de 14 de Febrero de 1769, sustituyéronse los antiguos visitadores 

temporales con directores perpétuos, elegidos de entre los consejeros 



de Castilla. As! , por real provisión de 0 de Setiembre de 1770, se 

sometieron á inspección de los Censores Regios (por lo general fisca-

les de Audiencias y Chancillerías) todas las conclusiones que habian 

de defenderse, y se exigió tiránicamente á los graduandos el juramen-

to de promover y defender á todo trance las regalías de la corona: 

tEtiamjuro me nunquam promotumm, de/ensurttm, docturum directe ñeque 

iiidifeclcquiteslioiies contra aiir.toritatem civilem, regiaque Regalía» (real 

cédula de 22 de Enero de í j y i ) . D e cuya providencia fueron pretex-

to ciertas conclusiones defendidas por el bachiller Ochoa, canonista 

de Valladolid, sobre el tema De clerkorum exemptione a temporali ser-

vitio ei saeculari jurisdictione. E l D r . Torres, émulo del sustentante, 

las delató al Consejo, y éste las pasó á exámen del Colegio de Abo-

gados de Madrid, que por de contado opinó redondamente contra el 

pobre bachiller ultramontano, y contra el rector, que habia tolerado 

las conclusiones: por lo cual se le privó de su cargo, reprendiéndose 

gravemente al cláustro. 

El bello ideal de los reformistas era un reglamento general de es-

tudios, pero ó no se atrevieron á darle fuerza de ley, ó no acabaron 

de redactarle: lo cierto es que se contentaron con meter la hoz en 

los planes de las universidades, y mutilarlos y enmendarlos á su al-

bedrío, sometiéndolos en todo al visto bueno del Consejo. Á raíz de 

la supresión de los jesuitas, el enciclopedista Olavide (de quien he-

mos de hablar en el capítulo siguiente), hombre arrojado, ligero y 

petulante, habia propuesto, siendo Asistente de Sevilla, un plan ra-

dicalísimo de reforma de aquella Universidad, con mucha física y 

muchas matemáticas: plan que fué adoptado por real cédula de 22 

de Agosto de 1769, aunque no llegó á plantearse del todo. Á las de-

más universidades se mandó que presentaran sus respectivos progra-

mas é indicasen las mejoras necesarias en los estudios. L a de Sala-

manca (luego tan revolucionaria) se mostró muy conservadora de la 

tradición: »Non eril in te Deus recens, ñeque adorabis deutn alientan» 

(decian). «Ni nuestros antepasados quisieron ser legisladores litera-

rios, introduciendo gusto más exquisito en las ciencias, ni nosotros 

nos atrevemos á ser autores de nuevos métodos». Lástima que no 

alegasen motivos más racionales (como sin duda los tenian) para se-

guir abrazados á la Suma de Santo Tomás, al modo de aquellos in-

mortales teólogos y maestros suyos, los Sotos, Victorias, Canos, 

Leones, Medinas y Bañez , cuya memoria gloriosísima, y no iguala-

da por ninguna escuela cristiana, tenian el buen gusto de preferir á 

las novedades galicanas, que á toda fuerza querían imponerles sus 

censores ' . Ni era muestra de intransigencia el señalar para texto 

de filosofía la Lógica de Genovesi (autor claramente sensualista) y 

la Física Experimental de Muschembroek. 

L a Universidad de Alcalá secundó admirablemente las miras del 

Consejo, mostrándose ávida de novedades. Empezó por confesar y la-

mentar la decadencia de los estudios, no sin la consabida lanzada 

á los peripatéticos, y propuso para texto de filosofía al. abate Leri-

dano, con la Física de Muschembroek, y para el Derecho Canónico 

(«viciado hasta entonces por las preocupaciones ultramontanas, con-

trarias á los decretos reales»), la Instituía de Cironio y el Engel ó 

Zoesio, las Praenotiones de Doujat, y el Berardi 

L a Universidad de Granada (aunque recomendando á Santo To-

más) se desató contra la Teología Escolástica, «conjunto de opinio-

nes metafísicas y de sistemas, en su mayor parte filosóficos, tratados 

en estilo árido é inculto, con olvido de la Escritura, de la Tradición, 

de la Historia Sagrada y del Dogma» \ 

L a de Valencia propuso la supresión de las disputas y argumenta-

ciones públicas, y en la materia de Derecho Canónico se inclinó, 

como todas, al gálicanismo, proponiendo como textos el Praecognita 

juris ecclessiastici unmrsi de Jorje Segismundo Lackis, el Jus Eccles-

ticum de Van-Espen, y las Instituciones de Selvagio. E n otras cosas, 

sobre todo en Letras Humanas y en Medicina y en Ciencias auxilia-

res, fué sapientísimo aquel plan ' , ordenado por el rector D. Vicente 

Blasco, y vigorosamente puesto en ejecución por el Arzobispo don 

Francisco Fabian y Fuero, munificentísimo protector de la ciencia 

y de los estudiosos. 

También las congregaciones religiosas comenzaron, á instancias 

del Consejo, á reformar sus estudios, aunque atropelladamente, y 

con ese loco y estéril furor de novedades que en España suele asal-

tarnos. Así, el General de los Carmelitas Descalzos, en una carta 

circular de 17S1 , recomendaba en tumulto á sus frailes la lectura de 

Platón, V i v e s , Bacon, Gassendi, Descartes, N e w t o n , Leibnitz, 

Wolf , Condillac, Locke y hasta Kant (á quien llama Cando), cono-

1 Plan de estudios dirigido a la Universidad de Salamanca por el Real y Supremo Consejo de 
Castilla, y mandado imprimir de su orden. En Salamanca, por Amonio ViUagordo y Alcarár.y 
Tomás García de Honorato, año de 1771. 

2 Real provision del Consejo, que comprchende el Plan de Esludios que ha de observar la Uni-
versidad de Alcalá de llenares, ano de .772. En Madrid, en la imprenta de Pedro Marín. 

3 Real Provision de S. ¡I-y seiiores del Consejo, por la que se establece el número de cátedras 
y el método de enseñamos y estudios que ha de haber desde su publicación en la Real Universidad 
de Granada. Madrid, imprenta de Illas Román, 1776. 

4 Plan de Estudios aprobado por S. M. y mandado observar en la Universidad de Valencia. 
Madrid, en la imprenta de la viuda de Ibarra. -.787. 



cido entonces no por su Crítica de la razón pura, que aquel mismo 

año salió á luz, sino por sus Principiorum metaphysicorum nova diluci-

datio, y por muchos opúsculos '. Así, el P . Truxillo, Provincial de los 

Franciscanos Observantes de Granada, exclamaba en una especie de 

exhortación ó arenga ciceroniana á los suyos: «Padres amantísimos, 

¿en qué nos detenemos? Rompamos estas prisiones que miserable-

mente nos han ligado al Peripato. Sacudamos la general preocupa-

ción que nos inspiraron nuestros Maestros. Sepamos que, mientras 

viviéremos en esta triste esclavitud, hallaremos mil obstáculos para 

el progreso de las ciencias». Para el Derecho Canónico, principal 

preocupación de la época, no escrupuliza en recomendar el Van-Es-

pen, la Suma de Lancelot con las notas de Doujat, y el Berardi 

Nervio de las Universidades y de su autonomía habían sido los co-

legios mayores, pero la imparcialidad obliga á confesar que decaídos 

lastimosamente de su esplendor primitivo, ya no servían más que 

para escándalo, desorden y tiranía, y solicitaban imperiosamente una 

reforma. Los gobernantes de entonces, procediendo ab ¡rato según 

las aficiones españolas, prefirieron cortar el árbol en vez de podarle 

de las ramas inútiles, pero e s lo cierto que los abusos clamaban ai 

c e l o . Léase el famoso Memorial por la libertad de ¡a literatura estañóla, 

que el sapientísimo Perez Bayer , catedrático de hebreo en Salaman-

ca y maestro del infante D. Gabriel, presentó á Cárlos III contra los 

colegiales, y se verá hasta dónde llegaban la relajación, indisciplina 

y barbáne de aquellos cuerpos privilegiados, en los últimos tiempos 

Aquellas instituciones piadosas, á la parque científicas, que llevarán 

a la más remota posteridad los gloriosos nombres de sus fundado-

res, 1). Diego de Anaya, I). Diego Ramírez de Villaescusa, D Alon-

so de Fonseca, D. Diego de Muros, y los grandes Cardenales Men-

doza y Cisneros, habían comenzado por obtener dispensaciones del 

juramento de pobreza, primera base de la institución, y habían aca-

bado por prescindir enteramente de él, y convertirse en instituciones 

aristocráticas con pruebas y limpieza de sangre, en sociedades de 

socorros mutuos para monopolizar las cátedras de las Universida 

des, las prebendas de las Catedrales, las togas-y hasta las preladas 

y finalmente en asilo y hospedería de segundones ¡lustres ó de ma-

yorazgos d e poca renta, que vivían de ¡as muy pingües del colegio 

a titulo de colegiales huéspedes: todo lo cual parecía muy bien á los 

p ' c S r " * y < 1»¡«a c i « mucho el 

2 Véase el articulo Planes de cMdm.cn el tomo I V d . l 

rectores, á trueque de que no rebajasen su dignidad y la del colegio, 

aceptando un curato parroquial ó ejerciendo la abogacía: caso nefan-

do y que hacia borrar al reo de los registros de la comunidad. Y los 

que en otro tiempo habían fatigado las prensas con tantos y tan sa-

bios escritos, cuya sola enumeración llena una cumplida bibliografía1, 

donde figuran, amén de otros no tan ilustres, los nombres indelebles 

de Alonso de Madrigal, de Pedro de Osma, de Hernán Perez de Oliva, 

de Pedro Ciruelo, de Domingo de Soto, de Gaspar Cardillo de Vi-

llalpando, de Martin de Azpilcueta, de D. Diego de Covarrubias, 

de Pedro Fontidueñas, de Alvar Gómez de Castro, de Juan de Ver-

gara, de D. García de Loaysa y de 1). Francisco de A m a y a , vege-

taban en la más triste ignorancia, hasta haberse dado el lastimoso 

caso de emplear los colegiales de Alcalá para una función de pól-

vora buena parte de los manuscritos arábigos, que el Cardenal Xime-

nez les habia dejado, aunque no los códices hebreos de la Políglota 

Como malamente y para infamar á nuestra Univesidad (que siempre 

los ha conservado con veneración casi religiosa) se viene diciendo. 

Con sólo que fuese verdad la tercera parte de los cargos acumula-

dos por Perez Bayer , cuya sabiduría y buena fé nadie pone en duda, 

merecería plácemes la idea de reformar los colegios, aunque no el 

modo violento con que la llevó á cabo Roda, secundado ó no contra-

riado por algunos colegiales, como el Arzobispo Lorenzana y el mismo 

Azara. Con volver á su antiguo cáuce y benéfico Instituto aquellas 

corporaciones, que aún mantenían íntegras sus cuantiosas rentas, se 

hubieran cortado de raíz los abusos; pero en España nunca hemos 

entendido el insisten vestigiis, y el reformar h a sido siempre para nos-

otros sinónimo de demoler. Desde el momento en que el Consejo se 

arrogó el derecho de examinar las antiguas constituciones y de vedar 

la provisión de nuevas becas (15 y 22 de Febrero de 177T), los cole-

giales pudieron prepararse á su completa ruina, la cual les sobrevino 

por decreto de 21 de Febrero de 1777, que en tiempo de Cárlos I V 

coronó Godoy, incautándose malamente de sus bienes y vendiéndolos 

en parte 

1 Biblioteca de los escritores que han sido individuos de los seis colegios mayores-, de San Ilde-
fonso. de la Universidad de A léala; de Santa Cru:. de la de Valladolid; de San Bartolomé de Cuen-
ca; de San Salvador de Oviedo, y del Arzobispo, de la de Salamanca por i). Josef de Bezabal 

y Ugarte. Madrid, en la imprenta de Sancha. Año de i8o5. 
El Memorial de Pereí Bayer Por la libertad de la literatura española, se conserva original en 

la biblioteca de la Universidad de Madrid, y hay copia de el en la Nacional y en otras (dos to-
mos folio). 

2 Vid. Gil de Z.Árate De la instrucción pública en España (Madrid, imprenta del Colegio de 
Sordo-Mudos, i855). tomo I , cap. IV. 



Muchos de los colegios de jesuítas se destinaron á Seminarios y 

algunos Obispos introdujeron en ellos reformas útiles, pero no sin 

algún virus galicano. Así el Obispo de Barcelona D . José Climent ' 

Prelado certamente doctísimo y benemérito, uno de los restaurado-

res de la elocuencia sagrada, hombre austero con austeridad un poco 

jansenística. Y a en su primera pastoral (1766) habló de reforma del 

estado eclesiástico por medio de sínodos que restableciesen la pureza 

y el rigor de la disciplina antigua. Despues de la expulsión de los je-

suítas. publicó (en 1768) una carta y una Instrucción pastoral, llenas 

dedec amac.ones contra la Escolástica, el probabilismo, la concordia 

de Molina, y las que él llama opiniones laxas. Ni siquiera le satisfa-

ce la Suma de Santo Tomás, y muestra deseos de que se escriba otro 

curso de teología, quitando las cuestiones inútiles que el Santo tiene v 

prefiriendo á la lectura de los teólogos la de los Padres y Concilios. 

T a n léjos llevaba su monomanía antijesuítica, que habiendo de enca-

bezar con un prólogo cierto libro francés Sobre el Sacramento del Ma-

trunonw, traducido por la condesa de Montíjo, no perdió ocasion de 

maltratar furiosamente al sutilísimo casuista Tomás Sánchez, de 

grotesca celebridad entre bufones ignorantes. Y por otra parte era 

al el calor con que Climent hablaba de la autoridad episcopal que 

los mismos regalistas (cuyo episcopalismo no era sincero en el fondo 

m pasaba de una añagaza) llegaron á alarmarse, y encargaron por 

real orden de r 4 de Octubre de x 7 6 9 (que suscribió el conde de Arañ-

i l o t Z , ? T T U P U l 0 S 0 " e l 0 S e S C r Í t 0 S - s e ™ 0 n c s y pastorales 

d Obispo de Barcelona, en los cuales se habían querido notar pro-

Per , 0 ^ ? " ' ^ P ° t e S t a d P ° n , i f k a á Majestad Real . 

de k l ípr T ' n V - ^ d n C 0 A r 2 ° b ¡ S p ü S * I o s , -neraIes 
de la Merced y del Cármen, reconocieron en el autor muy sólidadoc-
trma, y un celo episcopal digno de los Basilios y Crisóstomos 

I «' , o r a ° » 1« Sempcre y Olíannos, pág. ,8o v 
Ademas de Climent, publica,on acerbas pasto,ales c o n m los i L u S a , ohei • , 

<*» jesuítas contra eídogZya T n 1"a"MJ"}* * ' « 
« " d , i,-C8). fseudónimo'del ¿ F l „ ™ I n n n i r " " ' 0 H u " , 0 l ' r o ' * « ' « « • <W-

Se p u b l i c a L . además, l l S S S ^ p S T " -

E n nuestra literatura eclesiástica será memorable por haber promo-

vido una excelente edición de las obras de San Paciano, antecesor 

suyo en la mitra. 

Pero de las libertades y tradiciones de la Iglesia española se 

hacia en el fondo poco caso. Por entonces cesaron los Concilios 

provinciales y sínodos diocesanos, que habian sido frecuentes en los 

primeros años del siglo, y cesaron porque el Consejo, es decir, el 

fiscal Campomancs, se empeñó en someterlos á su soberana inspec-

ción para que no perjudicasen á l o s regalías de la corona: ordenando 

además el tiempo de su celebración, y haciendo intervenir en ellos, 

á guisa de vigilantes, á los fiscales de las audiencias (10 de Junio de 

1 7 6 8 — 1 5 de Enero de 1784). 

Desde que Floridablanca fué ministro, amansó un poco aquel furor 

y manía de legislar en cosas eclesiásticas. E l mismo Aranda, hecho 

más tolerante á fuerza de escepticismo, cscribia á Floridablanca, 

desde la embajada de París, en 10 de Mayo de 17S5, que quizá con-

vendría dejar volver á los jesuítas expulsos, y que con las Universi-

dades se tuviera tolerancia, prohibiendo sólo los nombres de escuela, 

tomista, escotista, suarista y de cualquier otro autor pelagatos (sic). 

¡Pelagatos Santo Tomás, Escoto y Suarez! ¡Cómo habian puesto el 

seso al pobre señor sus amigos D'Alembert y Raynall 

Campomanes, elevado en 1783 de fiscal á gobernador del Consejo, 

fué haciéndose cada dia más autoritario y duro, pero ménos reforma-

dor. Su biógrafo, González Arnao, canonista de su escuela y áun 

algo más, biógrafo suyo (y afrancesado después), confiesa que »mien-

t e Jesús, con un resumen de sus relaxadas}- perniciosas opiniones morales.' Traducido del italia-

no. Madrid, por loaquin Ibarra. 17IÍH. 1Í4 pp. 

Y por de contado, se tradujo también la Monarquía de los Solipsos. famoso libelo de Incho-
fer, y muchos folletos portugueses, entre ellos la Deducción Cronológica de Scabra. á la cual 
puso notas Campomanes. • » 

Tenia mucho de cómico esta mania de hablar, á tuertas ó á derechas, de los jesuítas. ¿Quién 
esperarla encontrar en el prólogo que el Dr. D, Vicente Blasco, Canónigo de Valencia, puso i 
los Nombres de Cristo de Fr. Luis de León, en la edición de Valencia de 1770, una rabotada fu-
riosa contra -las falsas doctrinas de la Mora], que algunos, usurpándose el titulo de,Maestros 
de ella, han derramado en medio de la Iglesia, dándoles nombres de suaves y benignas, siendo 
en la verdad una ponzoña u n t o más cruel, cuanto más adormece al hombre, para que no 
sienta su mal. y asi camine con mentida pa¿ á la muerte eterna?. 

Hasta en los libros clásicos de latinidad, impresos para los muchachos, se ponian reclamos 
de este iaez. Asi. v. gr.: II. Enrique Cruz Herrera, profesor de letras humanas, hoc csl. dómine 
de Oviedo, comienza el prólogo de una edición de los Tristes de Ovidio, con las notas de Mi-
nelli. hecha en 1790 (y bastante menos correcta que la de Villagarcia). con estos retumban-
tes clausulones: •Utuxit tándem dies. qua relut fngatís tenebris. e cathedra delurbatis ncbuloni-
bus, oplimisque sujfectis in eorum locum magislris (la modestia antes que todo), per ,¡moena Hu-
mananm Lilterarun vírela inof/ensopede expatiaripossumus. Y para que r.o se dude de la alu-
sión. cita por nota el tratado De las enfermedades de la Compañía, y la pragmática, que el llama 
senalus-consulto, de 5 de Octubre de 1767 



tras gobernó el Consejo, disminuyó extraordinariamente la vehemen-

cia y ardor con que habia desempeñado el oficio fiscal: de modo que 

se le veia muy detenido y mesurado en cosas que antes parecía que-

rer llevar á todo su extremo» ' . Más adelante le hizo efecto terrorí-

fico la revolución francesa., y sintió en la vejez remordimientos causados 

por la. celebridad adquirida en su juventud. Así lo afirmó en las Cortes de 

Cádiz (sesión de 8 de Enero de 1813) el diputado D. Benito Hermi-

da, muy sabedor de sus interioridades, harto más que Arguelles, que 

vanamente quiso desmentirle *. 

También el conde de Floridablanca, ministro ya y presidente de 

la Junta de Estado, se mostró persona muy distinta del D. José Mo-

ñino, embajador en Roma. El regalismo de la Instrucción Reseñada 

de 1787 no corre parejas con el que había mostrado siendo fiscal del 

Consejo. Vérnosle recomendar filial correspondencia con la Santa Sede 

sin que por nmgun caso ni accidente dejen de obedecerse y venerarse las reso-

luciones tomadas en forma canónica por el Santo Padre: y decoro y pru-

dencia en la defensa del patronato, acudiendo á indultos y concesio-

nes pont.hcias, áun en aquellas cosas que en rigor podrían resolverse 

Por la sola autoridad regia: proponer medios suaves y lentos para la 

desamortización y reforma de regulares: favorecer el Santo Tribunal 

de la Inquisición mientras no se desviase de su instituto, que es perseguir ¡a 

herejía, afiostasía y superstición, procurando que los calificadores sean 

alectos a la autoridad real, y hasta promover las conversiones al Ca-

tolicismo dentro y fuera de España. En suma, si no se hablase tan-

to de regalías y no se mostrase tanta aversión á los sínodos diocesa-

nos, no parecería que esta parte de la Instrucción ' habia salido de 

la pluma de Floridablanca. 

. i L f m T J Ü U H Z " C ? T ? " T r i t m a d c " * * * * » • C ü f c , Imprenta Na-

™ ma í i í n ^ a H a Cofc T m f « • » • — h » » « t a * » , b"y alg -

na t.H, nota. Este tomo no e s « publicado, pero si tmpre o ' c , s d"i t o l d í Z P Í S " 

de Monino, y cuyos títulos constan en el Elúayo de uiw biblioteca ele, de Scmperc y Guarinos] 

Andando el tiempo, le sobrecogió la revolución francesa: quiso 

obrar con mano fuerte y no pudo: le derribó una intriga cortesana 

en tiempo de Cárlos I V , y fué desterrado á Pamplona, y luego á 

Murcia, donde los años, la soledad y la desgracia fueron templando 

sus ideas hasta el punto de ser hombre muy distinto, si bien no cura-

do de todos sus antiguos resabios, cuando el glorioso alzamiento na-

cional de 1808 le puso al frente de la Junta Central. Pero entonces 

su antiguo vigor se habia rendido al peso de la edad, y nada hizo, ni 

mostró más que buenos deseos. Cuentan los ancianos que en Sevilla 

solia decir: oSi logramos arrojar á los franceses, una de las primeras 

cosas que hay que hacer es reparar la injusticia que se cometió con 

los pobres jesuítasu. Y de hecho procuró repararla, como presidente 

de la Junta, alzando la confinación á aquellos infelices hermanos nues-

tros (sic) por decreto de 15 de Noviembre de 1808: uno de los pocos 

que honran á la Central. Dícese, aunque no con seguridad completa, 

que en Sevil la hizo, antes de morir, una retractación en forma, de 

sus doctrinas antiguas. Y bien tenia de qué arrepentirse, áun como 

político, que no acreditan ciertamente su sagacidad el imprudente 

auxilio dado á las colonias inglesas contra su metrópoli, para ejemplo 

y enseñanza de las nuestras, ni la triste paz de 1784, fruto mezqui-

no de una guerra afortunada en que estuvimos á pique de recobrar á 

Gibraltar 

sobre lodo su Repuesta fiscal sobre la libre disposición. Patronato y protección inmediata de S. M. 
en losbieaét ocupadosa' los jesuítas, que corre impresa en la Colección oficial de providencias, ya 
citada, y que sirvió de ba*c á la consulta del Consejo extraordinario, al cual se agregaron en-
tonces los dos Arzobispos de Btfrgos y Zaragoza, y los Obispos de T a h o n a , Albarracin y Ori-
hucla: otras Respuestas focales, que pasan de doce, y su Carta Apologética sobre el Tratado de 
Amortización, dc Campomancs. Dc donde resulta que las obras de Floridablanca se quedaron 
sin coleccionar, aunque hay un tomo, no pequeño, que lleva su nombre. Lo cual no es decir 
yo que valgan mucho la pena dc ser coleccionadas, sobre todo como documentos literarios. 
Dos de estas respuestas fiscales son sobre diezmos y primicias, y otras dos produjeron la reco-
gida dc sendos libros de derecho canónico anti-regalista, los Puntos de disciplina eclesiástica de 
D. Francisco Alba, y la ilcthodica ars juris, de autor cuyo nombre no se expresa. 

Sobre la conversión de Floridablanca vid. 1.a Fuente {La Córtede Carlos III, segunda parte, 
pág. 198). que oyó referir lo de la retractación á D. Josc Mana Huet y otros ancianos. 

Del duque dc Alba cuenta el protestante Cristóbal dc Murr (tomo IX, pág. 222 de su Diario, 
citado por Cretineau J o l y c n s u Clemente XIV, pág. I5+), que confesó antes de morir haber 
sido fautor del motin del Domingo de Ramos, dc la carta interceptada sobre la legitimidad de 
Cárlos II!, y dc otras patrañas contra los jesuítas. Quede en te',a de juicio esta noticia. El m o -
tin parece haber sido casual, aunque ci de Alba y los suyos le aprovecharon. 

i Entre los jurisconsultos regalistas dei reinado dc Cárlos 111. merecen especial mención, 
aparte dc los citados, el fiscal del Consejo dc Indias, D. Manuel I.anz dc Casafonda, autor de 
la Representación fiscal sobre el recogimiento del Breve •Coelestium• de 12 de Julio de tjfíg, y 
de una terrible respuesta en el expediente sobre extinción dc los jesuítas, relativa, sobre todo, 
á diezmos y misiones dc América, y supuesta usurpación dc derechos reales (vid. Scmpcre, 
tomo II, pp. 144 á i5i); y el consejero D. Pablo de Mora y Jaraba, á quien se atribuye el in-
forme del Colegio de Abogados sobre las conclusiones del bachiller Ochoa (en el cual se afir-
ma, entre otras proposiciones gravísimas, que la regalía dc los principes en ¡a convocación. 



V I I — R E I N A D O DE C Á R L O S I V . — P R O V E C T O S CISMÁTICOS DE URQLI-

. 1 0 . — C O N T E S T A C I O N E S DE VARIOS OBISPOS FAVORABLES A L CIS-

M A . — ' T A V I R A . 

N TIEMPO de Cárlos I V el jansenismo habia arrojado la más-

cara, y se caminaba derechamente y sin ambajes al cisma. 

L o s canonistas sabían minos que Campomanes ó Pereira, 

y los hombres políticos eran deplorables, pero en cambio la impie-

dad levantaba sin temor la frente, y las ideas de la revolución fran-

cesa encontraban calurosos partidarios y simpatías casi públicas. 

F.n aquel afán insensato de remedarlo todo, no faltó quien quisiera 

emular la Constitución civil del Clero. 

Para honra de Godoy, debe decirse que no fué él el principal fautor 

de tales proyectos, sino otros gobernantes aún. más ineptos y desas-

trosos, que desde 1798 hasta 1S01 tiranizaron la Iglesia española 

con desusada y anárquica ferocidad. Era el principal de ellos D. Ma-

riano Luis de ürqui jo , natural de liilbao y educado en Francia, di-

plomático y ministro á los treinta años (gracias al favor del conde 

de Aranda), personaje ligero, petulante é insípido, de alguna instruc-

ción, pero somera y bebida por lo general en las peores fuentes: lleno 

de proyectos filantrópicos y de utopias de regeneración y mejoras: 

hombre sensible y amigo de los hombres, como se decia en la fraseolo-

gía del tiempo, perverso y galicista escritor, con alardes de incrédu-

lo y áun de republicano: conocido, aunque no con gloria, entre los 

literatos de aquel tiempo por una mala traducción de La Muerte de 

Cesar de Volta.re, que el abate Marchena fustigó con un epigrama 

indeleble, aunque flojamente verificado: 

Ayer en una fonda disputaban 

De la chusma que dramas escribía 

Cuál entre todos el peor serla. 

¿ z i r *r?- » 

Unos: «Moncin«: «Cornelia» otros gritaban: 

F.1 más malo de todos (uno dijo) 

E s Voltaire, traducido por Urquijo. 

A su lado andaban el conde de Cabarrús, aventurero francés, de 

quien se volverá á saber en el capítulo que sigue, arbitrista mañoso, 

creador del Banco de San Cárlos: y el marqués Caballero, ruin cor-

tesano, principal agente de las persecuciones de Jovellanos, y hom-

bre que se ladeaba á todo viento. Caballero alardeaba de canonis-

ta, y los otros dos áe filósofos. A Urquijo le importaban poco los Cá-

nones, si es que alguna vez los habia aprendido, pero como enfant 

terrible de la Enciclopedia quería hacer con la Iglesia alguna barra-

basada, que le diera fama de libre pensador y de campeón de los de-

rechos del hombre. Y como el jansenismo-regalista era por entonces 

la única máquina ad hoc conocida en E s p a ñ a , del jansenismo se va-

lió, resucitando los procedimientos de Pombal y la doctrina de Pe-

reira, de Tamburini y de Febronio. 

Para ésto, comenzó por mandar enajenar, en 15 de Marzo de 1798, 

todos los bienes raíces de hospitales, hospicios, casas de misericor-

dia, de huérfanos y expósitos, cofradías, obras pías, memorias y pa-

tronatos, de legos, conmutándolos con una renta del 3 por TOO (ley 

24, tít. 6.", lib. 1 de la Novísima). 

Enseguida determinó abrir brecha en la Unidad Católica, pro-

poniendo á Cárlos I V , para resolver las dificultades económicas, 

admitir á los judíos en España, creyendo cándidamcnte ó aparen-

tando creer que con sólo ésto, el comercio y la industria de FIspaña 

iban á ponerse de un salto al nivel de las demás naciones. F,1 minis-

tro de Hacienda, Varela, presentó á Cárlos IV una Memoria aconse-

jándole que entrase en negociaciones con algunas casas hebreas de 

Holanda y de las ciudades anseáticas, para que en Cádiz y otros 

puntos estableciesen factorías y sucursales '. Pero este proyecto pa-

reció demasiado radical, y no pasó de amago. 

Falleció, entre tanto, prisionero de los franceses, el Papa Pió V I 

(29 de Agosto de T79g), y Urquijo y Caballero y los suyos vieron 

llegada la ocasion de arrojarse á un acto inaudito en España, y que 

les diera una celebridad semejante á la de los Tamburinis, Riccis y 

demás promotores del conciliábulo de Pistoya, condenados por el di-

funto Pontífice en la Bula Auctorem fidei. L a idea era descabellada, 

I Amador de los Hülortd de ÍOJ Julioi de Etpaña (Madrid, Fortanel, 187Ó), págs. 55a 
y 53. 



pero tenia partidarios en el episcopado español (duro es decirlo), y 

veíase llegado por muchos el ansiado momento de romper con Roma 

y de constituirnos en Iglesia cismática, al modo anglicano. Además, 

con esto se daba gusto á los franceses, cuya alianza procuraban en-

tonces los nuestros con todo género de indignidades. 

Leyeron, pues, con asombro los cristianos viejos en la Gacela de 

5 de Setiembre de 1799 un decreto de Cárlos I V , que á la letra de-

cía así: 

«La Divina Providencia se ha servido llevarse ante sí, en 29 de 

Agosto último, el alma de nuestro santísimo Padre Pío V I , y no 

pudiéndose esperar de las circunstancias actuales de Europa y de las turbu-

lencias que la agitan, que la elección de un sucesor en el pontificado se haga 

con aquella tranquilidad y paz tan debidas, ni acaso tan pronto como necesi-

taría la Iglesia: á fin de que entre tanto mis vasallos de todos mis domi-

nios no carezcan de los auxilios precisos de la religión, he resuelto que 

hasta que yo tes dé á conocer el nuevo nombramiento de Papa, los Arzobis-

pos y Obispos usen de toda la plenitud de sus facultades, conforme & la 

antigua disciplina de la Iglesia, para dispensas matrimoniales y demás 

que le competen E n los demás puntos de consagración (sic) de 

Obispos y Arzobispos me consultará la Cámara por mano de mi pri-

mer secretario de Estado y del despacho, y entonces, con el parecer de las 

personas á quienes tuviere á bien pedirle, determinaré lo convenien-

te, siendo aquel supremo tribunal el que me lo represente, y á quien 

acudirán todos los Prelados de mis dominios hasta una órden mia.» 

¡Extraño documento donde la ciencia corre parejas con la ortodo-

xia! ¡Tendrían que ver el rey y el primer secretario del despacho 

consagrando Obispos! Para Urquijo lo mismo daba confirmación que 

consagración: no se hablaba de esto en la Pucelle d'Orleans y en los 

Cuentos de mi primo Vadé, que eran sus oráculos. Siquiera el marqués 

Caballero tenia más letras canónicas, como que quiso mutilar los 

Concilios de Toledo. 

A este decreto increíble acompañaba una circular á los Obispos, 

escrita medio en francés, la cual terminaba así: «Espera Su Majes-

tad que V . S . I . se hará un deber el más propio en adoptar sentimientos 

tan justos y necesarios procurando que ni por escrito, ni de palabra, 

ni en las funciones de sus respectivos ministerios se viertan especies 

opuestas que puedan turbar las conciencias de los vasallos de Su Ma-

jestad y que la muerte de Su Santidad no se anuncie en el pulpito ni en 

parle alguna, sino en los términos expresos de la Gaceta, sin otro adita-

mento». Y como si temieran que alguna voz se alzase desde la Cáte-

dra evangélica á protestar contra los republicanos franceses, verdu-

gos del Padre Santo, encarga el marqués Caballero que firma la cir-

cular, escrupulosa vigilancia sobre la conducta de los regulares, sin duda 

para que no trajesen compromisos internacionales sobre aquel mise-

rable gobierno. 

Pero lo más triste no son el decreto ni la circular: lo que más an-

gustia el ánimo, y muestra hasta dónde habia llegado la podredum-

bre, y de euán hondo abismo vino á sacarnos providencialmente la 

guerra de la Independencia, son las contestaciones de los Obispos. 

Me apresuro á consignar que no tenemos el expediente entero, y 

que la parte de él publicada lo fué por un enemigo jurado de la 

Iglesia, sospechoso además de mala fé en todos sus trabajos históri-

cos Sólo diez y nueve contestaciones de Obispos insertó Llórente en 

su Cokccion Diplomática: lícito nos es, pues, decir, que la mayoría del 

Episcopado español todavía estaba sana, y que respondió al cismático 

decreto con la reprobación ó con el silencio. Además, no todas las 

diez y nueve contestaciones son igualmente explícitas: las hay que 

pueden calificarse de vergonzantes evasivas. E l Arzopispo de San-

tiago, D . Felipe Vallejo (doctísimo ilustrador de las antigüedades 

del templo toledano), sólo contestó que obraría con el posible influjo 

«para cortar de raíz las máximas y opiniones contrarias á la pureza 

de la disciplina eclesiástica». «Quedo enterado de las soberanas in-

tenciones de S. M. (dijo el Obispo de Segovia), y conforme á ellas y 

á lo que previenen los Cánones y á la más sana y pura disciplina (no dice 

cuál) de la Iglesia, arreglaré puntualísimamente el uso de las facul-

tades, que Dios y la misma Iglesia me han confiado». «Quedo en 

cumplirlo puntualmente, según se me ordena» (dijo el de Zamora). 

«En el uso de las dispensas procederé con la economía prudente que 

exijan las necesidades conforme al espíritu de los Cánones antiguos» 

(añadió el de Segorbe). El de Jaca llamó sabio al decreto. El de Urgel 

ofreció cumplirlo, «porque S. M. lo manda, y porque es justo y con-

forme á las circunstancias, á los verdaderos sentimientos de la 

Iglesia, y á la disciplina genuina y sana». El Obispo prior de San 

Márcos de I.eon se limitó á glosar las palabras del decreto, y dijo 

que viviría cuidadoso y daria parte de lo que ocurriera. «Si algún des-

graciado se olvidare ó desviare de su deber, daré parte á V . E . en-

seguida» (escribió el Obispo de Plasencia). «Espero que en esta dió-

: Colección diplomática de vàrios papeles amigaos y modernos sobre dispensas matrimoniala 
>• otros pantos de disciplina eclesiástica. Su autor. D. Juan Antonio Llóreme Segunda edi-
ción. Madrid, imprenta de Tomas Alban y C.a, 1S22, págs. 63 á 2t5. 



cesis no han <le ocurrir muchos de semejantes delitos, porque apenas 

se tiene en ella noticia de las ideas que tanto daño han acarreado á 

la subordinación, tranquilidad y orden público» (advirtió el de Gua-

dix). El de Ibiza procuró tranquilizar su conciencia, no del todo 

aquietada con la antigua disciplina, recordando que «las mismas re-

servas pontificias, según la más común y más fundada opinion, exi-

gen que los ordinarios usen libremente de sus facultades, cuando no 

se puede solicitar de otra parte el auxilio ó remedio». 

Otros anduvieron mucho más desembozados. E l Cardenal Sent-

mana't. Patriarca de las Indias, se quedó extasiado ante la sabiduría 

y el celo de S. M. E l Inquisidor general, Arzobispo de Búrgos, don 

Ramón José de Arce, hechura y favorito de Godoy, prometió el más 

escrupuloso cumplimiento de aquellas sabias y prudentes reglas. Estos 

siquiera, á título de Prelados cortesanos, no se metieron en dibujos 

canónicos, ni pasaron del voluntas principis, pero otros ensalzaron y 

defendieron la circular y el decreto como hombres de escuela. Así el 

Obispo de Mallorca, que en su respuesta dice: «Obraré por princi-

pios y convicción, y por consiguiente poco mérito creeré contraer en 

adoptar y practicar una doctrina que por espacio de doce siglos, y 

hasta que la ignorancia triunfó de la verdad, tuvo adoptada toda la 

Iglesia-católica». E l Arzobispo de Z a r a g o z a , D. Joaquín Company, 

dio una pastoral ( i ó de Setiembre de 1799) en favor del decreto, que 

él juzgaba «propio de la suprema potestad que el Todopoderoso depo-

sitó en las rules manos de S. M. para el bien de la IglesiaEl Obispo 

de Barcelona escribió una Idea de lo que convendrá practicar en la actuúl 

vacante de la Santa Silla, y cuando esté plena, para conservar los derechos 

del rey, y para el mayor bien de la nación y de sus iglesias; papel en que 

aboga porque las dispensas sean raras y gratis. 

E n una pastoral de 25 de Enero de 1S00, el Obispo de Barbastro, 

O. Agustín de Abad y Lassierra, tronó contra las falsas decretales 

de Isidoro Mcrcator, y dijo que la Santa Sede sólo tenia, en cuanto 

a las reservas, el título de una posesión antiquísima, de cuyo valor y fuerza 

no debe disputarse. Por lo cual redondamente afirmó que ,1a autoridad 

suprema que nos gobierna puede variar y reformar en la disciplina 

exterior-ó aecidental.de la Iglesia lo que considere perjudicial, según 

lo exijan los tiempos». 

También el Obispo de Albarracin, luego Abad de A l c a l á la Real 

l 'r. Manuel Truxil lo, salió á la defensa de la circular contra los 4-

mos inquietos y sediciosos que ponían en cuestión su validez, y recomendó 

la lectura de las obras de Pereira, «sabio de primer órden, eruditísi-

mo, y muy versado en Concilios, Cánones, Escrituras y Santos Pa-

dres, aunque no se puede negar que habla del Papa y de la Cúria 

con demasiada libertad». 

En el mismo Catecismo, ó en otros peores, habia aprendido el fa-

moso Obispo de Salamanca (antes Capellan dc honor), D. Antonio 

Tavira y Almazán, tenido por corifeo del partido jansenista en Es-

paña, hombre de muchas letras, áun profanas, y de ingénio ameno; 

predicador elocuente, académico, sacerdote ilustrado y filósofo, como 

entonces se decia, muy amigo de Melendez y de todos los poetas de 

la escuela de Salamanca ' , y muy amigo también de los franceses, 

hasta afrancesarse durante la guerra de la Independencia, logrando 

así que el general T'nibaut, gobernador y tirano de Salamanca, le 

llamase el Fenelon español. 

Tavira, pues, no se contentó con afirmar que «sólo por olvido de 

las máximas de la antigüedad, y por el trastorno que produjeron las 

falsas decretales de Isidoro, habian nacido las reservas, faltando así 

el nervio de la disciplina, y haciéndose ilusorias las leyes eclesiásticas», sino 

que se desató en vulgares recriminaciones contra Roma, «que tanta 

suma de dineros llevaba», encareciendo hipócritamente los siglos de 

los Leones y Gregorios, »en que la Iglesia carecía aún de todas las 

ventajas temporales, de que toda la série de sucesos de las presentes 

revoluciones la ha privado ahora», como alegrándose y regocijándo-

se en el fondo de su alma del cautiverio de Pió V I y de la ocupa-

ción del Estado romano por los franceses. 

No á todos parecieron bien la respuesta y el edicto de Tavira. Un 

teólogo de Salamanca le impugnó en una carta anónima y muy res-

petuosa '-, pero en que le acusa de querer trastornar todo el orden 

gerárquico dc la Iglesia. En realidad la cuestión de las dispensas era 

sencilla: cuando el recurso á la Sede Apostólica es absolutamente 

imposible, ¿quién duda que los Obispos pueden dispensar por una ju-

risdicción tácitamente delegada? Pero no se trataba de eso: en primer 

lugar, el recurso estaba libre, y el Cónclave iba á reunirse canónica-

mente para elegir nuevo Papa, á despecho de la tiranía francesa. Y 

luégo, lo que pretendían Tavira y otros, no era hacer uso de juris-

dicciones delegadas, sino de las facultades que en virtud del carácter epis-

copal creían pertenecerles, fundando tales facultades, no en pruebas 

1 Tavlta fue quien dijo en la Academia Española que la égloga Balito .olia á tomillo,, 
Melendez le pagó con dos odas muy lindas, en estilo dc Fr. Luis dc León. Sobre los sermo-
nes de Tavira, véase su breve articulo en la Biblioteca de Semperc y Guarinos. 

2 Vid. en Llórente, pág. 75. 
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mente cómica, tratándose de un copista del siglo IX, que acaso no 

hizo más que trasladar las falsedades de otros. 

L o s jansenistas andaban entonces desatados: fué aquella su edad 

de oro, aunque les duró poco. Urquijo y Caballero hicieron impri-

mir subrepticiamente el Febronio De Stalu Ecelesiae, en hermosa edi-

ción por cierto, hecha en Madrid, aunque la portada no lo dice ' , y 

quisieron vulgarizar la Tentativa de Pereira y el Ensayo del abate 

italiano Cestari sobre la consagración de los Obispos, autorizados con un 

dictámen del Consejo, pero en éste los pareceres se dividieron, y por 

diez y siete votos contra trece se determinó que la impresión no pa-

sara adelante 

El Nuncio, D. Felipe Cassoni, había protestado contra el decreto 

de 5 de Setiembre, y Urquijo le había dado los pasaportes, pero Go-

doy se interpuso y mudó el aspecto de las cosas. Entre tanto, la elec-

ción de Pió VII , canónica ytranquila contra lo que se habia augura-

do, hizo abortar aquella y otras tentativas cismáticas por el estilo 

en várias partes de Europa, y nuestro gobierno tuvo que cantar la 

palinodia en la Gaceta de 29 de Marzo de 1S00, volviendo las cosas 

al antiguo ser y estado. El nuevo Pontífice se quejó amarguísima-

mente á Cárlos I V de la guerra declarada que en España se hacia á 

la Iglesia, de las malas doctrinas y de la irreligión que públicamente 

se esparcían, y sobre todo de la conducta de los Obispos. Cárlos I V , 

que al fin era católico, se angustió mucho, y conoció que Urquijo le 

habia engañado. Caballero, viendo que su amigo iba de capa caida, 

se puso del lado de los ultramontanos. E l príncipe de la Paz , por 

aquella vez siquiera, aconsejó bien al rey, y de sus consejos resultó 

la caida de Urquijo y el pase de la bula Auctorem Fiilei, en que Pío V I 

habia condenado á los jansenistas del conciliábulo de Pistoya, 

Bula retenida hasta entonces por el Consejo (10 de Diciembre 

de x8oo). 

1 Vid. Inguanzo, Discurso sobre la confirmación de lo, Obispo,, pig. V del prólogo. 
2 Vida del limo. Sr. D. Pilix Amál tS3j. Madrid, imprenta de Fuentenebro, pág. S j . 

V I I I . — A P A R E N T E REACCIÓN CONTRA LOS J A N S E N I S T A S . — C O L E G I A T A 

DE SAN I S I D R O . — P R O C E S O S I N Q U I S I T O R I A L E S . — L O S HERMANOS CUES-

T A S . — « E L PÁJARO EN LA L I G A » . — D I C T A M E N D E A H Á T SOBRE L A S 

«CAUSAS DE L A REVOLUCION FRANCESA» DF. H E R V Á S Y P A N D U R O . — 

LA INQUISICION EN MANOS DE LOS JANSENISTAS. 

A INQUISICIÓN en tiempo de Cárlos III apenas habia dado se-

ñales de vida. Llórente asegura que la mayor parte de las 

causas no pasaron de las diligencias preliminares, y que no 

se procedió contra Aranda, Roda, Floridablanca y Campomanes, 

aunque se recibieron delaciones acerca de sus dictámenes del Con-

sejo, ni contra los Arzobispos de Búrgos y Zaragoza, y los Obispos 

de Tarazona, Albarracin y Orihuela, acusados de jansenismo por su 

informe sobre los bienes de los jesuítas. Por entonces vino á Ma-

drid un M. Clément, clérigo francés, tesorero de la catedrad de Au-

xerre, galicano inflexible, que muy pronto se hizo amigo de todos 

los nuestros, y sugirió á Roda un proyecto para reformar la Inquisi-

ción, poniéndola bajo la dependencia de los Obispos, y reformar las 

Universidades, quitando los nombres y las banderías de tomistas, 

escotistas, etc. M. Clément fué denunciado al Santo Oficio ' , y Roda 

le aconsejó que saliese de la corte y de España. 

Urquijo pensó en abolir el Santo Oficio ó reformarle, á lo ménos, 

con ayuda y consejo de Llórente, que habia sido desde 1789 á 1791 se-

cretario de la Suprema. El decreto llegó á presentarse á la firma del 

rey, pero Urquijo cayó, y en su caida arrastró á todos sus amigos jan-

senistas. Y a en 1792 habia sido denunciado uno de ellos, D. Agustín 

Abad y L a Sierra, Obispo de Barbastro, como sospechoso de apro-

bar la constitución civil del Clero de Francia, dada por la Asamblea 

Constituyente, y de mantener correspondencia con muchos clérigos 

juramentados; pero la Inquisición de Zaragoza no se atrevió á pro-

ceder contra él, ó no halló pruebas bastantes. Verdad es que era en-

tonces inquisidor general su hermano D. Manuel, Arzobispo de Se-

limbria jansenista asimismo, y muy protector del secretario Lló-

rente, cuyos planes no llegó á poner en ejecución por su caida y 

confinamiento en el monasterio de Sopetrán en 1794. 

1 vid. Llórente, tomo IV, pág. 83. 
2 Llórente, lomo III. pág. 02. 



El principal foco de lo que se llamaba jansenismo estaba en la ter-

tulia de la condesa de Montijo, Doña María Francisca Portocarrero, 

traductora de las Instrucciones cristianas sobre el Sacramento del Matri-

monio, que Climent exornó con un prólogo. A su casa concurrían 

habitualmente el Obispo de Cuenca, D. Antonio Palafox (cuñado de 

la condesa); el de Salamanca, Tavira; D. José Ycregui, preceptor de 

los infantes; D. Juan Antonio Rodrigálvarez, Arcediano de Cuenca, 

y D . Joaquín Ibarra y D. Antonio de Posada, Canónigos de la Colé-

giata de San Isidro '. Esta Colegiata, fundada en reemplazo de los 

jesuítas, era cátedra poco ménos que abierta y pública de las nuevas 

doctrinas. Un Canónigo de la misma Colegiala, llamado D. Balta-

sar Calvo, hombre tétrico y de malas entrañas (instigador en 1808 

de la matanza de los franceses en Valencia, sí hemos de creer al 

conde de Toreiio *), denunció desde el púlpito á sus cofrades. Otro 

tanto hizo el dominico Fr. Antonio Guerrero, Prior del convento del 

Rosario, publicando en términos bastantemente claros, que en la 

casa de una principal dama juntábase un club ó conciliábulo de jan-

senistas. El Nuncio informó á Roma de loque pasaba, y por fórmula 

hubo que hacer aquí un proceso irrisorio. L o s inquisidores de Ma-

drid eran en su mayor parte tan jansenistas ó (digámoslo mejor) tan 

volterianos como los reos. Baste decir que regia entonces la Supre-

ma uno de los favoritos de Godoy y cómplice de sus escándalos, asi-

duo comensal suyo, hombre que por medios nada canónicos, y tales 

que no pueden estamparse aquí, había llegado (según cuentan los 

viejos) á la mitra de Burgos y al aito puesto de inquisidor general. 

T a l era D. Ramón José de Arce (natural de Selaya en el valle de 

Carriedo), muy elogiado por todos los enciclopedistas de su tiempo, 

como hombre de condicion mansa y apacible y de espíritu tolerante: 

afrancesóse luego, abandonó malamente su puesto, y vivió emigrado 

en París hasta cerca de mediar el siglo presente. 

Con tal hombre, el peligro de los jansenistas no era grande, desde 

que Godoy los protegía. Así es que los Canónigos de San Isidro y el 

Obispo de Cuenca salieron inmunes, á pesar de una representaron 

que dirigieron al rey contra los jesuítas \ Al Capellán de honor don 

José Espiga, á quien se atribuia la redacción del decreto de Urquijo 

se le obligó á residir en la catedral de Lérida, donde era Canónigo! 

I Vid. Llórenle, lomo. II, p4g. 461. 

= Vid. Historia fe! levantamiento, guerra y revolución de Effaiia (edición de la Biblioteca 

L I T " r m " ' Á F " í * U , r e * t o ta 4 "Cía de 3 

3 Vid. los respectivos artículos en el capitulo XXV de Llórente. 

L a condesa de Montijo se retiró á Logroño, y allí vivió el resto de 

sus dias (hasta 1S08) en correspondencia con Grégoire, el Obispo de 

Blois, y con otros clérigos revolucionarios de los que llamaban jura-

mentados 

Más resonancia y consecuencias más sérias tuvo el proceso de los 

hermanos Cuestas (D. Antonio y D. Jerónimo), montañeses entram-

bos y naturales de Liérganes, Arcediano el uno y Penitenciario el 

otro de la catedral de Ávi la . Del primero dice Torres A m á t , autori-

dad nada sospechosa, que «disimulaba bien poco sus opiniones, mu-

cho ménos de lo que debiera» a . Por otra parte su rectitud, en el 

tiempo que fué provisor de Ávila, le atrajo muchos enemigos, que to-

maron de él y de su hermano fácil venganza, cuando llegó á la silla 

de Ávila D . Rafael Muzquiz, Arzobispo de Santiago, despucs con-

fesor de María Luisa, al cual Villanueva maltrata horriblemente en 

su Vida Literaria. Muzquiz delató al Arcediano Cuesta á la Inquisi-

ción de Valladolid en 1794, y por entonces no se pasó adelante, pero 

á fines de 1800 hízose nueva información, no en Valladolid, sino en 

la Suprema, instando Muzquiz con calor grande por el castigo de 

ambos hermanos, que le traian su iglesia desasosegada. Dictóse auto 

de prisión; pero al ir á ejecutarle en la noche del 24 de Febrero 

de I8OT, el Arcediano logró ponerse en salvo; trabajosamente atra-

vesó el Guadarrama, cubierto de nieve, y vino á esconderse en Ma-

drid en casa de la Condesa de Montijo (castillo encantado de los 

jansenistas) de donde á pocos dias se encaminó á Francia escoltado 

por unos contrabandistas. Se le buscó con diligencia, pero como tenia 

altos y poderosos protectores, pasó sin dificultad la frontera, y el 

9 de Mayo de 1801 le recibía en Bayona el Conde de Cabarrús. 

Su hermano el Penitenciario se defendió bien; logró que cinco 

teólogos de San Gregorio de Valladolid declarasen sana su doctrina, 

y que aquella inquisición se conformase con su dictámen en senten-

cia de 18 de Abril de 1804, y como todavía apelasen sus enemigos 

á la Suprema, él impetró recurso de fuerza, y al cabo de dos años 

obtuvo una real orden (de 7 de Mayo de 1806) en que Cárlos I V , ejer-

ciendo su soberana protección, le rehabilitaba del todo y mandaba darle 

plena satisfacción en el coro de la catedral de Ávi la y en dia festivo, 

1 Vid. Llórente, lomo II, pág. 463. 
2 Véasela biografía de I). Antonio de la Cuesta y Torre Cpágs. 3 t 8 á .'25 del Apéndice a la 

vida del limo. Sr. b. Félix Ama't, Arzobispo de Falmira. Madrid, imprenta que fué de Fuente-
nebro, 1838). 

Además. Llórente dió noticias de esle proceso en dos ó tres partes de su desordenadísima 
Histoire Critique de l'lnquisition, especialmente eu los capítulos XXV y XLIH. 



para que no le parasen perjuicio ni infamia su prisión y proceso. 

Torres Amát dice que «entrambos hermanos aplaudían las máximas 

de la revolución francesa» 

Hay algo de político en este proceso, no bien esclarecido aún. 

Parece que Muzquiz fué instrumento de la venganza de üodoy con-

tra los Cuestas; pero amansado luego el Principe de la Paz ó con-

vencido de que el Arcediano no conspiraba contra su gobierno, hizo 

pagar caro á Muzquiz el servicio, imponiéndole una multa de 8,000 

ducados, y otra de 4,000 al Arzobispo de Valladolid. ¡Miserable 

tiempo en que no valían más los regalistas que los ultramontanos! 

También al Obispo de Murcia y Cartagena, D. Victoriano López 

Gonzalo, se le acusó en 1800 de jansenismo, por haber permitido de-

fender en su seminario ciertas tésis sobre la aplicación del santo sa-

crificio de la Misa y sobre los milagros. Á los calificadores les pare-

cieron mal, pero el Obispo quedó á salvo, dirigiendo en 4 de No-

viembre de 1801 una enérgica representación al Inquisidor general 

y echando la culpa de todo á los jesuítas, según la manía del tiempo. 

L o s restos de aquella gloriosa emigración habían logrado volver á 

España, como clérigos seculares, aprovechando un momento de to-

lerancia (desde 1799 á 1S01), y veintisiete de ellos murieron glorio-

samente, asistiendo á los apestados de la fiebre amarilla, que en el 

primer año del siglo devastó á Andalucía. Con la vuelta y el presti-

gio de los expulsos, ganado á fuerza de heroica virtud y de ciencia, 

comenzó á decrecer algo el exótico espíritu jansenista; y á dejarse 

oír las voces del bando opuesto. Tradújose un folleto del Abate ita-

liano Bónola, intitulado La liga de ¡a teología moderna con la filosofía 

en daño de la Iglesia de Jesucristo, dsscubierta en la carta de un párroco de 

ciudad á un párroco de aldea (Madrid 1798, sin nombre de traductor), 

opúsculo encaminado á demostrar que los llamados jansenistas for-

maban oculta liga contra la Iglesia con los filósofos y partidarios de 

la impiedad francesa, y que de sus esfuerzos combinados habla na-

cido la extinción de la Compañía. 

L o s jansenistas se alarmaron, y alguno de los más caracterizados 

en la Iglesia procuró que se refutase al Abate Bónola, valiéndose 

para ello de la fácil pluma del agustiniano Fr. Juan Fernandez de 

V i . ' i r * m u c h 0 t i c m P ° "> P a H s . - M i a d o al estudio de las ciencias naturales 
? la economía política. Pasado el (uro. de la persecución, volvió i re.idir <„ £ E 2 T 

= Liorentc, Hüloire Critique lomo IV, pág. 115 y siguientes. 

Rojas, fráile de San Felipe el Real , continuador oficial de la España 

Sagrada, aunque poco ó nada trabajó en ella, adlcionador del Año 

Cristiano del P. Croisset con las vidas de los santos españoles, y más 

conocido que por ninguno de estos trabajos serios, por la amenidad 

y sal ática de su ingénio, manifiesta en la Crotalogia ó ciencia de las 

castañuelas, burla donosísima del método analítico y geométrico, que 

entonces predominaba, gracias á Condillac y á W o l f E l P. Fer-

nandez, ingénio alegre y donairoso, aprovechó aquella nueva ocasión 

más bien para gracejar que para mostrar jansenismo, y escribió El 

Pájaro en la liga ó carta de un párroco de aldea, papel volante de más 

escándalo que provecho. 

Urquijo tomó cartas en el asunto, y pasó á exámen del Consejo la 

Liga y su impugnación, prejuzgando ya el dictámen, puesto que en 

la real órden se decia: «Ha visto el Rey con sumo dolor que en sus 

dominios han vuelto á excitarse de poco acá los partidos de escuelas 

teológicas, que han embrollado y oscurecido nuestra sagrada reli-

gión, quitándola el aspecto de sencillez y verdad E l objeto del 

libro del Abate Bónola es el de establecer una guerra religiosa, ata-

cando las autoridades soberanas, cuyas facultades están prescritas 

por el mismo Dios y que se han reconocido y defendido en tiempos 

claros y de ilustración por los teólogos que llama el autor modernos, 

y son sólo unos sencillos expositores de las verdades del Evangel io. . . . 

E l otro papel intitulado El Pájaro en la liga, si bien está escrito con 

oportunidad y la ataca del modo que se merece, refutándola por el 

desprecio, con todo dá lugar á que en el cotejo haya partidos y dis-

putas, y se engolfe la gente en profundidades peligrosas en vez de 

ser útiles y obedientes vasallos» Por todo lo cual se mandó recoger á 

mano real los ejemplares de uno y otro libro, advirtiendo al Con-

sejo que de allí en adelante procediera con más cautela en dar 

permiso para la impresión de semejantes papeles, ó más bien que los 

remitiera antes á la primera Secretaría de Estado, para que viera Su 

Majestad si convenía la impresión. Asi se dispuso con fecha 9 de 

Febrero de 1799. 

1 El P. Fernandez fue discipulo de Fr. Diego González y coleccionó sus ohras poéticas, 
anteponiéndoles la vida del autor muy bien escrita. Poéticamente se llamó tíielto.' perteneció 
á la escuela salmantina, y le estimaron mucho Melcndcz y Jovellanos. Sus poesías se Conser-
van inéditas entre los religiosos de su Orden, y votengocopia de algunas. No conozco más 
biografía suya que la que compuso el P. Olavarría para los Saecula Augusíiilidaa de Lantén 
(Boma, typis Bernardi Morini. iSíio, págs. 26K á 270). Allí nada se dice de El Pajaro en ¡a liga, 
pero Torres Amát, en la biografía de su lio el Arzobispo de Palmira (pág- Sli), se le atribuye 
al P. Fernandez, y la tradición lo coníirma. 

2 Esta real órden se lee en el Apéndice de la vida del Arzobispo Amdt. págs. 129 á 13t. 



Por culpa de esta intolerancia no pudo correr de molde hasta 1S03 

la obra de Hervás y Panduro Causas de la resolución de Francia en el 

año 1799, y medios deque se lian valido para efectuarla los enemigos de la 

Iglesia y del Estado, y áun entonces se imprimió subrepticiamente con 

el título de Revolución religionaria (sic) y civil de los franceses, y fué de-

latada por los jansenistas á la Inquisición, que estaba y a en manos dé-

los fieles de su bando E l inquisidor Arce sometió el libro á la cen-

sura del Arzobispo Amát, y éste opinó rotundamente por la negativa, 

fundado en que la obra contenia expresiones injuriosas al gobierno 

francés, y sobre todo en que llamaba inicua á la expulsión de los je-

suítas, y quería desenmascarar la hipocresía del jansenismo. E l Arzobis-

po de Palmira, muy picado de aquella tarántula, responde que no 

todo jansenista es hereje, porque »puede defender sólo alguna pro-

posición, que aunque condenada, no lo sea con la nota de herética, 

ó tal vez oponerse, con cualquier pretexto que sea, á las Bulas y de-

más leyes de la Iglesia sobre jansenismo Mil veces se ha dicho 

que los molinistas y jesuítas muy de propósito han procurado que la 

idea del jansenismo sea horrorosa, pero oscura y confusa, para que 

pueda aplicarse á todos los que sean contrarios de las opiniones ino-

linianas sobre predestinación y gracia, y á todos los que antes pro-

movieron la reforma ó extinción de la Compañía y ahora embarazan 

su restablecimiento». Flaco servicio hizo el Obispo de Astorga á la 

memoria de su tío con la publicación de este informe, en que vieron 

todos una solapada defensa de lo que Hervás impugnaba. E l entu-

siasmo por los libros de Port-Royal habia llegado á taies términos, 

que se quitaron del índice las obras de Nicóle, gracias al informe fa-

vorable que de ellas dió una junta de teólogos, formada por D. Joa-

quín Lorenzo Villanueva; Espiga; el canónigo de San Isidro, Santa 

Clara; el P. Ramírez, del Oratorio del Salvador, y tres fráiles de los 

que el'vulgo llama jansenistas'. Así lo cuenta el mismo Villanueva, 

que era entonces consultor del Santo Oficio. ;En buenas manos ha-

bía caido la Inquisición 1 

I Vid. la biografía del Arzobispo Amil(págs . 10S y 106) y el Apéndice (páss. , „ i , s j . 
donde se inserta textualmente el dictamen de Amát, opinando por la prohibición I) Ferniiu 
Caballero no tuvo nottcia de este documento, y así la noticia bibliográfica ,,„e dá de las Cau-
? " s u l t a inezacta y enredosa. (Vid A/wfcto Uognigeat r HbHográ-

• f " d " " ! " " e " ' " ' " - y Madrid, imprenta del Colegio de S o r d o m u -
dos... 1505, p í g s . , a 1 á n , . ) El dictamen de Amát es de a ; .ie Setiembre de 180". 

a Vida Lucraría de O. Joaquín Urenzo Villanueva. ó UeÁoria de m ccrilo, r de sus opi-
niones eclcssast,cas y política,. escrita,por ti mismo. Londres, 1X25, pág. ; o dei tomo I 

I X . — L I T E R A T U R A J A N S E N I S T A , R E G A U S T A É «HISPANISTA» D E L O S 

U L T I M O S A Ñ O S D E L S I G L O . — V I L L A N U E V A , M A R T Í N E Z M A R I N A , A M Á T , 

M A S D E U . 

OR ENTONCES comenzaron á escribir y á señalarse, y áun lle-

garon al colmo de su fortuna eclesiástica, aunque no publi-

casen todavía sus obras más graves, hoy incluidas en el Jn-

dice, los tres más notables teólogos y canonistas que jansenizaron ó 

galvanizaron en España. 

Era el primero de ellos D. Joaquín Lorenzo Villanueva, natural 

de Játiva ( to de Agosto de 1757) y educado en la Universidad de 

Valencia , discípulo predilecto del insigne historiador del Nuevo 

Mundo, D. Juan Bautista Muñoz, de quien tomó la afición á nues-

tros clásicos, y el elegante y castizo sabor de su prosa. Sobran da-

tos para juzgar de su vida y opiniones: por desgracia son contradic-

torios. Entre la propia defensa, ó más bien panegírico, que él hizo 

en su autobiografía, publicada en Londres en 1S25, y las horrendas 

y feroces invectivas con que su enemigo Puigblanch le zahirió y mor-

tificó, ó más bien le despedazó y arrastró por todos los lodazales de 

la ignominia en los Opúsculos gramático-satíricos, el juicio imparcial y 

desapasionado es difícil. Mucho hemos de hablar aún de Villanueva, 

y mucho de Puigblanch en esta historia: ahora baste hacer la pre-

sentación de entrambos personajes, trasladando el retrato picaresco 

que el segundo hizo del primero: «Es el Dómine Gafas (así le lla-

maba) por naturaleza entreverado de valenciano y de italiano, y por 

estado sacerdote del hábito de San Pedro, y sacerdote calificado. Es 

alto, bien proporcionado de miembros y no mal carado dá auto-

ridad á su persona, no una completa calva, pero sí una bien nevada 

canicie, de modo que no le hubiera sentado mal la mitra que le tenia prepa-

rada el cielo; pero quiso el infierno que hallándose con los que regian 

la nave del Estado, se moviese una marejada que él no previó, y que 

al desprenderse de las nubes la mitra, en vez de sentar en su cabeza, 

diese en el agua. Su semblante es compungido y como de memento 

morí, aunque no tanto que 1c tenga macilento la memoria de la muer-

te. Su habla es á media voz,' y como de quien se recela de alguien, no 

porque haya quebrado nunca ningún plato, ni sea capaz de quebrar-

le, sino por la infelicidad de los tiempos que alcanzamos Tiene 



unas manos largas y unos dedos como de nigromántico, con las que, 

y con ios que, todo lo añasca, extracta y compila, de modo que pue-

de muy bien llamársele gerifalte letrado, y áun á veces lo hace no-

che, como á los metales la urraca Pondrá un argumento demos-

trativo en favor ó en contra de una misma é idéntica proposición, 

según que el viento esté al Norte ó esté al Sur E s implacable 

enemigo de los jesuitas, en quienes no halla nada bueno ó que debe 

imitarse por nadie, y mucho ménos por él, excepto el semblante 

compungido, el habla á media voz, y la mónita» 

Puigblanch era un energúmeno procaz y desvergonzadísimo, y no 

ha de creérsele de ligero cuando se relame y encarniza llamando á 

Villanueva »clérigo ambicioso y adulador nato de todo el que está 

en candelera, hombre de corrompido é inicuo fondo, hipócrita hasta 

dejarlo de sobra, y de lo más réprobo que jamás se haya visto». Pero 

es indudable que Vil lanueva brujuleaba una mitra, prevalido de su as-

pecto venerable, que no parecía sino de un San Juan Crisóslomo ó un San 

Atanoslo ', y de sus muchas letras que Puigblanch malamente le 

niega. \"o era tan investigador ni tan erudito como su hermano el 

dominico P. Jáime Vil lanueva, á quien pertenece exclusivamente el 

Viaje literario á las iglesias de España, por más que los cinco primeros 

tomos saliesen con el nombre de D. Joaquín Lorenzo, más conocido 

y autorizado en los círculos de la corte. Pero escribia mejor que él, 

y era hombre de más vária lectura y de juicio penetrante y seguro, 

siempre que la pasión ó el propio interés no le torcían. L a s obras 

que publicó antes de l 8 r o poco tienen que reparar, en cuanto á pu-

reza de doctrina, sobre todo su hermoso Año Cristiano de España \ 

el más crítico, ó por mejor decir, el único que tenemos escrito con 

crítica, aunque Godoy Alcántara ' le tacha de severidad jansenista. 

Tradujo con mediano estro poético, y en versos flojos, el poema de 

San Próspero contra los ingratos, es decir, contra los pelagianos que 

negaban la gracia eficaz: libro que habian puesto en moda los ad-

versarios del molinismo y del congruismo s . Y como alardeaba de 

rígida é intaminata austeridad, divulgó dos tratados: «De la obligación 

de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa con circunspección y pausa», y 

«De la reverencia con que se debe asistir A la Misa, y de las faltas que en 

t Opúsculos gramático-satíricos de! Dr. D. Amonio FuigUauch contra el Dr. D. Joaquín Vi-
llanueva Londres, imprenta de Guillermo Gurhric. 182S. l omo I, oías "07-8 

2 Puigblanch, fig. ¡,6. . 
Madrid, Imprenta Real. t ; y i á 1799. trece tomos. 

i Historia critica de los falsos cronicones, pág. 33i. 
5 Madrid, Sancba, 178?. 8." 

esto se cometen por los cuales, si otra cosa de él no supiéramos, ha-

bríamos de declararle monje del yermo ó ermitaño de la primitiva 

observancia: tal recogimiento y devoción infunden. Quizá esfqrzó 

demasiado la conveniencia de leer la Biblia en romance, pero con 

todo eso, su tratado De la lección de la Sagrada Escritura en lenguas 

vulgares * es sólido, ortodoxo y eruditísimo, aunque en su tiempo le 

motejaron algunos con más violencia que razón, cuando despues de 

todo no hacia más que comentar el Breve de Pió V I al Arzobispo 

Martini. 

Háse dicho que Villanueva comenzó por ser ultramontano. No es 

exacto: Vil lanueva jansenizó siempre, pero no fué liberal hasta las 

Cortes de Cádiz, y de aquí procede la confusion. E l Catecismo de 

estado según los principios de la religión, publicado en 1793, en la Im-

prenta Real , y escrito con el declarado propósito de «preservar á 

España del contagio de la revolución francesa», es libro adulatorio 

de la potestad monárquica, por méritos del cual esperaba obispar, 

aunque luego le rechazó y condenó (en su Vida Literaria) viendo que 

á ultramontanos y á liberales les parecia igualmente mal, aunque 

por motivos diversos. E l Filósofo Rancio dijo que lcido un capítulo 

no habia sufrimiento para leer más: y el Penitenciario de Córdoba, 

Arjona, que frisaba en enciclopedista, se mofó de la afectada severi-

dad de Villanueva con este zonzo epigráma: 

Toda España de tí siente 

Ser tu piedad tan sublime. 

Que es cuanto por tí se imprime 

Catecismo solamente. 

De tus obras afirmé 

Que eran Catecismo puro; 

Lo confirmo, aunque aseguro 

Que hay mucho que no es de fé. 

Las Cartas de un Obispo español sobre la carta del ciudadano Grégoire, 

Obispo de Blois (publicadas con el pseudónimo de D. Lorenzo Asten-

go, que era su apellido materno) son una calurosa defensa del 

Santo Oficio, al cual sirvió en tiempo de Arce, y contra el cual se 

desató en las Cortes de Cádiz, sin reparar mucho en la contradicción. 

1 Madrid, Imprenta Real, I79t. 8.° mayor. Tradujo también el Oficio de Semana Sama, 
z Valencia, Montfort, 1791. Fól. Hermosísima edición. 
i Reimpresas en 1798. No he visto la primera edición. 



«Yo nunca sospeché (dice en su Vida Literaria ') que el poder real 

llegara á convertirse en arma para abatir y arruinar la nación, y que 

la hipocresía vistiese el disfraz de ia religion para infamarla y perse-

guirla». No obstante, quien con atención lea aquellos primeros es-

critos, no dejará de descubrir en gérmen al futuro autor de El Jan-

senismo, de las Cartas de D. Roque Leal, de Mi despedida de la Curia 

romana y de La Bruja. Kepito que muchas veces hemos de volver á 

encontrarle, y nunca para bien. 

1). Francisco Martínez Marina, Canónigo de la Colegiata de San 

Isidro (donde todos ménos uno picaban en jansenistas) era hombre 

muy de otro temple, digno de la amistad de su paisano Jove-Llanos. 

Español á las derechas, estudioso de veras, sabedor como ningún otro 

hasta ahora de la antigua legislación castellana, austerísimo, no por 

codicia de honores y de mitras, sino por propia y nativa severidad y 

bien regida disciplina de alma, pensaba con firmeza, y escribía con 

adusta sequedad y con nérvio, asemejándose algo al moderno portu-

gués Alejandro Herculano. El Martinez Marina, del tiempo de Go -

doy, no era aún el doctor y maestro de derecho constitucional, cuya 

Teoría de las Cortes ó grandes juntas nacionales fué Alcorán de los le-

gisladores de Cádiz y tantas cabezas juveniles inllamó de un extremo 

á otro de España. Tampoco era el sacerdote ejemplar que en los úl-

timos años de su vida, retraído en Zaragoza y desengañado de va-

nas utopias, dictó la hermosísima Vida de Cristo. Pero y a bajo el rei-

nado de Cárlos IV diferia hondamente de todos los demás regalistas, 

y especialmente de Sempere y Guarinos (fervoroso defensor de la po-

testad real, como buen jurisconsulto ' ) , en su espíritu más democrá-

tico y admirador de las antiguas Cortes. El gérmen de la Teoría está 

en el Ensayo crítico sobre la antigua legislación castellana, que la Acade-

mia de la Historia no quiso poner al frente de su edición de las Par-

tidas, y que el autor publicó suelto en iSoS. Por lo demás, el espíritu 

de este libro, en cosas eclesiásticas, es desastroso. Asiendo la ocasion 

por los cabellos, cébase Martinez Marina en la Primera Partida, acu-

sándola de haber propagado y consagrado las doctrinas ultramonta-

nas, relativas á la desmedida autoridad del Papa, al origen, naturale-

za y economía de los diezmos, rentas y bienes de la Iglesia, elección 

de Obispos, provision de beneficios, jurisdicción é inmunidad ecle-

t T o m o I, cap. IV. 
2 Los trabajos «le Sempere, realista siempre >• afrancesado, sobre las Cortes y el derecho 

real de España, no pcrtcncccn a esta Época. en que el autor era conocido sólo por su Biblioteca 
Económico-política, por la de Escritores del reinado de Carlos III y por la Historia del lujo y de 
las leyes suntuarias. 

siástica y derechos de patronato, despojando á nuestros soberanos de 

muchas regalías, que como protectores de la Iglesia gozaron desde 

el origen de la monarquía, v. g r . , erigir y restaurar sillas episcopa-

les, señalar ó fijar sus términos, extenderlos ó limitarlos, trasladar 

las iglesias de un lugar á otro, agregar á éste los bienes de aquéllas 

en todo ó en parte, juzgar las contiendas de los Prelados, terminar 

todo género de causas y litigios sobre agravios, jurisdicción y dere-

cho de propiedades». Por el contrario, el derecho canónico vigente 

trajo el trastorno de la disciplina, la relajación de los ministros del 

santuario,ladespoblacion del reino E l célebre Concordato de 1753 

se reputó como un triunfo, sin embargo que hace poco honor á la 

nación, y todavía los reyes de Castilla no recobraron por él los dere-

chos propios de la soberanía» Todo esto dicho así, con este magis-

tral desenfado, y sin más prueba histórica que referirse en tumulto, 

no ya á losConcilios toledanos (porque á Marina no le pareciadel todo 

bien la teocracia), sino ¿las excelentes leyes municipales, lí los buenos fue-

rosy ti las bellas y loables costumbres de Castilla y León, que en su 

mayor parte nada tienen que ver con el punto de que se trata. ¡En-

gañoso espejismo de erudito: querer encontrarlo todo en ios fueros y 

en los cuadernos de Cortes, porque habían sido predilecto objeto de 

sus vigilias! 

No se aventuraba tanto el confesor de C á r l o s . I V , Abad de San 

Ildefonso y Arzobispo de Palmira inpartibus, D . Félix Amát (nacido 

en Sabadell en 1750), catalán de procer estatura y venerable y pre-

laticio aspecto, ejemplo raro de severidad y templanza en la corte de 

María Luisa, y ai lado de los Arces y los Muzquiz. Su sobrino, el 

Obispo de Astorga D. Félix Torres Amát, escribió con piedad cuasi 

filial su vida en dos gruesos volúmenes, que merecen leerse, aunque 

á veces por la prolijidad de los detalles recuerdan un poco aquella 

biografía del Obispo de Mechoacan, de que habla Moratin en El sí de 

las niñas Educado por Climent y Armañá, Amát galicanizaba ex loto 

t Impugnó estas afirmaciones el Cardenal Inguanzoen el Discurso ya citado sobre confirma-
ción de ios Obispos, págs. 55 á 61. 

2 Vida del lilmo. Se. D. Félix Ama'l, Arcobispo de Palmyra, Abad de San Ildefonso, confesor 
del señor D. Cdrlos IV, del Consejo de S. -'•/.. etc. I.a escribió por encargo de la Real Academia de 
la Historia, su individuo supernumerario ti. Félix forres Air. tr. dignidad de Sacrista de la Santa 
Iglesia de Barcelona, ahora Obispo de Astorga Madrid, imprenta que fué de Fucntcnc-
bro. 1835: 3i6 p i g s „ en 4.0— Apéndice d la Vida que contiene varias notas y opúsculos inédi-

l°< -Madrid, imprenta que fué de Fuentedebro, tS3S, 497 págs., en ¡ " 
Amát fue'sin duda varón virtuoso, aunque en su tiempo se le acusaba de nepotismo. .Abad. 

<cs cierto que tiene Vd. ochenta sobrinos?' cuentan que le preguntó un dia María Luisa {Vida. 
página iS3). 

Y en un libro impreso en Burdeos (por Laualle. sobrino) en 1S20, intitulado Poética y Sa-



corde». Xo habia llegado hasta el Sínodo de Pistoya, pero estaba 

aferrado á Bossuet y á su Declaración del clero francés. Afectaba, con 

todo eso, moderación relativa, y en ella se mantuvo hasta que escri-

bió las Observaciones Pacíficas, prohibidas en Roma, como á su tiem-

po veremos. E n 1808 no se le conocía aún más que por su Historia 

de la Iglesia (en trece volúmenes), compendio bien hecho, aunque 

extractado por la mayor parte de Flcury y del Cardenal Orsi. En los 

últimos tomos se desembozó algo más. Así, v. gr., en el X I (lib. 5.0, 

cap. 2. , núm. 67) viene á aplaudir, aunque en términos ambiguos é 

impersonales la expulsión de los jesuítas, escribiendo estas capciosas 

frases: «Eran antiguos los clamores de gente sabia y timorata contra 

algunas opiniones y máximas de gobierno de la Compañía, y los de-

seos de que se reformase. Eran fáciles de atinar algunas causas que 

inlluian en que se creyese entonces la reforma más necesaria y mé-

nos asequible, y por consiguiente convenientísima la expulsión. Era ade-

más cosa ridicula é injusta cerrar los ojos para no ver la buena in-

tención con que muchas personas respetables por todas sus cir-

lirasdeD. Manuel Sorberlo Perez de Camino (magistrado afrancesado y semi-voíteriano), se 
lee. á la pág. i+3. la filípica siguiente: 

¿Has conocido á Amát? Sábio estimable. 
De gobierno y de leyes escribía. 
Con imparcialidad inapreciable. 

Doctor puro, á Molina combatía, 
Y de la seda huía y el retorte, 
Aunque el roquete altivo revestía. 

De Basilio la faz, de Ambrosio el porte: 
Crece en fama, y el mérito eminente 

lleva por sus pasos á la corle. 

Declárase el buen rey su penitente; 
V ios dias dulcísimos de Astrea, 
Piensa de nuevo ver la hispana gente: 

Mas ésta cede á una grosera idea; 
Amante de los usos nacionales 
Amát en sostenerlos se atarea. 

Y Concilios cerrando y decretales. 
Acopia beneficios y en sus manos 
Dos báculos empuña pastorales. 

Es poco: el alto ser de treinta hermanos, 
Cuatrocientos sobrinos le dió P í o , 
Que reclaman los dones soberanos. 

Amát oye su voz. sensible tio, 
1.a toga invade, invade la milicia, 
Agota de la Iglesia el pingfle rio. 

Tal dignidad, tal puesto no codicia. 
Pues cuanto ve si la mortal saeta 
Arranca el posesor á su delicia. 

Entonces 61 con precaución discreta 
Corre al cebo, y su raza inagotable 
Llena la promocion de la Gacela. 

cunstancias procuraban la destrucción de la Compañía, como útil 

entonces á la Iglesia y á los Estados. Y por lo mismo es un verda-

dero fanatismo atribuirla á manejos de ateístas, manejos cuya exis-

tencia no se funda sino en leves sospechas, y cuya eficacia en aquellos 

tiempos y circunstancias, era del todo inverosímil». ¡Leves sospe-

chas le parecian al Arzobispo de Palmira las explícitas confesiones 

de D'Alembert! 

Así procede Amát en todos los puntos de controversia, tímido y 

ecléctico, como quien camina per ignes stippositos cineri doloso. Pero no 

se guarda de disimular sus simpatías hácia «los famosos solitarios 

de Puerto-Realo: le cuesta trabajo llamarlos herejes: sólo Ies culpa de 

falso celo y espíritu de partido. ¡Tan blando con Arnauld y Nicole, 

él que en 1824 habia de llamar iluso y fanático á José de Maistre! 1 

L a Historia Eclesiástica pasó sin tropiezo, aunque un fráile delató 

los primeros tomos á la Inquisición, no por el virus de jansenismo, 

sino por otros reparos menudos. Arce desestimó la delación, y sólo 

se mandó corregir una que parece errata de imprenta. 

Amát aprobó, si no públicamente, en unas Observaciones que cor-

rieron manuscritas (y que su sobrino publicó muchos años despues, 

bien en detrimento de la buena memoria del tio), el decreto de Urqui-

jo sobre dispensas, y áun insinuó que «i siendo uno de los mayores obs-

táculos para la reunión de las sociedades cristianas, separadas por el 

cisma ó la herejía, el horror con que miran la dependencia del Papa, 

parece que facilitaría mucho la conversión de herejes y cismáticos, el 

espectáculo de un reino católico, como España, en que la primacía 

del Papa quedase ceñida á sus derechos esenciales, y los Obispos go-

zasen de su antigua libertad en el gobierno de las iglesias» E s de-

cir, que los cismáticos vendrían á nosotros, si promovíamos nosotros 

un nuevo cisma. ¡Excelente lógica! Por eso se inclinaba, no á la abo-

lición total y de un golpe de las reservas, sino á que éstas se fueren 

restringiendo, pero no por la voluntad aislada de cada Obispo en 

su diócesis. 

Aunque á Amát le parecía sabia y de sólida doctrina la Tentativa de 

Pereira: cuando se trató de imprimirla traducida, y el Consejo se di-

1 La Historia Edesiásiica ó Tratado de la Iglesia de Jesucristo comenzó ¿ publicarse en 
Madrid, por Benito Cano, en 1792, y se acabó, por Bernardo Plá, en Barcelona, en i8i>3. Es 
preferible la segunda edición de 1807 (Madrid, imp. que fue de Fuentenebro), por tener aña-
dido un resumen y dos índices, cronológico y alfabético de materias. Estas adiciones forman 
el tomo XIII. 

La delación del fráile y la respuesta de Amát están en c[ Apéndice dt Su Vida. pags. i g ó á a u 
2 Apéndice, pág. 136. 
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vidió, y el Cabildo de curas de Madrid la reprobó, al paso que los 

canónigos de San Isidro instaban por la publicación inmediata, el 

Arzobispo de Palmira, acostándose en esto al parecer de D. Luis 

López Castrillo, único prebendado de aquella Colegiata que en esto 

diferia de los restantes, opinó que las cosas no estaban bastante ma-

duras en España para arrojarse á tal publicación Así y todo, el 

libro portugués corrió profusamente entre la juventud de las univer-

sidades, haciendo no poco estrago. ¿Y cómo no si los Obispos le re-

comendaban en sus pastorales? Por el contrario, todo libro de ten-

dencia opuesta era severamente recogido, ó se atajaba su impresión. 

Así hizo Amát con el de Hervás y Panduro. Así más adelante con la 

Historia Universal Sacro-profana, del jesuíta Ü. Tomás Borrego 8 , á la 

cual había añadido un tomo de reparos el fiscal D. Juan Pablo For-

ner, buen católico, pero jurisconsulto regalista. Forner se inclinaba 

á que la obra se imprimiera, corrigiendo algunas cosas. Amát se 

opuso por la manera como en el libro se hablaba de jesuítas, de jan-

senismo y de potestad de los Papas «en términos muy imprudentes, 

capaces de excitar disturbios muy terribles contra la pública tranqui-

lidad«. Y el libro de Borrego se quedó inédito é inédito yace todavía. 

No todos los jesuitas opinaban como Hervás y Borrego. Hubo 

uno de ellos, de quien no diré que fuera galicano, porque mayor ene-

migo de Francia y de sus cosas no ha nacido en España, pero sí 

que hispanizó terriblemente, afeando con esta y otras manías, pro-

pias de su génio áspero, indómito y soberbio, una obra extraordina-

ria, monumento insigne de ciencia y paciencia. Ta l es la Historia 

crítica de España, de la cual llegó á publicar veinte tomos el Padre 

Juan Francisco Masdeu desde 17S4 á X805 \ Libro es este de muy 

controvertido mérito, y sin embargo irreemplazable, y para ciertas 

épocas único, no tanto por lo que enseña como por las fuentes que 

indica, por los caminos que abre y hasta por las dudas racionales 

que hace nacer en el espíritu. Más que historia son disertaciones 

críticas prévias, y aparato é índice de testimonios para escribirla. L a s 

notas valen más y son más útiles que el texto. Pero cuando Masdeu 

empuña el hacha demoledora y empieza á descuajar el bosque de 

nuestra historia con el hierro, no de la critica, sino de la negación 

1 ViJa, pág. s - . 
2 Trece lomos en folio y tres de Índices. (Eslíl el manuscrito en la Biblioteca de ¡a Acade-

mia de Ciencias Morales y Políticas.) Las Reflexiones de Forner, en el tomo II del magnifico 
ejemplar manuscrito de sús Oitrat, que regaló al Principe de la Paz, y hoy se conserva en la 
Biblioteca Nacional. La censura de Amát en el Apéndice de su Vi Ja, págs. á 

i En Madrid, en la imprenta de Sancha. El tomo XVIII, impreso en r;<i;, contiene la 
Apología Católica. 

arbitraria y del sofisma: cuando duda no más que por el prurito de 

dudar, y tala implacable los personajes y hechos que no le cuadran 

bien ó le son antipáticos ó no encajan en su sistema, ó declara á 

carga cerrada apócrifos cuantos privilegios y documentos se le opo-

nen ó le estorban, duélese uno profundamente de que tanto saber y 

tanta agudeza fuesen tan míseramente agostados por el viento ico-

noclasta de aquel siglo. Masdeu es en historia la falsa, altanera y 

superficial critica del siglo XVIII encarnada. 

Esta crítica tocó á la gerarquia eclesiástica como á todo lo demás. 

L o s tomos V I I I , X I y XIII abundan en proposiciones aventuradísi-

mas, que les han valido ser puestos en el índice de Roma doñee cor-

rigantur. E n España se levantó general clamoreo contra él y hubo 

quien le supusiese comprado por los jansenistas. Nada más falso: 

Masdeu era harto independiente y recto para venderse, y amaba 

bastante á la Compañía de Jesús en la cual vivió y murió, para ha-

cerle traición, coligándose con sus más venenosos enemigos. Pero 

Masdeu adolecía de una ilusión histórica y de una soberbia científica 

desmedida. Como á muchos de aquel tiempo, púsosele en la cabeza, 

entusiasmado con las glorias de la primitiva Iglesia española, que 

era posible restablecer en su pureza aquella antigua disciplina, úni-

ca verdadera y sana: de donde dedujo que todo cuanto había acae-

cido en España desde las reformas cluniacenses, y la venida de los 

monjes galicanos y la abolicion del rito muzárabe, eran usurpacio-

nes é intrusiones de la Corte romana, favorecida y ayudada por los 

franceses. Esta es la tésis que late en toda la Historia de Masdeu, 

repetida y glosada hasta la saciedad, no sólo en los tomos impresos, 

sino en cuatro más que existen inéditos 1 y en un opúsculo titu-

lado Religión Española, escrito en Barcelona en los primeros meses 

de 18x6, cuando el autor estaba ofendido y agraviado por disgustos 

de ¡«ira claustra. Este manuscrito acaba de publicarse en la Revista 

de ciencias históricas de Barcelona, con no muy buen acuerdo. Tiene 

más de escandaloso que de útil: las regalías son hoy vejeces: en 

iglesias nacionales nadie piensa; y para conocer á Masdeu nada 

añade ese papel que no supiéramos por su Historia crítica ', y por la 

Apología Católica, en que queriendo sincerarse, empeora su causa, 

como incapaz de guardar término ni mesura en nada. En su historia 

de la España gótica todo está sacado de quicio y envenenado: véase, 

: En las Bibliotecas Nacional y de la Academia de la Historia. 
a Vid. el art. .Masdeu en las Memorias para ayudar Jformar un Diccionario critico Je escrito-

res catalanes de Torres Amát (Barcelona, Verdaguer, tS36). 



por ejemplo, cómo narra él las supuestas disputas de San Bráulio y 

San Julián con la Santa Sede. Quien siga extensamente el tomo 

primero de esta nuestra obra, hallará otros ejemplos de este ciego 

furor con que Masdeu interpreta la historia, siempre que se atravie-

san regalías, inmunidad personal ó local, Concilios nacionales, ju-

risdicción pontificia, litúrgica gótica, etc. 

¿Y todo para qué? Y esto lo más triste. Con ese fantasma de Igle-

sia española se amparaban decretos como el de Urquijo, y venia á 

renglón seguido el estupendo canonista, marqués de Caballero, que 

los suscribía, preguntando con gran misterio si la publicación de los 

Concilios de Toledo en la coleccion canónica que preparó el Padre 

Burriel y que iba á imprimir la Biblioteca Nacional , contendría al-

gunas especies perjudiciales á la potestad real ó á la paz del Estado. 

Oportunamente le advirtió el fiscal Sierra que los tales Cánones eran 

más conocidos que la ruda, como que los habian impreso García de 

Loaysa, Aguirre y Vil lanuño, por lo ménos. Si no aciertan á ser del 

dominio público, Caballero, Urquijo y Godoy los prohiben y los mu-

tilan por revolucionarios, teocráticos y anti-regalistas ' á la manera 

que reservadamente mandaron en 2 de Junio de 1S05 quitar de la No-

vísima Recopilación las leyes en que se habla de Cortes ó se cercenan 

algo las facultades del monarca «Conviene más sepultar tales cosas 

en un perpétuo olvido (decia Caballero) que exponerlas á la crítica 

de la multitud ignorante». 

A tan vergonzoso estado de abyección y despotismo ministerial 

había llegado España en los primeros años del siglo X I X . L a cen-

tralización francesa había dado sus naturales frutos, pero era sólo 

ficticia y aparente. L a masa del pueblo estaba sana. E l contagio 

vivia sólo en las regiones oficiales. Todo era artificial y pedantesco: 

remedo y caricatura del jansenismo y del galicanismo francés, como 

lo habian sido en Italia el regalismo de la Historia Civil de Ñapóles, 

de Giannone, ó las reformas de Escipion Ricci , ó la farsa semi-sa-

crílega de Pistoya. Aquellos goticismos é hispanismos cayeron en la 

arena y no fructificaron. L a rueda .superior que dirigía toda aquella 

máquina, y a la descubriremos en el capítulo siguiente. 

1 Vid. Independencia de la Iglesia Espaísola, fot D. Judas José Romo (2.' ed.), pag. 463. 
Allí están las órdenes. 

C A P Í T U L O III 

EL ENCICLOPEDISMO EN ESPAÑA DURANTE EL SIGLO XVIII 

I El enciclopedismo en las regiones oficiales. Sus primeras manifestaciones más ó ménos 

embozadas. Relaciones de Aranda con Vnllairey ios coeiclopedistas.-ll. Proceso de Ola,,de 

y otros análogos.—HI. El espíritu enciclopédico en las sociedades económtcas. El doctor 

Normante v C a r c a v i e l l a . Cartas de Cabarrús.-IV. Propasación y desarrollo de la lilosofia 

sensualista. Sus principales expositores: Vcrncy, Eximeno, Campos, Foronda. c lc . -V. El 

enciclopedismo en la amena literatura. Procesos de Iriartc y Samanicgo. Filosousmo poetico 

de la escuela salmantina. Tertulia de Quintana. Sus odas. Vindicación de Jovc-IJanos.-

VI. Resistencia ortodoxa. Pincipales impugnadores del enciclopedismo. El P. Rodíigucz, 

a b a l l o s , Valcárce, Forner, el P. Castro, Jove-Llanos, Fr. Diego de Cádiz, etc., etc. 

I . — E L ENCICLOPEDISMO EN L A S REGIONES O F I C I A L E S . — S U S PRIMERAS 

MANIFESTACIONES MÁS Ó MÉNOS EMBOZADAS. — R E L A C I O N E S DE 

ARANDA CON VOLTAIRE Y LOS ENCICLOPEDISTAS. 

N LA introducción de este volúmen, quedan consignados 

los orígenes, tendencias y caractéres de la impiedad fran-

cesa del siglo pasado, vulgarmente conocida con el nom-

bre de enciclopedismo. De Francia irradió á toda Europa, contagiando 

á reyes, principes y ministros, á todos los rectores de los pueblos, á 

la vieja aristocracia de la sangre, y á las otras dos, de las letras y 

de la banca, que desde Voltaire y desde el sistema económico de 

L a w , habian comenzado á levantar la cabeza. A l pueblo llegaron 

los efectos mucho más tarde, y sólo despues que sus monarcas ha-

bian agotado los esfuerzos para descristianizarle y corromperle. Por 

de contado que ellos fueron las primeras victimas, en cuanto rompió 



por ejemplo, cómo narra él las supuestas disputas de San Bráulio y 

San Julián con la Santa Sede. Quien siga extensamente el tomo 

primero de esta nuestra obra, hallará otros ejemplos de este ciego 

furor con que Masdeu interpreta la historia, siempre que se atravie-

san regalías, inmunidad personal ó local, Concilios nacionales, ju-

risdicción pontificia, litúrgica gótica, etc. 

¿Y todo para qué? Y esto lo más triste. Con ese fantasma de Igle-

sia española se amparaban decretos como el de Urquijo, y venia á 

renglón seguido el estupendo canonista, marqués de Caballero, que 

los suscribía, preguntando con gran misterio si la publicación de los 

Concilios de Toledo en la coleccion canónica que preparó el Padre 

Burriel y que iba á imprimir la Biblioteca Nacional , contendría al-

gunas especies perjudiciales á la potestad real ó á la paz del Estado. 

Oportunamente le advirtió el fiscal Sierra que los tales Cánones eran 

más conocidos que la ruda, como que los habian impreso García de 

Loaysa, Aguirre y Vil lanuño, por lo ménos. Si no aciertan á ser del 

dominio público, Caballero, Urquijo y Godoy los prohiben y los mu-

tilan por revolucionarios, teocráticos y anti-regalistas ' á la manera 

que reservadamente mandaron en 2 de Junio de 1S05 quitar de la No-

vísima Recopilación las leyes en que se habla de Cortes ó se cercenan 

algo las facultades del monarca «Conviene más sepultar tales cosas 

en un perpétuo olvido (decia Caballero) que exponerlas á la crítica 

de la multitud ignorante». 

A tan vergonzoso estado de abyección y despotismo ministerial 

habia llegado España en los primeros años del siglo X I X . L a cen-

tralización francesa habia dado sus naturales frutos, pero era sólo 

ficticia y aparente. L a masa del pueblo estaba sana. E l contagio 

vivía sólo en las regiones oficiales. Todo era artificial y pedantesco: 

remedo y caricatura del jansenismo y del galicanismo francés, como 

lo habian sido en Italia el regalismo de la Historia Civil de Ñapóles, 

de Gíannone, ó las reformas de Escipion Ricci , ó la farsa semi-sa-

crílega de Pistoya. Aquellos goticismos é hispanismos cayeron en la 

arena y no fructificaron. L a rueda .superior que dirigía toda aquella 

máquina, y a la descubriremos en el capítulo siguiente. 

1 Vid. Independencia de la Iglesia Espátula, por D. Judas José Romo (2.' ed.). pag. 463. 
Allí están las órdenes. 
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N LA introducción de este volúmen, quedan consignados 

los orígenes, tendencias y caractéres de la impiedad fran-

cesa del siglo pasado, vulgarmente conocida con el nom-

bre de enciclopedismo. De Francia irradió á toda Europa, contagiando 

á reyes, príncipes y ministros, á todos los rectores de los pueblos, á 

la vieja aristocracia de la sangre, y á las otras dos, de las letras y 

de la banca, que desde Voltaire y desde el sistema económico de 

L a w , habian comenzado á levantar la cabeza. A l pueblo llegaron 

los efectos mucho más tarde, y sólo despues que sus monarcas ha-

bian agotado los esfuerzos para descristianizarle y corromperle. Por 

de contado que ellos fueron las primeras víctimas, en cuanto rompió 



la valla el furor de la plebe amotinada. ¡Cuán ciego es quien no 

ve la mano de la Providencia en las grandes expiaciones de la His-

toria! 

L o s estragos de la Enciclopedia en Italia y en España son más 

subterráneos y difíciles de descubrir que en Rusia ó en Alemania. 

E s preciso hacer un estudio analítico y minucioso, atar cabos suel-

tos, y seguir atentamente los más tínues é imperceptibles hilos de 

agua, hasta dar con el escondido manantial de toda la política hete-

rodoxa que estudiamos en el capítulo anterior. Por otra parte, en 

España, donde es tal la penuria de Memorias, relaciones v corres-

pondencias, y tratándose del siglo X V I I I , que casi todos los españo-

les miran por instinto como ¿poca sin gloria, y que apenas estudia 

nadie, la dil,cuitad sube de punto, y ningún dato es pequeño ni des-

preciable, ora .venga de los documentos escritos, ora de la tradición 

oral (aunque pobre y desmedrada), cuando se trata de conocer el 

estado moral de una época tan cercana á nosotros, y tan remota, sin 

embargo, de nuestro conocimiento, por más que contuviera en ger-

men todos los errores y descarríos de la presente. 

Producciones literarias francamente volterianas ó traducciones 

que no fuesen clandestinas, no las hay ciertamente hasta fines del 

siglo, pero si antes no se ve al monstruo cara á cara, harto se le co-

noce por sus efectos en las regiones oficiales, por lo que informa y 

tuerce el espíritu económico, por el colorido general que imprime á 

las letras y por el clamor incesante de sus impugnadores. Todo esto 

sera materia de estudio en el capítulo presente. 

No bastan las tradiciones regalistas, no basta el jansenismo fran-

cés o pistoyano, para explicar aquella lucha feroz, ordenada, recu-

lar é implacable, que los consejeros de Cárlos III y de Carlos IV 

los Arandas, Rodas, M o n t o s , Campomanes y Urquijos, emprendie-

ron contra la Iglesia en su cabeza y en sus miembros. Y cuando 

vemos repetirse el mismo hecho en todas las monarquías de Europa 

y a la filosofía sentada en lodos los tronos, y que á Pombal responde 

Choiseul, y á Choiseul Tanucci , y á Tanucci Iíaunitz, y que Cata-

hna II civiliza á la francesa á los tártaros y á los cosacos, y que 

Fedenco de Prusia, ayudado por el Patriarca, remeda en Postdam 

juntamente los gustos de Tiberio y los de Juliano el Apóstata, mien-

tras que el emperador de Austria José I I , poseído de extraño y pe-

dantesco furor canonista, arregla, como Sacrista,, mayor, las Iglesias 

de su imperio: en medio, digo, de todas estas coincidencias y del mé-

todo y de la igualdad con que todo se ejecuta, ¿quién dudará ver en 

todo el continente un solo movimiento cuyo impulso inicial está en 

Francia, y del cual son dóciles adeptos y servidores, cual si obede-

ciesen á una secreta consigna, todos esos consejeros, reyes, ministros 

y hasta Obispos? 

L o s hechos hablan muy alto. Limitémonos á España, y al tiempo 

de Cárlos III. Y a sabemos que Roda, escribiendo á Choiseul, con 

nada ménos se contentaba, después de la expulsión de los jesuítas, 

que con exterminar á la Madre, es decir (como él añade con cínico 

desenfado, para evitarnos todo peligro de mala inteligencia): Nuestra 

Santa Madre la Iglesia Romana. Ta l era le mot d'ordre, mejor dicho, 

la bandera y el grito de toda la escuela: «Ecrassez I infame.» 

De la impiedad del conde de Aranda y de sus relaciones con los 

enciclopedistas nadie duda. Recorramos las obras de Voltaire: 

¿dónde buscar más autorizado testimonio? 

«Aunque los nombres propios (leemos en el Diccionario Filosófico) 

no sean objeto de nuestras cuestiones enciclopédicas, nuestra socie-

dad literaria se ha creído obligada á hacer una excepción en favor 

del conde de Aranda, Presidente del Consejo Supremo de España 

y Capitán general de Castilla la N u e v a , el cual ha comenzado á 

cortar las cabezas de la hidra de la Inquisición. Justo era que un 

español librase la tierra de este monstruo, y a que otro español le 

habia hecho nacer (Santo Domingo) L a s caballerizas de España 

estaban llenas, desde hace más de quinientos años, de las más as-

querosas inmundicias: lástima grande era ver tan hermosos potros, 

sin más palafreneros que los frailes, que les oprimían la boca y . les 

hacian arrastrase en el fango. El conde de Aranda, que es excelente 

ginete, empieza y a á limpiar los establos de Augias de la caballería 

española. Bendigamos al conde de Aranda, porque ha limado los 

dientes y cortado las uñas al monstruo 'o. 

E n prosa y en verso no se causó Voltaire de celebrar á Aranda. 

Así exclama en la oda A mi baje!: 

«Véte hácia esas columnas, que en otro tiempo separó el terrible 

hijo de Alcmena, domador de los leones y de la hidra, el que desa-

fió siempre el odio de las celosas deidades. E n España encontrarás 

un nuevo Alcides, debelador de una hidra más fatal: él ha rasgado 

la venda de las supersticiones y sepultado en la noche del sepulcro 

el infernal poder de la Inquisición. Dí le que hay en Francia un 

mortal que le iguala *.» 

1 Ocurres completes de Voltaire (ed. de 1S20 Je Pimprimerie Carecí, lomo XXXIII, pág. 421-

2 Ocuvres completes de Voltaire Pocsics. lomo IV (1821), pags. 172 y >73-



V a plutôt vers ces monts qu'autre fois sépara 

L e redoutable fils d'Alcmène, 

Qui dompta les lions, sous qui l'hydre expira, 

Et qui des dieux jaloux brava toujours la haine. 

T u verras en Espagne un Alcide nouveau, 

Vainqueur d'une hydre plus fatale. 

Des superstitions déchirant le bandeau, 

Plongeant dans la nuit du tombeau 

De l'Inquisition la puissance infernale. 

Dis lui qu'il est en France un mortel qui l'égale. 

E l conde de Aranda quedó encantado de verse comparar en tér-

minos tan retumbantes con el hijo de Alcmena, desquijarrador del 

león ñemeo. Y en muestra de agradecimiento envió á Voltaire ex-

quisita coleccion de vinos españoles, dón gratísimo para el viejo 

Patriarca de Fcrney, que los celebró, como buen gourmet, en una 

poesía ligera y nada edificante, que se llama en las ediciones Jean 

qui pleure et qui rit: «Cuando por la tarde, en compañía de algunos 

libertinos y de más de una mujer agradable, como mis perdices y 

bebo el buen vino, con que el conde de Aranda acaba de adornar mi 

mesa: cuando lejos de bribones y de tontos, sazono los entremeses 

de un delicioso almuerzo con las gracias, las canciones y los chistes, 

llego á olvidarme de mi vejez, etc., etc.» 

E t je bois les bons vins 

Dont monsieur d'Aranda vient de garnir ma table ' . 

El regalo de Aranda era espléndido: no sólo envió muestras de 

nuestros mejores vinos, sino porcelanas, sedas, paños y toda ma-

nera de productos de la industria nacional. Voltaire le escribia desde 

l 'erney: «Señor Conde, tengo la manufactura de vuestros vinos por 

la primera de Europa. N o sabemos á cuál dar la preferencia, al Ca-

nanas ó al garnacha, al malvasía ó al moscatel de Málaga Si este 

vino es de vuestras tierras, deben de caer muy cerca de la tierra 

prometida. Nos hemos tomado la libertad de beber á vuestra salud 

en cuanto han llegado. Juzgad qué efecto habrán hecho en g e n t e ¡ 

acostumbradas al vino de Suiza . Vuestra fábrica de media porcelana 

es muy superior á la de Strasburgo. Mi alfarería es, en comparación 

1 Oeurresde Vollatre, Voésies, l a m o I I (IX de la coleccien;, pág. j03. 

de vuestra porcelana, lo que Córcega en cotejo de España. También 

hago medias de seda, pero las vuestras son de una delicadeza ad-

mirable. De paños no tenemos nada. Vuestros hermosos merinos, 

de lana tan suave y delicada, son desconocidos aquí Recibid, 

señor, el testimonio de mi profunda admiración por un hombre 

que desciende á todos estos pormenores en medio de tan grandes 

cosas. De seguro que en tiempo del duque de Lcrma y del conde-

duque de Olivares no tenia España tales fábricas. Conservo como 

reliquia preciosa el decreto solemne de 7 de Febrero de 1770 que 

desacreditó un poco las fábricas de la Inquisición: Europa entera 

debia felicitaros por él. Si alguna vez quereis engalanar el dedo de 

una ilustre dama española con un reló en forma de anillo 

adornado de diamantes, sabed que sólo en mi aldea se hacen, y que 

estoy á vuestras órdenes. No lo digo por vanidad, porque es puro 

acaso el que ha traido á mi pueblo al único artista que trabaja en 

estos pequeños prodigios. L o s prodigios no deben desagradaros *.» 

Bien dice el príncipe de la Paz en sus Memorias que á Aranda le 

embriagaron los elogios de los enciclopedistas, que se habían pro-

puesto reclutarle para sus doctrinas, y que adoptó sin exámen cuanto 

de malo, mediano y bueno ¡ habia producido aquella secta. Y siendo 

hombre de tan terca voluntad como estrecho entendimiento, oyó á 

los franceses como oráculos, fué sectario fanático, y adquirió más que 

la ciencia, la ambición y los ardores de la escuela «Es un pozo profun-

do, pero de boca angosta» decía de él el napolitano Caraccioli. 

A Cárlos III llegó á hastiarle tan desembozada impiedad, y sin 

duda por eso le mantuvo casi siempre lejos de la corte, en la emba-

jada de París, donde trató familiarmente al A b a t e Raynal y á 

D'Alembert, que acabaron de volverle el juicio con sus elogios. 

«Rousseau me dice que, continuando España así, dará la ley á todas las 

naciones (escribía Aranda á Floridablanca en 7 de Junio de 1786), y 

aunque no es ningún doctor de la Iglesia, debe tenérsele por conocedor del 

corazon humano, y yo estimo mucho su juicio* \ 

L o s franceses creian á Aranda capaz de todo. Por entonces vino 

á España un mozalvete, que decían el marqués de Langle , quien 

1 El que quilo á la Inquisición las causas dé bigamia. 

- Ocurres de Voltaire. lomo LIV de la edición citada, pág. >'42. 
3 ¿Qué entenderla por bueno D. .Manuel Godoy; 
l Prosigue hablando el Principe de la Paz, cuyas Memorias, atribuidas comunmente al 

abate O. Mariano Sicilia, son muy curiosas, amenas y dignas de leerse, aunque escritas en 
perverso castellano, como el que se hablaba á principios del siglo. 

i Ferrer del Rio, Historia de Carlos III, pág..,:! del tomo IV. 



publicó en 1784, con el pseudónimo de Fígaro (entonces de moda 

por la comedia de Beaumarchais), un Viaje por España, lleno de ne-

cedades y dislates, más que ningún otro de los que sus compatriotas 

han escrito sobre la Península. A l l í dice textualmente ' : «El conde 

de Aranda es el único hombre de quien puede envanecerse al pre-

sente la monarquía española: el único español de nuestros dias, cuyo 

nombre escribirá la posteridad en sus libros. É l había propuesto 

admitir en España todas las sectas sin excepción, queria grabar 

en el frontispicio de todos los templos, reuniéndolos en una misma 

cifra, los nombres de Calvino, de Lutero, de Confucio, de Mahoma, 

del Preste Juan, del gran L a m a y de Guillermo Penn. Queria que 

en adelante, desde las fronteras de Navarra hasta el Estrecho de Gi-

braltar, los nombres de Torquemada, Isabel, Inquisición, autos de fe, 

se castigasen como blasfemias. Queria, por último, poner en venta 

las alhajas de los Santos, las joyas de las Vírgenes, y convertir las 

reliquias, las cruces, los candeleras, etc., en puentes, canales, posa-

das y caminos reales». 

El marqués de Langle era un señorito de sociedad, ignorantísimo 

y petulante. Si á Aranda ó á cualquier español de entonces se le 

hubieran ocurrido tales desvarios, no se habria hallado en ¿ara-

goza jaula bastante fuerte para encerrarle. Pero se trae aquí este 

testimonio, para probar el crédito que tenia Aranda entre los her-

manos (frase de Voltaire). 

Bien dijo Pió V I que los ministros de Cárlos III eran hombres 

sin religión. Aquel monarca, piadoso pero cortísimo de alcances, y 

dirigido por un fráile tan ramplón y vulgar como él, estaba literal-

mente secuestrado por la pandilla de Aranda y Roda, que Voltaire 

llamaba coetus selectas. Léase la siguiente carta del Patriarca de 

Ferney al marqués de Miranda, Camarero mayor del Rey de España, 

escrita en 10 de Agosto de 1767: 

«Señor, teneis la audacia de pensar libremente en un país, donde 

esta libertad ha sido las más veces mirada como un crimen. Hubo 

tiempo en la córte de España, sobre todo cuando los jesuítas domi-

naban, en que estaba casi vedado el cultivo de la razón, y era 

mérito en la córte el embrutecimiento del espíritu Al fin lográis 

un ministro ilustrado (¿Aranda ó Roda?) que tiene mucho entendi-

miento y permite que otros le tengan. Sobre todo, ha sabido conocer 

el vuestro, pero las preocupaciones son todavía más fuertes que vos 

1 Voyagc de Fígaro en Espogne. A Sainl-Malo, 1784, S», pág. 224. (Pareceedición furtiva.) 

y que él Teneis en Madrid aduana de pensamientos: á la puerta 

los embargan como si fuesen géneros ingleses L o s griegos escla-

vos disfrutan cien veces más libertad en Constantinopla que vosotros 

en Madrid. Os pareceis á aquella reina de las Mil y mía noches, que 

siendo fea con extremo, castigaba de muerte á todo el que se atrevía á 

mirarla cara á cara. Tal era, Señor, el estado de vuestra córte hasta el 

ministerio del conde de Aranda, y hasta que un hombre de vuestro 

mérito se acercó á la persona de S. M. Pero aún dura la tira-

nía monacal. No podéis descubrir el fondo de vuestra alma sino á 

algunos amigos íntimos, en muy pequeño número. No os atrevéis á 

decir al oido de un cortesano lo que diria un inglés en pleno Parla-

mento. Nacisteis con un ingenio superior: hacéis tan lindos versos 

como Lope de Vega: escribís en prosa mejor que Gracian. Si estu-

viéseis en Francia, se os creería hijo del Abate Chaulieu y de ma-

dame do Sevigne. Si hubiéseis nacido inglés, seríais oráculo de la 

Cámara de los Pares. ¿Pero de qué os servirá esto en Madrid? Sois 

un águila encerrada en una jaula y custodiada por lechuzas En 

Madrid y en Nápoles los descendientes del Cid tienen que besar la 

mano y el hábito de un dominico. L o s fráiles y los curas son los que 

engordan con la sangre de los pueblos. Supongo que habéis encon-

trado en Madrid una sociedad digna de vos , y que podéis filosofar 

libremente en vuestro coetus selectas. Insensiblemente educareis discí-

pulos de la razón: educareis las almas, asimilándolas á la vuestra, 

y cuando lleguéis á los altos puestos del Estado, vuestro ejemplo y 

vuestra protección dará á las almas el temple de que carecen. Basta 

con dos ó tres hombres de valor, para cambiar el aspecto de una 

nación ¡Ojalá, Señor, que podáis encadenar al ídolo, ya que no 

podáis derribarle '!» 

Contra Aranda se recibieron cuatro denuncias en la Inquisición, y 

áun resultó complicado en el proceso de O l a v i d e p e r o su alta digni-

dad le escudó lo mismo que á Azara (tan volteriano en sus cartas), á 

Campomanes y á Roda. Olavide pagó por todos, como veremos en 

el paragrafo siguiente, aunque por modo de amonestación se hizo 

asistir á su autillo al gobernador del Consejo y á otros grandes seño-

res de la córte. 

E l volver de los sucesos castigó providencialmente á Aranda en 

tiempo de Cárlos I V . Apasionadísimo por la causa de la república 

francesa, tuvo en Aranjuez, el 14 de Mayo de 1794, áspera disputa 

1 Voltaire, tomoI.II, VIH de la Correspondencia, paga. 629 á632. 
2 Llórente, Histoirc Critique, tomo II, pág. 533. 



con el omnipotente Godoy, y dejándose llevar de su ruda y arago-

nesa sinceridad, única condicion que le hace simpático, dijo durísi-

mas verdades al privado en la presencia misma del rey. Aquella 

tarde, y con el mismo arbitrario y despótico rigor con que él habia 

tratado á los jesuítas, fué expulsado de la corte y conducido de cas-

tillo en castillo hasta su villa de Epila, donde murió confinado 

en T79S. ¡Cuan inapeables son los caminos del Señor! ' 

¿Murió Aranda como cristiano ó como gentil? Un documento ofi-

cial, su partida de defunción, citada por Ferrer del Rio, asegura que 

el conde recibió las Sacramentos de Penitencia, Santo Viático y Extrema-

unción. L a tradición del país, referida por D . Vicente de la Fuente, 

afirma que Aranda persistió en su impenitencia, y que el capuchi-

no, que á ruegos de la familia entró á auxiliarle, salió llorando, sin 

que en adelante quisiera declarar cosa ninguna Habiendo sido 

Aranda pecador público y enemigo jurado de la Iglesia, incurso en 

las censuras del capítulo Si qiiem clericorum del Tridentino, necesaria 

era una retractación pública y en toda forma, de que no hay en 

Épila el menor vestigio, y por tanto, la duda subsiste en pié. Publicc 

peccantes, publice puniendi. 

I Parece que Godoy, después de la caida de Aranda, tuvo empeño en que el Santo Olicio le 
procesase. El inquisidor general, D. Manuel Abad y la Sierra, que era jansenista, se negó á 
hacerlo, y de resultas tuvo que renunciar su cargo. Sobre esto se lee en el Diario Inédito de 
Jove-Llanos (pág. 197): >El inquisidor cayó por no haber perseguido al viejo (el vicio era Aran-
da): diiole Manolito uu dia que era preciso procesarle: respondió que se iria informando; pa-
saron dos meses: pregúntele cómo iba de ello, dijo no hallar causa: irritado aquél le repuso 
(aqui una frase mal sonante): insinuósclc que prctestase su sordera para retirarse: ésto por 
carta confidencial: respondió, que siendo :a causa anterior, fuera cosa ridicula alegarla por 
pretexto; pero se le mandó expresamente y lo hizo. Dicese ó témese q ue se le haga causa por 
una carta que se supone haber escrito á un defensor de ciertas conclusiones, asegurándole que 
estuviese tranquilo, porque sus principios estaban acordes.. 

Godoy, en sus Memorias, lo cuenta todo al revés, y supone que él libró á Aranda de un pro-
ceso inquisitorial. Nueva prueba de la mala fé con que aquellas Memorias están escritas. 

a Asi lo oyó el Dr. l a Fuente á un capuchino aragonés, del convento de Jarquc, patrimo-
nio de la casa de Aranda. (Vid. La Corte de Cdrlos III, Madrid, 18I17, pág. 55, y la segunda parte 
del misino folleto. Madrid. ISÓS, págs. |35 i 143.) El conde de Aranda yacia en el monasterio 
de San Juan de la Peña, hasta que fueron á sacarle de allí y pasearle en irrisoria pompa, con 
otros muertos de más honrada fama, los promovedores de la farsa del Pauteor, Nacional. Al 
cabo, Aranda, eomo gloria progresista, legítimamente les pertenecía. 

I I . — P R O C E S O D E OLAVIDE ( 1 7 2 5 - 1 S 0 4 ) Y OTROS ANÁLOGOS. 

ON Pablo Olavide era peruano y hombre de toga. Habíase 

I ® dado á conocer, siendo oidor de la Audiencia de L i m a , en el 

feggl horrible terremoto que padeció aquella ciudad en T746. Al 

reparar los efectos de aquel desastre mostró serenidad, aplomo y 

desinterés no vulgares, y por su mano pasaron los caudales de los 

mayores negociantes de la plaza, dejándole con mucha reputación 

de íntegro. Así y todo, no faltó quien murmurase de él, sobre todo 

por haber construido un teatro con el fondo remanente después de 

aquella calamidad. S e le mandó venir á Madrid y rendir cuentas. 

Propicia se le mostró la fortuna en España. Gallardo de aspecto, cor-

tés, elegante y atildado en sus modales, ligero y brillante en la con-

versación, cayó en gracia á una viuda riquísima, que decian Doña 

Isabel de los Rios, heredera de dos capitalistas, y logró fácilmente 

su mano ' . 

Desde entonces la casa de Olavide en Leganés y en Madrid fué 

punto de reunión para lo que ahora llamaríamos buena sociedad ó high 

lije. En aquel tiempo los salones eran raros y más fácil el monopolio 

del buen tono. Olavide, agradable, insinuante, culto á la francesa, 

con aficiones filosóficas y artísticas que alimentaba en sus frecuentes 

viajes á París, ostentoso y espléndido, corresponsal de los enciclo-

pedistas y gran leyente de sus libros, hacia ruidoso y vano alarde 

de sus proyectos innovadores. Aranda se entusiasmó con él y le 

protegió mucho, haciéndole Síndico personero de la villa de Madrid 

y Director del Hospicio de San Fernando. L o s ratos de ocio dedicá-

balos á las bellas letras: puso en su casa un teatro de aficionados 

como era moda en los chateaux de Francia y como lo hacia el 

mismo Voltaire en Ferney; y para él tradujo algunas tragedias y 

1 Aecrca de Olavide véanse: Coxc (adicionado por Muriei), cap. LXVII, tomo IV de la 1ra-
duccion española, págs. a+4 á 147, y lo que dice el mismo Muriel en una nota i su Gobierno 
de! Sator P.ey D. Cirios III ó Instrucción Reservada para dirección de la Junta de hitado que creo 
este Monarca (París, aS3S)-. Ferrer del Rio Historia de Cdrlos III. tomo III, lib. 1 V , « P . I 
Cueto I). I.. Á.) Bosquejo tatórico-crilico de la pticsia castellana en el siglo X VIII, cap. XIV: 1.a 
Fuente <1>. Vicente) Historia Eclesiástica de España, tomo IV, pág. ü j , é Historia de :as Soae-
dades Secretas, tomo 1, pág. t3a,y muchas biografías sueltas de Olavide, esparcidas en vanos 
periódicos v revistas, sobre todo una de D. Ángel Fernandez de los Rios, publicada en la Uus. 
[raer on Españolar Americana. He tenido á la vista, en tomos de papeles varios, diferentes rela-
ciones del autillo de fé en que Tué penado. Téngase además en cuenta la biografía satírica que 
citaré luego. 



comedias francesas. Moratin ' le atribuye sólo la Zelmira, la Hiper-

menestra y El desertor francés, pero D. Antonio Alcalá Galiano ! aña-

de á ellas una que corrió anónima de la Zaida («Zayre») de Vol-

taire, tan ajustada al original, que de ella se valió como texto Don 

Vicente García de la Huerta para su famosa Jaira (tan popular 

todavía entre los ancianos que recogieron algo de la tradición de 

aquel siglo), convirtiendo los desmayados y rastreros versos de Ola-

vide en rotundo y bizarro romance endecasílabo. Realmente Olavi-

de nada tenia de poeta, ni en lo profano, ni en lo sagrado, que des-

pues cultivó tanto: sus versos son mala prosa rimada, sin nervio, ni 

color, ni viveza de fantasía. A veces, traduciendo á Voltairc, le sos-

tiene el original, y á fuerza de ser fiel lo hace mejor que Huerta. 

Así en estas palabras, casi últimas, de Orosman: 

Di que la amaba, y di que la he vengado 

(Dis que je l'adorais, et queje l'ai vengée.) 

Pero estos aciertos son raros. Era medianísimo en todo, de ins-

trucción flaca y superficial, propia no más que para deslumhrar en 

las tertulias, donde el prestigio de la conversación suple más altas 

y peregrinas dotes. Con esto y con dejarse llevar del viento de la 

moda filosófica, no al modo cauteloso que Campomanes y otros gra-

ves varones, sino con todo el fogoso atropellamiento de los pocos 

años, de las vagas lecturas y de la imaginación americana, Olavide 

cautivó, arrebató, despertó admiración, simpatía y envidia, y acabó 

por dar tristísima y memorable caida. 

Pero antes la protección de Aranda le ensalzó á la cumbre, y 

en 1769 era Asistente de Sevilla. De aquel tiempo (22 de Agosto) 

data su famoso plan de reforma de aquella Universidad, el más radi-

calmente revolucionario que se formuló por entonces Todo él respi-

ra el más rabioso centralismo y ódio encarnizado á todas las funda-

ciones particulares y libertades universitarias. Laméntase de que «Es-

1 Caldlogo deplecasdramdlicas del siglo X VIH, pig. 329 del lomo de sus Obras, edlciou de 
Rivadcncyra. 

= Lecciones de Hiera,ara del siglo XVIII Madrid, imp. de la Sociedad U,eraría, Tipogrd-
fiea, rS45. pig. 24!. La Irad. de Glande se imprimió per dos «cces en Barcelona ía primera 
sm ano, la segunda en .782, por Carlos Giben y T u d ó (Vid. Sempere r Guarinos en el articulo 
de Huerta). 

3 Scmperc y Guarinos le omite, pero puede leerse estractado en el libro de O. Antonio Gil 
y zsme líe la InstrucciónpíUiea en Escará (Madrid, imp. del Colegio de Sordo-Mudos. ,»55;. 
pigmea 5 , 1 02. „1 y Zarate la elogia mucho: y es natural. Después de todo, allí esta en J -
men el desdichado plan del 45. B 

paña sea un cuerpo compuesto de muchos cuerpos pequeños, en que 

cada provincia sólo se interesa en su propia conservación, aun-

que sea con perjuicio y depresión de las demás, y en que cada co-

munidad religiosa, cada colegio, cada gremio, se separe del resto de 

la nación para reconcentrarse en sí mismo». «De aquí proviene 

aquel fanatismo con que tantos han aspirado á la gloria de fundado-

res, queriendo cada particular establecer una república aparte con 

leyes suyas y nuevas: vanidad que se ha introducido hasta en la re-

ligión y en la libertad de los que mueren Por estos principios se 

puede hoy mirar la España como un cuerpo sin vida ni energía, 

como una república monstruosa, formada de muchas pequeñas que 

mùtuamente se resisten» Difundíase, por de contado, en largas in-

vectivas contra los colegios mayores, pero aún trataba peor, y con 

supina ignorancia y ligereza, al escolasticismo. «Este es aquel espí-

ritu de error y de tinieblas que nació en los siglos de ignorancia 

Mientras las naciones cultas, ocupadas en las ciencias prácticas, de-

terminan la figura del mundo ó buscan en el cielo nuevos luminares, 

nosotros consumimos nuestro tiempo en vocear las cualidades del ente 

ó el priucipium quod de la generación del Verbo». ¿Para qué quere-

mos teología ni metafísica? «Son cuestiones frivolas é inútiles (dice 

Olavide), pues ó son superiores al ingénio de los hombres, ó incapa-

ces de traer utilidad, áun cuando fuese posible demostrarlas Así 

se ha corrompido la simplicidad y pureza de los principios evan-

gélicos». 

Olavide era un iluso de filantropía, pero con cierta càndida y buena 

fé que á ratos le hace simpático. Allá en Sevilla protegió á su modo 

las letras, y sobre todo la Economía Politica, y alentó y guió los pri-

meros pasos de Jove-Llanos. De su tertulia y con ocasion de una 

disputa sobre la comedia larmoyante de L a Chausée y la tragedia 

bourgeoise de Diderot, salió El delincuente honrado, drama algo lán-

guido y declamatorio, pero tierno y bien escrito, si bien echado á 

perder por la monotonía sentimental del tiempo, como que su ilus-

tre autor se propuso «inspirar aquel dulce horror con que responden 

las almas sensibles al que defiende los derechos de la humanidad». 

Rasgos tan inocentes como éste, y más cuando vienen de tan grande 

hombre como Jove-Llanos, no deben perderse ni olvidarse, porque 

pintan la época mejor que lo harían largas disertaciones. L a Julia y 

el Tratado de los delitos y de las penas entusiasmaban por igual á aque-

llos hombres, y para que la afectación llegase á su colmo, juntaban 

la mascarada pastoril de la Arcadia con la filantropía francesa. 



llamándose entre ellos el mayoral Jovino y el facundo Elpino. Éste era 

Olavide, y su amigo le cantaba así, en versos sálicos bien poco afor-

tunados: 

Cuando miraba del cimiento humilde 

Salir erguido el majestuoso templo, 

E l ancho foro, y del facundo Elpino 

Ea insigne casa. 

Cuando al anciano documentos graves 

Daba, y al jóven prevenciones blandas 

Y á las matronas y á las pastorcillas 

Santos ejemplos. 

Jovc-Llanos conservó siempre muy buen recuerdo de Olavide, por 

fortuna de éste, puesto que basta la amistad de tal varón para sal-

varle del olvido y hacer indulgente con él al más áspero censor. Ni 

en próspera ni en adversa fortuna flaqueó el cariño de Jovino, que 

aún describia en 1778 d sus amigos de Sevilla 

Mil pueblos que del seno enmarañados 

D e los Marianos montes, pátria un tiempo 

De fieras alimañas, de repente 

Nacieron cultivados, dó á despecho 

De la rabiosa envidia, la esperanza 

De mil generaciones se alimenta: 

Lugares algún día venturosos, 

Del gozo y l a inocencia frecuentados, 

Mas hoy de Fi l is 1 con la tumba fria, 

Y con l a triste y vacilante sombra 

Del sin ventura Elpino ya infamados 

Y á su primero horror restituidos 

Entre los mil proyectos, más ó ménos razonables ó utópicos, que 

en aquella época de inconsciente fervor economista se propalaban 

para remediar la despoblación de España y abrir al cultivo las tier-

ras eriales y baldías, era uno de los más favorecidos por la opinion 

de los gobernantes el de las colonias agrícolas, hoy tenido por re-

medio pobre é insuficiente. »Colonizar (ha dicho el vigoroso autor 

1 Cna hija de Olavide, llamada Doña Engracia. 

2 Obras de Jove-Llanot (eá. Rivadencyra), págs. 41, 22 y 77. 

de la Población rural) es un pensamiento caduco, que ni todos los 

disfraces de la ambición, ni los afeites de la moda, podrán reju-

venecer ! ». 

Pero en el siglo X V Ï Ï I aún no habia aclarado la experiencia lo 

que hoy vemos patente, y parecían muy bien las colonias, como 

todo medio artificial y rápido de poblacion y cultivo. Y a Ensenada 

habia pensado establecerlas, y en tiempo de Aranda volvió á agitarse 

la idea con ocasion de un Memorial de cierto arbitrista prusiano, 

que se hacia llamar D. Juan Gaspar Thurriegcl. Campomanes entró 

en sus designios, redactó una consulta favorable en 26 de Frebero 

de 1767, y sin dilación tratóse de poblar los yermos de Sierra-

Morena, albergue hasta entonces de foragidos, célebres en los ro-

mances de ciego y terror de los hombres de bien. Thurriegel se 

comprometió á traer, en ocho meses, 6.000 alemanes y flamencos 

católicos: y la concesion se firmó el 2 de Abril de 1767, el mismo 

dia que la pragmática de expulsion de los jesuítas. 

Para establecer la colonia, fué designado con título de Superinten-

dente, Olavide, como el más á propósito por lo vasto y emprendedor 

de su índole. No se descuidó un punto, y con el ardor propio de su 

condicion novelera y con ámplios auxilios oficiales, fundó en breve 

plazo hasta trece poblaciones, muchas de las cuales subsisten y son 

gloria única de su nombre. Fué aquél para Olavide una especie de 

idilio campestre y filantrópico, una Arcadia sut generis como la que 

Gessner fantaseaba en Suiza. Por desgracia propia el Superinten-

dente no se detuvo en la poesía bucólica, y pronto empezaron las 

murmuraciones contra él, entre los mismos colonos. Un suizo, don 

José Antonio Yauch, se quejó en un Memorial de 14 de Marzo 

de 1769 de la falta de pasto espiritual que se advertía en las colo-

nias, á la vez que de malversaciones, abandono y malos tratamien-

tos. Confirmó algo de estas acusaciones el Obispo de Jaén: envióse 

de visitadores al consejero Valiente, á D . Ricardo W a l l y al mar-

qués de la Corona, y tampoco fueron del todo favorables á Olavide 

sus informes. Entre los colonos habian venido disimuladamente v i -

rios protestantes, y en cambio faltaban clérigos católicos de su na-

ción y lengua. De conventos no se hable: Aranda los habia prohibido 

para entonces y para en adelante, en términos expresos, en el pliego 

< D. Fermín CabjileroFtmenfo de la poblado» rural. Madrid, Imprenta Nacional, rSt>4, 
página 15. Libro que aparte de sus yerros progresistas en materia de amortización eclesiástica 
debe citarse como monumento insigne de buena fe, de sabiduría práctica yde hermosa y rica 
lengua castellana, que el autor hablaba como el más culto labrador del buen tiempo. Quizá no 
es tan española la misma Ley Agraria. 
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de concesiones que ajustó con Thurriegel . A l cabo vinieron de Suiza 

capuchinos, y por Superior de ellos F r . Romualdo de Friburgo, que 

escandalizado (aunque extranjero) de la libertad de los discursos del 

colonizador, hizo.causa común con los muchos enemigos que éste 

tenia dentro del Consejo y entre los émulos de A r a n d a . L a s impru-

dencias, temeridades y bizarrías de Olavide iban comprometiéndole 

más á cada momento. Ponderaba con hipérboles asiáticas el progreso 

de las colonias, y sus émulos lo negaban todo. É l se quejaba de los 

capuchinos que le alborotaban la colonia ' , y ellos de que pervertía 

á los colonos con su irreligión. 

A l cabo, Fr . Romualdo de Friburgo delató en forma á Olavide en 

Setiembre de 1775 por hereje, ateo y materialista, ó á lo ménos na-

turalista y negador de lo sobrenatural, de la revelación, de la Pro-

videncia y de los milagros, de la eficacia de la oracion y buenas 

obras: asiduo lector de los libros de Voltaire y de Rousseau, con 

quienes tenia frecuente correspondencia: poseedor de imágenes y 

figuras desnudas y libidinosas: inobservante de los ayunos y absti-

nencias eclesiásticas y distinción de manjares: profanador de los dias 

de fiesta, y hombre de mal ejemplo y piedra de escándalo para sus 

colonos. A esto se añadian otros cargos risibles como el de defender 

el movimiento de la tierra, y oponerse al toque de las campanas en 

los nublados y al enterramiento de cadáveres en las iglesias. 

E l Santo Oficio impetró licencia del rey para procesar á Olavide 

(aprovechando la caida y ausencia de Aranda), y se le mandó venir 

á Madrid, para tratar de asuntos relativos á las colonias. É l temió 

el nublado que se le venia encima y escribió á Roda , pidiéndole 

consejo. E n la carta (que es de 7 de Febrero de 1 7 7 6 *) le decia: 

• Cargado de muchos desórdenes de mi juventud, de que pido á D i o s 

perdón, no hallo en mí ninguno contra la religión. Nacido y criado 

en un país, donde no se conoce otra que la que profesamos, no me h a 

dejado hasta ahora Dios de su mano por haber faltado nunca á ella: 

he hecho gloría de la que, por gracia del Señor, tengo; y derramaría 

por ella hasta la última gota de mi sangre Y o no soy teólogo, 

ni en estas materias alcanzo más que lo que mis padres y maestros 

rae enseñaron conforme á la disciplina de la Iglesia Y estoy per-

1 Carla de Olavide á Compomanes en IÌ de Mayo de 1770: - |Y oialá pudiera despedir á a l-
gunos, que por su gènio discolo y poco prudente nos excitan y perturban, excitando á los 
colonos á quejas y disgustos, en lugar de aquietarlos y aconsejarlos bien! • (Apud Fcrrer 
del Rio, tomo III, pág. 44. 

a Carta a Roda (ArchiTo de Simancas Proceso de Olavide!. Vid Ferrcr del Rio, Hiiloria de 
Oírlos Ili, tomo III, pág. 47 á 5o.] 

suadido á que en las cosas de la fé de nada sirve la razón, porque no 

alcanza siendo la dócil obediencia el mejor sacrificio de un cris-

tiano E s verdad que yo he hablado muchas veces con el mis-

mo Fr . Romualdo sobre materias escolásticas y teológicas , y que 

disputábamos sobre ellas, pero todas católicas, todas conformes á 

nuestra santa religión El podrá interpretarlas ahora, como su 

necedad le sugiera, pero (áun dejando aparlc m i religión) ¿qué prueba 

hay de que fuera yo á proferir discursos censurables delante de un 

religioso que y o sabia ser mi enemigo , que escribia contra mi á 

todos, y que, hasta en las cartas que incluyo, me tenia amenazado 

con la Inquisición?» 

Roda, que tenia en el fondo ménos religión que Olavide, pero que 

á toda costa evitaba el ponerse en aventura, le dejó en manos del 

Santo Oficio, contentándose con recomendar la mayor lenidad posi-

ble al Inquisidor general. É r a l o entonces el antiguo Obispo de Sa-

lamanca D . Felipe Beltran, varón piadoso y docto, no sin a lguna 

punta de jansenismo, é inclinado por ende á la tolerancia con los in-

novadores. As í y todo, los cargos eran graves y tuvo que condenar 

á Olavide, pero le excusó la humillación de un auto público, redu-

ciendo la lectura de la sentencia á un autillo á puerta cerrada, al 

cual se dió, sin embargo, inusitada solemnidad. Verificóse ésta en la 

mañana del 24 de Noviembre de 1778, con asistencia de los duques 

de Granada, de Hijar y de Abrantes , de los condes de Mora y de 

Coruña, de varios consejeros de Hacienda, Indias, Ordenes y Guerra, 

de tres oficiales de Guardias y de vários Padres graves de diferentes 

religiones. Aquel acto tenia algo de conminatorio: recuérdese que 

entre los invitados estaba Campomanes. L a Inquisición, aunque he-

rida y aportillada, daba por última vez muestra de su poder y a mer-

mado y decadente, abatiendo en el Asistente de Sevi l la al volteria-

nismo de la córte y convidando al triunfo á sus propios enemigos. 

Olavide salió á la ceremonia sin el hábito de S a n t i a g o , con extre-

mada palidez en el rostro, y conducido por dos familiares del S a n t o 

Tribunal. Oyó con terror grande leer la sentencia, y al fin exclamó: 

»Yo no he perdido nunca la fé, aunque lo diga el fiscal». Y tras 

esto cayó en tierra desmayado. T r e s horas habia durado la lectura 

de la sumaria: los cargos eran 66 confirmados por 78 testigos. Se 

le declaraba hereje convicto y formal, miembro podrido de la reli-

gión: se le desterraba á cuarenta leguas de la córte y sitios reales, 

sin poder volver tampoco á América, ni á las colonias de Sierra-

Morena, ni á Sevi l la: se le recluía en un convento por ocho años, 



para que aprendiese la doctrina cristiana y ayunase todos los vier-

nes; se le degradaba y exoneraba de todos sus cargos, sin que pu-

diera en adelante llevar espada, ni vestir oro, plata, seda, ni paños 

de lujo, ni montar á caballo: quedaban confiscados sus bienes 6 in-

habilitados sus descendientes hasta la quinta generación. 

Cuando volvió en si hizo la profesión de fé, con vela verde en la 

mano, pero sin coroza, porque le dispensó el Inquisidor, así como 

de la fustigación con varillas. 

Los enemigos de Olavide (que tenia muchos por el asunto de las 

colonias) se desataron contra él indignamente después de su desgra-

cia. Corre manuscrita entre los curiosos una sátira insulsa y chava-

cana, cuyo rótulo dice: El siglo ilustrado, vida de D. Guindo Cerezo, 

nacido, educado, instruido y muerto según las luces del presente siglo, dada 

á luz para seguro modelo de las costumbres, por D. Justo Vera de la Ven-

tosa ' . Es un cúmulo de injurias sándias, despreciables y sin chiste. 

Por no servir, ni para la biografía de Olavide sirve, porque el anó-

nimo maldiciente estaba muy poco enterado de los hechos y aventu-

ras del personaje contra quien muestra tan ciego ensañamiento. 

A muchos pareció excesivo el rigor con que se trató á éste, y quizá 

lo era, habida consideración al tiempo, en que las penas de infamia 

iban cayendo en desuso. Sobre todo, parecía poco equitativo que se 

castigasen con tanata dureza las imprudencias de un subalterno, 

mientras que seguían impunes, no por mejores sino por más disimu-

lados ó más poderosos, los Arandas y los Rodas, enemigos mucho 

más pestíferos de la Iglesia. 

Olavide era una cabeza ligera, un enfant terrible, ménos perverso de 

índole que largo de lengua, y sobre él descargó la tempestad. Co-

menzó por abatirse y anonadarse, pero luego vino á mejores pensa-

mientos, no cayó en desesperación y la fé volvió á su alma. Retraído 

i No s¿ que el Don Guindo se haya impreso nunca. Vol« tengo manuscrito, dádiva de mi 
amigo y maestro 11. Cayetano Vidal y Valenciano, catedrático de la Universidad de Barcelona 
Juzgúese de lo que será el libro por este epitaflo con que el autor le termina: 

El que macho nació tan ilustrado. 

El que instruido fué con tantas luces. 
El hombre más civil contra andaluces, 
El tiembre luminoso de un Estado. 
El bachiller D. Guindo el alumbrado (o), 
El capitan valiente contla cruces. 
El marido que obtuvo más capuces. 

El iuez m i s recto contra el inculpado. 

(al Alumbrados ó iluminado, llamaban muchos á los impios del sisiglo XVIU en España 

a S r u e E " " * , U ' " t ó W e Í S ' " " P l " >•«< « « « í J * " o S t o e¡ 

en el monasterio de Sahagun, sin más libros que los de Fr. Luis de 

Granada y el P. Señeri, tornó á cultivar con espíritu cristiano la 

poesía que habia sido recreación de sus primeros años, y compuso 

los únicos versos suyos que no son enteramente prosáicos. Llámansc 

en las copias manuscritas Ecos de Olavide ' y vienen á ser una pará-

frasis del Miserere, que luego incluyó retocada en su traducción com-

pleta de los Salmos del Real Profeta: 

Señor: misericordia: á tus pies llega 

E l mayor pecador, mas ya contrito, 

Que á tu infinita paternal clemencia 

Pide humilde perdón de sus delitos. 

A mis oidos les darás entonces 

Con tu perdón consuelo y regocijo, 

Y mis huesos exánimes y yertos 

Serán ya de tu cuerpo miembros vivos. 

Porque si tú quisieras otra ofrenda, 

Ninguna te negara el amor mío, 

Pero no quieres tú más holocausto 

Que un puro amor y un ánimo sumiso. 

Señor, pues amas y deseas tanto 

A tu siervo salvar, dispon benigno 

Que en la inmortal Jerusalen del alma 

S e labre de tu amor el edificio. 

E l arrepentimiento de Olavide ya entonces parece sincero, pero aún 

no habia echado raíces bastante profundas. Era necesario que la des-

gracia viniera á labrar en aquella alma (superficial y distraída), no 

como sobre arena, sino como sobre piedra. Burlando la confianza 

del Inquisidor general, y no sin connivencia secreta de la córte, 

huyó á Francia, y allí vivió algunos años, con el supuesto título de 

conde del Pilo trabando amistad con vários literatos franceses, es-

pecialmente con el caballero Florian, ingénio amanerado y de buena 

1 Líricos del siglo WIII, coleccionados por D. Leopoldo A . de Cueto, tomo III (lib. VII de 
ta Biblioteca de Rivadcncyia), pág. 5oá. 

a Vid. Llórente, Hisloirc Critique de l-lnquisítion, tomo 11, págs. 543 á S47, que toma en 

e o 7 ~ s l ' a " C S " S ' " " k i a s J c l > U m * * * publicado en Paris por Itegnault 



intención, discreto fabulista y uno de los que acabaron de enterrar 

la novela pastoril. Olavide le ayudó á refundir la Galaica de Cervan-

tes, mereciendo que en recompensa le llamase «español tan célebre 

por sus talentos como por sus desgracias». 

L o s enciclopedistas recibieron en triunfo á Olavide, y aunque de 

España se reclamó su extradición, el mismo Obispo de Rhodez, en 

cuya diócesis vivía, le dió medios para refugiarse en Ginebra. L a 

revolución le abrió de nuevo las puertas de Francia y le declaró ciu-

dadano adoptivo de la república una é indivisible, con lo cual, tor-

nando él á su antiguo vómito, escribió contra los fráiles 1 y compró 

gran cantidad de bienes nacionales. L a conciencia no le remordía 

aún, y esperaba vivir tranquilo en cómodo aunque inhonesto retiro. 

Pero no le sucedió.como pensaba. Dejémosle hablar á él mismo, en 

mal castellano, pero con mucha sinceridad: 

«La Francia estaba entonces cubierta de terror y llena de prisio-

nes. En ella se amontonaban millares de infelices, y los preferidos 

para esta violencia eran los más nobles, los más sábios ó los hom-

bres más virtuosos del reino. Y o no tenia ninguno de estos títulos, 

y por otra parte esperaba que el silencio de mi soledad y la oscuri-

dad de mi retiro me esconderían de tan general persecución. Pero 

no fué así. En la noche del 16 de Abril de 1794 la casa de mi habi-

tación * se halló de repente cercada de soldados, y por orden de la 

Junta de Seguridad general fui conducido á la prisión de mi depar-

tamento '. E n aquel tiempo la persecución era el primer paso para 

el suplicio. Procuré someterme á las órdenes de la divina Providen-

cia ¡Pero pobre do mí! ¿qué podría hacer yo? Viejo, secular, sin 

más instrucción que la muy precisa para mí mismo, y encerrado en 

una cárcel con pocos libros que me guiasen y ningunos amigos que 

me dirigiesen» *. 

Y más adelante, Olavide se retrata en la persona de «aquel filósofo 

que no dejaba de tener algún talento, y que nació con muchos bie-

nes de fortuna. Pero habiendo recibido en su niñez la educación or-

dinaria, habia aprendido superficialmente su religion: no la había 

estudiado despues, y en su edad adulta casi no la conocia, ó por me-

jor decir, sólo la conocia con el falso y calumnioso semblante con 

1 Afirmalo D. Adolfo de Castro en el Discurso preliminar á su Coleceion de Filósofos, to-
rno I.XV de la Biblioteca de Rivadcneyra. 

2 Vivia en Meung. 

3 Era el de Orleans. 
4 El Evangelio en Triunpho ó Historia de un philósopho desengañado. Tercera edición En 

Valencia, en la imprenta de Joseph de Orga, Año MDCCXCVll í . Tomo I. pig. VIII. 

que la pinta la iniquidad sofística U n infortunio lo condujo á 

donde pudiese escuchar las pruebas que persuaden su verdad, y á 

pesar do su oposícion natural, y lo que es más, de sus envejecidas 

malas costumbres, no pudo resistir á su evidencia, y despues de que-

dar convencido, tuvo valor con la asistencia del cielo para mudar sus 

ideas y reformar su vida '». 

Dudar de la buena fé de estas palabras y atribuirlas á interés ó á 

miedo, seria calumniar la naturaleza humana, mentir contra la his-

toria, y no conocer á Olavide, alma buena en el fondo y de semillas 

cristianas, aunque hubiese pecado de vano, presumido y locuaz. 

No dudo, pues (aunque lo nieguen los viejos por la antigua mala 

reputación de Olavide, y lo nieguen algunos modernos, por repug-

narles que el espectáculo de la libertad revolucionaria fuera bastante 

medicina para curar de su envejecida impiedad á un filósofo incré-

dulo, víctima de los rigores inquisitoriales), no dudo, repito, que la 

conversión de Olavide fué sincera y cumplida, y no una añagaza 

para volver libremente á España. Léase el libro que entonces escri-

bió, El Evangelio en Triunfo ó historia de un filósofo desengañado, donde 

si la ejecución no satisface, el fondo por lo ménos es intachable, 

sin vislumbres, ni áun remotos, de doblez é hipocresía. Y a lo vere-

mos al analizar más adelante esta obra, entre las demás impugna-

ciones españolas del enciclopedismo. Dicen, y con alguna apariencia 

de razón, que expone con mucha fuerza los argumentos racionales 

de los incrédulos, y que se muestra flojo en la defensa, acudiendo á 

razones históricas ó á impulsos del sentimiento, pero esto no arguye 

mala fé, sino medianía de entendimiento, como la tuvo Olavide en 

todo, y poca habilidad y muy escasa teología, que él reconoce y de-

plora. Así y todo, á fuerza de ser tan buena la causa y tan firme el 

arrepentimiento del autor, no ha de tenerse por vulgar su libro, y 

fué además buena obra, por ser de quien era, volviendo al redil mu-

cha oveja descamada. 

Del éxito inmediato tampoco puede dudarse: publicada en Valencia 

en X798 sin nombre de autor, se reimprimió cuatro veces en un año, 

y llegó hasta el último rincón de España, provocando una reacción 

favorable á Olavide. De ella participó el egrègio inquisidor general 

D. Francisco Antonio Lorenzana, y aquel mismo año le permitió 

volver á España. Llórente dice que entonces le conoció en Aranjuez, 

y que tendría unos 74 años. Para la mayor parte de los españoles su 

nombre v sus fortunas eran objeto de admiración y de estupor. L o s 

1 P á g . IX. 



vientos corrían favorables á sus antiguas ideas; pero Dios habia to-

cado en su alma, y le l lamaba á penitencia. Desengañado de las 

pompas y halagos del mundo, rechazó todas las ofertas de Urquijo 

y se retiró á una soledad de Andalucía, donde vivió como filósofo 

cristiano, pensando en los días antiguos y en los años eternos, hasta que 

le visitó amigablemente (y no digamos que le salteó) la muerte, en 

l iaza, el año 1804, dejando con el buen olor de sus virtudes edifica-

dos á los mismos que habian sido testigos ó cómplices de sus escan-

dalosas mocedades. 

Además de El Evangelio en Triunfo, publicó Olavide una traducción 

de los Salmos, estudio predilecto de los impíos convertidos, como lo 

mostró L a Harpe, haciendo al mismo tiempo que Olavide, y en una 

cárcel no muy distante, el mismo trabajo. Pero en verdad que si L a 

Harpe y Olavide trabajaron para su justificación y para buen ejem-

plo de sus prójimos, ni las letras francesas ni las españolas ganaron 

mucho con su piadosa tarea. Ni uno ni otro sabían hebreo, y tradu-

jeron muy á tientas sobre el latin de la Vulgata, intachable en lo 

esencial de la doctrina, pero no en cuanto á los ápices poéticos. D e 

aquí que sus traducciones carezcan en absoluto de sabor oriental y 

profético, y nada conserven de la exuberante imaginativa, de la os-

curidad solemne, de la majestad sumisa, y de aquel volar insólito 

que levanta el alma entre tierra y cielo y le hace percibir un como 

dejo de los sagrados arcanos, cuando se leen los Salmos originales. 

Además Olavide no pasaba de medianísimo versificador ; á veces 

acentúa mal, y siempre huye de las imágenes y de cuanto puede dar 

color al estilo: absurdo empeño cuando se traduce una poesía colo-

rista por excelencia, como la hebrea, en que las más altas ¡deas se 

revisten siempre de fantasmas sensibles. E l metro que eligió con 

monótona uniformidad (romance endecasílabo) contribuye á la pro-

lijidad y al desleimiento del conjunto. Xo sólo queda inferior Olavide 

á aquellos grandes é inspirados traductores nuestros del siglo X V I 

especialmente á Fr. L u i s de Leon, alma hebrea, y tan impetuosa 

mente l inca cuando traduce á David, como serena cuando interpreta 

a Horacio. No sólo cede la palma á David Abcnatar Melo y otros 

judíos, crudos y desiguales en el decir, pero vigorosos á trechos, sino 

que dentro de su misma época y escuela de llaneza prosàica, queda 

a larga distancia del sevillano González Carvajal, no muy poeta, 

pero grande hablista, amamantado á los pechos de la magnífica poe! 

sia de F r . Luis de Leon, que le nutre y vigoriza y le levanta mucho 

cuando pensamientos ajenos le sostienen. Á Olavide ni siquiera llega 

á inflamarle el calor de los libros santos. Véase algún trozo de los 

mejores. Sea el Psalmo 109: Dixit Dominus Damino meo: 

Dijo el Señor al que es el Señor mió: 

Siéntate á mi derecha, hasta que haga, 

Que puestos á tus piés tus enemigos, 

Servir de apoyo puedan á tus plantas. 

Hará el Señor que de Sion augusta 

De tu ínclita virtud salga la vara, 

Que en medio de tus mismos enemigos, 

L o s venza, los domine y los abata. 

Esta vara es el cetro de tu imperio, 

Y lo empuñó tu mano soberana, 

Cuando todo el poder, toda la gloria, 

De mi eterna virtud mi amor te pasa. 

En medio de las luces y esplendores 

Que en el ciclo á mis Santos acompañan. 

Pues te engendré en mi seno antes que hiciera 

A l lucero magnífico del alba. 

El Señor lo afirmó con juramento, 

Y nunca se desmíente su palabra: 

T ú eres (le dice) Sacerdote eterno, 

Melchisedcch el orden te prepara. 

El Señor que te tiene á tu derecha, 

En el dia fatal de su venganza, 

Redujo á polvo y convirtió en ceniza 

A los más grandes reyes y monarcas. 

Juzgará las naciones. De ruinas 

Al universo llenará su saña. 

Porque destrozará muchas cabezas. 

Que su ley violan y su culto atacan. 

En el torrente que el camino corta 

Se detendrá para beber de su agua, 

Y por eso de gloria revestido, 

Alza la frente y su cabeza exalta ' . 

1 Salterio Español, ó Versión Parafrástica áe los Salmos de David, de los Cánticos de Moisés, 
de oíros Ca'nlicos, y alonólas oraciones de la Iglesia en verso castellano, á fm de que se puedan can-
lar . Para uso de ¡os que no saben latín. Por el autor del Evangelio en i'rv.r,fo. En Madrid en la 
imprenta de Don Joseph Doblado. Año MDCCC fVA'o <•;. 1 X I X más 491. 

Esta versión lúe muy popular asi en España como en América. Hay una reimpresión de ella, 
(¡cclia en Farís, (tij5o, librería de Rosa y Bouret);y del salmo Miserere y del De Vrof utidis existe 



Además de los Salmos, tradujo Olavide todos los Cánticos esparci-

dos en la Escritura, desde los dos de Moisés, hasta el de Simeón, y 

también vir ios himnos de la Iglesia, v. gr . , el Ave Maris Slella, el 

Stabat Mater, el Dies Irae, el Te Deum, el Pange lingua y el Veni Crea-

tor: todo ello con bien escaso numen. Y ojalá que se hubiera limita-

do á traducir tan excelentes originales; pero desgraciadamente le dió 

por ser poeta original, y cantó en lánguidos y rastreros versos parea-

dos El Fin del hombre, El Alma, La inmortalidad del alma, La Provi-

dencia, El amor del mundo, La Penitencia y otros magníficos asuntos 

hasta diez y seis, coleccionados luego con el título de Poemas Chris-

lia,ios ' . Olavide serpit ¡tumi en todo el libro: válgale por disculpa que 

quiso hacer obra de devocion y no de arte: para eso anuncia en el 

prólogo que ha desterrado de sus versos las imágenes y los colores. A s í 

salieron ellos de incoloros y prosáicos. E l desengaño le hizo creyen-

te, pero no llegó á hacerle poeta. Increíble parece que quien había 

pasado, por tan raras vicisitudes y sentido tal tormenta de encontra-

dos afectos, no hallase en el fondo de su alma alguna chispa del 

fuego sagrado, ni se levantase nunca de la triste insipidez que de-

nuncian estos versos, elegidos al azar, porque todos los restantes son 

de la misma ralea: 

E n la tierra los míseros mortales 

Están llenos de penas y de males. 

Que el turbulento mundo les produce, 

Y con todo este mundo les seduce. 

A muchos atormenta, á otros engaña, 

O bien los alucina, ó bien los daña. 

A unos trata con ásperos rigores, 

A otros vende muy caros sus favores, 

Y estos mismos favores que les vende. 

L o s trueca presto en mal que los ofende. 

Harto nos hemos alejado del asunto para completar la monografía 

de Olavide. Fuera del suyo, son muy escasos los procesos de enciclo-

pedismo en tiempo de Cárlos III . Recordemos, no obstante, el del 

una edición suelta: Vento*pvtfrMaMSdm So .menee.y , a « .fíe Tnfim*» por el 
f h"me''¡" « T"W/0, reimpréfr por un devoto. (Vid. Vera t Isla) Noticia de los ver-
siones poéticos del Salmo Miserere (Madrid, Fuentcncbro j S79), págs. 19S i 2„i 

1 Poemas Christianos, en que se exponen con sencillez las verdades mas importantes de la Beli-

enMaZd^iZ T f ' f ™ » «'í® <*l autor. Segunda edición 
en 3ladrtd, en la imprenta de Joscph Doblado. X más 377 págs. 

Arcediano de Pamplona, D. Felipe Samaniego, caballero de Santia-

go y Consejero, que invitado á asistir al autillo de Olavide, entró en 

tales terrores, que al dia siguiente se denunció con toda espontanei-

dad, como lector de gran número de libros vedados, especialmente 

los de Hobbes, Espinosa, Baylc , Voltaire, Diderot, D'Alembert, 

Rousseau y otros, que le habían hecho caer en un absoluto piro-

nismo religioso. Pidió misericordia, y ofreció para en adelante no 

desviarse un ápice de la verdad católica. S e le absolvió de las cen-

suras, tul cautela»!, despues que confirmó con juramento su decla-

ración, y presentó al Santo Tribunal una lista circunstanciada de 

las personas que le habían facilitado los libros, y de aquellas otras 

con quien habia tenido coloquios sobre semejantes novedades, y 

que parecían inclinarse á ellas. Denunció, entre otros, al general Ri-

cardos (después conde de Trai l las y héroe de la primera campaña 

del Rosellon), al general D. Jáime Masones de L ima, al conde de 

Montalvo, embajador en París y hermano del duque de Sotomayor, 

á O-Reilly, Lacy y el conde de Riela (ministro que fué de la Guerra 

en tiempo de Cárlos I I I ) , y finalmente, al duque de Almodóvar, de 

quien tornaremos á hablar por su traducción de Raynal y su Década 

Epistolar. E n ninguno de estos procesos se pasó de las primeras di-

ligencias, ora par falta de pruebas, ora por debilidad del Santo 

Oficio. Sólo el matemático D. Benito Bails ' , ya muy anciano y 

achacoso, estuvo algún tiempo en las cárceles secretas, asistido por 

una sobrina suya. Se le acusaba de ateo y materialista, y él se con-

fesó reo de vehementes dudas sobre la existencia de Dios y la in-

mortalidad del alma. E n vista de lo sincero de su arrepentimiento y 

del mal estado de su salud, fué absuelto con penitencias, y se le dió 

su casa por cárcel, con obligación de confesar en las tres Pascuas del 

año. Esta sencilla relación, que tomamos de Llórente dice bien 

claro que no fué el motivo de la persecución de Bails su discurso 

sobre policía de cementerios, como generalmente se afirma. 

En tiempo de Cárlos I V , íueron vanos é irrisorios todos los es-

fuerzos de la Inquisición, minada sordamente por el jansenismo de 

sus principales ministros. Todavía el Cardenal Lorenzana tuvo 

en T796 el valor laudable de admitir tres denuncias que otros tantos 

fráiles le presentaron contra el príncipe de la P a z como sospechoso 

t Sus Elementos de Matemáticas (en diez tumos en 4.", impresos desde 1772 á 17BJ), escri-
tos por encargo de la Academia de San Fernando, no pasan de un arreglo bien hecho de vario* 
tratados extranjeros, especialmente del de Mr. Bczout. 

2 Llórente liisloirc Critique de l'lnquisilion, tomo II, págs. 425 ¿427, y 340 á . ' i i . 



de bigamia y ateismo, y pecador público y escandaloso. E l Arzobispo 

de Sevilla D. Antonio Despuig y Dameto (famoso como arquólogoy 

fundador del museo de Raxa) y el Obispo de Ávi la Muzquiz , confe-

sor de la reina, juntaron sus esfuerzos contra el privado, y acabaron 

de persuadir á Lorenzana (varón virtuoso y muy docto, pero que 

pasaba por tímido é irresoluto) á emprender la instrucción secreta, 

que debía preceder al mandamiento de prisión. Llórente 1 refiere 

(aunque su narración parece novelesca y poco creible) que Bonaparte 

interceptó en Genova un correo de "Italia, en que venían cartas del 

Nuncio Vincenti al Arzobispo Despuig sobre este negocio, y que 

deseoso de congraciarse con Godoy, las puso en sus manos por me-

dio del general Pérignon, embajador de la república francesa en 

Madrid. A consecuencia de ésto, fueron desterrados de España Lo-

renzana, Despuig y Muzquiz , en 14 de Marzo de 1797, con el irriso-

rio pretexto de mandarlos á consolar á Pió V I . Lorenzana murió en 

Roma, despues de haber mostrado magnificencia digna de un prínci-

pe italiano del Renacimiento, en costear las ediciones críticas que 

hizo el Padre Arévalo de San Isidoro, de Prudencio, de Draconcio 

y de otros monumentos de nuestra primitiva Iglesia. Nunca logró 

volver á España: se le obligó á renunciar la mitra, y le sustituyó el 

infante D. Luis de Borbon. 

Si Godoy no pasaba por católico, mucho ménos Urquijo, de quien 

queda hecha larga memoria en el capítulo anterior. Su infeliz tra-

ducción de La muerte de César, tragedia de Voltaire, y algunas pro-

posiciones del discurso que la antecedía sobre la influencia del teatro 

sn las costumbres, l lamaron la atención del Santo Oficio, que le declaró 

levemente sospechoso de incredulidad y escepticismo, y le absolvió ad 

cautelan en una audiencia de cargos, exigiéndole que consintiese en la 

prohibición de la tragedia y del discurso. E l edicto tiene la fecha de 9 

de jul io de 1796,, y en 01 no se nombra para nada al traductor, que 

á la sazón estaba en candelero. 

Urquijo se vengó m á s adelante del Santo Oficio, mermando de 

cuantas maneras pudo su jurisdicción, y sustrayendo de su vigilan-

cía (por decreto de r r de Octubre de 1799) los libros y papeles de 

los cónsules extranjeros que moraban en los puertos y plazas de co-

mercio de España. A c u y o decreto restrictivo dió márgen un allana-

« ' . « ' S & S & ; " ¿ T ' " i " 5 Í M * " * « * « " » 1 » « « « D.José P r o a s 
L^tT-í n ° " " " «" M " " ¿obierno absoluto (Bur-

l í T : e n " S - D e s u relSl° * « » 1 « » « « a & . e r « M $ ¡ era de L o -
rcnzaila al Papa, p.d.índole c0Ase,0 sobre el modo de proceder en aquel árduo proceso 

miento de domicilio verificado por los inquisidores de Alicante, en 

el consulado de Holanda, para recoger los libros prohibidos que te-

nia entre los suyos el finado cónsul de aquella plaza D. Leonardo 

Stuck '. 

I I I . — E L E N C I C L O P E D I S M O EN L A S S O C I E D A D E S E C O N Ó M I C A S . — E L 

DOCTOR N O R M A N T E Y C A R C A V I E L L A . - C A R T A S D E C A B A R R Ú S 

A Economía Política, en lo que tiene de ciencia séria, no es 

anti cristiana, como no lo es ninguna ciencia, pero la Econo-

mía Política del siglo pasado, hija legitima de la filosofía ma-

terialista que más ó ménos rebozada lo informaba todo, era un siste-

ma utilitario y egoísta con apariencias de filantrópico. Y aunque en 

España no se mostrase tan á las claras esta tendencia como en Esco-

cia ó en Francia, debe traerse á cuento la propagación del espíritu 

económico, porque en medio de aquellas candideces humanitarias y 

sándios idilios, y en medio también de algunas mejoras útiles y refor-

mas de abusos que clamaban al cielo, y de mucho desinteresado, ge-

neroso y simpático amor á la prosperidad y cultura de la tierra, fueron 

en más de una ocasión los economistas y las Sociedades Económicas 

excelentes conductores de la electricidad filosófica y revolucionaria, 

viniendo á servir sus juntas de pantalla ó pretexto para conciliábulos 

de otra índole (según es pública voz y fama), hasta convertirse algu-

nas de ellas, andando el tiempo, en verdaderas lógias ó en sociedades 

patrióticas. Con todo eso, y aunque sea discutible la utilidad directa 

ó remota que las Sociedades Económicas ejerciera difundiendo entre 

1 Llórenle (tomo IV, págs. loS á 11+) habla largamente de Urquijo, poniéndole en las n u -
bes. Compárese con lo que dice en sus Memorias el Principe déla Paz. 

Aparte de los ya citados hubo otros procesos de menos cuenta, por acusación de materia-
lismo é impiedad. Uno poseo, formado por la Inquisición de Sevilla en 1770, áun médico de 
Cádiz, llamado 1). Luis Castellanos. Se le acusó, entre otras, de las siguientes proposiciones: 

•Que nuestra Religión católica no era'.a más perfecta, pues en cualquiera otra se pueden 
salvar los hombres sin el conocimiento de nuestro interior. 

»Que no habia infierno, demonios ni purgatorio. 

'Que nada valia la protección de Nuestra Señora. 
•Que era tiempo perdido el que se ocupaba en oir misa. 
-Que como lilósofo no conocia á Dios, y que le pesaba no haber nacido en Londres.' 
Lo confesó todo, y abjuró públicamente, con lágrimas y muestras de arrepentimiento, en 

un auto de fé. celebrado en 3o de Junio del año citado, al cual asistieron el Duque de Mcdina-
celi y oíros señores principales é innumerable concurso de gentes. Se le condenó á die* años 
de presidio en el hospital de Orán. (Papeles que me facilitó I). Adolfo de Castro.) 



nosotros, ora los principios fisiocráticos de la escuela agrícola de 

Quesnay, Turgot y Mirabeau el padre (que se hacia llamar ridicula-

mente el Amigo de los hombres mientras vivía en continuos pleitos de 

divorcio con su mujer), ora las teorías más avanzadas de Adam 

Smith sobre la circulación de la riqueza, es lo cierto que para su 

tiempo fueron instituciones titiles, no por lo especulativo, sino pol-

lo práctico, introduciendo nuevos métodos de cultivo, perfeccionan-

do, restaurando ó estableciendo de nuevo industrias, roturando ter-

renos baldíos, y remediando en alguna parte la holgazanería y la 

vagancia, males endémicos de España. L o malo fué que aquellos 

buenos patricios quisieron hacerlo todo en un dia, y muchas veces 

se contentaron con resultados artificiales, de premios y concursos, 

mereciendo que ya en su tiempo se burlase de ellos sazonadísamenté 

el célebre abogado francés Linguet, azote implacable de los econo-

mistas de su tierra y de fuera de ella, poseídos entonces como ahora 

de ese flujo irrestañable de palabras (calamidad grande de nuestra 

raza) que no pudíendo ejercitarse entonces en la política, se desbor-

daba por los amenos prados de la economía rural y fabril. ¡Oh con 

cuánta razón, aunque envuelta en amarga ironía, escribía Linguet: 

«Si España espera repoblar sus campos con las frases disertas que 

haya consignado en el papel un agricultor teórico, se engaña gran-

demente. Si imagina que sus manufacturas van á renacer, porque 

una muchacha dirigida por un economista entusiasta (en vez de serlo 

por un confesor) hile en un año dos ó tres libras más que su vecina 

no se engaña ménos Estos establecimientos son distracciones dé 

la impotencia y no síntomas de vigor. No reparan nada, no sirven 

para nada, no producen nada más que mal El tiempo que se de-

dica a una teoría es inútil para la práctica ¿Qué invención esti-

mable ha salido de esos registros de sociedades pro pátria, de Amigos 

del País, de agricultura, de fomento, esparcidas por toda Europa?" 

L o s particulares hacen las grandes cosas: las sociedades no hacen 

mas que grandes discursos» 

Apresurémonos, sin embargo, á declarar que no todas las Socie-

dades Económicas fueron dignas de igual censura, ni mucho ménos 

odos sus miembros, entre los cuales los habla muy prácticos y muy 

bien intencionados. Téngase, además, en cuenta que no todo lo que 

digamos de las Sociedades Económicas h a d e tomarse en desdoro 

suyo, puesto que hubo muchas, sobre todo de las de provincias, 

C S ^ m P e , t y < Í U a r i n 0 5 ' * ^íiT'¡orei del reinado de 

donde el espíritu irreligioso no penetró nunca ó fueron tenuísimos 

sus efectos. 

No así en la Vascongada, que sirvió de modelo de todas. Dicenos 

el biógrafo de Samanlego, que «en aquella edad en que la educación 

estaba atrasada en España y las comunicaciones con el interior del 

reino eran difíciles por falta de caminos, los caballeros de las provin-

cias de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, que vivían cerca de la frontera 

de Francia, encontraban más cómodo el enviar sus hijos á educarse 

á Bayona ó á Tolosa, que el dirigirlos á Madrid« '. L o s efectos de 

esta educación se dejaron sentir muy pronto. De ella participó el 

famoso conde de Peñafiorida D. Javier María de Munive é Idiaquez 

(nació en Azcoitia el 23 de Octubre de 1729), joven de buena socie-

dad, agradable y culto, algo erudito á la violeta como lo reconocía y 

confesaba él mismo con mucha gracia. «Es verdad que he gustado 

siempre de la lectura, pero tan lejos de oler á estudio, que ha sido 

sin sujeccion, método ó cosa que lo valga, á pasar el rato y no más. 

Prueba de esto es que en mi vida he concluido juego entero de li-

bros, sino es la Historia del pueblo de Dios, la de Don Quijote y las 

Aventuras de Telemaco: todo lo demás ha sido pujos y picando aquí y 

allí. L a mesa de mi gabinete suele estar sembrada de libros ascéti-

cos, poéticos, físicos, músicos, morales y romancescos, de suerte 

que parece mesa de un Gerundio que está zurciendo algún sermón 

de los retazos que pilla, y a de éste, ya del otro predicable» 

Cuánto adolecia el conde de Peñafiorida de la elegante ligere-

z a y suficientísima presunción de su tiempo, bien lo manifestó de-

dicando, en son de chunga, un opúsculo «al vetustísimo, calvísi-

mo, arrugadísimo, gangosísimo y evaporadísimo señor, el señor 

D. Aristóteles de Estagira, príncipe de los Pcripatos, margrave de 

Antiperistasis, duque de las Formas Sustanciales, conde de Anti-

patías, marqués de Accidentes, barón de las Algarabías, vizconde de 

los Plcnistas, señor de los lugares de Tembleque, Potrilea y Villa-

vieja, capitan general de las cualidades ocultas y alcalde mayor per-

pètuo de su preadamitico mundo» \ 

1 En SantanJer era frecuente enviarlos á LóQdrcs, como yo be notado en la biografía de 
D. Telesforo Trucba y Cosío. 
. El pasaje anterior está tomado de la Vida de Samaniego, que antecede á las Obras inéditas ó 

poco conocidas de aquel insigne fabulista, publicadas por D. Eustaquio Fernandez de Navarretc 
(Vitoria, imp.de los Hijos de Manteli. i866},pág. M. 

? Obras del /*. /s/a(ed. Rivadeneyra), pág. % i . 
i Los Aldeanos Críticos, ó Cartas Críticas sobre lo que se tserd, dadas d luepor D. Roque Anto-

nio de Cogolldr. Impreso en Evora, año de r-J¡S. (El pié de imprenta esfíngido: dicen que se 
imprimió en Valladolid.) 



A p a r t e de estas bufonadas, el conde de Peñaflorida, aunque no 

pasase de diletantte, t a m p o c o era de ios que él l lama «críticos á la 

cabriolé, que con cuatro especies mal dirigidas de las Memorias de 

Trema ó el Journal extranjero, peinaditas en ai-Ies de pigeon, y em-

polvadas con polvos finos á la lavande ó 4 la satis pareille, quieren pa-

recer personas en la república de las letras». A l contrario, cultivaba 

con m u c h a aplicación la física experimental y las matemáticas, hizo 

traer una máquina eléctrica y otra pneumática, estableció en su casa 

d e A z c o i t i a una A c a d e m i a de ciencias naturales y un Gabinete , al 

cual concurrían vários c lér igos y dos caballeros del pueblo, D . Joa-

quín de E g u í a y D . Manuel A l t u n a , á quienes y al conde l lamaba el 

P. Isla el triunvirato de Azcoitia >. Cuando se publicó el primer tomo 

de Fr. Gerundio de Campazas, en uno de cuyos capítulos quiere impug-

nar el P . Is la la f ísica moderna con razones pobrísimas, fútiles é 

indignas de su ingénio, los cabaüeritos de Azcoitia salieron á impug-

narle con mucho donaire y no ménos desenvoltura en cinco cartas, 

que corrieron impresas clandestinamente con el titulo de Los aldea-

nos críticos ó cartas críticas sobre lo que se verá. Aunque iban anónimas, 

el P . Isla supo m u y pronto de dónde le venia el golpe, y s e quejó 

amargamente al conde de Peñaflorida, entablándose entre ellos una 

correspondencia no poco desgarrada y virulenta, en que, despues de 

haber competido en improperios, acabaron por hacer las paces y que-

dar muy amigos E l triunvirato de Azcoitia no podia ver á los teólo-

gos: « Y a sabe vuestra merced que esto de teólogo en España es lo 

mismo que hombre universal Si un caballero tiene que entrar 

en a lguna dependencia polít ica, primero lo h a de tratar con el teó-

logo: si un comerciante quiere hacer compañía con otro ó hacer al-

gún asiento con el rey, ha de ser despues de haberlo consultado con 

f t e ó l ° S ° s i ha>" 1 u e f o r m a r a lguna representación al soberano, 
lo h a de firmar el teólogo: si es cosa de extender un testamento, 

i En esta Academia se trataba: los lunes. <ié raatomátin«- ir« r • 

D " C * > de lo, ..1 migo, del Pah. . . por 

indcfecubterneme „ » Padre A t a ™ y Are. María, y „ o OciabaJe da , , u s ¡ s u 1 

venga el teólogo Mire vuestra merced ahora qué papel haremos 

nosotros que (como ellos dicen) no somos más que unos pobres cor-

batas, y qué otro fruto sacaremos sino el que nos trate el vulgo de 

herejes y ateístas». 

Con estas Iáicas y anticlericales animosidades, que sin ton ni son 

mezclaban aquellos caballeros con sus lecturas de la Física del abate 

Nol let y sus experimentos en .la máquina pneumática, no es de extra-

ñar que recibiesen con entusiasmo la nueva de la expulsión de los je-

suítas y tratasen de aprovecharla para ir secularizando la enseñanza. 

Y a en Julio de 1763 se habia presentado á las Juntas ferales de Gui-

púzcoa, celebradas en Vi l lafranca, un Proyecto ó plan de agricultura, 

ciencias y artes útiles, industria y comercio, firmado por el conde de Peña-

florida y por qu incc procuradores de otros tantos pueblos guipuzcoanos. 

Se aprobó el plan en las Juntas de 1764, celebradas en Azcoitia; y 

comenzó á formarse una Sociedad l lamada de Amigos del País (título 

filantrópico que hubiera entusiasmado al buen marqués de Mirabcau) 

y cuyo objeto habia de ser «fomentar, perfeccionar y adelantar la 

Agricultura, la Economía rústica, las Ciencias y A r t e s , y todo cuanto 

se dirige inmediatamente á la conservación, alivio y conveniencias de la es-

pecie humana'). 

I-os estatutos se imprimieron en 1766, autorizados con una carta 

del ministro Grimaldi . Sirvió de lema el burac-bat con las tres 

manos unidas. E n t r ó en la Sociedad la flor de la nobleza vasconga-

da, muchos caballeros principales de otras provincias, y bastantes 

eclesiásticos ilustrados, que sabían francés y estaban al tanto de las 

novedades de allende los puertos. Cuando en Abril de 1767 se ex-

pulsó á los jesuítas, (sin duda Aire alivio y conveniencia déla especie hu-

mana), los A m i g o s del País no se descuidaron en apoderarse de su 

colegio de V e r g a r a , y fundar allí una Escuela patriótica á su modo 

que se inauguró definitivamente con nombre de Real Seminario, 

en 1776, festejando su fundación mil arengas y desahogos retóricos 

en que se le l lamaba «luminar mayor que llenará de luces á todo el 

remo, inagotable manantial de sabiduría que con sus copiosos rau-

dales inundará felizmente á España». 

D e tales Cándidas ilusiones rebaja mucho la posteridad, con todo 

y dar altísimo precio á los trabajos metalúrgicos de L h u y a r d y Proust 

y alguno, aunque menor, á las Recreaciones políticas de Árriouibar y á 

las deliciosas fábulas de Samaniego, que nacieron ó se desarrollaron 

al calor de la Sociedad y del Seminario. Pero en general el espíritu 

de la institución era desastroso: hacíase estudiado alarde de preferir 

T O M O III j . 



los intereses materiales á todo, y de tomar en boca el nombre de 

Dios, dicho en castellano y á las derechas, lo ménos que se podia. 

Cuando se hacia el elogio de un socio muerto, decíase de él , no que 

habia sido buen cristiano, sino ciudadano virtuoso y útil d la patria, y 

que su memoria duraría mientras durase en los hombres el amor á 

las virtudes sociales. E l Seminario fué la primera escuela láíca de lis-

paña. Entre aquellos patriotas daban el tono Peñaflori'da, cuyas ten-

dencias conocemos ya, su sobrino el fabulista Samaniego, autor de 

cuentos verdes al modo de L a Fontainc, D. Vicente María Santiba-

ñez, traductor de las Novelas morales de Marmontel (de bien achacosa 

moralidad por cierto) y D. Valentín Foronda, intérprete de la Ló-

gica de Condillac ' . L a tradición afirma unánime (y bastantes indi-

cios lo manifestarían aunque ella faltase) que las ideas francesas 

habían contagiado á los nobles y pudientes de las Provincias Vascas, 

mucho antes de la guerra de la Independencia. El Sr. Cánovas re-

cuerda á este propósito que allí tuvo más suscritores la Enciclopedia 

que en paite alguna de España. Cuando vencidas nuestras armas en 

la guerra con la república francesa en 1794, llegaron los revolucio-

narios hasta el E b r o , pequeña y débil fué la resistencia que en el 

camino encontraron. Las causas de infidencia, formadas después, de-

nunciaron la complicidad de muchos caballeros y clérigos del país 

con los invasores, y sus ocultos tratos para facilitar la anexión de 

aquellas provincias á la república francesa ó el constituirse en estado 

independiente bajo la protección de Francia. Clérigo guipuzcoano 

hubo que autorizó y bendijo los matrimonios civiles celebrados en 

las municipalidades que los franceses establecieron en vários lugares 

de aquella provincia, y aún publicó un folleto, donde sostiene las 

más radicales doctrinas sobre este punto, hasta decir que el matri-

monio es puro contrato civil 

I Vid. acerca de la Soriedad Vascongada, además de la .1ternaria de Soraluee, ya mencionad 
-Ensayo de la SacteiMBoxongada de los Amigos del Pais. Año de „SU, dedico aTt' 

nuestro señor. En Vitoria.por Tomds de Robles. , 1 5 o de ,7CS f X 

-Elogio del Conde de PeñaJIorida. por D. Vicente María Samibañez, leido en las Juntas ge-

nerales de 1785, Madrid, en la imprenta de Sancha, t -S5. (0el mismo es el ElogtodcV ta 

-Elogiodel Conde de Peñaforida, por B. Martin Fernandez Xavarretc 'tomo 11 de „ „ 
Opúsculos, Madrid, imprenta de la Viuda de Calero. 184S) pá»s 3<- i 38, 

b r l u l t T ' f Z " m d ' ! capellán que fué de las religiosa, 
b ,g da , de la po laco, de Lasarte, a lo, cargos que se le nacen sobre la conducta que l,a 5 T 
desde la Huma invasión de! exército ranees en la pro-Ancia de Cuipúccoa. el 7 - de ¿oslo 
de ,704. h.n Bayona en la imprenta de la Viuda Ortarf-JW, ,797 pte » . ^ 

¿ s x s z z s s , ¡ S R * ~ r r * Y 
Colección üiplomálica de Llórente. > ' 4 Jove-Llanos, inserta al fin de la 

T a n mala fama tenia la Sociedad Económica, que algunos de sus 

miembros más influyentes no se libraron de tropiezos inquisitoriales. 

Así Samaniego (como veremos pronto) y así también el marqués de 

Narros, á quien muchos testigos de su misma tierra acusaron de ha-

ber defendido proposiciones heréticas, sacadas de los escritos de Vol-

taire, Rousseau, Holbach y Mirabeau, que asiduamente leía. Se le 

hizo venir con otros pretextos á la corte, y abjuró de levi y con peni-

tencias secretas, en la Suprema ' , salvándole de más rigor la protec-

ción de Floridablanca. 

Treinta y nueve Sociedades Económicas habían brotado como por 

encanto, así que el gobierno aprobó y recomendó la Vascongada é 

hizo correr profusamente ejemplares del discurso de Campomanes 

sobre la Industria Popular. Algunas de ellas murieron en flor: otras 

no hicieron cosa que de contar sea, y algunas llevaron á término 

mejoras útiles, dignas de ser referidas en historia de más honrado 

asunto que la presente. E l mal está en que, como dice el historiador 

positivista Buckle, sólo se removió la superficie. Madrid. Valencia, Se-

govia, Mallorca, Tudela, Sevilla, Jaén, Zaragoza, Santander.... ' , de 

bieron á estas sociedades, positivos y más ó ménos duraderos benefi-

cios, pero mezclados con mucha liga. L a Sociedad Cantábrica mandó 

traducir las obras de ideología materialista de Destutt-Tracy *. En 

Zaragoza produjo no pequeño escándalo el Dr. D. Lorenzo Nor-

mante y Carcaviclla, que explicaba economía civil y comercio en la So-

ciedad Aragonesa, por los años de 1784, defendiendo audaces doc-

trinas en pró de la usura y de la conveniencia económica del lujo, y 

en contra del celibato eclesiástico. Muchos se alarmaron y le dela-

taron á la Inquisición, pero sin fruto, áunque F r . Diego de Cádiz y 

su compañero de hábito Fr. José Jerónimo de Cabra, hicieron contra 

sus errores una verdadera misión. Así comenzó la enseñanza pública 

de la Economía Política en España \ 

1 Vid noticia de este proceso en Llórente Hisloire Critique, tomo IV, pag. ,o3. 

« s s í t r t n cl núm"°111 dc ias * « >• 
3 Escribió el Dr. Nórmame: 

m^UtíTromÍ"!a * «onómico-polUicoty la necesidad de su estudio 

gratuita, que J,,„ a:publico el día » de Ocluiré de , , t 4 . Zaragoza, i ; S | . 
losdZZZZ" f /1 "*»«*» 'í'""drdn en Setiembre de ,,SS 
losd,se,pulo, de la misma escuela de Zaragosa. Zaragoza. 1784. 
nñemmod^T " " f " ^ 0 ^ " ' ' " «** " cuya, máximas politico-econó-

D mon i í " f " * ' 6 r d e " ' " " " " " " " <•*»«<* d 

de ^ e n c i a . y D. Manuel Perdejoy OH, en losdia's J y „ 

Vid. I.atassa, Biblioteca Nueva de editores aragonés, tomo VI, pág. t 7 S , , Coimeiro, BiWo-



De la Sociedad Económica Matritense fué árbitro y dictador Cam-

pomanes, y despues de él el conde de Cabarrús, aventurero francés, 

ingenioso, brillante y fecundo en recursos: tipo del antiguo arbitrista 

modificado por la civilización moderna hasta convertirle en hacen-

dista y hombre de estado. El mayor elogio que de él puede hacerse 

es que mereció l a amistad firme, constante y verdadera de Jove-Lla-

nos, que todavía en su Memoria en defensa de la Jimia Central le llama 

«hombre extraordinario, en quien competian los talentos con los des-

varios, y las m á s nobles calidades con los más notables defectos». 

Adquirió mucha notoriedad por haber conjurado la crisis monetaria 

con la creación del Banco de San Cárlos: paliativo ineficaz á la lar-

ga , como lo insinuó Mirabeau en un célebre folleto, y lo probó lue-

g o la experiencia, cuando el Banco apareció, en 1801 con un déficit 

de 1 7 millones. 

D e las fortunas sucesivas de Cabarrús no hay que hablar; fueron 

tan várias como inquieta y móvil su índole, viéndose y a en el poder, 

ya en las cárceles de Bátres, ora festejado como salvador y regene-

rador, ora maldecido como intrigante y afrancesado. E n 1792 dirigió 

á jovc-Llanos cinco cartas sobre los obstáculos que la naturaleza, la opi-

niony las leyes oponen a la felicidad pública, las cuales precedidas de 

otra al Príncipe de la P a z (escrita bastante despues, en 1795) llega-

ron á imprimirse en Vitoria, en 1808, reinando el intruso José '. E n 

todo lo que no es Economía Política (de lo cual otros juzgarán) Ca-

barrús delira, como quien había leido el Contrato Social, sin digerirle. 

«La vocacion del hombre en el estado de la naturaleza (dice) es el 

sueño despues del pasto: la vocacion en las sociedades políticas es la 

imitación ó la costumbre». L a enseñanza, enteramente laica: apo-

dérese el Estado de la generación naciente: exclúyase de esta impor-

f 1 ' " 'conomislas españole, Je h, siglos X VI. X VII y X VIII, pág. ,6S (en i » Memorias Je la 
Real Academia Je Ciencias Morales y Políticas. .Madrid, tapíenla Nacional, 1861). 

Sobre las Sociedades Económicas en general víanse lns lomos V y VI del limárosle unabi-
bhoteca española Je los mejores escritores del reinado de Carlos III, de Scmpcrt y Cnaricos 
(Madrid, Imprenta Real, 1789). 

. Locgo se reimprimieron en Madrid por Blírgos en U » „ . 8.« V también están incluidas 

en el tomo II del Epistolario Lspar.ol (LX1I de la Biblioteca de Bbadeneyra, págs, 55 t á 6Ó3) v 
á la verdad que no alcanzo la razón p o r q u é liguran en una colección de clásicos, pues en el 

fondo estan llenas de herciias y dislates, y en cuanto á estilo y lengua, escritas medio en fran-
ces. fcl I . Ve.cz, Arzobispo ce Santiago, combatió estas cartas en s u t o r i a del u,ar r e í 
Th.no (Madrid, Repullés, tSaS), págs. f 7 é 7 , X U „ . En t»78,el S , ¿ . Antonio S i g u e 
Villa, infatigable investigador, publico certas Cartas politicoeconómicas, escritas por el Conde 
de Cair.pomanes, primero de este titulo, al Conde de Lerena (Madrid, Slurillol Oue no son de 
Campomanes estas cartas, ni por las ideas, ni por el estilo, parece indudable! Mucho se pare-
cen a las de Cabarrús, y hay quien alirma haberlas visto impresas con su nombre Par-cen es 
critas desde 1787 á 1790. 

tante función todo cuerpo y todo instituto religioso la educación 

nacional es puramente humana y seglar, y los seglares han de admi-

nistrarla, para que los niños no contraigan la tétrica hipocresía mona-

cal. ¿Tratamos por ventura de encerrar la nación en claustros, y de marchi-

tar estas dulces y encantadoras flores de la especie humana?* Si Cabarrús es 

muy enemigo de la educación frailuna, todavía lo es más de las uni-

versidades, cloacas ile la humanidad, y que sólo han exhalado sobre ella la 

corrupción y el error. (El por de contado no habia puesto los pies en 

ninguna para no contagiarse, metiéndose á hacendista y salvador de 

la pátria, como tarea más fácil). ¿Para qué universidades? ¿Para qué 

los dogmas abstractos de la teología, y los errores y máximas absurdas de 

que abunda? «Enséñese á los niños el Catecismo Político, la Constitu-

ción del Estado». Y a veremos cómo aprovecharon y fecundizaron esta 

idea risible los legisladores gaditanos, hasta mandar leer su mamo-

treto, á guisa de Evangelio, en las misas mayores. 

aSe trata de borrar las equivocaciones de veinte siglos (grita Ca-

barrús): veinte años bastan para regenerar la nación impidamos que 

se degrade la razón en los hombres». ¿Y cómo? volviendo al estado 

de la naturaleza: «adorando al Omnipotente Hacedor en aquellos 

templos humildes y rústicos, en aquellos altares de césped, en que le ado-

raba la humanidad naciente». Para llegar á este feliz estado, conviene 

no sólo secularizar la instrucción pública, sino incautarse de los Se-

minarios conciliares y que los dirija el Estado, para que no se intro-

duzca en ellos la superstición y no se enseñe más que el Evangelio, y 

no «tantas devociones apócrifas y ridiculas que pervierten la razón, destru-

yen toda virtud y dan visos de gentilidad al Cristianismo». D e Órdenes 

religiosas no se hable: «seria muy fácil probar que todos aquellos Institu-

tos carecen ya de ¡os objetos para los cuales se fundaron» y además, criada 

elementalmente una generación como hemos propuesto, ¿quién habia de 

meterse fráile? Á este tenor es todo el plan de reforma, cuyo autor 

llega á defender intrépidamente el divorcio, contra ¡os comentadores 

absurdos y discordes y la estúpida costumbre que sostienen la indisolu-

bilidad del matrimonio. L o s argumentos que trae no son canó-

nicos ni jurídicos, sino ad hominem, y de los más deliciosos dentro 

del género: «Pido á todo hombre sincero que me responda si está 

bastante seguro de sí para prometerse querer siempre á la misma 

mujer y no querer otra » 

E l ánimo se abisma al considerar que un hombre tan ligero y tan 

vano, predicador sentimental de los más absurdos delirios anti-

sociales, llegó á ser ministro y á regir las riendas de esta pobre na-



cion, bajo un gobierno q u e se decía catól ico y absoluto. ¡Qué E s p a ñ a 

la de C a r l o s I V ! E l esti lo declamatorio y panfilista de es tas c a r t a s 

las denuncia á t iro d e cañón c o m o hi jas legí t imas ó b a s t a r d a s de 

R o u s s e a u y del A b a t e M a b l v . Porque es de notar q u e el conde de 

Cabarrús , á diferencia d e otros vo l ter ianos "aristócratas ó e n n o b l e c i -

dos de su t i e m p o , propende al radical ismo polít ico, acepta el pacto 

social y la moral universal, y se declara acérr imo e n e m i g o de l a no-

bleza hereditaria, en u n a carta calcada sobre el Discurso acerca ¡le la 

desigualdad de condiciones. S u l ibro, a u n q u e venia de un afrancesado, 

fué arsenal de a r g u m e n t o s , poliantéa y f lorilegio para los patriotas 

de C á d i z , que convirt ieron en leyes m u c h o s de los ensueños idílicos 

del padre de la querida del convencional T a l l i e n . L e g i s l a r c o m o en 

un barbecho, fantasear p lanes de educación y de v i d a c o m ú n á la 

espartana, querer t rocar en un dia l a consti tución social de un pue-

blo lentamente edif icada p o r los s ig los , con sólo arrojar cuatro gara-

batos sobre el papel: tomar palabras huecas y r a s g o s de retórica y 

novelería por f u n d a m e n t o s de un C ó d i g o , cual si se tratase de forjar 

reg lamentos p a r a el orbe de la l u n a , puede ser ejercicio l ícito aun-

q u e sándio de estudiantes ociosos, pero es v e r g o n z o s a é i n d i g n a pue-

r.hdad en h o m b r e s de gobierno. Querer regenerar la Const i tución 

monárquica , sentando al bueno de C á r l o s I V en un banco rústico ó 

haciéndole m a n e j a r un arado, c o m o C a b a r r ú s propone, es ñ o ñ e z y 

simplicidad insigne y poes ía bucól ica de m a l a l e y : es buscar el prin-

cipio de autoridad en el Numa Pompüio del cabal lero Florian ó en 

los idilios de Gessner . P a s e p o r inocentada, y p a s e por entusiasmo 

del momento el e l o g i o de la A s a m b l e a const i tuyente de F r a n c i a «la 

m a y o r y m á s célebre agregación de ta lentos que h a y a honrado á la 

f ' T - , P e ™ ' ¿ q U ¿ d e d 1 ' d C C S t a P r o P ° S ' c ¡ ° n : «las leves que no se 

fundan en el pacto social, son obras d e la pasión y del capr icho: ca-

recen del atr ibuto de la ley»? A u n q u e el pacto social n o fuera utopia 

el:Z"L7T " °aT U" hech0' 5'¿qUÍén PUS0 sobre 
el tundamento metaf ís ico d e la just icia? 

I V . — P R O P A G A C I O N y D E S A R R O L L O DE LA FILOSOFÍA S E N S U A L I S T A . — 

SUS PRINCIPALES E X P O S I T O R E S : V E K N E Y , EXIMENO, FORONDA, CAM-

P O S , A L E A , E T C . 

GROPFÍF EMOS visto en c a p í t u l o s anteriores el estado de l a filosofía á 

P ¡ principios del s ig lo X V I I I : las novedades gassendistas del Pa-

S ¿ ' á S i dre T o s c a y de Z a p a t a , las tendencias cartes ianas de D . Ga-

briel A l v a r e z de T o l e d o , el experimentalismo (mezc lado e c l é c t i c a m e n t e 

con otras direcciones) del P . F e i j ó o y de Martin M a r t í n e z . E l pre-

dominio de Gassendi y D e s c a r t e s duró poco: m á s t iempo d o m i n a r o n 

B a c o n y N e w t o n , p o r q u e l a admirac ión nos venia impuesta desde 

F r a n c i a : l u e g o l legaron por sus pasos contados L o c k e y C o n d i l l a c , 

y por fin y c o r o n a d e todo, el sensual ismo se t rocó en m a t e r i a l i s m o , 

y á principios del s ig lo X I X imperaron solos C o n d o r c e t , Destut t -

T r a c y y C a b a n í s . C o n unos d iez ó doce años d e r e z a g o í b a m o s si-

gu iendo t o d o s los pasos y evo luc iones de F r a n c i a . 

Así y t o d o , l a filosofía española de aquel t iempo, t o m a d a en con-

j u n t o , valía, m á s que l a d e ahora , no por los sensual is tas y materia-

l i s tas , s ino á pesar de e l los y d e s u s rastreros y degradantes siste-

mas . P a r a g l o r i a de n u e s t r a nación debe decirse que só lo un exposi-

tor ilustre t u v o aquí L o c k e , que l o s demás no se a lzaron un punto 

d e la m e d i a n í a , y q u e en c a m b i o los m á s ¡ lustres pensadores del 

s ig lo X V I I I , el c isterciense R o d r í g u e z , el j eronimiano C e b a l l o s , los 

canónigos V a l c á r c e l y C a s t r o , el ins igne m é d i c o P i q u e r y su discí-

pulo F o r n c r , en quienes pareció renacer el espíritu de V i v e s : el se-

vi l lano P e r e z y L o p e z , é m u l o de S a b u n d e , y finalmente el j e s u í t a 

H e r v á s y P a n d a r o , uno de los padres de la A n t r o p o l o g í a c o m o lo es 

d é l a L i n g ü í s t i c a c o m p a r a d a , se m a n t u v i e r o n inmunes de ta l 'conta-

g i o , l idiaron sin t regua contra la invasión inte lectual de F r a n c i a , 

procuraron reanudar l a cadena de oro de nuestra c u l t u r a , y fueron 

fervorosos espiritual istas, al revés d e los q u e negaban t o d a act ividad 

del a l m a anter ior y superior á las s e n s a c i o n e s , y b u s c a b a n en l a 

sensación, de vár ios modos t ransformada, la raíz de todo conoci-

miento, apl icando torpemente el método anal í t ico. 

E l primero en f e c h a de los intérpretes y propagadores de la filo-

sofía sensual is ta entre nosotros (aunque no la propugnase sino d e 

sos layo y con atenuaciones) es un portugués, L u i s Antonio V c r n c y , 



arcediano de É v o r a , de quien podemos decir que fué el filósofo 

de Pombal, como Pereira fué su canonista. Dióle extraordinario cré-

dito en su tiempo el Verdadero método de estudiar para ser útil á la Re-

pública y á la Iglesia, escrito en forma de cartas de un religioso ita-

liano capuchino (por ende l lamado el Barbadiño) á un amigo suyo, 

doctor de la Universidad de Coimbra. Plan es el que traza el Barba-

diño, de reforma para todas artes y disciplinas, y especialmente para 

los estudios teológicos, pero en tan árdua empresa procedió con 

harto apresuramiento, escasa cautela y desmedida satisfacción pro-

pia, junta con indiscreto afan de novedades, conforme al gusto del 

tiempo, mereciendo bien la acre censura que de un gran filósofo 

español hizo injustamente el asperísimo Melchor Cano, es decir, que 

acertó a l señalar las causas de la corrupción de los estudios, pero no 

tanto al proponer los remedios. Los tiros del Barbadiño iban princi-

palmente enderezados contra las escuelas de los jesuítas, á quienes, 

no obstante, parece que quiso desagraviar con una amistosa dedica-

t o n a . Pero los Padres de la Compañía no se dejaron adormecer por 

el incienso, y salieron con duplicados bríos á la defensa de sus mé-

todos de enseñanza, distinguiéndose en esta polémica el P . Isla, que 

muy inoportunamente la introdujo en su Fr. Gerundio (afeando 

con ella dos ó tres largos capítulos), el P . Codorniu que escribió un 

Desagravio de los autores y facultades que ofende el Barbadiño, y el Padre 

Serrano, á quien la intolerancia antijcsuítica que comenzaba á rei-

nar, impidió vulgarizar por la estampa una Carta crítica sobre los 

desaciertos de Verney en materia de poesía, gramática y humani-

dades 

Realmente el libro del Barbadiño abunda en singulares estrava-

g a n c a s : entre el las cuento la de pedir que se castigue no menos que 

de muerte a los estudiantes que hagan burlas pesadas á los novatos, 

al modo que las hicieron con D . Pablos los estudiantes de Alca lá . 

Pedir t a l rigor por muchachadas , sólo entre portugueses, y en tiem-

pos de Pombal, en que el crimen de lesa majestad y la pena capital 

anclaban de moda, se concibe como verosímil. 

Por lo demás, los tres tomos del Barbadiño son útiles y muy ame-

nos, y razonables en muchas cosas, porque la larga residencia del 

1« Conejo, r ^ « . ^ o * 
t o m « . c O S O l la , ¡ s t l : ¡ s n o r o s ¡ s c b U c ó a , " „ ¡ f ' J M « " " 1-">Tres 
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autor en Italia habia pulido su g u s t o , y desengañádole de los v ic ios 

de la educación en Portugal , infundiéndole ardentísimo amor á la 

pura latinidad y á los primores de las letras humanas. Por eso an-

duvo m u y feliz al censurar el pésimo sistema de enseñar la lengua 

latina (aunque no acertó en encarnizarse con el P . Manuel Álvarez , 

harto mejor humanista que él), y no ménos a l reprobar los vicios 

de la oratoria sagrada, con tal energía y donaire que el mismo autor 

del Fr. Gerundio le quedó envidioso. Pero acontecía á Verney lo que 

á muchos, que por haber residido largo tiempo en un país más culto, 

viniendo de otro ménos ilustrado, desprecian en monton las cosas 

todas de su tierra: de tal suerte, que el Verdadero método de estudiar 

puede tomarse por sátira sangrienta y espantosa contra Portugal y 

los portugueses. Nada encuentra bueno: ni siquiera á Camoens, á 

quien desenfadamente maltrata y zahiere , tanto y más que en nues-

tros dias el P . Macedo. Otro yerro, más grave aún (y asaz c o m ú n 

en todos los reformadores del siglo pasado), fué querer introducir en 

un dia, y como por sorpresa y asalto, cuanto veian ensalzado fuera, 

por donde el plan de enseñanza del Barbadiño viene á dar en utopia 

impracticable. N a d a ménos quiere que oprimir la memoria y el enten-

dimiento del principiante teólogo, con una balumba de prolegómenos 

históricos, geográficos, cronológicos, indumentarios recomen-

dándole, cual si hubiera de dedicarse exprofeso á las ciencias auxi-

liares, cuantos mapas, tablas cronológicas y atlas, no y a de la tierra 

santa y de las edades bíblicas, s ino de todos países y lugares, h a -

bían salido de las prensas italianas y francesas. A este tenor es todo: 

á una intemperancia de erudición moderna, las más veces imperti-

nente, mézclase absoluto menosprecio de la filosofía y teología 

escolásticas, que l lega á calificar d e p t r j u d i c i $ t i n m i los dogmas de 

la religión, y que quiere sustituir con la vaga lectura y el estudio 

mal digerido de los Padres y Concilios, de los expositores y contro-

versistas, de la Historia eclesiástica y de la l itúrgia: nociones útilí-

simas sin duda, pero que dadas sin discreción a l estudiante, en v e z 

de aquella admirable leche para párvulos, que se llama teología esco-

lástica (donde está ordenado y metodizado lo más se lecto , y digá-

moslo así, el extracto y la quinta esencia del saber de Padres y Doc-

tores), sólo engendrará un confuso centón de especies inconexas y no 

merecerá nombre de c iencia , el cual sólo compete á lo que está su-

jeto á norma y l e y , y forma un cuerpo bien trabado, en que las ver-

dades se enlazan y derivan unas de otras. Bien hizo Verney en re-

comendar el estudio de las lenguas orientales, como indispensable 



al teólogo expositivo y m u y conveniente á cualquiera otra especie de 

teólogo: bien en reprobar el lenguaje bárbaro, y las cuestiones inúti-

les, pero de aquí no debió pasar, so pena de temerario. Además, en 

todo lo que dice de teo log ía , mostró muy subido sabor janseniano. 

Como literato c u r i o s o y amante de la novedad, abierto á lodo viento 

de doctrina, y a m i g o d e lo nuevo por nuevo y no por verdadero ni 

por bueno, Verney a c e p t ó sin discusión, por dogmas de eterna ver-

dad, cuantas opiniones propalaban los modernos ó i ¡coléricos, y cayó 

como Genovesi y C o n d i l l a c en mil frialdades contra el Peripato y 

Aristóteles y el s i l o g i s m o . Pero como era espíritu más retórico que 

filosófico, inagotable de palabras más que firme de ideas, se man-

tuvo por lo general en u n a especie de sincretismo e legante , que ni á 

eclecticismo l legaba . T o d o se le vuelve recomendar la historia de la 

filosofía, como hacen todos los que vagan sin ningún sistema ' . De 

Descartes era g r a n d e admirador, pero mucho más de Bacon y sobre 

todo de L o c k e , con quien está acorde en la cuestión capital del orí-

gen de las ideas. L ó g i c a y cronológicamente las refiere todas á los 

sentidos, pero a d e m á s de la sensación admite la reflexión y compara-

ción * como act iv idades del alma que trabajan sobre el dato de los 

sentidos. Supone que la ¡dea de sustancia se forma por agregación de 

las ideas parciales de los accidentes, mezcladas con cierta idea con-

fusa del sustentáculo en que residen. Comparando el alma las ideas 

simples que debe á la percepción sensible, forma las ideas de rela-

ción. L o s universales s e forman »considerando una cosa que tiene 

otras semejantes, y considerándolas luego todas juntas en una massa, 

sin observar diferencia a l g u n a particular s»; filosofía ciertamente 

pobre, ramplona é incomprensible en medio de su aparente facilidad, 

puesto que quiere aunar cosas tan contradictorias como el a lma pa-

siva y esclava del dato empírico ó de la experiencia, y el alma con-

siderando, aunque sea con ideas confusas (que no sabemos de dónde 

le vienen) y moviéndose l ibremente como entelequia. Natura l era que 

tal hombre despreciase soberanamente * toda especulación acerca de 

. . E s t e « tí sistema moderno: no . c o r sistema,, confiesa en la cana X, p. 7 , ,iel tomo III 
= \ id. Verdadero método de estudiar (lomo U . carta VIH, págs. 20S y sigs.)- ,No tenemos 

otros conocí miemos que los que entran por los sentidos Algunas ideas entran en nosotros 

x h n v T ' y ™ 0 ' ? ' " ™ - ; • • O . ™ , entran unas veces por sensación; otras. r o r la refle-
» ~ M . g r . , gusto, dolor, existencia, unidad, potencia.sucesión, ctc Las ideas compues-
tas que e, alma iorme se pueden reducir í trcsclases: modos, sustancias y relaciones 

' Pag. 3o5 del tomo 11. 

4 •Metafísica intencional es pura lógica; Metafísica real es pura física, y l o d o „ d e m i , . „ „ 

" U C r " j " C S quitarla el titulo de Metafísica, y unirla con la lógica y la Físico. 
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los universales y el principio de individuación, y que no viese en la 

ontología escolástica más que quimeras. H a y entendimientos en 

quien no cabe un adarme de metaf ís ica, y tiene además el empiris-

m o en todas sus formas la propiedad de atrofiar, ó á lo ménos de 

mutilar, el entendimiento y de cortarle las alas. Por eso el tratado 

De Re Metaphysica de V e r n e y , en lo que tiene de útil y laudable, no 

es tal metafísica sino física, ó cuestiones malamente sacadas de la 

lógica y de otras partes de la filosofía. E n física se vá con los neolé-

ricos á banderas desplegadas, cosa buena en lo experimental, pero 

que no le autoriza para declarar ociosa toda disputa sobre los primeros 

principios de los cuerpos, borrando así de una plumada la cosmología, 

que ahora l laman filosofía de la naturaleza. Por el mismo principio 

echa abajo la ética especulativa ', tildando con los apodos de ridicula 

y metafísica (expresión de oprobio en boca suya) á la indagación de los 

fundamentos del deber, sin calcular que así, con pocos embates, ven-

dría por tierra la ética práctica, á la cual él reduce todo el Derecho 

natural y de gentes, para el cual recomienda como texto (sin escrúpu-

los ni prevenciones de ningún género), á Grocio, á Puffendorf, y con 

ciertos repulgos á Locke , que trató del Derecho natural con su acostum-

brada penetración y profundidad. Hasta para T o m á s Hobbes ' t i e n e pa-

labras de disculpa y de elogio el buen arcediano de E v o r a , no por he-

rejía suya , sino por pueril vanidad de mostrarse leído en libros 

extranjeros, y superior á todas las preocupaciones y trampantojos de 

su tierra. 

Muchos escolásticos y algunos jesuítas, que no lo eran del todo, sa-

lieron á impugnar terriblemente el plan del Barbadiño (especial-

mente un fráile que se ocultó con el pseudónimo de l'r. Arsenio déla 

Piedad) pero á Pombal le pareció de perlas, y mandó ponerle en 

práctica, sirviendo de texto los tres tomitos á que ei elegante Barba-

diño liabia reducido toda la filosofía, en virtud del desmoche que de 

sus partes más capitales habia hecho L o mejor de todo es el tra-

1 -Noentiendo por Ética aquella infinita especulación que 110 establece máxima alguna 
útil para la vida civil ó religiosa - (pág. 117.carta Xi). 

2 Pág. 182: -Hobbes fué lilósofo V matemático grande, y escribió mnybien en materia de pru-
dencia civil en sus tres libros Elementa Philosophica dccive..... pero entre ellos, introdujo mil 
supuestos falsosy temerarios, y es un verdadero epicúreo. 

3 Aloysli Anlonii Verneii 1 Equilis Torquati, ] Archidiaconi Eborensis, \ Apparalus | ni \ l'hilo-
sophiamel Theologiam | ad usum ( i.usilanorum Adolesccntium, | Libri sex. j Komae. 77- 7. ] Ex 
Typographia Pailadis | Apud Nicoiaum el Marcum l'alearinoí. j Superiorum facúltate. (En 8." 
XXIII más 536 págs., con una dedicatoria al Rey D. José I, y otra á los ióvenes lusitanos.) lCs 
una historia critica de la filosofía y de la teología, con observaciones sobre su utilidad y método. 

—Aloysii An!onii Verneii | Equitis Torquati. ( Archidiaconi Eborensis | ¿le Re Metaphysica | ad 
ttsum j I.usilanorum Adoiesccntium | Libri quatuor. | Romae, MOCCLIII ' r 7 5.V . Ex Typogra-



tado de re lógica, que asi y todo no pasa de un plagio del italiano 

Genovesi, de quien era amigo y á quien sigue paso á paso en el mé-

todo, en las ideas y en las citas. Nuestro insigne médico D . Andrés 

Piquer, autor del mejor tratado de lógica que se escribió en el s iglo 

pasado en España y fuera de aquí (con mucha diferencia de los res-

tantes) j u z g a severísimamente el trabajo de V e r n e y : «Nada nuevo 

hay en esta lógica tan voluminosa, y aunque en ella se tratan mate-

rias de todas las artes (siendo así que es poquísimo lo que h a y de 

verdadera lógica), no tuvo otro trabajo que el de copiar á otros 'mo-

dernos que han hecho lo mismo. L a erudición es m u c h a , pero haci-

nada, y con señas de no haberse sacado de los originales, por donde 

es tumultuaria, desordenada y de ningún modo á propósito para 

instruir con fundamento á los lectores, pero sí acomodada para lle-

narles la cabeza de várias especies, y hacer que parezcan sábios sin 

serlo. Sobre todo, es intolerable el desprecio que hace de los antiguos 

y la ciega deferencia á los modernos, hasta decir que . e l librito de 

la lógica de Heinecio ó de W o l f i o excede en grande manera A 

las bibliotecas de Aristóteles, Theophrasto y Crlsippo». L l a m a pe-

dantes á E r a s m o , Huct, Scal igero, Vosio, Salmasio y aun al mismo 

Grocio. D e j o aparte los desprecios de Aristóteles, continuados y re-

petidos en toda la obra , porque estoy seguro que Verney no le h a 

leído, y se echa de ver en la poca exactitud con que refiere sus opi-

n i o n e s ^ ' . 

E s de advertir que Verney, a l contrario de otros innovadores filo-

sóficos de su t iempo, no gustaba del método geométrico de W o l f , 

Gravesande y Keil , antes hacia profesión de escritor cultísimo y de 

atildado ciceroniano, hasta el ridículo extremo de pasearse muchas 

veces por las cal les de R o m a con un libro de Cicerón en las manos. 

Así es que trata con tal desden el si logismo que le relega á un apén-

dice: Afpendix, de re syllogistica 

phia genero» i Salomoni | infero S. Ignalii, ¡ SyHhnmfmUM. (Eo S.» XXII más „ o ptB ) 
-Aoysn A«on„ Ven,eii\1>-,¡, Tor^tí, | ArchUimni Eborcnsis | Óe | Re L¿¿I M 

" í r ™ ' I UMpíapc. | Romee, „$,. | Ex Typographia R t í j f c ! 

Apud.Svoiaum e, ü,ram Poledrinos. | SuperiorumfaculUae. (En S - XI m i s " SS pá.s ) 

•' 5 * 7 f A r f " de Su Uojetoísm,drij. ibarra, „ « , , P j -
gioa xi . i dé la Introducción. ' 

Como V e r n e y , pensaban en lo ideológico algunos jesuítas españo-

les de los desterrados á I ta l ia , y el que más se acerca á él es su 

paisano el P . Ignacio Monteiro, que en su notable Curso de filosofía 

ecléctica, aboga por la libertad de filosofar, citando el ejemplo de 

Inglaterra, y se muestra muy conocedor de todos los libros de los 

impíos de su t iempo, á quienes impugna con sobrada moderación é 

indulgencia, no escatimando los elogios á L o c k e y á B a y l e ni áun 

al optimista Shaftesbury, á Rousseau y á H e l v e c i o , de quienes de-

clara haber tomado doctrinas para la ét ica , así como de Montaigne 

y de Charron. Pero mucho más sábio y más prudente que V e r n e y , 

sigue en otras cosas, asi de sustancia como de método, á los anti-

guos escolásticos peninsulares, especialmente á Pedro de Fonseca , 

eximio comentador de la metafísica de Aristóteles y lumbrera de la 

Universidad de Coimbra. Y aunque L o c k e y el Genuense, de u n a 

parte, y Lcibnitz y W o l f , de otra, parezcan ser sus predilectos, de 

donde resulta u n conjunto bastante híbrido y más erudito que filosó-

fico, lo que es en la cuestión del origen de las ideas no vac i la en apar-

tarse ioto coelo del sensualismo condiüaquista, y defiende las «ideas, 

especies ó nociones innatas , infundidas en nuestro entendimiento 

por Dios». Otras ideas de inferior calidad las refiere á los sentidos, 

otras á la meditación ó reflexión 

laborioso Pontífice, sin duda porque como leia tanto, no tenia tiempo para examinarlo todo. 
Él era ci brazo derecho de Carvalho (Pombal) y de su embajador en aquella corte el Comenda-
dor de Almada, teniendo por cierto para mi que el fué el autor del famoso libelo República del 
Paraguay, porque el estilo y el artificio no le pierde pinta al que gasta en las demás obras su-
yas-. Al P- Isla le ciega la pasión hasta decir que los tres tomos de Filosofía del Barbadino -es -
lán llenos de ignorancias, de inconsecuencias y de puerilidades» (Obran del P. Isla. ed. de Riva-
deneyra, pág. 392), y que están plagiadas de la Lógica de Porl-Royal, siendo asi que no se pare-
cen nada, y que el verdadero original es ci Genuense, como queda dicho en el texto. 

El campeón y propagador de la doctrina de Verney en España fué un abogado catalan que 
decian D. José Maymoy Ribes. Publicó unaDej'emadeiBárbadiiiO contra el P. Isla,y éste repli-
có en su Carta escrita por el barbero de Corpa á l). Jo¡é Maymoy /tibes, doctor en teología y leyes, 

abogado de ¡os Reales Consejos y del colegio de esta corte 01 que le da cuenta de una conversación 
que tuvieron la tarde de San Roque, á la puerta de la botica, el señor cura del lugar, Fr. Julián el 
agostero y Miguel el boticario. (Obrasdel P. Isla, pág. 359,) Al lio anuncia tres cartas más, que 
no se permitieron imprimir por la animadversión que había contra los jesuítas. 

i >A mente quidem ipsa eliciantur aut manant, sed praeteream mentís efficaciam aliae 
abinnatis speciabusseu notionibus mentí nostrae á Deo inditis maxima pars a sensuum 

actionibus, aliaedemum a meditatione originem ducunt.» 
(Vid. Ars Critica { rationis dirigendae. \ seu \ phüo&ophica humanae mentis institutio \ •Lógica• 

comxuii usu nuncupata | »ecundum Ecleclicae Philosophiae leges adórnate | Auctore Ignatio Mon-
teiro. | Tomusl. | Pars I. | Editio secunda Veneta \ ab Auctore | correcta \ auclael i/lustra ta. | Ve-

netiis, | MOCCLXXVIJ, Typis]Anlonii Zalla 366 págs. en S.°) En el prefácio proclama las 
excelencias del método experimental psicológico. La J'hilosophia Libera seu Ecléctica del Padre 
Monteiro, á la cual pertenece esc tratado, consta de doce tomos: el primero contiene la G e o -
metría y la Historia de la Filosofía; el segundo y tercero, la Física general; el cuarto, la Astro-
nomía física; el quinto, la Geografía física (en que entran la Hidrométrica y la Hidráulica); el 
sexto, la Aeromctria, la Metercología y las teorías del fuego y la electricidad; el sétimo, la Fisi-



El P . Monteiro era desertor de todos los campos. Nos dice en 

el p r o e m i o de la física que militó muchos años bajo las banderas de 

Ar is tóte les , pero «como era amantísimo de la libertad filosófica y 

despreciado!- de la autoridad en las cosas que caen bajo la jurisdic-

ción de l a h u m a n a m e n t e , dejó á los peripatéticos y estudió el ato-

mismo d e Gassendo, que tampoco le satisfizo del todo. D e allí pasó 

á D e s c a r t e s y de Descartes á N e w t o n , hasta que entendió que «la 

verdad n o estaba en un solo sistema, sino difusa y esparcida en to-

dos, con m e z c l a de m u c h a s proposiciones dudosas "ó falsas. Entonces 

abrazó fervorosamente el experimentalismo, basando toda su física 

en la observación, en la experiencia y en el cá lculo , aceptando ó re-

c h a z a n d o , conforme á este único criterio, lo que en Aristóteles ó en 

E p i c u r o , e n Descartes, en N e w t o n , en Clarke y en Lcibnitz , hallaba 

de r a z o n a b l e . N o siguió el método geométrico ni tampoco el esco-

lástico, s i n o el expositivo, aunque dá mucha importancia á los cálcu-

os E n la división de la filosofía se aparta de lodos los tratadistas: 

la d is tr ibuye en pneumática ó tratado de los espíritus, moral y físi-

ca. E n é s t a era realmente doctísimo, pero ¡cosa singular! un hom-

bre tan af ic ionado, á novedades, no admitía del todo la atracción 

n e w t o n i a n a . 

Si el P . Monteiro acertó á librarse del sensual ismo, no así el doc-

tísimo valenciano Antonio Eximeno, á quien l lamaron el Newton de la 

mima, por haber establecido nuevo sistema de ella, refutando los de 

l a r t i n i , E u i e r , Ramean y D ' A l e m b e r t . Y a en el mismo libro Del orí-

gen y reglas de la „mica, donde trata del instinto con ocasion de la 

palabra, def ine la idea sensación renovada, y en otra parte la identifica 

con la impresión material. Mucho más explícito anda en su elegante 

tratado De studus philosophicis et mathematicis institiiendis, especie de 

discurso s o b r e el método, que sirve de introducción á sus Insiitutienes 

philosopkicae el mathematicae ' . E s t a obra quedó incompleta, por ha-

berse extraviado el tercer tomo en un naufragio, cuando manuscrito 

venia á E s p a ñ a para imprimirse, pero la parte que nos queda basta 

y sobra p a r a mostrar sus tendencias. E l curso es breve: la parle 

" . t ^ ^ r » i - * - .. 

propiamente filosófica queda reducida á u n tratado de análisis psico-

lógico sobre las facultades de la mente humana y e l origen de los 

conocimientos: todo lo demás es física y matemáticas: de metafísica 

ni palabra ' : la lógica está embebida en el análisis preliminar, c u y a s 

fuentes son el Ensayo de L o c k e sobre el entendimiento humano y el tra-

tado de las sensaciones de Condillac en quienes halla nuestro jesuí-

ta cuanta ciencia puede desearse, quantum licet scientiám comparare. 

N o se hable de filosofías eclécticas ni de transiciones con las inepcias 

aristotélicas, porque tales esfuerzos son dignísimos de risa. L a filosofía, 

según Eximeno, viene á reducirse á lo siguiente: 

T." T o d o lo que el hombre hace , siente, medita y quiere, h a de 

referirse, como á último término, á su utilidad y conservación. 

2." T o d o lo que el hombre siente, piensa y quiere, es insepara-

ble de a l g ú n placer ó dolor. 

3." N o h a y idea que no haya sido adquirida por intermedio de 

algún sentido, ni siquiera la misma idea de D i o s 

4." L a s percepciones, sensaciones ó impresiones (para E x i m e n o 

todo es uno) quedan en la memoria, y se enlazan entre sí por cierto 

nexo, el cual consiste en la misma textura de ¡as fibras del órgano, que 

enlaza entre sí los vestigios de las ideas. 

5." «Todos los placeres y dolores del hombre tienden á un 

solo y simplicísimo fin, es á saber á s u conservación deleitosa 

conspirando todas las ideas á advertir al hombre que se cuide y con-

serve, para disfrutar de los placeres de la vida ' A toda idea 

acompaña a lguna impresión agradable ó desagradable». 

6." E l hombre está dotado de la facultad de comparar y enlazar 

1 Hasta el nombre de fcletáfisica aborrece Eximeno: 

• Metapbysica, si plerisque crcdirnus. est scientia de ente ¡n genere. c)usque propríelatibus. 
Sed quídnam rci (mecum ipse aiebam) ciusmodi eas i'i genere?' (Pág. IÓ De xludih phlloso-
phicis el maibemalieis instituenJilj. 

2 'Quapropter qui de rebus illísquantam licct scientiám comparare sibi cupial, assidua 
versel manu Lockiam cjusque interpreten) (Condlllacium)a quo de negligentia Loclúi eterro-
ríbus, severius forlasse quam oporlucrat, admonebitur.i (Pág. 27.) 

Algo tomó también de Descartes, Malebranchey Leibniti, y del ginebrino Bonncl en iu Pa-
lingenesia. 

'i «¿Quid asensibusmagisalicnumquam Deusi Decotamcm nunquam cogítasses, nisieius 
nomem ct attributa audisses el ICgiSses, vel si mundi speclaculum, adiiib:ta causae idea a cor-
porum mutationibus hausta.- (Pág. 52.) 

* 4 Héaqui el texto de este increíble pasaje, que no hubiera desaprobado el mismo Helvecio 
«Kn conmune vluculum omites complectcns ideas: omnes homiuis voluptates ct dolores in 
utlum simplicissimum lincm conspirant, in cjus scilicet conmodum el voluplabílem conser-
vationem: ñeque ulla excogitan poíest voluptas, ullus dolor, quin cum coeleris ómnibus do-
loribus el voluptatibus multas habeat relationes, ut, si unac sint. unae conspiren! ad admo-
nendumhomiocm de sctuendoct conservando, ut vitae voluptatibus perfruatur. ¿Quacres ín-
ter se magis dissitae quam Hometi llias, ct hominis nunc viventis hepas? Nihilominus huius 
hominis dolor hepaús levari potest voluptale capta ex Iliadc.« (Pág. 5G.) 



entre sí las ideas, y de mudar el nexo y orden con que se engendran. 

A esto se l lama facultad adiva del alma. 

y." Por comparación entre las ideas s ingulares , y por abstrac-

ción despues, se forman las ideas generales. 

8 . ' L a percepción del placer ó del dolor presente es la razón que 

determina al hombre á querer 6 á no querer '. 

¡Singular poder de la moda, y cuán pocos se sustraen de él! E l 

hombre que con tanto desenfado propugnaba, no y a el sensualismo 

loci&sta, s ino la moral utilitaria, con resabios deterministas, y hasta 

la teoría del placer, al modo de los epicúreos ó de la escuela cirenài-

ca, era un religioso ejemplar y católico á toda ley, como lo era tam-

bién el clarísimo P . Andrés, á quien él dedica su libro, historiador 

de todas las ciencias, y entre ellas de la filosofía con criterio eclécti-

co, pero sin disimular sus inclinaciones sensualistas. Para él L o c k e 

es el Newton de la metafísica: .no podia el entendimiento humano 

haber caído en mejores manos: Locke h a abierto un nuevo mundo 

del cual podemos sacar ricos tesoros de nuevos y útiles conocimien-

tos: sólo despues de su Ensayo hemos empezado á estudiar bien 

nuestra mente, á seguirla más atentamente en sus operaciones, á 

conocernos en la parte más noble de nosotros mismos É l prefi-

rió una verdad rancia á una especiosa y aplaudida novedad» » (la de 

las ideas innatas). Pero todavía Locke no le parece bastante sensua-

lista al A b a t e Andrés: aún reserva mayores elogios para Condil lac, 

en quien encuentra . l a más fina anatomía del espíritu humano y de 

sus facultades y operaciones», las cuales demostró (contra el sistema 

lockiano de la reflexión) que no son más que la misma sensación Iras-

formada de diversos modos \ N o hay más filosofía racional y posible-

«Descartes y Malebranche tienen demasiados caprichos fantásticos 

á vueltas de a lgunas verdades útiles. L e i b n i z y Clarcke se han en-

tretenido en especulaciones demasiado útiles, en que no se puede 

l legar á la certeza: W o l f i o y Genovesi conservan todavía mucho de 

la herrumbre escolástica: sólo Locke, Condillac y el ginebrino Don-

nei pueden formar juntos un curso de práctica y útil metafísica, por-

que han examinado las sensaciones y puesto en claro la influencia 

i Pág. Si del De SludiispHilosopMeis. 

' 1 * I * f i unterai** I dell' Abete | fi « 
^ l ^ ^ A e ^ t o S e i e . e e U M U U c r e a u ^ . ^ ^ « ^ 

- ? ' ' . " ««Io a . Fero especialmente las páginas 5,5 , « . « . 

f V , ,3 * " a J " i 0 a C a s , C " 3 n o A . A * , hermano d e K * ' 7 " 
- P.g- 568 del tomo referido. 
Llama á Bonnet .¡1 gran pensatore e il sommo film/o de* stridi,. 

de las palabras y de los s ignos en las ideas». ¡Es decir, porque han 

reducido la filosofía á la gramática! N o d á cuartel á los demás enci-

clopedistas; pero sí á D 'Alembert , con cuyo Discurso preliminar se 

extasía, l lamándole «el más bello cuadro que pluma filosófica trazó 

nunca, y rompiendo en admiraciones del tenor siguiente: «¡Qué ex-

tensión y profundidad de miras! ¡Qué inteligencia y posesion de las 

materias y de sus recíprocas relaciones! ¡Qué conocimiento de las 

facultades de nuestra a lma y de los caminos que ha recorrido su in-

cansable act iv idad. . «Los Elementos de filosofía de D ' A l e m b e r t son una 

i luminada y segura guia , que conduciendo al filósofo por los inmen-

sos campos de la naturaleza, le muestra los terrenos fértiles, que 

puede cultivar con seguridad de coger nuevos y útiles frutos, y los 

lugares estériles y ár idos, donde despues de muchos trabajos y fati-

g a s no puede esperar más que espinas ó frutos ásperos é insípidos, y 

tal v e z dañinos» 

Dentro del empirismo, que excluye toda noción de lo absoluto y 

de lo eterno y reduce los universales á meros nombres ó flatus vocis 

sin contenido ni eficacia, sólo un refugio quedaba á los pensadores 

creyentes, el de suponer recibidas las primeras nociones de la huma-

na mente, de la tradición ó enseñanza, que por cadena no interrum-

pida se remontaba hasta A d a m , que las recibió directamente de Dios . 

E s t e sistema, de que y a pueden encontrarse vislumbres en los rabi-

nos y en Arias Montano, l lámase desde Bonald acá tradicionalismo, y 

á él se refugiaron muchos filósofos nuestros del siglo pasado * (y sin 

duda otros de otras partes, porque las mismas causas producen los 

mismos efectos), af irmando con Hervás y Panduro, que el pensar es 

pedisecuo del hablar, ó diciendo como V e r n e y que las ideas abstractas 

las recibimos de nuestros minores ó que son fruto de enseñanza ajena. 

Si ésta era la doctrina de los más sesudos y prudentes, júzguese á 

dónde l legarían, sin este efugio tradiclonalista, los innovadores re-

sueltos y de pocas ó dudosas creencias. D o s traducciones se hicieron 

de la Lógica de Condillac: libro pobrísimo, pero muy famoso. Fué 

autor de la primera D . Bernardo María de Calzada , capitan de un 

regimiento de caballería, el cual la dedicó al general Ricardos , pro-

cesado por el Santo Oficio como sospechoso de adhesión á los erro-

res franceses \ T a m p o c o Calzada sal ió inmune de las aventuras á 

1 Pág. 565. 

a Vid. Del tradicionalismo en Espai'a. por D. Gumersindo Laverdc, en sus Ensayos críticos 
de Filosofía, Literatura c Instrucción pública, pág. 470 á 4S6. 

? '-"¿¿fleo, ¡ ó \ losprimeros elementos \ del .irte de pensar. \ Obra aprobada por la Junta de 
Dirección | de las Escuelas Palatinas, y aplaudida \ por celebres Vnirersidades. | Escrita en fran-
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que le l levó s u desdichado afan de traducir, cuyo oficio era en él 

al ivio de menesteroso. Abjuró ile levi, según refiere Llórente , que fué 

el encargado de prenderle y que se enterneció mucho ' . Calzada, á 

quien l lama M o r a t i n aquel elenio traductor de mis pecados, habia puesto 

en verso c a s t e l l a n o , con escaso mimen, muchos poemas franceses, 

entre el los las F á b u l a s de La-Fontaine, La Religión de L u i s Racine , 

la tragedia de V o l t a i r e Ahi ra ó los americanos y la comedia de Dide-

rot El hijo natural. 

L a segunda traducción de la Lógica (que más bien debe l lamarse 

arreglo) es de D . V a l e n t i n Foronda, miembro influyente de la So-

ciedad E c o n ó m i c a V a s c o n g a d a , y cónsul en los Estados-Unidos, 

autor de u n a s Cartas sobre los asuntos más exquisitos de la Economia po-

lítica y sobre las leyes criminales ', y traductor del Belisario de Mar-

montel , novela ó p o e m a en prosa soporífero, hoy olvidado, pero q u e 

en su tiempo l l a m ó estrepitosamente la atención por haber censurado 

la Sorbona u n o d e sus capítulos, en que se defiende á las claras la 

tolerancia ó m á s b i e n la indiferencia religiosa. 

Foronda no s e l imitó como Calzada á traducir l iteralmente (aun-

que con supresiones) la Lógica de Condil lac, sino que la puso en diá-

logo, para a c o m o d a r l a á la capacidad de su hi jo, y la adicionó con 

várias reflexiones t o m a d a s de la Aritmetica moral de Buffon, y con un 

tratado de la a r g u m e n t a c i ó n y del desenredo de sof ismas, copiado 

de la Enciclopedia metódica \ El ,esti lo de Foronda es agradable y sen-

cil lo, casi igual en l impieza y claridad al del autor que traduce. 

cís 1 por el Abad de Condillac. \ y traducida por D. Bernardo Ilaria de Calzada. | capitan dei Regi-
miento de Caballería | déla Reyna. | Madrid. 17S.¡. | Porti. JoaCUn ibarra. impresor de ciimara 
deS. M ÍKn 8.° VI más 203 págs. Hay 2.' edición «le 17S9.) 

1 Calzada era cufiado del marqués de Manca, grande enemigo de Floridaijlanca. Asistió á s u 
prisión el duque de .Medinaccli.eomo familiar del Sanio Oficio. (Vid. Llórenle, -omo IV pági-
na 1 o 1, el cual atribuye la desgracia de Calcada á una sátira q uc compuso y que le granjeó m"u-
clios enemigos entre los fráilcs.) Un catálogo no completo de sus traducciones puede verse en 
Scmpcre y Guarnios, Biblioteca del reinado de Cdrlo3III. págs. 231 y 232 del tomo VJ. 

2 Madrid, imp. de .Manuel González, l-Sfl. El indice de sus escritos puede ver<c en Sempere 
y Guarinos. tomo V , págs. , 7 7 y Entre ellas iiguran una Carla escrita á la Academia Je 
Cencas y Arles de Barcelona, sobre ta necesidad Je enmendar los errores fisico,, chimica ma-
thonJl,cosqúese encuentran en iaobra Je Pcyjóo; una traducción délas Instituciones p0,,.¡eas de 
Biclleld. y otra del Belisario de Marraontel, que la censura no le permitió publicar. Despues es-
cnbio unas notas criticas al Quijote, y otros opúsculos que no constan eo Scmperc. Foronda 
fué gran protegido de Cabarrús, y defendió el Banco de San Carlos contra Mirabeau 

1 <*nJMac, 1 puesta en diálogo | por D. Valentin de l'oronja. I adicionóla em ur 
pequeño tratado | sobre loda dase de argumentos. | j Je sofamas, | y con rárias reflexiones Je la 

. t f " ' » • ? * ! , ? f f " - , 0 b " te ««• I i-efate, sobre el modo Je apreciar la, 

MorieU» uahmi*. 1 u, inastai, 
las casnal,JaJcs, el ,n- | conveniente de losriesgosy sobre formar | eljuieio Je, valor real JeZes-
ros | temores y esperanzas. Con licencia. | MaJriJ: en ia imprenta de González, MI1CCXC1V 

Muchos traducian la Enciclopedia, sin decirlo. Así lo hizo el doc-

tor D . T o m á s X.apeña, Canónigo de Burgos , que imprimió all í 

en 1806 un Ensayo sobre la historia de la filosofía, en tres volúmenes. 

Y a anuncia en el prólogo que no h a hecho más que reducir y siste-

matizar lo que halló en otros libros, suprimiendo sólo lo que podía 

inspirar cierta libertad de pensamiento, no poco perjudicialAlguna vez 

muestra haber recurrido á la gran compilación de B r u c k e r y á otras 

fuentes sérias, pero todo lo demás está copiado ad pedem litterae del 

gran diccionario de Diderot y D 'Alembert , con sólo suprimir la parte 

más francamente heterodoxa é impía, y juntar en un solo cuerpo lo 

que andaba desparramado en muchos artículos. 

E l más original é inventivo de nuestros nominalistas de entonces 

es el valenciano D . Ramón C a m p o s , autor de un libro l lamado El 

Dón de la palabra donde se sostiene sin ambajes que ala abstracción 

no es operacion del pensamiento, sino que se hace por medio del 

lenguaje articulado», de donde deduce que «no es posible infundir 

ninguna idea abstracta ni general en los sordos de nacimiento». 

¿Qué será una abstracción hecha por medio de la palabra sin inter-

vención del Pensamiento? Misterio más singular y maravil loso no le hav 

en ninguna ideología espiritualista. Dcstut t -Tracv fué el primero 

que dió en tal desvarío (verdadero oprobio y rebajamiento de la 

mente h u m a n a , por más que le adoptasen algunos de los primeros 

tradicionahstas) afirmando que «sólo los s ignos artificiales, ó por 

mejor decir, los signos articulados, dan cuerpo á las ideas arquetipas 

y a las ideas de sustancia generalizadas», y que «sin tales s ignos no 

hay ideas abstractas ni deducciones». 

A muchos sensualistas les retrajo de ir tan allá (á pesar del espí-

ritu de sistema) la observación clarísima de lo que pasa con los 

sordo-mudos. A Destutt-Tracy y á Campos les refutó gal lardamente . 

el Abate Alea , amigo y contertulio de Quintana , colaborador suyo 

en las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes, y muv protegido por 

el Principe de la Paz , que le puso al frente del Colegio de Sordo-

I d Z V r Z i í \ d : 1 * * i has,a nueslro, dios; 

daTdellZsl Fn R- , ' • ' * " »'«"Pontana | Je la ciu-

-

r H S í l S S S s f e s i s s ; 



Mudos y de la Coraision Pcstalozziana A l e a , aunque materialista 

en el fondo, admite que los sordo-mudos son tan capaces de abstraer 

y generalizar como los demás hombres, s in más diferencia que la 

del método y la del tiempo. L e j o s de él creer c o m o C a m p o s que «el 

pensamiento por su naturaleza es incapaz de abstracciones y de toda 

idea general» y que «la memoria y la formacion de las ideas univer-

sales son efectos del dón de la palabra, y de ningún modo operacion 

del pensamiento«. E s t a s brutalidades antiracionales indignan al ele-

gante Abate , quien se limita á decir prudentemente que «las ideas 

se reciben ó engastan en los s ignos, y en particular en los articula-

dos, los cuales, despues que la lengua está formada y rica en térmi-

nos abstractos, son ocasion para el pensamiento de mil ideas nuevas 

que no tendría sin ellos». Y con lógica irrebatible pregunta á Cam-

pos: «¿Los inventores de las palabras más abstractas no concibieron 

la abstracción antes de inventar la palabra que la expresa?» 

Campos señala el último límite de degradación filosófica: no es 

posible caer más bajo. Para él las facultades humanas se reducen á 

dos, imaginación y memoria, y áun éstas dependen del dón de la 

palabra. L a imaginación es el pensamiento de las cualidades unidas 

con sus objetos ó de los objetos con sus cualidades: la memoria es 

el pensamiento de los objetos ó de las cualidades, no en concreto, 

sino pegados y adheridos á las palabras, y lomando, por decirlo así, la for-

ma de éstas, es dec ir , separados ó reunidos según que la palabra los 

separa ó reúne. L a unidad de idea depende de la unidad de movi-

miento en la sí laba. 

¡A tal grado de miseria habia l legado la filosofía en la pátria de 

Suarez! Y por lo mismo que parecían fáciles á la comprensión las 

groserías empíricas, propagáronse como la lepra, y fueron la única 

filosofía de nuestros literatos y hombres políticos en los primeros 

treinta años del siglo X I X . Esa es la que propagaron Reinoso en Se-

vil la, el P . Muñoz en Córdoba, y D . Juan Justo García, D . R a m ó n 

de Salas ! y otros muchos en Sa lamanca , cuya Universidad, y espe-

cialmente el colegio de filosofía, eran, á fines de la pasada centuria, 

un foco de ideología materialista y de radicalismo político. D e all í 

1 Alea publicó estos artículos por primera vez en las Variedades de Ciencias, Literatura y 
Artes (cuya publicación duró desde tSo3 á tSoS),y luego los reimprimió al ün de '^Lecciones 
analíticos para conducirá los sardo-mudos al conocimiento de las facultades intelectuales, al del 
Ser Supremo y al de ta moral: obra igualmente útil para los que oyen y hablan, escrita cu francés 
por R. I. Sicard traducida y aumentada con un apéndice de observaciones ideológicas sobre la 

capacidad de los sordo-mudos,para las ideas abstractas y generales, por D. José Miguel Alea 
(Madrid, imp. Real, l í o ; ; a20 págs.) 

2 I.as obras de todosellos se publicaron despues del año 2o, y en su iugar serán analizadas. 
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salieron la mayor parte de los legisladores de 1 8 1 2 y de los conspi-

radores de 1820: Quintana, Gal lardo, Muñoz Torrero eran hijos 

de las aulas salmantinas. Melendez , que también se habia educado 

all í , dice en una carta á Jove-Llanos que «al Ensayo sobre el entendi-

miento humano de L o c k e debió todo lo que sabia discurrir» '. X o es 

extraño que su discípulo Quintana, trazando la biografía del maes-

tro, se entusiasme con aquella escuela «que desarrugó de pronto el 

ceño desabrido y gótico de los estudios escolásticos, y abrió la puerta 

á la luz que á la sazón brillaba en Europa difundiendo el cono-

cimiento y gusto de las doctrinas políticas y de las bases de una y 

otra jurisprudencia los buenos libros que salían en todas partes 

y que iban á Sa lamanca c o m o á un centro de aplicación y de saber; 

en fin, el ejercicio de una razón fuerte y vigorosa, independiente de los ca-

prichos y tradiciones abusivas de la autoridad» '-. 

D e todas estas indicaciones y de las que reuniremos en el para-

grafo siguiente, se saca en claro que el espíritu de la Universidad 

en sus últimos tiempos era desastroso. L o s canonistas jamenizaban; 

«Toda la juventud salmantina es Port-Royalista (dice Jove-Llanos 

en su Diario inédito), de la secta pistoyense: Obstraect, Z u o l a , y sobre 

todo Tamburini , andan en manos de todos; más de tres mil ejem-

plares habia y a cuando vino su prohibición: uno sólo se entregó» 

L o s afiliados del flamante filosofismo solían reunirse y solazarse 

en casa del catedrático de jurisprudencia, D . Ramón de Salas á 

quien luego veremos figurar como propagador de las teorías utilita-

rias de B e n t h a m , y diputado en las Cortes del año 20, siendo qui-

z á uno de los autores del proyecto de Código penal. Su casa en 

Sa lamanca era de disipación y de juego. A ú n no habia escrito 

sus Lecciones de derecho público constitucional, pero públicamente se 

le tildaba de volteriano y descreído, por lo cual fué delatado á 

la Inquisición en 1796. Confesó haber leido las obras de la mayor 

parte de los corifeos del deismo y del ateísmo en Erancia , pero para 

refutarlos; y los inquisidores de entonces, que eran tan sospechosos 

como él, no sólo le dieron por l ibre, sino que quisieron perseguir al 

dominico P . Poveda, que le habia denunciado, y dar de este modo á 

Salas una satisfacción pública. E l P , Poveda no se dió por vencido, 

1 roelas líricos del siglo XVIII. lomo II, píg. 7 ! . 
2 Vida de.Melendez por Quintana (en las Oirás de este, tomo XIX, déla Biblioteca de Auto-

res Españoles, pág. no). 

2 Obras de Jove-Llanos (tomo 111, no publicado, de la edición de Rivadeneyra, pág. 164). Po-
seo las capillas por bondad inestimable de D. Cándido Nocedal. 

4 Natural de Bclchite, en Aragón. 



é hizo q u e el proceso volviese á los calif icadores hasta dos veces. 

Pero los c a l i f i c a d o r e s y el Consejo de la S u p r e m a se empeñaron en 

declarar i n o c e n t e á S a l a s , á pesar de la opinion contraria del sapientí-

simo A r z o b i s p o de Sant iago , D . b'clipe V a l l e j o , que habia conocido 

el fondo de las doctr inas de S a l a s en varias discusiones que t u v o c o n 

él en S a l a m a n c a . T a n t o insistió y tan bien probó su intento, que el 

catedrático s a l m a n t i n o tuvo que abjurar de levi, f u é absuelto ai cau-

telam y d e s t e r r a d o de S a l a m a n c a y Madrid. Desde Guadala jara , á 

donde se ret iró, l evantó formal queja á Cár los I V contra el Cardenal 

L o r e n z a n a , inquis idor general : pidió la revisión de las piezas del 

proceso, y c o m o l o s vientos eran favorables á sus ideas, logró un 

decreto ( r e d a c t a d o por Urquijo) en que se prohibía á los inquisido-

res prender á n a d i e sin noticia del rey. E l Principe de la P a z se in-

terpuso y e l d e c r e t o n o l l e g ó á publicarse 

A difundir l a s n u e v a s ideas contribuía desde 1 7 9 1 una librería 

e x c l u s i v a m e n t e francesa, que los editores Alegr ía v Clemente hablan 

establecido en S a l a m a n c a . N i era tampoco pequeño estímulo la 

creación de las c á t e d r a s de derecho natural y de gentes , que habían 

comenzado á establecerse desde el t iempo de Cárlos I I I ' y q u e 

comenzando p o r Grocío y Pufíendorf, y continuando por V a t t e l y 

Montesquieu, h a b í a n a c a b a d o en Rousseau y en su Contrato social. 

L o » estudiantes son siempre de la oposición, y poco les importa de 

que calidad sea lo nuevo, con tal que la novedad lo proteja. A s í iba 

la revolución n a c i e n t e reclutando sus oradores entre las huestes uní-

vers , tanas y espec ia lmente entre los legistas . T a m p o c o los Semina-

n o s c o n c h a r e s e s t a b a n libres del contagio, especialmente los de Sa-

lamanca, B u r g o s , Barce lona y Múrcia. Del primero fué rector E s t a l a 

ex-escolapio t r o c a d o en abate volteriano. 

. E n V a " ° F l o r i d » b l a n c a , que habia impulsado al principio este mo-

VImiento, se a t e r r ó y quiso resistirle, cuando empezaban á s o n a T á 

nuestras puertas l o s alaridos de la revolución francesa: en vano cer-

0 las cátedras d e D e r e c h o público y de E c o n o m í a política é hizo 

ca l lar al per iodismo, que y a empezaba á desmandarse, y cortó el 

vue lo de las S o c i e d a d e s e c o n ó m i c a s , que á toda prisa iban d e f -

r a u d o en s o c i e d a d e s patrióticas á estilo de F r a n c i a ; y comenzó á e je , -

. Vid. Llórenle, Hiuoire Crique, lomo II, págs. 4 6 „ 

d.id, , ; 7 6 ; por 1). M. / * ( £ . . 

n e e e i o . ( , 7 7 6 , „ - offeina i w S g & Z E T ? "« "eÍ" 

a esta cátedra, para iodos los (|ucen Madrid practicasen la abogacía " » » » « » « " » • « • 
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cer v igi lancia , quizá nimia y suspicaz , en los actos y conclusiones 

públicas de las Universidades, queriendo convertir á E s p a ñ a (según 

expresión sarcàst ica del funesto Príncipe de la Paz) en un claustro de 

rígida observancia. Porque t o d a esta prudente y á u n necesaria repre-

sión apenas duró dos años , y en dos a ñ o s no era posible que enmen-

dase tanto desacierto el mismo que los habia causado, y que en el 

fondo de s u a l m a sólo diferia de los innovadores resueltos en ser más 

tímido ó más inconsecuente. P o r eso fáci lmente le derribó Aranda, 

c u y o n u e v o advenimiento en 1792 festejaron con increíble entusias-

m o los revolucionarios franceses por boca de Condorcet : o L a filoso-

fía v i á reinar sobre España (decia) L a l ibertad francesa en-

contrará en vuestra persona uno de sus defensores contra la su-

perstición y el despotismo. E l destructor de los j e s u í t a s será el ene-

m i g o de todas las t iranías. Me parece ver á H é r c u l e s l impiando el 

establo de A u g i a s , y destruyendo esa vi l canal la que ba jo el nombre 

de Sacerdotes y de nobles son la p laga del E s t a d o . So is el e jecutor 

testamentario de los filósofos c o n quienes habéis vivido: la sombra 

de D ' A l e m b e r t os protege. V a i s á demostrar á la E u r o p a que el 

m a y o r servicio que se puede hacer á los reyes es romper el cetro del 

despotismo, y convertir los en los primeros siervos del pueblo« '. 

T a m p o c o duró m u c h o el predominio de Aranda, pero su espíritu, 

en todo lo malo, pasó á G o d o y , que en s u s Memorias se j a c t a de ha-

ber dado l ibertad á las luces (metáfora francesa, m u y de moda en-

tonces) y de haber levantado el entredicho que pesaba sobre las letras, es-

t imulando las reuniones que mantenían el patriotismo y ejercitaban los 

talentos con provecho común. ¡Así salió ello! E l favorito de María L u i s a , 

aunque hombre ignorantísimo, tenia , como otros personajes de su 

laya, la manía de la instrucción p ú b l i c a , y sobre todo de la instruc-

ción primarla , l e g a y sin catec ismo. P o r entonces andaba en moda el 

s istema pedagógico de un suizo l lamado Enr ique P e s t a l o z z i , así 

como ahora privan el método de F r o e b e l , la enseñanza intuit iva y los 

jardines de la infancia: pedanterías de dómines ociosos. Y como el tal 

sistema cuadraba m u y bien con el espíritu filantrópico, candoroso y 

humanitario de la época, el Príncipe de la P a z n o se descuidó en 

fundar un Instituto Pestalozziano, poniendo al frente, entre otros, al 

Abate A l e a y al sevi l lano B l a n c o ( W h i t e ) . ¡Buen par de apóstoles! 

t Esta carta se publicó en El Procnr&tor (periódico de 3o de Octubre de 1S14), y la reprodu-
ce el P. Vele/.. Arzobispo de Santiago, en el lomo 11 de su Apología del altar y del trono. (Ma-
drid, Repuilís, l825), págs. ti y 12. 
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V . — E L ENCICLOPEDISMO E N L A S L E T R A S H U M A N A S . — P R O P A G A C I Ó N 

DE LOS LIBROS E R A N - C E S E S — PROCESOS DB ALGUNOS L I T E R A T O S : 

I R I A R T E , SAMANIEGO. — PRENSA ENCICLOPEDISTA. — FILOSOFISMO 

POÉTICO D E LA ESCUELA D E S A L A M A N C A . — L A TERTULIA P E QUIN-

T A N A . — V I N D I C A C I O N D E JOVE-LLANOS. 

DEMAS de los decretos oficiales y de la E c o n o m í a pol í t ica irre-

ligiosa, organizada en S o c i e d a d e s , y de las cátedras de filo-

sofía sensualista, era eficacísimo elemento de desorganiza-

ción la poesía y la amena l i teratura, que en el siglo X V I I I tienen 

poco valor es t í t i co , pero m u c h o interés social. T o d a v í a quedaban en 

la E s p a ñ a de entonces venerables reliquias de los buenos estudios 

pasados: todavía era frecuente el conocimiento de los modelos de la 

antigüedad gr iega y romana, no eran desconocidos los italianos- de 

los nuestros del buen siglo, sobre todo de los l í r icos , teníase más 

que mediana noticia, y a lgunos los imitaban c o n discreta habil idad 

en cuanto á la forma más externa. Pero todo g r a n d e espíritu litera-

rio, asi el original y castizo como el de imitación sobria y potente 

habían huido, y en los mejores sólo quedaba la corteza. F.1 viento 

de F r a n c a se nos habia calado hasta los huesos; y el prosaísmo en-

deble, la t imidez e legante , la etiqueta de salón, la l igereza de buen 

tono, el espnt enteco, y aquella coquetería ó sut i leza de ingénio que 

l lamaban migmrdise, lo iban secando todo. Ni paraba aquí el daño 

porque los libros franceses que eran entonces insano al imento de 

nuestra juventud universitaria, t ras de difundir un sentimental ismo 

de mala ley, enfermizo y pedestre, nos traían todo género de utopias 

sociales de bestiales regodeos materialistas y de burlas y sarcasmos 

contra todo lo que por a c á venerábamos. 

L a s escasas traducciones de los enciclopedistas franceses y de sus 

af ines que por aquel los dias se hicieron, no bastan, ni con mucho, 

a dar idea de la extraordinaria popularidad de la l i teratura de a l lende 

los puertos, en España. L a censura estaba vigi lante, á lo ménos 

para evitar el escándalo público de las traducciones. M mismo 

Montesquieu no se conoció en lengua v u l g a r el Espíritu de las leyes 

h a s a el ano 20, en que Peñalver le tradujo, ni las Cartas pLás 

hasta despues de 1 8 1 3 , cuando el A b a t e M a r c h e n * las hi*o correr á 

sombra de tejado. M á s suerte tuvieron las obras propiamente lite-

rarias de Vol ta ire ; dos veces se tradujo en verso castel lano su Hen-

riada, la primera por un afrancesado, dicho D . Pedro B a z a n y 

Mendoza (1816), l a segunda por D . José Joaquin de V i r u é s y Espi-

nóla ( 1 8 2 1 ) ' , s i bien una y otra, aunque hechas m u c h o s años antes, 

se publicaron y a fuera del período que historiamos. Vol ta i re pasaba 

por oráculo l iterario á u n entre sus enemigos; y l a m i s m a Inquisición 

española, que por edicto de 18 de A g o s t o de 1 7 6 2 prohibió todas s u s 

obras á u n para los que tuviesen l icencias, dejaba traducir l ibremente 

sus tragedias y s u s historias , con tal que en la portada n o se expre-

sase el nombre del autor, mal sonante siempre á oidos piadosos. P o r 

no haber guardado esta precaución, sufrió censura La Muerte de Cé-

sar, que tradujo el ministro Urqui jo . 

P o r el teatro, m á s que por ningún otro camino, penetró Vol ta i re 

en E s p a ñ a . P e r o h a de distinguirse siempre entre las t ragedias de su 

primera manera, s imples ejercicios l iterarios sin mira de propagan-

da, y las de su vejez , muy inferiores á las otras en la relación artís-

tica, verdaderos pamphlets contra el sacerdocio, en forma dialogada, 

los cuales , si en la historia del arte pesan poco, para la historia de 

las ideas en el siglo X V I I I no son indiferentes. Nuestra escena, 

como todas la de Europa, v ivia en gran parte de los despojos de 

Vol ta i re . D e su obra maestra , la /.aira, donde la inspiración cristia-

na y patriótica levanta á v e c e s extraordinariamente al poeta y le 

hace lograr bel lezas de a l ta ley , á despecho de su escepticismo 

(como si D i o s se hubiera complacido en hacerle poeta, por excep-

ción, la única v e z que buscó la inspiración por buen camino), fueron 

leídas y aplaudidas en E s p a ñ a hasta tres versiones sucesivas, una de 

D . Juan Francisco del Post igo ¡D. Femando Jugazzis Pilotos, 1765) , 

otra de Olavide (17S2) y otra de D . Vicente García de la H u e r t a 

ingénio m u y español y de m u c h a pompa y sonoridad, que fácilmente 

eclipsó á los restantes, dilatándose h a s t a nuestros dias la fama tra-

dicional de su X'.aira sostenida por el recuerdo de Máiquez. El huér-

fano de la China, tragedia y a de decadencia, y una de aquellas en que 

el Patr iarca siguió su favorita manía de ensalzar (en ódio á los he-

1 El autor de esta traducción cuenta en un prólogo que, «el primero de nuestros poetas 
(¿Melendez ó Quintana?) le decia que esta traducción es acaso el libro español que contiene 
mayor número de aquellos versos/cí/ccs que se graban en la memoria de todos inevitablemen-
te y para siempre,. ¡Terrible hipérbole, aunque no se ha de negar que hay buenos versos en 
esta traducinn olvidada! 

2 La f¿ triunfante del amor y cetro. Tragedia en que se ofrece d los aficionado¡ la justa idea de 
una traducción poetisa, por Ü. Vicente Careta de 1.1 Huerta, entre tos Fuertes de Roma Antioro. 
entre los Arcadcs Alelotópltilo üeliade (Madrid, oficina de Pantalcon A/nar. i j í y , en a."; 
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breos) , a p r o d i g i o s a a n t i g ü e d a d y c d i u r a d e i c d e s 

puesta en verso castellano, con pureza de lenguaje pero sin Z l l 

cayendo en 

tico. U n D . losé i Z ^ M ? ^ g r a n d e a t r e v i m i e n t o Iramá-

que tal a f i d o n desp rtas 1 ob™ t * C Ó m ° a < l m Í r a r n o s d e 

¡"significantes, cuando record I s " ^ ^ » á H d a s « 

poeta de los A ^ í T e l Z ^ T t ° W f " t U r o 

f t L r ~ c s e k s e s * u n a -

- principios de, ^ 

la escena francesa, se entiende, porque ellos no sabían de otra. 

Quintana, en su Ensaye didáctico sobre las reglas del drama (escrito 

en 1791) , no encuentra elogio bastante para el teatro de Vol ta ire , 

«porque se propuso destruir la superstición en Makoma y dar leccio-

nes de humanidad en Alzira• . S u s tragedias de asunto griego y ro-

mano no fueron tan bien recibidas: agradaron más las de Alf ieri 

por más austeras y republicanas, y fué suerte grande que el Bruto ó 

Roma libre y el Orestes lograsen intérpretes como Saviñon y Solís, 

que se acercaron muchas veces á la viril y nerviosa poesía del origi-

nal italiano. Al f ier i fué el ídolo de los literatos soñadores de liberta-

des espartanas: así Cienfuegos en el Idomeneo y en el Pitaco (que la 

Academia española no premió por encontrarla demasiado revolucio-

naría, aunque en desquite abrió las puertas al autor) y Quintana en 

su Pelayo, obra de efecto político, pero de ningún efecto dramático 

ni color local de época a lguna. E l teatro á fines del siglo pasado iba 

t o m a n d o , más ó ménos inocentemente, más ó ménos á las claras, 

cierto carácter de tribuna y de periodismo de oposición. Por una 

parte, las declamaciones aljierianas contra el ente de razón l lamado 

tirano, especie de cabeza de turco, en quien viene ensañándose el flujo 

retórico de muchos colegiales desde el siglo X V I acá . A cada paso 

resonaban en nuestro teatro aquellas máximas huecas de libertad 

política abstracta que, juntamente con las lecciones de derecho na-

tural de a lgunas Univcrsidádes, iban calentando m u c h a s cabezas ju-

veniles y enamorándolas de un ideal mezclado de tiesura estoica y 

énfasis asiático, al cual se juntaba, para echarlo á perder t o d o , la 

filantropía, que Hermosilla l lamó donosamente panfilismo. D e aquí 

que la moral casera y lacrímatoria de los dramas de Didcrot (dra-

mas mímicos en gran parte, puesto que entran en ellos por m u c h o 

el gesto y las muecas) tuviese grandes admiradores, que no son 

tanto de culpar los pobrecillos, y a que el gran crítico aleman L c -

ssing claudicó como ellos, elogiando en su Dramaturgia aquellos pe-

regrinos engendros. El hijo natural fué traducido por Calzada , y del 

Padre de familia se hicieron nada ménos que tres versiones distintas, 

una del marqués de Palacios, otra de D . Juan Estrada, y la tercera 

de D . Francisco R o d r í g u e z de L e d c s m a , que por entonces imitaba ó 

parodiaba también várias tragedias de Al f ier i , de ellas la Virginia y 

la Conjuración de los Pazzi 1. 

Así se mantuvo la tradición de este teatro precursor y compañero 

de las novedades políticas, del cual fueron las últimas y más señala-

I Tradujo además el Mahow4 de VoHaire, 



das muestras en las dos épocas constitucionales del 1 2 y del 20, La 

viuda de Padilla, de Martinez de la Rosa , el Lanuza, de D . A n g e l 

Saavedra, y el Juan Calas y el Cayo Graco, traducidos de José María 

Chenier, por D . Dionisio Solis. 

X o estaban tan fácilmente abiertos al nuevo espíritu otros géneros 

como el teatro. Sólo muy tarde y clandestinamente publicó el A b a t e 

Marchena (como veremos en su biografía) su traducción, exquisita 

en cuanto á lengua, de las Novelas y Cuentos de Voltaire, y del Emilio 

y de la Jul,a de Rousseau. Un D . Leonardo de Uría trasladó 

en 1781 la PUstoria de Carlos XU, no sin que el Santo Oficio man-

dase borrar a lgunas líneas Por Asturias se esparcieron en 1S01 

algunos ejemplares de una traducción del Contrato social, que se de-

cía impresa en Londres en 1799, y q u e sirvió para perder á jove-

Llanos, de quien el anónimo traductor hacia grande elogio en una 

nota -. L a Historia Natural de Buffon, con su teoría de la tierra y de-

mas resabios de mala cosmogonía , fué lectura vulgar de muchos es-

panoles, desde I ; 8 5 en que D . José Clavi jo y Fajardo (héroe de una 

historia de amor en las Memorias de Beaumarchais y en una come-

dia de Goethe) la tradujo con gran pureza de l e n g u a , de tal modo 

que áun hoy sirve de modelo Mayor atrevimiento fué poner en 

castellano la Enciclopedia melódica, y sin embargo, en tiempo de Fio-

n d a b l a n c a , el editor S a n c h a acometió la empresa, contando con la 

protección oficial , que luego le fal tó. Sólo llegaron á salir los tomos 

de Gramática y Literatura, cuya revision corrió á cargo del P . L u i s 

Mmguez , de las Escuelas P ías , buen humanista. Hasta aquí se l l e - ó 

por entonces: sólo á favor de la revolución política y de la ruina del 

Santo Oficio, c o m e r á n de mano en mano hasta inundar todos los 

rincones de la Península , los infinitos libelos anticristianos de Vol-

taire, Diderot , I l o l b a e h , Dupuis y V o l n e y . E n la biografía de Me-

lendez, su maestro, habla Quintana en términos m u y embozados de 

cierta misteriosa causa sobre la impresión de las Ruinas de V o l n e v 

formada después de la caída del conde de Aranda. «Vióse en el la 

' d a r a u n a s , m P l e especulación de contrabando el carácter de una 

gran conjuración polít ica, y tratar de envolver como reaccionarios y 

facciosos a cuantos sabían a l g o en España. L a s cárceles se llenaron 

1 Vid. el Indice de 1790, pág. 393 

S i n a t ó I » , . de Fuen,enebro, r 8 , 4 , p l . 
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de presos, las familias de terror, y no se sabe hasta dónde la rabia y 

la perversidad hubieran llevado tan abominable t rama, si la discipli-

na ensangrentada de un hombre austero y respetable, y el ultraje 

atroz que con ocasion de ella se le h izo , no hubieran venido oportu-

namente á atajar este raudal de iniquidades» '. Confieso no entender 

palabra de este sibilino párrafo, y todavía aumenta más mi confu-

sión lo que en nota añade Quintana: «Para los lectores que no ten-

g a n noticia de este acontecimiento s ingular , no basta la indicación 

sumaria, que aquí se hace , y quizá seria conveniente para escar-

miento público, entrar en largas explicaciones. Pero el pudor y la 

decencia no se lo consienten á la historia». ¿Qué escandaloso miste-

rio habrá en todo ésto? 

Extendido prodigiosamente el conocimiento de la lengua francesa, 

desde que el P . Fei jóo dió en recomendarle con preferencia al de la 

gr iega, que él ignoraba, no eran necesarias traducciones para que las 

ideas ultrapirenáicas l legasen á noticia de la gente culta. E n vano 

menudeaba la Inquisición sus edictos. Kstos mismos edictos, y el 

índice de r 7 g o y el Suplemento de 1805 denuncian lo inútil de la re-

sistencia. X o sólo figuran allí todos los Padres y corifeos de la im-

piedad francesa, sino todos los discípulos áun los más secundarios, 

y además una turba-multa de libros obscenos y licenciosos que ve-

nían mezc lados con los otros, ó en que la depravación moral se jun-

taba con la intelectual y le servia para insinuarse, á modo de picante 

condimento *• L a misma abundancia de libros franceses, y la exac-

titud con que se dan las señas, indican cuán grande era la plaga. 

E l poder real intervino á veces , pero de u n a manera desigual é 

inconsecuente que frustró y dejó vanas todas sus disposiciones. As í , 

por ejemplo, en 21 de Junio de ^ 8 4 se prohibió la introducción de 

la Enciclopedia metódica, circulando órdenes severísimas á las Adua-

nas. E n 5 de Enero de 1 7 9 1 se mandó entregar todo papel sedicioso 

y contrario á la felicidad pública. Por circulares del Consejo, de 4 

de Diciembre de 1789, 2 y 28 de Octubre de 1790 y 30 de Xoviem-

bre de 1793, se vedaron, entre otras obras de ménos cuenta , los 

opúsculos titulados La Francia libre, De los derechos y deberes del ciu-

dadano, Correo de París ó publicista francés. E n el a ñ o 92 el peligro 

I Obras de Quintana, edición de Rivadeneyra. pág. 116. 
a Vid. Indice último de los libros prohibidos y mandados expurgar: para todos los reinos y se-

ñoriosdel Católico Re}' de las Espartas D. Carlos IV. (Kn Madrid, imp. de D. Antonio de San-
cha, 1790.) 

—Suplemento al Indic Expurgatorio del año de 17 SO, que contiene los librosprohibidosy manda-
dos expurgar desde el edicto de l3 de Diciembre de I-So, hasta el 25 de Agosto de/SoS. (Ma-
drid, imp. Real.) 



arrecia y las prohibiciones gubernativas también. Por Real órden 

de 1 5 de Julio y cédula del Consejo de 23 de Agosto de 1:792 se 

manda recoger en las A d u a n a s y enviar a l Ministerio de Estado 

«todo papel impreso ó manuscrito que trate de la Revolución y nue-

« j Const i tución de Franc ia , desde su principio hasta ahora», y no 

sólo los l ibros, sino los abanicos, cajas, cintas y otras maniobras (si c por 

manufacturas) que tengan alusión d los mismos asuntos. A ú n es más sin-

gular y estrafalaria otra disposición de 0 de Agosto de r7no, que 

prohibe la venta de ciertos chalecos que traian bordada l / p a ' l l a 

¿De q u í serviría todo este lu jo de prohibiciones, s i al mismo t iem-

po se arrancaba al Santo Of ic io , más ó ménos á las claras, su anti-

S s a l o t 1 T l T " " /0S erales de Rentas y por 
éstos a l Gobernador del Consejo? ¿Quién no sabe que nuestras ofici-
na de entonces pululaban de regalistas y volterianos? P o r es la le-
gislación de imprenta en aquel desdichado período es un caos in -
gesto y contradictorio, masa informe de f laquesa y d e s p o t " 

á r ? % ; r n : , d e , a t o r p e i s n o r a n d a d e - -

l ~ ñ t f t o 7 J T k g e S - L a S P r a 8 m á t l c a s — ' e a b a n / y 

k R e í " L ° m ' S m ° S e P r o h i b i a n ^ ' « r o s en pró de 

a R e v o ucion que en contra: ni habia en Godoy v los suvos e s n l i t u 

formal de resistencia, s ino miedo femenil y a b s o L a inopia de todo 

proposito fecundo. E n todo aquel siglo l l e v l b a m o s errado e , ^ m n o 

y no hablan de ser ellos, contagiados hasta los huesos s qu k 

enderezasen, reanudando el majestuoso curso de la v ie ja c l i z a d o n 

española. E n todo se procedía á c i c i s Un rfi, 1 , , z a c , o n 

de la Const i tución francesa ¿ de J u o 

S t j d i l T 0 ^ Í m P r e " t a S ' C ° n j u r ' s ^ ' c c i ° n absoluta ¿ i d t 

m < r ¡ l l ¡ 4 x \ t * * L<*<*°«°* 

Aduanas al reconocimiento de los l ibros, lo dejaban correr todo, por 

malicia ó por ignorancia, á título de obras desconocidas ó que no 

constaban nominatim en los índices , siendo imposible que éstos 

abarcasen todos los infinitos papeles clandestinos que abortaban sin 

cesar las prensas francesas, ni mucho ménos contuvieran los dobles 

y triples t ítulos con que una misma obra se disimulaba. Además era. 

frecuente poner en los tejuelos un rótulo muy diverso del verdadero 

contenido del libro, y no era caso raro que las cubiertas de un San 

Basilio ó de u n S a n A g u s t í n sirviesen para amparar volúmenes de 

la Enciclopedia. N o exagero si digo que hoy mismo están inundadas 

las bibliotecas particulares de E s p a ñ a de ejemplares de Voltaire , 

Rousseau, V o l n e y , Dupuis, etc. , la mayor parte de los cuales pro-

ceden de entonces. E n las tiendas de los libreros se agavil laban los 

descontentos para conspirar casi públicamente, tratando de subvertir 

nuestra Constitución política. Así lo dice una ley de Enero de 1798, 

que encarga asimismo inútil vigi lancia á los Rectores de Universi-

dades, Colegios y Escuelas para que no dejen en manos de los es-

tudiantes libros prohibidos, ni permitan defender conclusiones im-

pías y sediciosas. E n esto el escándalo habia l legado á su colmo. E n 

Abril de T79X sostuvo en la Universidad de Val ladol id el doctor 

D . Gregorio de Vicente, catedrático de filosofía, veinte proposicio-

nes saturadas de naturalismo 1 sobre el modo de examinar , defender 

y estudiar la verdadera religión. L a primera decia á la letra: «No 

podemos creer firmemente lo que no hemos visto ni oido». E l Santo 

Oficio prohibió las conclusiones por edicto de 2 de Diciembre 

de 1797 , y el D r . V icente abjuró con penitencias, despues de una 

prisión de ocho años, salvándole de mayor rigor la protección de un 

tio suyo inquisidor de Santiago. T a n graves eran sus proposiciones, 

aunque á Llórente le parecieron ortodoxas H a s t a siete ú ocho 

cuadernos más de conclusiones escandalosas tuvo que recoger la In-

quisición en ménos de nueve años. ¡Cuántas más se sostendrían en 

actos públicos, sin imprimirse! 

L a s huellas de esta anarquía y depravación intelectual han que-

dado bien claras en la literatura del s iglo X V I I I , y ciego será quien 

no las vea. H a y quien descubre y a huellas de espíritu volteriano en 

tiempo de Felipe V y trae á cuento la sazonadísima sátira de D . Ful-

gencio Afán de Ribera , intitulada Virtud al uso y mística á la moda 

1 Vid. Suplemento ai Indice Expurgatorio (180S). 

Vid. HUloirc Critique de l'Inquitilion tomo lf. pág. 479. 
3 Puede leerse en el tomo 11 de Novelistasposteriores a Cerrantes de la tlibtiolcca de Rivade-

nerra (tomo XXXH1). Del autor nada sí . 



Prescindamos de que en 1 7 2 9 , en que las cartas de A f á n de Ribera 

salieron á luz, apenas comenzaba á darse á conocer Voltaire en su 

propia tierra, y más como poeta que como libre pensador. Pero 

fuera de ésto, la Virtud al uso (aunque es cierto que la Inquisición 1 

la prohibió por el peligro próximo de que las burlas del autor sobre 

la falsa devocion, se tomasen por invectiva contra la devocion ver-

dadera) no arguye espíritu escéptico ni la más leve irreligiosidad en 

el ánimo de su autor, que era en ideas y estilo un español de la 

vieja escuela, tan desenfadado como los del siglo X V I I , pero tan 

buen creyente como ellos. Sus libertades son á lo Quevedo y á lo 

T irso . Más que otra cosa, su libro parece una chanza sangrienta 

contra los iluminados y molinosistas. 

Por entonces, nadie hacia g a l a de las condenaciones del S a n t o 

Oficio, antes remordían ó pesaban en la conciencia cuando por ig-

norancia ó descuido se incurría en ellas. A l buen D r . D . Diego de 

Torres y Víl larroel le prohibieron un cuaderno intitulado Vida natu-

ral y católica, y él, cuando oyó leer por acaso el edicto en una iglesia 

de Madrid, «atemorizado y poseido de rubor espantoso, se retiró á 

buscar el ángulo más oscuro del templo, y luego por las cal lejas más 

desusadas se retiró á su casa, pareciéndole que las pocas gentes que 

le miraban eran y a noticiosas de su desventura, y le maldecían en 

su interior». 

Pero cambiaron los tiempos, y llegaron otros en que, c o m o decia 

el coplero Vil larroel, distinto del D r . Torres : 

I lasta la misma herejía, 

Si es de París, era acepta. 

»Comíamos, vestíamos, bailábamos y pensábamos á la francesa» 

añade Quintana, y la autoridad es irrecusable. E n lo literario, quizá 

Moratin el padre y algún otro se libraron á veces del contagio; en 

las ideas casi ninguno. Gloria fué de D. Xicolás resistir noblemente 

las sugestiones del conde de Aranda que le inducía á escribir contra 

los jesuítas, á lo cual respondió con aquellos versos del Tasso: 

Xessuna a me col busto esangue é muto 

Riman piú guerra: egli morí qual forte 

1 Vid. los Indices de 174? y 1790. 

2 Vida del). Xicolás Fernandez de Moratin, por s u hijo D. Uandro (en las Obras de en-
trambos. tomo 11 de la BiNióleca de Autores Españoles}. 

A l g ú n tributo pagó en sus mocedades á la poesía licenciosa ' , 

l laga secreta de aquel s ig lo , é indicio no de los menores de la des-

composición interior que le trabajaba. Xo es l icito sacar á p laza ni 

los t ítulos siquiera de composiciones infandas que, por honra de 

nuestras letras, hemos de creer y desear que no estén impresas, pero 

sí es necesario dejar consignado el fenómeno histórico de que así 

en fa literatura castellana y portuguesa como en la francesa é italia-

na, fueron los versos calculadamente lúbricos y libidinosos (no los 

ligeros, alegres y de burlas, desenfado más ó ménos intolerable de 

todas épocas, á veces sin extremada malicia de los autores) una de 

las manifestaciones más claras, repugnantes y vergonzosas del virus 

antisocial y antihumano que hervía en las entrañas de la filosofía 

empírica y sensual ista, de la moral utilitaria y de la teoría del pla-

cer. Todos los corifeos de la escuela francesa, desde Vol ta i re con 

s u sacri lega Pucelle d'Orleans y con los Cuentos de Guillermo Vade, 

hasta Diderot con el asqueroso fango de las Alhajas indiscretas ó de 

La religiosa, mancharon deliberadamente s u ingénio y su fama en 

composiciones obscenas y monstruosas, no por desenvoltura y fogo-

sidad juvenil , sino por calculado propósito de poner las bestialidades 

de la carne al servicio de las nieblas y ceguedades del espíritu. X o 

era la lujuria grosera de otros tiempos, la de nuestro Cancionero de 

burlas por ejemplo, sino lujuria reflexiva, senil, refinada y pasada por 

todas las alquitaras del infierno. ¡Cuánto podría decirse de esta lite-

ratura secreta del siglo X V I I I y de sus postreras heces en el X I X " 

si el pudor y el buen nombre de nuestras letras no lo impidiesen I 

1 No en sus obras impresas, sino en cierto poema inédito, cuyo titulo no puede estamparse 
aquí, aunque lo está con todas sus letras en un edicto de la Inquisición de 20 de Junio de 1777, 
y en el Indice de 1790 (pág. 16). Las copias son raras, afortunadamente. Consta de cuatro 

2 Tristísima prueba es de ello un inmundo Cancionero, publicado en Sevilla por cierto bi-
bliòfilo, en que se ven tignrar, con dolor. apartede algunos poetas del siglo pasado, nombres 
muy ¡lustres del actual, sin que falten ni los más españoles y simpáticos, ni los más correctos 
y atildados. 

l o s epigramas ya indicados se atribuyen á la famosa condesa de Montijo, procesada por la 
Inquisición como fautora de los jansenistas. A este propósito dice el Dr. f>. Vicente de la 
Fuente en su Historia de tas Saciedades Secretas (tomo I, píg, 144): -La condesa del Montijo 
lue célebre por su odio á los institutos religiosos v por los epigramas burlescos contra los 
frai lo , deque se le supone autora, y que andan en boca de todos los que se educaron en los 
cinco primeros lustros de este siglo Estos epigramas obscenos é impíos eran recitados de 
sobremesa en los convites y francachelas, á que Godoy convidaba también á la autora, aunque 
se dice que eran más bien de otro poeta afrancesado. (¿Moratinf ¿Melendcí?) En aquellos epi-
gramas hace siemprecl gasto un capuchino, algún confesor de monjas, ó poi lo ménos algu-
na beata. Lo malo que se publica ahora apenas alcanza al cinismo de aquello*. 

Satvá poscia dos cartapacios llenos de versos escandalosos del siglo pasado, entre los cuales 
liguran los nombres literarios inás conocidos de aquella época: triarle, Melendcz, Moratin, 
el hijo, etc.,etc. 
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¡Cuánto de los cuentos del fabulista Samanicgo, y de aquellos cíni-

cos epigramas c o n t r a los fráiles, atribuidos á una principalísima se-

ñora de la córte, q u e por intermitencias alardeaba de austeridades 

jansenistas! 

Y áun sin descender á tales spintrias y lodazales, es siempre mal 

rasgo para el h is tor iador moralista la abundancia inaudita de la poe-

sía erótica, no apasionada y ardiente, sino de un sensualismo con-

vencional, amanerado y empalagoso, de polvos de tocador y de 

lunares post izos; m a s c a r a d a impertinente de abates, petimetres y ma-

damiselas, d is frazados de pastores de la Arcadia: contagio risible q u e 

se comunicó á t o d a E u r o p a so pretexto de imitación de lo ant iguo, 

como si la a n t i g ü d a d , áun en los tiempos de su extrema decadencia, 

áun en los desperdicios de la musa elegiaca del Lac io (si se excep-

túa á Ovidio), h u b i e r a tenido nunca nada de común con esa contra-

hecha, fria, d e s m a z a l a d a y burdamente materialista apoteosis de la 

carne, no por la be l leza , sino por el deleite. Y crece el asombro 

cuando se repara q u e la tal poesía era cult ivada en primer término 

por graves magis trados y por doctos religiosos y por estadistas de 

fama, y (lo que a ú n es más s ingular que todo) valia togas y embaja-

das y áun prebendas y piezas eclesiásticas. H a s t a treinta y tres odas, 

entre impresas é inéditas, dedicó Melendez á la paloma de Pilis, y á 

sus caricias y recreos , sin que, á pesar de la mórbida elegancia del 

estilo del poeta, resultasen otra cosa que treinta y tres lúbricas sim-

plezas, cuya lectura seguida nadie aguanta. ¡Todo para decir mal y 

prolijamente lo q u e un gran poeta de la antigüedad dijo en poco más 

de dos versos: 

plaudentibus alis 

Insequitur, tangi patiens, cavoque foveri 

L a e t a sinu, e t b landas iterans gemebunda querelasi 

¿Qué decir de un p o e t a que se imagina convertido en palomo, y á 

su amada en p a l o m a , cubriendo á la par los albos huevos? Y no digamos 

nada de la intolerable s i lva de Elpalomillo, que el mismo Mefendcz 

no se atrevió á imprimir , aunque su indulgente amigo F r . D i e g o 

González la ponia por las nubes Del mismo género son La gruta 

del amor, El lecho de Filis, y otras muchas, cuyos solos títulos, harto 

significativos, just i f i can demasiado la t a c h a d s afeminación y molicie 

que les puso Q u i n t a n a , en medio de la veneración extraordinaria 

i Poetas líricos del siglo XVlll, tomo 11; píg; 167. 

que por su maestro sentia. Que un magistrado publicara sin extra-

ñeza de nadie volúmenes enteros de esta casta de composiciones, es 

un rasgo característico del s iglo X V I I I . L o mismo escribían todos 

cuando escribían de amores: poesías verdaderamente apasionadas, de 

fijo no h a y una sola. Cadalso anduvo frenético y delirante por una 

comedianta, la quiso áun despues de muerta , y hasta intentó des-

enterrar con sacrilegos intentos su cadáver , y con todo eso no hay 

un solo rasgo de emocion en los versos que la dedicó, ni en las afec-

tadísimas Noches que compuso siguiendo á Y o u n g 

E s t e coronel Cadalso, ingenio ameno y vár io , maestro de Melen-

dez y uno de los padres y organizadores de la escuela salmantina, 

se habia educado en Francia, y volvió de all í encantado (según dice 

su biógrafo) «de Voltaire , de Diderot y de Montesquieu». Imitó las 

Carias persas del último en unas Cartas marruecas, harto más inocen-

tes que su modelo, y áun tan inocentes, que llegan á rayar en insí-

pidas. E l espíritu no es malo en general , y parece como que tira á 

defender á España de las detracciones del mismo Montesquieu y 

otros franceses. 

D e Cadalso no consta que fuese irreligioso: del fabulista Iriarte y 

de su émulo D . Fél ix María Samanicgo, sí; y ambos dieron en qué 

entender al Santo Oficio. Llórente " cuenta mal y con oscuridad en-

trambos procesos, ó porque no los supiera bien ó porque quisiera disi-

mular. Sólo dice de D . T o m á s de Iriarte «que fué perseguido por la 

Inquisición en los últimos años del reinado de Cár los III, como sos-

pechoso de profesar la filosofía anticristiana: que se le dió por cárcel 

la villa de Madrid, con orden de comparecer cuando fuese l lamado: 

que el procedimiento se instruyó en secreto: que se declaró á Iriarte 

leviter suspectus, y que abjuró á puerta cerrada, imponiéndosele ciertas 

penitencias». L a tradición añade que entonces fué desterrado á San-

lúcar de Barrameda. 

A u n q u e por los altos.empleos y el favor notorio que Ir iarte y sus 

hermanos disfrutaban en la corte, se hizo noche alrededor del pro-

ceso, aún existe la pieza capital de é l , mejor dicho, el cuerpo del de-

lito, el cual no es otro que una fábula, que despues de andar mucho 

tiempo manuscrita en poder de curiosos, llegó á estamparse en El 

Conciso, periódico de Cádiz, durante la primera época constitucional, 

y de allí pasó á la Biblioteca Selecta publicada por Mendibil y Silvela 

en Burdeos el año 1819. E s la poesía heterodoxa más antigua que 

1 Poetas líricos del siglo XVlll, tomo I, plg. CVI. 

2 Llóreme, Histoirc Critique, pág. 4-1 y. 
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yo conozco en lengua castellana. Se titula La barca de Simón, es 

decir, la de San Pedro: 

Tuvo Simón una barca 

No más que de pescador, 

Y no más que como barca, 

A sus hijos la dejó. 

Mas ellos tanto pescaron 

É hicieron tanto doblon, 

Que ya tuvieron á menos 

No mandar buque mayor. 

L a barca pasó á jabeque, 

Luego á fragata pasó; 

D e aquí á navio de guerra, 

Y asustó con su cañón. 

Más ya roto y viejo el casco 

I)e tormentas que sufrió. 

S e va pudriendo en el puerto. 

¡Lo que va de ayer á hoy! 

Mil veces lo han carenado, 

Y al cabo será mejor 

Desecharle, y contentarnos 

Con la barca de Simón 

Samaniego, sobrino del conde de Peñaflorida, y uno de los funda-

dores de la Sociedad F.conómica Vascongada, se habia educado en 

Francia, y (conforme narra su excelente biógrafo D. Eustaquio Fer-

nandez de Navarrete) * «allí le inocularon la irreligión: su corazón 

vino seco; se aumentó la ligereza de su carácter, y trajo de Francia 

una perversa cualidad, que escritores franceses han mirado como 

distintivo de su nación, y es l a de considerar todas las cosas, áun las 

más sagradas, como objeto de burla ó chacota». Pero no era pro-

pagandista, y se contentó con ser cínico y poeta licencioso al modo 

de Lafontaine, pues sabida cosa es que los fabulistas, como todos 

los moralistas láicos, han solido ser gente de muy dudosa moralidad. 

Compuso, pues, Samaniego, aparte de sus fábulas, una copiosa co-

lección de cuentos verdes, que algunos de sus amigos más graves 

l Poetas líricos del siglo XVIII, lomo II. pág. 66. 

' 0 t " u •»'•"'o* ó poco conKidasdei ¡migue fabulista D. Félix María de Samaniego, ¡precedi-
da, de ma biografía del autor, escrita por O. Eustaquio Fernanda de Navarrete, Vitoria i m -
prenta .le los Hijos de Mantcli, 1866, pág. i3. 

(mentira parecería, si no conociéramos aquel siglo), le excitaban á 

publicar, y que todavía corren manuscritos ó en boca de las gentes 

por tierras de Alava y la Rioja. En ellos suelen hacer el gasto frai-

les, curas y monjas, como era cntónces de rigor. Tales desahogos, 

sin duda, y además las ideas non sanctas y los chistes de mala ley 

que Samaniego vertía en sus conversaciones, y que debian de escan-

dalizar mucho más en un país como el vascongado, hicieron que el 

Tribunal de Logroño se fijara en él, y hasta dictase auto de prisión 

en 1793. Samaniego, hombre de ilustre estirpe y muy bien emparen-

tado, logró parar el golpe, yéndose sin tardanza á Madrid, donde, 

por mediación de su amigo D . Eugenio Llaguno, ministro de Gracia 

y Justicia, se arregló privadamente el asunto con el Inquisidor ge-

neral, Abad y la Sierra, jansenista declarado y grande amigo de 

Llórente. 

Así y todo, es tradición en las Provincias que, á modo de peni-

tencia, se ordenó á Samaniego residir algún tiempo en el amenísimo 

retiro del convento de carmelitas, llamado el Desierto, entre Bilbao y 

Portugalete. L o s fráiles le recibieron y trataron con agasajo, y él 

los pagó con una sátira famosa, y en algunas partes saladísima, don-

de quiere pintar la vida monástica como tipo de ociosidad, regalo y 

glotonería ' : 

Verá entrar con la mente fervorosa 

Por su puerta anchurosa 

Los jigantcscos legos remangados, 

Cabeza erguida, brazos levantados. 

Presentando triunfantes 

Tableros humeantes, 

Coronados de platos y tazones, 

Con anguilas, lenguados y salmones. 

Verá, digo, que el mismo presidente 

Levante al cielo sus modestas manos 

Y al son de la lectura gangueante. 

Que es el ronco clarin de esta batalla, 

Todo el mundo contempla, come y calla. 

Samaniego murió cristianamente, encargando al clérigo que le 

i Los fragmentos que quedan de esta larga sátira se imprimieron en la ya citada Biblioteca 
Selecta de Mendibil y Silvela, y luego, y coa más corrección, en las Obras Inéditas de Sama-
niego, pág. tyo y siguientes. Se copió y rccopió baslantc en el siglo pasado. 



as is t ía que q u e m a s e s u s papeles . P o r desgrac ia , de los Cítenlos 1 ha-

b ían corr ido m u c h a s c o p i a s , y l a colección existe casi entera, aun-

q u e h a de advert irse q u e l a g e n t e de L a G u a r d i a y de otras par tes 

de l a R i o j a a l a v e s a la a d i c i o n a tradic ionalmente con mil d i c h a r a c h o s 

poco c u l t o s , q u e no es v e r o s í m i l q u e sal iesen n u n c a de los lábios , ni 

de la p l u m a d e S a m a n i e g o , el cual era m a l i c i o s o , pero con la 

mal ic ia e l e g a n t e de L a f o n t a i n e . E j e m p l o s e a , en otro género, a q u e l 

e p i g r a m a contra l r i a r t e : 

T u s o b r a s , T o m á s , n o son 

N i b u s c a d a s n i le ídas, 

N i t e n d r á n es t imac ión, 

A u n q u e sean prohibidas 

Por la Santa Inquisición. 

Y era verdad, a u n q u e t r i s te , por aquel los días, y bastante por sí so la 

para dar l u z sobre el espír i tu reinante, q u e las prohibiciones inqui-

s i toria les eran doble i n c e n t i v o y á v e c e s el único para q u e se leyera 

un libro. T a l fué el c a s o d e l Ensebio, n o v e l a p e d a g ó g i c a d e Monten-

g ó n Montengón h a b i a s ido n o v i c i o jesui ta , part ic ipó noble y vo-

luntar iamente del dest ierro d e l a C o m p a ñ í a , y la s i g u i ó en todas sus 

fortunas. N o h a y m o t i v o p a r a s o s p e c h a r de la pureza de su fé. Y s in 

e m b a r g o , poniéndose á i m i t a r con escasa fortuna el Emilio de R o u s -

seau \ incurrió c o m o s u m o d e l o en el y e r r o trascendental de no 

d a r á su educando, en l o s d o s p r i m e r o s v o l ú m e n e s , n inguna noc ion 

rel igiosa, ni áun de r e l i g i ó n n a t u r a l , ni s iquiera las d e existencia d e 

D i o s é inmortal idad del a l m a . L o s únicos q u e tienen rel igión en el 

libro son los c u á k e r o s , d e q u i e n e s el a u t o r h a c e extremadas pondera-

c iones . 

E l escándalo fué g r a n d e , y a u n q u e Montengón acudió á remediar 

. Sólo dos de estos cuentos, El « t o , j Logueros « t e , parecieron bastante limpios 
para poder incluirse en la colecc.on ordenada por el Sr. Na.arrete 

J R R R R 1 C O I C C C I ™ J E C ™ " » < * ¿ « » « » • « • « de i * * , „ „ s c 

~ ¿ S ? " " " W - <""= « imitación de Lafontaine, y acaba con 

;Oh vil superstición! ¿y hay quien te alabe? 

Vid : Í Ó e ° ' Ü d e J u " ° d e 1 7 + 5 >' Xápoles en 

Euscbto Parle primera,,acoda de las ntcmorlaiqueíaó él mhmo E „ Madrid „ „ , - ,„„ 
Antonio de Sandia, , m segunda parte, , 7 S 7 , c u , f ¡ tomos en mayo" ' ' 

el daño en l o s d o s t o m o s s iguientes , l a Inquisic ión prohibió el Ense-

bio, q u e logró con esto f a m a m u y superior á su m é r i t o , t a n t o , q u e 

para a t a j a r el daño, pareció mejor consejo reimprimirle e x p u r g a d o 

en 1 8 0 7 . D e s d e entonces nadie leyó el Ensebio '. 

M o n t e n g ó n , s in ser propiamente encic lopedista , adolec ía d e l a 

confusion de ideas propia d e su t iempo. A s í le v e m o s ensalzar , por 

una parte , en prosáicas odas á A r a n d a y á C a m p o m a n e s , y presen-

t a r por otra (en su nove la pastoril El Mirtilo) la car icatura d e un hi-

d a l g o portugués , especie de D . Q u i j o t e de l a fa lsa filosofía, que v a 

por la t ierra desfaciendo supersticiones, al m o d o d e aquel Mr. L e - G r a n d 

q u e , en t iempos m á s cercanos á nosotros, retrató con tosco pincel 

S iñér iz , e c h a n d o á perder un h e r m o s o a s u n t o . 

Desfacedores de supersticiones c o m e n z a b a n á ser, en t iempo de Mon-

t e n g ó n , los periodistas, m a l a y diaból ica ralea, nac ida para extender 

por el m u n d o l a l i g e r e z a , l a vanidad y el fa lso saber , p a r a ag i tar 

estéri lmente y consumir y entontecer á los p u e b l o s , p a r a h a l a g a r la 

pereza y pr ivar á las gentes del racional y l ibre u s o de sus faculta-

des discursivas , p a r a levantar del polvo y servir d e escabel á o s a d a s 

medianías y espíritus d e f a n g o , d ignos de remover ta l c loaca . L o s 

papeles periódicos no habian a l c a n z a d o en t iempo de C á r l o s I I I la 

tr iste influencia q u e hoy t ienen, y aunque bastantes en número para 

un t iempo d e régimen a b s o l u t o , se reducían á h a b l a r de l i teratura, 

economía pol í t i ca , a r t e s y of ic ios , con lo cual el m a y o r d a ñ o q u e 

podian h a c e r , y de h e c h o hac ían, era f o m e n t a r la raza de los eruditos 

á la violeta, que C a d a l s o anal izó , clasif icó y n o m b r ó con tanta grac ia , 

por lo m i s m o que él pertenecía á aque l la especie n u e v a : á la m a n e r a 

que el francés P i r ó n , tenacísimo en la m a n í a d e versi f icar, a lcanzó 

por u n a v e z en su v ida la bel leza l i t e r a r i a , c u a n d o h i z o de su predi-

lecta af ic ión el asunto de su del ic iosa comedia la Metromama, q u e 

v iv irá cuanto v iva l a l e n g u a francesa . 

U n a l e y de 2 de Octubre de 17S8 (no incluida en la N o v í s i m a ) en-

c a r g a á los censores especial cuidado para impedir q u e en los pape-

les públ icos y escri tos v o l a n t e s «se p o n g a n expresiones torpes ó lú-

bricas, ni sátiras de n i n g u n a espec ie , ni áun de mater ias pol í t icas , 

• ni cosas q u e desacrediten las personas, los teatros é instrucción na-

cional , y m u c h o ménos las q u e sean denigrat ivas al honor y estima-

ción de c o m u n i d a d e s ó personas de todas c lases , estados, dignidades 

ó e m p l e o s , absteniéndose de cualesquiera v o c e s ó c láusulas q u e pue-

1 Las diicrencias entre una y otra edición las nota Usóic cu sus apéndices á las Ártcsdela 
Inquisición (pág. SS), de Reinaldo Montano (cd. castellana). 



dan interpretarse ó tener alusión directa contra el Gobierno y sus 

magistrados, etc.» 

A pesar de tan severas restricciones, como la fermentación de las 

ideas era grande, el espíritu enciclopédico se abrió fácil camino en la 

prensa, comenzando por atacar el antiguo teatro religioso y conse-

guir la prohibición de los autos sacramentales. Así lo hicieron Cla-

vi jo y Fajardo en vários artículos de El Pensador {17(12), coleccion de 

ensayos á la manera de los del Spectator de Addison; y Moratin el 

padre, en los Desengaños al teatro español, que si 110 eran periódico, ni 

salian en plazo fijo, por lo ménos deben calificarse de hojas volantes 

análogas al periodismo. 

Otros fueron más lejos, y especialmente El Censor, que dirigía el 

abogado D . L u i s Cañuelo, asistido por un cierto Pereira y por oíros 

colaboradores oscuros , á los cuales se juntaba de vez en cuando al-

guno muy ilustre. A l l í se publicaron por primera vez (desgraciada-

mente con mutilaciones que. hoy no podemos remediar) las dos mag-

níficas sátiras de Jove-Llanos, y la Despedida del anciano, de .Melendez. 

El Censor fué desde el principio un periódico de abierta oposicion. 

distinto de las candorosas publicaciones que le habían antecedido. 

«Manifestó (dice Sempere y Guarinos ') miras árduas y arriesgadas, 

hablando de los vicios de nuestra legislación, de los abusos introduci-

dos con pretexto de religión, de los errores políticos y de otras cosas se-

mejantes«. E n 1781 comenzó á publicarse, y los números llegaron 

á 1 6 1 , aunque fué prohibido y recogido el 79 por Real orden de 29 

de Noviembre de r 7 8 5 . S u s redactores hacían gala de menospreciar 

y zaherir todas las cosas de España, so pretexto de desengañarla, 

quejándose á voz en grito de que una cierta teología, una cierta moral, 

una curta jurisprudencia y una cierta política nos tuviesen ignorantes y po-

bres, y repitiendo en son de triunfo aquella pregunta de la Encichpe-

1 Vid. Biblioteca Española del reinado de Corto» 77Í; artículos Cañuelo , Párele, Periódico,• 

c o f l f e I ™ S ' " " Í d ' " " E « 5 ¡ ¡ I 

dia: «¿Qué se debe á España? ¿Qué h a n hecho los españoles en diez 

siglos?» Llegaron á atribuir sin ambajes nuestro abatimiento, ignomi-

nia, debilidad y miseria, á la creencia en la inmortalidad del a lma, 

puesto que absortos con la esperanza de la vida futura, y no conci-

biendo más felicidad verdadera y sólida que aquella, descuidábamos 

la corporal y terrena (Discurso C X I I I , pág. 849). A l l í salieron á re-

lucir por primera vez los obstáculos tradicionales, y El Censor se encar-

nizó, sobre todo, en la que podemos llamar crítica de sacristía, 

l lenando sus números y a de vehementes invectivas contra la su-

perstición, y a de burlas volterianas sobre las indulgencias, y las 

novenas, y el escapulario de la Virgen del Cármen, y todo género de 

prácticas devotas. Otro dia ofreció una recompensa al que presentase 

el título de Cardenal para San Jerónimo y el de Doctora para Santa 

Teresa de Jesús, é hizo gran chacota de los nombres pomposos que 

daban los fráiles á los Santos de su Órden, el melifluo, el angélico, el 

querubín, el seráfico. Por todo ésto, Cañuelo fué delatado várias veces 

al Santo Oficio, tuvo que abjurar de levi, á puerta cerrada, y mató el 

periódico á los cuatro años de publicación. También Clavi jo y Fa-

jardo, aunque se habia aventurado ménos, fué condenado á peniten-

cias secretas y abjuró de levi como sospechoso de naturalismo, deísmo 

y materialismo, cosa nada de extrañar en quien habia tratado fami-

liarmente á Vol ta i re y al conde de Buffon en París. 

A pesar de estos escarmientos, y de las severas providencias 

oficiales para que «se respetase con veneración suma nuestra Reli-

gión santa, y todo lo que es anexo á ella», no cesó aquella plaga de 

críticos y discursistas menudos, de que Forner se quejaba. D e las 

ruinas de El Censor se alzaron, con el mismo espíritu. El Correspon-

sal del Censor y El Correo de los ciegos de Madrid, y a lgo participó de 

él, aunque ménos. El Apologista Universal ' , que redactaba solo 

el P . M. Fr . Pedro Centeno, de la Órden de San Agustín, lector de 

artes en el colegio de D o ñ a María de A r a g ó n . S ó l o l legaron á salir 

catorce números, en que hay chistes buenos y otros pesados y frai-

lunos. «Vir fuit (dice del P . Centeno el último bibliógrafo de su Ór-

den) acri ingenio praeditus adque ad satyricum sermonan propensiori. F,1 

propósito de su periódico, es decir, defender en burlas á todos los 

1 El Apologista Universal Obra periódica que manifestara', no sólo ta instrucción, exactitud 
Y bellezas de ¡as obras de los autores cuitados que se dejan turrar de los seini-crilicas modernos, 
sino también el interés y utilidad de algunas costumbres y establecimientos de moda. Madrid, en la 
Imprenta Real. 1786. En los Saecula Augustiniana de Lamer: (Romac tSoo) tomo III. pági-
na 270. hay una brevísima noticia del P. Centeno, que murió en Toro á línes del siglo XVIII. 
Habia colaborado con el P. Fernandez en las adiciones al Año Cristiano y Vidas de los Santos 
Españoles. 



malos escritores, requería, con todo, mayor ingénio que el suyo, y 

especialmente uso discreto y sazonado de la ironía para que no re-

sultase monotona. 

E l P . Centeno no se iba á la mano en sus chis tes y buen humor, 

áun sobre cosas y personas eclesiásticas. A d e m á s le ti ldaban de j a n -

senista, c o m o á otros agustinos de San Felipe el R e a l , y por lo me-

nos era atrevido, temerario é imprudente en sus discursos. Así es, 

que llovieron contra é l denuncias, en que y a se le acusaba de impie-

dad, y a de luteranismo, y a de jansenismo, según el humor y las en-

tendederas de cada denunciante. L a Inquisición le procesó, á pesar de 

los esfuerzos q u e h izo Floridablanca para impedirlo. S e le condenó 

como sehementer suspedus de hueresi: abjuró, con diversas penitencias, 

y murió rec luso y medio loco en un convento. SI hemos de creer á 

Llórente , los capí tu los de acusación fueron: x .° H a b e r desaprobado 

m u c h a s prácticas p iadosas , especialmente las novenas, rosarios, 

procesiones, estac iones , etc . , mostrando mala voluntad decidida 

contra las obras exteriores. 2." Haber negado la existencia del limbo 

de los niños, obl igando, como censor eclesiástico, al editor de un Ca-

tecismo para l a s escuelas gratuitas de Madrid, á suprimir la pregunta 

y la respuesta, so c o l o r de que, no siendo punto de d o g m a la exis-

tencia del l imbo, no debía incluirse en un Catecismo '. 

E s error v u l g a r atribuir a l P . Centeno la Crotalogia ó ciencia de las 

castañuelas '. E s t a donosa sátira contra la filosofía analítica de los 

condillaquistas y el método geométrico de los wolt ianos, es obra de 

un ingénio m u c h o m á s culto y ameno que él: de su compañero 

Fr . Juan F e r n a n d e z de Rojas , uno de los poetas de la escuela sal-

mant ina , discípulo d e F r . Diego Gonzalez, y amigo de Jovc-Llanos 

y Melendcz. 

I El SupUmeMO a! Indice Expurgatorio de iSoS, prohibe los siguientes opúsculos de Cen-
teno, de alguno de los cuales he visto copias manuscritas: 

—Oración que en la solemne acción de gracias que tributaron á Dios en la iglesia de San Felipe 
el Rea! de esta corte ¡as pobres niñas del barrio de la Comadre, asistentes á su escuela gratuita, 
dijo el dia 20 de Setiembre de i78e¡. 

- El manuscrito que empieza Amigo y Señor D. Ramon, (lis la lamosa carta en que quiete 
probar que los Catecismos están llenos de herejías). Escrita en 17S9. 

- O t r o manuscrito . jueempieza limo. Señor: en cumplimiento de 'lo acordado, y le firma en 
San Felipe el Real el at de Noviembre de 1791. (Es la apologia sobre el limbo.) 

a El titulo completo (que por lo largo y solemne no es la menor c h a n a del libro) dice á la 
letra: Crotalogia ó ciencia de las castañuelas. Instrucción científica del modo de locar las casta, 
ñudos para caviar el Bolero, y poder fácilmente, y sin necesidad de maestro, acompañarse er. 
toda, tas mudamos de que está adornado este gracioso Bay te Español. Parle primera. Contiene 
una Kocton exacta del instrumento llamado castañuelas, su origen, modo de usarlas, y los preceptos 
elementales reducidos .i rigoroso método geométrico, 'Juntamente con la invención de mas casta-
nucías armónicas, que se pueden templar y arreglar con los demás instrumentos. Su autor el Licen-
ciado Francisco Agustín Florencio, quinta Edición. En Valencia, en la m. del Diario, año i703. 

El P . Fernandez jansenizaba no poco, como lo muestra El Pájaro 

en la liga, y aún quizá volterianizaba. Por de contado era religioso 

demasiado alegre y poco aprensivo, como quien en sus versos inéditos 

se lamenta de ser fráile, siendo cuerdo y joven ' . Pero el mal gusto le 

desagradaba en todas partes. ¡Y ojalá que su sátira hubiese perdido 

toda aplicación! Pero por desdicha viven pedanterías científicas igua-

les á las que el P . Fernandez trató de desterrar, y nunca he podido 

leer los prolegómenos, introducciones y planes de los l lamados en Es-

paña krausistas, sin acordarme involuntariamente de las defini-

ciones, axiomas y escolios de la Crotalogia: «El objeto de la Crota-

logia son las castañuelas debidamente tocadas».—»F,n suposición de 

tocar, mejor es tocar bien que tocar m a l » . — « U n mismo cuerpo no 

puede á u n mismo tiempo tocar y no t o c a r l a s castañuelas».- «El 

que no toca las castañuelas no se puede decir que las toca, ni bien 

ni mal». 

También hizo el P . Fernandez una muy amena rechilla del Hom-

bre estálua de Condil lac, lamentándose él por su parte de no haber 

podido exornar su libro con una estátua, que á fuerza de definicio-

nes, corolarios, hipótesis y problemas, bailase el bolero y tocara 

perfeclísimamente las castañuelas. 

Mal debian saberles estas burlas del P . Fernandez á sus amigos 

de Sa lamanca , grandes apasionados de Condillac y de Destutt-

T r a c y , y muy dados á filosofar en verso. E s t e que pudiéramos lla-

mar filosofismo poético es la segunda manera de Melendez, y de él 

le aprendieron y exageraron Cienfuegos y Quintana. Aconteció un 

dia que J o v e - L l a n o s espíritu grave y austero, l legó á empalagarse 

del colorín de Bat i lo y de la palomita de Filis, y aconsejó á su dulce 

Melendez que se dedicara á la poesía séria y filosófica. Melendez, 

que era dócil, tomó al pié de la letra el consejo, y abandonando la 

poesía amorosa y descriptiva á la cual su génio le l lamaba, se em-

peñó de todas veras en hacer discursos, epístolas y odas filosóficas, 

imitando el Ensayo sobre el hombre, de Pope, y las Noches, de Y o u n g , 

y la Ley natural, de V o l t a i r e ; libros que se leian asiduamente en Sa-

1 Los versos citados pueden verse en el Bosquejo histórico-critico de la poesía castellana en 
el siglo XVIII. del Sr. Cueto, pág. aot. 

La biografía del P. Fernandez puede verse en Lantén. Saecula Augusliniana (tomo III, pá-
gina 2Ikí). Estuvo cncargadode la continuación de la España Sagrada, pero no parece que es-
cribió una letra. Sus versos líricos se conservan inéditos en poder de ios religiosos de su 
Orden, y algunos entre los papeles que fueron de Jovc-Llanos (hoy del marqués de Pidal). 

a Sobre sus relaciones con .Melendez derraman mucha luz las Carlas literarias de éste, p u -
blicadas por primera vez en el tomo II de Poetas líricos del siglo XVIII, pág. 7 3 á S5. Posee los 
originaics nuestro ilustrado amigo el marqués de Pidai. 



lamanca, y todavía más el Emilio, de Juan Jacobo, y la Nueva He-

loisa y el Contrato social. 

D e todo ello h a y huellas innegables en la poesía de Melendez, que 

no era filósofo, pero ponía en verso las ideas corrientes en su tiem-

po: ese amor enfático y vago á la humanidad, esa universal ternura, 

ese candoroso é indefinido entusiasmo por las mejoras sociales. E n 

la hermosa epístola á L laguno, cuando fué elevado a l ministerio de 

Gracia y Justicia, l lamaba á las Universidades 

tristes reliquias 

D e la gótica edad 

y pedia que no quedase en pié 

U n a columna, un pedestal, un arco 

D e esa su antigua gót ica rudeza. 

Cantó la mendiguez y la beneficencia, porque 

su tierno pecho 

Fué formado 

P a r a amar y hacer bien 

Di jo con más retórica cjue sinceridad cjuc en ménos estimaba una co-

1-ona que hacer un beneficio (seguro de que la corona nadie había de 

ofrecérsela); ponderó la bondad de los salvajes. 

Preciosa mucho más que la cultura 

Infausta que corrompe nuestros climas 

Con brillo y apariencias seductoras. 

Su pecho sólo á la virtud los mueve, 

L a tierna compasion es su maestra, 

Y una innata bondad de ley les sirve. 

Una choza, una red, un arco rudo 

T a l e s son sus anhelos 

¿Cómo habían de creer estos hombres las declamaciones que es-

cribían, y que puso en moda Rousseau, sobre la excelencia, virtud y 

felicidad de los caníbales y antropófagos? ¡Con cuánta razón envuel-

ta en chanza , al acabar de leer la primera paradoja de Juan Jacobo, 

le escribía Voltaire: «Cuando os leo, me dan g a n a s de andar en cua-

tro piés»! ¡Y con cuan a m a r g a profundidad sostuvo José de Maistre, 

en las Veladas de San Petersburgo, que los salvajes no son humanidad 

primitiva, sino humanidad degenerada! 

Pero Melendez sólo buscaba tema para amplificaciones retóricas, 

y de ésto adolecen sobremanera sus epístolas, por otra parte bellísi-

mas á trozos, aunque sean sus ménos conocidas composiciones. 

T a m p o c o lo es mucho la oda Al fanatismo, no de las mejores suyas, 

por más que tenga hondamente estampado el cuño de la época: . 

E l mónstruo cae, y l lama 

Al cclo y al error: sopla en su seno, 

Y á ámbos al punto en bárbaros furores 

S u torpe aliento inflama. 

L a tierra, ardiendo en ira, 

Se agita á sus clamores; 

Huso el hombre y de su peste l leno, 

Guerra y sangre respira, 

Y envuelta en una nube tenebrosa, 

Ó no habla la razón ó habla medrosa. 

Entonces fuera cuando 

Aquí á un iluso extático se vía, 

Vuel ta la inmóvil faz al rubio oriente, 

S u tardo dios l lamando; 

E n sangre all í teñido 

E l bonzo penitente; 

Sumido á aquel en una gruta umbría, 

Y el rostro enfurecido, 

Señalar otro al vulgo fascinado 

L o futuro, en la trípode sentado. 

D e puñales sangrientos 

A r m ó de sus ministros, y lucientes 

Hachas la diestra fiel; el los clamaron, 

Y los pueblos atentos 

Á sus horribles voces 

Corriendo van: temblaron 



L o s infelices reyes, impotentes 

Á sus furias atroces, 

Y ¡ay! en nombre de Dios , g imió la tierra 

E n òdio infando y execrable guerra. 

T o d o ésto y lo demás que se omite es ciertamente una hinchada 

declamación, muy lejana de la pintoresca energía que tiene en L u -

crecio el sacrificio de If igenia ó el elogio de Epicuro; pero la historia 

debe registrarlo á t í tulo de" protesta contra el Santo Of ic io , a l cual 

van derechos en la intención los dardos de Melcndez, por más q u e 

afecte hablar sólo de los mahometanos, de los bracmanes y de los 

genti les. 

B lanco W h i t e dice rotundamente que Melendez era el único espa-

ñol que él habia conocido que, habiendo dejado de creer en el Catolicis-

mo, no hubiera caido en el ateismo «Era (añade) un devoto deis-

ta, por ser naturalmente religioso, ó por tener m u y desarrollado, como 

dicen los frenólogos, el órgano de la veneración» ¿Dirá la verdad 

Blanco W h i t e ? ¿ E s posible que no fuera cristiano en el fondo de su 

alma el que escribió las hermosas odas de La presencia de Dios y <le 

La prosperidad aparente de los malos, levantándose en el las á una pu-

reza de gusto á que nunca l lega en sus demás composiciones? ¿Basta 

el arte á remedar as í la inspiración religiosa? ¿Basta el seco deismo 

á encender en el a l m a t a n fervorosos afectos? 

L o cierto es que las ideas del tiempo trabajaron réciamente su 

alma. E n l y g O fué denunciado á la Inquisición de Valladolid, por 

haber leido libros prohibidos y gustar de e l l o s , especialmente de Fi-

lengieri, R o u s s e a u y Montesquieu. Faltaron pruebas, y la causa no 

pasó adelante «. E s t o es lo único que apunta Llórente . N o anda mu-

cho más explícito Q u i n t a n a en la vida de su maestro, y aun lo que dice 

parece aludir más bien á una persecución política y á intrigas pala-

ciegas, que produjeron el destierro del poeta á Z a m o r a en 1802. S u 

amantísimo discípulo nos dice de él, en són de e logio, que «pensaba 

t The Ufe oflhc Rey. Joseph Blanca White (184S). T ò m o I, cap. II, cuenta que Iccono-
cio CP Salamanca, y que era .anamiable' man, whith mucb iníormation and great u m . He 
«as He on.y Spumar,-.. I «ver i n e » , wkodisbelicvitfcfcatholieism, l,ad noi embraccd Atheism 

He was a devoul üeist Melendc, appcars lo me lo hace been nalurally religious. or !n 

borro»- Ine convemenl languaje o í l h e Phrenologists, lo have had a strong organ of vene-

2 Llórenle, maire Critique lomo 11. pág. 4 5S. Sospéchase que Mclendei anduvo com-
plicado en la causa de los dos hermanos montañeses. Cuestas.de que ya queda hecha r e f e 
c .on,y no para»¡„»erosimil , porque era muy amigo de la Montüo y del Obispo Taci,a y de 
todos los llamadosj<in¿f<,tíí/ds de aquel tiempo. 

como T u r g o t , como Condorcet , y c o m o tantos otros hombres respe-

tables que esperan del adelantamiento de la razón la mejora de la 

especie humana, y no desconfian de que l legue una época en que el 

imperio del entendimiento extendido por la tierra dé á los hombres 

aquel grado de perfección y felicidad'que es compatible con sus fa-

cultades y con la limitación de la existencia de cada individuo». 

Era, pues, creyente en la doctrina del progreso indefinido, y á su 

modo intentó propagarla artísticamente, aunque su índole de poeta 

tierno y aniñado sólo consiguió viciarse con tales filosofías, que pa-

recen en él artificiales y superpuestas. 

D e esta escuela que Hermosilla y T inco l lamaban con sorna anglo-

galo-jilosójico-sentimental fueron los principales discípulos Cienfuegos 

y Quintana, con una diferencia capitalísima entre los dos, aparte de 

la distancia incomensurable que hay en génio y gusto. Cienfuegos 

(que viene á ser una caricatura de los malos lados del estilo de Me-

lendez, á la vez que un embrión informe de la poesía quintanesca, y 

hasta de cierta poesía romántica, y áun de la mala poesía sentimen-

ta l , descriptiva, nebulosa y afilosofada de tiempos más recientes) no 

es irreligioso, ó á lo ménos no habla de religión ni en bien ni en mal: 

tampoco es revolucionario positivo (digámoslo así) y demoledor al 

modo de Quintana; es simplemente hombre sensible y filántropo, 

que mira como amigo hermanal (sic) A cada humano; soñador aéreo y 

utopista que pace y alimenta su espíritu con quimeras de paz uni-

versal y se derrite y enloquece con los encantos de la dulce amistad, 

l lamando á sus amigos en retumbantes apostrofes: «descanso de mis 

penas, consuelo de mis aflicciones, remedio de mis necesidades, nú-

menes tutelares de la felicidad de mi vida». Nunca fué más c ó m i c a 

la afectación de sensibil idad, y cuanto dice el adusto Hermosi l la 

parece poco. Pasma tanto candor, verdadero ó afectado. Unas veces 

quiere el poeta, entusiasmado con los idilios de Gessner, hacerse 

suizo, y sin tardanza exclama en un castellano bastante turbio y exó-

tico como suele ser el suyo: 

¡Oh Helvecia , oh región donde natura 

Para todos igual, rie g o z o s a 

Con sus hijos tranquilos y contentos! 

¡Bienhadado país! ¡Oh quién me diera 

3 Vid. Juicio Critico de los principales poetas españoles de la última era (Paris, Garnier, i S j j ) . 



Á tus cumbres volar! Rustiquecido 

Con mano indiestra, de robustas ramas 

U n a humilde cabana entretejiera, 

Y ante el vecino labrador rendido 

L e dijera: 

«Oye á un hombre de bienu. 

Otras veces se queja de que el Octubre empampanado no le cura de 

sus melancolías, las cuales nacen de ver que el hombre rindió su 

cuel lo 

Á la dominación que injusta rompe 

L a trabazón del universo entero, 

Y a l hombre aisla y á la especie humana. 

A veces, á fuerza de inocencia, daba en socialista. L a oda en ala-

banza de un carpintero ¡lanado Alfonso ' pasa de democrática y raya 

en subversiva: 

¿Del palacio en la mole ponderosa 

Que anhelantes dos mundos levantaron 

Sobre la destrucción de un siglo entero, 

l l o r a r á la virtud? ¡Oh congojosa 

C h o z a del infeliz! á tí volaron 

L a just ic ia y razón, desde que ñero, 

Ayugando al humano, 

De ¡a igualdad triunfó el primer tirano. 

¿Pueden honrar el apolíneo canto 

Cetro, toíson y espada matadora, 

Insignias viles de opresion impía? 

Y luego, encarándose con los reyes y poderosos de la tierra, los 

l lama generación del crimen laureado. A s í , merced á indigestas y mal 

I De cija di'0 brutalmente Hcrmosillá, con aquel ameno estilo que usaban nuestros críti-
cos del siglo pasado er. sus polámícas, q u c . n o había en nuestro Parnaso composición más 
llena ,1c basura*. Cicnfucgos no la publicó en la primera cd. d e s ú s versos (1798), pero corrie-
ron muchas copias manuscritas, y llegó il imprimirse en la cd. postuma de 181 tí, á pesar de 

que los tiempos eran de gobierno absoluto. Pero la gloriosísima muerte de Cicníucgos lo cu-
bría todo, y hacia indulgentes á sus más enconados enemigos. 

asimiladas lecturas , iba educándose la raza de los padres conscrip-

tos del año 12 y de los españoles justos y benéficos, para quien ellos con 

simplicidad pastoril legislaron. 

H e dicho que Cienfuegos (aparte de a lguna alusión m u y transpa-

rente del Idomeneo contra los sacerdotes, y el l lamar en la misma 

tragedia á la razón único artículo que al hombre dio la deidad), respetó 

en lo externo el culto establecido. N o así Quintana, propagandista 

acérrimo de las más radicales doctrinas filosóficas y sociales de la 

escuela francesa del siglo pasado. L a s incoloras utopias de Cienfue-

g o s se truecan en él en resonante máquina de guerra; los ensueños 

filantrópicos en peroraciones de club; el Parnaso en tr ibuna; las 

odas en manifiestos revolucionarios y en proclamas ardientes y tu-

multuosas; el amor á la humanidad en roncas maldiciones contra 

la antigua España, contra s u religión y contra sus glorias. E r a 

gran poeta: lo confieso, y por eso mismo fué más desastrosa su 

obra. Dígase en buen hora (como demostró Capmany) que no es 

modelo de lengua; que abunda en gal icismos y neologismos de toda 

laya, y lo que es peor, que amaneró la dicción poética con un énfa-

sis hueco y declamatorio. Dígase que la elocuencia de sus versos es 

m u c h a s veces más oratoria que poét ica , y áun más retórica y sofís-

tica que verdaderamente oratoria. Dígase que la tiesura y rigidez 

sistemáticas y el papel de profeta , revelador y hlerofante constitu-

yen en el arte un defecto no menor que la insipidez bucólica ó ana-

creóntica, y que tanto pecado y tanta prostitución de la poesía es 

arrastrarla por las plazas y convertirla en vil agitadora de las mu-

chedumbres, como en halagadora de los oidos de rej 'cs y próceres, y 

en instrumento de solaces palaciegos. D í g a s e (y 110 dudará en decir-

lo quien tenga verdadero entendimiento de la belleza antigua) que 

Quintana podrá ser gentil porque no es crist iano, pero no es poeta 

clásico (á ménos que el clasicismo no se entienda á la francesa ó al 

modo italiano de Alfieri), porque todo lo que sea sobriedad, sereni-

dad, templanza , mesura y pureza de gusto está ausente de sus ver-

sos (hablo de los más conocidos y celebrados), lo cual no obsta para 

que sea uno de los poetas más de colegio, y más llenos de afectacio-

nes y recursos convencionales. Dígase, en suma (porque esto sólo le 

caracteriza), que fué en todo un hombre del siglo X V I I I , y que ha-

biendo vivido ochenta y cinco años, y muerto ayer de mañana, v iv ió 

y murió progresista, con todos los resabios y preocupaciones de su 

juventud y de su secta, sin que la experiencia le enseñase nada, ni 

una sola idea nueva penetrase en aquella cabeza despues de 1812. 

T O M O III 1 8 



Por eso se condenó al si lencio en lo mejor de su vida. Se había an-

clado en la Enciclopedia y en Rousseau: todo lo que tenia que decir, 

y a estaba dicho en sus odas. As í envejeció, como ruina venerable, 

estéril é infructuoso, y lo que es m á s , ceñudo y hostil para todo lo 

que se levantaba en torno suyo, no por envidia, sino porque le ofen-

día el desengaño. 

Así y todo, aquel hombre era gran poeta, y no es posible leerle 

sin admirarle y sin dejarse arrebatar por la impetuosa corriente de 

sus versos encendidos, viriles y robustos. N o siente ni ama la natu-

raleza: del mundo sobrenatural nada sabe tampoco: rara vez se con-

mueve ni se enternece: c o m o poeta amoroso raya en insulso: el 

círculo de sus imágenes es pobre y estrecho: el estilo desigual y la -

borioso, la versif icación unas veces magnífica y otras v io lenta , ator-

mentada y escabrosa, l igada por transiciones difíciles y soñolientas 

ó por renglones q u e son pura prosa, aunque noble y elevada. Y con 

todo admira, deslumhra y levanta el ánimo con majestad no usada, 

y truena, re lampaguea y fulmina en su esfera poética propia, la úni-

ca que podía a lcanzarse en el siglo X V I I I , y por quien se dejara ir. 

como Quintana, a l h i lo de la parcialidad dominante y triunfadora! 

T u v o , pues, fisonomía propia y enérgicamente expresiva como can-

tor de la human,dad, de la ciencia, de la libertad política, y también, 

(por fehz y honrada inconsecuencia suya) como Tir teo de una guerra 

de resistencia emprendida por la vieja y frailuna España contra las 

ideas y los hombres q u e Quintana adoraba y ponia sobre las es-

trellas. 

Y á la verdad que no se concibe cómo en 1808 l legó á ser poeta 

patriótico y pudo dejar de afrancesarse, el que en 1 7 9 7 , en la oda á 

Juan de Pad. l la , s a l u d a b a á su madre España con la siguiente ro-

ciada de improperios: 

i Ah! vanamente 
Discurre mi deseo 

Por tus fastos sangrientos, y el contíno 

Revolver de los tiempos: vanamente 

Busco honor y virtud: fué tu destino 

D a r nac imiento un dia 

A un odioso tropel de hombres feroces, 

Colosos p a r a el mal 

Y aquel la fuerza indómita, impaciente. 

E n tan estrechos términos no pudo 

Contenerse, y rompió: como torrente 

L levó tras sí la agitación, la guerra, 

Y fatigó con crímenes la tierra: 

Indignamente hollada 

Gimió la dulce Italia, arder el Sena 

E n discordias se vió, la Africa esclava, 

E l Eátavo industrioso 

A l hierro dado y devorante fuego. 

¿De vuestro orgul lo, en su insolencia c iego. 

Quién salvarse logró? 

Vuestro genio feroz hiende los mares, 

Y es la inocente América un desierto. 

T r a s de lo cual el poeta l lamaba á sus compatriotas, desde el si-

g lo X V I acá , viles esclavos, risa y baldón del universo, y encontraba en 

la historia española un solo nombre que aplaudir: el nombre de Padi-

lla, buen caballero, aunque no muy avisado, y medianísimo caudillo 

de una insurrección municipal, en servicio de la cual iba buscando 

el maestrazgo de Sant iago . A Quintana se debe originalmente la 

peregrina idea de haber convertido en héroes liberales y patrioteros, 

mártires en profecía de la Constitución del 12 y de los derechos del 

hombre del A b a t e Siéyes, á los pobres Comuneros que de fijo se ha-

rian cruces, si levantasen la cabeza, y l legaran á tener noticia de tan 

espléndida apoteosis. 

T a m b i é n fué de Quintana la desdichada ocurrencia de poner, pri-

mero en verso, y luego en prosa (véanse las proclamas de la Junta 

central) todas las declamaciones del A b a t e R a y n a l y de Marmontel 

y otros franceses contra nuestra dominación en A m é r i c a . L o s mis-

mos americanos confiesan que en la oda A la vacuna y en los papeles 

oficiales de Quintana, aprendieron aquello de los tres siglos de opre-

Sion, y demás fraseología filibustera, de la cual los criol los, hijos y 

legítimos descendientes de los susodichos opresores, se valieron, no 

ciertamente para restituir el país á los oprimidos indios (que al con-

trario, fueron en muchas partes los más firmes sostenedores de la 

autoridad de la metrópoli), sino para alzarse heroicamente contra la 

madre pàtria, cuando ésta se hal laba en lo más empeñado d e , u n a 

guerra extranjera. Y en real idad, ¿á qué escandalizarnos de todo lo 

que dijeron Olmedo y Heredia, cuando y a Quintana, desde 1806, se 

h a b i a hartado de l lamar bárbaros y malvados á los descubridores y 



conquistadores, renegando de todo parentesco y vinculo de naciona-

lidad y sangre con ellos: 

N o somos, no, los que á la faz del mundo 

L a s alas de la audacia se vistieron, 

Y por el ponto At lánt ico volaron; 

A q u e l l o s que al silencio en que yacías, 

Sangrienta, encadenada te arrancaron. 

E n suma: ¿qué podia a m a r , qué estimar de su pátria, el hombre 

que (en la epístola á Jove-Llanos) la supone sometida por veinte siglos 

al imperio del error y del mal? ¿El que en 1805 l lamó al Escorial 

padrón sobre la tierra, 

D e la infamia del arte y de los hombres, 

y se complació en reproducir abultadas todas las monstruosas in-

venciones que el espíritu de secta y los odios de raza dictaron á los 

detractores de Felipe II, con lo cual echó á perder, y convirtió en 

repugnante y antiestética, á fuerza de falsedad intrínseca, una fantasía 

que pudo ser de solemne hermosura? 

Digámoslo bien claro, y sin mengua del poeta: esos versos, más 

que obras poéticas, son actos revolucionarios, y como tales deben 

juzgarse , y más que á la historia del arte, pertenecen á la historia 

de las agitaciones insensatas y estériles de los pueblos. Acontecen 

éstas, cuando un grupo de reformistas, acalorados por libros y ense-

ñanzas de otras partes, y desconocedores del estado del pueblo que 

van á reformar, salen de un club, de una tertulia ó de una log ia , en-

salzando la Constitución de Inglaterra, ó la de Creta ó la de Lace-

demonia, y se echan por esas cal les, maldiciendo la tradición y la 

historia, que es siempre lo que más les estorba y ofende. Y acontece 

también que ellos nada estable ni orgánico fundan, pero sí destru- ' 

yen ó á lo ménos desconciertan lo antiguo, y turban y anochecen el 

sentido moral de las gentes, con lo cual viene á lograrse el más 

positivo fruto de las conquistas revolucionarias. 

¡Cuánto más valdría la oda A la imprenta, sí no estuviese afeada 

con aquella sañuda diatriba contra el Papado, tan inicua en el fon-

do y tan ramplona y pedestre en la forma: 

¡Ay del alcázar que al error fundaron 

L a estúpida ignorancia y t iranía! . . . . 

¿Qué es del monstruo, decid, inmundo y feo 

Que abortó el dios del mal , y que insolente 

Sobre el despedazado Capitolio, 

A devorar al mundo impunemente, 

Osó fundar su abominable solio? 

Cuando la Inquisición de L o g r o ñ o , en 1 8 1 8 , pidió á Quintana 

cuentas de estos versos, él contestó: 1 .° Que estaban impresos con 

todo género de l icencias, desde 1808, lo cual no es enteramente 

exacto, porque la edición de aquella fecha está llena de sustanciales 

variantes, faltando casi todo este pasaje. 2." Que el despedazado Capi-

tolio es frase metafórica y no literal, y que alude, no al señorío de 

los Papas , sino á la barbarie que cayó sobre Occidente después de 

la invasión de las tribus del Norte '. Podrá ser, pero nadie lo cree, 

y si ciento leen este pasaje, ciento le darán la misma interpretación, 

así amigos como enemigos. 

Para honra de Quintana debe repetirse que cuando los soldados 

de la revolución francesa vinieron á sembrar el grano de la nueva 

idea, tuvo la generosa y bendita inconsecuencia de abrazarse á la 

bandera de la España antigua, y de adorar, por una v e z en su vida, 

todo lo que había execrado y maldecido. D i o s se lo pagó con larga 

mano, otorgándole la más alta y soberana de sus inspiraciones líri-

cas, la cual es (¡inexcrutables juicios de Dios!) una glorif icación de 

la católica España del siglo X V I , una especie de contraprueba á 

los alegatos progresistas que se leen en las páginas anteriores: 

¿Qué era, decidme, la nación que un dia 

Reina del mundo proclamó el destino: 

L a que á todas las zonas extendía 

S u cetro de oro y su blasón divino? 

Volábase á Occidente, 

Y el vasto mar Atlántico sembrado 

S e hal laba de su gloria y su fortuna: 

D o quiera España: en el preciado seno 

D e América, en el Asia, en los confines 

I Vid. la Defensa de jim Poesías, en el tomo de sos Obras Inédilas (Madrid, Medina y Na-
varro, 1S72. pá'gs. 77 á loS;. Vid. además ¡a Apología del Aliar y el Trono, del P. Vele* (Ma-
drid. 1S2S), tomo I, págs. 71á 94,y tomo 11, págs. 23 á 3?, el excelente discurso de D. Leo-
poldo Augusto de Cueto, al tomar asiento en la Real Academia Española, y el prólogo discre-
tísimo del Sr. Cañete al frente del lomo de Obras Inéditas. 



D e l Afr ica: al l í E s p a ñ a . E l soberano 

V u e l o de la a trev ida fantasía 

Por abarcarla s e cansaba en vano: 

L a tierra s u s mineros le ofrecía: 

S u s perlas y coral el Oceáno, 

Y á donde q u i e r que revolver sus olas 

E l intentase, á quebrantar su furia, 

S iempre encontraba playas españolas. 

¡Hermosa efusión! P e r o , ¿cómo había olvidado el cantor de Juan 

de Padilla que los que hicieron todas esas grandes cosas eran un 

odioso tropel de hombres feroces, nacidos para el mal, y escándalo del 

universo? ¡Ahora tanto, y a n t e s tan poco! ¿Y cómo no se le ocurria 

invocar para que diesen a l i e n t o y brío á nuestros soldados en el com-

bate, Otras sombras que las d e aquellos antiguos españoles, todos 

creyentes, todos fanáticos de la v ie ja cepa: 

Ved del tercer F e r n a n d o alzarse airada 

L a augusta s o m b r a : su divina frente 

Mostrar G o n z a l o en la imperial Granada, 

Blandir el Cid l a centelleante espada, 

Y a l l á sobre los a l t o s Pirineos 

Del hijo de J i m e n a 

Animarse los m i e m b r o s j igantéos. 

¡Hermoso, hermosísimo; n u n c a escribió mejor el poeta! Gonza-

f C ' C ' d e ' h i j ° d e J ™ e n a S a n Fernando, gran quema-

dor de herejes, canonizado p o r el monstruo inmundo y feo. ; Q u é hubie 

ran dicho Condorcet y el abate R a y n a l si hubieran oido á su dis-

cipulo? 1 

E n los primeros años del s i g l o , Quintana inlluia mucho c o m o ca-

beza de secta, no sólo por sus poesías, sino por su famosa tertulia 

D e ella trazó un sañudo borron C a p m a n y , amigo de Quintana en un 

t iempo, y desaven,do luego c o n él en Cádiz . C o n más templanza h a " 

i En 1. J / f e * t I M f t o , p * , , , . M . . , , . 
clérigo aragonís O. Caspa, Bono .Serrano ( a p r e c i a n , ° b " M 

curioso artículo intitulado Criviana 2 " " "" 

permaneció, hasta la veje!, duro y tenacísimo en sos aniiono^-r™.! ' 
enfermedad, , movido por las chortaciones del m ™ T 2 i P*re «"« -> »''«"•»» 
acompañaba, recibid, con muesrras de ¡ ^ ¿ ^ L S ^ . * ! ™ » - »=» « » ' 1» 
cura de su parroquia en , , de Marao de . S 5 7 Sacr.men.os, que le administró ei 

bla de ella Alca lá Galiano 1 que algo la frecuentó, siendo muy jo-

ven, al lá por los años de 1806. Asistían habitualmente D . Juan Ni-

casio Gal lego, ant iguo escolar salmantino, rico de donaires y mali-

cias, entonces capcllan de honor y director eclesiástico de los caba-

lleros pajes de S . M. , luego diputado en las Córtes de Cádiz, donde 

defendió la libertad de imprenta y figuró siempre entre los liberales 

más avanzados, y hoy famosísimo por sus espléndidas poesías, y 

algo también por el recuerdo de sus chistes y agudezas, harto poco 

ejemplares y clericales: el abate D . José Miguel A l c a , asiduo corte-

sano del Principe de la P a z , inspector del colegio de Sordo-Mudos, 

é individuo de la comision Pcstalozziana, ideólogo á lo Garat y á lo 

Sicard, prosista bastante correcto, como lo prueba su traducción del 

Pablo y Virginia de Bernardino de Saint Picrre, entendido en cues-

tiones gramaticales, de lo cual dan fé sus adiciones á los escritos lin-

güísticos de Du-Marsais, y hombre, finalmente, de poca ó ninguna 

religión, como lo probó en sus últimos dias, dando la heroica zambullida 

(que decia Mor de Fuentes), es decir, arrojándose al Garona en Bur-

deos, á donde emigró por afrancesado: los dos Canónigos andaluces 

Arjona y B lanco W h i t e , de quienes se hablará inmediatamente: don 

Eugenio de T a p i a , literato mediano que alcanzó larga vida, y más 

fama y provecho con el Febrero Reformado y otros libros para escri-

banos que con sus poesías y con sus dramas, de todo lo cual quizá 

sea lo menos endeble una traducción del Agamenón de Lemercier: 

el y a citado Capmany, único que all í desentonaba por español á la 

antigua y católico á macha-martillo, hombre en quien las ideas polí-

ticas del tiempo, por él altamente profesadas en las Cortes de Cádiz, 

no llegaron á extinguir la fé ni el ardentísimo amor á las cosas de su 

tierra catalana y de su pátria española, custodio celosísimo,de la pu-

reza de la lengua y duro censor de la prosa de Quintana: A r r i a z a , 

que tampoco picaba en enciclopedista, no porque tuviera las ideas 

contrarias, sino porque la l igereza de su índole y educación militar 

excluían el grave cuidado de unas y otras; versificador facilísimo y 

afamado repentista, poeta de sociedad, favorito entonces del Princi-

pe de la P a z y luego de Fernando V I I , á quien sirvió fielmente, no 

tanto por acendradas ideas realistas, cuanto por adhesión y a g r a -

decimiento noble á la persona del monarca: S o m o z a ( D . José), 

uno de los más claros ingénios de la escuela salmantina, humorista 

á la inglesa, ameno y sencillo pintor de costumbres rústicas, volte-

I Beenerdoi de m Anciano (Madrid, Navarro, t8?8!, pág. So. De los opúsculos de Capmany 

se hablará más adelante. 



n a n o impenitente, que vivió hasta nuestros dias retraído en las sole-

dades de Piedrahita ' : el abate Marchena, en la breve temporada que 

residió en Madrid, y otros y otros de ménos cuenta, cuyos nombres 

no ha enaltecido la fama literaria. Comunmente se trataba de le-

tras, y algo también de filosofía y de política. L a casa de Quintana 

pasaba por el cenáculo de los afectos á las nuevas ideas. A lca lá Ga-

hano dice que «aquella sociedad era cul ta y decorosa, cuadrando 

bien a l dueño de la casa, hombre grave y severo». No lo confirma 

Capmany, antes habla de poemas escandalosos y nefandos que allí 

se leyeron, si bien deja á salvo la gravedad y buenas costumbres del 

a m o de la casa. 

E n frente del grupo de Quintana, y hostilizándole más ó ménos á 

las c laras, estaba el de Moratin el hijo, á quien seguían el abate Es-

tala , Melón, D . Juan T i n c o y D. José G ó m e z Hermosil la, señala-

' . C " m 0 d c S T 0 " - "»<•« « * « ' 4 hablarse, conviene da , aquí alguna noticia de su vida 
S ^ Q U m , a " í í d C " Í ? Ó C ! I O m 0 1 V i ° " « > « * » » < * * • « , « . llamándole 
«ombrede orazonKmblerafecluosoyde raem ftvru y despejada. Nació en Pie' ,ahila el 

r ™ T ? K * " o ' S U S " " ' c c d " d ! 5 ' u á ^ » - r i » , dado T i t m o d " , c -
,OS) gente de bronce. Protcgiole mucho la lamosa duquesa de Alba, y él la pasó con buena 

' P U " 1 0 d C S " e " , U d t ° - " * h e r m a n e a s . S -

; ' U " " " " C " P r 0 S a - r c ™ 5 U S ° ' " a 5 " u t s , i n colecciona das. y es lásli-

publ.cadosen Madrid (Imprenta Nacional, t&p) . Creia en la transmigración sidérica'íe S 
•mas. que hoy es uno de los cánones de la secta espMisla. A lo minos, asi parece que han i l 

interpretarse estos versos de dos odas suyas: I »rete que han de 

¿Y es del hombre la cuna 
Y ei féretro este punto limitado: 
¿Vivirán forma alguna, 
üc globo en globo alzado, 
De perfección en perfección no es dadoi 

Si, que alternando un dia 
Con cuantos tienen en la luz asiento 
La inmensa gerarquia 
Del bien recorrer cuento, 

Y eterna escala ve el entendimiento. 

¡Ayl mariposa bella, 
Guíame por la escala de esperanza, 
Que á la más alia estrella 
Desde la tierra alcanza, 
Y los seres de un mundo en olro lanza. 

dos todos más como críticos que como poetas. Así como la escuela 

de Quintana era esencialmente revolucionaria en polít ica, y se dis-

tinguía por el radicalismo -y el panfilismo, éstos otros, con ser irreli-

giosos en el fondo, eran conservadores y amigos del poder, y se in-

clinaban á un volterianismo epicúreo, pacífico y elegante. Casi to-

dos se afrancesaron despucs. E n gusto acrisolado, y pureza dc 

lengua eran muy superiores á los quintanistas, á quien acerbamente 

maltrataban, y mucho más clásicos que ellos, siguiendo por lo co-

mún el gusto latino é i ta l iano. Y aunque convenían con los otros en 

la admiración á los recientes escritores franceses, en el modo de 

manifestarla eran mucho más cautos y contenidos. Moratin atacó dc 

propósito la fa lsa devocion en La Mogigala, débil imitación del Tar-

tuffe, qjie y a por sí parece pálido, si se le compara con Marta k Pia-

dosa, obra de u n cristianísimo poeta. Quintana, al dar cuenta de La 

Mogigata en las Variedades de Ciencias, Literatura y Arles ' , la encon-

tró demasiado tímida, atribuyéndolo más á las circunstancias que á 

culpa del autor. Murmuróse de algún rasgo volteriano, v . gr . : 

L e recetaron la Unción, 

Que para el alma es muy buena. 

L o s cuales rasgos abundan, m u c h o más que en las ediciones im-

presas y reconocidas por el autor, en las copias manuscritas que 

guardan los curiosos. L a frase de virtudes estériles y encerradas en un 

sepulcro, aludiendo á las del claustro, está en los manuscritos y no 

en las ediciones. A u n á la misma primorosísima comedia de El sí de 

las niñas t i ldósela de poner en ridículo la educación monjil como si 

hiciera á las muchachas hipócritas y encogidas. 

Con el nombre de Moratin anda impresa (pienso que en Valencia , 

aunque la portada dice que en Cádiz) una traducción bien hecha, 

como suya, de el Cándido de Voltaire , y además respiran finísimo 

volterianismo las saladas notas al Auto de fe de Logroño de 1610, pu-

blicadas por él cuando el rey José abolió el Tribunal de la Inquisi-

ción. Cualquiera las tendría por retazos del Diccionario filosófico. S u 

l Revista quincenal que redactaron en 1804 y rSo5 Quintana y varios amigos suyos, espe-
cialmente el abate Alea, el médico D. Eugenio Je la Pena, catedrático dc San Cárlos (autor de 
un tratado de fisiología, que anda manuscrito), el agrónomo Alva.cz Guerra, el geógrafo don 
Isidoro Antíllón. el químico D. Luís Proust y algunos otros; publicándose además en vários 
números versos dc Gallego. Marchena, Taoia, García Suelto, González Carvajal y Sánchez 
Barbero. La coleccion completa es muy importante y muy rara. Al juicio dc Quintana sobre 
'..1 Mogigala, contestó Tineo en una carta inserta en ¡as mismas Variedades. 



correspondencia p r i v a d a con el abate Melón, áun nos deja ver más 

c lara la sequedad extraordinaria de su alma. A renglón seguido de 

haber h e c h o u n a e legant ís ima oda á la Virgen de Lendínára, escribe 

á sus amigos que «ha cantado á cierta virgencilla del Estado véneto». 

Y sin embargo, la o d a es preciosa, á fuerza de arte de estilo y so-

briedad exquisita, debiendo decirse en loor de Moratin que estética-

mente comprendía la be l leza de la poesía sagrada, como lo muestra 

una nota de sus Poesías sueltas. «Una mujer (escribe Moratin), la más 

perfecta de las cr iaturas , l a más inmediata al trono de Dios , media-

nera entre él y la n a t u r a l e z a humana, madre amorosa, amparo y es-

peranza nuestra, ¿qué objeto se hal lará más digno de la lira y del can-

to? L a Grecia , d e m a s i a d o sensual, en sus ficciones halagüeñas, no 

supo inventar deidad t a n poderosa, tan bella, tan pura, tan mere-

cedora de la reverencia y el amor de los hombres». Gracias á este 

sentido crít ico, q u e le l ibró en parte de las preocupaciones enciclope-

distas, acertó a l g u n a v e z con la inspiración religiosa, aunque fuese 

prestada, especia lmente en esa oda, superior quizá á todas las de 

asunto piadoso q u e e n t o n c e s se escribieron, Moratin murió pagana-

mente en Burdeos el a ñ o 1S28: por cierto que su biográfo y fidus 

Achates, D . Manuel S i l v e l a , afrancesado como é l , lo cuenta sin escán-

dalo ni sorpresa: »Su m u e r t e (dice) fué un sueño pacífico, y al cerrar 

sus párpados, pareció dec ir como Teofrásto: « L a puerta del sepulcro 

está abierta: entremos á descansar» '. N i él pidió los Sacramentos, ni 

sus amigos pensaron en dárselos: el testamento que escribió de su 

puño y letra en 1 8 2 7 , e m p i e z a y acaba sin ninguna fórmula religiosa. 

D u r a s son de decir e s t a s cosas, y más tratándose de nombres ro-

deados de tan j u s t a aureola de gloria literaria, como la que circunda 

el nombre de Inarco; pero la historia es historia, y pocas cosas dan 

tanta l u z sobre el espíritu de las épocas como estos pormenores per-

sonales y minuciosos. E l abate E s t a l a , amigo de Moratin, era un 

ex-escolapio, buen helenis ta y buen crítico, muy superior á todos los 

de su t iempo, versi f icador mediano, infelicísimo en la traducción del 

Pluto de Aristófanes, p e r o afortunado á veces en la del Edipo Tirano 

de Sófocles, y editor d e la coleccion de poetas castellanos, que se 

publicó á nombre de D . R a m ó n Fernandez. M a l fráile, como otros 

muchos de s u t iempo, á cada paso se lamenta en sus cartas inéditas 

T C m P Ó ^ , de O. Leandro Pemandes de UmUn Madrid, impremí de Rivadeney-
r-, ISO-. pSg.56 del lomo I. Léase toda ia correspondencia de Moratin en los tomos 11» í l l 
para formar iuicio de su carácter. 

La traducción del Cándido se i m p r i m . 0 M . i t . 8 % pienso que por Cabrerizo, en Valencia. 
Los biógrafos de Moratin no suelen hablar de ella. 

á Forner 1 de los disgustos de su estado. E n una de ellas l lega á ex-

c lamar: «¿De qué me sirve la vida, si falta el placer que hace apete-

cible la vida? V o y arrastrando una fastidiosa existencia en que no 

hallo más que una monotonía maquinal de operaciones periódicas». 

Teníase por desgraciadísimo, y en una carta lo atribuye sincera-

mente á «la corrupción de su ánimo, efecto del trato cortesano, y de 

la lectura». A l fin logró secularizarse, y el Príncipe de la P a z le 

protegió mucho. Fué rector del seminario de Sa lamanca , donde que-

dan tristísimos recuerdos de él. N o era revolucionario, antes muy 

amigo del poder, y aborrecedor de los horrores de la revolución fran-

cesa y de sus perversas doctrinas: de las políticas entiendo, porque á 

otras harto más graves y perversas pagaba largo tributo. L u e g o 

figuró en primera línea (como veremos) entre los servidores del rey 

intruso; y Gallardo, en el Diccionario crítico-burlesco, le cita como afi-

liado en en una lógia, de las que establecieron los franceses. Murió 

Canónigo de T o l e d o , no sé en qué fecha. 

L a escuela sevil lana, centro poético creado por remedo y emula-

ción de la de Salamanca, participó, como todos los restantes grupos 

literarios, del mal ambiente filosófico que entonces se respiraba. Por 

excepción figuraron en ella espíritus creyentes y hasta piadosos, 

como el austero y ejemplarisimo cura de San Andrés, D . José María 

Roldan, autor de El ángel del Apocalipsi, y no ha de negarse que la 

poesía religiosa predomina en esta escuela más que en las otras, aun-

que por lo común es poesía de imitación y estudio, poco animada y 

fervorosa: tacha de que no se libra ni siquiera la hermosa oda de 

D . Alberto Lista á ¡a muerte de Jesús, en la cual abundan más las 

bellezas oratorias que las poéticas. E l mismo L i s t a , en general pa-

cífico, mesurado y de un buen gusto que rayaba en timidez, como 

lo muestran casi todos los actos de su vida literaria y de su desdi-

chada vida política, cantó el triunfo de la tolerancia, maldijo la opre-

sión del libre pensamiento. 

¿No veis, no veis al ciego fanatismo 

D e su ominoso sólio derrocado, 

C u a l gimiendo se lanza despechado, 

A la negra mansión del negro abismo? 

t Posee estas Corlas D. Luis Viilanueva en Barcarrota (Extremadura) con ios demás pape-
les que fueron de Forner. Las cita y copia de ellas algunos trozos D. Leopoldo A . de Cueto en 
su eruditísimo Bosquejo hislárico-critico de la poesía castellana en el siglo XVlll, especialmente 
en las págs. 117, 1 tg y 14?. 



E l libre pensamiento los impíos 

Oprimiendo en oscura servidumbre, 

Consagraron á un Dios de mansedumbre 

D e h u m a n a sangre caudalosos rios. 

(Oda á la Beneficencia.) 

y en versos muy declamatorios y muy vacíos, pero progresistas de ley 

y tales que no los hubiera rechazado el mismo Quintana, pintó des-

plomadas, á impulso del rey José, tas aras del sangriento fanatismo, 

l lamó al S a n t o Oficio espelunca de horrores, y cantó sus exequias de 

esta manera: 

¡ Y tú, oh España, amada pàtria mia! 

T ú sobre el solio viste, 

Con tanta sangre y triunfos recobrado, 

A l z a r a l monstruo la cerviz horrenda, 

Y adorado de reyes, 

Eiero esgrimir la espada de las leyes. 

¡Execrables hogueras! A l l í arde 

Nuestra primera gloria; 

L a libertad común yace en cenizas 

S ó el trono y só el a l tar . Al l í se abate 

B a j o el poder del cielo 

D e l libre pensamiento el libre vuelo. 

L o s versos no son ciertamente buenos, ni pasan de ser una pas-

marotada altisonante, pero todavía son peores Otros, en que Lista 

arrebatado de sentimentalismo rusoyano, defiende la bondad natural 

del hombre, sin acordarse para nada del pecado original, por cuyas 

reliquias vive el hombre inclinado al mal desde su infancia: 

¿Halo el hombre, insensato? 

¿Corrompido en su sér? D e la increada, 

D e la eterna beldad vivo retrato, 

E n quien el sacro original se agrada, 

¿Sólo un mónstruo será, que horror inspira, 

Prole de maldición, hijo de ira? 

Gritó entonces artera 

L a v i l superstición: tTr istes humanos, 

-Sufrid y obedeced; si brilla fiera 

L a dura espada en homicidas manos. 

Sufrid; nacisteis todos criminales; 

Así Jove castiga á los mortales». 

Reinoso no se desmandó nunca en la poesía, pero en sus leccio-

nes ideológicas propugnó sin reparos el materialismo de Destutt-

T r a c y , y en sus obras políticas, v . g r . , en el famoso Examen de 

los delitos de infidelidad á la patria (verdadero crimen de lesa nación, 

no compensado por los méritos del estilo, que es prosa francesa con 

palabras castellanas), basó la doctrina de la sumisión pasiva en un 

utilitarismo rastrero y de baja ley, que hubiera avergonzado al mis-

mo Bentham ' . 

D e otros personajes de la escuela sevillana francamente heterodo-

i Oscuros poetastros difundían las ideas más acti-sociales y extravagantes. En el Diario de 
Sevilla de todc Noviembre de 1793, se publicó el siguiente soneto (firmado con las inicia-
les E. A. D. B.) en loor del suicidio: 

Si la vida es un bien, será la muerte 
Otro bien concedido á los mortales, 
Con (|uc salen de penas y de males 
Que acabarse no pueden de otra suerte. 

Blíscalacl sabio, la procura el fuerte, 

Y los pechos más nobles y leales 
Hallaron su consuelo en los puñales 
Cuando mc;or remedio no se advierte. 

Catón se mata. Séneca y Pelronio, 
Por salir de una vida ignominiosa. 
Que ya les debe ser aborrecida; 

De sabios nos deiaron testimonio 
Porque morir así, no fué otra cosa 
Que acabar con los males de la vida. 

Cumplida respuesta dio al misero vate, en el numero siguiente del mismo Diario, el insigne 
magistrado D. Juan Pablo Fornei; 

Catón se mata; Séneca y Petronio 
No se matan, que mueren mal su grado, 

Y se mata cualquier desesperado 
Que se lleva el mismísimo demonio. 

Quien se mata, ora Cayo, ora Scmpronio, 
No es un sábio, es un fátuo encaprichado, 
Que hace un crimen proscrito y reprobado 
Por toda ley, cual sabe el más bolonio. 

La vida es, pues, un bien, y un mal la muerte, 
Según toda moral filosofía: 
Quien se mata, es el débil y no el fuerte. 

Es saberse vencer sabiduría, 
Y' sólo pensar puede de otra suerte 
Algún falso filósofo del día. 



xos , c o m o M a r c h e n a y B l a n c o ( W h i t e ) , se hablará en capítulos si-

guientes. D o los q u e no l legaron tan al lá f u i carácter común el 

doctrimrismo. pol ít ico, elástico, acomodaticio, y atento sólo á la pro-

pia conveniencia. C a s i todos se afrancesaron, unos por afición, 

otros por miedo. Amnis t iados el año 2o, formaron una especie de 

partido moderado y de equil ibrio, dentro de aquella situación, á cuya 

caida contribuyeron, en viéndola perdida. E n t iempo del rey absolu-

to, fueron grandes partidarios del despotismo ilustrado; y durante la 

regencia de Crist ina constitucionales tibios. L i s t a y R e i n o s o , Mi-

ñano, Hermosi l la , B u r g o s , son los padres y progenitores del mode-

rantismo pol ít ico, c u y o s precedentes han de buscarse en El Censor 

y en la Gaceta de Bayona. L i s t a educó en literatura y en política á lo 

más granado de la generac ión que nos precedió. 

I Uno Je ellos, D Manuel Mana de Arjona. Penitenciario de Córdoba, que era el más 
poeta de todos ellos, fundador en su pátria. Osuna, de la Academia Poética del Pile, y uno de 
los primeros individuos de la de Ulra¡ Humanas. Vivía en Italia con el Cardenal Despuig 
por los años de 1797, y se le atribuyen tradicionalmente estos versos contra Roma: 

Quid sit Roma, petis? Cunctarum illusio rerum, 
Roma capul mundi: fraudis et ¡psa caput. 
Sacerdotes indocti sunl, absque honore puellac. 
Vír siue lege tbori, femina plena dolo: 
Venditur hic fumus, vendontur dogmata Christi, 
Vcnditur liic pielas, vehditur omne nefas. 
Ilaec cst verissima romanae gentis ¡mago, 
Urbs sine lege hominum, urbs sinc lege Dei. 

1). Antonio María García Blanco, catedrático de hebreo déla Universidad de Madrid, y pai-
sano de Arjona, conservaba estos versos en la memoria, de habérselos oido á su padre. Pero 
yo dudoquesean de Arjona, aunque él tuviera costumbre de repetirlos: tengo idea de haber-
los visto impresos, ó á lo ménos otros muy semejantes, en un libro del siglo XVI. 

1.3 Academia del Si/e fue delatada á la Inquisición <lc Sevilla, como lógia* masónica, dando 
cuerpo á este rumor lo extravagante de sus ritos y ceremonias, los nombres históricos, pasto-
riles y fabulosos de los sóCfgí, el sello de la Academia, que era un niño con el dedo en los 
libios, y este mote -.Ridentem dieere ver-am ¿quisíimt y finalmente un himno que los socios 
cantaban en coro, y cuya letra era de A r o n a : 

• De densa y oscura niebla 

Cubre á España infausto velo, 
Y á s u sombra la ignorancia 
Extiende su hórrido cetro. 

Masías luces triunfadoras 
Brillan ya del claro Eebo, 
Y la turba desdichada 
Se precipita al Averno. 

Rarbárie augusta, 
T u trono excelso 
En vil oscoria 
V i 4 ser deshecho. 

F.l sentido de estos versos parece sospechoso, pero lodos los demás datos que tenemos de 
aquella sociedad inducen á mirarla como juego de muchachos, y asi debió pensarlo el Santo 
Oficio, puesto que los dejocontinuar sus tareas sin tropiezo. Todo esto consta en un apunte 
manuscrito de D. Antonio García Blanco, que he hallado entre los papeles de Usóü. 

Un gran nombre liemos omitido en esta revista del s iglo pasado, 

y sin duda el nombre más glorioso de todos, el de Jove-Llanos. A 

ello nos movió la diferencia señalada de doctrinas que entre él y los 

demás escritores de aquel tiempo se observa, y la misma discordia 

de opiníonas que han manifestado los crít icos a l exponer y j u z g a r 

las del insigne gijonense. Y o creo que más que otro alguno, han 

acertado D . Cándido Nocedal y D . Gumersindo L a v e r d e , conside-

rando á Jovc-Llanos como «liberal á la inglesa, innovador, pero res-

petuoso de las tradiciones, amante de la dignidad del hombre y de 

la emancipación verdadera del espíritu, pero dentro de los l ímites de 

la fé de sus mayores y del respeto á los dogmas de la Iglesia». Y la 

verdad de este juicio se convence por la lectura de las obras de Jove-

L l a n o s , cuyas doctrinas políticas no presentamos, con todo eso, por 

modelo (como ningún otro sistema ecléctico y de transición), aun-

que distemos mucho de considerarlas c o m o heterodoxas. 

Que Jove-Llanos pagó algún tributo á las ideas do su s i g l o , so-

bre todo en las producciones de sus primeros años, es indudable. 

Pero las ideas de su siglo eran m u c h a s , y variadas y áun contra-

dictorias, y Jove-Llanos no aceptó las irreligiosas, aunque sí algu-

nas económicas de muy resbaladizas consecuencias. Protegido por 

Campomanes, é íntimo amigo de Cabarrús y de O'avide, no podia 

dejar de tropezar algo, y de hecho tropezó en la Ley Agraria, acos-

tándose á las doctrinas de La Regalía de Amortización de su paisano. 

Por eso figura la Ley Agraria en el Indice de R o m a , desde 5 de Se-

tiembre de 1825, en qne se prohibió también el libro de Campoma-

nes. No fué tan lejos como él Jove-Llanos, pero se mostró durísimo 

en la censura de la acumulación de bienes en manos muertas; trajo 

á colacion, lo mismo que su maestro, antiguas leyes de Casti l la , 

como opuestas á las máximas ultramontanas de Graciano; propaló no 

leves yerros históricos sobre los monasterios dúplices y la relajación 

monástica antes de la reforma cluniacense; solicitó con ahinco, en 

beneficio de la agricultura, una ley de amortización, para que la Igle-

sia misma enajenase sus propiedades territoriales, trocándolas en 

fondos públicos ó dándolas en enfiteusis pero de aquí no pasó. 

Terminantemente afirma que el Clero goza de su propiedad con tilulos 

justos y legítimos, y quiere que se prefieran el consejo y la insinuación al 

mando y á la autoridad ' : una abdicación generosa á una vil aquiescencia 

al despojo. L a s frases son terminantes, y no admiten interpretacio-

l Pág. t o 3 d e l a e d . Rivadcncyra. 



ncs, pero ¿cómo no v é Jove-Llanos que la prohieion de amortizar en 

adelante, que él j u z g a indispensable, es u n ataque no m e n o r , aunque 

sea ménos directo, al derecho de propiedad? ¿Con qué justicia s e ex-

ceptúa de la ley c o m ú n á las congregaciones religiosas, privándolas 

de la facultad de adquirir por los medios legítimos y ordinarios? Si 

poseian la antigua propiedad con títulos justos, ¿por qué no han de 

poder acrecentarla de la misma suerte? 

Pero fuera de este error, grave , aunque no sea dogmático, y fuera 

también de a lgunas expresiones v a g a s y enfáticas, v . g r . , épocas de 

superstición y de ignorancia, e'stragos del fanatismo, que son pura fraseo-

logía y mala retórica de aquel tiempo (ni más ni ménos que el con-

vencionalismo pastoril y arcàdico) resulta acendrada y sin mácula la 

ortodoxia de Jove-Llanos Poco vale lo que se alega contra ella: 

frases y trozos desligados, que parecen mal sonantes, cuando no se 

repara en que cada cual habla forzosamente la lengua de su época. 

1 Sobre este punto se suscitó curiosa polémica, bace algunos años, con ocasion de los .ios 
elegantes y discretos prólogos del Sr.-Nocedal á los tomos de Jove-Llanos, que coleccionó 
para la Sihíiolééa de Autores Españoles ( i S j í y iS5o). Tornaron parte en ella un pseudónimo 
que se firmaba W. Franquet en la Revista de Instrucción Piblica(tyiS meros de Octubre, Noviem-
bre y Diciembre de rSáy y Knero de tSfio), impugnando la ortodoxia de Jove-Llanos, y nues-
tro querido amigo D. Gumersindo Lavcrde defendiéndole en tres articulos que se imprimie-
ron en los periódicos de Oviedo, y luego muy refundidos y mejorados en sus Ensayos Criticas 
(Lugo, Soto Freiré. |SÓ8, págs. á .|J|). Sobre las ideas filosóficas de Jove-Llanos, vid. el 
excelente estudio del mismo Laverje sobre ei tradicionalismo en el siglo X Vili (pág. 4S1). 

A pesar de tan doctos y bien encaminados esfuerzos, todavía es moda confundir á Jove-
Llanos con la turba-multa de reformadores impíos del siglo pasado. Recuerdo á este propó-
sito un articulo de cierto aleman llamado Baumgárten, que traducido al castellano, se publicó 
en la Resista Contemporánea, y fué luego aitisi ma mente recomendadolpor el krausista [1, G. de 
Azcárate(profesor de la Institución Libre de Enseñanza) en una carta á la Ilustración Collega 
y Asturiana. Al buen señor le parecia sin duda que aquella era la última palabra sobre Jove-
Llanos, y presentaba con énfasis el tal artículo como muestra del profundo criterio c o n q u e 
nos juzgan los alemanes, enando se dignan tratar de nuestras cosas. Ahora bien ; en el suso-
dicho articulo ó embolismo, Baumgárten (que en su tierra está tenido por un vulgar propa-
gandista protestante), aunque escribe en 187,1 • no se dà por entendido del segundo tomo de 
las Oirás de Jore-Llanos. publicado por el Sr. Nocedal c>i /S5S. ¡Adelantados de noticias están 
en Alemania! ¡Y cuidado que en el segundo lomo está la ley Agraria y toda la corresponden-
cia de Jove-Llanos, de todo lo cual muy bonitamente prescinde el susodicho sapientísimo 
doctor strasburguense! El cual nos dicc además, que los versos de Jove-Llanos no tienen im-
portancia ni valor alguno. Será paraci, que no los entiende, ó para sus cofrades de la Institu-
ción Libre que, como viven tan olvidados de las cosas de su pálria y lengua, dan por buenos 
sin reparo tan enormes dislates. Bien sabemos que Jove-Llanos hizo versos fiojos y medianos, 
pero también es cierto que sus dos sátiras y la epistola del Paular y quizá otras epístolas son 
las mejores poesías castellanas del sigio XVIII, sin excepción alguna, aunque entren en 
cuenta las primeras odas de Quintana. Jóve-Llanos fué en esos casos verdadero y grandísimo 
poeta, más sincero, más robusto, más expuntáneo y más profundo que ningún otro de su 
tiempo. Pero, ¡ya se vé, dice lo contraria un señor que se llama Baumgárten, y escribe desde 
Strasburgo! ¡Que felicidad llamarse Baumgárten y ser tudesco, para caer en gracia i los seño-
res de la F.nseñama Libre! ¡Infeliz del que se llama García ó Fernandez, y escribe desde .Me-
dina del Campo! ¡También es fuerte é intoierablccosaque cualquier papelejo borrajeado por 
cualquier revistero aleman haya de ser evangelio y autoridad infalible, hasta en las cosas que 
ellos n o entienden ni pueden entender! 

Y a hemos confesado que Jove-Llanos fué economista, y no es éste leve 

pecado, como que de él nacen todos los demás suyos. Pero de aquí 

á tenerle por incrédulo y revolucionario hay largo camino, que sólo 

de mala fé puede andarse. Sobre todo, las obras de su madurez ape-

nas dan asidero á razonable censura. Pudo en su juventud dejarse 

arrebatar del hispanismo reinante, y hablar con mucha pompa de las 

puras decisiones de nuestros Concilios nacionales en oposicion á las ifuíxi-

mas ultramontanas de los decretalistas, según vemos que lo hace en 

su Discurso de recepción en la Academia de la Historia (1781); pudo 

recomendar, más ó ménos á sabiendas, libros gal icanos y hasta jan-

senistas en el Reglamento para el Colegio Imperial de Calatrava; pudo 

mostrar desapego y mala voluntad á la escolástica; pero, ¿quién se 

libró entonces de aquel escollo? Ni uno sólo, que y o sepa, y todavía 

es honra de Jove-Llanos el no haber insistido en tal vulgaridad (con 

ser tan numerosos sus escritos) apuntándola sólo de pasada. 

A u n q u e Jove-Llanos no escribió de propósito libros de f i losofía, 

dejó esparcid os en todos los suyos indicios bastantes para que poda-

mos sin temeridad reconstruir sus opiniones sobre los puntos capi-

tales de lo que entonces se l lamaba ideología. P a g a , como todos, su 

alcabala á L o c k e y Condil lac (y algo también á W o l f ) , pero más 

que sensualista, es tradicionalista acérrimo, como todos los buenos ca-

tólicos que picaban en sensualistas. D e aquí su mala voluntad á las 

especulaciones puramente ontológicas, y s u desconfianza de las 

fuerzas de la razón y del poder de la metafísica. «Desde Z e n o n á 

Espinosa y desde T h a l e s á Malebranche, ¿qué pudo descubrir la on-

tología, sino monstruos ó quimeras, ó dudas ó ilusiones? ¡Ah! Sin la 

revelación, sin esa l u z divina, que descendió del cielo para a lumbrar 

y fortalecer nuestra oscura, nuestra f laca razón, ¿qué hubiera alcan-

zado el hombre de lo que existe fuera de la naturaleza? ¿Qué hubie-

ra alcanzado aún de aquellas naturales verdades que tanto ennoblecen su 

sér»? A s í se expresa en la Oración inaugural del Instituto asturiano. 

No hubiera dicho más Donald, y de lijo no hubiera dicho tanto 

el P . V e n t u r a . 

A h í v á á parar el sensualismo de Jove-Llanos. Perdida la tradición 

escolástica, ¿qué otro camino restaba entonces al pensador católico? 

Asentar que las palabras son signos necesarios de las ideas, y no sólo 

para hablar, sino para pensar: decir que adquirimos las ideas por los 

signos y nunca sin ellos: concordar hasta aquí con Desttut-Tracy, y 

luego repetir que sin la tradición divina (revelación) ó sin la tradición 

humana (enseñanza) la razón es ¡uta antorcha apagada. E s t o h izo Jove-
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L l a n o s , y por cierto en escr i tos en que nada le obligaba al dis imulo, 

puesto que no se publ icaron durante su v ida. Hombres feroces y blas-

femos que se levantan contra el cielo como los titanes, llam& á los enci-

clopedistas, en la y a c i tada Oración inaugural, donde asimismo se 

queja de que la impiedad pretenda corromper el estudio de las cien-

cias naturales. Ritos cruentos, moral nefanda y gloria deleznable, apelli-

dó á los de la revolución f r a n c e s a , é impía á la bandera tricolor, c o m o 

puede ver el curioso en l a o d a sáfica á Poncio: 

¡Guay de t í , tr iste nación, que el velo 

D e la inocenc ia y la verdad rasgaste, 

C u a n d o v i o l a s t e los sagrados fueros 

D e la just ic ia! 

¡Guay de t í , loca nación, que al cielo 

C o n tan h o r r e n d o escándalo af l igiste, 

Cuando tendiste la sangrienta mano 

C o n t r a el Ungido! 

Y cuando, no muchos m e s e s antes de su muerte, trazaba la Con-

sulta sobre convocacion de Cortes, volvía á afirmar con el mismo brío 

que «una secta de hombres malvados, abusando del nombre de la filosofía, 

habían corrompido la razón y las costumbres, y turbado y desunido la 

F r a n c i a . . ¿Qué más n e c e s i t a m o s para declarar que Jove-Llanos, 

como Forner, como el i n s i g n e preceptista Capmany, y como todos 

los españoles de veras (que l o s habia, aunque en número pequeño, 

entre nuestros literatos de fin del s iglo X V 1 I 1 ) tenia á los enciclope-

distas por «osados s a c r i l e g o s , indignos de encontrar asilo sobre la 

tierra?» ¡Impío J o v e - L l a n o s q u e en 1805 comulgaba cada quince 

días, y rezaba las horas c a n ó n i c a s con el mismo rigor que un mon-

j e , y l lamaba al Kémpis su antiguo amigo! ¿No han leído los que eso 

dicen su Tratado teórico-práctico de enseñanza,- que compuso en las pri-

siones de Bel lver? V é a s e c ó m o j u z g a allí el Contrato social y los de-

rechos ilegislables, y los pr inc ip ios todos de la revolución francesa: 

«Una secta feroz y t e n e b r o s a h a pretendido en nuestros dias resti-

tuir los hombres á su b a r b a r i e pr imit iva , disolver como ilegítimos 

los vínculos de toda soc iedad y envolver en un caos de absurdos 

y blasfemias todos los pr inc ip ios de la moral natural , civil y religio-
s a Semejante sistema f u é aborto del orgullo de unos pocos im-

píos, que aborreciendo t o d a su jec ión y dando un colorido de hu-

manidad á sus ideas a n t i s o c i a l e s y antireligiosas enemigos de 

toda religión y de toda soberanía, y conspirando á envolver en la 

ruina de los altares y de los tronos, todas las instituciones, todas 

las virtudes sociales han declarado la guerra á toda idea liberal 

y benéfica, á todo sentimiento honesto y puro L a humanidad 

suena continuamente en sus lábios, y el ódio y la desolación del gé-

nero h u m a n o brama secretamente en sus corazones Su principal 

apoyo son ciertos derechos que atribuyen a l hombre en estado de 

libertad é independencia natural E s t e sistema es demasiado co-

nocido por la sangre y las lágrimas que h a costado á Europa N o 

se puede concebir un estado en que el hombre fuese enteramente li-

bre ni enteramente independiente, luego unos derechos, fundados 

sobre esta absoluta libertad é independencia, son puramente quimé-

ricos.» Herejía política l lamaba Jove-Llanos al d o g m a de la sobera-

nía nacional, en la Consulta sobre Cortes. Y en el Tratado teórico-

práctico de enseñanza habia dicho antes que el grande error en materia 

de ética consistía en «reconocer derechos sin ley ó norma que los 

establezca, ó bien reconocer esta ley, sin reconocer su legislador», y 

que «la desigualdad, no sólo es necesaria, s ino esencial á la sociedad 

civil». 

Acorde con estos principios, Jove-Llanos en sus escritos políti-

cos, v . g r . , en las cartas á I>. A lonso Cañedo y en los apéndices de 

la Memoria en defensa de la Junta Central, abomina de la manía demo-

crática, y de las constituciones quiméricas, abstractas y <¡ priori, 

«que se hacen en pocos dias, se contienen en pocas hojas , y duran 

muy pocos meses», l lama injusto, agresivo y contrario á los principios 

del derecho social todo procedimiento revolucionario y subversivo; la 

Constitución de que habla es siempre la efectiva, la histórica, la que 

no en turbulentas asambleas ni en un dia de asonada, sino en largas 

edades, fué lenta y trabajosamente educando la conciencia nacional, 

con el concurso de todos y para el bien de la comunidad; Constitu-

ción que puede reformarse y mejorarse, pero que nunca es lícito ni 

conveniente, ni quizá posible destruir, so pena de un suicidio nacio-

nal, peor que la misma anarquía. ¡Qué mayor locura que pretender 

hacer una Constitución como quien hace un drama ó una novela! ' . 

Jove-Llanos encuentra bueno, necesario y justo (véase el Tratado 

teórico-práctico di enseña/iza), que se ataje la licencia de filosofar, que se 

persiga á las sectas corruptoras, que se prohiban las asociaciones tene-

I Bueno será advertir que los reformistas de su tiempo jamás contaron á Jove-Llanos por 
de los suyos. Blanco-Whitc íLeltersfrom Spainllc supone lleno de preocupaciones supersticiosas 
fpág. 34J). 



trosas y los escritos de mala doctrina, abortos de la desenfrenada li-

bertad de imprimir, y finalmente, que se ponga coto á las monstruosas 

teorías constitucionales', es decir, á las del pacto social. 

Esto es Jove-Llanos en sus escritos públicos, pero aún hay un tes-

timonio menos sospechoso, sus diarios privados, que todavía no han 

llegado á la común noticia E n esta especie de confesion ó examen 

de conciencia, que Jove-Llanos hacia de sus actos, y hasta de sus 

más recónditos pensamientos, nada se halla que desmienta el juicio 

que de él hemos formado, sino antes bien, nuevos y poderosos mo-

tivos para confirmarle. Alcanzan estos diarios desde Agosto de 1790 

á 20 de Enero de 1798, precisamente la época álgida de la revolu-

ción francesa, sobre la cual nos dán el verdadero modo de pensar 

del autor. En 1793 conoció Jove-Llanos en Oviedo á un cónsul in-

glés que decían Alejandro ITardings (cuyo nombre suele españolizar 

él, llamándole Jardines!, que habia viajado mucho por Europa y Amé-

rica, y era miembro de un club de filósofos, del cual lo fué en otro tiempo 

Danton. Jove-Llanos tuvo con él larga conversación filosófica, que 

no le satisfizo del todo: los principios de Hardings le parecieron hu-

manos, enemigos de guerra y sangre y violencia, pero graduó sus planes 

de utópicos é inverificables. Retraído despues en Gijon, recibió en 

préstamo de Hardings las Confesiones y vários opúsculos de |. jaco-

bo Rousseau, los leyó en sus paseos solitarios, y le agradaron po.co. 

«Hasta ahora no he hallado en Rousseau (decía) sino impertinen-

cias bien escritas, muchas contradicciones y mucho orgullo, como 

de espíritu suspicaz, quejumbroso y vano«. L a revolución le espan-

taba; véase cómo dá cuenta de la muerte de Danton: «Estos bárba-

ros se destruyen unos á otros, y van labrando su ruina; horroriza el 

furor de las proscripciones; por fortuna mueren todos los malos». 

E l revolucionario Hardings queria á toda costa catequizarle y áun 

comprometerle, pero Jove-Llanos le responde que «el furor de los 

republicanos franceses nada producirá, sinó empeorar la raza hu-

mana, y erigir en sistema la crueldad, cohonestada con formas y 

color de justicia, y convertida contra los defensores de la libertad». 

1 Posee los originales autógrafos de esloa Diarios D. Vicente Abello, de Luarca. Los im-
primió el Sr. Nocedal, para que sirviesen de tercer tomo á las Obras Je Jove-Llanos, é impre-
sos están. aunque no publicados, desde tfiól. Tengo á la vista los pliegos de prensa. 

En este Diario Jove-Llanos habla á veces de sus lecturas, especialmente de la del Gibbon 
(Imperio Romano .que le encantaba, aunque le bailaba preocupado conlra la religión y con 
deseo de seducir- ;pág. roj) . También Icia á Loclte', Condilluc y Tomás Payne. 

lirge la publicación de estos Diarios que son de amenísima lectura V eitán sembrados de 
noticias topográficas, históricas, descriptivas, arqueológicas y de costumbres de todas las re-
giones de España que visitó Jove-Llanos. 

Otras veces le escribía que «nada bueno se puede esperar de las re-

voluciones en el gobierno, y todo de la mejora de las ideas; que las 

reformas deben proceder de la opinion general; que es inicua siem-

pre la guerra civil: que el ejemplo de Francia depravará á la especie 

humana; que la ¡dea de la propiedad colectiva es un sueño irrealiza-

ble». Y luego profèticamente exclama: «Francia quedará república, 

pero débil, turbada y expuesta á la tiranía militar, y si la vence, re-

cobrará luego su esplendor; Inglaterra, sábia y ambiciosa, aumentará 

su poder con colonias, pero su grandeza será siempre precaria; sólo 

las artes pacíficas pueden evitar la ruina de las demás naciones». 

Hardings insistía, pero Jove-Llanos no tardó en descubrir la hila-

za: »No me gustan y a sus ideas políticas y ménos las religiosas (es-

cribe): distamos inmensamente en uno y otro Detesto la opinion 

del Ábate Mably sobre la guerra civil Jamás creeré que se debe 

procurar á una nación más bien del que puede recibir llevar más 

adelante las reformas es ir hácia atrás». Encontraba imposible apli-

car el gobierno democrático á los grandes dominios, probándolo con 

el ejemplo de Roma y «con la actual situación de Francia , tiraniza-

da por Robespierre». En Agosto de 1794 escribe á Hardings «que 

desconfia de los free-ihinkers (libre-pensadores); que no quiere corres-

pondencia con ellos, ni pertenecer á ninguna secta; que no teme pol-
la seguridad pública; que es bueno todo gobierno que asegure la 

paz y el orden internacional; que los vicios internos de la democra-

cia están demostrados con el funesto ejemplo de Francia, y que si 

los principios revolucionarios prevalecen, una secta sucederá á otra 

en la opresion, y la estúpida insensibilidad, hija del terror, allanará 

el camino para el triunfo de la barbàrie». L o s thermidorianos le re-

pugnaban tanto como Robespierre, la revolución mansa tanto ó más 

que la terrorífica y sangrienta; iba derecho al fondo de las cosas y 

veia que Tall ien y los suyos «habian mudado de forma y 110 de es-

píritu ni máximas». «Un cáncer político (anota cuando se firmó la 

paz de Basilea) vá corroyendo rápidamente todo el sistema social, 

religioso y moral de Europa». 

En estas efusiones, aún más recónditas que las cartas familia-

res, nadie sospechará doblez ni intención segunda. Con todo eso, 

los enemigos de Jove-Llanos, los que atrajeron sobre él aquella ter-

rible persecución de 1S01, que 110 castigó culpas, sino celo del bien 

público y censura tácita de los escándalos y torpezas reinantes, no 

se descuidaron de presentarle como impío y propagandista de malos 

libros. Y a en 1795, mostraba Jove-Llanos temores y sospechas de 



que le delatasen a l Santo Oficio: «El cura de Somió (así leemos en 

el Diario! h i zo á Mr. Dugravier várias preguntas acerca de los libros 

de la B i b l i o t e c a del Instituto Asturiano, en tono de dar cuidado á 

éste. Dígole q u e esté sin cuidado que vea quién entra; que no 

permita que nadie, en tono de registrar ó reconocer los libros, copie 

el inventario, c o m o parece se solicitó y a » Y al dia siguiente 

añade: «Fui a l Inst i tuto , y hal lé al cura de S o m i ó , leyendo en Loc-

ke. N o pude esconder mi disgusto, pero le reprimí hasta la hora. 

D a d a s las tres, salí con él; díjele que no me habia gustado verle 

allí: que c ierto carácter que tenia (el de Comisario de la Inquisición) 

me hacia mirarle con desconfianza y áun tomar un partido m u y re-

pugnante á mi g é n i o , y era prevenirle que sin licencia mia, no vol-

viese á entrar en la Bibl ioteca. S e sorprendió, protestó que sólo le 

habia l levado la curiosidad; que no tenia ningún e n c a r g o , que otras 

veces habia venido y se proponía volver, y le era muy sensible pri-

varse de aquel g u s t o , aunque cedería por mi respeto ¿Qué será 

esto? ¿Por v e n t u r a empieza a lguna sorda persecución contra el Ins-

tituto? ¡ Y qué ataques!- Dirigidos por la perfidia, dados en las tinie-

blas , sostenidos por la hipocresía ; pero yo sostendré mi causa; 

ella es santa, nada hay en mi institución, ni en la biblioteca, ni en 

mis consejos, ni e n mis designios, que no sea dirigido al único obje-

to de descubrir l a s verdades útiles». (P. 2 1 7 . ) 

Por entonces s e conjuró la tormenta. Años despues fué exaltado 

Jove-Llanos al Ministerio, donde sólo duró siete meses , permane-

ciendo aún e n v u e l t a s en oscuridad las misteriosas causas de su e le-

vación y de su gloriosa caida Ni con su destierro en Gijon se dió 

por satisfecho el odio implacable de sus émulos, y el del omnipoten-

1 que dice Llóreme no merece en esta parle crédito alguno, ni selo dará quien conozca 
aquella corte y aquellos hombres. Jove-Llanos no era ciertamente «n¡eo de la Inquisición, 
tal como exima en su tiempo, y quizá pensó en reroimurla. pero que fuera esta la causa de «J 
T n « 1 « ! * " Afeita. ¡Qué les importaba la Inquisición á Caballero, ni i Godo, ni 
a Mana Luisa? D e o r q u e tales gentes formaban un partido c ó l i c o que persiguió á Jore-lJ.nos 
es el colmo de la extravagancia. ' 

Casi me arrepiento de Haber dicho que son oscuras las causas del destierro y encarcelan,¡co-

to de Jove-Llanos. El que quiera saberlas punto por punto lea y medite este sustancioso párrafo 

de Marta I 'uka'" J n n J ' ! h'>' '=» ™«?S0 S ¿«alies acerca de los amo-

• Tke eeremony of Codo?', rn^gi ,carcely over. when he resume* „i, inlinuef MU, I a 
rudo „, ,he mos open and unguarded maner, 7 7 Q u e e n , under a relapse 

rute, ofexler«a¡propr,ety. Saa^ra. tener acquain,ed ivilh „Ve worU. and ivelt a,are haCo. 

doy coitldatpleasurc resume anydeg.ee of asce.uian.-y over the Queen. e n t e r e d S S Z 

, e „ o,. MtoJoreKay,,. Treating Ihi, Court imrigíe a, one ofthe resu,ar 

hehad so long practised tii, ,Mt and mrar„ali:y. he coutd noí ¿ring Mmeif, ,o proceed J , Z , 

- UFm ^rdinglyforn-arde'dareinLjnce lolhe Prin-

te privado, que en vano quiere disculparse en sus Memorias de aque-

l la tropelía inicua, cuyo amargo remordimiento pesaba, más que 

otra cosa a l g u n a , sobre s u memoria. Entonces se h izo circular por 

Artúrias el Contrato social en castellano, con notas en que se elogia-

ba á Jove-Llanos, y aunque él prometió recoger cuantos ejemplares 

hallase, la respuesta fué arrancarle de su casa en la noche del 13 de 

Marzo de 1S01, y conducirle de justicia en justicia como un malhe-

chor, hasta la is'la de Mallorca, donde se le encerró primero en la 

Cartuja de V a l d e m u z a y luego en el castillo de Bel lver . Y aquí debe 

decirse de una vez para siempre que en aquel acto de horrenda tira-

nía ministerial prolongado por siete años con todo género de crueles 

refinamientos, no intervino proceso inquisitorial ni de otra especie 

a lguna, sino pura y simple arbitrariedad y opresion, rara vez vistas 

en España hasta que los ministros á la francesa se dieron á remedar 

las famosas k'.lres de cachet. 

N o : cuanto más se estudia á Jovinn, más se adquiere el convenci-

miento de que en aquella a lma heroica y hermosísima (quizá la más 

hermosa de la España moderna) nunca ni por ningún resquicio pe-

netró la incredulidad. Por eso, cuando se elogie al varón justo é in-

tegèrrimo, al estadista, todo grandeza y desinterés, al mártir de la 

justicia y de la pátria, al grande orador, c u y a elocuencia fué d igna 

d a la antigua R o m a , al gran satírico, á quien Juvcnal hubiera envi-

diado, al moralista, al historiador de las artes, al político, al padre 

y fautor de tanta prosperidad y de tanto adelantamiento, no se ol-

viden sus biógrafos de poner sobre todas esas eminentes calidades 

ce of l í e Peace, in v t f c t he reminded i r á ofhis public and conjugal dulia in the mo,l forcitte 
strie offorenñc and moral etojucnce. TI,e Q»w, in the mean time, had vorhed up her M w 
imo a feeling approachmg anger againB Codoy. and the decree for his M M """ "" 6 f 
signed. before the offendine gaita»! Ho Ughi Umel/K «rt "anger a, lo reauire the actof sut-
mission «hich alone coutd rettore bim lo lite good grace, of his n egieeled mi,tres,. He o ¡red. 

horever, his íafelv lo nothing tul Saavedra', indecisión anJ dilatoriness Codoy in the mean 
time, otlained'a private interview wkU the «»ce», vho under the in¡¡¡tenete} * tong-checked and 

rclurnigpaaion, in arder lo excúlpale hersetf. repressented the .Ministeri a, ¡he author, of the 

plot. etc.. (PAg. 346.) 
De todo lo cual resulta, que Jove-Llanos fue victima de su austeridad moral, y que no por 

enemigo de la Inquisición, ni por haber favorecido 1« difusión del enciclopedismo, sino ror 
haber querido cortar escandalosas relaciones y traer 4 la Reina al recto sendero, sufrió des-
tierro.. cárceles y persecuciones. Por algo no se le formó proceso. Por algo guardo él toda su 
vida (según apunta su biógrafo Cean Bermuda!) alto y caballeresco silencio sobre la tempora-
da de su Ministerio; como que en ello se interesaba la reputación de una dama y de una 

" T v a que del Ministerio de Jove-Llanos hablo, bueno es deiar consignado que durante él 
formó, entre otros mil benéficos proyectos, el de llama, á España á buena parte de los lesuitas 
«pulsos , para que formaran una congregación ó academia que tuviera por instituto el cultivo 
déla Historia- Eclesiástica de España. En esta academia debian entrar los PP. A l i ta to , Mace-
da. Menchaca y otros. 

Debo esta curiosa noticia i la mucha bondad y erudición del P. Miguel Mir. 



o t r a m u c h o m á s excelsa, que levantándole inmensamente sobre los 

C a m p o m a n e s y los F l o r i d a b l a n c a s , es la fuente y la raíz de su g r a n -

d e z a como h o m b r e y c o m o escritor, y la que d á unidad y h e r m o s u r a 

á su carácter y á su o b r a , y la q u e le s a l v a del bajo y rastrero utili-

tar i smo de sus contemporáneos , hábi les en t r a z a r c a m i n o s y c a n a -

les, y torpísimos en conocer los senderos por donde v ienen a l a l m a 

de los pueblos l a felicidad ó la 'ruina. Y esa nota fundamental del espí-

ritu de Jove-Llanos es el v i v o a n h e l o de l a perfección moral , no filo-

sóf ica y abstracta , s ino «i luminada (como él d ice en su Tratado de 

enseñanza) con l a luz divina, q u e sobre sus principios derramó l a 

doctr ina de Jesucr isto , s in l a cual n i n g u n a regla de c o n d u c t a será 

constante , ni verdadera n inguna». E s t a s u b l i m e enseñanza dió al ien-

t o á Jove-Llanos, en l a af l icc ión y en los hierros. N o quer ía des-

truir las leyes, s ino r e f o r m a r las c o s t u m b r e s , persuadido d e q u e sin 

las costumbres son c o s a v a n a é irrisoria las l e y e s . N a d a esperaba 

d e l a revolución, pero veia podridas m u c h a s de las a n t i g u a s institu-

c i o n e s . y no le pesaba que l a o l a revoluc ionar ia viniese á a n e g a r aque-

l l a s c lases degeneradas q u e con su torpe depravac ión y mísero 

abandono habían perdido h a s t a el d e r e c h o de existir: 

Mira, Arnesto , 

C u á l desde G á d c s á B r i g a n c i a el v ic io 

l i a inficionado el g é r m e n de la v i d a , 

Y cuál su v i ru lenc ia v a e n e r v a n d o 

L a actual generac ión 

¿ Y es este un noble , Arnesto? ¿Aquí se cifran 

S u s t imbres y blasones? ¿ D e qué sirve 

L a c l a s e i lustre, u n a a l t a descendencia 

S i n la virtud? 

E l m á s h u m i l d e cieno 

F e r m e n t a y brota espíritus a l t ivos , 

Que h a s t a los tronos del O l i m p o se a l zan , 

¿Qué importa? V e n g a denodada, v e n g a 

L a humilde plebe en irrupción, y usurpe 

L u s t r e , n o b l e z a , t í tulos y honores , 

S e a todo infame behetr ía : no h a y a 

C l a s e s ni estados. S i l a virtud so la 

L e s puede ser antemural y e s c u d o . 

T o d o sin e l la acabe y se confunda. 

T a l fué J o v e - L l a n o s , austero moral i s ta , filósofo c a t ó l i c o , descon-

fiado h a s t a con exceso de las f u e r z a s d e l a r a z ó n , c o m o es d e v e r en 

la epístola á Berntudo: 

Materia , f o r m a , espírtu, m o v i m i e n t o 

Y estos instantes que ve loces h u y e n 

Y del espacio el p ié lago s in fondo. 

S i n c ie lo y sin ori l las, nada a l c a n z a , 

N a d a comprende 

tradicional ista en filosofía; re formador templado y h o n r a d í s i m o , 

c o m o quien s u j e t a b a los principios y experiencias d e l a escue la his-

tórica á una ley super ior d e eterna just ic ia ; q u i z á demasiado poeta 

en a c h a q u e s de economía pol í t ica 1 p u d o , sin e m b a r g o , e x c l a m a r 

con ánimo sincero en todas las fortunas prósperas y a d v e r s a s de su 

v ida: 

S u m i s o y fiel la Re l ig ión a u g u s t a 

D e nuestros padres, y su cul to santo 

S i n ficción profese 

¡ C u á n pocos podían decir lo m i s m o , entre los hombres del si-

g l o X V I I I ! 

V i . — E L ENCICLOPEDISMO EN P O R T U G A L , Y E S P E C I A L M E N T E EN LAS 

L E T R A S A M E N A S . — A N A S T A S I O DA C U N H A . — B O C A G E . — I - T L I N T O 

^-T^R? A OBRA de P o m b a l había engendrado s u s natura les f rutos . 

K E x t i n g u i d o s los jesuítas , secular izada la e n s e ñ a n z a , triun-

fante el rega l i smo, entronizada en las áulas la filosofía sen-

sualista, d i v u l g a d o s p o r todas partes los l ibros de F r a n c i a , 110 bastó 

la act iva reacc ión de los pr imeros a ñ o s del g o b i e r n o de D o ñ a Ma-

ría I la P i a d o s a , á detener el contag io , y sólo sirvió p a r a m o s t r a r á 

las c laras la profundidad del m a l y las hondas raíces q u e habia 

echado en el ánimo de los h o m b r e s d e letras 

I Sobre lodo cuando escribía en verso. En una episloia á Morano llama Infancy funaio 
al derecho de propiedad. 



«En el s i g l o X V I I I (dice B r a g a ' ) la poesía fué el órgano de pro-

pagación de las ideas de los enciclopedistas en Portugal». Y real-

mente nombres literarios son los primeros, por no decir los únicos , 

que figuran entre los apóstoles de las nuevas doctrinas. E s el primero 

de ellos, José Anastasio da Cunha, más conocido y celebrado como 

matemático, y cuyo mérito exagera Almeida Garret hasta decir que 

su Curso de matemáticas puras (no mucho más original que el de Bails) 

es el mejor que existe en Europa. Quizá la posteridad respete más su 

corona de p o e t a . «Ni las rectas de Eudides (prosigue el mismo Gar-

ret) ni las curvas de Arquímedes estorbaron á este infeliz ingenio el 

cult ivar las musas T o d o s sus versos son filosóficos, tiernos, y 

a lgunos tan henchidos de suave melancolía, que dejan en el a lma un 

c o m o eco de armonía interior, que no procede del metro, sino de las 

ideas y de los sentimientos» *. As í y todo, no es Anastasio da C u n h a 

modelo de l e n g u a : lo mismo que su amigo y modelo B o c a g e , abun-

da en gal ic ismos; y todavía son más gal icanos sus pensamientos que 

sus frases. P e r o no era materialista vulgar . C o m o hombre de a lma 

lírica y soñadora, tendía más bien al panteísmo naturalista, é invo-

caba el a l m a del mundo, esencia incomprensible, alma ó rey del universo, 

patente en todo e invisible, en cuyo seno esperaba encontrar reposo y 

caricias c o m o de madre. L a principal de las composiciones suyas en 

que esta tendencia se manifiesta es la Oración Universal. A esto y á 

sus melancol ías panfilistas, y nebulosas descripciones ossiánicas debe 

su originalidad l iteraria, pudiendo decirse de él que es como Cien-

fuegos (á quien en muchas cosas se parece) débil precursor del ro-

manticismo, no del histórico y tradicional, sino del interno y subje-

t ivo de Rene y Obermann. 

Fué catedrático de matemáticas en Coimbra. Procesado inquisi-

torialmcnte, no sólo por sus ideas irreligiosas, s ino por haber dog-

matizado en un círculo de amigos (especialmente oficiales de artille-

ría), abjuró de sus yerros de naturalismo é indiferentismo, y fué re-

cluso por tres años en la casa l lamada das Necessidadcs de L isboa, 

que pertenecía á la Congregación de Padres del Oratorio, y dester-

rado luego por otros cuatro años á É v o r a . L a sentencia es de 15 de 

Set iembre de 1 7 7 8 . Fué su mayor enemigo y promotor de su des"ra-

cia José Monteiro da R o c h a , catedrático de astronomía en Coimbra. 

No sobrevivió mucho Anastasio d a Cunha á su desgracia: murió 

1 Parnaso Portugués Materno Lisboa, Francisco Arlhur da Silva, 1S77. Introducción 

pág. X. 
3 Introducción al Parnaso Lusitano (París. Aillaud, pág. 05). 

en 1787. S u s versos quedaron inéditos, pero la prohibición multi-

plicó las copias manuscritas, sobre todo de s u traducción ó imita-

ción de la Ileroida de Eloísa á Abelardo de Pope, como en Casti l la 

aconteció con la de Marchena. T a m b i é n tradujo el Mahorna de Vol -

taire, y se le atribuye tradicionalmente la paternidad de una com-

posicion impía rotulada la Vos de la Razón, que en muchos manus-

critos corre con el título de Verdades Sencillas. Pero es tan pedestre 

y tan de especiero ¡lustrado el volterianismo de las tales Verdades, 

(de las cuales dice Teófi lo B r a g a que «todavía hoy son estímulo se-

creto que lleva á la clase burguesa en Portugal á hacer el proceso 

crítico de su conciencia») que cuesta trabajo achacarlas al insigne 

matemático, mucho más cuando en su proceso no se hace memoria* 

de el las, como se hace de tantas otras cosas ménos graves. Por eso 

muchos, entre ellos el bibliófilo Inocencio de S i lva ' comenzaron á 

negar que la Voz de la Razón le perteneciese; y ahora recientemente 

Teófi lo B r a g a * insiste en atribuírsela á B o c a g e , de quien también 

me parece indigna, por la pobreza del estilo y por la falla de color 

poético y de brío en la versificación \ 

Con Anastasio da Cunha fueron procesados vários amigos suyos, 

unos militares, y otros profesores de Coimbra, uno de ellos Fran-

cisco de Mello Franco, que en el Imperio de la estupidez (débil imitación 

I Diceionario bibiiografico-porlugucz, tomo IV. pág. 225. 

- No en su libro sobre Uocage. sua vida e epocha literaria, sino en el prólogo ya citado al 
Parnaso Portugués Moderno (pág. XI). Las razones que alega son débiles: que la Vos de ia Ra-
zón se llamó Verdades singólas, como para hacer pendant con las Verdades duras, título verda -
dero de la Pavorosa de Bocage: que el pseudónimo poético del autor es Lidio y que Bocage se 
llamaba V llcdois de fíocage, y asi se firmó hasta 1790. Nada de esto convence ni ayuda á en-
contrar el nombre del autor. 

3 l-a Voz de la Raion se imprimió por vea primera en Coimbra (aunque la portada dice 
París) en 182?, ili.u, y fué reimpresa clandestinamente en Lisboa (también con nombre de 
Paris) en iSati. Figura además en la Cotlécfao de epístolas eróticas e pltilosophicas de P. Ai l laud, 
Paris, tS.?4, 12.°, donde están también la Heroida de Pope y la Pavorosa do Bocage. 

El bibliófilo Inocencio da Silva coleccionó con esmero los versos que pudo hallar de Anas-
tasio da Cunha. y publicó una colcccion de ellos en 1S39:—'Compasicoens poéticas | do | lloutor 
Josepit Anastasio da Cuntía, | natural de Lisboa, \ Lente de Mathemdtica na Cniversidade de Coim-
era, falecido no anno de / 7 Í 7 | agora coliigidas pela primeira vez. Lisboa J Na Typ. Carva-
Usesise. | Anno de rSSff.XlU más 201 págs.{L)el prólogo resulta que Anastasio da Cunha nació 
en 1742. y fué catedrático desde 1773). Además del Mal,orna ¡Lisboa, na officina da Academia 
Real das Sciencias, 17S7I tradujo fragmentos de la Alzira. Eo la pág. 143 comienzan las epís-
tolas de Heloisa y Abelardo: laprimera es traducida de Colardcau, la segunda original, pero 
distinta de la que anda en castellano atribuida á Marchena. 

La obra más conocida de Anastasio da Cunha son sus Principios Matemáticos, pero además 
escribió un Ensayo sobre ios principios de la ffipianica(Londres, 1807). una lutria phisico-
mathemdlica sobre a teoría da pólvora (Porto. |83S). y aún quedan inéditas otras Memorias 
suyas, v. gr.: Nueva resolución numérica de las ecuaciones de lodos grados.—'Peoría de lo in-
finito.—Contra la doctrina de las razones primeras y últimas de las cantidades.—Sobre los 
principios de cálculo de las Ilusiones—Reducciones de unas integrales binómias á otras -
Eiámcn de algunos pasajes de las memorias de Ugrange sobre las cuerdas sonoras.—Solucion 
del problema de los iso-pcrímctros—Sobre la Balística de Galileo, etc., etc. 



de la Duncuuh de Pope) cubrió de irrisión y mofa los antiguos méto-

dos universitarios, que y a en prosa habia desacreditado V e r n e y y co-

menzado á reformar P o m b a l . E l espíritu volteriano se insinúa m á s 

ó menos así en este poema heroi-cómico (sobre todo en la picaresca 

descripción de los exorcismos) como en el agraciadísimo Hisopo de 

Antonio Diniz (cuya impresión no autorizó Pombal, pero sí la dis-

persión de infinitas copias manuscritas), imitación mejorada del Lu-

iría de Boi leau, y más poética que el Lutrin; desenfado, en s u m a , 

más faceciaso que irreverente, al cual dió margen un famoso recurso de 

fuerza del D e a n y Cabildo de la Iglesia do l i lvas contra su Prelado 

por cuestiones de pueril etiqueta ' . 

- Si Diniz y Mello Franco gracejaron con las cosas eclesiásticas más 

ó ménos l igeramente, los poetas de la segunda Arcadia lisbonense, 

sobre todo B o c a g e y Ti l into, dieron de lleno en la poesía heterodoxa, 

y muestran, mejor que otro dato alguno, el estado de las ideas en 

Portugal á fin del s iglo. 

Manuel María Barbosa de B o c a g e era quizá el hombre con más 

condiciones nativas de poeta que habia aparecido en Portugal desde 

Camoens. Pero la falta de doctrina, de estudio y de sosiego; lo in-

quieto y arrebatado de su índole, extremosa así en lo bueno como 

en lo malo; la depravación callejera y el desorden y oprobio taber-

nario de su vida; ci ànsia de fáciles aplausos; la miseria de carácter, 

propia del menesteroso baldío, le hicieron dar con su conciencia mo-

ral y literaria por los suelos, prostituir su m u s a indignamente sobre 

las mesas de los cafés, arrastrarla por todos los lodazales de la obs-

cenidad, de la baja adulación y del insulto descocado, vivir al dia 

en círculo estrechísimo y malsano, sin cuidado de la gloria ni verda-

dera devocion al arte, consumir su existencia en brutales excesos 

báquicos ó en amoríos de casa pública más brutales aún, y derramar 

la mejor parte de su ingénio en el estéril ejercicio de la improvisa-

ción. E r a , sin duda, repentista extraordinario, y quiza ninguno de 

los italianos le l leve venta ja , á lo ménos en la factura métrica de los 

sonetos. Pero la improvisación es pésima escuela, y á la larga vicia y 

echa á perder las mejores naturalezas. B o c a g e , que pudo ser artista 

de estilo, c o m o lo muestran sus traducciones del latin y del francés; 

poeta ternísimo é intérprete sencillo de los más puros afectos del 

a lma, como lo patentiza la Saudade Materna; hábil remozador de an-

tiguos asuntos, v . g r . , en el Hero y Leandro; poeta descriptivo de 

i Asi el poema de Dinix como el de Mello Franco, pueden veis* en el lomo de Saiyrkoí 
Porlttguezes (Paris, Aiüaud, 1S34). 
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gran lozanía en el idilio de Tritón; vehementísimo en la expresión de 

los celos y de toda pasión enérgica y furiosa, cual lo testif ica la Can-

lata de Medea; poeta satírico de vigoroso empuje, en la Pena del Ta-

lion, y hasta (¿quién lo diria?) poeta amoroso, delicado, y de un idea-

lismo petrarquesco en a lgunos sonetos afeó todas estas admi-

rables disposiciones con su abandono continuo y desastrosa faci-

lidad, y no dejó más que fragmentos, pudiendo encerrarse, todos 

los que merecen vivir , en un muy pequeño volúmen. Y áun así 

no fué pequeña su suerte, en dejar algo digno de leerse, porque 

suele ser la improvisación flor de una aurora que se deshoja á la si-

guiente. 

B o c a g e , no obstante su habitual desenfreno, era un a l m a natural-

mente cristiana, y sus últimos dias fueron hasta piadosos y edifican-

tes. Pero en aquella turbulenta mocedad suya, la sed de brillar y de 

ser aplaudido por la juventud incrédula á la moda, y quizá el se-

creto deseo y esperanza de encontrar en la mala filosofía justifica-

ción ó excusa para sus vicios y torpezas de cada dia y de cada hora, 

que por grados parecían llevarle al embrutecimiento, le condujeron 

á alardear de liberalismo y de impiedad. Se alistó en una logia ma-

sónica, de la cual era venerable Benito Pereira do Carmo, y orador 

José Joaquín Ferreira, uno y otro conocidos más adelante como di-

putados de las Córtes de T821 '. Sa ludó la aurora de ¡a libertad en 

Francia, y la invocó para Portugal: 

D a santa redemp?am é vinda á hora 

A esta parte do mundo, que desmaia. 

Oh, venha! ¡Oh, venha! c trémulo descaía 

Despotismo feroz que nos devora! 

Y finalmente compuso cierta Epístola á Mar ¡lia, más conocida por 

la Pavorosa, porque comienza: 

Pavorosa illusao da ekrnidade 

pieza, no solo brutalmente impía y volteriana, sino contraria á toda 

ley moral, decoro y honestidad; como que su fin declarado es quitar 

á una muchacha el temor del infierno y de la vida futura, para h a -

cerla consentir en los lascivos deseos de! poeta. ¡Filosofía ciertamen-

te recóndita y profunda! 

1 l'ossias crótüiu de Bocage, pág. so.|. 



D e esta escandalosa epístola digna de la execración de toda 

a lma honrada, se esparcieron muchas copias manuscritas, así como 

de varios sonetos irreligiosos, y del fárrago de versos obscenos en 

que cada dia se revolcaba ia desgreñada inspiración de B o c a g e . E l 

intendente general de policía, Ignacio de P i n a Manique, creyó ne-

cesario tomar a l g u n a providencia contra aquel escándalo vivo y azote 

perenne de las buenas costumbres, y en l o de Agosto de 1797 m a n -

dó conducirle á las cárceles del Limoeiro, y entablar proceso contra 

él como autor de papeles impíos y sediciosos. Desde la prisión importu-

nó con cartas, versos y protestas de arrepentimiento á todos los pro-

ceres y ministros, al marqués de Ponte de L i m a , al marqués de 

Abrantcs, á José Seabra de S i lva . Sus amigos, para salvarle de las 

garras de la policía, discurrieron entregarle á la Inquisición, que en 

Portugal , como en Casti l la , era por aquellos días un tribunal, no 

sólo benigno, sino vano é irrisorio; como que tenia las garras lima-

das por Aranda y P o m b a l . E l Santo Oficio se contentó con recluir á 

B o c a g e por breve temporada en el monasterio de Nuestra Señora 

das Necessidades, a l cuidado de los P P . oratorianos, que le trataron 

muy bien y parecieron convertirle. T o d o s los versos que compuso 

desde entonces son u n a verdadera palinodia: 

D a s patrias justas leis me é doce o peso, 

A m o a religiao 

dice en un soneto; 

V e j o a copia de un Déos no soberano; 

Curvo-me a's aras; em silencio adoro 

D 'a l ta religiao o eterno arcano 

Desventurado sou, nao sou perverso; 

A o j u g o de altas leis o eolio inclino, 

E 110 h u m a n o poder contemplo, adoro, 

A u g u s t a imagem do poder divino. 

(Epístola al marqués de Abrantcs.) 

J . * * * I » ' « t a » * ' " « « c í o Francisco da Silva, 

» l » í t « T T ' " " « * » ' » * ' • « x " l » « - i o n (mala moral v hasta lite-

i % íu> T t\ V ( a m °tras *<•"•«*><« « ma -¿SSIbJS " 
l ' í R o l n ' • •"• E w u s o a J v c r , i : » i m p r i m i ó en Lisboa. Por cierto , « £ 
ton,o Romero Orua, que en su libro de t a LHeral^pom^|W si-,o XIX (Madrid, E -

Con todo eso en 1803 le volvió i delatar á la Inquisición c o m o 

pedreiro libre (as! l lamaban en Portugal á los franc-masones) una 

beata l l a m a d a María Teodora Severiana Lobo: « Y dijo que el tal 

B o c a g e habia dibujado encima de un banco un tr iángulo, y en un 

ángulo de él un ojo, y dentro de él el sol y la luna, y a lgunas estre-

llas y dos manos dadas, y que habia dicho que no habia otro cielo 

sino aquel; y que el dicho B o c a g e , cuando le declaró estas cosas, 110 

le declaró el lugar ni el tiempo de sus asambleas, pero sí que la So-

ciedad tenia muchos afiliados, tanto en este reino como en otros, y 

que se comunicaban y ayudaban unos á otros, y que tenían várias 

señales con que se entendían« '. L a Inquisición, ó por debilidad, ó 

por no hallar suficientes indicios, no procedió contra el poeta. Pare-

ce que el centro ó conciliábulo de las tramas revolucionarias era el 

café ó botillería de un tal José Pedro da S i lva , en la p laza del Rocío 

de Lisboa, l lamado burlescamente el agujero de los sabios, á donde 

concurría asiduamente B o c a g e , dividiendo sus horas entre la impro-

visación tumultuaria y las bebidas espirituosas 

Y , sin embargo, en aquella a lma degradada quedaban semillas de 

creyente, que llegaron á germinar en los últimos meses de su dolo-

rosa existencia, cuando la enfermedad y la pobreza acabaron de 

postrarle, levantando su alma á más serena esfera y á más altos 

pensamientos \ L a inspiración religiosa era en él como nat iva, y le 

dictó bellísimos sonetos. Su ateísmo no habia sido dogmático, sino 

práctico, y por una singularidad muy de poeta y muy española ha-

bia conservado, en medio del tumulto de la orgía y del desenfreno 

de las ideas, cierta devocion á Nuestra Señora, cuyo adorable mis-

terio de la Concepción celebró con verdadera efusión lírica en una 

cantata espléndida: 

Irada, 1S70) omite hablar de—ó cila de pasada—las mejores producciones poéticas de Bocage, 
transcribe 6 la larga, y con visible i'ruicion (sin duda para popularizar su doctrina) la mencio-
nada epístola (págs. t í o á 1*5), que calilica de admirable y sublime. 

1 Los documentos relativos ¿ este negocio se hallan con los demás papeles de la Inquisi-
ción en el Archivo de la Torre de Tombo. Los publicó José Feliciano de Castilho en su e í -
lensa biograf ía de Bocage (tomo II. píg. 118 y siguientes). 

2 Vid. el prólogo de José Agusiinbo de Maccdo á su poema Os Uurrns (en los Salrricos Por-
tugueses, Paris. Ailland, 1SÍ4. pág. 2o5). 

3 Para estas noticias de Bocage he tenido présenles sus Pomas coíligidas etn nova e 
completa edicao. dispostas e annoladas por 1. F. da Silva, e precedidas de un esludo biographico e 
Iliterario sobre o poeta, escñplopor Luis A/igutío Huello da Silva (6 vols. 4 " ) Lisboa. iSi.'l 
Del estudio de Kebello da Silva hay edición suelta (Lisboa, '! • pografia da Academia. 1SS4). 

—Manoel Haría du Bocaje. Excerplos seguidos de huma nolicia sobre si ia vida e obras, um juicio 
crilico. etcétera, ctc por José Feliciano de Castilho Bárrelo c Noronha. Rio Janeiro, Livraria 

• de II. L. Gor/irer (París, Typ . Portuguesa de Racon y C . \ 1S67). Tres tomos que forman parte 
de la coleccion titulada Livraria Oassica que empezaron a publicar loshermanos Castilho. Esta 
biografía es la m i s rica en datos acerca de Bocage. 
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S a l v e , ¡oh! salve, inmortal, serena D i v a , 

D o N u m e oeculto incombustivel zarza , 

R o s a de Jerichó por D e u s disposta! 

Flor, ante quem se humilhan 

Os cedros de que o L i b a n o alardea. 

S u s postreros sonetos, los de expiación y arrepentimiento, verbi-

gracia", los que comienzan: 

Meu ser evaporei na lida insana 

¡Oh! tu que tens no seio a eternidade!. . . . 

S e o Grande, o que nos orbes diamantimos. 

Comtigo, a lma suave, a lma formosa 

son, con mucha diferencia de los otros, los más hermosos que com-

puso. Ocasiones hay en que parecen poesía lamartiniana del buen 

tiempo. T a n cierto es que la pureza de las ideas engrandece y su-

blima al poeta '. Dios le premió con buena y cristiana muerte en 21 

de Diciembre de 1S05. 

Francisco Manuel do Nascimento (entre los árcades Filinto F.lysio) 

fué cabeza de una secta literaria opuesta á la de los elmamstas ó par-

tidarios de B o c a g e . S u principal preocupación era la manía lingüís-

tica y el òdio a l gal ic ismo. Más filólogo que poeta, c o m o lírico hora-

ciano de escuela se aventajó mucho, y sólo cede la palma á Correia 

Gai\-ao. E l entusiasmo por la pàtria y por las conquistas de la cien-

cia dá á veces á Filinto originalidad y calor, y entonces entra en la 

c o m e n t e general de los poetas del siglo X V I I I , asimilándose, aun-

que con ménos inspiración, á Quintana. A s í su oda A h independen-

V L l ! í J i ? r , S r 0 r m , a C Í ? n í ! a " " B K a g e h a b ¡ a s i < , ° " " ™»plcta , que llegó i aborrecer 
y maldecir la re.ol ucton francesa, en una vigorosísima elegía á la ntuerlcdc Maria A n t o n i « , : 

Seculo horrendo aos seculos vindouros. 
Que ias inutilmente accumulando 
Das artes, dassciencias os thesouros: 

Seculo infame, seculo nefando.. .. 
Marcado foste pela man do Eterno 

d e m í s i C m n , T ' , e " r ° ' " " " l 3 l ! m i S n ' ° M o o t o > • " e l " > m á s inspirada. El tono e s de ar- • 

por^ussaìnetes " J " 3 " G ° n i , a ' K J d C w S a » ' m 4 * W f c . 

cía de las colonias angloamericanas trae, sin querer, á la memoria la 

oda A la vacuna, hasta por el falso y superficial modo d e entender la 

historia: 

G e m e America ao peso 

Que insolente llie a g r a v a 

D o s vicios a cohorte maculosa: 

O veneno de Europa se derrama 

Filinto era sacerdote, pero adoptó enteramente las ideas francesas, 

y toda su vida fué pertinacísimo incrédulo. A l m a seca, en que fácil-

mente prendió el materialismo utilitario, no tenia un adarme de creen-

cia , como no fuera en cierto progreso vago é indefinido de la humani-

dad, al modo que le fantaseaba Condorcet. Da Inquisición de L isboa 

recibió en 1785 repetidas delaciones contra Fi l into, que advertido 

por sus amigos y especialmente por el conde da C u n h a , j u z g ó con-

veniente embarcarse y huir á tierra extraña. Estuvo en París has-

ta 1792, en que se atrevió á volver á P o r t u g a l , como secretario del 

conde de Barca , pero faltándole al poco tiempo la sombra de su 

protector, tornó á emigrar, y murió pobrísimo y oscuro en París pol-

los años de 1 S 1 9 . Su nombre vive en una de las Meditaciones de L a -

martine, que le llama el divino Manuel. C o n su persecución y su des-

tierro se recrudecieron sus ideas enciclopédicas, que eran de las más 

vulgares y superficiales del siglo X V I I I . L o s tomos que publicó en 

Francia , y que más ó ménos clandestinamente circularon en Portu-

g a l , están llenos de prosáicas lamentaciones sobre su destierro y pros-

cripción, de dicterios contra la ralea frailuna, de maldiciones contra 

los banzos y nayres, nombres que él dá á los clérigos y á los déspotas de 

Roma, que engordan con dispensas, aimaías é indulgencias. N o puede darse 

nada más grosero é insípido que la famosa epístola que comienza: 

E m quanto punes pelos sacros foros. 

ó las odas: 

Maldicto 0 B o n z o , e mais maldicto 0 N a y r e . . . . 

Hoje quatre de Julho foi o dia 

Quatro de Julho, memoravel dia 

A p a g a d a s con crenzas, con chimeras 
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T a l e s versos no tienen interés literario, sino histórico, pero así 

ellos como los inmundos sonetos: 

Christo morreu h a mil e tantos annos 

Nasci-logo a meus paes custou dinheiro 

denuncian una propaganda activa, que contribuyó, más que la de 

ningún otro poeta, más que la de B o c a g e , más que la de Anastas io 

de C u n h a , á difundir en Portugal cierto liberalismo de taberna y de 

cuartel , delicias de la burguesía y de los zapateros i lustrados. 

T o d a la filosofía de Francisco Manuel se reduce á haber descu-

bierto q u e Cristo murió hace mil años, pero que todavía no cesan de 

pedir por él los franciscanos; que los frailes comen, beben y huelgan 

y nos l levan dinero por todo; que las devociones y los rezos, peni-

tencias y rosarios son ritos risiveis y obra de frái les, y finalmente, 

que los c lérigos son unos ruines abejarucos ó zánganos que se comen 

la miel de la social colmena, y que suelen apuñalar á los reyes ó m a n -

darlos al otro mundo con veneno sutil, traidoramenle. Por lo cual 

aconseja á los monarcas que rompan las tiránicas clausuras, que anu-

len los v o t o s , y que dejen á la imprenta alzar el claro grito, como y a 

lo habia h e c h o en Francia y en América ' . 

E s t á j u z g a d o el hombre: ahora sólo falta añadir que el S r . Rome-

ro Ortiz le l lama filósofo concienzudo. Y en efecto, c o m o filósofo pro-

gresista- no t iene precio: todo es relativo, y bien puede scr .Fi l into el 

Santo T o m á s ó el Descartes de su escuela. Y o tengo para mí que su 

obra más filosófica fué una traducción de la Doncella, de Vol ta ire . 

E l impulso escéptico comunicado por B o c a g e y Fi l into á las letras 

portuguesas se deja sentir más ó ménos en todos los escritores de 

principios del s ig lo , divididos en los dos bandos de filinüslas y elma-

nistas. P e r o casi todos son oscuras medianías y no mcrcccn particu-

lar recuerdo. Discípulo de Anastasio da Cunha fué el matemático 

José María de Abreu, condenado en el auto de T77S á tres años de 

reclusión por lectura de libros prohibidos. Discípulo de B o c a g e fué 

N u n o Pcreira P a t o Moniz, poeta lírico no vulgar , revolucionario fa-

mosísimo, secretario del Grande Oriente lusitano, periodista y di-

putado en la época constitucional de 1820, y deportado á las islas 

i La mejor edición de las.obráade Filinlo es la de París, 1817 ú lSl(),cn once voltímenei 
(por Augusto Bobee). 1.a mayor parte de los versos volterianos y escandalosos están en el 
tomo V. 1'.: primer canto de la trad. de la Pucelle se publicó suelto, (i Inocencio de Silva dice 
que él poseia manuscritos el segundo y el tercero. 

de Cabo-Verde en 1827. E l teatro sirvió de arma á los innovadores: 

ios elogios dramáticos y las tragedias clásicas dieron voz á la nueva 

idea, pero todo fué rematadamente insípido hasta que en 1821 apa-

reció el Catón de Almeida Garret t , obra a l cabo de verdadero poeta, 

aunque por entonces le atasen los lazos de la falsa imitación clásica 

y le extraviase el ejemplo de Addison. 

V I I . — . L I T E R A T U R A A P O L O G É T I C A . — I M P U G N A D O R E S E S P A Ñ O L E S D E L 

E N C I C L O P E D I S M O . — P E R E I R A , R O D R I G U E Z , F O R N E R , C E B A L L O S , V A L -

C Á R C E L , P E R E Z Y L O P E Z , E L P. C A S T R O , O L A V I D E , J O V E - L L A N O S , 

F R A Y DIEGO D E C Á D I Z , E T C . , E T C . 

o CONOCE el s iglo X V I I I español quien conozca sólo lo que 

en él fué imitación y reflejo. N o bastan las tropelías oficiales 

ni la mala literatura ni los ditirambos económicos para per-

vertir en ménos de cien años á un pueblo. L a vieja E s p a ñ a vivia, y 

con ella la antigua ciencia española, y con ella la apologética cris-

t iana, que daba de sí granados y deleitosos frutos, no indignos 

de recordarse áun despues de haber admirado en otras edades los es-

fuerzos de San Paciano contra los novacianos, de Prudencio contra 

los marcionitas, palripassianos y maniqueos, de Orosio contra los pe-

lagianos, de San Leandro contra el arrianismo, de San Ildefonso 

contra los negadores de la perpetua virginidad de Nuestra Señora, 

de Liciniano y el Abad Sansón contra el materialismo y antropo-

morf ismo, de Ramón Martí contra judíos y musulmanes, de Ra-

món L u l l contra la filosofía averroista, y de Domingo de Soto, 

Gregorio de Valencia, Alfonso de Castro, el Cardenal Toledo, don 

Martín Pérez de A y a l a , Suarez y otros innumerables contra las 

mil cabezas de la hidra protestante. Justo es decir, para honra de 

la cultura española del siglo pasado, que quizá los mejores libros 

que produjo fueron los de controversia contra el enciclopedismo, 

y de cierto muy superiores á los que en otras partes se componían. 

Estos libros no son célebres ni populares, y hay una razón para que 

no lo sean: en el estilo no suelen pasar de medianos, y las formas, 

no rara v e z , rayan en inamenas, amazacotadas, escolásticas, duras 

y pedestres. Cuesta trabajo leerlos, harto más que leer á Condiliac 

o a Voltaire; pero la erudición y la doctrina de esos apologistas es 
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muy séria. Ni Bergier ni Nonotte están á s u altura, y apenas los 

vence en Italia el Cardenal Gerdil . N o hubo objeccion, de todas las 

presentadas por la falsa filosofía, que no encontrara en algún español 

de entonces correctivo ó respuesta. S i los innovadores iban al terreno 

de las ciencias físicas, al l í los contradecía el cisterciense Rodr íguez: 

si atacaban la teología escolástica, para defenderla se levantaban el 

P . Castro y el P . Alvarado: s i en el campo de las ciencias sociales 

maduraban la gran conjuración contra el órden antiguo, desde lejos 

los atalayaba el P . Cebal los y daba la voz de a larma, anunciando 

proféticamente cuánto los hijos de este siglo hemos visto cumplirse 

y cuánto han de ver nuestros nietos. E n todas partes y con todo gé-

nero de armas se aceptó la lucha: en la metafísica, en la teodicea, 

en el derecho natural, en la cosmología, en la exegésis bíblica, en l a 

historia. Unos, como el Canónigo Fernandez Valcárcel , hicieron la 

genealogía de los errores modernos, siguiéndolos hasta la raíz , hasta 

dar con Descartes, y comenzaron por la duda cartesiana el proceso 

del racionalismo moderno. Otros, como el médico Pereira, convir-

tieron los nuevos sistemas, y hasta la filosofía sensualista y analí-

tica, latamente interpretada, en armas contra la incredulidad; y al-

gunos, finalmente, como Piquér y su glorioso sobrino Forner, resuci-

taron del polvo la antigua filosofía española para presentarla, como 

en sus mejores dias, gal larda y batalladora, delante de las hordas re-

volucionarias que comenzaban á descender del Pirineo. ¡Hermoso 

movimiento de restauración católica y nacional, que hasta tuvo su 

orador inspirado y vehementísimo en la lengua de fuego de aquel 

apostólico misionero capuchino, de quien el mismo Quintana solia 

hablar con asombro, y ante quien caian de rodillas, absortos y mu-

dos, los hombres de a lma más tibia y empedernidamente volteriana! 

L a resistencia española contra el enciclopedismo y la filosofía del 

s iglo X V I I I debe escribirse largamente, y algún dia se escribirá 

porque merece libro aparte, que puede ser de grande enseñanza y no 

menor consuelo. L a revolución triunfante h a divinizado á sus ídolos 

y enaltecido á cuantos la prepararon fácil camino; sus nombres, los 

de Aranda, Floridablanca, Campomanes, Roda , Cabarrús, Quinta-

na viven en la memoria y en lenguas de todos; no importa su mé-

rito absoluto, basta que sirviesen á la revolución, cada cual en su es-

fera; todo lo demás del siglo X V I I I h a quedado en la sombra. L o s 

vencidos no pueden esperar perdón ni misericordia. Vite victis. 

Afortunadamente, es la historia gran justiciera, y tarde ó tempra-

no también á los vencidos l lega la hora del desagravio y de la 
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just ic ia . Quien busque ciencia séria en la España del siglo X V I I I , 

tiene que buscarla en esos fráiles ramplones y olvidados. Más v i g o r 

de pensamiento, más clara comprensión de los problemas sociales, 

más lógica amartilladora é irresistible h a y en cualquiera de l a s car-

tas del Filósofo Rancio, á pesar del estilo culinario, grotesco y de 

mal tono con que suelen estar escritas, que en todas las discusiones 

de las Constituyentes de Cádiz, ó en los raquíticos tratados de ideo-

logía y derecho público, copias de Dcstutt-Tracy ó plágios de Ben-

t h a m , con que nutrió sin espíritu la primera generación revolucio-

naria española, sin que aprendiese otra cosa ninguna en más de 

cuarenta años. 

E n esta historia, que no es de los antiheterodoxos, sino de los 

heterodoxos, no cabe más que presentar de pasada á los primeros, y , 

por decirlo así, ponerlos en lista, para que otro v e n g a y h a g a su 

historia, que será, por cierto, más amena y de más honra para Es-

paña que la presente. Con todo eso, hagamos constar el h e c h o de la 

resistencia y los nombres de los principales adalides, para que no 

imagine nadie que por ignorancia ó por miedo dejaron los católicos 

abandonado y desguarnecido el campo. 

Colocaremos por órden cronológico los nombres de estos apolo-

gistas. S e a el primero D . L u i s José Pereira, portugués de nacimien-

to, según por clarísimos indicios conjeturamos, doctor en filosofía y 

medicina, individuo de la Academia Portopolitana (es decir, de Opor-

lo), el cual leyó en la Médica Matritense de Madrid un Compendio de 

Uodicea, con arreglo á los principios del sistema mecánico, dispues-

tos por método geométrico: obra que áun antes de imprimirse, fué 

reciamente impugnada por muchos escolásticos, y por otros que no 

lo eran del todo, como el D r . Piquér, á quien clarísimamente se 

alude en el prólogo '. Decian que el nombre de theodicea era inaudito 

en E s p a ñ a , y traia cierto sabor de optimismo lcibniciano; que el 

autor era crudamente sensualista (y esto sí que es verdad); que el 

método geométrico y el abuso de neologismos y términos abstrac-

tos comunicaba extraordinaria aridez á la obra, y finalmente, que 

el autor parecía inclinado á sistemas nuevos y extravagantes, como 

1 Theodicea, o !a Religión Natural, defendida contra sus enemi/cos, los antiguos y nuevos 
Philósofos, con demonstraciones MetapAysica! que ofrece el Systema Mcchdnico, dispuestas con 
mètodo geomètrico. Su autor D. Luis Joseph Pereyra, Doctor en l'hilosofia y Medicina, Academiai 
con exercicio de la Real Academia Mèdica Matritense.)' de número de la Portopolitana. Con licen-
cia. En Madrid, cn !a olicina de Pantaleon Aanar, calle del Arenai (1771: esta fecha no consta 
en la portada, pero estí manuscrita en el ejemplar que poseemos), 8 ° , 3t6 paginas sin las de 
la dedicatoria al Conde de Aranda y la introducción uo foliadas. 



el de A s t r u c sobre la generación vermicular del hombre, y que ha-

cia demasiado caudal del nombre de religión y ley natural, muy usado 

por los incrédulos de fuera. E l autor se defendió en un largo prólo-

go, y á decir verdad, leido sin prevención el libro, mucho más pare-

ce bien intencionado que sospechoso, debiendo atribuirse los resa-

bios de mala filosofía á influjos del tiempo, y tenerse la Tkeodicea de 

Pereira por tentat iva poco afortunada, aunque bastante ingeniosa, 

para concordar el sensualismo con los principios de la religión reve-

lada. S u originalidad consiste en haber basado sus demostraciones 

en la anatomía , levantándose a l conocimiento de D i o s desde el co-

nocimiento de la maravil losa estructura del cuerpo humano: lo cual 

no es m á s q u e una aplicación particular del principio general Invisi-

tilia Dci a creatura rnmdi. Por medio de una série de definiciones 

nominales , postulados y proposiciones, dispuestas al modo de la 

geometr ía (y parodiando la Etica de Espinosa), arranca del principio 

de que el cuerpo humano y la villa animal no son ni pueden ser obras del 

acaso, y de que el movimiento no es esencial á la materia, y por gra-

dos v á elevándose al conocimiento de una primera causa y espíritu 

creador y conservador de todas las cosas con providencia suprema y 

perfectísima, sin que la necesidad de su S é r implique necesidad de 

obrar. Combate el error de la eternidad de la materia, que por lo 

que tiene de sucesiva no puede ser eterna, y por lo que tiene de di-

visible no puede ser inmensa, y por lo que tiene de extensa es con-

tradictoria con el pensamiento. Para impugnar á Espinosa, distin-

gue e l ente de suyo (Dios), ente necesario, en quien la esencia, la 

existencia y todas las perfecciones no necesitan de otro ente; y el 

ente por sí que, salva la dependencia de la causa que le produce y 

conserva, no requiere otro sustentante para existir. L a materia 

(añade) no es una con unidad numérica, sino con unidad específica. 

Del optimismo anda muy lejos: sólo admite que el mundo sea óptimo 

relativo para sus fines, no óptimo absoluto; y no ménos dista del 

pesimismo de Robinet en su Física de los espíritus. 

E n ideología anda ménos atinado Pereira que en cosmología, y 

como otros muchos de entonces, se refugia en el tradicionalismo sen-

sualista, af irmando que, recibimos todas las ideas por vía de las sen-

saciones y de los signos articulados, sin los cuales el alma t iene sólo 

una fuerza, pasiva: los cuales signos se aprenden y reciben de la tradi-

ción social, por c u y a corriente se remontan á una inspiración ó reve-

lación primitiva. 

Poca ó n inguna influencia ejerció este libro, sin duda por la ari-

dez extraordinaria de su forma y por el perverso castellano en que 

está escrito, aunque no pueden negársele fácil encadenamiento y 

austero rigor lógico. Hoy mismo es uno de los libros más raros y 

desconocidos del siglo X V I I I . No tanto el Philoteo 1 del P . Rodrí-

guez , cisterciense del monasterio de Veruela . L a mayor y mejor 

parte de este libro es respuesta á las objecciones de los naturalistas 

incrédulos. E l autor, aunque monje, no era profano en tales mate-

rias, y bril laba, sobre todo, como anatómico y i isiologista. S u Pa-

lestra crítico-médica y su Nueso aspecto de teología moral ó Paradoxas 

plúsico-teológicas, muy elogiados por el P. Fei jóo y por Martin Mar-

tinez, dán derecho á contarle entre los más atrevidos renovadores 

del método experimental, y entre los padres y progenitores (al igual 

de Foderé) de la medicina legal , que le debió positivos adelantos, 

como lo evidencian sus famosas disertaciones sobre la operacion ce-

sárea, sobre las pruebas de la virginidad y sobre el maleficio. Si de 

algo pecaba, era de 'audacia , por lo cual anduvo vigilante con sus 

escritos la mano expurgadora del Santo Oficio. 

E l P . Rodríguez, pues, fogoso experimentalista, y más avezado á 

las mesas de disección que á las controversias de las á u l a s , em-

prendió la refutación'analítica de las teorías heterodoxas en la parte 

que él mejor conocía, y lo hizo en forma de diálogo entre dos libre-

pensadores y dos católicos. L a traza del Philoteo es amena, y el es-

tilo vigoroso, original y no aprendido ni copiado, aunque no exento 

de neologismos y redundancias. S u s teorías físicas no satisfacen 

hoy, pero eran las más avanzadas de su tiempo, y dentro de ellas 

razona con gran desembarazo, y perfecta noticia no sólo de lo que 

habían dicho los enciclopedistas, sino de cuanto se contenía en los 

libros ingleses de Burnet, W o o d w a r d , W i s t h o n , etc, de donde ellos 

sacaban sus argumentos. Demostrar las causas finales por el espec-

táculo del Mundo es el objeto principal del Philoteo: de aquí que en 

él ocupe largo espacio la indagación de los principios naturales, y 

la teoría de la Tierra . E l autor dista loto coelo de las formas aristo-

té l icas , y ningún moderno descubrimiento le arredra, antes en to-

dos v é mayor confirmación de la verdad de las Escrituras. «Lo que 

1 El Philoteo en conversadtma del Tiempo, escritas por el R. P. M. Don A nlonio loseph Ro-
dríguez. Mongo Cislercicnsc en el Real Monasterio de Santa .Varia Je fíemela: Doctor en Sagra-
ja Theotogía; Consultor de Cdmara del Serenísimo Señor Infante Don Luis; Theologoy Examina-
dor de la Nunciatura; Examinador Sinodal del Arzobispado de Toledo y de los Obispados de Ta-
razona y Jaca; Socio de las Reales Academias de Sevilla, Matritense y Portopolttaiia, etc. Dedicadas 

d Jesu- Christo, Hijo de Dios vivo En Madrid: en la Imp. Real déla Gacela. Año MDCCLXXVI. 
Dos lomos en 4.", el primero de XIV más 39S páginas y el segundo de 5uó. 



inmediatamente se deduce de los textos (dice) es el d o g m a de la 

creación: esto era necesario, y por eso está claro en las S a g r a d a s 

Letras . L o demás quedó para la investigación humana, pero con al-

tísimo designio, y propio de una Providencia eterna. Quiso, c o m o 

nos lo manifiesta la experiencia, que de siglo en s iglo y de año en 

ano, fuesen presentándose motivos nuevos, que prueben y confirmen 

la Sabiduría y Omnipotencia en los descubrimientos f ísicos, astro-

nómicos y anatómicos» ' . 

¡Hermosas y sapientísimas palabras que nunca debe apartar de los 

ojos el naturalista católico! ¿Cómo la verdad ha de ser contraria á la 

verdad, ni la luz á la luz? Aunque sólo ésto contuviera el Phikteo, 

por sólo ésto merecería vivir . 

Pero lo merece además por la varonil y desenfadada elocuencia con 

que todo él está escrito, y por la fuerza sintética y condensadora con 

que el autor demuestra el órden admirable del universo, sin salir un 

punto del terreno de la observación. Acérrimo enemigo de los neptu-

nianos, más bien se inclina al sistema piutónico, aunque procura filo-

sofar sin prevención de escuela, con datos empíricos que nadie re-

chaza. E n lo máximo y en lo mínimo ve las huellas del Hacedor. Sa-

luda el glorioso advenimiento de la química, que y a comenzaba á 

madurar en las retortas de Fourcroy y Lavoisier. . L a filosofía está 

hoy dividida en muchos ramos: es menester recorrerlos todos, para 

ver y palpar las obras de la creación, porque todos concurren á en-

senarnos lo que hay en la entidad más pequeña la verdadera físi-

ca es contraste palpable de los sueños de epicúreos, cartesianos y 

cuantos filósofos compusieron el mundo por sólo el movimiento ca-

sual de una materia vaga y homogénea». 

Así para el P . Rodríguez, cada adelanto y cada triunfo del espí-

ritu humano, cada nueva ciencia que aparece, cada experimento 

cada descomposición química es un himno de gloria al Creador, una 

lengua de fuego que publica sus maravillas. Con tan ámplio espíritu 

esta hecha su apología: los lunares que tiene, lunares son y vacíos y 

errores de la ciencia de entonces: á nadie se le puede exigir que se 

adelante a su siglo: harta gloria suya es no haber rechazado por te-

mor ningún descubrimiento. Si en algunas cosas no le satisfacen los 

principios de Newton, tampoco satisfacen hoy en lo que tienen de hi-

potét.co y sistemático, que él distingue cuidadosamente de la certe-

z a de los cálculos del gran geómetra inglés, pudíendo decirse que en 

esto, mas bien se muestra adelantado que atrasado respecto de los 
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newtonianos fanáticos, c o m o Voltaire y Mad. de Chatelet , para quie-

nes el libro de los Principios era como las columnas de Hércules del 

espíritu humano. D e los torbellinos de Descartes y de su concepción 

del mundo es declarado enemigo, y no ménos de la pluralidad de 

mundos y habitación planetaria, tal como Fontenelle la habia defen-

dido, aunque buen cuidado tiene de advertir que la rechaza por ra-

zones físicas, y que entendida tal opinion como debe entenderse, y con 

las cortapisas y l imitaciones que la nulidad de la observación y las 

reglas del buen sentido imponen á la más desaforada fantasía, no 

riñe con la fé y puede propugnarse sin recelo. 

Aunque el argumento de las causas finales y la impugnación del 

panteismo, del materialismo y de todo sistema de c iega causalidad 

llenan la mitad del Phikteo, tampoco merece olvido la otra mitad, 

en que se discurre contra los deístas sobre la autenticidad de los li-

bros del Pentatèuco, las pruebas de la revelación, los milagros y las 

profecías y la concordia de los Evangel ios . Mucho h a adelantado la 

exegésis bíblica: otras son hoy las objeciones y otras las respuestas: 

no impera y a Voltaire , sino Strauss y la escuela de T u b i n g a ; mas para 

los reparos pueriles y las insensatas facecias del Diccionario filosófico y 

de la Biblia al fin explicada, (monumentos de la más crasa ignorancia 

en las cosas de la antigüedad oriental) bastante medicina eran las con-

tundentes réplicas d e l P . Rodríguez. Admit i r la existencia de un Dios 

personal y negarle toda relación con las criaturas: confesar su sabi-

duría y providencia infinitas, y poner en duda la posibilidad y necesi-

dad d é l a revelación: e n t r a n e por las Escrituras negando á bulto cuan-

to les parecía extraordinario y milagroso: hablar á tuertas y á dere-

chas de indios, chinos y persas, y de su remotísima antigüedad y a l ta 

sabiduría: plagiar remiendos del pirronismo histórico de B a y l e : soñar 

que Moisés fué la misma cosa que B a c o ó que Prometèo (vergonzo-

so delirio de Voltaire): imaginar que Esdras falsificó los libros de 

la L e y despucs del cautiverio babilónico: tener por cosa baladí la ja-

más interrumpida y siempre incorrupta trasmisión de las Escrituras 

en la S inagoga: ver en el Génesis imitaciones y - c o p i a s de Sanco-

niaton y hasta de Platon: cortar y rajar á roso y velloso en los tex-

tos hebreos sin conocer siquiera el valor de las letras del alefato (como 

ni Voltaire ni casi ningnno de los suyos le conocía), y despues de ha-

ber mostrado soberano desprecio al pueblo judío, ir á desenterrar 

del fárrago talmúdico y del Toldo'. Jesu las más monstruosas inven-

ciones para contradecir el relato evangélico: tal era la ciencia petu-

lante y vana de los deístas y espíritus fuertes de la centuria pasada. 



¿Qué extraño es q u e algo de esta ligereza se comunicase á sus im-

pugnadores, y que e l mismo P . Rodríguez pecase de nimia creduli-

dad, dando por b u e n a s las inscripciones del A lcazaba de Granada, 

que forjó Medina Conde, y trayéndolos por monumento legitimo y 

sincero del crist ianismo español de los primeros siglos? 

Célebre más que Rodríguez y que ningún otro de aquellos apolo-

gistas, pero no tan leido como corresponde á su fama, á la grande-

za de su saber y entendimiento, y al fruto que hoy mismo podemos 

sacar de sus obras, es el jeronimiano Fr. Fernando de Ceballos y 

Mier ' , g lor ia de la Universidad de Sevilla y del monasterio de S a n 

Isidro del C a m p o , refugio en otro tiempo de herejes, y en el s iglo 

pasado morada del más vigoroso marti l lo de ellos, á quien Dios crió 

en estos miserables tiempos (son palabras de Fr . Diego de Cádiz) para 

dar á conocer á los herejes y reducir stis máximas á cenizas. S u vida fué 

una continua y laboriosa cruzada contra el enciclopedismo en todas 

sus fases, bajo t o d a s sus máscaras, así en sus principios como en 

sus más remotas derivaciones y consecuencias sociales, que él vió 

con claridad semiprofética (perdónese lo atrevido de la expresión) y 

denunció con generoso brío, sin que le arredrasen prohibiciones y 

censuras láicas, ni destierros y atropellos cesaristas. Guerra tenaz, 

sin tregua ni descanso, porque el P . Cebal los estuvo siempre en la 

brecha, y ni él se h a r t ó de escribir, ni sus adversarios de perseguirle 

i Nació en Espeja, provincia de Cádiz, e l , de Setiembre de 1 7 3 j . Era de oriundea montañe-
sa por parte de padre y de madre. A los vei ntídos años se graduó de doctor en Teología, Dere-
cho y Cánones por la Universidad de Sevilla. Al poco tiempo, como movido por sobrenatural 
vocación, entro monje en San Isidro del Campo ( ! ; de Marzo de ijSS). En su comunidad fué 
espejo de v ir tudes , asombro de saber: prior observantisimo y muy celoso de la p u r é « de la 
regla asi como del esplendor artístico de su convento. Melancolías 'y disgustos ocasionados por 
persecuciones ó intolerancias d é l o s ministros regalistas aceleraion su muerte acaecida en 
i "de Mar,o de 1S03. Allanado y profanado por el huracan revolucionario de nuestros di .s 
aquci artístico convento de Santiponce (sepulcro de Guzman el Bueno), trataron alsunos buc-
"08 patríeos y literatos sevillanos de salvar de pérdida y olvido seguros los restos del 
I . ( . ca l los , y asi se h i » en |G de Abril de tS63. exhumándolos solemnemente y trasladándo-
loscon pompa lunebre i la íBlcsia déla Universidad de Sevilla, donde descansan los restos de 
Anas Montano, de Argut io .de Rodrigo Caro y de ouo» sábios varones andaluces. 1.a Dipu-
tación Arqmxlogim de Sevilla, d la cual se debe en primer t í tmino el acto patriótico de la tras-
lación, costeo además la edición de una obra inédita del P. Ceballos U Sidonia Bélica ó dúer-
Ijnon acerca del M> de la colonia Asido y edledra episcopal Asidonense (Sevilla, con no-
ticia-. biograhcas del autor, recogidas por el laboriosísimo bibliotecario de la Universidad de 
Scviha. I). Juan José Bueno, cuya reciente pérdida lloran los buenos estudios 

l.as obras del P. Ceballos iueron innumerables, perocasi todas yacen manuscritas en poder 
del Sr. Carbonero y Sol. Todas, etcepto la Sidonia, la lldlica (que quedó incom i.lcta), la Diser-
tación sobre el culto de S„n Gregorio, patrón de Alcald del Rio, y algún otro estudio aro otoló-
gico o de- .„ .„en, piadosa, son refutaciones más ó ménos analíticas y directas de las teorías 
heterodoxas, y por consiguiente c: autor se repite mucho. Yo creo que la mayor parte de esa, 
obras que luego mencionaré) entraban como otros untos capítulos en el primitivo c inmenso 
plan de La I-alsa Ulosofia. aunque hoy las veamos desligadas y sueltas. 

á muerte. S u obra apologética (llamemos así al conjunto de sus es-

critos) es de carácter enciclopédico, porque no dejó de acudir á to-

dos los puntos amenazados, ni de cubrir y reparar con su persona 

todos los portillos y brechas por donde cautelosamente pudiera des-

lizarse el error. La Falsa filosofía, si estuviera acabada, seria una anti-

enciclopedia. Junta en fácil nudo el P . Ceballos dos aptitudes muy di-

versas: el talento anal í t ico, paciente y sagaz que no deja á vida 

libro de los incrédulos, y la fuerza sintética que, ordenando y tra-

bando en un h a z todos los desvarios que venian de Franc ia , y mos-

trando sus ocultos nexos y recónditas afinidades, dando, por decirlo 

así, á los sistemas heterodoxos cierta lóg ica , consecuencia y unidad 

que muchas veces no sospecharon sus mismos autores, levanta en 

frente de ellos otra síntesis suprema, expresión de la verdad católica 

en todos los órdenes y esferas del humano conocimiento, desde la 

ontologia y la antropología hasta las últimas ramificaciones de la 

ética y del Derecho natural y de gentes. T o d o , hasta la pedagogía, 

hasta la estética, entra en el inmenso Cosmos del P . Ceballos. ¡Cuán 

grande nos parece su j igantesco desarrollo de la idea del orden, 

cuando nos acordamos de aquella filosofía volteriana, cuyas profun-

didades estribaban en tal cual dicharacho soez sobre las lentejas de 

E s a ù ó el harem de Salomon! 

Por razones que luego se dirán, muchas obras del P . Ceballos 

quedaron inéditas, y así no g o z a m o s hoy ni su Análisis del Emilio ó 

tratado de la educación, de J. Jacobo Rousseau, ni su Exámen del libro 

de Beccaria sobre los delitos y las penas (que motivó la condenación in-

quisitorial del mismo libro), ni sus Noches ile la incredulidad, ni sus 

Causas de la desigualdad entre tos hombres, ni s u impugnación de El 

deismo extático, ni su Ascanio ó discurso de un filósofo vuelto á su cora-

zon, ni sus apologías y defensas, ni lo que trabajó contra el tratado 

de Educación claustral del P . Pozz i y contra el juicio imparcial de 

Campomanes. Todo este tesoro es aún inédito y de propiedad par-

ticular. 

Pero todo ello cede ante la obra m a g n a del P . Ceballos, La Falsa 

filosofía, crimen de Estado, de la cual poseemos impresos seis abulta-

dos volúmenes, que apenas componen la mitad de la obra, á j u z g a r 

por el aparato del tomo primero. N o es el estilo del P . Ceballos 

acendrado ni muy correcto, pero sí fácil y abundante, á la vez que 

récio y de buen temple, como de quien trata altas verdades, atento 

sobre todo á la sustancia de las cosas. «Una erudición criada al 

fresco (dice él mismo) y en lo húmedo del ócio, aunque crezca, crece 



como una planta regalada y tierna. T o d a se vá en fol laje, en gra-

cias, en flores, pero no sabe sufrir un sol ó un cierzo tropieza 

en una coma, pierde un mes en rodear un período ó en acabar un 

verso; la desconcierta una expresión fuerte; la asombra ó la escan-

daliza una licencia varonil , y la desmaya la v is ta de un objeto sèrio 

y pesado» 

El principal fin del P . Ccballos, que publicó su libro en 1774, 

muchos años antes de ver desencadenada la revolución francesa, 

fué mostrar la ruina de las sociedades, el al lanamiento de los pode-

res legítimos, el desorden y la anarquía, como último y forzoso tér-

mino de la invasión del naturalismo y del olvido del órden sobre-

natural, así en la ciencia como en la vida y en el gobierno de los 

pueblos. Corrieron los t iempos, y la revolución confirmó y sigue 

confirmando con usura los vaticinios del monje filósofo. 

Un libro 110 menor que la Falsa filosofía fuera necesario para re-

correr y examinar de nuevo las mil cuestiones metafísicas, éticas, po-

líticas y sociológicas (como ahora bárbaramente dicen) que allí se re-

mueven, y que son en sustancia las mismas que hoy agitan los espí-

ritus y sil-ven de m a n z a n a de discordia entre incrédulos y apologis-

tas. E l P. Ceballos sacó la polémica teológica de los ruines términos 

I La Falsa Filosofia, ò ei Ateismo. Deismo, Materialismo, y damas nuevas seetas, convencidas 
de crimen de estado contra los Sol-eraros y sus Regalías, contra los Magistrados y Potestades legi-
timas. Se combaten sus mdximas sediciosas,]- subversivas de toda Sociedad,y aun de la Humanidad. 
Tomo primero. Aparato, que contiene avisos y prevenciones para dicha ocra, escrita por Fr. Fer-
nando de ZcvaUta, Mongo Gerónimo del Monasterio de S. Isidro dei Campo. Segunda Impresión 
Con privilegio y las licencias necesarias. En Madrid. Er. la imprenta de D. Antonio de Sandia 
Aito de 177Í. 4,6 402 páginas sin las de preliminares ¿ Índices. 

-Libro primero. Umide se combaten las varias hypótcsis y principios sediciosos de los Ateístas, 
Denlas, Fatalistas, Naturalistas y demás pretendidos filósofos. Tomo segundo. Un Madrid en la 
imprenta deb. Antonio de Sancha. Año de : 774. 358 más 96 páginas foliadas, sin lai de preli-
minares y fines. 

-Continuación y conclusión de! libro primero, donde se combaten los principios de ¡os Naturalis-
tas, contrarios i ia Religión Christiana y d la paz y felicidad humana. Torno tercero (Por el 
mismo antor y en el mismo año. ) 5o8 páginas. 

-Libro segundo. Donde se combaten las máximas sediciosas de los Pseudo- filósofos y ¡os otros 
mpms¡ y se convencen por las mismas sediciones que han camodo contra los principes y 'gobiernos 
1 Omo cuarto. Madrid, por Sancha, 177.5. 372 páginas. 

-Conlinuaehn del libro segundo, donde se descubre más el quadro de las turbaciones y ruinas 
de listados causadas por dichos impíos: y se combaten sus especiales mtí&t contrarias ¡i las Re-
galías de criar Magistrados, hacer leyes, decretar la guerra contra los enemigos extraños y pro-
nunciar sentencias capitales contra los reos de adentro. Tamo quinto Un Madrid. En la Ì,'„creala 
de Amonio Fernandez. Año de 1775. 38S páginas. 

Conclusión del libro segundo, donde se dhiean las cavilaciones sangrientas de ¡os falsos filóso-
fas contra la ¡ida de los Principes: se desvanecen sus calumnias contra la Religión Ca'l'óliea- r 
muestran las ventajas de ésta para cualquiera forma legítima de gobierno. Se desala el problema 
de a grandeza de la Monarquía de España; ; se vé que, 4 pesar de los limites puestos por los fló-
sojos.urapor la Religion.yno por la Urania, como ellos fingen. Tomo sexto. Madrid, cor Fer-
nandez, 1-76. 383 páginas. ' 

en que solían encerrarla los sectarios de la Knciclopedia; generalizó 

las proposiciones y los argumentos, y dejó prevenidas armas de buen 

temple y acerado corte, no sólo contra los volterianos de aquella 

centuria, sino contra sus hijos y nietos de ésta. Aquí baste dar su-

cinta idea del plan de tan grandioso libro, ménos expuesto á enve-

jecer que ningún otro de aquella edad, por lo mismo que en él se d á 

grande importancia á la fase polítíca de lo que l laman ahora proble-

ma ó crisis religiosa sus gárrulos adeptos y sustentadores. 

Comienza el P . Cebal los por indagar el origen, historia y progre-

sos de los l lamados Deístas, Libertinos, Espíritus fuertes y Free-thinkers. 

N o se detiene en los socinianos, ni siquiera en el espíritu de libre 

exámen derramado por la R e f o r m a : v á más al lá , los encuentra ex-

presos en la Sagrada Escritura, condenados en el ISclesiasíes y en 

Job: los sigue en Grecia, indaga las fuentes del atomismo de D e m ó -

crito y de Epicuro, y las sucesivas evoluciones del material ismo, 

hasta que l lega á R o m a y se formula en los valientes versos de L u -

crecio, y muestra cómo despues del cristianismo sobreviven y fer-

mentan estas reliquias de la impiedad antigua, y cómo al través de 

Gnósticos, Maniqueos y Albigenses van descendiendo por la turbia 

corriente de la Edad .Media, hasta el siglo X V I , en quo dan razón 

de sí por boca de Pomponazz i . Desde entonces es fácil seguir á sus 

secuaces, ora broten dentro del protestantismo llamándose unita-

rios, ora los engendre en Francia la perversión de las costumbres 

y de las ideas, con el apodo de libertinos. 

¿Conviene impugnar estas sectas? N u n c a más que en el s iglo X V I I I , 

por lo mismo que el desórden ha llegado al colmo, y que parecen 

acercarse los tiempos apocalípticos. Pero si la empresa es grande y 

útil, también es árdua, porque negando los adversarios la autoridad 

de las Sagradas Escrituras, y los fundamentos de toda racional filo-

sofía, no es fácil hallar campo neutral en que entenderse, y por otra 

parte ellos esquivan todo acometimiento sério, contestando con bur-

las y cuchufletas á los más acerados dardos de la lógica. ¿Qué recurso 

queda? Ex fructibus eorum cognoscetis eos: mostrar á los Príncipes y 

magistrados el gérmen de disolución social oculto en esas doctrinas, 

denunciarlas como sediciosas y trastornadoras del público reposo, 

enemigas no sólo de Dios , "sino del principio de autoridad en el ór-

den humano, y de las bases en que descansan la propiedad y la fa-

milia. N o se esquiva, por eso, la controversia especulativa; antes, 

al contrario, por ella h a de empezarse, y ella h a de ser el funda-

mento de todo. L a Religion nada tiene que temer de la filosofía, al 



paso que la filosofía, cuando se quiebra los dientes en el dogma, aca-

ba por condenarse á sí m i s m a , y muere suicidada (como hoy la mala 

metafísica en frente de los positivistas). Pleniores haustus ad religiones 

redúcete. E l ateísmo y el verdadero espíritu filosófico son incompati-

bles, y el mayor fruto de la sana filosofía es hacer dócil el ánimo y 

fácil el acto de creer. L a razón en estado de salud es naturaliler 

chnstiana y aspira á reducir sus ideas á um simplicidad perfecta., d mía 

regla simple, fiel y reda, que jamás discorde ni se mude, y cuanto ella sea 

más una, y nosotros estemos más unidos á ella, más nos acercaremos 

á la verdad primera inteligible. E s t a tendencia á la unidad lógica 

pone y a el entendimiento á las puertas de la religión, y le hace sus-

pirar por una lumbre soberana que aclare los misterios y arcanos de 

la naturaleza, y por la cual los mismos filósofos gentiles anhelaron. 

\ s. por los frutos se conoce el árbol , ¿qué pensar de esa falsa 

filosofía, que lejos de ser maestra de la disciplina y de las costum-

bres, inventora de las sábias leyes y de la v ida sociable (como aque-

lla de la cual hermosamente dijo Cicerón en las Tusculanas : tu dissi-

Patos kommes tn societatem vitae conwcasti, tu eos primo Ínter se domi-

cilus, deinde conjugas, tum Hüerarmn el vocum commmkaiime junxistí!, 

arruina con el principio util itario el fundamento del deber y de la 

ley l lama á la rebelión á los pueblos que primero h a corrompido qui-

tándoles la esperanza y el temor de otra v ida, disuelve los lazos del 

matrimonio y de la famil ia , l lega á defender por boca de oscuros so-

fistas franceses la pol igamia, el infanticidio, la exposición de los hi-

jos y hasta la antropofagia (de todo hubo ejemplos en el desbor-

damiento intelectual del s iglo pasado), hace en el Sistema de la Natu-

raleza la apoteosis del suicidio, reduce al interés personal v a l egois-

m o os fines y causas de las acc iones virtuosas, relega á los pobres 

y a los siervos la humildad, la resignación, la sobriedad, el agra-

decimiento y otras modestas virtudes cristianas, y destierra la ben-

dita eficacia y el escondido venero de consolaciones de l a o r a c í o n 

. C S " , ¿ " 0 S f u n e s t a , a l i c e n c i * filosófica al progreso de las cien-

cias y de las artes, que nada g a n a n con el la sino tejer hilos sutiles 

de arana, ó arderse en cuestiones vanas de las que agotan el enten-

dimiento o le distraen errante y v a g o de una á otra parte, sin fé 

m certeza, ni asiento en nada, hasta caer en la degradante impo-

tencia del solitario escepticismo. ¿Ni qué esperan las ciencias de una 

filosofía que en lo teológico empieza por negar el objeto de la misma 

ciencia; que en metafísica r e c h a z a todos los universales, toda idea 

abstracta, y general: que en física excluye la aver iguación 'de las 

causas de la composición de los cuerpos y nada sabe de las leyes del 

universo? ¿Qué moral ni qué leyes caben en una secta que comienza 

por negar la libertad humana? Y finalmente, hasta la historia se vi-

cia cuando a l espíritu crítico sustituye el espíritu escéptico; y h a s t a 

las amenas letras languidecen y mueren con una elegancia afectada 

y sin jugo , cuando les falta el calor de las grandes ideas. 

E c h a d a s así las zanjas de la obra, procede el P . Cebal los á im-

pugnar los principios ateológicos, demostrando: x.°, la existencia de 

Dios contra los ateos; 2.", Dios creador y rector del universo, con-

tra los deístas y materialistas; 3.°, Dios salvador y glorificador del 

mundo, contra los naturalistas de todo género y negadores de la reve-

lación. E l segundo tomo es un excelente tratado de teodicea: el ter-

cero está sacado todo de las entrañas de la más exquisita teología 

positiva. N o es posible dar en pocas palabras idea de tanta riqueza, 

y de la novedad con que están remozados argumentos en sí vulgares 

como el del consenso común, el de la idea del sér perfecto, el de la 

nocion de la verdad, el de lo necesario y contingente, el de la razón 

suficiente. A l P . Cebal los le era familiar cuanto razonamiento se 

habia presentado contra los ateos, desde San Anselmo, Santo T o -

más y Sabunde hasta Descartes, W o l f , Samuel Ciarcke y un cierto 

Canzio (que ha de ser el teólogo wolfiano Israel Cans, más bien que 

el famoso filósofo de Koenisberg, autor en sus mocedades de una di-

sertación de existentia Dei), pero todo sabe asimilárselo y hacerlo doc-

trina propia, mostrando á la vez erudición filosófica inmensa (y más 

de otros autores que de escolásticos) y gallardía de pensador firme y 

agudo. L a cual brilla sobre todo en s u nueva teoría del espacio, que 

él no l lega á reducir á una categoría del entendimiento como Kant, 

pero que considera como cosa incorpórea é inmaterial, aunque real , 

como »el inmenso espíritu donde todos nos movemos, vivimos y es-

tamos, no como partes ó modos de una sustancia infinita, sino c o m o 

sustancias particulares y creadas L a idea del espacio no indica 

extensión, sino sustentación de lo extenso. E s t e pneuma ó sér espiritual 

está fuera y dentro de nosotros, nos toca y nos penetra íntimamente: 

es, en fin, la misma inmensidad de Dios». L o s gérmenes de esta opi-

nion, más especiosa que sólida, están en N e w t o n y en Ciarcke. No 

so le ocultan al P . Ceballos los inconvenientes, pero responde que 

no admitiendo en el espacio cantidad ni materia, y no suponiéndole 

extenso sino inmenso, está salvado el resbaladero del espinosismo, 

ó el riesgo no menor de materializar, como lo hacia N e w t o n , uno de 

los atributos divinos. 



Ménos origina!, aunque extensa y nerviosa, es su refutación de ia 

Ética de Espinosa, hecha toda á la l u z del principio de contradicción, 

y quizá erró en no ir derechamente á la raíz del árbol, es decir, á la 

mala definición de la sustancia y del ente, fijándose más bien en las 

internas contradicciones que resultan de juntar en D i o s espíritu y ma-

teria, ó de suponer sus atributos infinitos por una parte, y por otra 

finitos y l imitados. S i Dios es suficientísimo para sí mismo de todas 

maneras, áun dentro de la concepción espinosista, ¿no implica tam-

bién contradicción el suponer la creación necesaria y no obra libre 

del poder divino? 

Con no ménos ingénio están desarrolladas las pruebas filosóficas 

de la Providencia contra los deístas: y a la del orden, fundamento de 

la verdad metafísica: y a la de la conservación y duración de las es-

pecies, permaneciendo en sus semil las la virtud ó fuerza de la acción 

de Dios, que les dió el sér primero: y a la de la necesidad del mal me-

tafisico en el sistema del universo, como que es mera limitación ó 

defecto inherente al sér de toda criatura. 

«Sin religión, seria el hombre una especie sin diferencia, y hubiera 

quedado manca en él la Providencia sapientísima;» dice el P . Ceba-

llos, que de buen grado le definirla animal religioso ó capaz de reli-

gión, aún más que animal racional, y a que Lactancio y otros conce-

den -racionalidad á los brutos, y del conocimiento todos convienen 

en que es grado genérico, aplicable á la noticia de lo sensible y á la 

noción de lo abstracto. Sin religión, fuera el hombre mucho más in-

feliz que los brutos, por lo mismo que es más perfecto, y que son al-

tísimas é insaciadas sus aspiraciones á la verdad y a l bien. Pero, 

¿bastará la religión natural? Y ante todo, ¿qué ,cosa es la religión 

natural? L a que los filósofos predican dista tolo coelo de aquella anti-

g u a ley natural, en que los Patriarcas vivieron, y que se l lamaba así, 

no porque les faltase l u z de lo sobrenatural, directamente recibida 

de la primitiva tradición y de influjos y comunicaciones divinas, ni 

porque careciese de cultos, ceremonias y preceptos legales, sino por-

que no estaba escrita, como lo estuvo despues entre los hebreos. 

Y como aquella fé y esperanza de los antiguos Patriarcas miraba á 

Cristo como á su término, ¿qué cosa más absurda que querer escu-

darse con ella los adversarios de la divinidad de Cristo y de todo 

d o g m a que trasciende de lo natural? 

¿Y por qué se l laman racionalistas (prosigue el P . Ceballos, á quien 

v a m o s compendiando á nuestro modo), cuando siendo la ciencia el 

fin del ejercicio de la r a z ó n , no quieren subyugar su entendimiento 

á la fé por algunos instantes, para merecer saber y comprender siem-

pre? ¿En qué estudio no se comienza por el asenso al maestro y la 

fé humana? ¿No es siempre mayor el número de las cosas creídas 

que e l de las sabidas? ¿No ponderan á cada paso los filósofos las fla-

c a s fuerzas de la razón, y muchos desconfían en absoluto de ella? 

Más ciencia descubre la noche de la Jé que el dia humano. L a fé levanta & 

la razón sobre su esfera natural, á la manera que el telescopio acre-

ce el poder y el alcance de la vista. N o es antirazon, sino ante y so-

bre razón. ¿Por las impresiones de nuestros sentidos queremos ar-

güir al que los hizo? Quien arroje el telescopio, no verá los miste-

rios del cíelo; quien prescinda de la revelación, nunca entenderá el 

misterio de las cosas , ni alcanzará á rastrear las maravil las del 

plan divino. Además, la filosofía es insuficiente para la virtud y 

para la práctica de la vida; no ataca la raíz de la concupiscencia, 

vestigio del pecado original; carece de sanción eterna, ó no tiene 

en qué fundarla; á lo sumo, y prescindiendo de sus contradicciones, 

convencerá el entendimiento, pero no moverá la voluntad, ni sanará 

el corazon, ni dará á los hombres la paz que sobrepuja á todo sen-

tido, la alegría y gozo del Espíritu Santo, el espíritu de verdad y 

santificación, que graciosamente se nos comunica por los Sacra-

mentos. ¡Qué repentina y ef icaz m e t a m o r f o s i s la que obró la Reve-

lación en el mundo antiguo! ¡Cómo se realzó la naturaleza humana! 

E s digno de leerse lo que el P . Cebal los dice de las expiaciones y 

de los sacrificios, adelantándose á Saint-Martin y á José de Maistre, 

y sin extremar como ellos las cosas por amor á la paradoja. L a 

sangre de Cristo que no se corrompe, sino que á cada instante se 

ofrece, v ino á librar á nuestra especie del duro tributo de sangre, 

que debia por el primer pecado. 

E n el primitivo plan del P . Cebal los no entraban las pruebas de 

la religión revelada; pero Campomanes le aconsejó que las añadie-

ra, y él lo h izo , viniendo á formar una especie de demostración 

evangélica, semejante á la de H u e t , y basada toda en argumentos 

históricos y morales. L o s testimonios humanos no certifican la pa-

labra divina, pero confunden la incredulidad, y no pueden susti-

tuirse ni con el i luminismo fanático ni con la demostración geomé-

trica y a priori. Redúcese toda la demostración á dos puntos: i . ° 

Probar que Dios habló lo que creemos, á los fieles con profecías, á 

los infieles con señales y milagros. 2." Probar que es manifiesta 

la verdad de lo revelado. Y a lo dijo San Agust ín contra los Mani-

queos: Urnm, cum dicis Spiritum Sanctum esse qui loquitur; et alterum, 
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cum dicis manifestum esse quoi loquitur. D e aquí un tratado sobre los 

caracteres del milagro (causa, utilidad, perfección, m o d o , medios y 

fin) y sobre el si lencio de los ant iguos oráculos, impugnando á V a n -

Dale y Fontenel le , que negaron en ellos toda intervención demonia-

ca, suponiéndolos t rápa la y embrollo de sacerdotes, y otro sobre e l 

cumplimiento de l a s profecías, especialmente de las mesiánicas, y 

sobre las notas de la verdadera y falsa profecía, asunto muy bien 

tratado por el D r . H o r o z c o y Covarrubias, Obispo de Guadix , en el 

s iglo X V I . 

Hemos l legado á la s e g u n d a parte de la Falsa filosofía: en ella el 

objeto del P . Cebal los es demostrar que, lejos de ser los pareceres 

incrédulos vanas especulaciones sin consecuencia, son errores perni-

ciosísimos para el bienestar de la república, y fecundo semillero de 

máximas anárquicas, aún peores que el temor supersticioso y la ni-

mia credulidad. A l ateísmo en el universo corresponde la anarquía 

en el E s t a d o , ó la obediencia forzada á una estúpida ó ilustrada ti-

ranía: pestes a m b a s del género h u m a n o , como y a advirtió el mismo 

B a y l e . E l ateísmo es declaración de guerra contra la sociedad y la 

just ic ia; y quien la hace , queda en la categoría de enemigo público, 

y de bajel armado en corso contra el órden social, sin distinción de 

imperios ni formas de gobierno. ¿Qué pabellón amparará al pirata? 

Negada la Providencia divina, ¿dónde buscar la finalidad de todo 

poder h u m a n o , público ó doméstico? ¿Dónde la razón y el funda-

mento del derecho? ¿ A c a s o en el supuesto estado de la naturaleza, 

del cual salieron los h o m b r e s por el influjo de la fuerza ó por las 

blandas cadenas del soñado pacto social? N i Hobbes, ni Rousseau, ni 

siquiera Montesquieu, resuelven el problema. Negada l a libertad hu-

mana, se destruye el sujeto de los gobiernos, que es el ciudadano 

libre; ni queda en pié ley c iv i l , que pueda l lamarse vínculo obligato-

rio. ¿Qué sentido t ienen en un sistema materialista y fatalista las 

palabras conciencia moral y motivos de las acciones humanas? ¡Tiem-

pos miserables aquel los del s i g l o X V I I I , en que (como dice el D e a n 

Swift) habían l legado á tenerse por prejuicios de educación todas las 

ideas de justicia, de piedad, de amor á la pátria, de divinidad, de 

vida futura, de cielo y de infierno! Por eso el P . Ceballos, con pro-

fundidad de vidente, á v is ta de los primeros tumultos y chispazos y 

de los vários motines q u e precedieron de lejos í la revolución fran-

cesa, declara punto por p u n t o la calamidad inminente, y anuncia 

la interna descomposición q u e hoy vemos, de la naciente democra-

cia americana, y tiene p o r inef icaz todo remedio que no sea volver 

á entrar, gobernantes y gobernados, por las vías del santo temor 

de Dios: filosofía eterna aunque parezca vulgar y de v i e j a s , por-

que ¿qué cosa más vieja y vulgar que la verdad? Escribíase ésto 
e " 1 7 7 5 

¿Pero bastará cualquier especie de religión para refrenar el conta-

gio, bastará la religión formada ó reformada á gusto y arbitrio de 

los gobernantes y como ramo de policía? ¡Error insigne: la religión 

no es suplemento de las Basti l las y de la gendarmería! E s a s religio-

sidades oficiales se resuelven siempre en incredulidad y en deismo 

privado. Quien, trasformando el órden jerárquico, somete la Iglesia 

al Estado, como hicieron los protestantes, deja sólo un simulacro 

de religión estéril y vacío. Por eso todas las sectas reformadas (ya lo 

nota con perspicua sagacidad el P . Ceballos) van caminando á toda 

priesa al racionalismo, aunque la fórmula oficial permanezca íntegra 

como en Inglaterra y en Ginebra. 

Sin Dios no hay ley; sin ley no cabe sociedad ni humanidad; una 

doctrina como la de l le lvet ius, que pone en el interés y en el deleite 

las fuentes de toda acción justa, niega de raíz el derecho natural y 

disipa el derecho positivo. Esta es la tésis de una larga disertación 

del P. Cebal los sobre los fundamentos de la legislación, basados en lo 

justo esencial, de quien es participación, comunicación ó mandato la 

ley impresa en nuestra alma por el Hacedor, la cual sirve de modelo 

y norma á todas las leyes humanas en lo que tienen de rectas y con-

formes á honestidad. Error es creer que el derecho natural se "limita 

al fuero humano, y no se a larga más al lá de los lindes de esta vida, 

como si, quitando á la ley la sanción de la vida futura, no ss trun-

case á la jurisprudencia de su parle más noble que es el sumo bien del 

hombre. 

A l g o flaquea el P . Ceballos en las disertaciones subsiguientes, as! 

por el método como por la sustancia, y hubiera acertado en supri-

mirlas, á lo ménos la que trata de la cuestión de tortura en juicios 

criminales, y áun la del derecho de guerra, en lo que se refiere al 

alquiler m.htar de los suizos. Además de pequeñas y secundarias, 

son siempre odiosas tales disquisiciones, y en una apología de la re-

ligión odiosísimas, amen de impertinentes. Para rebatir las teorías 

penales del abuelo de Manzoni, para defender el derecho de castigar 

y la pena de muerte, no era preciso extremar tanto el intento con-

trario. T a m p o c o se vé la necesidad ni la justicia de atribuir umver-

salmente a los filósofos impíos la doctrina del tiranicidio y regicidio 

que rechazan muchos de ellos, especialmente de los del siglo pasa-



do, fervorosos conservadores y muy partidarios de la autoridad, 

cuanto más de la vida, de los reyes. Mucho se hubiera asombrado 

el chambelán Voltaire de que se tomasen por máximas políticas los 

apostrofes retóricos que él puso en Brulo ó en La muerte de César. 

Más que los reyes (casi todos de su bando) eran los pueblos cristia-

nos, y más que los pueblos, la Ig les ia , lo que les estorbaba á los re-

formadores del siglo X V I I I . T u v o , con todo, esta disertación 

del P . Cebal los profético cumplimiento en la sangre expiatoria de 

L u i s X V I . 

C o n hermosos colores describe nuestro apologista el cuadro de una 

sociedad católica, donde los supremos imperantes ni son tímidos ni 

temibles, y los pueblos ni temen ni dán que temer: venta ja indepen-

diente de cualquier forma de gobierno, cuando la ciudad del mundo se 

funda en el amor de Dios y del prójimo, y no en el torpe egoísmo y en 

la utilidad privada, bastantes á depravar el régimen exteriormente 

más perfecto, al paso que la caridad puede sanar y perfeccionar hasta 

el gobierno despótico, convirtiéndole en autoridad paterna: que á 

tanto alcanza la santa, interna y gloriosa instauración del derecho 

traida por el Cristianismo, el cual hizo libre á la misma servidumbre, 

sin distinción de cl imas, ni de razas, ni de repúblicas y monarquías. 

No está ligada al Norte la libertad, ni al Sur la dependencia, dice nues-

tro autor contradiciendo á Montesquieu. 

E l gobierno moderado y suave es el que más conviene al espíritu 

del Evangel io , y por eso el P . Ceballos, que vé en las S a g r a d a s L e -

tras grandes ejemplos contra el despotismo fatalista y ateo, se incli-

na á la monarquía templada, como el gobierno de menores inconve-

nientes, confirmando su tésis con la historia y las leyes de E s p a ñ a , 

cuyos derechos de conquista sobre el Nuevo Mundo establece y prue-

ba en una robusta apología. 

Hasta aquí l legaba el fácil y sereno curso de la Falsa filosofía (con 

universal aplauso de los católicos que agotaron en pocos meses dos 

ediciones del primer volumen), cuando el poder público creyó nece-

sario detenerle como obra perjudicial al orden de cosas establecido 

en tiempo de Cárlos III, y sobre todo á las regalías de S. M. Cierta-

mente que al P . Ceballos no le parecían bien, y en su tomo sexto 

procura precaver á los principes de la funesta manía de meterse á 

pontífices y reformadores, anunciando muy á las claras el propósito 

de tratar más de cerca la materia en tomos sucesivos. 

Además, había hecho ácres censuras de dos libros entonces venera-

dos como divinos y que todo jurisconsulto ponia sobre s u cabeza: el 

Espíritu de ¡as leyes y el Tratado délos delitos y délas penas ' . E s t o bastó 

para que, en obsequio á la libertad científica, se prohibiese al padre 

Ceballos seguir escribiendo, por más que él, como sintiendo acer-

carse el nublado, habia procurado abroquelarse con una cortesana y 

lisonjera dedicatoria á Campomanes. L o s primeros tomos parecieron 

bien a l conde y á los suyos: nadie puso reparo mientras la penden-

cia fué con Espinosa, con Hobbes, ó con B a y l e , pero desde el cuarto 

tomo, empezaron á ver m u y claro s que la bandera que les parecía 

a m i g a ó neutral, era bandera de guerra. N a d a bastó para vengar las 

regalías de S. M. Se fiscalizaron las conversaciones del P . Ceballos y 

las cartas que escribía á sus hermanos de religión de Guadalupe y 

del Escorial ; se le quiso complicar en un proceso, y por fin se le negó 

la licencia para el sétimo tomo. Se avistó con Cárlos I I I : todo en 

vano. Desesperado de imprimir el resto de la obra en Casti l la , hizo 

muchos años despues, en 1800, dos viajes á L isboa, y alli publicó un 

volumen más, pero tan raro, que jamás he podido verle ni sé de nin-

gún bibliófilo que le posea. Pasaron a lgunos ejemplares la frontera, 

pero el regente de la Audiencia de Sevi l la los recogió á mano real é 

hizo información sobre el caso. Tantos sinsabores aceleraron la muer-

te del P . Ceballos, acaecida en I . " de Marzo de 1802. Dicen que Vol -

taire a lcanzó á leer los primeros tomos de la Falsa Filosof ía, y que no 

habló del autor con la misma insolente mofa que solia emplear con 

sus adversarios. E n sus obras, no recuerdo que le mencione jamás . 

S u s discípulos de por acá encontraron más cómodo amordazar a l Pa-

dre Cebal los que responderle. 

D o s escritos suyos han sido salvados en estos últimos años de la 

oscuridad en que yac ían, pero ninguno de ellos iguala á la Falsa Filo-

sofía ni bastará á dar idea del mérito del P . Ceballos á quien sólo por 

ellos le conozca. E s el primero el juicio final de Voltaire especie de 

alegoría satírica, compuesta en los cinco meses que siguieron á la 

muerte del Patr iarca de Ferney, á quien j u z g a n y sentencian en los 

1 Habia sido »aducido al castellano por D. Juan Antonio de las Casas (Madrid, 1774). Se 
prohibió por edicto de 20 de Junio de 1777. También se tradujo la Ciencia de ¡a Legislación 
de Filangleri (Madrid, 1787), siendo el interprete Ü. Jayme Rubio. Fué igualmente prohibida 
en 7 de Marzo de 1790, aunque Llórente tomó con mucho calor su defensa (Hisloire Critique 
de l'lnquisltion, lomo I. pág. 485). 

7 En un papel que corrió manuscrito contra Floridabianc3. intitulado Et Bachiller Cil 
Porras: cuadros históricosy morales de la Fspaiía reformada hay algunas noticias de la perse-
cución del Padre Ceballos. 

3 Juicio final de Voltaire con su historia civil y literariay el resultado de su filosofía en la fu-
nesta revolución de Europa. Escrito por el Viajero de Límmot ( F l . Fernando Ceballos). Le da d 
luz D. León Cartonero y Sol (Sevilla, tS50: se publicó por primera ve . en la revista titulada 
La Cruz!. 



infiernos L u c i a n o , S ó c r a t e s , Epicuro, Virgi l io y Lucrecio . L a em-

presa de j u z g a r á V o i t a i r e y de juzgarle entre burlas y veras, reque-

ria sobre todo talento literario y gracia de estilo, precisamente las 

cualidades de que a n d a b a más ayuno el ilustre pensador geronimiano. 

S u s chistes son chis tes de refectorio, ó tienen a l g o de soñoliento y 

de forzado. T a m p o c o e s c o g e bien los puntos de ataque, é insiste mu-

cho en pueriles acusac iones de plagio. ¿Quién le inspiraría la m a -

ligna idea de lidiar irónicamente contra el rey de la ironía y de la 

sátira? 

E l otro libro es la Insania ó demencias de los filósofos confundidas por 

la sabiduría de la Cruz ' , especie de compendio popular de ¡a Falsa 

Filosofía, escrito en forma de cartas de Demerito i Sofía, como si el 

autor se hubiera propuesto, sobre todo, precaver á las mujeres del 

contagio de la impiedad y del l ibertinaje. L a s violencias del estilo en 

estas obras del P . Ceba l los , son extraordinarias y feroces, y á veces 

grotescas y de pés imo gusto . Nequid nimis. S írvale de disculpa que 

escribió en años turbulentos , achacoso y perseguido, sobreexcitada 

su imaginación meridional con el espectáculo de la revolución fran-

cesa; y como no tenia la elocuencia de José de Maistre, y v iv ía en 

tiempos en que toda corrupción literaria habia l legado á su colmo, 

algo se le h a de perdonar de sus resabios gerundianos y del galicis-

mo cursi que afean á t rechos estas últimas producciones suyas, tan 

lejanas de la noble austeridad de La Falsa Filosofía. 

El afan de las empresas enciclopédicas fué carácter c o m ú n en los 

hombres más señalados del siglo X V I I I . Cegábales el e jemplo de 

Diderot y D ' A l e m b e r t , y venían á empeñarse en obras inmensas, 

inasequibles á las f u e r z a s de un solo h o m b r e , y que por lo regular 

quedaban muy á los principios. Cuando esta ambición recaía en es-

píritus ligeros y superf ic iales, engendraba compendios y libros de to-

cador. Cuando los a u t o r e s eran hombres sérios y de m u c h a s letras, 

trazaban planes c u y a so la enunciación asusta, y se ponían á'desar-

rollarlos en muchos y abultados volúmenes, hasta que la vida ó la 

paciencia les fa l taban. N i acertaban á l imitarse, ni á fijar un asunto 

concreto: todo lo querían abarcar y reducir á sistema. N o se hacia 

la historia de tal ó c u a l l iteratura particular, sino que se investiga-

ban (al modo del A b a t e Andrés) los orígenes y progresos de toda li-

± de la Cruz. Obrainé-
^""/ía, crimen de Estado.: 

£ " S 3 2 1 i " g s - P r c c c ' ' " u u o s ^ l i o e r i f i c m , „ „ ¡ t o s po, 
D. Juan J. Bueno, vanos documentos p „ a la vida del P, Ceballos, v un c a t i o g o d e sus o J a s 

teratura, tomada esta palabra en su acepción latísima, es decir, com-

prendiendo todos los monumentos escritos, aunque no fuesen de 

índole estética. S i alguien se limitaba á su propia nación, era para 

incluir en la historia de la literatura la de todas las actividades hu-

manas, hasta la táctica militar y la construcción de navios y el arte 

de tejer el cáñamo, ó para llenar cinco ó seis volúmenes con indaga-

ciones sobre la cultura de las razas prehistóricas de España, como 

hicieron los P P . Mohedanos. Otros con nada ménos se contenta-

ban que con trazar la Idea del uni-arso ó la Historia del hombre, como 

lo hizo en más de veinte volúmenes el doctísimo Hervás y Panduro, 

que á lo ménos fué digno de tener tan altos pensamientos, puesto 

que supo más que otro hombre alguno del siglo X V I I I , y hasta adi-

vinó y creó ciencias nuevas. 

Cas i tan vasta en el plan como la Idea del universo, aunque muy 

inferior en tesoros de erudición y doctrina, es la obra que con el t í -

tulo de Dios y la Naturaleza, compendio histórico, natural y politico del 

Universo ' publicó en 1780 y en los años siguientes el Canónigo ga-

l lego D . Juan Francisco de Castro, de honroso recuerdo entre nues-

tros jurisconsultos por sus Discursos críticos sobre las leyes y sus intér-

pretes (libro que influyó mucho en la difusión del estudio del derecho 

nacional y en la reforma de los métodos), y de buena memoria en su 

país natal de L u g o , como promovedor de la industria popular y de 

las mejoras económicas. 

Sin combatir directamente las teorías heterodoxas c o m o el P . Ce-

ballos, se propuso, á manera de antídoto, desarrollar con toda am-

plitud el argumento de las causas finales por el espectáculo fisico y 

moral del universo. Expl ica los principios del órden en el mundo inte-

lectual, la teoría del hombre, la oposicion y union de la materia y del 

espíritu, las consecuencias del pecado original , y de aquí procede á l a 

descripción de entrambos mundos, el físico y el moral, entrelazando 

y comparando sus leyes. D i e z tomos l legaron á imprimirse: uno más 

s e conserva manuscrito en Gal ic ia , pero la obra l levaba camino de 

crecer in inmensum, puesto que abarcaba, además de la filosofía, to-

dos los pormenores de la Historia natural y c iv i l , y la exposición de 

la religión, leyes, costumbres y ceremonias de todas las razas, desde 

las más cultas hasta las más bárbaras. Bien puede exclamarse aquí 

1 Dio* y la Naturaleza, Compendio histórico, naturai y político del Universo, en que se demues-
tra la existencia de Dios, y se refiere la historia natural y civil, la Religión, leyes y costumbres de 
las naciones antiguasy modernas más conocidas del orle, Madrid, por D. .bachili ¡barra, 1780 
1781 y siguientes. 10 tomos 4.°. 



con el poeta: «Yo amo al que desea lo imposible». Para a lcanzar la 

perfecta demostración del principio del orden en el mundo, no era 

preciso descender á tales menudencias, y en esto como en todo, 

mostró talento filosófico muy superior al de Castro, el sevillano don 

Antonio Xavier Pérez y L ó p e z , autor de un libro muy original por 

la forma (tomando esta palabra forma en el sentido más alto, esto 

es, como una singular manera de concebir, encadenar y exponer la 

doctrina), que autorizó á su autor para l lamarle Nuevo sistema filosó-

fico. Y en efecto, aunque la idea capital y madre del sistema, la idea 

de poner el órden esencial de la naturaleza por fundamento de la 

moral y de la política, sea viej ís ima, y venga á reducirse en últi-

mo término al procedimiento de la Teología natural ó Líber criatura-

rum de Sabunde, de cuyo prólogo hay evidentes huellas en el Dis-

curso preliminar de Perez y López tampoco ha de negarse que éste 

hizo propia esa concepción armónica, exponiéndola de una manera 

ceñida y rigurosamente sistemática, con el método geométrico que 

entonces privaba tanto, y con m u c h a novedad en los pormenores y 

en la manera de hilar y deducir unos de otros los razonamientos, no 

sin fuerte influencia de la Teodicea de Le ibni tz y de vários escritos 

de W o l f E n algún pasaje , olvidándose el autor de su ontología ar-

monista, propende á un tradicionalismo, que hoy diríamos mitigado, 

más próximo al del P . V e n t u r a que al de Bonald. Pero nunca pier-

de de vista su favorito principio saiundiano: «El orbe es el gran có-

digo de la ley natural , donde están grabados los fines de Dios y de 

las cosas creadas». Apartemos el desorden producido por la primiti-

v a corrupción de la naturaleza h u m a n a , fijémonos en la instaura-

ción del órden traída por el beneficio de Cristo, y veremos con cla-

ridad el órden metafísico, el órden físico y el órden moral, donde las 

leyes, obligaciones y derechos radican. T a l es la tésis de este sus-

tancioso l ibro, que en trescientas páginas no cabales compendia la 

filosofía, así especulativa como práctica. 

i Asi. v. gr., dice Sabur.de; -Islum mundum vitibilcm dedil Deus tanquam librutn infalsiftca-
bi¡s)n ad demonslrandam homini ¡apientiam el dociritiam sibi aeceaaríam ad salulem-, V dice 
Perez y López: -Si el espectáculo de la naturaleza es bueno para manifestarla esencia y 
atributos de Dios, ¡por que no ha de serio para mostrar su voluntad divina conocida por la 
propia naturaleza?. Asi se prolonga, i distancia de tres siglos, la tradición de la ciencia esoa-
ñola, hasta con sus exageraciones aventureras. 

í Prir.eipiosdel órden Esencia! de Id Xalurateza. establecidos por fundamento de la moral r 
política, y por prueba de la religión. Huero sistema filosófico. Su autor D. Amonio Xavier Peres r 
López, del cianuro y gremio de la Real Universidad de Sevilla en el de Sagrados Cánones, a Di-
putado en la Corle, abogado del colegio de ella, é individuo de la Real Academia de Dueñas Le,ras 
de dicha ciudad Madrid, en ¡a Imprenta Real: Año de ,7S5. XXXVHH mis 3oo páginas. 
D. Federico de Castro, catedrático de la Universidad de Sevilla, publicó un estudio sobre este 
libro en la Revista de la Universidad de Madrid. 

Pero entre todos nuestros filósofos del siglo pasado, ninguno igualó 

en erudición, solidez y aplomo al insigne médico aragonés D . An- . 

drés Piquér. E11 él fué inmensa la copia de doctrina; vária, amena y 

bien digerida la lectura; elegante con sencillez modesto el estilo, y 

firmísimo el juicio, de tal suerte, que en él pareció renacer el espí-

ritu de V i v e s . N i los prestigios de la antigüedad, ni los halagos de 

la innovación, le sedujeron; ántes que encadenarse al imperio de la 

moda, escogió filosofar por cuenta propia, leyendo y anal izando toda 

suerte de filosofías, probándolo todo y reteniendo sólo lo bueno, con-

forme á la sentencia del Apóstol; eligiendo de los mejores lo mejor , 

y trayéndolo todo, las riquezas de la erudición, las joyas de la expe-

riencia, las flores de la amena literatura, á los piés de la verdad ca-

tól ica. Fué ecléctico en el método, pero jamás se le ocurrió hacer 

coro con los gárrulos despreciadores de la Escolást ica . A l contrario, 

de e l la tomó lo sustancial y útil, desechando solamente las cuestiones 

ociosas, y enriqueciéndolo todo con el fruto de los nuevos estudios, 

después de bien cernido y cribado. U n o s le l lamaron innovador, otros 

retrógrado, y él prosiguió su camino, inmensamente superior á todos. 

Quien quiera conocer lo mejor de nuestra ciencia del siglo pasado, y 

cuánto y cuán vergonzosamente hemos retrocedido después, lea sus 

obras filosóficas, y hasta las de medicina. S u edición del texto g r i e g o 

de a lgunos tratados de Hipócrates, y su traducción del mismo, aún 

h a n merecido en nuestros dias los elogios de Lit tré , juez competen-

tísimo en la materia. Pero todavía valen más su Lógica (aristotélica 

en el fondo), y en ella el tratado sobre las causas de los errores; su 

Filosofía Moral, y en ella el tratado de las pasiones; sn Discurso sobre 

el mecanismo, verdadero preservativo, no sólo contra las teorías ma-

terialistas, s ino contra todo sistema fantástico que en cuestiones de 

física contradiga a l método de observación, y finalmente, su Discurso 

sobre el uso de la lógica en la Teología, y el De la aplicación de la Filoso-

fía á los asuntos de religión, hermosísima muestra del religioso, senci-

llo y sano temple de a lma de su autor (vir bonus philosophandi per-

las!, que con saber todo lo que se sabia en su tiempo, así de Filoso-

fía como de Ciencias Naturales , y haber leido cuanto h a b i a que leer, 

desde los primitivos fragmentos de la fiiosofía gr iega h a s t a el último 

libro de Rousseau ó D 'Alembert , y con haber pasado el resto de su 

vida en las salas de disección y en las Academias de Medicina, j a m á s 

dudó ni vaciló ni se inquietó en las cosas de fé, ni s e rindió en lo 

más leve a l contagio enciclopedista, precisamente porque era sábio, 

muy sábio: pleníores hauslus ad religionem reduciré. ¡Hermoso ejemplo 



de serenidad y a l t e z a de espíritu! Cuando se pasa de los libros de la 

escuela volteriana á los suyos, parece que el ánimo se ensancha, y 

como que se s iente una impresión de frescura, placidez y rectitud 

moral, que nos trasporta á los mejores tiempos de la antigua sabi-

duría, ó á los nuestros del siglo X V I . Aunque no hizo Piquér apo-

logías directas de l a religión, debe recordársele aquí por lo acendra-

do del espíritu cr is t iano que informa su filosofía, y porque en repeti-

das ocasiones y de t o d a s maneras inculcó á los jóvenes aquella sen-

t e n c a del Apósto l : Videte ne quis vos deàpiatpor pkilosophiam et inanem 

Jallaaam ¿ Y qué f u é , en suma, toda la obra filosófica de Piquér, tan 

ampi,a, tan sesuda y tan vària, sino una gloriosa tentativa de eclecti-

cismo erudito á la l u z de las tradiciones científicas nacionales, un re-

tonar de la prudente crítica vivista, no matadora, sino reformadora 

de la escolástica, u n cuerpo de ciencia sólida, íntegra, profunda-

mente cristiana, sin timideces ni escrúpulos ñoños, acaudalada con 

los despojos de t o d a fi losofía y con los maravillosos descubrimientos 

de las c e n c í a s f í s i c a s é históricas, que son progresivas por su índole 

misma: ciencia, finalmente, sèria y de primera mano, aprendida en 

las fuentes y r igurosa en el método, antítesis en todo de la superfi-

cialidad y de la f a l s a ciencia que desde el tiempo del P . Fei jóo aun-

que no por cu lpa del P . Feijóo, venia invadiéndonos? 

Discípulo y s e c u a z de Piquér y continuador de su filosofía en mu-

chas cosas, aunque e n otras disienta, fué su sobrino D . Juan Pablo 

Forner, que además <le la afinidad de sangre, tiene con él parentesco 

de ideas muy e s t r e c h o . Forner, aunque malogrado á la temprana edad 

de cuarenta y u n o a ñ o s , fué varón sapientísimo, de inmensa doctrina 

(al decir de Q u i n t a n a , que por las ideas no debía admirarle mucho) 

prosista fecundo, v igoroso , contundente y desenfadado, cuvo des-

garro nativo y de b u e n a ley atrae y enamora, poeta satírico de gran-

des alientos, si bien duro y bronco, jurisconsulto reformador, dia-

léctico implacable, temible controversista, y finalmente, defensor y 

restaurador de la a n t i g u a cultura española, y caudil lo, predecesor y 

maestro de todos los que despues hemos trabajado en la misma em-

Ibarra.^" * " Ca'mara * * «• '7®'. por D. Joa,»* de 

« S S ^ S ^ D r . D. Andrés Ter. 
" n g 7 , en la oficina de Ker.Uo Cano. Dos tomos. 

" I S S Z i Z ' ? * ? " ! - >°*<ei>"'™M"«™>™.Uadrid,por narra „ „ . 

presa. E n él, c o m o en su tío, vive el espíritu de la ciencia española, 

y uno y otro sor, eclécticos, pero lo que Piquér hace como dogmático, 

lo lleva á la arena Forner, escritor polémico, hombre do acción y de 

combate N o h a dejado ninguna construcción acabada, ningún tra-

tado didáctico, sino controversias, apologías, refutaciones, ensayos, 

diatribas, como quien pasó la v ida sobre las armas, en acecho de 

literatos chirles y ebenes ó de filósofos transpirenáicos. Su índole 

irascible, su génio batallador, aventurero y proceloso, le arrastraron 

á malgastar mucho ingénio en estériles escaramuzas, cometiendo 

verdaderas y sangrientas injusticias, que si no son indicios de a lma 

torva (porque la suya era en el fondo recta y buena) denuncian as-

pereza increíble, desahogo brutal, pesimismo desalentado ó tempe-

ramento bilioso, cosas todas nada á propósito para ganarle general 

estimación en s u tiempo, aunque hoy merezcan perdón ó disculpa 

relativa. Porque es de saber que en las polémicas de Forner, hasta 

en las más desalmadas y virulentas (El asno erudito.—Los Gramáti-

cos chinos.—Carta de Bartolo.—Carta de Varas.—Suplemento al artícu-

lo Trigueros etc.), hay siempre algo que hace simpático al autor en 

medio de sus arrojos y temeridades de estudiante, y a l g o también 

que sobrevive á todas aquellas estériles riñas de plazuela con Iriarte, 

Tr igueros , Huerta ó S á n c h e z , y es el macizo saber, el agudo ingé-

nio, el estilo franco y despreocupado del autor, el hirvientc tropel de 

sus ideas, y sobre todo su amor entrañable, fervoroso y filial á los 

hombres y á las cosas de la antigua España, cuyos teólogos y filó-

sofos conocía más minuciosamente que ningún otro escritor de en 

tonces. N o dejaba, por eso, de participar de algunas de las preocupa-

ciones dominantes, sobre todo del regalismo, que entendía á la ma-

nera vieja, y de que hay larga muestra en sus doctas Ohsermciones 

(inéditas todavía) á la Historia Universal del ex-jesuita Borrego, á 

quien t a c h a de haber dilatado en demasía los términos de la potes-

t Una biografía citcnsa y bien hecha de Forner podría encerrar toda la historia literaria Je 
su tiempo. Uniré lamo consúltese su Elogio leído en la Jimia General Extraordinaria de ¡a 

Real Academia de Derecho Español y Público de Madrid, por D. Joaquín María Sotelo. el í3 de 
Mayo de 1797. Todavía no se ha hecho colccciou de los escritos de Forner, y algunos de los mc-
iores y más cjtcnsos yacen manuscritos en la Biblioteca Nacional de Madrid, donde se .suarda el 
magnifico ejemplar de sus Obras Inéditas, en siete tomos en folio, que regaló el autor al Prin-
cipe de la Paz. Otros corrieron impresos anónimos ó pseudónimos, y es hoy difícil reunirlos. 
I). Luis Víllanuera, poseedor de muchos de sus papeles, comenzó á publicar una edición de 
todos ellos en 1841, pero no pasó del primer tomo. Después se han impreso todas las poesias. 
y algunas obras en prosa, especialmente la curiosísima sátira Exequias de la lengua castellana 
en el lomo M de la colección de Poetas líricos del siglo XVIII, magistalmcnte ordenada por 
l>. Leopoldo Augusto de CutXO (.Kibtivlecade Autores Españoles,', que reunió al frente de ellas 
innumerables noticias sobre Forner. 



tad eclesiástica (sobre todo al tratar de la célebre declaración del 

clero galicano) y de haber menoscabado los fundamentos del recurso 

de fuerza. Y bien dá á entender su biógrafo Sotelo que la energía, 

fuerza y solidez con que defendió los derechos de la autoridad civil, fueron 

los principales méritos que llevaron á Fomer en edad tan temprana 

á la fiscalía del Consejo de Cast i l la . Pero fuera de esta mácula (de 

que nadie se libró entóneos), Forner , enemigo de todo resto de bar-

bàrie, y partidario de toda reforma justa y de la corrección de todo 

abuso (como lo prueba el admirable libro que dejó inédito sobre la 

perplejidad de la tortura, y sobre otras corruptelas introducidas en el 

derecho penal), fué, como filósofo, el enemigo más acérrimo de las 

ideas del siglo X V I I I , que él no se harta de llamar «siglo de ensayos, 

siglo de Diccionarios, siglo de diarios, siglo de impiedad, s iglo habla-

dor, 'siglo charlatan', s iglo ostentador» en vez de los pomposos t ítu-

los de «siglo de la razón, siglo de las luces, y s iglo de la filosofía» 

que le daban sus más entusiastas hijos. 

Contra ellos se levanta la protesta de Forner más enérgica que 

ninguna: protesta contra la corrupción de la lengua castel lana, dán-

dola y a por muerta y celebrando sus exequias; protesta contra la lite-

ratura prosàica y fría y la corrección académica y enteca de los 

Iriartes; protesta contra el periodismo y ia literatura chapucera, con-

tra los economistas filántropos que á toda hora gri tan: «humanidad, 

beneficencia»; y protesta, sobre todo, contra las flores y los frutos 

de la Enciclopedia. Su mismo aislamiento, su dureza algo brutal en 

medio de aquella literatura desmazalada y tibia, le hacen interesante, 

ora resista, ora provoque. E s un gladiador literario de otros tiempos,' 

extraviado en una sociedad de petimetres y de abates; un lógico dé 

las antiguas áulas, récio de voz , de pulmones y de brazo, intempe-

rante y procaz, propenso á abusar de su fuerza, como quien tiene 

conciencia de ella, y capaz de defender de sol á sol tésis y conclu-

siones públicas contra todo el que se le ponga delante. E n el siglo 

de las elegancias de salón, tal hombre, áun en E s p a ñ a , tenia que 

asfixiarse. 

Entonces se entraba en la república literaria con un tomo de ma-

drigales ó de anacreónticas. Forner, estudiante todavía, no entró, 

sino que forzó las puertas con dos ó tres sátiras atroces (tan atraeré 

c o m o injustas) contra Iriarte y otros, y despues de varios mojicones 

literarios dados y recibidos y de una verdadera inundación de pape-

les polémicos que cayeron como nube de langosta sobre el campo de 

nuestras letras, l legó á imponerse por el terror, y aprovechó un 

instante de tregua para lanzar c o n t r a í a s enciclopedistas franceses 

su Oración Apologética por la España y su mérito hterarw . 

E r a entónces moda entre los extraños, no sm que los secundasen 

a lgunos españoles mal avenidos con el antiguo régimen, decir hor-

rores de la antigua E s p a ñ a , de su catolicismo y de s u c e n c a . Y a 

no se contentaban con atribuirnos el haber l levado a todas par es la 

corrupción del gusto literario, el énfasis, la hipérbole y la sutileza 

(como sostuvieron en Italia los abates Tirabosch, y Bett inel l , á quien 

bril lantemente respondieron nuestros jesuítas Serrano, Andrés, L a -

nillas y Masdeu), sino que se adelantaban á negarnos en as edades 

pretéritas toda cultura buena ó mala , y áun todo uso de la raciona-

lidad. Así un geógrafo oscuro, Mr. Masson de Morvill iers, pregunto 

en el artículo Espagne de la Enciclopedia Metódica-. «¿Qué se debe á 

España? ¿Y despues de dos siglos, despues de cuatro, despues de 
diez, qué h a hecho por Europa?» . 

A tan insultante reto contestaron un extranjero, el abate Denina, 

historiador italiano refugiado en la córte de Federico I I de Prusia , 

y un español, el abate Cavani l les (insigne botánico) e n c e r t a s Obsér-

vate w tartick <¡ Espagne a de la Nouvelle Encyclopedte, que im-

primió en París , en 1784. 

Fornér tomó en su apología nuevo rumbo, y partiendo de princi-

pio de que sólo las ciencias útiles y que se encaminan a la fehc.dad 

h u m a n a (tomada esta expresión en el sentido de la ética espiritua-

lista V cristiana) merecen loor á sus cultivadores, y que no las va-

nas teorías, ni los arbitrarios s i s t e m a s , ni la creación de fantásticos 

mundos intelectuales, ni ménos el espíritu de insubordinación y re-

vuelta y el desacato contra las cosas santas deben traerse por testi-

monio del a l to grado de civilización de un pueblo, sino antes bien 

de su degradación y ru ina , probó maravil losamente y con varonil 

elocuencia que si era verdad que la ciencia española no había en-

gendrado, como la de otras partes, un batallón de osados sofistas 

contra D i o s y su Cristo, habia elaborado entre las nieblas de la 

E d a d Media la legislación más sábia y asombrosa; había ensancha-

do en el Renacimiento los límites del mundo; habia impreso la pri-

mera Pol íglota y el primer texto griego del N u e v o T e s t a m e n t o ; ha-

bia producido en L u i s V i v e s y en Melchor Cano los primeros y mas 

el icxto original del delate Denina, a! cual precede nue.a poruda. 



Sólidos reformadores del método en teología y en filosofía; habia 

creado el derecho natural y de gentes, y la filosofía del lenguaje; 

habia derramado la luz del cristianismo hasta los últimos confines 

de la tierra, g a n a n d o para la civilización m u c h a más tierra que la 

que conocieron ó pudieron imaginar los antiguos; habia descrito por 

primera vez la n a t u r a l e z a americana; y habia ¡raido con L a g u n a , 

Vi l la lobos , Mercado y So lano de L u q u e el bálsamo de vida y de sa-

lud para m u c h a s do lenc ias h u m a n a s : cosas todas tan d ignas , por lo 

ménos de agradecimiento y de alabanza como el haber dado cuna 

a sonadores despiertos ó á audaces demoledores del órden moral 

«Vivimos en el s iglo de los oráculos (dice Forner): la audaz y vana 

verbosidad de una tropa de sofistas ultramontanos, que han intro-

ducido el nuevo y cómodo arte de hablar de todo por su capricho, 

de tal suerte h a g a n a d o la inclinación del servil rebaño de los cscri-

tores comunes, que a p e n a s se ven y a sino infelices remedadores de 

aquella despótica revolución con que , poco doctos en lo íntimo de 

as ciencias, hablaron de t o d a s antojadizamente los Rousseau, los 

Voltaire y los H e l v e c i o s T a l es lo que hoy se l lama filosofía: 

imperios, eyes, es tatutos , religiones, ritos, d o g m a s , doctrinas.. . 

son atropellados in icuamente en las sofísticas declamaciones de una 

turba a quien, con descrédito de lo respetable del nombre, se aplica 

el de filosofes». 

Para salvarse de tan espantosa anarquía y desbarajuste intelec-

! e n e m ' i 8 ° J U r a d 0 d e l 0 S e " A ' ° P = d i s t a s , y asimismo 

poco satisfecho con el m é t o d o cartesiano ni con el optimÍ5ino d e Lei l> 

mtz retrocede a L u i s V i v e s y á Bacon, y encuentra en su crítica y 

en el método e inducción la piedra de todo conocimiento. « ¿ Q u é 

saben todavía los filósofos del íntimo artificio de la naturaleza? sus 

principios cons u n t i v o s s e esconden siempre en el pozo de Demó-

h i ñ o , ' ; ; ; / c o ; s e p o r c i e n c i a 1 0 ° p ¡ n a i > i e > 1 0 ¡ » - « o , i 0 

E S ^ r B C S C W t 6 8 i q u é g r a n f i l ó s o f o e , 
fi ósofo de Valencia q u e le proclamó! E l entusiasmo de Forner por 
e no tiene limites y esta l la en apostrofes elocuentes, no exen os d 
a l g ú n resabio de d e c l a m a c i ó n que recuerda los c .og os de T h mas 

no se h a Z h : v b r e t 0 d ° d * A s í y £ £ 
no se h a hecho de L u i s V i v e s juicio mejor ni más sustancioso y nu 

n d o que el que hace F o r n e r : apenas tiene dos páginas, y h a y en él 
todos los germenes de un l ibro. y 

N o faltaron españoles q u e atacasen la Oración Apologética, unos 

(los más) por torcida v o l u n t a d contra el autor, ó a d i a d o s Z a 

por anteriores polémicas, otros por espíritu enciclopedístico y aver-

sión á las cosas de España. D e estos últ imos fué El Censor en su 

discurso 1 1 3 , y de ellos también el autor anónimo de las Carlas de 

un español residente en París & su hermano residente en Madrid, sobre k 

Oración Apologética (Madrid, 1788), opúsculo que se atribuye a uno 

de los Iriartes, consistiendo todo el nérvio de su argumentación 

contra España, en desestimar la teología y todas las ciencias ecle-

siásticas, la metafísica y cuanto Forner elogiaba, como ciencias que 

no influya derechamente en la prosperidad del Estado, al revés de la his-

toria natural, la química, la mineralogía, la anatomía , la geografía .)> la 

veterinaria que son, en concepto del anónimo impugnador (positivis-

ta rabioso), los únicos estudios sérios. L a cuestión del mérito lite-

rario de España, entonces como ahora, ocultaba diferencias más 

hondas, diferencias de doctrina, y era mucho más de lo que parece 

en la corteza. N o es dado á ojos materialistas alcanzar el mérito de 

una civilización toda cristiana, desde la raíz hasta las hojas. 

A ambos impugnadores satisfizo Forner , desenmascarándolos y 

yendo derechamente a l fondo de la cuestión, así en un apéndice 

contra El Censor, unido á la Oración apologética, como en otra répli-

ca que l lamó Pasatiempo. H i z o más: comprendió que era l legada la 

hora de atacar de frente á los maestros de la vergonzante impiedad 

de por acá , y publicó en 1787 sus Discursos filosóficos sobre el hombre 

donde hay que distinguir cuidadosamente dos partes: los Discursos 

mismos, que están en verso y vienen á constituir una especie de 

poema didáctico al modo del Ensayo sobre el hombre de P o p e ó de la 

Ley natural de Voltaire, y las Ilustraciones, que son mucho más ex-

tensas, importantes y eruditas que los Discursos. Obra éstos de la 

primera juventud del autor, se resienten de dureza y sequedad más 

que todos sus restantes versos; el razonamiento ahoga y mata la e s -

pontaneidad lírica, como sucede en casi todos los poemas didácti-

cos, género híbrido y . desastroso; y es tal la aridez y fa l ta de color 

poético de estos Discursos que semejan sediento páramo donde ni 

crece un arbusto ni se descubre un hilo de agua corriente. Con todo, 

en la dedicatoria al varón virtuoso y en otros pasajes , la firmeza de 

las ideas al ienta y dá calor a l estilo. 

Aunque los Discursos y las Ilustraciones, como escritos en diversos 

tiempos, no forman cuerpo de doctrina, sino más bien una série de 

disertaciones sin más enlace que el propósito común, todavía puede 

1 Discursos Filosóficos sobre el lumbre: ie D. Juan Pablo Forner. Un Madrid, ín id Imprenta 

Real. 17S7. XVI más 3t>8 páginas. 



sacarse de el los enlazada série de proposiciones, que se dan mucho la 

mano con el sistema del Orden esencial de P e r e z y L ó p e z : 

1 . " E l hombre, en cuanto racional, no entra en la ordenación 

puramente física de la naturaleza material , sino que obra libremen-

te y tiene un órden peculiar suyo, que consiste en la recta constitu-

ción y ponderación de sus facultades intelectuales y morales. 

2." E l fin de las obras de este órden es Dios , y si É l no existie-

ra, las obras humanas carecerían de finalidad, quedando baldíos, y 

frustrados en su incesante anhelo el entendimiento y la voluntad. 

3.a E l órden del universo tiene por finalidad el órden del hom-

bre, pero el órden del hombre está corrompido, como lo prueba la 

rebeldía de las pasiones y el abuso de la voluntad. 

4 . Para restituir el órden primitivo, la infinita bondad perfec-

cionó la ley natural con la religión revelada. 

L a s Ilustraciones, escritas con mucho brío como toda la prosa de 

Forner , son tesoro de erudición filosófica, sobre todo de erudición 

filosófica española. N o sólo Luis Vives , principal maestro de Forner , 

sino Raimundo Lul io , Sabunde, G ó m e z Pereira y sus impugnadores, 

Francisco Val les y muchos escolásticos vienen á corroborar sus opi-

niones, juntamente con los filósofos de la antigüedad, citados en sus 

originales gr iegos . L o mismo se observa en otro excelente libro 

suyo, que tituló Preservativo contra el ateísmo ( 1795) , donde recuerda 

y admirablemente expone la profunda doctrina del P . Gabriel Váz-

quez (reproducida luego por Leibnitz) acerca del constitutivo esencial 

de la moralidad, que radica no en la voluntad divina, sino en la propia 

esencia de Dios. 

E r a tal la aversión de Forner á la filosofía francesa, que l legó á 

trazar el cróquis de un poema satírico en verso y prosa (especie de 

sátira menipea}, burlándose del Contrato social, y más aún de las teo-

rías de los condillaquistas sobre la palabra, y de aquel primitivo es-

tado salvaje, en que el hombre, por no haber inventado todavía la 

palabra, 

Siendo racional no razonaba, 

Y con entendimiento no entendía. 

Que así su sér el hombre ejercitaba. 

Rousseau lo afirma, que lo vió, á fé mia, 

Y trató á dos salvajes que le hablaron, 

A u n q u e él dice que nadie hablar sabia. 

¡ L á s t i m a que de este poema, tan en la cuerda del autor, no queden 

más que rasguños sueltos! Proponíase que el teatro de la fábula 

fuese una isla desierta, regida en paz y justicia por la ley natural , 

hasta que l legaban á ella, arrojados por una tempestad, vários filoso-

fos y sábios que en poco tiempo la corrompían, perturbaban y hacían 

infeliz, con sus sistemas preñados de gérmenes de discordia 1 . 

T a l fué este ingénio independiente y austero, tan enemigo de las 

utopias filosóficas como de las sociales, español de pura casta, en 

quien el espectáculo de la revolución francesa y el dogma de la so-

beranía nacional y de la justicia revolucionaria no hicieron mella, 

sino para execrarlos en los viriles versos del canto de La Fas. Y a 

en 1795 vió proféticamente que el cesarismo era el término forzoso 

de la demagogia desbocada: 

L i b r e l lamas la tierra en sangre roja, 

Libre á t í porque matas, porque g imes; 

Buscas la libertad entre cenizas, 

Y libre tú á tí mismo te esclavizas. 

Que no, no he visto el sol desde que ufano 

L o s anchos horizontes pinta y dora, 

Ün pueblo de sí mismo soberano, 

Aunque afecte potencia engañadora. 

N o bien se ajusta á la inexperta mano 

Árduo t imón de corpulenta prora, 

Fantástico poder tal vez le engríe 

Y ensalza á un Si la que le oprime y rie. 

E l Sila anunciado por nuestro poeta fué Napoleon. 

L a intolerancia oficial que habia atajado la voz del P . Ceballos, 

borró de! canto de La Paz las octavas en que se aludia á la infiel so-

fistería, y prohibió la representación de una comedia de F o r n e r , in-

titulada El Ateísta. 

Quizá esta misma intolerancia fué causa de que no pasaran del 

cuarto tomo, con pérdida grande para nuestra ciencia, los Desengaños 

Filosóficos ' del D r . D . Vicente Fernandez Valcárce (así se firma él, 

por más que la forma ordinaria del apellido sea Valcárcel) , Canónigo 

1 Vid, lo? retazos que queden Je esle Iioeilia, en el torno II de Poetas líricos del siglo X VIH. 
pág. .'41. 

2 Deténganos Filosóficos, que en obsequio de ¡a Verdad, de la Religión y de la Pdlría.dd al pú-
blico el Doctor D. Vicente Fernando: Valcárce, Canónigo de la santa Iglesia de Falencia. Con li-
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y luego D e a n d e la santa iglesia de Palencia, aunque el autor temien-

do tal f r a c a s o , h a b i a procurado escudarse con la protección de Flo-

ridablanca, dedicándole su libro, a l modo que el P . Cebal los habia 

dirigido el s u y o á C a m p o m a n e s , y Pereira su Theodicea al conde de 

Aranda. E l D r . V a l c á r c e l no era ciertamente hombre de tan vària y 

clásica erudición c o m o Forner, pero se habia nutrido con la médula 

de león de la filosofía escolástica, y aunque escribía mal , pensaba 

con aplomo y firmeza, y en la disección de las opiniones contrarias 

era penetrante y sagacís imo. E n a lguna parte he lcido que Valcár-

cel confundió á los antiescolásticos con los incrédulos. N o h a y tal 

confusion, sino q u e Valcárcel se remontó á la fuente y escondido 

manantial de las turbias a g u a s del enciclopedismo, y empezó por 

l lamar á juicio y residencia á Descartes , y despues de é l . á Male-

branche, á L o c k e y á Le ibni tz . L a originalidad de su libro estriba 

precisamente e n l a impugnación de los principios cartesianos, donde 

descubre los o p u e s t o s gérmenes del idealismo y materialismo. N o ha 

ido más lejos, ni l ia visto más, ninguno de los restauradores mo-

dernos de la esco lást ica . Descartes (al decir del D r . Valcárcel) 

sembró los g é r m e n e s de toda duda con la suya metódica; abandonó 

el estu'dio de las c a u s a s finales, al mismo paso que con su ocasiona-

lismo llenó el m u n d o de milagros; partió en dos c-1 sér humano, y 

tuvo que recurrir á u n prodigio continuo para explicar la armonía y 

operaciones del compuesto: con la doctrina de la subjetividad de las 

cualidades sens ib les que atribuimos á la m a t e r i a , abrió la puerta a l 

idealismo de B e r k e l e y y tuvo que recurrir á la certeza del testimonio 

divino para probar la existencia de los cuerpos; con negar el a lma 

de las bestias y c o n hacer dependientes del mecanismo todas las 

acciones vitales, d ió argumentos á los materialistas. E l entimema 

claudica por su b a s e ó es una petición de principio. Descartes con-

fundió el sér con el conocer y el pensamiento con la esencia del 

alma, y esta confus ion ha trascendido á toda su filosofia, dentro de 

la cual nadie p r o b a r á con evidentes razones que el pensamiento y la 

materia extensa s e a n términos antitéticos, teniendo en esto L o c k e 

razón contra los cartesianos. Y no le pasma poco á Valcárcel que 

ensalcen tanto el n o m b r e de Descartes, como apóstol de nueva filo-

sofía, los que no h a b i a n dejado en pié ni una sola palabra de s u físi-

cencia. en Madrid. Aio de 17S7. Por n. lilas Roman. Tomo I, págs. VI más 5 5 a : - T o m o I I 
17S8, XXVI mas 60B.—Tomo III, 1790, XXII más » 4 . — T o m o IV, 1797. XXIV más 5a3. 

¡Qué abandono el de nuestro paisl No existe ninguna biografía del Dr. Valcárcel, con haber 
sido uno de los pensadores más insigues del siglo XVIII, y hasta se ignoran su pàtria, el año 
de su nacimiento y el de s u muerte. 

ca y de su metafísica: contradicción que aún dura, y que hace de la 

gloria de Descartes una gloria negativa, fundada sólo en el espíritu 

racionalista que informa lo que apenas puede l lamarse su doctrina. 

Pensador no ménos agudo y sutil se muestra el Dean de Palencia 

en la crítica del ontologismo iluminado de Malebranche (que él 

gradúa de hermano gemelo del espinosismo), y en la del sensualis-

mo lockiano, que l lama superficial y vulgar filosofía, que ronda el cas-

tillo de la metafísica y nunca l lega á penetrar en é l , porque v e 

sólo una partecilla del entendimiento humano y no se atreve á levan-

tar los ojos de la tierra. E l resto de los Desengaños Filosóficos se com-

pone de disertaciones sueltas, y a sobre la tolerancia religiosa, y a so-

bre la distinción que pretenden establecer los nuevos filósofos, á modo 

de precaución oratoria, entre la verdad teológica y la filosófica; y a so-

bre milagros y revelaciones, agüeros, profecías, artes dívinatorias, 

éxtasis y raptos, posesion demoniaca y aparecidos, pluralidad de mun-

dos, martirio voluntario, institutos monásticos, vida eremítica y so-

litaria, salvación del a lma del emperador T r a j a n o é historia de los 

Siete Durmientes, todo ello m u y á la larga, con hartas puerilidades, 

nimia credulidad y desorden inaudito, pero con chispazos de talento 

en medio de tan incongruente fárrago. E l autor tenia pésimo gusto; 

era de los que, para asentar verdades como el puño, ponen en escua-

drón tres ó cuatro testimonios de Marco T u l i o , de Séneca ó de San 

Pablo, y además se habia propuesto hacer entrar á v iva fuerza en su 

libro todo lo que sabia, siquiera fuese arrastrado por las greñas. 

Triste cosa es que tan á menudo anden divorciados el saber filosó-

fico y la amenidad literaria; de donde resulta ser los filósofos hoscos 

é intratables, y los literatos insípidos y ayunos de ¡deas y de sustan-

cia. Como quiera, haria muy señalado servicio el que quitase á los 

Desengaños Filosóficos esa corteza pedantesca, y reimprimiese, limpios 

de repeticiones y en órden ménos anárquico, los discursos puramen-

te críticos y los que se refieren á la moral y a l derecho de gentes, 

especialmente la impugnación del sistema de Puffendorf. ¡Lást ima 

que no l legase á publicar la disertación sobre el Método, que tantas 

veces anuncia, y que hubiera sido u n a nueva apología de la Esco-

lástica! 

Suple en parte su falta, y áun no deja grandes deseos de leer otra, 

la que en seis gruesos volúmenes, trabajó, por los años de 1792, el 

franciscano Fr . Joscph de San Pedro de Alcántara Castro lector de 

t Apología de la Theologia EschoUstica. Otra póilhuma del R. M. P. Fr. Joscph de Alcántara 

Catiro, Lector de Theologia, Secretario general de ¡a Orden de San Francisco, Provincial que fu 



Teología, y padre grave en su Órden, como que llegó á provincial 

y definidor general de ella. Su libro es uno de esos libros excelentes 

y llenos de sólida doctrina y de especies útiles, pero que es impo-

sible leer seguidos sin un poderosísimo y áun heróico esfuerzo de 

voluntad. Eso sí: deja apurada la materia; pero su estilo mazorral, 

inculto y erizado de cardos, más que de un teólogo condecorado, 

parece de un záfio sayagüés, criado entre villanos de hacha y capelli-

na. Quien lea con paciencia encontrará, como yo he encontrado, per-

las en aquel fango, y frutos en aquel zarzal espesísimo, que recuerda 

los peores tiempos de la Escolástica, no sólo por la barbárie continua 

y el desaseo inaudito del estilo, sino por el menosprecio que el autor 

afecta de las letras humanas, de la filología oriental, de la física 

moderna y de todo estudio que salga fuera de los lindes del Peripato. 

Llevar la defensa á tales extremos era perniciosísimo, era dar la ra-

zón á todos los impugnadores de la Escolástica y atrasar la legítima 

reforma del método. E l P. Castro probó, y probó muy bien y con 

erudición extraordinaria, que muchos escolásticos, así antiguos como 

modernos, habían sido peritísimos en las lenguas griega y hebrea. 

Pues si eso sabia, ¿por qué puso tanto conato en retraer de él á los 

teólogos de su tiempo, como cosa de mero lujo y no necesaria para 

la cabal inteligencia de las Escrituras? ¿Por qué reproduciendo añejas 

aprensiones del hipocondriaco León de Castro, mil veces refutadas 

por los hebraizantes, se obstinó en defender como probable que los 

judíos habían alterado los códices hebreos de la Escritura, en ódio á 

Cristo, cuando precisamente la conservación y trasmisión inmacula-

da del Antiguo Testamento en la Sinagoga viene, por altísimos jui-

cios de Dios, á corroborar la autoridad de los sagrados textos, con-

virtiendo á los judíos por tantas y tantas edades en bibliotecarios 

nuestros? ¿A qué traer á cuento los puntos vocales de los Maso-

rétas, como si implicasen corrupción ó mudanza en el texto? Y si los 

escolásticos, áun en los tiempos más ásperos é incultos, leyeron con 

cuidadosa diligencia los Padres latinos y lo que alcanzaban de los 

griegos, para certificarse de la tradición dogmática, ¿para qué apar-

tar directa ó indirectamente de tan saludables y copiosos manantia-

les á los teólogos del siglo X V I I I , que precisamente por las nuevas 

de la de San Pablo,y electo Definidor General por Santísimo P. Pío VI. Dedicada al Excelentí-
simo y Reverendísimo /'. Fr. Joaquín Company, Ministro General de la misma Orden, a nombre de 
la provincia de S. Pablo, por su Secretario, Comisionado y Editor Fr. Ilarhíolomé de las Llagas 
Astudíllo, Lector de Theologia. Con licencia. Segovia: imprenta de Espinosa, i^gtí. Seis tomos 
cu 4."; el último se imprimió en 1797. Fué obra postuma. El autor (cuyo retrato vá al frente) 
habia fallecido en S de Marzo de 171)2. 

exigencias de la Patrística, de la Exégesis y de la Controversia, de-

bían revolver con diurna y nocturna mano tales libros? Semejantes 

trabajos anacrónicos dañan más que aprovechan, y duele ver com-

prometida tan buena causa como la que emprendió defender el Padre 

Castro, y afeada tan enorme erudición como la que rebosa en su in-

gente alegato, con tales resábios de goticismo y de rudeza. Así , es-

cribiendo tan mal, aunque se supiese tanto, despreciando á carga 

cerrada los experimentos, la historia y las lenguas, y llaman-

do, V. gr . , cosilUts de modernos al descubrimiento de la circulación de 

la sangre, se atrasó hasta nuestros dias la reivindicación de la Esco-

lástica, se dejó cargarse de aparente razón á todos los que hablaban 

del estiércol y de la hediondez del Peripato, prevaleció el vulgar error 

de que los teólogos eran gente sin Escritura, sin Padres y sin Con-

cilios, y por fin y postre de todo, la admirable y única ontología de 

los escolásticos, su cosmología, su lógica, su moral, toda aquella 

ciencia tan sólida y tan de veras, pero tan mal expuesta y tan mal 

defendida por apologistas como el P . Castro, se vió menospreciada y 

desierta, mientras que la juventud iba miserablemente á llenarse de 

vanidad y de ligereza sensualista en los compendios de Condillac y 

Destutt-Tracy, ó á aprender en Voltaire truhanerías y bufonadas. D e 

esta manera vinieron á ser contraproducentes muchos libros ó na-

cieron muertos, entre ellos la misma Apología, de que voy hablando, 

victoriosa, sin embargo, y contundente en casi todo lo que es filoso-

fía pura, y monumento de inmenso saber y de labor hercúlea. 

Entre estos atletas de la escolástica decadente ha de contarse en 

primer término, á par de Valcárcel y del P. Castro, al insigne to-

mista sevillano Fr. Francisco Alvarado, de la Órden de Santo Do-

mingo, que años adelante alcanzó en la controversia política alto y 

no disputado renombre, llamándose en sus peleas con los constitucio-

nales de Cádiz el Filósofo Rancio. Pero ya en su juventud, hácia 1787, 

habia dado hermosa muestra de su ciencia filosófica y del gracejo de 

su estilo, en las Cartas de Aristóteles ' , donde molió y trituró como 

cibera á los débiles partidarios que en Sevilla comenzaba á tener la 

1 Cartas Filosóficas, que bajo el supuesto nombre de Aristóteles escribió el Reverendísimo Padre 
Maestro Fr. Francisco Alvarado, conocido ya comunmente por el Filósofo Rancio, en las que de-
muestra la insubsistenciay futilidad de ¡a filosofía modernapara el conocimiento de la naturaleza, 
su oposición con ¡os dogmas de nuestra santa Religión, sus perniciosas doctrinas contra 1as buenas 
costumbres y su influencia eneifrastorno de los Gobiernos legítimos. Lasddd luí ci Reveren-
dísimo Vicario General, del Orden de Sanio Domingo. Con licencia. Madrid, imp. de E. Agm-
do, 1825. 

Aunque impresas estas Caras por primera vea en la fecha indicada, estaban escritas des-
de 1787. Son dic¿ y nueve, pero el autor pensó escribir algunas más, que no parecen. 



nueva filosofía ec léct ico-sensual is ta del Genovesi y de Vcrney . L o s 

nombres de estos adversar ios del P . Alvarado no constan en sus 

cartas, y á la verdad p o c o se pierde, pues debían de ser hombres ig-

norantísimos, á j u z g a r por los enormes lapsus, no y a de filosofía, 

sino de latinidad e l e m e n t a l , en que los c o g e el Filósofo Rancio. 

¡También era donosa i d e a la de los tales filósofos: c lamar contra 

la barbarie de la e s c u e l a en un latin atestado de solecismos! Puede, 

con todo eso, rastrearse p o r algunos indicios que uno de esos nova-

dores, el más c o n s p i c u o d e ellos, era el P . Manuel Gi l , de los cléri-

g o s menores, f a m o s o predicador á quien l lamaban Pico de oro, fráile 

inquieto y r e v o l v e d o r , q u e años después aparece complicado en la 

conspiración del m a r i n o Malaspina y de la marquesa de Matallana 

contra el príncipe de la P a z . 

Pero séanse los t a l e s Barbadimslas quienes fueren, lo cierto es que 

en cabeza suya asestó e l P . A l v a r a d o golpes certeros y terribles al 

l lamado eclecticismo, q u e v e n i a á ser un sensualismo vergonzante; puso 

de manifiesto la inanidad de juicio propio y el ningún plan ni propó-

sito con que, no e c l é c t i c a s i n o sincréticamente, se habían barajado en 

las lógicas de Genoves i y d e Verney mil especies contradictorias, pro-

ducto de vagas y no bien asimiladas lecturas: y cuán inútil empeño 

era querer sustituir ese confuso miscuglio de ideas cartesianas, baco-

mstas, leibnitcianas, malebranchianas y lockistas, hija cada cual de 

su padre y siempre m a l avenidas , al fuerte y vividero organismo de 

la lógica de Aristóte les . E l P . Alvarado escogió admirablemente los 

puntos de ataque, r e d u j o a l silencio á sus émulos desde las primeras 

cartas, volvió al redil t o m i s t a á mucha oveja descarriada, y se hizo 

leer hasta de los indi ferentes , con chistes, cuentos y ocurrencias en 

que, á su modo, so l ia s e r felicísimo. Nadie le negará donaire, aun-

que no sea gracia á t i c a y de la mejor l e y , sino donaire entre frailu-

no y andaluz, a l g o c h o c a r r e r o y no muy culto, desmesurado, sobre 

todo, hasta rayar en prol i j idad y fastidio. E c h a r á puñados la sal 

nunca dá buena s a z ó n á los manjares. Así y todo, en estas Cartas 

aristotélicas hay ménos desentonos chavacanos y ménos groserías de 

dicción que en las c a r t a s pol í t icas , y á veces la ironía es fina y de 

buen temple. ' 

Por poco escolástico q u e uno sea, l lega á dar involuntariamente 

la razón a l P . A l v a r a d o , en medio de su exclusivismo tomista, y 

aun al P Castro, con s u herrumbre escotista y todo, cuando se re-

para en la misera inopia de doctrina y de seso que caracteriza á los 

que por entonces se d i e r o n á reformar la filosofía y los planes de en-

señanza. E jemplo señaladísimo de ello es el F.nsayo de educación 

claustral que en 1778 hizo salir de las prensas de S a n c h a un bene-

dictino italiano, l lamado D . Cesáreo P o z z i , A b a d de la Congrega-

ción de Monte-Oliveto, el cual se hacia llamar Profesor de matemáti-

cas en la Sapienza de Roma, Examinador de Obispos, Bibliotecario de la 

Biblioteca imperial, y correspondiente de las más célebres Academias de 

Europa. Recibírnosle muy bien por esa confiada y generosa propen-

sión que tenemos los españoles de honrar á todo extranjero que l lega 

á nuestro país con fama de letras, y él n o s pagó el hospedaje, decla-

mando largamente contra la barbàrie de nuestros monjes, y trazando 

programas para reformarla. Afortunadamente le atajó los pasos el cos-

mógrafo mayor de Indias, y elegantísimo historiador de ellas, D . juan 

Bautista Muñoz filósofo valenciano de la escuela de Piquér y con-

sumado latinista, mostrando que el Ensayo sobre la educación claustral 

era un centón zurcido de remiendos de Bieifeld, D 'Aguesseau, Mau-

pertuis, Helvetius, Rousseau, Warburton, L o c k e , y de vários anó-

nimos franceses que habian escrito de antropología y pedagogía, 

con sentido materialista y fatal ista , por donde, sin quererlo ni sa-

berlo el buen examinador de Obispos, sino sólo por empeño de parecer 

varón leído y muy de su s i g l o , habia l lenado su libro de proposicio-

nes heréticas, epicúreas y utilitarias. E l efecto del Juicio de Muñoz 

fué admirable, tanto que el P . Pozzi , corrido y avergonzado, h u y ó 

de España », y la Inquisición prohibió inmediatamente su libro. 

N o es de olvidar la parte que en este movimiento de resistencia 

tomaron algunos de los jesuítas deportados á Italia, aunque por no 

haber escrito generalmente en lengua castel lana, sus obras fueron 

ménos conocidas aquí. E l más infatigable de estos controversistas 

fué el P . Francisco Gustá , barcelonés, que tradujo al italiano el 

opúsculo de Muñoz contra Pozz i *, y un opúsculo francés rotulado 

El testamento político de Voltaire con muchas adiciones y escolios 

1 Saggio dì educazione claustrale per li giovani, eñe entrano nei Noviziati Religiosi, accom-
modato alti tempi presènti di il. Cesareo Pozzi. Aitale della Congregazione Benedettina di 
Monte Olivete, Professore di Maltemdlica nella Università della Safienza di Roma. Esaminatore 
dei Vascovi, Bibliotecario della Biblioteca Imperiale Con licenza de' Superiori. In Madrid. 

Nella StamperiadiD. Antonio de Sancha. Anno 1778.4.a 

2 Juicio del Tratado de Educación, del M. R. O. Ccsdrco Pozzi, lo escribid por el honor de la 
literatura española D. Juan Bautista Muñoz, Cosmógrafo Mayor de Indias. Madrid, 17SS. Por 
1). Joaquín ¡tarca. i>.". [53 págs. Mufioi escribió además una oración Ialina De rectophilo-
sophiae recentis in Theologia mu (Valencia. 1767). 

3 En Perpifian publicó una réplica á Muño2<i78o) que no he llegado á ver. 
I Giudizio crilico sui trattato di educazione Claustrale del li. P. Pozzi con aggiunte. Fioren-

5 Florencia, sin año. 



.de su cosecha, y escribió además originalmente muchas obras, y a 

contra los filósofos, y a contra los jansenistas, v . g r . , las Memorias 

de la revolución francesa ' , la Influencia de los jansenistas en la revolución 

de Francia los Errores de Pedro Tamburíni en sus prelecúones de ética 

cristiana el Espíritu del siglo X V I I I l a Respuesta á una cuestión so-

bre el juramento del clero francésel Antiguo proyecto de Bourg-Fontaine 

realizado por los modernos jansenistas la Respuesta de un párroco cató-

lico á las reflexiones democráticas del Dr. Juan Tiimiali la Vida del 

marqués de Pombals, el Ensayo crítico teológico sobre los catecismos mo-

dernos ' y otras m u c h a s en que fustiga valientemente á los enemi-

g o s de la Compañía , mostrando la oculta conjuración de regalistas, 

port-royalistas é incrédulos contra la Iglesia: fenómeno histórico de 

que hoy nadie duda, aunque también sea cierto que muchos de los 

que á él contribuyeron lo hacian sin plena conciencia de la causa y 

de los resultados. 

E l mismo espíritu predomina en las Causas de la revolución francesa 

de Hcrvás y Panduro, encaminadas á demostrar que el menoscabo 

de la religión en Francia , comenzado por los sectarios de Port-Ro-

y a l , y coronado por los enciclopedistas, y manifiesto en hechos como 

el de la expulsión de los jesuítas, había traido por consecuencia for-

zosa la ruina de aquella monarquía; porque nunca subsisten los im-

perios cuando llaquea ó queda vacilante el fundamento de la fé reli-

giosa, y cuando penetra toda carne la lepra social del escepticismo. 

1 Memorie deliá, ftnMeufinoK ionio Mía che « t o t a í f a , . „ delta gran parte el* ,f 
anno avuto ¡ Ciansemsti. Asi». 1793. por Octavio Sgariglia. 

2 Es la misma ol'ra anterior, más correcta. Se imprimió en Ferrara. 
3 Foligno, por Tomassini, 1791, dos tomos, 8." 
4 Ferrara, 1752. 

J . J Ü T T " ' * M k ¡ ° $«*l*»0« in paesi caltoliüvogliono 
H/stenere il giuranuento preseritto dali asamblea nazionaledi Frauda. 

6 V enccia. por Francisco Andreola. [800 (juntamente con la obra anterior' 
7 Venecia, 1799. 

J J ^ S ^ ^ ? ^ ' * come di Oeyras, 

Otros icsuitas publicaron también excelentes libros en que. de propósito ó por incideor-, 

mediatamente s e u a d u i o al castellano con el titulo de las Excelencias de la r 2 ¿ ¡ . 

También el abate Masdeu, aunque claudicaba en el punto de rega-

lías, fué anti-revolucionario fervoroso: así lo prueban su Discurso al 

género humano contra la libertad é igualdad de la república francesa, y 

sus Carias á un republicano de Roma sobre el juramento de òdio á la 

monarquía '. 

E n las obras de estos Padres de la Compañía, escritas en presencia 

de la inmensa hoguera que abrasaba á Francia , amenazando devorar 

el resto de Europa, la controversia desciende y a del terreno especu-

lativo al de lo que l laman política palpitante, no de otra suerte que los 

apologistas anteriores habían ido pasando, conforme lo pedian los 

tiempos, de las cuestiones metafísicas y cosmogónicas á las cuestio-

nes de É t i c a y de Derecho Natural , y de estas á las postreras aplica- . 

ciones del Derecho de gentes, reflejando fielmente en sus escritos to-

das las modificaciones y tormentas de la época. As! , v . g r . , predo-

mina el elemento político y anti-económico en el tratado de La Mo-

narquía ' que publicó en 1793 el arcediano de Segovia D . Clemente 

Peñalosa y Zúñiga , con pretensiones de imitar el Espíritu de tas leyes 

en la disposición y en el modo, aunque el criterio sea muy distinto, 

y á decir verdad algo abigarrado y confuso, siendo de aplaudir en el 

autor más que otra cosa su buen deseo de apuntalar el antiguo edi-

ficio. Dice un laborioso historiador de la E c o n o m í a Polít ica que La 

Monarquía de Peñalosa no estaría muy poblada de economistas. Pequeño 

mal por cierto si estos habían de ser como los que por antonomasia 

l lamamos así en España. 

Aunque los tratados apologéticos hasta aquí citados son los más 

notables bajo el aspecto científico y los más dignos de leerse, no fue-

ron, con todo eso, los más populares y leidos por nuestros padres. 

Cupo tal honor á otros dos libros que podemos l lamar de vulgariza-

ción amena, y que hoy mismo rara v e z faltan en ninguna casa cris-

tiana del antiguo régimen. E s el primero la Armonía de la razón y de 

la religión 5 ó diálogos sobre la T e o l o g í a Natural, compuestos en len-

1 Aunque escritas muchos años ames, no se publicaron estas obrillas hasta 1812 y 1814 en 

Valencia (Vid. Torres Amát, 403). 

El libro de Hcrvás, mucho mas conocido, se rotula Causas de la revolución de Francia, Y me-
dios de que se han valido para efectuarla los enemigos de la religión y del Estado. Madrid, 1807, 
dos tomos en 4." (Sin nombre de impresor, pero se sabe que le publicó medio clandestina-
mente el librero Sojo, en las prensas de ViUalpando ó de Benito Cano). Vid. la monografia de 
D. Fermín Caballero sobre la vida y escritos de Hervás (págs. m á 128), donde procura des-
hacer este embrollo bibliográfico. 

2 La Monarquía, por D. Clemente Peñalosa y Zúñiga Fernandez de Velaseo, Arcediano titular 
de la S. I. de Segovia, Caballero de la real y distinguida Orden española de Carlos III y de la Real 
Academia de San Fernando. Madrid. 1793. S.° mayor. 

3 Armonía de la razón y de la religión, ó Teología Natural, obra escogida del P. D. Teodoro 
de Aliñada, contra las absurdas opiniones de los filósofos del dia. Este tratado particular sirve de 
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g u a portuguesa por el P . T e o d o r o de Almeida, del Oratorio de San 

Felipe Ner i de L i s b o a , á quien no sin hipérbole han l lamado el 

Feijóo Portugués, escritor fecundísimo, fiel á la divisa de instruir de-

leitando, cuyas Recreaciones filosóficas contribuyeron, juntamente con 

el rfiairo crítico y c o n el Espectáculo de ¡a naturaleza del abate Pluche, 

y con las Reflexiones filosóficas de S turm, á difundir entre los jóvenes 

y las mujeres y el v u l g o no erudito de la Península, una noticia más 

ó ménos superficial , más ó ménos razonada, de los fenómenos natu-

rales y de los adelantos de la ñsica experimental. Por tal manera, 

el P . A l m e i d a (hombre Cándido, modesto y virtuosísimo) vino á lo-

grar extraordinaria f a m a , multiplicándose enormemente las edicio-

nes de sus obras, q u e le d a n derecho á figurar entre los más bene-

méritos propagadores d e la general cultura, si bien nunca pasa de 

exponer con elegante perspicuidad observaciones y noticias m u y co-

munes. E r a tal el p r e s t i g i o de su nombre, que hasta una especie de 

novela que compuso, int i tu lada El hombre feliz independiente del mun-

do y de la naturaleza, a l c a n z ó , por dos ó tres generaciones sucesivas, 

innumerables lectores (de fijo más que los que tenía Cervantes), y 

eso que á pesar de s u moralidad acrisolada, es obra tan soñolien-

ta , lánguida y sin g r a c i a que, sólo atendida la penuria de novelas 

españolas en el s i g l o X V I I I y primera mitad del X I X , l lega uno á 

comprender c ó m o pudieron hincarle el diente ni las mismas contem-

poráneas de R i c h a r d s o n , habituadas á los innumerables volúmenes 

de la Clarisa Harlowe y d e la Pamela. 

E n materias filosóficas, el P . Almeida, que comenzó á escribir en 

la primera mitad del s i g l o , y que hasta cierto punto hereda el im-

pulso del P . T o s c a y de F e i j ó o , propende al cartesianismo, y sigue 

á Descartes hasta en l o d e negar el alma de los brutos. E n los mis-

mos diálogos de la Armonía, cuando trata de la distinción entre la 

materia y el espíritu, y de sus constitutivos esenciales, descubro hue-

lias evidentes de las Meditaciones cartesianas. Por lo demás, la Armo-

nía es una teodicea p o p u l a r , fácil, agradable y sencilla, en que se 

prueban con los a r g u m e n t o s más acomodados á la general compren-

sión, la existencia de D i o s , la ley natural, la espiritualidad é inmor-

talidad del alma, la neces idad de la revelación y del culto, y los pre-

míos y castigos de la o t r a v i d a . , 

Todav ía más famoso q u e el libro del P . Almeida fué el Evangelio 
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en triunfo, de Olavide ', que hoy mismo conserva nombradla muy 

superior á su mérito, por circunstancias no dependientes de éste. 

É l autor era impío convertido, penitenciado por el S a n t o Oficio, 

espectador y víctima de la revolución francesa. S u s extrañas for-

tunas hacían que unos le mirasen con asombro, otros con re-

celo, achacando el extraordinario y súbito cambio de sus ideas unos 

á propio interés y móviles mundanos, otros á la dura lección del 

desengaño. Acertaban estos últ imos, como luego lo mostró la vida 

penitente y austera de Olavide y su muerte cristianísima. Dios habia 

visitado terriblemente aquella a l m a , que no se hubiera levantado 

sin un poderoso impulso de la gracia divina. Cada página del Evan-

gelio en triunfo, libro por otra parte medianísimo, porque el talento 

del autor no a lcanzaba á más, respira convicción y fé. Fué, sin 

duda, obra g r a t a á los ojos de Dios, expiación de anteriores extra-

víos, y buen ejemplo que, por lo ruidoso de quien le daba, h izo h o n -

da impresión en el ánimo de muchos, y trajo á puerto de salvación 

á otros infelices como el autor. A s í debe j u z g a r s e el Evangelio en 

triunfo, más como acto piadoso que c o m o libro. E s la abjura-

ción, la retractación pública y brillante de un impío, la reparación 

solemne de un pecado de escándalo. T o d o esto vale harto más y es 

de más trascendencia social que hacer un buen libro. Imagínese el 

poder de tal ejemplo á fines del s iglo X V I I I , y cuán hondamente 

debió resonar en las a lmas esa voz que salia de las cárceles del Ter-

ror, adorando y bendiciendo lo que toda su vida habia trabajado por 

destruir. E l éxito fué inmenso: en un solo año se hicieron tres edi-

ciones de los cuatro voluminosos tomos del Evangelio en triunfo. 

Con todo eso la malicia de algunos espíritus suspicaces no dejó 

de cebarse en las intenciones del autor. Decían que exponía con 

mucha fuerza los argumentos de los incrédulos contra la divinidad 

de Jesucristo y la autenticidad de los libros santos, y que se mostra-

ba frió y débil en la refutación. A l g o de verdad hay en esto, pero 

por una razón que fácilmente se a lcanza: Olavide habia vuelto sin-

ceramente á la f é , pero con la fé no habia adquirido la ciencia teo-

lógica ni el talento de escritor que nunca tuvo. S u lectura predilecta 

y continua por la mayor parte de s u vida habían sido los libros 

de Voltaire y de los enciclopedistas: aquello lo conocía bien, y esta-

ba muy al tanto de todas las objeciones. Pero en teología católica 

1 El Evangelio en triumpho, ó Historia 4e un filósofo convertido. Tercera edición En Va-

lencia, en láíñpreMade Joseph de Ofga, año 179S. Cuatro tomos 4.0; el primero lie XX más 
41Ü págs.; el segundo de 43a; el tercero de 404-, el cuarto de 394. 



y en filosofía claudicaba, porque jamás las habia estudiado (como él 

mismo confiesa), ni leído apenas libro alguno que tratase de ellas. 

Así es que su instrucción dogmática, á pesar de las buenas lecturas 

en que se empeñó despues de su conversión, no pasaba de un nivel 

vulgarísimo, bueno para el simple creyente, pero no para el apolo-

gista de la religión contra los incrédulos. Además, como su talento, 

aunque lúcido y despierto, no se a lzaba mucho de la medianía, 

tampoco pudo suplir con él lo que de ciencia le faltaba; así que re-

sultaron Hojas algunas partes de su Apología, si bien, á fuerza de 

sinceridad y firmeza, y de ser tan burda la critica religiosa de los 

volterianos, fácilmente suele conseguir el triunfo. 

Literariamente, el libro de Olavide vale poco y está escrito medio 

en francés (como era de recelar dadas sus lecturas favoritas y su 

larga residencia en París) , no sólo atestado de gal icismos de frases 

y giros, sino de rasgos enfáticos y declamatorios, de la peor es-

cuela de entonces. E l autor abusa de los recursos de sentimiento, 

cosa mala y ocasionada siempre, y más en una apología de la reli-

g ión; así echó á perder Chateaubriand las suyas. Querer hacer cris-

tianos por el sentimiento sólo, es el peor de todos los caminos. E s 

cosa demasiado movediza, instable y femenil el sentimiento, y suele 

andar mezclado con harta liga, para que sobre él pueda fundarse 

una creencia robusta y estable. Cuando se dan por demostraciones 

dogmáticas lágrimas y sollozos, la conversión queda en el a i re , si 

D i o s no lo remedia. Debe el sentimiento concurrir con todas las fa-

cultades humanas á recibir la luz de la fé que le ilustre y purifique, 

pero no usurpar el puesto que se debe á otras potencias de órden 

más alto. 

D e este pecado no infrecuente en los apologistas franceses, adole-

ce m u c h o el libro de Olavide, donde la preparación y demostración 

evangél icas están ahogadas en una especie de novela lacrimatoria, 

que tiene cierto interés autobiográfico, pero que daña a l valor abso-

luto y á la seriedad del libro. Olavide debió escoger entre escribir 

una defensa de la religión, ó escribir sus propias Confesiones. Prefirió 

mezclar ambas cosas, y resultó una producción híbrida, do muy 

dudoso valer, y perteneciente á un género que pasó de moda. 

¡Cuán fresca y hermosa juventud conserva, por el contrario, el 

Tratado teórico-priíctico de enseñanza, que en las cárceles de Bel lver 

compuso Jove-Llanos 1 para la Sociedad Económica Mallorquína! 

I Véase en el lomo primero de sus Otras, (ed. de Riradeaeyra), pígs. a3 0 á 26;. 

Monumento insigne de pedagogía cristiana se h a l lamado y debe llamar-

se á este tratado, nunca más oportuno que en el dia de h o y , cuando 

una pedagogía pedantesca é intuitiva aspira á crear la escuela s.n 

Dios, para corromper desde la cuna á las generaciones futuras, ^ a 

entonces apuntaba esa perversa tendencia, y Jove-Llanos acudió a 

neutralizarla, formando un plan en que el estudio de la religión y 

de la moral cristiana s igue y acompaña .á los demás estudios en toda 

su duración, Y se enlaza y fortifica con todo género de ejercicios 

piadosos. Y aí desarrollarle, si se quitan a lgunos resabios sensualis-

tas (sobre los s ignos y el lenguaje) ó más bien tradicionalistas, con 

que forzosamente habia de imprimir su sello aquella edad, nada se 

hallará en Jove-Llanos que desdiga de la más acendrada enseñanza 

católica, sino antes bien récias invectivas contra las novísimas teo-

rías de ética y derecho natural, que suponen y reconocen derechos 

sin ley ó norma que los establezca, y leyes sin legislador, sociedades sin 

jerarquía, y perfecciones sociales inasequibles. N i le satisfacen las 

secas enseñanzas y las fastuosas virtudes de la moral p a g a n a , ni 

puede resignarse á ver los preceptos éticos separados por un solo 

momento del Catecismo. »Quisiéramos (dice) que la ensenanza de 

las virtudes morales se perfeccionase con esta l u z divina, que sobre 

sus principios derramó la doctrina de Jesucristo, sin la cual ninguna 

regla de conducta será constante, ninguna virtud verdadera y digna 

de un cristiano» '. 

T a m b i é n la poesía contribuyó á esta obra de resistencia ortodoxa, 

por boca del mismo Jove-Llanos, de Forner y de algunos otros. ¿Qué 

son las epístolas d Bermudo y á Posidonio, sino elocuentes manifies-

tos contra la falsa filosofía y contra la embriaguez y vanagloria de 

la ciencia humana? 

Con ménos fortuna, porque su talento era ex iguo , pero con buen 

deseo lidiaron en el mismo palenque vários poetas mediocres y jus-

tamente olvidados, incapaces <le resistir el empuje de la musa hete-

rodoxa de Quintana. S ó l o por lo honrado de su propósito puede ha-

cerse memoria del beneficiado de Carmona, D . Cándido María 

Tr igueros , escritor laboriosísimo y que tuvo todas las ambiciones h-

l Aunaue Jove-t.laiWs no fué nunca del banjo de los enciclopedistas, no puede negarse 
que en los años posteriores á su deportación se aclararon y rectificaron muenosus tdeas-, no era 
va el hombre que en el Reg¡ámenlo para el Colegio de Caldlrava recomendaba s.n reparos_ el 
Van-Espcn y el C r » teológico i»gdmer.se. También en cuanto al valor de la razón modiDco 
mucho sus opiniones: en el Reglamento dice que la rato n pura y despreocupada es ta >n ca 
fuente de la ettea y del derecho natural, y en el Tratado teórico-prdctico la llama oseara y j.aca. 
y restringe cuanto puede su esfera de acción. 



terar ías , n u n c a ó rara v e z c o r o n a d a s p o r e l é x i t o , pero si acerba-

m e n t e v a p u l e a d a s por e l i r a s c i b l e F o r n e r . T r i g u e r o s es a u t o r de El 

poeta filósofo ó poesías filosóficas en verso pentámetro, c u y o s a s u n t o s son, 

entre otros El hombre. La desesperación, La falsa libertad ó el libertinis-

»>0 ' . N o p u e d e darse c o s a m á s a b o m i n a b l e y p r o s á i c a : los l l a m a d o s 

pentámetros son a l e j a n d r i n o s p a r e a d o s á la f r a n c e s a . ; G r a n p r o g r e s o 

h a c e r retroceder n u e s t r a m é t r i c a á l a quaderm vía d e G o n z a l o d e 

B e r c e o , y al mart i l l eo a c o m p a s a d o del mester de clerecía! P o r enton-

ces nadie s i g u i ó á T r i g u e r o s , p e r o c o m o no h a y e x t r a v a g a n c i a que 

no t e n g a e c o , l a s p a r e j a s d e a l e j a n d r i n o s han resuc i tado en nuestros 

d .as por torpe imi tac ión f r a n c e s a , sobre t o d o en P o r t u g a l , donde 

A n t o n i o F e l i c i a n o de l C a s t i l h o y s u h i jo y s u s a m i g o s los han vuel-

t o a poner en m o d a . 

A d e m á s de T r i g u e r o s , u n D . José C a l v o de I r i z a b a l , capi tan de 

navio , escr ibió c ierto Poema en defensa de la religión, q u e s e c o n s e r v a 

m a n u s c r i t o entre los p a p e l e s d e J o v e - L l a n o s « y que si no por el vi-

g o r poét ico , s e d i s t i n g u e á l o m é n o s por l a v i o l e n c i a asper ís ima 

M a s d i g n a de r e c u e r d o e s La Galiada ó Francia revuelta q u e com-

puso el célebre s a i n e t i s t a g a d i t a n o D . J u a n G o n z á l e z de l C a s t i l l o , 

n v a l en s u g é n e r o de D . R a m ó n de l a C r u z , y m a e s t r o de B o l h de 

F a b e r . E n su t i e m p o p a s a b a p o r r e p u b l i c a n o , y sin d u d a para s ince-

rarse escribió La Gallada, q u e a s í y t o d o parec ió á m u c h o s u n m o d o 

indirecto de e s p a r c i r l a s m i s m a s d o c t r i n a s que fingia a n a t e m a t i z a r . 

E l heroe de La Gahada e s M i r a b e a u , á quien s e le a p a r e c e n las fu-

ñ a s por l a n o c h e , c o n f o r m e á la m a q u i n a r i a de la e p o p e y a c l á s i c a . 

B a s t a r á n los dos p r i m e r o s v e r s o s para dar idea del increíble y chis-

toso p r o s a í s m o c o n q u e e s t á e s c r i t a : 

H a y en I t a l i a u n s i t io (según dicen) 

Q u e los g r i e g o s l l a m a b a n el Averno 

E l a u t o r e r a h o m b r e de b i e n , y no s e a t r e v e á a s e g u r a r q u e h a y a tal 
s it io, sino solo q u e l o d i c e n . 

1 El Poeta Filósofo, ó Poesía, Filosófica, en ser,o oentdm-tr« t„< J, A , 
P'Ofe*, 4»amor, Juan Nepomueeni,;0nJ- Z Z é l Irai f V' *"e 

Buena, Letras de Seriila. Ser,lia, año de ZTe„ g f ' Z n t ' f T „?•' * " " " " * 
2 Hoy los posee el M M g S ¿e Pida!. ' * * " " » 

| i ? cn " lomo 11 dc s"s 0>"» /Saíneles de D. Juan del Castillo ron „„ A<„ 
genero de composiciones, por D. Adolfo de Catiro rdli-Z l i o m d m r " soi" 
páginas 367 á 3S2. i m p - d c ' t ^ m V i t i c a . , S i 0 ) , 

Y sin e m b a r g o . C a s t i l l o e r a p o e t a , no sólo c ó m i c o , s ino l ír ico, aun-

que d e s i g u a l é incorrect ís imo, y b u e n a p r u e b a e s d e e l l o , así c o m o 

de l a s incer idad de sus s e n t i m i e n t o s a n t i r e v o l u c i o n a r i o s , s u v a l i e n t e 

é inspirada, a u n q u e a l g o d e c l a m a t o r i a , Elegía á la injusta cuanto do-

torosísima muerte de la constante heroína María Antonia de Lorena, reina 

de Francia, víctima inmolada en las aras de la impiedad, del fanatismo y 

de la anarquía. H a y a l g o a l l í q u e no es poes ía d e e s c u e l a y que sale 

del a l m a y r e t r a t a fielmente la g e n e r o s a i n d i g n a c i ó n q u e se a p o d e r ó 

de todos los á n i m o s nobles , ante las in iquidades de l t r ibunal revolu-

cionario, a f renta de l h u m a n o l i n a j e : 

S í , p o r q u e de o tro m o d o , ¿ c ó m o h u b i e r a n 

P u e s t o esos m o n s t r u o s sus nefar ias m a n o s 

E n s u r e i n a infel iz? ¿ c ó m o pudieran 

M a r c h i t a r ¡oh g r a n D i o s ! e s o s t i r a n o s 

A q u e l l a r o s a , h o n o r de l g a l o s u e l o , 

A q u e l l a e s t r e l l a de s u a n t i g u o c ie lo? 

A l m a crue les , 

¿ E s esa á quien ceñís te is l a corona? 

¿ A esos piés ofreciste is los laureles? 

¿Quién h i z o á una g a v i l l a d e a s e s i n o s 

A r b i t r o s de la ley , j u e c e s de l trono? 

¿Quién c r e ó u n t r i b u n a l d e l ibert inos 

D ó v o t a la i m p i e d a d , d i c t a e l encono? 

E n otros g é n e r o s d e a m e n a l i teratura s e d is t inguieron por l a pu-

r e z a del sent ido m o r a l a l g u n o s escr i tores v a l e n c i a n o s , e s p e c i a l m e n t e 

el j e s u i t a D . Juan B a u t i s t a C o l o m é s , q u e escribió en l e n g u a france-

sa u n d iá logo l u c i a n e s c o ( imitac ión d e la Almoneda de vidas de l satí-

rico de S a m o s a t a ) , c o n e l t í tu lo de Les Philosophes al encant (los filó-

sofos en p ú b l i c a s u b a s t a ) sát ira m á s i n g e n i o s a q u e a m a r g a , de los 

s i s temas de l s i g l o X V I I I , y e l f r a n c i s c a n o F r . V i c e n t e M a r t í n e z 

C o l o m e r , a u t o r de v á r i a s nove las m o r a l e s del g é n e r o del P . A l m e i -

d a y M o n t e n g ó n , entre las c u a l e s recuerdo el Valdemaro y e l Impío 

por vanidad. Y e s d i g n o de apuntarse aquí , por l o e x t r a ñ o del c a s o , 

que á es te fráile tan cató l ico se debió la pr imera t r a d u c c i ó n del 

1 La primera ed. es de Parma, 179?, S.°, imp. de Carmiñani; la segunda lleva la falsa dala 
de Cosmopoli, 1796.Se iraduio al castellano (Madrid, 1S19, S-"; con el mismo litulo Lo, filó-
sofos en el encante (sic). 



Rene de C h a t e a u b r i a n d , padre y d o g m a t i z a d o r de t o d a una l i teratura 

p e s i m i s t a y m a l s a n a , de m i s á n t r o p o s no comprendidos. 

C e r r e m o s este c u a d r o de la l i teratura cató l ica y a p o l o g é t i c a del 

s i g l o X V I T I (hoy sepultada e n d e n s a s n ieb las por e l ódio de ios sec-

tar ios , c o m o lo está l a de l X I X ) , t r a y e n d o á la m e m o r i a los n o m -

bres de a l g u n o s oradores s a g r a d o s q u e di fundieron por todos los ám-

bi tos de la P e n í n s u l a la l u z de l a cr is t iana e n s e ñ a n z a , y a c o s a r o n 

sin t r e g u a a l r e n o v a d o ant icr is t ianismo de C e l s o , de Por f i r io y de 

Ju l iano . P o h g a m o s , ante todos , á F r . D i e g o de C á d i z , mis ionero ca-

p u c h i n o ( 1 7 4 3 - 1 8 0 1 ) , y varón v e r d a d e r a m e n t e apostól ico , c u y o pro-

c e s o de beat i f i cac ión está m u y a d e l a n t a d o . É l fué en un s ig lo incré-

d u l o a l g o de lo que habian sido S a n V i c e n t e F e r r e r en el s ig lo X V , 

y e l v e n e r a b l e Juan de Á v i l a , a p ó s t o l de A n d a l u c í a , en e l X V I . 

D e s d e e n t o n c e s a c á , palabra m á s e l o c u e n t e y encendida no ha so-

nado en los á m b i t o s de E s p a ñ a . L o s sermones y p l á t i c a s s u y a s q u e 

h o y l e e m o s s o n letra m u e r t a y no d a n idea del m a r a v i l l o s o e fecto , 

q u e no ba jo las bóvedas de u n a i g l e s i a , s ino á la l u z de l medio dia , 

en una p l a z a p ú b l i c a ó en un c a m p o i n m e n s o , ante t r e i n t a mil ó 

m á s e s p e c t a d o r e s , p o r q u e las c iudades s e d e s p o b l a b a n y corr ían e n 

t u r b a s á r e c i b i r de sus lábios la d i v i n a p a l a b r a , p r o d u c í a c o n est i lo 

v u l g a r , c o n f r a s e d e s a s e a d a , pero radiante d e interna l u z y c a l e n t a d a 

d e interno f u e g o , aquel varón extraordinar io , en quien todo predica-

ba, s u v o z d e trueno, e l e x t r a ñ o resplandor d e sus o jos , s u barba 

b l a n c a c o m o l a n i e v e , su hábi to , y su cuerpo a m o j a m a d o y seco . 

¿Qué le i m p o r t a b a n á t a l h o m b r e las retóricas del m u n d o , si n u n c a 

pensó e n p r e d i c a r s e á s i mismo? 

P a r a j u z g a r d e los portentosos f rutos de aque l la e l o c u e n c i a , q u e 

fueron t a l e s c o m o no los v i ó n u n c a e l agora de A t e n a s , ni el foro d e 

R o m a ni el P a r l a m e n t o inglés , b a s t a acudir á la memoria y á la tra-

dición d e los a n c i a n o s . E l l o s nos dirán que á l a v o z d e F r . D i e g o de 

C á d i z (á q u i e n atr ibuyen h a s t a dón de lenguas) s e h e n c h í a n ^ " c o n -

fesonar ios , s o l t a b a ó d e v o l v í a el bandido s u presa , r o m p i a el adúl te-

ro los l a z o s d e la carne, a b o m i n a b a el b las femo su prevar icac ión 

a n t i g u a , y d i e z m i l o y e n t e s r o m p í a n á u n t iempo e n l á g r i m a s y so-

l l o z o s . Q u i n t a n a le o y ó y quedó a s o m b r a d o , y todavía en s u v e j e z 

g u s t a b a d e r e c o r d a r aquel a s o m b r o , s e g ú n cuentan ios que le cono-

c ieron. Y o t r o l i terato del m i s m o t iempo, a c a d é m i c o y a di funto, 

h i jo de C á d i z c o m o F r . D i e g o , p e r o nada sospechoso d e parc ia l idad 

p o r q u e fué v o l t e r i a n o empedernido, t r a d u c t o r en sus m o c e d a d e s del 

Ensayo de l b a r ó n d e ~ H o l b a c h sobre las preocupaciones, y h o m b r e q u e 

en s u edad m a d u r a no juraba ni por Roma ni por Ginebra, D . José 

Joaquín de M o r a , e n fin, e n s a l z a b a en e s t o s t é r m i n o s la e l o c u e n c i a 

de l n u e v o apóstol d e A n d a l u c í a : 

Y o vi aquel fervoroso c a p u c h i n o , 

T i m b r e d e C á d i z , q u e c o n v o z s o n o r a , 

A l b l a s f e m o , al l a d r ó n , al a s e s i n o 

F u l m i n a b a s e n t e n c i a a t e r r a d o r a . 

V i e n s u s m i r a d a s resplandor div ino 

C o n q u e a n g u s t i a b a al a l m a p e c a d o r a , 

Y d i e z m i l c o m p u n g i d o s peni tentes 

E s t a l l a r o n e n l á g r i m a s ard ientes . 

L e vi c l a m a r perdón al t r o n o a u g u s t o , 

G r i t a n d o h u m i l d e : o N o lo m e r e c e m o s » , 

Y t e m b l a b a n c u a l leve flor de a r b u s t o 

L a d r o n e s , a s e s i n o s y b l a s f e m o s : 

Y no r e i n a b a n m á s que horror y sus to 

D e la a n c h u r o s a p l a z a en los e x t r e m o s , 

Y en l a e s c e n a q u e fué de i m p u r o g o z o 

S ó l o s e o ía u n t r é m u l o s o l l o z o ' . 

Orador m á s p o p u l a r , en todos los sent idos de l a p a l a b r a , n u n c a 

le hubo, y á u n puede decirse q u e F r . D i e g o de C á d i z e r a e n t o d o un 

h o m b r e del p u e b l o , así en sus s e r m o n e s c o m o en sus v e r s o s , d i g n o 

de h a b e r n a c i d o e n e l s ig lo X I I I y de h a b e r a n d a d o entre los pr ime-

ros h e r m a n o s de S a n F r a n c i s c o . 

C o n e l P . C á d i z c o m p a r t i ó la g l o r i a de mis ionero , y le excedió 

m u c h o c o m o escr i tor , p o r q u e era h o m b r e m á s c u l t o y l i terato , el 

capuchino F r . M i g u e l S u a r e z , h o n r a de e s t a c iudad d e S a n t a n d e r , 

donde t u v o s u c u n a y d e l a c u a l t o m ó el ape l l ido de r e l i g i ó n . S u 

fama no h a l l e g a d o á n o s o t r o s t a n intacta c o m o la del P . C á d i z . Á 

F r . M i g u e l de S a n t a n d e r , Obispo auxi l iar de Z a r a g o z a , p r o t e g i d o 

de l A r z o b i s p o A r c e y a f r a n c e s a d o l u e g o por flaqueza ó p o r volun-

tad, le p e r j u d i c a r o n sobre m a n e r a las v ic i s i tudes pol í t i cas de los 

t i e m p o s , y c o n ser él h o m b r e d e v i d a irreprensible y a u s t e r í s i m a , 

I Poesías de D. José Joaquin de Mora. individuo de número de la Real Academia Española. 
(Madrid, Mellado, i85?; pág. 53t.) Falta una biografía completa de Fr. Diego de Cádiz. Véase, 
entre tanto, la que se titula El Misionero Capuchino, compendio histórico de la Vida del venera-
ble siervo de Dios, el M. R. P. Fr. Diego de Cádiz por el P. Fr. Serafín de Hardales Real 
¡sla de León,por D. Miguel Segovia. Año de 1840. (En 4.") 

El P. CádiS murió del vómito negro en Rondacl 24 de Marzo de 1801. 
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vióse objeto de tremendas acusaciones de traición, de las cuales se 

defendió muy mal '. 

Juzgar a l P . Santander c o m o orador sagrado es empresa larga y 

no para este lugar. Quedan de él hasta once tomos de s e r m o n e s en-

tre dogmáticos, morales y panegír icos, y ejercicios de sacerdotes, y 

pláticas para religiosas, c o n otros opúsculos de ménos cuenta , que 

por mucho t iempo h a n sido arsenal de los predicadores españoles. 

E l primer tomo de este i n m e n s o repertorio está destinado á probar 

contra los incrédulos la div inidad de la religión de Jesu-Cristo, 

asunto nuevo en la oratoria sagrada española, cuando el autor es-

cribia y predicaba. S o n m a t e r i a de estos sermones (mucho más doc-

trinales que oratorios, y semejantes á los que hoy se l laman en 

Francia conferenciasI l a existencia de Dios , la necesidad de la reli-

gión revelada, la divinidad d e la religión catól ica, la autenticidad, 

verdad y divinidad de los E v a n g e l i o s , la certidumbre de las profe-

cías y de los milagros, la inmortal idad del a lma, el pecado original 

y las causas y pretextos de la incredulidad. E l tono es templado y 

de enseñanza, aunque no fa l tan felices movimientos oratorios *. E l 

P . Santander escribía punto por punto sus sermones antes de predi-

carlos; de aquí que se e c h e d e ménos en ellos el calor y la vida que 

l Vid. (aunque m i s valiera que tales papeles hubiesen desaparecido de ia haz de la tierra) 
Nuevoí documenti* para continuar ta historia de algunos famosos traidores refugiados en Fran-
cia; Respuesta de Fr. Manuel Martines, Mercenario Gateado, d la carta que desde Montpellier le 
escribió el limo. Sr. Santander. Obispo auxiliar de Zaragoza, y el Apéndice d ta representación 
quel). Francisco Amorós. 'soidisant., consejero de Estado español, dirige d S. M el Rey D. Fer-
nando VIL (Madrid, en la imprenta Kci l . año de t8l5.) 

_ -Apuntaciones para la Apologia formal de la conducta religiosa y política del ilustrísimo 
Sr. ü. Fr. Miguel Suarez de Santander: Respuesta de cite ilustre Prelado dotra muy irreverente y 
calumniosa que le escribió e imprimió en Madrid, en el año de r S / 5 , el F. Fr. Manuel Martine!. 
Mercenario Calcado. Año de i S i 7 ( s i n l u j a r ; pero seque se imprimió en Burdeos). 

El P. Santander(S quien losfranceses nombraron Obispo de Huesca y Arzobisoode Sevilla) 
mur:o en Sama Cruz de lguña el 2 de Marzo de iS3i . Los que le recuerdan se hacen iensuin 
de su extraordinaria virtud. Puede leerse una breve biografia de Í1 en el tomo 1.1 de la España 
Sagrada (págs. IJ i io) que acaba de publ icar la Real Academia de la Historia. 

ü Sermones dogmáticos que escribía el limo. Sr. D. Fr. Miguel de Santander, del conscio de 
S. M.. Obispo amilánense. Auxiliar, Gobernador y Visitador general del Arzobispado de Zarago-
za. Para inslruecion de los fieles y conversión de los incrédulos. Tomo primero (y ónieo). Madrid, 
en la imprenta de n . Jose del Collado, año de iSoá. 

Escribió además Doctrinas y sermones para misión (Madrid, imp. de Collado, 180S: en ei 

ejemplar que tengo á la vista hay tomos de i8o3. Imprenta del real arbitrio de llene/icencia, io 
cual prueba que algunos se reimprimieron várias veces; son cinco eQ todo) 

-Sermonespanegíricos de varios misterios, festividades y Sanios. (Madrid,' imprentas de V i -
llalpando y de la viuda de Aznar, 18141 tercera edición.) Dos tomos. 

-Ejerciciosespirituales para los Sacerdotes Tercera edición. (Madrid, imp. de Colla-
do. 1814.) Dos tomos. 1 

—Ejerciciosespiritualespdra tas religiosas. (Madrid, por D. Francisco Martínez Dávila 1S14.) 
A todo esto debe agregarse uil tomo de Carlas familiares)- Opúsculos en prosa , verso nuc no 

he llegado á ver. 

sólo comunica la improvisación. V i v e n más como depósito de doc-

trina que como monumento de elocuencia. 

T a m b i é n deben mencionarse, como protestas y gritos de alarma 

contra la creciente incredulidad, a lgunas pastorales de Obispos, entre 

e l iaalas singularísimas del venerable Prelado de Santander, D . Rafael 

T o m á s Menendez de L u a r c a , portento de caridad, padre de los pobres 

y bienhechor grande de la tierra montañesa , digno de buena memo-

ria en todo ménos en sus escritos, que son (así los prosáicos como 

los poéticos) absolutamente ilegibles. A tal punto l lega lo estrafala-

rio, macarrónico y gerundiano de su estilo, que yo mismo, con ser 

montañés, y preciarme de impertérrito leyente, nunca h e podido lle-

gar al cabo, ni puedo dar razón, sino de algunas páginas salteadas. 

Los títulos mismos bastan para hacer retroceder a l más arrojado. 

Remedio ígneo, fumigatorio, fulminante, se rotula una de estas pasto-

rales. A ñ o s adelante, y creciendo en él con la vejez el mal gusto , 

escribió un enorme poema filosófico, que debió constar de siete vo-

lúmenes, pero que afortunadamente quedó reducido á dos ' . V i e n e á 

ser una refutación de las teorías enciclopédicas, pero no se publicó 

hasta 1814, y por consiguiente no entra en el período que historia-

mos. L a portada tiene cincuenta renglones: baste el principio: El 

recíproco sin y con de Dios y délos Hombres, buscado por medio de alo-

quios al mismo Dios y reconocido del propio modo en lo que son el 

Sumo Ser y los otros seres, especialmente el Hombre con los mejores 

arbitrios de pasar desde nuestro Todo-nada (nada doble! al que hemos de ser 

Nada-Todo = . Cualquiera diria que este título y el poema entero ha-

bían salido de la p luma de Sanz del Rio ó de D . Nicolás Salmerón. 

1 El Reino de Dios y su justicia exhortación que el Obispo de Santander hacia d sus diocesa-

"Qi sobre guerrear, fuertes en la fé, las Guerras del Señor, contra sus enemigos los franceses 
libres. Año de 1-9^. 

—Mentidos arbitrios de felicidad preconizados por el gobierno español afines del último rei-
nado, 

—Remedio fumigatorio, ígneo, fulminante, extremo, que el Obispo de Santander procura d 
ios que hay en España enfermos, pestíferos, moribundos, víctimas de la infernal filosofía volte-
riana. 

Algunos de estos escritos se hallan reproducidos en los Opúsculos Cristiano-patrios del 
Obispo de Santander. (La Coruña, 1812.) Cuatro tomos en 4.". cuya foliatura y señas biblio-
gráficas son embrolladísimas. 

2 Santander, imprentas de Mendoza y Riesgo. 



k 

C A P Í T U L O I V 

T R E S H E T E R O D O X O S E S P A Ñ O L E S E N L A F R A N C I A R E V O L U C I O -

N A R I A . — O T R O S H E T E R O D O X O S E X T R A V A G A N T E S , Ó Q U E N O 

H A N E N C O N T R A D O F Á C I L C A B I D A E N I . A C L A S I F I C A C I O N A N -

T E R I O R 

1. El teósofo Manine? Pascual. Su Troiaio do la reintegración de los sfres. La secta llamada de 

los ¡Iartine=islas.—1L El theophildntropo Andrés Maria Santa Cruz. Su Culto de la humani-

dad.—IU. El abate Marchena. Sus primeros escritos: su traducción de Lucrecio. Sus aven-

turas en Francia. Vida literaria y politica de Marchena hasta su muerte.—IV. Noticia de 

algunos alumbrados: la Beata Clara, la Beata Dolores, la Beata Isabel, de Villar del Aguila,— 

V. El cura de Esco. 

I . — E L T E Ó S O F O M A R T I N E Z P A S C U A L . — S U « T R A T A D O D E LA REIN-

T E G R A C I O N D E L O S S E R E S » . — L A S E C T A L L A M A D A D E L O S «MAR-

T I N E Z I S T A S » . 

o SERÁN peregrinos para quien quiera que haya estudiado 

con atención el movimiento filosófico de las primeras déca-

frfefeMa das de este siglo, y la especie de reacción antisensualista 

que en Francia se produjo, p a r a venir á engendrar de una parte el es-

piritualismo ecléctico, y de otra el tradicionalismo católico, el nombre 

y los escritos del teósofo Cláudio de Saint Martin, comunmente lla-

mado el filósofo desconocido, en cuyos escritos, de nebuloso y aéreo 

misticismo, se hal lan los gérmenes de ciertas ideas sobre la revolu-

ción francesa y su ley providencial, sobre la culpa y la expiación, y 

sobre los sacrificios, que poco despues fueron desarrolladas con elo-

cuencia de fuego y difundidas de gente en gente por el régio espíritu 

de José D e Maistre. 

L a celebridad de Sa int Martin v ive , aún más que en sus oscuros 

libros, en los estudios que han dedicado á rehabilitar su memoria crí-

ticos tan elegantes é ingeniosos como Caro y Sa inte-Beuve , y sobre 

todo en los extensos libros que primero Matter, el historiador del 

Gnosticismo, y luego Franck, el expositor de la Cábala, h a n dedica-

do á su doctrina, á los precedentes de e l la , á sus maestros y á sus 

discípulos 

Saint Martin era algo más y algo ménos que pensador y filósofo. 

N o era cristiano, ó lo era á su modo, y no afiliado en secta conoci-

da, pero era místico, y con ser místico heterodoxo, no l legaba á pan-

teisla, y se quedaba en el deísmo de su tiempo. L a lectura de los li-

bros del zapatero alemán del s iglo X V I , Jacobo B o c h m e , le hizo 

teósofo, pero tampoco se paró en la teosofía, sino que l legó á la teur. 

gia, pretendiendo comunicaciones inmediatas y directas con los séres 

sobrenaturales, y luces y revelaciones extraordinarias. 

E n vano se quiere extirpar del humano espíritu la raíz de lo ma-

ravilloso: ¿quién la arrancará de cuajo? derechas ó torcidas sus ra-

mas, buscan siempre el cielo. Cuando la demolición escéptica deja 

vacía de fé y de consuelos u n a lma, refugiase ésta, si no es total-

mente ruda, grosera y apegada á la materia, en cierto misticismo 

vago, en nieblas espiritualistas, y con más frecuencia aún, en las 

ciencias ocultas y en las artes mágicas y vedadas. Cuando el aque-

jado de tan grave dolencia de incredulidad es todo un s ig lo , brotan 

en él, como por encanto, los pseudo-profetas, los fingidores de mila-

gros, los prestidigitadores científicos, los magnetizadores y nigro-

mantes, los evocadores de espíritus, los aventureros de longevidad 

portentosa, los intérpretes de las escondidas y misteriosas propieda-

des de piedras y plantas, los fisionomistas dotados del poder de la 

adivinación, los trasmutadores de metales, los inventores de pana-

ceas toda la turba-multa de personajes estrafalarios y grotescos, 

ora-soñadores é ilusos, ora truhanes y busca-vidas, que iluminaron 

con tan extraña luz los últimos años del siglo X V I I I . Cagl iostro, 

Casanova, L a v a t c r , Swedemborg , Saint-Germain, los Filaletas, Mes-

mer y otros innumerables, de cuyas influencias no se libertó la ju-

ventud de Goethe. 

t Saint Martin, le philosopie incomu, sa ríe el ses toil!, sou mailre Marline: el teur, grou-
pes, d-aprés des documents inédits. par M. Matter, conseiller honoraire de l-Université de Prance, 
anden Inspecleur general des bibliothéques publiques, etc. Paris, Librairie Academique, Didier el 
Compagnie 1862.4." 

—U Philosophic mystique en Prance a'la fin du XVIII Steele. Saint Martin el sou mailre Mar-
line: Pasqualis, par Ad. I'ranek, membre de l'Inslilul, professeur au college de France. Paris, 
Gcrmcr Baillicrc, 1866. (De la Bibliothcquc de Philosophic Conlcmporaine.) 



Saint Martin procedía de estos singulares conciliábulos, santua-

rios místicos ó logias, c u y a red se extendía por toda Europa; pero 

su a lma generosa, Cándida é inclinada a l bien, fué apartándole poco 

á poco de aquellas tenebrosidades, y l levándole á los espacios sere-

nos de la pura filosofía, q u e l legó á entrever en sus últimos libros, 

donde la tendencia cr is t iana y providencialista es manifiesta. Pero 

antes de l legar á este término, el futuro autor del Ministerio del Hom-

bre-Espíritu, el que deshizo y trituró, en su controversia con Garat . 

la doctrina condil laquista d e la influencia de los s ignos en la abs-

tracción, el precursor de D e Maistre en las Consideraciones filosóficas 

y religiosas sobre la revolución francesa, habia pasado por m u c h a s y ex-

traordinarias aventuras intelectuales, sometiéndose dócilmente a l 

yugo de pietistas, reveladores y hierofantes muy inferiores á él, ora 

antiguos y olvidados c o m o Jacobo Boehme, ora contemporáneos su-

yos, como Martínez P a s c u a l , á quien todos convienen en tener por 

su maestro. Saint Mart ín , mil itar jóven, incrédulo y a á consecuen-

cia de sus lecturas de V o l t a i r e y Diderot, pero naturalmente incli-

nado á creer, y a fuese e n D i o s ó en el demonio, y por decirlo así, 

hambriento de lo m a r a v i l l o s o , se hal laba de guarnición en Burdeos, 

cuando vários oficiales a m i g o s suyos le ofrecieron iniciarle en una 

lógia ó conventículo, d ir ig ida por un judaizante español, de quien se 

contaban maravi l las. Y S a i n t Martin se dejó l levar dócil á la escuela 

de los martinezistas. 

E l singular personaje q u e - g o b e r n a b a aquella caverna debía ser, á 

no dudarlo, hombre de extraordinaria potencia intelectual y de fuerza 

de voluntad no menor, c u a l s e requerían para fanatizar hasta el de-

lirio á sus numerosos adeptos . Á diferencia de otros taumaturgos, 

era desmteresado, lo cual contribuía á alejar toda sospecha, y á acre-

centar su crédito. Su b i o g r a f í a permanece envuelta en nieblas: unos ' 

le l laman español, otros p o r t u g u é s ; para nosotros todo es uno, y ade-

mas nadie fija el lugar de s u nacimiento. E l Tratado de la reintegra-

ción de los seres denuncia e s c a s o conocimiento de la lengua francesa 

y está atestado de frases b á r b a r a s , que lo mismo pueden ser castella-

nismos que lusismos. E r a d e fami l ia judía, pero habia recibido el bau-

tismo, como todos los de s u ralea que andaban por España: lue»o 

emigró, y dejó de ser cr i s t iano , pero no para volver a l judaismo, sino 

para crear una especie de s e c t a , mezcla informe de cábala y tradi-

ciones rabímeas, de g n o s t i c i s m o y teosofía, de magnetismo animal 

y de espiritismo; c o m p l i c a d o todo con el aparato funéreo y misM-

gico de las sociedades s e c r e t a s . " 

Para j u z g a r de esta doctrina tenemos dos fuentes diversas: prime-

ro, la obra capital del mismo Martínez, intitulada Tratado de la rein-

tegración de los seres en sus primeras propiedades, virtudes y potencias espi-

rituales y divinas; segunda, los libros y tradiciones de sus discípulos, 

que reproducen la enseñanza de Martínez, más ó ménos adulterada 

en puntos sustanciales. 

E l Tratado de la reintegración nunca se h a impreso entero, y quizá 

no llegue á imprimirse nunca, porque su forma es bárbara é indi-

gesta, su lectura cansadísima. L a s copias manuscritas son muy ra-

ras, y Mattcr declara no conocer más que dos: una, que él poseía en 

Francia, y otra en la Suiza francesa. D e la copia de Matter se valió 

Franck para reproducir las veintiséis primeras hojas (ó introducción) 

del manuscrito que bastan, juntamente con el análisis de Matter, 

para dar idea del plan y contenido de la obra, que como se verá, es 

cábala pura. 

»Desde la eternidad (dice Martínez Pascual) emanó D i o s séres espi-

rituales para su propia gloria, en su inmensidad divina. Estos séres 

estaban obligados á un culto, que la Divinidad les habia prescrito 

con leyes ; preceptos y mandamientos eternos. E r a n libres y distin-

tos del Criador, y tenian propiedades ó virtudes espirituales y perso-

nales. Antes de su emanación existían en el pensamiento de la Divi-

nidad, pero sin distinción de acción, pensamiento ó entendimiento 

particular, porque en Dios hay innata una fuente irrestañable de sé-

res, que É l emana cuando place á su libre voluntad. L o s primeros es-

píritus que emanaron del seno de la Divinidad, se distinguian entre 

sí por sus virtudes, su poder y su nombre; ocupaban la inmensa cir-

cunferencia divina, l lamada vulgarmente dominación, y con nombre 

más misterioso, círculo denario. Es tos cuatro primeros principios es-

pirituales atesoraban una parte de la dominación divina, un poder su-

perior, mayor, inferior y menor (en esta gradación: i S , 10, 8, 4), por 

el cual conocían todo lo que podía existir en los séres espirituales, 

que no habían emanado aún del seno de la Divinidad. Esta virtud 

innata en ellos la conservaron despues de su prevaricación y caída, 

porque es de saber que su pecado consistió en que, habiendo nacido 

para obrar como causas segundas, quisieron prevenir, condenar y limi-

tar el pensamiento divino en sus operaciones de creación, así pasa-

das como presentes y futuras, ó ser el los mismos creadores de causas 

terceras y cuartas. Hé aquí la raíz de mal espiritual, y por eso los ta-

1 Vid., pág, :oii y siguientes de su libro sobre Saint Martín. 



les séres fueron desterrados á lugares de sujeccion, privación y mise-

ria impura, contraria á su naturaleza inmaterial. 

«¿Y cuáles fueron esos lugares? E l universo físico que Dios creó 

expresamente para que los espíritus perversos ejercitasen su malicia. 

E l hombre fué 'manado y emancipado mucho más tarde, pero con vir-

tudes y poderes iguales á los que tenian los primeros espíritus. E l 

hombre primitivo era espíritu puro, y con esta forma gloriosa ope-

raba sobre todas las formas corpóreas activas y pasivas, generales y 

particulares. Adam, en su primer estado de gloria, venia á ser el 

émulo del Creador, y leia como en libro abierto los pensamientos y 

operaciones divinas, y mandaba en todo sér activo y pasivo de los 

que habitan la corteza terrestre y su centro, hasta el centro celeste 

l lamado cielo de Saturno. Gozaba de extraordinarias potencias t a -

matúrgicas, pero la soberbia le perdió, instigándole los ángeles ma-

los d operar, en calidad de sér libre, ya sobre la Divinidad, ya sobre toda 

la creación; en suma, á reformarla y hacer obra nueva. 

•A. tal tentación, A d a m se sintió extraordinariamente sobrecogido, 

y cayó en éxtasis espiritual animal, del cual se aprovechó el espíritu 

maligno para insinuarle su poder demoniaco, en oposicion á la cien-

cia divina que el Creador le habia enseñado, para someter todos los 

séres inferiores á él. Adam, apénas despertó, repitió las palabras y el 

ceremonial que habían usado los ángeles malos en su tentativa de 

creación. Colocado A d a m (á quien simbólicamente se l lama el menor) 

en la tierra levantada sobre todo sentido, se dejó seducir por las voces 

de los espíritus, que en coros le decían: «Adam, tienes innato el verbo 

de creación en todos géneros; eres poseedor de todos los valores, 

pesos y medidas, ¿por qué no operas con el poder de creación divina 

que hay en tí?» Adam, lleno de orgullo, trazó seis círculos, á seme-

janza de los del Criador, es decir, operó seis actos de pensamientos 

espirituales, ejecutó físicamente y en presencia del espíritu seductor su cri-

minaloperacion; pero, ¡cuál seria su sorpresa, cuando en vez de la 

forma gloriosa que esperaba, se encontró con una forma tenebrosa, 

material , pasiva, opuesta á la suya y sujeta á privación y corrup-

ción! N o era realmente la suya, sino una semejante á la que debia 

recibir despues de su prevaricación. Así degradó su propia forma 

impasiva, de la cual hubieran emanado formas gloriosas como la 

suya, una posteridad de Dios sin límites ni fin, porque las dos vo-

luntades de creación hubieran sido una en dos sustancias. Dios, en 

castigo de tan criminal operacion, cambió la forma de A d a m en una 

forma de materia impura, semejante á la que él habia fraguado, y le 

arrojó á la tierra como los demás animales. Entonces A d a m conoció 

su crimen, se humilló, y dirigió a l Señor de los espíritus buenos y ma-

los, Dios fuerte del Sábado, una plegaria cuyo texto nos dá al pié de la 

letra el autor, ni más ni ménos que si la hubiera oido. 

H a s t a aquí l lega la parte impresa del tratado, faltando por consi-

guiente el principio de la reintegración ó palingenesia, que consistirá, 

como en todos los sistemas gnósticos, en la vuelta de los eones á la 

sustancia divina de donde emanaron. Puede conjeturarse que c o m o 

medios para acelerar esta reintegración, que no era del hombre sólo 

sino de todas las criaturas, y hasta del demonio, aconsejaba Martí-

nez Pascual la purificación moral, y ciertas prácticas teúrgicas. 

Cójase ahora cualquiera exposición del Zohar; recuérdese lo que 

en otras partes de esta Historia queda dicho de los sephirot, y del 

Adam-Kadmon de los cabalistas, y se verá con poco trabajo cuál era 

el fondo de las especulaciones teológicas ó teosóficas de Martínez, 

en que hasta la forma es oriental, y anacrónica en el siglo X V I I I ; no 

de filósofo que razona, sino de vidente inspirado que revela á los mor-

tales lo que descubrió en los divinos arcanos, y cuenta con extraña 

sencillez las conversaciones de los ángeles. Como falta la segunda 

parte de su tratado en los dos manuscritos que se conocen, no puede 

sacarse en claro lo que pensaba de la divinidad de Cristo, y á decir 

verdad, sólo dos puntos capitales de su doctrina se conocen bien: la 

teoría de la emanación y la del pecado original. 

Para todo lo demás, es preciso acudir á sus discípulos, pero con 

algún escrúpulo y parsimonia, porque no todos le entendieron, y 

otros hicieron con él lo que Platón con Sócrates, poniendo en cabeza 

suya mil imaginaciones propias, aún más extrañas que la de la rein-

tegración. 

L o s trabajos de iniciación de Martinez traían larga fecha: habian 

comenzado en 1754, extendiéndose con más ó ménos resultado á 

París, Burdeos y L y o n . Pero entre tantos afiliados ninguno llegó á 

poseer todo el secreto de la enseñanza esotérica. A l mismo Saint 

Martin no le hizo las comunicaciones supremas. T a m p o c o adelantaron 

mucho más el abate Fournié, el conde de Haute-rive, la marquesa 

de Lacroix , ni el mismo Cazotte . Á cada uno comunicó solamente 

Martinez aquella parte de la doctrina que convenia á su disposición 

y alcance. 

E l abate Fournié era un visionario ignorante, que quería conciliar 

el Catolicismo con la teúrgia. Refugiado en Londres durante la revo-

lución, publicó allí en 1S01 su apocalipsis con el extraño titulo de Lo 



que hemos sido, lo que somos y lo que seremos, especie de parodia del tra-

tado de La Reintegración, Heno, c o m o éste, de pormenores cabalísticos 

y de extrañas teorías p n e u m a t o l ó g í c a s sobre los ángeles, y lo que es 

más singular, empapado en l a s ideas cristológicas de Miguel Serveét 

y de los más antiguos uni tar ios , con un sabor panteista muy acen-

tuado, de que por el contrario Sa int Martin está inmune. 

H é aquí cómo explica F o u r n i é la reintegración: «Y conforme re-

cibamos el Espíritu de Dios , q u e insensiblemente se nos comunica, 

y l leguemos a l conocimiento perfecto de su esencia, nos haremos 

uno como D i o s es uno, y s e r e m o s confundidos en la unidad eterna de 

Dios Padre, H i j o y Espír i tu E t e r n o , y anegados en el piélago de las 

celestiales y eternas del ic ias». 

Pero lo curioso para nosotros en el libro del abate Fournié, no es 

esta especie de aniqui lación ó nirvana indostánico, sino los datos 

que nos comunica sobre los procedimientos de iniciación que en su 

logia usaba Martínez. « D e s p u e s de haber pasado mi juventud (escri-

be su discípulo) de una m a n e r a tranquila-y oscura , según el mun-

do, quiso Dios inspirarme a r d i e n t e deseo de que fuese realidad la vi-

da futura, y cuanto y o oia d e c i r ' d e Dios , de Jesucristo y de los 

Apóstoles. Unos diez y ocho m e s e s pasé en la agitación que me cau-

saban estos deseos, hasta q u e D i o s me otorgó la merced de encon-

trar a un hombre que me di jo fami l iarmente: «Venid á verme: somos 

hombres de bien. Abriréis un l i b r o , mirareis la primera hoja, leven-

do solo a lgunas palabras por e l centro y por el fin, y sabréis todo lo 

que el libro contiene. Mirad c u á n t a gente pasa por la calle: pues 

bien ninguno de ellos sabe p o r qué camina, pero vos lo sabréis». 

Este hombre que me hablaba d e un modo tan extraordinario se lla-

maba Don Marlinets de Pasquallys ( s i c ) . A 1 principio creí que era un 

hechicero, o el mismo diablo e n p e g o n a , pero á esta primera idea 

sucedió luego otra. »Si este h o m b r e (me dije interiormente) es ei 

diablo, es prueba de que r e a l m e n t e existe Dios, y como y o no deseo 

mas que l l e g a r á Dios , iré c a m i n a n d o siempre hácia él, aunque el 

diablo crea l levarme hácia s í» . P e n s a n d o esto, fui á casa de Martí-

nez, y me adnntió en el n ú m e r o de los que le seguían. S u s instruc-

ciones dianas eran que p e n s á s e m o s siempre en Dios , que creciése-

mos en virtudes y que t r a b a j á s e m o s para el bien general Muchas 

veces nos dejaba suspensos y d u d a n d o si era verdad ó falsedad lo 

que veíamos, s i era él bueno ó m a l o , si era ángel de l u z ó demo-

m o . . . . . D e t iempo en t iempo r e c i b í a yo algunas luces y rayos de mteli-

genaa, pero todo se me d e s a p a r e c í a como un relámpago. Otras ve-

ees, aunque raras, l legué á tener visiones, y creia yo que M . de Pas-

quallys tenia algún secreto para hacer pasar estas visiones por de-

lante de m í y para que todas, á los pocos dias, se real izasen». 

Con el tiempo, el abate Fournié acabó de perder el seso, y tuvo 

apariciones, entre ellas la de su propio maestro, y a difunto. «Un dia 

que estaba arrodillado en mí cuarto pidiendo á D i o s que me socor-

riese, oí de pronto (serían como las diez de la noche) la voz de Mar-

tínez, mi director, que habia muerto corporalmente hacia más de 

dos años, y que hablaba con toda distinción fuera de mi cuarto, 

cuya puerta estaba cerrada, así como las ventanas. Miro del lado del 

jardín, de donde procedía la voz , y veo con mis ojos corporales, de-

lante de mí, á M. de Pasquallys, y con él á mi padre y á mi madre, 

que estaban asimismo corporalmente muertos. ¡Dios sabe qué noche 

tan terrible pasé! Entre otras cosas, sentí mi a lma herida por una 

mano, que traspasó mi cuerpo, dejándome una impresión de dolor 

que lengua humana no puede expresar, y que me pareció dolor no 

del tiempo, sino de la eternidad Veint ic inco años han pasado; 

pero aquel golpe fué tan terrible, que daría de buen grado todo el 

universo, todos sus placeres y su gloria, por no volver á ser herido 

de aquella manera. D i g o que v i en mi cuarto á M. de Pasqual lys con 

mi padre y mi madre, y que me hablaron y les hablé, como los hom-

bres hablan ordinariamente entre sí . También se me apareció una de 

mis hermanas, que estaba corporalmente muerta hacia veinte años, 

y en fin, otro sér, que no pertenece al género humano. Poco despues 

vi pasar distintamente, ante mí y cerca de mí, á nuestro Divino Maes-

tro Jesucristo, c lavado en el árbol de la Cruz». 

Prosigue refiriendo otras visiones, en que no interviene Martínez, 

y añade con acento de inquebrantable convicción: «Todo esto lo v i 

por mis ojos corporales, hace más de veinticinco años, mucho ántes 

que se supiera en Francia que existia Swedemburg, ni se conociese 

el magnetismo animal». Fournié se considera como un medium, y dá 

su libro por transcripción literal de sus inspiraciones. V i v i a en conti-

nuo consorcio con los espíritus: «No sólo los he visto una vez, sino 

años enteros y constantemente, yendo y viniendo con ellos, en casa 

y fuera de ella, de dia y de noche, solo y acompañado, hablándonos 

mùtuamente y como los hombres se hablan entre sí». 

D e la marquesa de Lacroix , discípula predilecta de Martínez en 

París, cuenta Saint Martin que tenia manifestaciones sensibles, es decir, 

que veia y oia á los espíritus, interrumpiendo á veces la conversación 

que sostenía con las gentes que llenaban sus salones, para dirigirse 



á los séres invisibles que se aparecían de repente á los ojos de su ex-

traviada fantasía. 

E n L y o n habia fundado Martinez la logia de la Benef icencia, de 

la cual era alma el conde de I lauter ive , con quien Saint Martin tra-

bajó en las ciencias ocultas por los años de 1774, 1775 y 1776, sin 

que se sepa á punto fijo lo que consiguieron, porque la fraseología 

de los martinezistas es tan oscura, que nos deja á media miel cuando 

mayores cosas anuncia. Pero debían de ser ejercicios estupendos, 

puesto que querían l legar nada ménos que «al conocimiento físico de 

la causa activa é inteligente», es decir, á la visión ó intuición direc-

ta y sensible del Hijo de Dios. Díjose que el conde de I lauterive te-

nia, como Hermótimo de Claromene, la facultad de abandonar el 

cuerpo cuando queria, pero Saint Martin redondamente lo niega. 

D e todos los discípulos de Martinez, él y Cazotte (célebre por su 

profecía supuesta de la revolución francesa) eran los que ménos se 

avenían con el aparato y la maquinaria taumatúrgica que usaba el 

español para las iniciaciones. «¿Cómo, maestro, son necesarias to-

das estas cosas para ver á Dios?» le preguntó un dia, y Martinez 

contestó sin dejar su tono de inspirado: «Es preciso contentarnos 

con lo que tenemos», es decir, enterdernos con las potencias inferio-

res, á falta de comunicación directa con la causa suma. Saint Mar-

tin nos refiere que en la escuela de Martinez las comunicaciones sctisi-

bles y físicas eran numerosas y frecuentes, y que en ellas se comprendían 

todos ¡os signos indicativos del Reparador, esto es (si la interpretación 

de Kranck no parece errada), Cristo crucificado. Cristo resucitado, 

Cristo en gloria y majestad. Pero esto era sólo para los principian-

tes (entre quienes se contaba Saint Martin), porque otros l legaban á 

la grande obra interior, habiendo hombre que durante los equinocios, y 

mediante una especie de descomposición, veía su propio cuerpo sin movimien-

to, como separado de su alma. 

Como Martinez Pascual pasó su vida en trabajos subterráneos, 

apenas quedan dalos positivos de él, no obstante su extraordinaria 

influencia, ni es fácil siquiera determinar las fechas. Saint Martin 

debió conocerle y ponerse bajo su dirección entre los años de 1 7 6 6 

y 1 7 7 1 . Consta que en 1 7 7 9 murió Martinez en Puerto-Príncipe de 

S a n t o Domingo. 

Pero no murió con él la secta: lo que hizo fué dividirse. D e ella 

nacieron otras dos, la de los Grandes Profesos y la de los Ph,¡aletas. 

Estos últimos, cuyo centro residía en Versal lcs, buscaban la piedra 

filosofal, por lo cual Saint Martin se apartó de ellos con enojo, te-

niéndolos por gente grosera, codiciosa é iniciada sólo en la parte for-

mal de la teurgia. Deben de ser los mismos que José D e Maistre 

l lama los cohén, y que formaban una gerarquía especial y superior 

entre los iluminados. E n Alemania se propagó extraordinariamente 

una rama de los martinezistas, con el nombre de Escuela del Norte, y 

en ella se alistaron personajes de cuenta como el príncipe de Hesse , 

el conde de Bernstorf, la condesa de Revent low P o c o después 

Swedemborg oscureció y destronó á Martinez Pascual , y su nombre 

y la tradición de su enseñanza s e perdieron en la turbia corriente del 

sonambulismo y del espiritismo moderno. H a y , con todo, una dife-

rencia radical entre los espiritistas y Martinez Pascual : los unos li-

mitan por lo general sus invocaciones á las almas de los muertos, 

al paso que Martinez, dotado de virtudes más activas, ofrecía por tér-

mino de su enseñanza la intuición sensible de Dios . Yo también he te-

nido algo de lo físico, decia Saint Martin, y la frase es digna de regis-

trarse, porque Saint Martin era un espíritu e legante y delicado, na-

cido para el idealismo. Necesaria era toda la espantosa anarquía y 

desorganización intelectual del s iglo X V I I I , en que el material ismo 

habia borrado todos los linderos del mundo inmaterial y del terres-

tre, sin calmar por eso la ardiente é innata aspiración á lo suprasen-

sible que hierve en el fondo del a lma h u m a n a , para que u n dogma-

tismo como el de Martinez Pascual , parodia inepta del A n t i g u o y 

Nuevo Testamento, mezclada con los sueños de v ie ja de los antiguos 

rabinos, y con escamoteos y prestidigitaciones de charlatan de calle-

juela, lograra ese dominio y esa resonancia, y arrastrase detrás de sí 

tan claros entendimientos como el del autor de V homtne de déstr, en 

quien habia muchas de las cualidades nativas de un egrègio filósofo 

cristiano 

1 1.as demás noticias que Matter y Franelc dan en sus libros se refieren á Saint Martin y no 

i Martine;. Los castellassimo« apellidos de éste han sido alterados de mil maneras por los 

franceses: Don Martineta, Martine: Pasqualis. 



I I . — E L T H E O P H I L Á N T R O P O A N D R É S MARÍA S A N T A C R Ü 2 . — s u « C U L T O 

D E L A HUMANIDAD» 

p p | 5 1 DANDO c e j ó u n t a n t o e l furor a t e o d e los p r i m e r o s t i e m p o s 

| £ | | r e v o l u c i o n a r i o s , y c a y ó d e s p r e s t i g i a d o por s u m i s m o e x c e s o 

¡ £ » — 4 d e feroc idad e l c u l t o d e la d iosa R a z ó n , c o m e n z ó á n o t a r s e 

c ierta r e a c c i ó n e s p i r i t u a l i s t a y deista , que t o m ó al pr incipio l a s for-

m a s m á s g r o t e s c a s . D e c l a r ó s e oficialmente l a e x i s t e n c i a del Ser Supre-

mo, y R o b e s p i e r r e o r g a n i z ó fiestas, h i m n o s y proces iones en h o n o r 

s u y o . L o s c o n v e n c i o n a l e s h a b i a n d e t e r m i n a d o perdonar l a v i d a al 

Sér Supremo, v i s t o q u e u n p u e b l o n o podia v i v i r s i n re l ig ión. E l in-

v e n t a r u n a c o r t a d a á s u t a l l e y m e d i d a , é i m p o n e r l a por l e y c o n s u 

correspondiente y r e v o l u c i o n a r i a sanc ión p e n a l , les p a r e c i a c o s a ha-

cedera y s e n c i l l í s i m a . A d e m á s , m u c h o s de e l los n o e r a n a t e o s , s ino 

de ís tas ó a l g o m á s , y j u r a b a n s o b r e l a Confesión del vicario saboyana, 

q u e les s e r v i a d e E v a n g e l i o . 

T a l e s c u l t o s d u r a r o n m é n o s q u e sus m i s m o s a u t o r e s . E l de R o -

bespierre c a y ó c o n él e n 9 d e T h e r m i d o r . P e r o no fué b a s t a n t e es te 

f r a c a s o para i m p e d i r n u e v a s t e n t a t i v a s d e es te g é n e r o , entre l a s c u a -

les l o g r ó c i e r t a n o m b r a d l a , e n t i e m p o del D i r e c t o r i o , l a sec ta de los 

theophiUíntropos. 

A t r i b u y e s e s u f u n d a c i ó n a l d i rec tor L a R e v e l l i é r e L e p c a u x , p e r o 

él lo n i e g a r o t u n d a m e n t e e n s u s Memorias ' : »No t o m é n i n g u n a par-

te en l a ins t i tuc ión de l c u l t o d e los theophilánlropos, q u e creó V a l e n -

tín I l a ü y , h e r m a n o del c é l e b r e m i n e r a l o g i s t a é i n v e n t o r de procedi-

m i e n t o s de e d u c a c i ó n p a r a l o s c i e g o s . S e h a b i a a s o c i a d o c o n otros 

c i u d a d a n o s q u e y o t a m p o c o c o n o c í a » . 

E s t o s c i u d a d a n o s v i n i e r o n á b u s c a r á L a R e v e l l i é r e , que desde 

l u e g o les p r o m e t i ó su a p o y o o f i c i a l , a u n q u e ni él ni s u m u j e r quisie-

ron n u n c a as is t i r á l a s c e r e m o n i a s teof i lantrópicas , y sólo una v e z 

consint ieron que s u h i j a f u e s e . E l D i r e c t o r i o dió órdenes a l ministro 

de p o l i c í a , S o t i n , p a r a q u e p r o t e g i e s e á los f u n d a d o r e s de la n u e v a 

ins t i tuc ión y les s u m i n i s t r a s e los m ó d i c o s recursos que exig ía u n 

, Estas Memoria! aunque impresas desde ,S 73, no han circulado todavía. Puede verse no 

c u l t o t a n senc i l lo y p o c o d ispendioso , c o m o q u e s e r e d u c i a á reco-

m e n d a r , e n interminables p l á t i c a s , el a m o r í D i o s y á los h o m b r e s , 

la fraternidad universa l y l a l e y d e l a n a t u r a l e z a , el panfilismo y l a s 

v ir tudes filosóficas á lo S ó c r a t e s , á l o E p i c t e t o ó á lo M a r c o A u r e l i o . 

M u c h a t ú n i c a b l a n c a , m u c h o coro de niños y d e d o n c e l l a s , m u c h a 

r e m i n i s c e n c i a d e l a s candideces del Telémaco, m u c h o d i s c u r s o sopo-

rífero, n a d a de mis ter ios , t e o l o g í a s n i s í m b o l o s . 

E l G o b i e r n o p r o t e g i ó m u c h o a q u e l c u l t o flamante, que t r a í a la 

pretensión de ext inguir los ódios r e l i g i o s o s y h e r m a n a r á los m o r t a -

les c o n v í n c u l o d e a m o r indisoluble . S e i m p r i m i e r o n y repart ieron 

con profus ion c a t e c i s m o s y m a n u a l e s , q u e j u n t o s f o r m a n h o y u n a co-

lección b a s t a n t e rara; s e p u b l i c ó p a r a uso d e los a f i l iados u n a peque-

ña b i b l i o t e c a de m o r a l i s t a s a n t i g u o s , d e s d e Z o r o a s t r o y C o n f u c i o 

h a s t a los estoicos; s e r e c o m e n d ó á los p a d r e s de f a m i l i a que envia-

sen sus h i jos á a q u e l l o s t e m p l o s y e s c u e l a s de la humanidad, q u e ha-

bian d e e d u c a r u n a g e n e r a c i ó n m á s f u e r t e y vir i l q u e la de E s p a r t a ; 

y dieron al n u e v o c u l t o el a p o y o de s u n o m b r e a l g u n o s l i teratos de 

f a m a , entre e l los e l ingenioso y d e l i c a d o a u t o r de Pablo y Virginia, 

Bernardino d e S a i n t - P i c r r e , que fué t o d a s u v i d a f e r v o r o s o idólatra 

de l a naturaleza, a u n q u e debió á r e m i n i s c e n c i a s y d e j o s de l senti-

m i e n t o cr i s t iano la m e j o r parte d e s u g l o r i a . 

F i g u r a b a en pr imera l í n e a entre los theophildntropos u n español , 

l l amado A n d r é s M a r í a S a n t a C r u z , d e quien restan m u y p o c a s y oscu-

ras not ic ias 1 . N a t u r a l de G u a d a l a j a r a , y s u j e t o de no v u l g a r instruc-

ción, lo estrafa lar io de s u c a r á c t e r y s u s ideas 1c h a b i a n tenido casi 

s iempre e n l a miser ia , que él a r r a s t r ó por t o d a s las c a p i t a l e s de E u r o -

pa. U n pr íncipe a l e m a n le e n c o n t r ó e n T o u r s , y c o m p a d e c i d o d e s u 

desastroso e s t a d o , le h i z o a y o de sus h i j o s . A l t i e m p o d e es ta l lar l a 

revolución francesa s e h a l l a b a en L ó n d r e s ; y e n t u s i a s m a d o c o n los 

principios c u y o tr iunfo a l b o r e a b a , a b a n d o n ó á sus d isc ípulos , y á 

fines de 1 7 9 0 e s t a b a y a en P a r í s , t r a b a j a n d o por s u c u e n t a e n l a 

emancipación universal y perorando en l a s s o c i e d a d e s p a t r i ó t i c a s . E n -

tonces s e hizo a m i g o de L a R e v e l l i é r e L e p e a u x , c u y o s p e l i g r o s , fu-

g a s y o c u l t a c i o n e s c o m p a r t i ó , d e s p u e s de l a prisión de los g i r o n d i -

nos y en l a é p o c a de l T e r r o r . 

F u e r a de ésto, S a n t a C r u z p a r e c e h a b e r sido personaje m u y os-

curo é i g n o r a d o , y n i n g u n o d e los h is tor iadores de la r e v o l u c i ó n 

francesa le m e n c i o n a . Q u i z á c o n l a s Memorias d e L a R e v e l l i é r e L e -

1 Están conteuidas en unos artículos que el Sr. D. Salvador Bcrmudcz de Castro publicó 
en El Iri4, periódico que salía á luz en 1S41. 



p e a u x , que sólo conocemos en extracto (puesto que, impresas en 1 S 7 3 , 

a ú n n o han pasado al dominio público, y duermen en un subterráneo 

de A n g e r s ) , puedan ampliarse ó corregirse a lgo estas noticias. E n 

l o s t rozos publicados, el famoso revolucionario guarda a l to silencio 

a c e r c a del pobre Santa C r u z . 

P o c o medró éste con el advenimiento de s u s a m i g o s al poder, pero 

se consoló arrojándose en cuerpo y a l m a en la secta de los theophi-

Untropos, de la cual fué uno de los primeros sacerdotes, y c u y o s dog-

m a s expuso en un folleto intitulado Le cuite de thumanité, que se im-

primió en París el año V de la república. Dicen los que le han visto 

que es una especie de código de la tolerancia, en que se enaltece 

pomposamente la moral , y se af i rma la existencia de Dios , y la ca-

ridad universal, sin otro d o g m a ninguno. T o d o s mis esfuerzos para 

haber á las manos este opúsculo han sido infructuosos hasta ahora. 

E n v a n o recorrí las bibliotecas de París, y escribí á vários eruditos 

de a l lá . C o m o Bermudez de Castro , único biógrafo que a s e g u r a 

h a b e r leido el Culto de la humanidad, dá las señas tan imperfecta-

mente , h a sido imposible hal larle. Q u i z á se publicó anónimo ó 

pseudónimo: quizá habrá perecido, como tantos otros cuadernos de 

p o c a s páginas. L a pérdida no es muy de sentir, porque los diez ó 

doce l ibrejos que he visto de los teofi lántropos son el c o l m o de la 

insulsez soñolienta. Con todo eso, y o me alegraría de añadir á mi 

co lecc ión, á título de curiosidad bibliográfica, un ejemplar del Culto 

de la humanidad. 

A pesar de la protección oficial , la leofilantropía no l legó á madu-

r e z y murió en flor. Sólo en Par ís y en a lgunos d e p a r t a m e n t o s del 

N o r t e logró secuaces; ni uno solo en el Mediodía. E l público l o s 

s i lbó , y a l poco tiempo nadie se acordaba de ellos. S a n t a C r u z , más 

desa lentado y más miserable cada dia , pero republicano s iempre y 

aborrecedor del régimen bonapartista, determinó volver á E s p a ñ a , 

d o n d e nadie se acordaba de él , y acabar en paz sus trabajosos dias. 

C u b i e r t o de harapos l legó á una posada de B ú r g o s , en 1803, y al l í 

le asa l tó agudísima fiebre, de la cual á pocos dias murió, sin haber 

quer ido descubrir su nombre á persona a lguna. Abierta su maleta , 

parecieron muchos papeles y vários ejemplares del Culto de la huma-

nidad. 

I I I . — E L A B A T E M A R C H E N A . — S U S PRIMEROS E S C R I T O S : SU T R A D U C -

CION D E L U C R E C I O . — S U S A V E N T U R A S EN F R A N C I A . — V I D A L I T E R A R I A 

Y T O L Í T I C A D E MARCHENA H A S T A SU M U E R T E . 

OMO propagador de la sofistería del siglo pasado en España; 

como representante de las tendencias políticas y antireligio-

sas de aquella edad en su m a y o r grado de exaltación; como 

único heredero, en medio de la monotonía ceremoniosa del si-

g l o X V I I I , del espíritu temerario, indisciplinado y de aventura que 

lanzó á los españoles de otras edades á la conquista del m u n d o inte-

lectual y á la del mundo físico; como ejemplo lastimoso de talentos 

malogrados y de condiciones geniales potentísimas, aunque el viento 

de la época las hizo sólo eficaces para el mal , merece el abate Mar-

chena que su biografía se escriba con la posible claridad y distin-

ción, juntando los datos esparcidos y añadiendo bastantes cosas nue-

vas, que resultan de los papeles suyos que poseemos 

D . José Marchena R u i z de C u e t o , generalmente conocido por el 

abate Marchena, nació en Utrera el 18 de Noviembre de 1 7 6 8 . S u s 

padres eran labradores, de mediana fortuna. 

C o m e n z ó en Sevi l la los estudios eclesiásticos; pero sin pasar de 

las Ordenes menores; aprendió maravi l losamente la l e n g u a lat ina, y 

luego se dedicó al francés, leyendo la m a y o r parte de los libros im-

píos que en tan gran número abortó aquel s ig lo , y que circulaban en 

gran copia entre los estudiantes de la metrópoli andaluza, áun entre 

los teólogos. Quién le inició en ta les mister ios , no se sabe: sólo 

consta que antes de cumplir veinte años h a c i a y a profesion de mate-

rialista é incrédulo, y era escándalo de la Universidad. N o eran me-

jores que é l casi todos sus condiscípulos, los poetas de la l lamante 

escuela sevillana, pero disimulaban mejor y se avenían fáci lmente con 

las exterioridades del régimen tradicional , mientras que Marchena, 

ardiente é impetuoso, impaciente de toda traba, aborrecedor de los 

términos medios y de las restricciones mentales, indócil á todo y u g o , 

r Han escrito biografías, curiosas pero muy incompletas, de Marchena, el presbítero don 
Gaspar Bono Serrano en su yiiscelj/ica reli¿io-,i, potilia,y literaria (Madrid, Aguado, tS-o, 
pág. 5o8). y M. Antoine de Latour en Le Correspondan! ¡ i5 de Febrero de 1867). Véanse ade-
más los importantísimos datos reunidos por D. Leopoldo Augusto de Cueto en los tomos l 
y III de su bella colección de l'oelas lirieosdel siglo A VI 11. 
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proclamaba en a l t a v o z lo que sentía, con toda la imprevisión y aban-

dono de sus pocos a ñ o s y con todo el ardor y vehemencia de su con-

dición inquieta y m a l regida. Decidan otros cuál es más funesta: la 

impiedad mansa, h i p ó c r i t a y cautelosa, ó la antojadiza y desembo-

zada: y o sólo diré q u e siento mucha ménos antipatía por Marchena, 

revolucionario y j a c o b i n o , que por aquellos doctos clérigos sevilla-

nos, afrancesados p r i m e r o , luego fautores del despotismo ilustrado, y 

á la postre m o r a l i s t a s utilitarios, sin pátria y sin ley, educadores de 

dos ó tres g e n e r a c i o n e s doctrinarias. 

E l primer e s c r i t o de Marchena fué una carta contra el celibato ecle-

siástico, dirigida á u n profesor suyo que habia calificado sus máxi-

mas de perversas y opuestas al espíritu del Evangelio. Marchena quiere 

defenderse y pasar t o d a v í a por católico, pero con la defensa empeora 

su causa. E l S r . C u e t o h a tenido á la vista el original de esta carta 

entre los papeles d e F o r n e r , y dice de ella «que es obra de un mozo 

inexperto y d e s a l u m b r a d o , que no ve más razones que las que hala-

gan sus instintos y s u s errores,» y que en ella andan mezclados »so-

fismas disolventes , pero sinceros, citas históricas sin juicio y sin 

exactitud s e n t i m e n t a l i s m o filosófico á la francesa, arranques de 

poesía novelesca» 

Más importante e s otra obra suya del mismo t iempo, que poseo 

yo, y que parece h a b e r s e ocultado á la di l igencia de los anteriores 

biógrafos. E s una traducción completa del poema de Lucrec io De 

rerum natura, en v e r s o s sueltos, la única que existe en castellano. N o 

parece original , s i n o copia de amanuense descuidado, aunque no del 

todo imperito. N o t i e n e el nombre del traductor, pero sí sus cuatro 

iniciales J. M. R. C., y al fin la fecha, 1 7 9 1 , sin prólogo, adverten-

cia ni nota a l g u n a . L a versif icación, dura y desigual , como en todas 

las poesías de M a r c h e n a , abunda en asonancias, cacofonías, prosaís-

mos y asperezas d e t o d o género; denuncia donde quiera la labor y la 

fatiga; pero en los t r o z o s de mayor empeño se levanta el traductor 

con inspiración v e r d a d e r a , y su fanatismo materialista le sostiene. 

E n los trozos d i d á c t i c o s decae; á los pasajes mejor interpretados si-

guen otros casi into lerables por lo desaliñado del estilo y lo escabroso 

de la metri f icación. M a r c h e n a era consumado latinista, y por lo ge-

neral entiende el t e x t o á las mil maravillas; pero su gusto literario, 

siempre caprichoso é inseguro, lo parece mucho más en este primer 

l El original autógrafo de este escrito de Marchena (17 páginas j . 0 ) existe en poder de don 
Luis Villanucva en Barcarota (Extremadura). Lleva una nota autógrafa de D. Joaquin .Vlaria 
Sotelo. durísima para Marchena. 

ensayo. As í es, que entre versos armoniosos y bien construidos, no 

titubea en intercalar otros que hieren y lastiman el oído más indul-

gente; repite hasta la saciedad determinadas palabras, en especial la 

de naturaleza, abusa de los adverbios en mente, anti-poéticos por su 

índole misma, y atiende siempre más á la fidelidad que á la elegan-

cia. Véanse algunos trozos para muestra, así de los aciertos c o m o 

de las caídas del traductor. Sea el primero la famosa invocación á 

Venus: Aeneadum genitrix, divum hominumque voluptas. 

Engendradora del romano pueblo, 

Placer de hombres y Dioses, alma Venus, 

Que bajo de la bóveda del cielo, 

Por do giran los astros resbalando, 

Pueblas el mar que surca nao velera, 

Y las tierras fructíferas fecundas: 

Por tí todo animal respira y v ive: 

D e tí, Diosa, de tí los vientos huyen, 

A h u y e n t a s con t u vista los nublados, 

T e ofrece suaves flores vária tierra, 

L a s llanuras del mar contigo ríen, 

Y brilla en nueva luz el claro cielo. 

A l punto que g a l a n a primavera 

L a faz descubre, y su fecundo aliento 

Recobra y a Favonio desatado, 

Primero las ligeras aves cantan 

T u bienvenida, oh Diosa, porque al punto 

C o n el amor sus pechos traspasaste: 

E n el momento, por alegres prados 

Retozan los ganados encendidos, 

Y atraviesan la férvida corriente. 

Prendidos del hechizo de tus gracias 

-Mueren todos los séres por seguirte 

Hácia do quieras. Diosa, conducirlos, 

Y en las sierras adustas, y en los mares, 

E11 medio de los ríos caudalosos, 

Y en medio de los campos que florecen, 

Con blando amor tocando todo pecho, 

I laces que las especies se propaguen. 



T a m p o c o carece de frases y accidentes graciosos esta traducción 

de u n lozanísimo pasaje del mismo libro primero: 

¿Tal vez perecen las copiosas l luvias, 

Cuando las precipita el padre E t e r 

E n el regazo de la madre Tierra? 

No, pues hermosos frutos se levantan, 

L a s ramas de los árboles verdean. 

Crecen y se desgajan con el fruto, 

Sustentan á los hombres y a l imañas, 

D e alegres niños pueblan las ciudades 

Y donde quiera, en los frondosos bosques 

Se oyen los cantos de las aves nuevas; 

Tienden las v a c a s de pacer cansadas 

Su ingente cuerpo por la verde alfombra, 

Y sale de sus ubres atestadas 

Copiosa y blanca leche: sus hijuelos, 

D e pocas fuerzas, por la tierna hierba 

Lascivos juguetean, conmovidos 

Del placer de m a m a r la pura leche. 

N i falta vigor y robustez en esta descripción de la tormenta: 

L a fuerza 'enfurecida de los vientos 

Revuelve el mar, y las soberbias naves 

Sumerge, y desbarata los nublados; 

Con torbellino rápido corriendo 

Los campos á la vez, saca de cuajo 

Los corpulentos árboles; sacude 

Con soplo destructor los altos montes, 

E l Ponto se enfurece con bramidos 

Y con murmullo aterrador se ensaña. 

Pues son los vientos cuerpos invisibles 

Que barren tierra, mar y el a l to cielo, 

Y esparcen por el aire los destrozos: 

N o de otro modo corren y arrebatan 

Que cuando un rio de tranquilas aguas 

De improviso sus márgenes extiende, 

Enriquecido de copiosas l luvias 

Que de los montes á torrentes bajan, 

Amontonando troncos y malezas: 

N i los robustos puentes la avenida 

Resisten de las aguas impetuosas; 

E n larga l luvia rebosando e l rio, 

Con ímpetu estrellándose en los diques, 

Con horroroso estruendo los arranca, 

Y revuelve en sus ondas los peñascos 

Quizá en ninguno de sus trabajos poéticos mostró Marchena tan-

to desembarazo de dicción c o m o traduciendo al gran poeta epicúreo 

y naturalista. Parece como que se sentia en su casa y en terreno 

propio al reproducir las blasfemias del poeta gentil contra los Dio-

ses, y los elogios de aquel varón griego, 

D e cuya boca la verdad salia, 

Y de cuyas divinas invenciones 

Se asombra el universo, y cuya gloria 

Tr iunfando de la muerte, se levanta 

A lo más cncunbrado de los cielos. 

( C A N T O 6 . " ) 

¡Oh tú , ornamento de la gr iega gente, 

Que encendiste el primero entre tinieblas 

L a luz de la verdad!. . . . 

Y o voy en pos de tí; y estampo ahora 

Mis huel las en las tuyas, ni codicio 

Ser tanto tu rival , como imitarte 

Ansio enamorado. ¿Por ventura, 

Entrará en desafio con los cisnes 

L a golondrina, ó los temblantes chotos 

Volarán como el potro en la carrera? 

T ú eres el padre del saber eterno, 

Y del modo que liban las abejas 

E n los bosques floríferos las míeles, 

As í también nosotros de tus libros 

Bebemos las verdades inmortales 

( C A N T O 3 . ° ) 

N o era Marchena bastante poeta para hacer una traducción clásica 

de Lucrecio , pero estaba identificado con su pensamiento; era apa-



sionadísimo del autor y casi fanático de impiedad; y traduciendo á 

su poeta, le dá este fanat i smo un calor insólito y una pompa y rotun-

didad que contrasta con la descolorida y lánguida elegancia de Mar-

chetti y de L a g r a n g e . L o s buenos trozos de esta versión son muy 

superiores á todo lo que despues hizo , si es que la vanidad de posee-

dor no me engaña. 

L o s sit ios retirados del Pierio 

Recorro, p o r n inguna planta hollados: 

Me es g u s t o s o l legar á íntegras fuentes 

Y a g o t a r l a s del todo, y me deleita, 

Cortando n u e v a s flores, coronarme 

L a s sienes c o n guirnalda brilladora, 

Con que no h a y a n ceñido la cabeza 

D e vate a l g u n o l a s perennes Musas, 

Primero p o r q u e enseño cosas grandes 

Y trato de r o m p e r los fuertes nudos 

De la superst ic ión agobiadora, 

Y hablo en v e r s o tan dulce, á la manera 

Que c u a n d o intenta el médico á los niños 

D a r el a j e n j o ingrato, se prepara 

Untándoles l o s bordes de la copa 

C o n dulce y p u r a mie l . . . . ' 

Marchena saludó con j ú b i l o la sangrienta aurora de la revolución 

francesa, y si hemos de fiarnos de oscuras tradiciones, quiso rom-

per a viva fuerza los l a z o s de la superstición agobiadora, y entró con 

otros mozalbetes i n t o n s o s y con algún extranjero de baja ralea en 

una descabellada tentat iva d e conspiración republicana, que abortó 

por de contado, dispersándose los modernos Brutos , y cayendo uno 

de ellos llamado P i c o r n e l l , en las garras de la policía. Marchena, • 

que era de los más c o m p r o m e t i d o s en aquella absurda intentona y 

que además tenia c u e n t a s pendientes con la Inquisición, se refugió en 

u ibra l tar y desdo all í p a s ó á Francia . 

L a facilidad extraordinaria que poseia para hablar y escribir len-

g u a s extrañas, el ardor d e s u s ideas políticas, que l legaban entonces 

recciones, con interno de r e m e d i . r t e l u s T e L i t v T Í V s " " " " " t ™ " — 
trabajo de Marchena. y " » ' « " » • < . u n abundantes en el 

á la demagogia más feroz, sus terribles condiciones de polemista 

acre y desgreñado, y la exaltación de su cabeza, le dieron muy pron-

to á conocer en las sociedades patrióticas, y especialmente en el club 

de los jacobinos. Marat se fijó en él, y le asoció á la redacción de su 

furibundo periódico L'ami dupeuple. A l l í Marchena escribió horrores, 

pero como en medio de todo conservaba cierta candidez política y 

cierto buen gusto, y los crímenes á sangre fría le repugnaban ex-

traordinariamente, comenzó á disgustarse del atroz personaje con 

quien su mala suerte le habia enlazado, y de la monstruosa y diaria 

sed de sangre que aquejaba á aquel energúmeno. A l poco tiempo le 

abandonó del todo, y aconsejado por Brissot, se pasó al bando de los 

girondinos, cuyas vicisitudes, prisiones y destierros, compartió con 

noble y estoica entereza. 

Sobre este interesantísimo período de la vida de Marchena derra-

man m u c h a luz las Memorias de s u amigo y compañero de cautividad 

el marsellés Riouffe D e ellas resulta que Marchena fué preso en 

Burdeos el mismo dia que Riouffe, es á saber, el 4 de Octubre 

de 1793, conducido con él á París, y encerrado en los calabozos de 

la Consergería. Riouffe le l lama á secas el español, pero Mr. Thiers 

nos descubre su nombre, al contarnos la fuga de los girondinos por 

el Mediodía de Francia: «Barbaroux, Pétion, Sal les , L o u v e t (el au-

tor del Faublas!, Meilhan, ü u a d e t , Ivervelégan, Gorsas , Girey-Du-

pré, Marchena, jóven espaiicl que habia ido á buscar la libertad á Francia, 

Riouffe, jóven que por entusiasmo se habia unido á los girondinos, 

formaban este escuadrón de ilustres fugitivos, perseguidos como trai-

dores á la libertad» 5 . 

Despues de la prisión, Riouffe es más explícito. «Me habían en-

carcelado (dice) juntamente con un español, que habia venido á bus-

car la libertad á Francia , bajo la garantía de la fé nacional. Perse-

guido por la inquisición religiosa de su país, habia caido en Fran-

cia, en manos de la inquision política de los comités revolucionarios. 

N o he conocido un a lma más verdadera, y más enérgicamente ena-

morada de la libertad ni más digna de gozar de ella. Fué su destino 

ser perseguido por la causa de la república y amarla cada vez más. 

Contar mis desgracias es contar las suyas. Nuestra persecución tenia 

las mismas causas; los mismos hierros nos habían encadenado; en 

1 l.c Hamo marsellés, porque de Marsella eran sus padres, aunque el nació casualmente en 
Roma. El titulo de su libro, muy utilizado por todos los historiadores de la época del Terror, 
es Mcmoiresd' undclenupour servir á l' hiíloirc 4c la tjrannie de Robespierre. Latour le ha ex-
tractado en lo concerniente 3 Marchena. 

3 Hisloria de la revolución francesa, cap. XXIV 



las m i s m a s prisiones nos encerraron, y un mismo golpe debia aca-

bar nuestras v idas. , . . .» 

E l ca labozo donde fueron encerrados Riouffe, Marchena y otros 

girondinos, tenia sobre la puerta el núm. 13. All í escribían, discu-

tían, y se solazaban con farsas de pésima ley. T o d o s ellos eran ateos, 

muy cuidos, muy verdes, y para inicua diversión suya v iv ia con ellos 

un pobre benedictino, santo y pacientísimo varón, á quien se com-

placían en atormentar de mil exquisitas maneras. Cuándo le robaban 

su breviario, cuándo le apagaban la luz, cuándo interrumpían sus 

devotas oraciones con el estribillo de a lguna canción obscena. Todo 

lo l l evaba con resignación el infeliz monje, ofreciendo á Dios aque-

llas tribulaciones, sin perder nunca la esperanza de convertir á al-

g u n o de aquellos desalmados. El los , para contestar á sus sermones 

y argumentos, imaginaron levantar altar contra altar , fundando un 

nuevo culto con himnos, fiestas y música. A l llamante é irrisorio 

dios le l lamaron Ibrascha, y Riouffe redactó el símbolo de ia nueva sec-

ta que se parecía mucho al de los Iheophilántropos. Y es lo más peregri-

no q u e l legó á tomarla casi por lo sèrio, y todavía, cuando muchos 

años despues redactaba sus Memorias, no quiso privar á la posteri-

dad del fruto de aquellas lucubraciones y las insertó á la larga, di-

c iendo que «aquella religión (¡) valia tanto como cualquiera otra, y 

que sólo parecería pueril á espíritus superficiales». 

L a s ceremonias de! nuevo culto comenzaron con grande estrépito: 

entonaban á media noche un coro los adoradores de Ibrascha, y el 

pobre monje quería superar su voz con el de profundis; pero débil y 

achacoso él, fácilmente se sobreponía á sus cánticos el estruendo de 

aquel la turba desaforada. A ratos quería derribar la puerta del im-

provisado santuario, y ellos le vociferaban: «¡Sacrilego, espíritu 

fuerte, incrédulo!» 

E n medio de esta impía mascarada adoleció gravemente Marche-

na, tanto que en pocos dias l legó á peligro de muerte. Apuraba el 

benedictino sus esfuerzos para convertirle, pero él á todas sus cris-

t ianas exhortaciones respondía con el grito de ¡Vita Ibrascha! Y , sin 

e m b a r g o , en la misma cárcel, teatro de estas pesadísimas bromas 

con la eternidad y con la muerte, leia asiduamente Marchena la 

Guia de Pecadores, de Fr. L u i s de Granada. ¿Era todo entusiasmo 

por la bel leza literaria? ¿Era alguna reliquia del espíritu tradicional 

de la Vieja España? A l g o habia de todo, y quizá lo aclaren estas pa-

labras del mismo Marchena a l librero Faul í en Valencia el año I 8 I , -

«¿Vé V d . este volúmen, que por lo ajado muestra haber sido tan 

manoseado y leído como los breviarios viejos en que rezan diaria-

mente nuestros clérigos? Pues está así porque hace veinte años que 

le llevo conmigo, sin que se pase dia en que deje de leer en él a lguna 

página. É l me acompañó en los tiempos del Terror en las cárceles 

de París; él me siguió en mi precipitada fuga con los girondinos; él 

vino conmigo á las orillas del R h i n , á las montañas do Suiza , á to-

das partes. M e pasa con este libro una cosa q u e apenas sé explicar-

me. Ni lo puedo leer, ni lo puedo dejar de leer. N o lo puedo leer 

porque convence mi entendimiento y mueve mi voluntad de tal suer-

te, que, mientras le estoy leyendo, me parece que soy t a n cristiano 

como V d . y como las monjas, y como los misioneros que v a n á mo-

rir por la fé católica á la C h i n a ó al Japón. N o lo puedo dejar de 

leer, porque no conozco en nuestro idioma libro más admirable» '. 

E l hecho será todo lo extraño que se quiera, pero su explicación 

ha de buscarse en las eternas contradicciones y en los insondables 

abismos del a lma humana, y no en el pueril recurso de decir que el 

abate gustaba sólo en Fr . Luis de la pureza de lengua. N o cabe en 

lo humano encariñarse hasta tal punto con un escritor, cuyas ideas 

totalmente se rechazan. N o hay materia sin alma que la informe; ni 

nadie, á no estar loco, se enamora de palabras vacías, sin parar 

mientes en el contenido. 

Pero tornemos á Marchena y á sus compañeros de prisión. T o d o s 

fueron subiendo, unos despues de otros, al cadalso: sólo Marchena 

salió incólume de la general proscripción de los girondinos, y eso 

que, sintiéndose ofendido por el perdón, habia escrito á Robespierre 

aquellas extraordinarias provocaciones, a l g o teatrales á la verdad, 

aunque el valor moral del autor las explique y defienda. «Tirano, 

me has olvidado». «Ó mátame, ó dame de comer, tirano». H a y en 

todos estos apotegmas y frases sentenciosas del tiempo de la revolu-

ción algo de laconismo y de estoicismo de colegio, un infantil empeño 

de remedar á Leónidas y al rey A g i s , á Trasíbulo, y á T i m o l e o n y 

Tráscas , que echa á perder toda la gracia, hasta en las situaciones 

más solemnes. Plagiar , al tiempo de morir, palabras de B r u t o , es lo 

más desdichado y anti-estético que puede entrar en cabeza de retó-

rico, y nadie contendrá la risa aunque la autora del plagio sea la 

mismísima Mad. Roland. Y o no l lamaré, como L a t o u r , sublimes in-

solencias á las de Marchena, porque toda afectación, áun la de valor, 

es mala y viciosa. L a muerte se afronta y se sufre honradamente 

1 A s i l o oyó el Sr. Bono Serrano de boca del mismo Fauli en 1827. y as i lo oyeron oíros 

muchos de boca de D. Juan Xicasio Gallego. 



cuando viene: no se provoca con carteles de desafío ni con botarata-

das de estudiante. Así murieron los grandes antiguos, aunque no 

mueran así los ant iguos de teatro. 

Pero los tiempos eran de retórica, y á Robespicrre le encantó la 

audacia de Marchena. Es más: quiso atraer y comprar su pluma, á 

lo cual Marchena se negó con altivez nobilísima, siguiendo en'la 

Consergería, siempre bajo el amago de la cuchilla revolucionaria, 

hasta que vino á restituirle la libertad la caída y muerte de Robes-

pierre en 9 de Thermidor (27 de Julio de 1794). 

L a fortuna pareció sonrcirle entonces. L e dieron un puesto en el 

Comité de Salvación Pública, y empezó á redactar con Poulthiér un 

periódico que l lamó El Amigo de las leyes. Pero los thermidorianos 

vencedores se dividieron al poco tiempo, y Marchena, cuyo perpetuo 

destino fué afiliarse á toda causa perdida, se declaró furibundo ene-

migo de Tal l ien, Legendre y Fréron; escribió contra ellos venenosos 

folletos, perdió su empleo, se vió otra vez perseguido y obligado á 

ocultarse, sentó, como en sus mocedades, plaza de conspirador, y 

fue denunciado y proscrito, en 1795, como uno de los agitadores de 

las secciones del pueblo de París en la jornada de 5 de Octubre con-

tra la Convención 

Pasó aquella borrasca, pero no se aquietó el ánimo de Marchena: 

al contrano, en 1 7 9 7 l e vemos haciendo crudísima oposicion al Di-

rectorio, que para deshacerse de él no halló medio mejor que apli-

carle la ley de 2 I de Floreal contra los extranjeros sospechosos, y ar-

rojarle del territorio de la República. Conducido por gente armada 

hasta la frontera de Suiza, fué su primer pensamiento refugiarse en 

la casa de campo que tenia en Coppet su antigua amiga Mad. de Stael 

cuyos salones, ó los de su madre Mad. Necker, habia frecuentado éí 

en París. Pero Corma no queria comprometerse con el Directorio ó 

no gustaba de la insufrible mordacidad y cinismo nada culto de Mar-

chena, á quien Chateaubriand (que le conoció en aquella casa) defi-

ne en susMemorias con dos rasgos indelebles: «sábio inmundo y abor-

W ^ V a ' r S ; L ° C Í e r t ° K q U e i a C a s t e l l a n a d e Coppet dió 
hospitalidad a Marchena, pero con escasas muestras de cordialidad 
y que a los pocos dias riñeron del todo, vengándose Marchena dé 
Corma con espantosas murmuraciones. 

Decidido á volver á Francia, entabló reclamación ante el Consejo 

de los Quinientos para que se le reconocieran los derechos de ú u L 

daño francés, y mudándose los tiempos según la vertiginosa rapidez 

que entonces llevaban las cosas, logró, no sólo lo que pedia, sino un 

nombramiento de oficial de estado mayor en el ejército del Rhin, 

que mandaba entonces el general Moreau, famoso por su valor y por 

sus rigores disciplinarios. 

Agregado Marchena á la oficina de contribuciones del ejército 

en 1801, mostró desde luego aventajadísimas dotes dcadministrador 

militar, laborioso é íntegro, porque su entendimiento rápido y flexible 

le daba recursos y habilidad para todo. Quiso Moreau en una ocasión 

tener la estadística de una región no muy conocida de Alemania, y 

Marchena aprendió en poco tiempo el aleman, leyó cuanto se habia 

escrito sobre aquella comarca, y redactó la estadística que el general 

pedia, con el mismo aplomo que hubiera podido hacerlo un geógrafo 

del país. 

Pero no bastaban la topografía ni la geodesia á llenar aquel espí-

ritu curioso, ávido de novedades y esencialmente literario: por eso 

en los cuarteles de invierno del ejército del Rhin volvía sin querer 

los ojos á aquellos dulces estudios clásicos, que habian sido encanto 

de las serenas horas de su juventud en Sevilla. Entonces forjó su cé-

lebre fragmento de Petronio, fraude ingenioso, y cuya fama dura 

áun entre muchos que jamás le han leido. L o s biógrafos de Marche-

na han tenido muy oscuras é inexactas noticias de él. Unos han su-

puesto que estaba en verso: otros han referido la vulgar anécdota de 

que, habiendo compuesto Marchena una canción harto alegre en len-

gua francesa, y reprendiéndole por ella su general Moreau, se dis-

culpó con decir que era traducción de un fragmento inédito de Pe-

tronio, cuyo texto latino inventó aquella misma noche, y se le pre-

sentó al dia siguiente, cayendo todos en el lazo. 

Pero todo esto es inexacto y hasta imposible, porque el fragmento 

no está en verso, ni tiene nada de lírico, ni ha podido ser nunca ma-

teria de una canción, sino que es un trozo narrativo, compuesto ad 

hoc para llenar una de las lagunas del Satyricon, de tal suerte, que 

apenas se comprendería si le desligásemos del cuadro de la novela 

en que entra. Sabido es que la extraña novela de Petronio, auctor 

purissimae iir.puritatis, monumento precioso para la historia de las 

costumbres del primer siglo del Imperio, ha llegado á nosotros en 

un estado deplorable, llena de vacíos y truncamientos, en que quizá 

haya desaparecido lo más precioso, aunque haya quedado lo más 

obsceno. E l deseo de completar tan curiosa leyenda ha. provocado 

supercherías y errores de todo género, entre ellos aquel que con tanta 



gracia refiere Voltaire en su Diccionario filosófico. L e y ó un humanista 

a lemán en un libro de otro italiano no ménos sábio: «Habemus lúe 

Petromum integrum, quem saepe más ociilis vidi, non sitie admiratione». 

E l aleman no entendió sino ponerse inmediatamente en camino para 

Bolonia, donde se decia que estaba el Petronio entero. ¡Cuál seria su 

asombro cuando se encontró en la iglesia mayor con el cuerpo inte-

g r o de San Petronio, patrono de aquella religiosa ciudad! 

L o cierto es que la bibliografía petroniana es una série de fraudes 

honestos. C u a n d o en 1662 apareció en T r a u de D a l m a c i a el insigne 

fragmento de la cena de Trimalcion, que casi duplicaba el volumen 

del libro, no faltó un falsario l lamado Nodot que, aprovechándose 

del ruido producido en la Europa literaria por aquel ha l lazgo , fin-

giese haber encontrado en Belgrado (Alba-Graeca) el año 168S un 

nuevo ejemplar de Petronio, en que todas las lagunas estaban col-

madas. A nadie engañó tan mal hilada invención, porque los frag-

mentos de Nodot están en muy mediano latin y abundan de groseros 

galicismos, como lo pusieron de manifiesto Leibnitz , Crammer, Peri-

zonio, Ricardo Bentley y otros muchos cultivadores de la antigüe-

dad; pero como quiera que los suplementos de Nodot, á falta de otro 

mérito, tienen el de dar claridad y órden al mutilado relato de Pe-

tronio, siguen admitiéndose tradicionalmente en las mejores edi-

ciones. 

Marchena fué más afortunado, por lo mismo que su fragmento es 

muy breve, y que puso en él los cinco sentidos, bebiendo los alientos 

a! autor con aquella portentosa facilidad que él tenia para remedar 

estilos ajenos. T o d a la malicia discreta y la elegancia un poco rela-

mida de Petronio, atildadísimo cuentista de decadencia, han pasado 

a este trozo, que debe incorporarse en la descripción de la monstruo-

sa zambra nocturna, de que son actores Giton, Quartil la, Pannychis 

y hmbasicóetas . Claro que un trozo de esta especie, en que el autor 

no ha emulado sólo la pura latinidad de Petronio, sino también su 

desvergüenza inaudita, no puede trasladarse en parte a lguna ni mé-

nos en obra de asunto tan grave como la presente: con todo eso, y á 

titulo de curiosidad filológica, pongo en nota a lgunas lincas que no 

lenen peligro, y que bastan á dar idea de la manera del abate anda-

l u z en este singular ensayo 

I N t e s e ^ S S a M i á 

El éxito de esta facecia fué completísimo. Marchena la publico con 

J dedicatoria jocosa a. ejército del R h i n , y con cinco no as d e e n , 

dicion picaresca que pasan, lo mismo que el texto, los hmites de todo 

razonable desenfado. Así y todo, muchos sábios oayeron en e l j a z o : 

un profesor a leman demostró en la Gacela kterana universal de Jena la 

autenticidad de aquel fragmento: el Gobierno de la C o n f e d ^ c i o n 

Helvética mandó practicar investigaciones oficiales e n busca del có-

dice del monasterio de San G a l l , donde Marchena eclaraba hab 

hecho el descubrimiento. ¡Cuál seria la sorpresa y el desencan o de 

todos, cuando Marchena declaró en los papeles penodicos ser el uní-

co autor de aquel bromazo literario! Y cuentan que h u b o sabio del 

Norte que ni áun así consintió en desengañarse. 

En las notas quiso alardear Marchena de poeta francés, como en 

el texto se habia mostrado ingenioso prosista latino. Su traducción 

de la famosa oda ó fragmento segundo de S a f o , tan mal traducida y 

tan desfigurada por Boi leau, no es ciertamente un modelo de g u s o, 

v adolece de la palabrería á que inevitablemente arrastran los a le-

a d n o s franceses; pero tiene rasgos vehementísimos y frases ardo-

rosas y enérgicas, que se acercan al original griego (o á lo menos a 

la traducción de Catulo) más q u e ' l a tibia elegacia de Boi leau, de 

Philips ó de L u z a n : 

A peine je te vois, á peine je t 'entends, 

'mm w a u l L » « , . U t i r a d . M c o r t i n a y » l o para .«clonados ( . . » c o p i a r e s 

„ o t ó l e ; c r i a ^ i e i M . w ^ * « ' ' » ' » 1 ' « 1 1 - „ „ . » . „ „ c i n c o ó seis traducciones. 

A propósito de la segunda oda de Salo (de que hay en cas ellano c.n o <> » J • 
entre ellas una mia), recordare que nuestro mstgne comentador Aqu.l s St .c o comp t 
versión latina de Catulo con la siguiente estrofa, no d.gna certamen,e de caer en olvtdo. 

Sudor i( lato gelidus tremaui 
Arlubus tolii, yiolamque vinal 
Insidens pallor, moriens 1lee auras 

Dueere passunt. 



Inmobile , sans vo ix , accablé de langueur, 

I) un tintement soudain mon oreille est frappée 

E t d un nuage o b s c u r ma vue enveloppée: 

Un feu vif et subtil se glisse dans mon coeur. 

E l tintinmnt ai,res nunca s e h a traducido mejor 

Perdónense estos detalles literarios; no es fácil resistir á una in-

de la historia, y para c o m p l e t a r el retrato moral de los personaje* 

l e n Z Í Z : ' 6 C t 0 r C ° n q T ' " t e r c W de e j ^ o s u t 
en S r gente de poca y mala y nada clásica literatura, y que han de 

entretenernos poco con su lat in ni con su gr iego 

p e t i r t e r f f e n a C 0 " 61 b U e " é X Í t ° d e SUS re-

á la revolución francesa y á l ó s t r i u l f v d e a ' ™ 

habian deslizado al hábil lat n t f d® f a p ° I e 0 n ' * a d e m á s * le 

tos arcaísmos a f e c W q f T Ï ^ ' 

lescamente como variantes" C h S f a e d t ' de Jena, notó bur-

con las correcciones de Kichsmdr, p u b l i c a d « ï n u T o ^ T < , í e 8 - # » • ' » • * '88). 
7 de A S „SÍ„ de uso-, con ocasión del n o m b ™ m i " „ " E C " "« i « » « 

Elchslaedtdice de Marchena: . ^ « » « S 7 " 1 ? ' 
„ „ »' „ « o í « „„„,._ c 

t n mis ítíK/fos W ( l t M e s ! á , r a d u d d 

como se publicó a, principio, v sin los versos Z Z S S & S r * * ' 

E l aliento lírico del supuesto fragmento de Catulo es m u y supe-

rior al que en todos sus versos castellanos mostró Marchena. ¡Fenó-

meno singular! As í él c o m o su contemporáneo S á n c h e z Barbero eran 

mucho más poetas usando la lengua sábia que la lengua propia. 

Véase una muestra de esta segunda falsificación: 

Virtutem herois non finiet Hellespontus. 

Víctor lustrabit mundum, qua maximus arva 

Aetiopum ditat N i l u s , qua frigidus Ister 

Germanum campos ambit , qua Thybr id is unda 

L a e t a fluentisona gaudet Saturnia tel lus. 

Currite , ducentes subtemina, currite, fusi: 

Hunc durus S c y t h a , Germanus Dacusque pavebunt. 

X a m fiammae similis, quom ardentía fulmina coeli 

Juppiter iratus contorsit turbine mista, 

S i incidit in paleasque leves, stípulasque sonantes, 

T u n e E u r u s rapidus miscens incendia victor 

Saevit , et exultans arva et si lvas populatur: 

Hostes haud aliter prosternens alter Achil les 

Corporum acervis ad mare iter fluviis praecludet. 

Currite, ducentes subtemina, currite, fusi. 

A t non saevus erit, cum jam victoria laeta 

L a u r o per populos spectandum ducat ovantcm, 

Vincere non tantum norit, sed parcere victis . 

Además de estos trabajos, publicó Marchena en F r a n c i a muchos 

opúsculos políticos é irreligiosos (de que h e logrado escasa noticia) 

v algunas traducciones. Entre los primeros figuran un ensayo de tec-

l e ó q u e fué refutado por el D r . Haecke l en la cuestión de los clé-

rigos juramentados, no sin que Marchena aprovechase tal ocasión 

para declararse espimsista: algunas reflexiones sobre los fugitivos france-

ses, escritas en 1 7 9 5 , y El Espectador Francés, periódico de literatura 

y costumbres que empezó á publicar en 1796, en colaboración con 

Valmalette , y que no pasó del primer t o m o , reducido á pocos nu-

meros. 

Despues de la desgracia de Morceau, Marchena se h izo bonapar-

tista V fogoso partidario del Imperio, que consideraba como la últi-

m a etapa de la Revolución, y primera de lo que él l lamaba libertad 

, Ess ai sur ta THealogie, París, ,797.-H«M 4 Harnea W les 
^rcjicnon, m-Ú>fi&fit¿**, ' 7 9 5 , 8 . < - U S j * c í « ( » r Franca,,. A n o V . , 7 9 6 , 



de los pueblos, es decir, el entronizamiento de las ideas de Voltaire 

difundidas por la poderosa voz de los cañones del César corso. No 

entendía de otra libertad, ni otro patriotismo Marchena, aunque en-

tonces pasase por moderado y estuvieran y a lejos aquellos dias de la 

Convención, en que él escribía sobre la puerta de su casa: «lei ton 

enseigne Tatheisme par principes». 

L a verdad es que no tuvo reparo en admitir el cargo de secretario 

de Murat, cuando en 180S fué enviado por Napoleón á España. 

Acción es esta que basta para deshonrar á Marchena, cuando recor-

damos que ni siquiera la sangre de Mayo bastó á separarle del infa-

me verdugo del Prado y de la Moncloa. ¡Cuán verdad es q u e , perdi-

da la fé religiosa, no tiene el patriotismo en España raíz ni consis-

tencia, ni apenas cabe en lo humano que quien reniega del agua del 

bautismo y escarnece todo lo que sus padres adoraron y lo que por 

tantos siglos fué sombra tutelar de su raza, y educó su espíritu, y 

formó su g r a n d e z a , y se mezcló como grano de sal en todos los 

portentos de s u historia, pueda sentir por su gente amor que no 

sea retórica hueca y balad!, como es siempre el que se dirige a l ente 

de razón que dicen Estado! Despues de un siglo de enciclopedia y de 

filosofía sensualista y utilitaria, y sin más moral ni más norte que la 

conveniencia de cada ciudadano, es lógica la conducta de Marchena, 

como es lógico el examen de los delitos de infidelidad de Reinoso, qué 

otros han l lamado defensa de la traición á la patria, ü n o de los más 

abominables efectos del fanatismo político por libertades y reformas 

abstractas, es amort iguar ó cegar del todo en muchas a lmas el des-

interesado amor de la pàtria. Viniera de donde viniera el destructor 

de la Inquisición y de los fráiles, le aceptaban los afrancesados, y de 

buen grado le servia Marchena. 

P o r aquellos dias que antecedieron á la jornada de Bai lén, solía 

asistir á la tertulia de Quintana. Allí le conoció Capmany, que nos 

dejó en cuatro palabras su negra semblanza, entre las de los demás 

tertulios: «Allí conocí al Impío y apóstata Marchena, renegado de su 

Dios, de su pàtria y de su ley, fautor y cómplice de los franceses que 

entraron en Madrid con Murat». 

Y a antes de este tiempo andaba Marchena en relaciones con Quin-

tana y los suyos . Ciertas alusiones de los versos del abate nos indu-

cen á creer que en sus mocedades cursó algún tiempo las aulas sal-

mantinas. L o cierto es que fué desde 1804 colaborador de las Varie-

dades de ciencias, literatura y artes, no con su propio nombre, sino con 

las iniciales J. U., presentándole los editores como «un español 

ausente de su pàtria, más de doce años habia, y que en medio de las 

vicisitudes de su fortuna no habia dejado de cultivar las musas c a s -

tellanas». AHÍ se anunció que proyectaba una nueva traducción de 

los poemas ossiánicos, más perfecta é íntegra que las de Ortiz y Mon-

tengón, y se pusieron para muestra vários trozos. A Marchena, falsa-

rio por vocacion, le agradaban todas las supercherías, áun las aje-

nas, y traduciendo los pastiches, de Macpherson, anduvo m u c h o más 

poeta que en sus versos originales, de tal suerte, que es de lamentar 

la pérdida de la versión entera. Como las Variedades ' son tan raras 

(yo nunca he visto ejemplar completo, ni lo es el que tengo) y como, 

por otra parte, la poesía ossiànica, no obstante su notoria falsedad, 

conserva cierta importancia histórica, como primer albor del roman-

ticismo nebuloso y melancólico, y como primera tentativa de poesía 

artificialmente nacional y autónoma, quizá 110 desagrade á los lectores 

ver estampado aquí, tal como le interpretó Marchena, el famoso 

apóstrofo Al Sol, con que termina el poema de Cárton, original del 

Himno al Sol, de Espronceda. 

¡Oh tú, que luminoso vas rodando 

P o r la celeste esfera. 

Como de mis abuelos el bruñido 

Redondo escudo! ¡Oh Sol! ¿De dó manando 

E n tu inmortal carrera 

V a , di, tu eterno resplandor lucido? 

Radiante en tu belleza 

Majestuoso te muestras, y corridas 

L a s estrellas esconden su cabeza 

E n las nubes: las ondas de Occidente, 

L a s luces de la luna oscurecidas 

Sepultan en su seno; reluciente 

T ú en tanto vas midiendo el amplio cielo. 

¿Y quién podrá seguir tu inmenso vuelo? 

L o s robles empinados 

Del monte caen; el a l to monte mismo 

L o s siglos precipitan al abismo; 

L o s mares irritados 

Y a menguan y y a crecen, 

Ora se calman y ora se embravecen. 

L a blanca luna en la celeste esfera 

1 Los fragmentos ottúSnicot de Marchen* están en los núms. 10,15 y 18 £1804). 
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Se pierde; más tú , ¡oh Sol ! en tu carrera 

D e eterna l u z brillante 

Ostentas tu a l m a faz siempre radiante. 

C u a n d o el mundo oscurece 

L a tormenta horrorosa, y cruge el trueno, 

T ú , riendo sereno, 

Muestras tu frente hermosa 

E n las nubes , y el cielo se esclarece. 

¡Ay! q u e tus puros fuegos 

E n balde l u c e n , que los ojos ciegos 

D e Ossian no los ven más; y a tus cabellos 

Dorados v a g u e n bellos 

E n las b e r m e j a s nubes de Occidente, 

Y a en l a s puertas se muevan de O r i e n t e . 

Pero t a m b i é n un dia su carrera 

A c a s o tendrá fin como la mía; 

Y sepultado en sueño, en tu sombría 

N o c h e , n o escucharás la lisonjera 

V o z de la r o j a aurora: 

Sol , en tu j u v e n t u d g ó z a t e ahora. 

E s c a s a es la edad yerta , 

C o m o la c lar idad de luna incierta 

Que bri l la entre vapores nebulosos 

Y entre r o t o s nublados 

Estos versos, j u g o s o s y entonados, aunque pobres de rima, son 

muestra clarísima de q u e sus largas ausencias y destierros no habían 

sido parte á que M a r c h e n a olvidara la dicción poética española, sin 

que para abril lantarla ni remozarla necesitara recurrir entonces á 

los extraños giros, invers iones y latinismos con que en sus últimos 

años afeó, prosa ó verso, c u a n t o compuso ' . 

A los pocos dias de h a b e r l legado Marchena á Madrid, imperando 

todavía pro formula el a n t i g u o régimen, se creyó obligado el toleran-

tísimo y latítudinario inquisidor general , D . R a m ó n José de Arce , á 

mandar prender al f a m o s o girondino, c u y a estrepitosa notoriedad de 

ateo habia l legado h a s t a E s p a ñ a . S e le prendió y se mandó recoger 

i Alguien ha atribuido estos fragmentos á Maury; pero ni las iniciales (que en este caso 
deberían ser J .M. M.>, ni las señas que se dan del traductor, ni «I estilo, ni la versificación 
convienen. Ademís hay un dalo que corta toda cuestión, y es el existir dos poemas de Ossian 
en el códice de poesías de Marchena, recientemente descubierto en Paris. De Maury no sabe-
mos que tradujera nunca al supuesto bardo caledonio. 

sus papeles (algunos de los cuales tengo yo á la vista); pero Mural 

envió una compañía de granaderos, que le sacó á v iva fuerza de las 

cárceles del S a n t o Tribunal . Con esta ocasion compuso Marchena 

cuatro versos insulsos, que llamó epigrama, y que han tenido ménos 

suerte que su chanza contra Urquijo. 

E l rey José hizo á Marchena director de la Gaceta y archivero del 

ministerio del Interior (hoy de Gobernación), le dió la c r u z del pen-

tágono y le ayudó con una subvención para que tradujera el teatro 

de Moliere, secundando á Moratin, que acababa de trasladar á la es-

cena española, con habilidad nunca igualada. La escuela de los mari-

dos. Marchena puso en castellano las comedias restantes ' ; pero sólo 

llegaron á representarse é imprimirse El avaro, El hipócrita (TartuffeJ 

y La eeaiela de las mujeres, recibidas con mucho aplauso en los tea-

tros de la C r u z y del Príncipe. E s t a s traducciones, y a bastante raras, 

disfrutan de fama tradicional, en gran parte merecida. Con todo eso, 

Marchena no tenia verdadero ingénio cómico, y sus versos, ásperos 

como guijarros, y casi siempre mal cortados, nada conservan de la 

fluidez y soltura necesarias a l diálogo de la escena. Pero el hombre 

de talento donde quiera le muestra, áun en las cosas más ajenas de 

su índole; y por eso las traducciones de Marchena se levantan entre 

el vulgo de los arreglos dramáticos del s iglo X V I I I , quantum lenta so-

lea! ínter viburna cupressi. Hubiera acertado en hacerlas todas en pro-

sa. L o s romances de su Tartuffe " son tan pedestres y de tan vulgar 

asonancia como los de El barón y La Mogigata. A d e m á s de las co-

medias de Moliere, tradujo y dió á los actores Marchena otras piezas 

francesas de ménos cuenta: Los dos yernos y Filinto ó el Egoísta, céle-

bre comedia de Fabrc de L ' E g l a n t i n e , que quiso hacer con ella una 

especie de contre-parlie, ó de tésis contradictoria de la del Misántropo. 

Marchena no hizo gran fortuna ni siquiera con los afrancesados \ 

gracias á su malísima lengua, tan afilada y cortante como un hacha, 

y á lo áspero, violento y desigual de su carácter, cuyas rarezas, 

agriadas por su vida aventurera y miserable, ni á sus mejores a m i -

g o s perdonaban. Acompañó al rey José en su v ia je á Andalucía 

en 1810, y hospedado en Córdoba, en casa del penitenciario Arjona, 

escribió, de concierto con él, una oda laudatoria de aquel monarca, 

muy mala, como obra de dos ingénios y hecha de compromiso, pero 

1 Asi lo afirma en sus Lecciones de Jílosofía moral, pero se ignora el paradero de esta ver-
sión completa. 

2 La reimpresión quede 61 tengo carece de año y de lugar, y de toda advertencia ó prólogo. 
3 Asi lo aiirma uno de ellos, D. José de Lira, en carta a! Sr. de Cueto, escrita desde Paris 

en 1839 (Tocias líricos del siglo X VIH, pág, lia t). 
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rio escasa de tristes adulaciones, hasta llamar a l intruso rey delicias 

de España, y sol benigno que venia á dorar de luces pías las márgenes del 

Bilis: 

Asi el Bétis te admira cuando g o z a 

A tu influjo el descanso lisonjero, 

A l tiempo que de Marte el impío acero 

A ú n a l rebelde caíalan destroza 1. 

Los versos son malos , pero aún es peor y más vergonzosa la idea. 

¡Y no temían estos hombres que turbasen su sueño las sombras de 

las inultas víctimas de Tarragona! N o hay gloria literaria que al-

cance á cohonestar tales infamias, ni toda el agua del olvido bastará 

á borrar aquella oda en que Moratin l lamó digno trasunto del héroe de 

Vivar al mariscal Suchet , t irano de Barcelona y de Valencia . 

Siguió Marchena en 1 S 1 3 la retirada del ejército francés á Valen-

cia. All í solía concurrir de tertulia á la librería de D . Salvador Fau-

li, que habia convertido en cátedra de sus opiniones antireligiosas. 

L o s mismos afrancesados solían escandalizarse, á fuer de varones 

graves y moderados, y le impugnaban, aunque con tibieza, distin-

guiéndose en esto Melendez y Moratin. E l librero temió por la ino-

cencia de sus hijos, que oian coü la boca abierta aquel atajo de doc-

tas blasfemias, y fué á pedir cuentas á Marchena, á quien encontró 

leyendo la Guía de pecadores. E l asombro que tal lectura le produjo 

acrecentóse con las palabras del abate, que y a en otro lugar quedan 

referidas. 

Ganada por los ejércitos aliados la batalla de Vitoria, Marchena 

volvió á emigrar á Francia, estableciéndose primero en Nimes y lue-

go en Montpellier y Burdeos, cada vez más pobre y hambriento, y 

cada vez más arrogante y descomedido. E n 28 de Setiembre de i 8 t 7 

escribe Moratin * a l abate Melón: «Marchena preso en Nimes por 

una de aquellas prontitudes de que adolece; dícese que le j u z g a r á un 

consejo de guerra, á causa de que insultó y desafió á todo un cuerpo 

de guardia. Y o no desafio á nadie y nadie se mete conmigo». Y en 

postdata añade: iParece que y a no arcabucean á Marchena, y todo 

se ha compuesto con una áspera reprimenda, espolvoreada de ad-

jetivos» . 

1 Víase esta oda entre las poesías de Arjona (Pociias ¡¡ricas del sigla XVII!, tomo U, pS-
n , n a 5,6). 

is. tomo II, pág. 202. 

Como recurso de su miseria, á la vez que medio de propaganda, 

emprendió Marchena para editores franceses la traducción de vários 

libros, de los que por antonomasia se l lamaban prohibidos, piedras 

angulares de la escuela enciclopédica. V u l g a r i z ó , pues, las Cartas 

Persianas de Montesquieu el Emilio y la Nueva Eloísa de Rousseau, 

los Cuentos y novelas de Voltaire (Cándido, Micromcgas, Zadig, El Inge-

nuo, etc.) , el Manual de los inquisidores del abate Morellet (extracto 

infiel del Direclorium de E y m e r i c h ) , el Compendio del origen de todos 

los cultos de Dupuis, el Tratado de la libertad religiosa de Bénoit , y al-

guna obra histórica, como la t itulada Europa despues del Congreso de 

Áquisgram, por e l abate D e Pradt . E n un prospecto que repartió 

en 1819, anunciaba, además, que en breve publicaría el Essai sur les 

moeurs y el Siglo de Luis XIV, y quizá exista a lguna otra que no 

haya llegado á mis manos, porque Marchena inundó literalmente á 

España de engendros volterianos. Muchas de estas traducciones son 

de pune lucrando, hechas para salir del dia, con rapidez de meneste-

roso y sin propósito literario. D e aquí enormes desigualdades de es-

tilo, según el humor del intérprete y la mayor ó menor largueza del 

librero. A p e n a s puede creerse que salieran de la misma pluma la de-

plorable traducción de las Cartas persianas, tan llena de gal icismos 

que parece obra de principiante, la extravagantísima del Emilio, ates-

tada de arcaísmos, inversiones desabridas y giros inarmónicos, y la 

fácil y donairosa de Cándido y de El Ingenuo, que casi compiten en 

gracia y primor de estilo con los cuentos originales. 

Del inglés tradujo Marchena á lengua francesa la Ojeada, del doc-

tor Clarke, sobre la fuerza, opulencia y población de la Gran Bretaña, y 

, O m o todas estas traducciones se imprimieron y reimprimieron muchas veces clandes-
,,ñámente, no siempre es fácil apurar las fechas. De las towp^co^do.^««»« 
Mimes 1818, y Tolosa, tSai , aunque hay ejemplares con la talsa dala de C a J u . - E ™ . o o la 

Buríleos, 1817, tres tomos ,2 . ' , reimpreso huela tSáo en el folletín de Us ^eda-
des aunque sin los nombres de Rousseau y Marchena, para evitar el escandalo .-Jul,a o la 
Tue'aEhL, Tolosa, ,821. cuatro tomos 8.' , impreso en Barcelona, , S 3 4 . - 0 . « < « / »0reías 
de i á a i r e . Burdeos, , 8 . « Sevilla, ,S56;tres tomos t - . ^ H a y otras ed.ctones anteriores y una 
muv reciente, i S ; S , d c l a Bibüoleca Perojo <dos tomos A.":-Onge* ae los culus, Barcelo-
na, ,8201 Burdeos, ,¡„.-0: la l,berlad religiosa (Barcelona, , S 2 , ) . - . 1 / W de los ,»quuuIo-
res(Burdeos, tSiq). . , - . 

listas son las traducciones en que el abale Marchena puso su nombre; pero con mas o me-

dos fundamento es común atribuirle algunas otras, que por el estilo parecen suyas, v. gr. una 

de la Pucelle de Voltaire, que suena impresa en Cádiz, tS=o, y otra (en verso suelto) de la 

Guerra de los dioses, sacrilego y monstruoso poema de Parny, que se ha .mpreso d j g c e j g r 

lo ménos en castellano. Otros la .tribuyen al periodista Rama,o. uno de los redactores de El 

Conciso, de Cádiz. , _ , . , 

t i Co»M-Of, ' sur la forcé. ¡- opulence e¡ la populaUo* de ¡a Grande-Brelag^ par ¡e docleu, 

Clarke (con la correspondencia inédita de Hume), se imprimió en P a m , 1802, S. , y el t oyage 

aux Indes Oriéntaleen 1808. 



del i tal iano el Viaje á las Indias Orientales del P . Paulino de San Bar-

tolomé. Publ icó por primera vez la correspondencia inédita de David 

H u m e y del D r . Tucker , y en los Anales ,le viajes insertó una des-

cripción de las Provincias Vascongadas. 

Pero su trabajo más meritorio por aquellos dias fué la coleccion 

de trozos selectos de nuestros clásicos, intitulada Lecciones de filosofía 

moral y elocuencia ' , no p 0 r | a c o i e C c i o n e „ sí, que parece pobrísima 

y mal ordenada, s i se compara con otras antologías del mismo tiem-

po o anteriores, c o m o Teatro critico de la elocuencia escola de C a m -

many, ó la de Poesías selectas de Quintana, sino por un largo discurso 

preliminar y un exordio, en que Marchena teje á su modo la historia 

literaria de E s p a ñ a , y nos dá en breve y sustancioso resumen sus 

opiniones crit icas é históricas y hasta morales y religiosas. L a reso-

nancia del tal discurso fué grandísima, sobre todo en la escuela his-

palense, y aun no dista mucho de nosotros el tiempo en que los es-

p i a n t e s sevil lanos solian recibir de sus maestros, á modo de prés-

tamo clandestino, ¡os dos volúmenes de Marchena, como si contu-

vieran la Ulu,m ratio de la humana sabiduría, y el misterio esotérico, 

solo revelable á los iniciados. ¿Quién no h a conocido famosos demó-

cratas andaluces que se habían plantado en el abate Marchena y por 

su nombre juraban, resolviendo de plano con el criterio del maglter 

t é o l o S r ° m C n ° S d Í S Í m U ' a d 0 ) t ü d a c u e s t i ° n <le h é t i c a y áun de 

Usando de una expresión vulgarísima, pero muy enérgica, t e n - o 

z r s r ; a , m a sc cae á ios 
on tales ponderaciones, acomete la lectura del célebre discurso, y 

oü Z : , 0 T a l C S d e l a C i e n c i a c r i t i c a d e Hoy 
que el hbro h a perdido aquella misteriosa aureola que le daban de 

consuno la prohibición y el correr á sombra de tejado, pasma ant 

I W n V T u " , ' " 1 m C d i a n a > ' b a l a d í - L a d e c i n t a d a perfe ü n 

S b l n l a r " r r Í b i ' e n y afectadamente 

ríipntn C ° " C l V C r b ü 3 1 fi" d e , a c l á u s ^ > venga ó no á 
cuento, y aunque desgarre los oidos; en embutir donde quiera la 

e i ! I 2 D I ' " ^ J' ~ aUn< 'Ue C S t a (<1 

e le antojó cast iza , no sé por cuál razón) le arrastre á singular s 

anacolutos; en encrespar toda la oracion con vocablos a l t i s o n a n t e s " 

tomo II (Ció págs.J, 4 P e d r o Bcbuiiic, tomo 1 ¡,47-460 p á g ¡ . ; . 

lado de otros de baj ís ima ralea; en llenar la prosa de fastidiosísimos 

versos endecasílabos, y en torcer y descoyuntar de mil modos la fra-

se, dándose siempre tal maña, que escoge la combinación de pala-

bras ó de sílabas más áspera y chillona para rematar el período. ¡Men-

guado estudio de los clásicos habia hecho Marchena, si no le habían 

enseñado lo primero que debe aprenderse de ellos, la naturalidad! 

Esti lo más enfático y pedantesco que el de este discurso yo no le co-

nozco en castellano, digo, entre las cosas castellanas que merecen 

leerse. 

Porque lo merece, sin duda, siquiera esté lleno de gravísimos er-

rores de hecho y de derecho, y escrito con rencorosa saña de secta-

rio, que traspira desde las primeras líneas. L a erudición de Marche-

na en cosas españolas era cortísima: hombre de inmensa lectura la-

tina y francesa, habia saludado m u y pocos libros españoles, aunque 

éstos los sabia de memoria. Garci laso, e l bachiller L a Torre , Cer-

vantes, ambos Luises , Mariana, Hurtado de Mendoza, Herrera y 

Rioja, Quevedo y Solís, Melendez y Moratin, constituían para él 

nuestro tesoro literario. D e ellos y poco más formó su coleccion: de 

el los casi solos trata en el Discurso preliminar. L a poesía de la Edad 

Media es para él letra muerta, áun despucs de las publicaciones de 

Sánchez: de los romances tampoco sabe nada, ó lo confunde todo, 

y ni uno sólo de los históricos, cuanto más de los viejos, admite en 

su coleccion. L o s juicios sobre autores del s iglo X V I suelen ser de 

una necedad intolerable: l lama á las obras de S a n t a Teresa adefesios 

que excitan la indignación y el desprecio, y no copia una sola línea de 

ellas. T a m p o c o del venerable Juan de Á v i l a ni de otro a lguno de los 

predicadores españoles, porque son títeres espirituales. L o s ascéticos, 

con excepción de F r . L u i s de Granada, le parecen mezquinos y risi-

bles: las obras místicas y de dovocion, cáfila de desatinos y extravagan-

cias, disparatadas paparruchas. L o s Nombres de Cristo, de Fr . L u i s de 

L e ó n , le agradan por el estilo; ¡lástima que el argumento sea de tan 

poca importancia, c o m o que nada vals! De obras filosóficas no se ha-

ble, porque tales ciencias (basta que lo diga Marchena bajo su pala-

bra) nunca se han cultivado ni podídose cultivar en España, donde el abo-

minable tribunal de la Inquisición aherrojó los entendimientos, pri-

vándolos de la libertad de pensar. ¿Ni qué luz h a de esperarse de los 

historiadores, esclavos del estúpido fanatismo, y llenos de milagros y 

patrañas? Borrémoslos, pues, sin detenernos en más averiguaciones 

y deslindes. 

P o r este sistema de exclusión prosigue Marchena hasta quedarse 



con Cervantes y con media docena de poetas. T a n extremado en la 

alabanza como antes lo fué en el vituperio, no sólo afirma que nues-

tros poetas líricos vencen con mucho á los demás de Europa por-

que resulta, según su cálculo y teorías, que el fanatismo, calentando 

la imagmacion, despierta y aviva el estro poético, sino que se arroja 

a decir que la canción A las ruinas de Itálica, vale más que todas las 

Odas de Píndaro y de Horacio: tremenda andaluzada, que ni siquie-

a en un h y o de Utrera, paisano de Rodrigo Caro, puede tolerarse. 

Bel la es la canción de las Rumas, y tuvo en su tiempo la novedad de 

a inspiración arqueológica; pero ¡cuántas odas la vencen, áun den-

tro de nuestro Parnaso! Marchen», amontonando yerro sobre yerro 

a tnbuye (como D . Luis José Velazqucz) los versos del bachiller L a 

T o r r e a Quevedo: „ t a como prueba de la originalidad de éste una 

aducción de H o r a c o , que es del Brócense, y , finalmente, decreta 

c principado de las letras á los andaluces, poniéndose él mismo en 

e coro y al lado del Divino Herrera, no sin anunciar que y a vendrá 

d a e n q u e l a p o s t a d le levante „ n a estatua, vengándole de sus 
inicuos opresores. 

P o r el mismo estilo anda todo, con leves diferencias. D e vez en 

cuando centellean algunas intuiciones felices, a lgunos rasgos otíti 

0 de p „ m e r órden: tai es el juic io del Quijote, tal a lguna que otra 

consideración sobre el teatro español, perdida entre mucho desvar o 

que quiere ser pintura de nuestro estado social en el s iglo X v ñ Z 

desconocido para Marchena como el X I V ; tal la distinción e n t e l a 

tal el hermoso paralelo entre Fray Luis de L e ó n y F r a y Luis de tí,a 

le o ríudi 1 r J ° r t r 0 Z ° q U C e S C n b í Ó M a r d , e n a ' ^ - u c h o que 
perjudique la forma siempre retórica de la simetría y de la anrite-

s tal el buen gusto con que en pocos y chistosísimo rasgos t a 

1 castellano de Cienfuegos y de Quintana, en quien le a n d a b a n 

as ideas pero le repugnaba el neologismo. Pero repito que todos 
estos h U t á ] u c e n e n m e d ¡ o ^ P q odo 

nosa, donde á cada paso va el lector tropezando, y a con a f i r m a ! 

ñas g r a u n t a s , y a con juicios radicalmente falsos , con ¡ Z S 

de detalle, y a con alardes intempestivos de atei m 0 y d e " T 

e;on, y a con brutales y sañudas injurias contra Kspaña, y ^ c o n I " 

es, como su maestro Voltaire , el más sumiso á los cánones de los 

preceptistas del s iglo de Luis X I V , el más conservador y retrógrado 

y el más rabioso enemigo de los modernos estudios y teorías sobre 

la belleza y el arte: «esa nueva oscurísima escolástica con nombre 

de estética, que califica de romántico ó novelesco cuanto desatino la 

cabeza de un orate imaginarse pueda«. Marchena, como todos los 

volterianos rezagados, es falsamente c lásico, á la manera de L a 

Harpe, y para él, Hacine y Moliere son las columnas de Hércules 

del arte. A Shakespeare le l lama lodazal de la más repugnante barba-

rie: á Byron ni aun. le nombra: de Goethe no conoce ó no quiere co-

nocer más que el Werther. 

Juzgadas con este criterio nuestras letras, todo en el las h a de pa-

recer excepcional y monstruoso. Restringido arbitrariamente el prin-

cipio de imitación, entendida con espíritu mezquino la antigüedad 

(¿qué ha de esperarse de quien dice que Esquilo violó las reglas del dra-

ma, es decir, las reglas del abate D'Aubignac?) , convertidos en pau-

ta, ejemplar y dechado único los artificiales productos de una civili-

zación refinadísima, flores por la mayor parte de invernadero, sólo el 

buen gusto y el instinto de lo bello podian salvar al crítico en los 

pormenores y en la aplicación de sus reglas, y de hecho salvan más 

de una vez á Marchena. Pero es tan inseguro y contradictorio su jui-

cio, son tan caprichosos sus amores y sus odios, y tan podr ida 'es tá 

la raíz de su criterio histórico, que los mismos esfuerzos que hace 

para dar á su crítica carácter trascendental y enlazar la historia lite-

raria con las vicisitudes de la historia externa, sólo sirven para des-

peñarle. B ien puede decirse que todo autor español le desagrada en el 

hecho de ser español y católico. N o concibe literatura grande y flore-

ciente sin espíritu irreligioso; y cegado por tal manía, ora se empeña 

en demostrar que los españoles de la Edad Media eran muy toleran-

tes y hasta indiferentes, como si no protestaran de lo contrario las 

hogueras de San Fernando, las matanzas de judíos y la Inquisición 

catalana y todos nuestros cuerpos legales; ora se atreve á poner len-

g u a (caso raro en un español) en la veneranda figura de Isabel la 

Católica, «implacable en sus venganzas y sin fé en la conducta pú- ' 

Mica;» ora coloca al libelista Fray Paolo Sarpi sobre todos nuestros 

historiadores por el solo hecho de haber sido protestante, aunque so-

lapado; ora l lama bárbara cáfila de expresiones escolásticas á la ciencia 

de Santo T o m á s ó de Suarez ; ora niega porque sí, y por quitar una 

gloria más á su pátria, la realidad del mapa geodésico del maestro 

Esquive! , de que dán fé Ambrosio de Morales y otros testigos irrccu-



sables por contemporáneos; ora explica la sabiduría de Luis Vives 

por haberse educado fuera de la Península; ora califica de patraña 

un hecho tan judicialmente comprobado como el asesinato del Niño 

de la Guardia; ora imagina desbarrando que los monopántos de Que-

vedo son los jesuitas; ora calumnia feamente 4 la Inquisición, atri-

buyéndola el desarrollo del molinosismo, que ella castigó sin paz y 

sin tregua; ora nos enseña como profundo descubrimiento filosófico 

que los inmundos trágicos de la Epístola Moral, «son nuestros frailes, 

los más torpes y disolutos de los mortales, encenagados en los más 

hediondos vicios, escoria del linaje humano;» ora (¡riswn teneatis!) 

excluye casi de su coleccion á Fray Luis de Granada por inmoral. 

Y ciertamente que su moral era todo lo contrario de la extraña mo-

ral de Marchena, que en otra parte de este abigarrado disccurso 

truena con frases tan estrambóticas como grande es la aberración de 

las ideas, contra la moral ascética, enemiga de los deleites sensuales, en 

que la reproducción del humano linaje se vincula, tras de los cuales corren 

ambos sexos áporfía. Él profesa la moral de la naturaleza, ola de Tra-

síbulo y Timoleon,» y en cuanto á dogma, no nos dice claro si por 

aquella fecha era ateo ó pantcista, puesto caso que del deismo de 

Voltaire habia ya pasado y todo lo tenia por cierto y opinable. 

Qui habitat in coelis irridebit eos, y en verdad que parece ironía de 

la Providencia que la nombradla literaria de aquel desalmado jaco-

bino, que en París abrió cátedra de ateísmo, ande vinculada, ¿quién 

habia de decirlo? á una oda de asunto religioso, la oda A Cristo cru-

cificado. De esta feliz inspiración quedó el autor tan satisfecho, que 

con su habitual é inverosímil franqueza, no sólo la pone por modelo 

en su coleccion de clásicos, sino que la elogia cándidamente en el 

preámbulo, y comparándose con Chateaubriand, cuya fama de poeta 

cristiano le sacaba de quicio ' , exclama: «entre el poema de Los Már-

tires y la oda A Cristo crucificado media esta diferencia, que Chateau-

briand no sabe lo que cree, y cree lo que no sabe, y el autor de la 

oda sabe lo que no cree, y no cree lo que sabe». 

L a inmodestia del autor, por una parte, y los elogios de su escue-

la por otra, contribuyen á que la oda no haga en todos los lectores 

el efecto que por su robusta entonación debiera. E l autor la admiró 

por todos, se decretó por ella una estatua, y nada nos dejó que ad-

mirar. Así y todo, es composicion notable, algo artificial y pomposa, 

i necia de Los Slinirei que .son una ensalada compuesta de mil yerbas, acedas aquella» 
saladas estotras, y que juntas forman el más repugnante y asqueroso almodrote que f ustaí 
pudo el paladar humano'. 

algo herreriana con imitaciones directas, desigual en la versifica-

ción, desproporcionada en sus miembros, pequeña para tan gran 

plan, que quiere ser la exposición de toda la economía del cristianis-

mo, y por último, fria y poco fervorosa, como era de temer del autor, 

aunque muchos hayan querido descubrir en ella verdadero espíritu 

religioso. Si Marchena se propuso demostrar que sin fé pueden tra-

tarse magistralmente los asuntos sagrados, la erró de medio á medio, 

y su oda es la mejor prueba contra su tésis. Fácil es á un hombre de 

talento calcar frases de los libros santos y frases de León y de Her-

rera, y zurcirlas en una oda, que no será mejor ni peor que todas 

las odas de escuela; pero de esto al brotar espontáneo de la inspira-

ción religiosa, ¡cuánto caminol Júzgucse por las primeras estancias 

de la oda de Marchena, que si bien fabricadas de taracea, tienen 

ciertamente rotundidad y número, y vienen á ser las mejores de esta 

composicion, en que todo es cabeza, como si el autor, fatigado de su 

valiente arranque, se hubiese dormido al medio de la jornada: 

Canto al Verbo divino, 

No cuando inmenso en piélagos de gloria 

Más allá de mil mundos resplandece, 

Y los celestes coros de contino 

Dios le aclaman, y el Padre se embebece 

En la perfecta forma no creada, 

Ni cuando de victoria 

L a sien ceñida, el rayo fulminaba, 

Y de Luzbel la altiva frente hollaba. 

Lanzando al hondo Averno, 

Entre humo pestilente y fuego eterno, 

L a hueste contra el Padre levantada. 

No le canto tremendo. 

En nube envuelto horísono-tonante, 

De Faraón el pecho endureciendo, 

Sus fuertes en las olas sepultando 

Que en los abismos de la mar se hundieron, 

Porque en brazo pujante 

T ú , Señor, los tocaste, y al momento 

Cual humo que disipa el raudo viento, 

No fueron: la mar vino, 

Tragólos en inmenso remolino, 

Y Amón y Canaan se extremecieron. 



Muy inferiores á ésta son las demás poesías de Marchena, que él 

con igual falta de escrúpulo v a poniendo por modelo en los géneros 

respectivos. F r a g m e n t o s de un poema político titulado La Patria, A 

Ballesteros-, una e legía amatoria (fria como un carámbano) á Licoris; 

un fragmento de T i b ú l o ménos que medianamente traducido; algu-

nos retazos de la t ragedia Polixem, que nunca l legó á representarse 

por falta de actores (si hemos de creer a l poeta), y una Epístola al 

geómetra Uia (uno de los creadores de la Cinemática industrial) 

sobre k libertad política. 

E n general todo el lo está pésimamente versificado, Heno de aso-

nancias ilícitas, de sinéresis violentas y de prosaicas cuñas, muestra 

patente de que el autor sudaba tinta en cada verso, empeñado en ser 

poeta contra la voluntad de las hijas de la Memoria. E n la Epístola 

noto a lgunos tercetos felices: 

T a l la revolución francesa ha sido 

Cual tormenta que inunda las campiñas, 

L o s frutos arrancando del e j ido; 

E m p e r o el despotismo las entrañas 

Deseca de la tierra donde habita, 

Cual e l vo lcan que hierve en las montañas, 

Y con perpétuo movimiento agita 

E l suelo que su lava esteriliza. 

As í en Milton los móstruos del abismo 

Devoran con rabioso ávido diente 

D e quien les diera el sér el seno mismo. 

Con cuya imágen quiere mostrar el autor que todos los excesos 

revolucionarios son consecuencia del despotismo, y que él nutre y 

educa la revolución á sus pechos. 

T a m p o c o carece de cierta originalidad Marchena como primer 

cantor español de l a duda y precursor de N u ñ e z de A r c e y otros 

modernos: 

¡Dulce esperanza, ven á consolarme! 

¿Quién sabe si es la muerte mejor vida? 

Quien me dió el sér, ¿no puede conservarme 

Más a l l á de la tumba? ¿Está ceñida 

A este bajo planeta su potencia? 

¿El inmenso poder hay quien le mida? 

¿Qué es el alma? ¿Conozco yo su esencia? 

Y o existo. ¿Dónde iré? ¿De dó he venido? 

¿Por qué el crimen repugna á mi conciencia? 

Bien dijo Marchena, que tal poesía era nueva en caste l lano, pero 

también ha de confesarse que la nueva cuerda no produce en sus 

manos más que sonidos discordes, ingratos y confusos. 

N o todos sus versos están en las Lecciones de filosofía moral. A l g u -

nos, de los más populares, se imprimieron sueltos: otros, en gran 

número, existen manuscritos fuera de España. ¿Quién no conoce la 

famosa Heroida de Eloisa á Abelardo, del inglés Pope, que Colardeau 

imitó en francés, y que Santibañez, Marchena, Maury y muchos 

otros pusieron con mediano acierto en castellano para nocivo solaz 

de mancebos y doncellas que veian allí canonizados los impulsos 

eróticos, reprobadas las austeridades monacales, y enaltecido sobre 

el matrimonio el amor desinteresado y libre? Ciertamente que esta 

Eloisa nada tiene que ver con la escolástica y apasionadísima aman-

te de Abelardo ni con la ejemplar abadesa del Paracleto, sino que 

está trocada, por obra y gracia de la elegante musa de Pope, en una 

miss inglesa sentimental, bien educada, vaporosa é inaguantable. 

¿Dónde encontrar aquellas tan deliciosas pedanterías de la Eloisa 

antigua, aquellas citas de Macrobio y de las Epístolas de Séneca, del 

Pastoral de S a n Gregorio y de la regla de S a n Beni to , aquellos jue-

g o s de palabras «o/i inclementem dementiaml oh infortunatam foríunam! o 

mezclados con palabras de fuego sentidas y no pensadas: 'Non tna-

trimonii foedera, non dotes aliquas expectavi, non deniqne meas voluplates 

aut volúntales, sed lúas, sieut ipse nosti, adimplere studui Quae regi-

na velpraepotens fentina gaudiis meis non invidebal vel thalamis?.... Et si 

uxoris /tomen sandias ac validius videtur, dulcías mihi semper extiiií ami-

cae vocabulum, aut (si non indigneris) concubinae vel scorti, ut quo me 

videlicet pro te amplius humiliarem, atnpliorem apud te amsequerer gra-

tiam, et sic excellentiae tuae gloriam minus laalerem Quae cum inge-

miscere debeam de commissis, suspiro potius de amissis. 

Después de leídas tales cartas, es humanamente imposible leer la 

Heroida de Pope, donde ha desaparecido todo ese encanto de fran-

queza y barbárie, de ardor vehementísimo y sincero. C o n todo eso, 

en el siglo pasado, esta ingeniosa falsificación de los sentimientos del 

siglo X I I tuvo portentoso éxito, y engendró una porcion de imitacio-

nes que con el nombre de heroidas (dado y a por Ovidio á otras com-



posiciones s u y a s de parecido l inaje , no ménos infieles al carácter d e 

los t iempos heróicos q u e lo eran las de sus imitadores al espíritu de 

l a E d a d Media), formaron u n o de los m á s afectados, monótonos y 

fatidiosisimos g é n e r o s que p o r aquel los dias estuvieron en boga . 

¿Pero cuál de las traducciones de l a Heroida de Pope que andan en 

caste l lano 1 es la de Marchena? Hoc opas, hic labor est. E l señor mar-

qués de V a l m a r , doct ís imo colector de nuestros poetas del s i-

g l o X V I I I , se inclina á atribuirle la m á s popular de todas: la q u e se 

imprimió en S a l a m a n c a , por Franc isco de T o x á r , en 1 7 9 6 , c o n t í tulo 

de Carlas de Abelardo y Eloísa, en verso castellano, y fué prohibida por 

un edicto d e la Inquisición de C d e Abril de 1 7 9 9 . E l S r . B e r g n e s 

d e las Casas , q u e imprimió en Barce lona en 1839, j u n t a m e n t e con 

el texto latino de las cartas de Abelardo y el inglés de la epístola 

de Pope , todas las imitaciones caste l lanas q u e pudo hallar de u n a 

y otra , atribuye á D . V i c e n t e María Santibañez, catedrático de hu-

manidades en V e r g a r a , la s u s o d i c h a famosa t r a d u c c i ó n , que co-

m i e n z a : 

E n este si lencioso y tr iste albergue. 

D e l a inocencia venerable asilo 

y dá c o m o anónima l a respuesta, q u e parece obra original del tra-

ductor d e la pr imera , si bien m u y inferior á e l la en condiciones lite-

rarias, como que el original d e P o p e ó de Colardeau no sostenía la 

Haca v e n a del autor: 

¿Quién pudiera pensar q u e en tantos años 

D e penitente y retirada vida 

S ó l o podria resolver esta cuest ión el manuscri to de poesías de 

Marchena , recientemente descubierto en Francia; pero á j u z g a r por 

el índice que tenemos á la v i s ta , las Epístolas de Eloísa y Abelardo son 

. Están reunidas todas en las Q r t a de Abelardo r Eloiia (dos tomos en 4.°>, Barcelo-
na i83g, » f . de A. Bergnes: colección curiosa.,.ero desordenadísima. Además de U s T a m , 
launasg los estudios de G u i , o , Confia, etc.. sobre Abelardo, connene la Heroida W 
I. de Colardeau las dos ambu.da, á Marchena, la de Maury en octavas (mu. (Ha pero a u d ^ ' 
mente verdeada como Suva: ensayo de su ¡uveatud, en Mála¿a en Z T m M , 
por I. Inquisición , a .706,, y „ e s heroidas mis de I W b a m p s , Dora, y M e t ó í ' S á s 

vulgares por un poeta cuyas iniciales son I. V. á óú e V o e m n r c e 

traducidas, „ue corre impresa ea do" Z ^ t M ^ ^ M 

en él muy diversas de las que se imprimieron en S a l a m a n c a , puesto 

que e m p i e z a l a pr imera: 

Sepulturas horr ibles , t u m b a s frias 

y l a s e g u n d a : 

¡Oh v ida , oh v a n i d a d , oh error, oh n a d a 

L a s restantes poesías de Marchena , contenidas en este m a n u s c r i t o 

(cuya tabla reproduzco al pie de esta página), t o d a v í a a g u a r d a n edi-

tor . U n profesor francés trata de sacar las á luz , precedidas de un es-

tudio biográf ico acerca de Marchena , y no es r a z ó n desflorar aquí 

su t r a b a j o . S í r v a l e este si lencio mió de nuevo est ímulo para termi-

narle L o s t í tulos de a l g u n a s d e es tas composic iones las a n u n c i a n 

1 Creo (no lo se con seguridad) que este manuscrito pára hoy en la Sorbona, aunque no 

adivino qué extrañas vicisitudes habrán podido llevarle allá. Contiene lo siguiente: 

ODA 1 .*—Sueño de Belisa: 

Belisa duerme: el céfiro suave 

ODA 2.'—Belisa en el baile: 

Cual rosa sobresale entre las flores 

ODA 3.'—El Filio: 

Del álamo frondoso..... 

ODA 4,"— A Melendez Va'.dés: 

Desciende del sagrado 

ODA 5.*—A Chabanon: 

luis humildes mansiones 

ODA 6.*-A Ucoris: 

Después de un año entero 
O O A 7 .'—La Revolución francesa: 

Suene tu blanda lira...« 

ODA i.'—La Primavera: 

Ves, hermosa, la fuente que bullendo 

ODA 9.'—El amor rendido: 

Las pesadas cadenas 

ODA 10.—.1 Carióla Corday: 

¡Oh pueblo malhadado 

ODA 11.—El calilo de Amarilis: 

Quitad allá las ciencias 

Elegía A Licorts (está en las Lecciones, de filosofía moral). 

KI.KGÍA II. A Amarilis: 
Soledad deliciosa, bosque umbrío 



útiles para la b iograf ía de Marchena. Será curioso ver cómo cantó 

la Revolución francesa, y todavía más curioso cotejar su oda á Car-

lota Corday con la hermosísima de Andrés Chénier al mismo asun-

to. Veremos n u e v a s muestras de su extraña inclinación á la poesía 

devota: un r o m a n c e , v . g r . , á la profesión de una monja. L e cono-

ceremos como p o e t a amatorio y descriptivo, y gozaremos n u e v a s 

traducciones s u y a s de Tibúlo , de Horacio y del pseudo-Ossian. Aun 

las poesías c o n o c i d a s pueden tener variantes que quizá las me-

joren. 

Cuando la revo luc ión de 1820 abrió las puertas de España á los 

afrancesados, M a r c h e n a volvió á Madrid, muy esperanzado, sin duda, 

de ver p r e m i a d o s sus antiguos servicios á la causa de la libertad. 

Pero nada logró , porque la tacha de traidor á la pátria le cerraba 

todo camino, en t iempo en que las heridas del año 180S manaban san-

gre todavíá, y los mismos afrancesados que aún no habian comen-

ElECÍa ¡u—ra amencia: 

De la eterna morada del lamento 

ELEGÍ» I V . - O S Titilo: 

L o s frul03 y los campos consagramos 

ELKCÍA X. 

Llena el vaso otra vez 

S á t i r a . — A Sanlibarñ¿¿; 

Y o aquel que la Academia no lia premiado 

D i s c u r s o . — \pertura de una sociedad literaria: 

¡Misera humanidad! Las sombras s i g u e . . . . 

E p í s t o l a l.—A Emilia: 

Bella Emilia, perdón: yo te lo ruego.... 

Epístola A tas (está e n las Lecciones). Silva ,1 cuatro hermana,: 

La villana avaricia 

Sonetos y epigramas var ios . 

Romance L — E n la profesion de una monja: 

Desciende del alto cielo 

Romance I I . — E l amor desdichado: 

Del Océano irritado 

Juguete 4 Adam. 

Seguidillas A una dama. 

H e r o i d a — E n o n e a París: 

¡ A h , si tu nuevo dueño te convierte.. . . 

Epístolas de Eloisa y A b e l a r d o . 

Oda XII d e H o r a c i o : 

•Parcus beorum cultor 
Dos poemas de O s s i a n , traducidos. 

zado su laboriosa tarea para rehabilitarse en la opinion, huian de 

Marchena, clérigo apóstata, cuyo radicalismo político y religioso, 

todavía raro en España, bastaba para comprometer cualquier parti-

do á que se afiliara. As í es que le dejaron morir en el abandono y la 

miseria á principios de 1 8 2 1 , acordándose de él sólo despues de 

muerto, para hacerle pomposos funerales y pronunciar en su entierro 

algunos discursos, introduciéndose entonces por primera v e z en E s -

paña esta pagana y escandalosa costumbre, que por entonces arraigó 

poco, y que más adelante sirvió para profanar los entierros de L a r r a , 

de Espronceda y de Quintana, sin contar otros más recientes y en 

su línea no ménos famosos. Oraciones y sufragios, que no pedantes-

cas exhibiciones de la vanidad de los vivos, quieren los difuntos, á 

quien poco aprovecha semejante garrulería cuando se cumple en 

ellos la terrible sentencia: «Laudantur ubi non sunt, cruciantur ubi 

simia. 

E l último trabajo literario de Marchena debió de ser una traduc-

ción de la Vida de Teseo, según el texto gr iego de Plutarco, cuyas 

Vidas paralelas se habia propuesto traducir (según conjeturamos) en 

competencia con la versión de R a n z Romanil los . L a suya , sólo de 

esa vida, se imprimió en Madrid el año 1 S 2 1 , con sus iniciales J . M . 

Otras muchas obras suyas debieron perderse, entre ellas la versión 

completa de Molière y una historia del teatro español, que anuncia 

próximas á publicarse, en el Discurso preliminar de las Lecciones. Otras 

anclan dispersas por España y Francia: aún no hace muchos años 

que el manuscrito de su biografía de Melendez Valdés se conservaba 

en poder de Mr. Pierquin, médico de Montpellier y rector de la Aca-

demia de Grenoble ' . 

. T a l f u ó Marchena, sábio inmundo y aborto lleno de talento, propagan-

dista de impiedad con celo de misionero y de apóstol, corruptor de 

una gran parte de la juventud española por medio siglo largo, sec-

tario intransigente y fanático, estético tímido y crítico arrojado, me-

dianísimo poeta, acerado polemista político, prosador desigual aun-

1 lis noticia de Brunet, en la segunda edición del Manual del Utrero. 
Un el Catalogue oribe Ticlmorcolleclion ¡Boston, Public Librarv, ,8;o) . no hallo más obras 

de Marchena que.ísta, que es la más rara de sus traducciones: ' 

'MoreUct 'Andrés), Manual de mpisidores, para uso délas iliciones de España y Portugal 
o compendio de ta otra titulada Directorio de inquisidores de Nicolás Eymerico. Traducida del 

Je7Zn ,',°'T T'T" f 3 a r d m" ""•*°1"am *> " '"*»««¡0' 
^t.,pa,a.MMFeller,P.A,;:,o„, ,S,9. Xlt. , 5 9 págs., y la Julia ó ¡a nuera Eloy,a, cartas de 

C™ tamnasfinzs, lotosa, Bellesarrisue, cuatro volúmenes I2." ; Reimpresos e n V c r -
sallcs. Imp. Francesa y Española. iSa3). 

Los demás bibliógrafos de cosas españolas guardan alto si lencio acerca de Marchena. 
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que firme y de b r í o s , h o m b r e de n e g a c i o n e s a b s o l u t a s , e n l a s c u a l e s 

a d o r a b a t a n t o c o m o otros en las a f i r m a c i o n e s , e n a m o r a d i z o de sí 

propio , h e n c h i d o d e v a n a g l o r i a y de s o b e r b i a , q u e le d a b a n sus m u -

c h a s letras, l a s l e n g u a s muertas y v i v a s que m a n e j a b a c o m o m a e s -

t r o , la p r o d i g i o s a v a r i e d a d de c o n o c i m i e n t o s c o n que h a b í a nutr ido 

s u espír i tu, y l a fac i l idad con que a l t e r n a t i v a m e n t e r e m e d a b a a E s -

p i n o s a , al D i v i n o H e r r e r a ó á Petronio . DI v iento d e l a incredul idad, 

l o descabe l lado de s u v i d a , la i n t e m p e r a n c i a de s u c a r á c t e r , a g o s t a -

r o n en él t o d a inspirac ión fecunda, y h o y sólo nos q u e d a d e t a n t a 

b r i l l a n t e z , q u e p a s ó c o m o fuego fàtuo (semejante ¡ayl á t a n t a s o t r a s 

b r ü l a n t e c e s * m e r i d i o n a l e s ) , a lgunas t r a d u c c i o n e s , a l g u n o s v e r s o s , e l 

r e c u e r d o de l a n o v e l a d e s u v ida, y e l recuerdo m u c h o m á s triste d e 

s u inf luencia d iaból ica y de su ta lento abortado por l a impiedad y e l 

desenfreno. P a r a c o m p l e t a r el retrato de es te s ingular personaje , di-

r e m o s q u e , s e g ú n r e l a c i ó n de sus contemporáneos , era p e q u e ñ í s i m o 

de e s t a t u r a , m u y m o r e n o y á u n casi bronceado de t e z , y horr ible-

m e n t e feo, e n t é r m i n o s q u e m á s q u e p e r s o n a h u m a n a parec ia sát iro 

de las s e l v a s . 

C í n i c o h a s t a u n p u n t o increíble en p a l a b r a s y e n a c c i o n e s , v i v í a 

c o m o D i ó g c n e s y h a b l a b a c o m o A n t í s t e n e s . D e c o n t i n u o l l e v a b a en 

s u c o m p a ñ í a u n j a b a l í que h a b i a domest icado , le h a c i a d o r m i r á los 

p iés d e s u c a m a , y c u a n d o , por descuido d e una c r i a d a , e l a n i m a l s e 

r o m p i ó l a s p a t a s , M a r c h e n a , m u y condol ido , le c o m p u s o una e leg ía 

en d í s t i c o s l a t i n o s , c o n v i d ó á sus a m i g o s á u n b a n q u e t e , les dió á 

c o m e r l a c a r n e de l j a b a l í , y á los postres les l e y ó e l epicedio . A 

pesar de s u fea ldad y d e s u a te ismo, de s u m a l a l e n g u a y de s u po-

breza , s e cre ia a m a d o d e todas las m u j e r e s , lo cua l le e x p u s o á lan-

ces c h i s t o s í s i m o s , a u n q u e impropios d e l a g r a v e d a d de e s t a h is tor ia . 

T o d a s e s t a s y o t r a s inf initas e x t r a v a g a n c i a s que se o m i t e n , prueban 

q u e M a r c h e n a f u é t o d a s u vida un es tudiante m e d i o loco , c o n mu-

c h a c i e n c i a y m u c h a g r a c i a , pero s i n seriedad ni reposo en n a d a . A s í 

y todo , c u a n t o s le conocieron, desde C h a t e a u b r i a n d y m a d a m a S t a e l , 

desde F o n t a n e s , D e s t u t t - T r a c y y B a r a n t e h a s t a M o r a t i n , M a u r y , 

M i ñ a n o y L i s t a , v i e r o n e n aquel busca-ruidos i n t e l e c t u a l a l g o q u e 

no e r a v u l g a r y q u e le h a c i a de l a r a z a de los g r a n d e s emprendedo-

res y d e los g r a n d e s pol ígrafos , u n a apt i tud s i n l í m i t e s para todos 

los r a m o s de l h u m a n o saber, y u n a v e n a sarcàst ica i n a g o t a b l e y ori-

g i n a l í s i m a . E n e l s ig lo X V I I h u b i e r a e m u l a d o q u i z á l a s g lor ias de 

Q u e v e d o . E n e l s i g l o X V I I I , sin f é , sin pàtr ia y h a s t a sin l e n g u a , 

no p u d o de jar m á s n o m b r e que el s iempre t u r b i o y c o n t e s t a b l e q u e 

s e adquiere c o n fa l s i f i cac iones l i terar ias , ó e n el e s t r u e n d o de las sa-

turnales p o l í t i c a s 

I V . — N O T I C I A DE ALGUNOS « A L U M B R A D O S » : LA BEATA C L A R A , LA 

BEATA DOLORES, L A BEATA I S A B E L , DE VILLAR D E L ÁGUILA. 

ÜIZÁ las únicas m u e s t r a s de v igor q u e l a Inquisición d a b a en 

los ú l t i m o s a ñ o s del s ig lo X V I I I , recaían en los e s c a s o s res-

t o s de l a s t e n e b r o s a s s e c t a s iluminadas, que en o t r a s e d a d e s 

habían infestado la P e n í n s u l a . A b u n d a r o n e n t o d a la centur ia pa-

sada los procesos de confesores solicitantes, pero p o c a ó n i n g u n a 

sustancia s e saca de e l los para esta h is tor ia , y a q u e la m a y o r par te 

de los casos eran c u e s t i ó n de lu jur ia y no de d o g m a t i s m o ó s e c t a , 

por m u c h o que a l a r g u e m o s e l v o c a b l o . N i h e m o s d e i m a g i n a r tam-

poco que fuese caso f recuente y ordinario l a horrenda profanac ión 

de los solicitantes, pues L l ó r e n t e , m é n o s s o s p e c h o s o q u e n a d i e , afir-

m a sin reparo q u e de cien confesores d e n u n c i a d o s no l l e g a b a n á 

diez los reos de v e r d a d e r a solicitación, p o r ser m a t e r i a ésta en q u e 

f á c i l m e n t e d á c a m p o á l a s denuncias lo e x a l t a d o y l igero de l a s 

i m a g i n a c i o n e s femeni les s . N o a c o n t e c i ó a s í en el c a s o de u n frái le 

capuchino (cuyo n o m b r e ocu l ta L l ó r e n t e por j u s t a s c a u s a s ) , natura l 

del reino de V a l e n c i a , y res idente por m u c h o s a ñ o s en C a r t a g e n a de 

I n d i a s , donde fué mis ionero a p o s t ó l i c o , prov inc ia l y v á r i a s v e c e s 

g u a r d i a n . S u c r i m e n h a b i a s ido sol ic i tar y pervert ir á una entera 

c o n g r e g a c i ó n de beatas , q u e le m i r a b a n c o m o o r á c u l o , y á quienes 

i m b u y ó e n l a doctr ina molinosista d e la l icitud d e los a c t o s c a r n a l e s 

e jecutados in charitatis nomine, c o m o medio de d o m e ñ a r l a sensual i -

dad sat is fac iéndola , y de a d e l a n t a r e n la v i d a espir i tua l . T r a s esto 

fingia reve lac iones que dec ia h a b e r rec ibido de l S e ñ o r en e l a c t o de 

I A Todas las obras de Marchena citadas hasta aquí, debe añadirse un folleto muy raro que 
lleva por utu:o bticu ,obrc la ley relalim i extinción de mmaOn, y reforma dere-uiares 
promneado en eldia 6 de Noviembre delpreseue ai:» „ la Soeiedad patriótica constitución* l ¿ 

tor " 4 m m * » t UartíUM, socio intimo de la mima, é impreso por adama-
cion general. Sevilla, r%20 (té págs.). Es una delensa de la toleran«, icliaiosa, en oue Mar-
chen» p;C Su„,a: .«Es la morada de Jehováb el monte de Garuiro»(Es peculio r r i w d w suyo 
el templo de Jupter Capitoüno, ¡a maquila <¡e la Meca ó las paredes del Vaticano' . Este 
discurso nos indica que Marchena en t8aoresidió algún tiempo ea Sevilla y que solia perorar 
en los clues patrióticos. 

xet-o"1' "'"Oria crilica, tomo V (cd.de Barcelona, iS36),eap. XXVIII. Líase in-



la consagración. Así pasaron largos años de escándalo, hasta que por 

trece declaraciones conformes fué descubierta la perversidad del con-

fesor, y se le formó proceso. L a s monjas fueron reclusas en vários 

conventos de N u e v a Granada, y del reo se hizo cargo la Suprema, 

haciéndole venir á España, bajo partida de registro. Mostróse en las 

primeras audiencias tenacísimo en negar: luego defendió con singu-

lar y descabel lada osadía la certeza de su revelación, merced á la 

cual se consideraba dispensado de cumplir el sexto mandamiento de 

la L e y de D i o s . Habló de la unión mística de las a lmas, trajo á co-

• lacion textos de la Escri tura, diabólicamente pervertidos, y pareció 

dispuesto á dejarse condenar y relajar como hereje contumaz é im-

penitente. A l cabo las instancias del inquisidor Rubio de Cevallos y 

del secretario L l ó r e n t e , deseosos de salvarle á todo trance, lograron 

de él, primero q u e confesase la vanidad de sus revelaciones, y luego 

que lisa y l lanamente declarase que sólo s u desenfrenada concupis-

cencia, y no error a lguno teológico, le habian llevado á tal despeña-

dero. Abjuró de levri, fué recluso por cinco años en un convento de 

Valencia, privado perpetuamente de licencias, sujeto á muchas pe-

nitencias, a y u n o s y mortificaciones, y á una tanda de azotes, que le 

administraron los capuchinos de la Paciencia. 

Casos de iluminismo, propiamente dicho, fueron los ruidosos pro-

cesos de tres beatas, no separados entre sí por largo interválo de 

tiempo, y semejantísimos en todo. E s el primero el de Isabel María 

Herraiz, comunmente l lamada la Beata de Cuenca, y también la de 

Villar del Aguila, por ser natural de este pueblo y casada con un la-

brador de él. L l e v ó l a su necedad y delirio hasta propalar que el 

cuerpo de ella s e habia convertido en el verdadero cuerpo y sangre 

de nuestro Señor Jesueristo. Clérigos y fráiles hubo que lo creyeron 

ó fingieron creerlo; otros lo impugnaron en forma silogística, y l legó 

el delirio de la muchedumbre hasta tributar á aquella infeliz mujer 

culto de latría, l levándola procesionalmente por las calles entre ci-

rios encendidos y h u m o de incienso. 

Delatados á la Inquisición la beata y sus cómplices, ella murió en 

las cárceles secretas, y s u estátua, montada en un burro, salió á un 

auto de fé, para ser reducida á cenizas. E n el mismo auto abjuraron 

descalzos y con sogas al cuel lo, como patronos y fautores de aquel 

embuste, el cura de V i l l a r del Águi la y dos fráiles, á quien se con-

denó á reclusión en Filipinas; el cura de la aldea de Casasimarro, 

que fué suspenso por seis años; una criada de la beata, castigada con 

diez años de encierro en las Recogidas, y dos hombres del pueblo 

que se habian extremado en la adoración, y que por ello fueron cas-

t igados con doscientos azotes y presidio perpétuo ' . 

A ú n fué mayor la notoriedad de la madrileña Beata Clara, que 

aconsejada por su madre y su confesor, fingióse muchos años tul l ida, 

y só color de espíritu profético y dón de santidad y milagros, atrajo 

á su casa la ñor de las señoras de la corte, que asiduamente la con-

sultaban y se encomendaban á sus oraciones en casos de esterilidad, 

enfermedades, desavenencias matrimoniales y cualesquier otros gra-

ves incidentes de la vida: á todo lo cual daba el la fácil resolución en 

estilo grave y enfático, como de vidente ó inspirada. De tal modo em-

baucaba á muchos con la fama de su santidad, que logró de R o m a u a 

Breve de dispensación para hacer los tres votos de monja de Santa 

Clara, sin que la obligasen á clausura ó v ida común, por no tolerarlo 

las dolencias que ella pretextaba. Púsose altar delante de su cama, 

y todos los dias comulgaba, fingiendo (como la beata de Piedrahita 

en el siglo X V I , y tantas otras de su ralea), mantenerse sólo con el 

P a n eucarístico. N o le bastó tan mal urdida maraña para no ser cas-

tigada por el Santo Oficio, juntamente con sus dos principales cóm-

plices, en 1802. Ni hubo en esta milagrería otro misterio que una 

estafa á lo divino, en que el confesor y la madre recaudaban crecidí-

simas limosnas para la beata. E l cebo de la ganancia hizo surgir imi-

tadoras, como lo fué en 1803 otra beata epiléptica, María Bermejo, 

de quien Llórente hace mención añadiendo que así María c o m o 

sus dos cómplices, el Vicerector y el Capel lan del Hospital general 

de Madrid, fueron penitenciados por el Santo OScio. 

Más singular y no ménos ruidoso caso fué el de la beata Dolores, 

relajada en un auto de fé de Sevi l la en 24 de A g o s t o de 1 7 8 1 , y de 

quien el vulgo afirma que fué condenada por bruja, arrojándose al-

gunos viajeros de extrañas tierras á foi jar novelescas historias, 

hasta suponerla joven y hermosa T o d o s estos accidentes no están 

mal calculados para excitar la conmiseración: lástima que sean to-

dos falsos, y a que la beata Dolores no era bruja, sino mujer ilumi-

nada, secuaz teórica y práctica del molinosismo, bestialmente 

desordenada en costumbres, so capa de santidad, y eso que por su 

belleza no podia excitar grandes pasiones, puesto que además de 

ciega, era negrísima, repugnante y más horrenda que la vieja Cañi-

1 D. Fermín Caballero tenia recogidos muchos datos para la biografía de la Beata Isabel, 
que I'ensó escribir entre las de los Conquenses famosos en buena ó mala parte. Vid., además, 
la Historia etílica de Llórente, tomo VII, págs, í Jó á 379. 

2 Obray tomo citados, pág, aSt . 
'i Asi lo dice el marqués de Langle en su Voyaged-Espagne. (17S3, pág. 4Ü-



zares del Coloquio de los Peños. L a t o u r ha referido muy bien y con 

muchos detalles su proceso ': yo extractaré lo que él dijo, confirma-

do en todo por Ja tradición oral de los sevil lanos. 

A u n q u e nacida de cristianos y honrados padres, María de los Do-

lores L ó p e z mostró, muy desde niña, génio indómito y perversísimas 

inclinaciones. A los doce años huyó de la casa paterna para vivir 

amancebada con su confesor, que cuatro años despues, á la hora de 

la muerte, asediado por los terrores de su conciencia, pedia por mi-

sericordia que quitasen de su lado á la cieguecita. 

Su misma ceguera, unida á un entendimiento muy despierto, 

aunque hábil sólo para el mal, le daba cierto prestigio fantástico en-

tre la muchedumbre, que no acertaba á comprender cómo Dolores 

veía y adivinaba muchas cosas sin el auxilio de los ojos. 

Arrojada del convento de Carmelitas de Nuestra Señora de Be-

len, en el cual pretendió entrar de organista, pasó á Marchena, don-

de tomo el hábito de beata, que conservó toda su vida. Desde en-

tonces fué en aumento la fama de su santidad y de los especiales 

favores divinos que habia recibido: l lamaba al Niño Jesús el tiñosito 

tema largas conversaciones con su ángel custodio, y acabó por per-

v e r t í en L u c e n a á otro de sus confesores, como habia pervertido al 

primero. r 

Encarcelado el confesor, y recluido luego en un monasterio lejano 

y de rígida observancia, volvió á Sevi l la la beata, perseverando por 

doce anos en la misma escandalosa vida, hasta que uno de sus con-

fesores la delato y se delató á sí mismo en ju l io de i 7 7 9 , viniendo" 

confirmar sus acusaciones el testimonio de muchos 'vecinos de la 

tangida santa. 

en F no P /onf e S ° f ™ ' * * * * U b e a , a e S f u v o P ^ n a c í s i m a 
en no confesarse culpable, sosteniendo, por el contrario, Q u e habia 

d favorecida desde los cuatro años con singularísimos dónes espi' 

rituales aprendiendo á leer y escribir sin que nadie la enseñase 

manteniendo continuo y familiar trato con Nuestra Señora T e r ! 

tando millones de a lmas del purgatorio, y habiéndose d e s p o s e o en 

el cielo con el Niño Jesús, siendo testigos San José y San Agustin 

« a ^ e t ; ^ ^ ' — r p o r a , ; que 

E n vano se la sorprendía en las más groseras contradicciones: en 

fraile de Sevilla escribió & Jove-Llanos ^ día atiro.0 * " " " " « " » 

vano agotaron sus esfuerzos por convertirla los más sábios teólogos y 

misioneros del t iempo, entre ellos el mismo F r . Diego de Cádiz , que 

la predicó sin intermisión durante dos meses, retirándose a l cabo con-

vencido de que aquella mujer tenia en el cuerpo el demonio moiino-

sista. N i el temor de los castigos inminentes y áun de la hoguera, 

ni el desconsuelo y la deshonra de su familia bastaron á torcerla ni 

á conseguir que dudase un momento. Di jo que moriría mártir, pero 

que á los tres dias mostraría D i o s su inocencia y la verdad de sus 

revelaciones y la sabiduría de sus discursos, como así se lo había 

anunciado el mismo D i o s en visión real. 

A lgunos la juzgaban poseída y frenética, y ella procuró hacer ac-

t o s de verdadera energúmená, para salvarse por tal medio, pero asi 

y todo fué relajada al brazo seglar, en 22 de A g o s t o . O y ó la s e n t e n -

cia sin conmocion ni asombro ni muestras de pesar, temor ó arre-

pentimiento. E n los tres dias que pasó en la capil la, continuaron 

visitándola y exhortándola los teólogos y el mismo gobernador cele-. 

siástico de la diócesis, pero ni áun tuvieron persuasión bastante p a r a 

hacer que se confesase. 

L a beata salió al auto con escapulario blanco y coroza de l lamas 

y diablos pintados, que aumentaban el horror de su extraña figura. 

Un fráile mínimo que iba cerca de ella, el P . Francisco Javier Gon-

zález , exhortaba á los circunstantes á que pidiesen á Dios por la con-

versión de aquella endurecida pecadora. Por todas partes sonaron 

oraciones y lamentos: sólo la beata permanecía impasible, contri-

buyendo su ceguera á lo inmutable de su fisonomía. 

Acabada la lectura del proceso, subió al púlpito el P . Teodomiro 

D i a z de la V e g a , del Oratorio, lamoso en Sevi l la por su piedad y 

ejercicios espirituales, é h izo breve plática al pueblo, mostrando la 

clemencia del Santo Oficio é implorando de nuevo las oraciones de 

los asistentes, para que Dios se apiadase de aquella desventurada, 

moviendo su endurecido corazon á penitencia. 

H u b o que amordazar á la beata para que no blasfemase, y el Pa-

dre V e g a l legó á amenazarla con el Crucifijo. Y no parece sino que 

ésta sublime cólera labró de improviso en aquel árido espíritu, por-

que vióse á la beata prorumpir súbitamente en lágr imas, y apenas 

l legada á la p laza de San Francisco, pedir confesion en altas voces, 

lo cual mitigó el rigor de la pena y dilató algunas horas el suplicio. 

Murió con muestras de sincero arrepentimiento, pidiendo á todos 

perdón por los malos ejemplos de su vida. F u é ahorcada, y despues 

entregado su cadáver á las l lamas. E l pueblo la tema por hechicera 



y a f i r m a b a q u e ponia huevos, m e d i a n t e p a c t o d iaból ico y e x t r a ñ o s 
b r e v a j e s . ' 

V . — E L CÜKA DE ESCO. 

AMBIEX fue e x t r a ñ o caso de I n q u i s i c i ó n , y tal q u e h a y que 

s e p a r a r l e d e l o s restantes , el d e 1). M i g u e l S o l a n o , c u r a de 

E s c o , f a l l e c i d o e n 1 8 0 5 en los c a l a b o z o s de l a Inquis ic ión de 

í t X T h ^ U n P U e b ' ° d £ 1 3 d Í Ó C C S Í S d e s u s únicos 

d o t i V a D S , d o I a m ü r a l ? teología escolástica, pero 

t r m V e " t l V 0 a f i C Í ° n a d 0 á ' - agrícolas, in-

- « T O S R A P A R E J O S D E K B R A N Z A ' * * , E D I E R O N 

k i i t T E T m ' C a S - * * * « l a l e c t u r a d e 
a B b h a , y d , „ e n m i l e x t r a ñ a s i m a g i n a c i o n e s , h a s t a f o r m a r s e u n 

t e m a r e l i g i o s o p r o p . o , basado e n la individual interpretación d e l a s 

c u a n t o n T v i H P U K ' * ^ ^ ^ 
tendido i P r e S ° C n d S a g r a d ° t e X t ° ' ' ' ' O r n a m e n t e en-
tendido n e g a b a el p u r g a t o r i o y e l pr imado de! P a p a , y so l ía predi-

e Z m 0 S ' . D e t 0 d 0 e s l ° h i z ° U n envíó a l 

,?o o l f r T a y á V á r i O S t e Ó l 0 í ; 0 S ' C O n 1 0 c u a l " I n q u i s i c i ó n 

d a V P r 0 C e S a r i e ' S U P n ' m e r a Í n t e n d ™ W r < F r n 
Cía, peí o t a l f a n a t i s m o t e n i a y tan persuadido a n d a b a d e la iust c k 

e s u q u e e s d c o l e , . o n v j n ü é ) m j s m o , m a n o s d e 

s nquisidores. D e s p u e s d e m u c h a s d i s c u s i o n e s t e o l ó g i c a s e q 

61 s e m a n t u v o firme en tener por única r e g i a de fé la E s c r i t u r a v i 

inspiración p r i v a d a , r e c h a z a n d o la a u t o r i d a d de P a p a s , D c tore y 

C o n c h o s , ué r e l a j a d o p o r d o s v e c e s al brazo segla,- P ro ta e r a , a 

m a n s e d u m b r e d e la Inquis ic ión e n t o n c e s a „ , u V " 

puso á todo t r a n c e s a l L e , i - d i f f i ^ ^ J K ^ 

de su p u e b l o . E n e s t o a d o l e c i ó g r a v e m e n t e 

q u i s o dar oidos á l a s e x h o r t a c i f E i ^ r d ^ r s 1 ! 1 t 

O b i s p o auxi l iar de Z a r a g o z a . Murió S o , 2 £ ¡ ^ ¡ ¡ . 

rándose los inquis idores de l a c o s t u m b r e 1 : , S e p a " 

m e m o r i a c o m o h e r e j e « J ^ S Í X ^ Z ^ " " 

I V¡d. Llórente ¡lomo I V , c j . iSlSJpáss. 1-7 ! , ! , , . „ „ , , „ j . , . 
J la adulón Imal, P . s s . i o 2 a 5oi. 

A D I C I O N Á E S T E C A P Í T U L O 

¿ P U E D E C O N T A R S E E N T R E L O S H E T E R O D O X O S E S P A Ñ O L E S A L P A D R E 

L A C U N Z A ? 

RADICION a n t i g u a y v e n e r a b l e , a s í de los hebreos c o m o d e los 

cr is t ianos , a c e p t a d a y c o n f i r m a d a por a l g u n o s de los P a d r e s 

apostó l i cos y por el apolog is ta S a n Just ino , a f i r m a b a que el es-

t a d o presente de l m u n d o perecerá dentro del s e x t o mi l lar . P a r a e l los 

los s e i s dias del Génesis e r a n , á l a v e z que re la to d e lo p a s a d o , a n u n c i o 

y profec ía d e l o futuro. E n seis d i a s h a b i a sido h e c h a la fábr ica del 

m u n d o , y seis m i l años h a b i a de durar en s u estado a c t u a l , impe-

rando l u e g o j u s t i c i a y bondad sobre la t ierra, y s iendo desterrada 

toda prevar icac ión é i n i q u i d a d . E s t e s é t i m o m i l l a r d e a ñ o s l l á m a s e 

c o m u n m e n t e e l reino de los milenarktas ó chiliastas. S a n Jerónimo 

(sobre el cap. X X de Jeremías) no se a trev ió á s e g u i r l a ni t a m p o c o 

á c o n d e n a r l a , y a que la h a b i a n adoptado m u c h o s s a n t o s y márt i res 

cr is t ianos , por lo que o p i n a q u e á c a d a c u a l es l íc i to seguir s u opi-

nion, reservándolo lodo al juicio de Dios. L o q u e d e s d e l u e g o fué anate-

m a t i z a d o es la s e n t e n c i a de los milenarios c a r n a l e s , q u e s u p o n í a n que 

esos mil a ñ o s h a b i a n de p a s a r s e en c o n t i n u o s c o n v i t e s , f r a n c a c h e l a s 

y de le i tes s e n s u a l e s . 

E l parecer de los milenarios puros ó espirituales t u v o en el s i g l o X V I I I 

u n defensor fervoros ís imo en el j e s u í t a ch i leno P . L a c u n z a , uno de 

los desterrados, v a r ó n t a n espir i tual y de t a n t a o r a c i o n , q u e de é l dice 

s u m i s m o i m p u g n a d o r e l P . B e s t a r d q u e «todos los d i a s perseveraba 

inmoble en orac ion por c i n c o h o r a s l a r g a s , cos ido s u r o s t r o con l a 

t ierra». A h o g ó s e e n uno de los l a g o s de l A l t a I ta l ia , m u y á princi-

pio de este s ig lo , y no parece sino q u e aque l las a g u a s a h o g a r o n tam-

bién t o d a n o t i c i a de s u p e r s o n a , a u n q u e e s t a o s c u r i d a d , q u e no h a n 

conseguido disipar los m i s m o s b ib l iógrafos de s u Ó r d e n , n o a l c a n z a 

á s u doctr ina , q u e t u v o l a r g a r e s o n a n c i a y p r o v o c ó m u c h a s p o l é m i c a s , 

ni á s u o b r a capi ta l La Venida del Mesías en gloria y majestad. C o m p ú -

s o l a en l e n g u a c a s t e l l a n a , pero, o t ro j e s u í t a a m e r i c a n o la t r a d u j o al 



y a f i r m a b a q u e ponia huevos, m e d i a n t e p a c t o d iaból ico y e x t r a ñ o s 
b r e v a j e s . ' 

V . — E L CÜKA DE ESCO. 

AMBIEX fue e x t r a ñ o caso de I n q u i s i c i ó n , y tal q u e h a y que 

s e p a r a r l e d e l o s restantes , el d e 1). M i g u e l S o l a n o , c u r a de 

E s c o , f a l l e c i d o e n 1 8 0 5 en los c a l a b o z o s de l a Inquis ic ión de 

í t X T b U n P U e b ' ° d £ 1 3 d Í Ó C C S Í S d e s u s ú n i c o s 

d o t i V a D S , d o I a m ü r a l ? t e o l o g í a e s c o l á s t i c a , pero 

t r m V e " t l V 0 a f i C Í ° n a d 0 á ' - a g r í c o l a s , in-

s s s r o r raparejos de iabranza' ** ,e dieron 

k i ¿ T E T m l C a S - e n l a l e c t u r a d e 
a B b h a . y d i o e n m i l e x t r a ñ a s i m a g i n a c i o n e s , h a s t a f o r m a r s e u n 

t e m a re l ig ioso p r o p i o , basado e n la indiv idual interpretación d e l a s 

c u a n t o n T v i H * ^ ^ ^ 
tendido > P r e S ° C n d S a g r a d ° t e X t ° ' l i t é ^ s i m a m e n t e en-
tendido n e g a b a el p u r g a t o r i o y e l pr imado de! P a p a , y so l ia predi-

O I Z T t * e Z m 0 S ' . D e t 0 d 0 e s l ° h i z ° U n q - e n v i ó al 

no o l f T Z a 5 ' " V á r i ° S t e Ó l 0 í ; 0 S ' C O n 1 0 c u a l " I n q u i s i c i ó n 

d a ' ™ T a , n r V P r 0 C e S a r i e ' S U P n ' m e r a Í n t e n d ™ W r < F r n 

j P e ' ° U 1 f a n a t , s m o t e n l a y t«n persuadido a n d a b a d e la i u s t i d a 

e s u q u e e s d c o l e , . o n v j n ü é ) m j s m o , m a n o s de 

s nquisidores. D e s p u e s d e m u c h a s d i s c u s i o n e s t e o l ó g i c a s e q 

él s e m a n t u v o firme en tener por única r e g i a de fé la E s c r i t u r a v i 

inspiración p r i v a d a , r e c h a z a n d o la a u t o r i d a d de P a p a s , D c tore y 

C o n c h o s , ué r e l a j a d o p o r d o s v e c e s a l brazo s e g l a r P ro ta e r a 

m a n s e d u m b r e d e la Inquis ic ión e n t o n c e s a „ , u V " 

puso á todo t r a n c e s a l l l e , i - d i f f i ^ ^ J K ^ 

de su p u e b l o . E n e s t o a d o l e c i ó g r a v e m e n t e 

q u i s o dar oidos á l a s e x h o r t a c i f E i ^ r d ^ r s 1 ! 1 t 

O b i s p o auxi l iar de Z a r a g o z a . M u r i ó S o , 2 £ ¡ ^ ¡ ¡ . 

rándose los inquis idores de l a c o s t u m b r e 1 : , S e p a " 

m e m o r i a c o m o h e r e j e « J ^ S Í X ^ Z ^ " " 

I V¡d. Llórente ¡lomo IV, c j . iSlSJpáss. 1-7 ! , ! , , . „ „ , , „ j . , . 
W 7 " " l a a J t d M «nal. P.S S . I O 2 Í 501. 

A D I C I O N Á E S T E C A P Í T U L O 

¿ P U E D E CONTARSE ENTRE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES AL PADRE 

LACUNZA? 

RADIGION a n t i g u a y v e n e r a b l e , a s í de los hebreos c o m o d e los 

cr is t ianos , a c e p t a d a y c o n f i r m a d a por a l g u n o s de los P a d r e s 

apostó l i cos y por el apolog is ta S a n Just ino , a f i r m a b a que el es-

t a d o presente de l m u n d o perecerá dentro del s e x t o mi l lar . P a r a e l los 

los s e i s dias del Génesis e r a n , á l a v e z que re la to d e lo p a s a d o , a n u n c i o 

y profec ía d e l o futuro. E n seis d i a s h a b i a sido h e c h a la fábr ica del 

m u n d o , y seis m i l años h a b i a de durar en s u estado a c t u a l , impe-

rando l u e g o j u s t i c i a y bondad sobre la t ierra, y s iendo desterrada 

toda prevar icac ión é i n i q u i d a d . E s t e s é t i m o m i l l a r d e a ñ o s l l á m a s e 

c o m u n m e n t e e l reino de los milenarislas ó chiliastas. S a n Jerónimo 

(sobre el cap. X X de Jeremías) no se a trev ió á s e g u i r l a ni t a m p o c o 

á c o n d e n a r l a , y a que la h a b i a n adoptado m u c h o s s a n t o s y márt i res 

cr is t ianos , por lo que o p i n a q u e á c a d a c u a l es l íc i to seguir s u opi-

nion, reservándolo todo al juicio de Dios. L o q u e d e s d e l u e g o fué anate-

m a t i z a d o es la s e n t e n c i a de los milenarios c a r n a l e s , q u e s u p o n í a n que 

esos mil a ñ o s h a b i a n de p a s a r s e en c o n t i n u o s c o n v i t e s , f r a n c a c h e l a s 

y de le i tes s e n s u a l e s . 

E l parecer de los milenarios puros ó espirituales t u v o en el s i g l o X V I I I 

u n defensor fervoros ís imo en el j e s u í t a ch i leno P . L a c u n z a , uno de 

los desterrados, v a r ó n t a n espir i tual y de t a n t a o r a c i o n , q u e de é l dice 

s u m i s m o i m p u g n a d o r e l P . B e s t a r d q u e »todos los d i a s perseveraba 

inmoble en orac ion por c i n c o h o r a s l a r g a s , cos ido s u r o s t r o con l a 

t ierra». A h o g ó s e e n uno de los l a g o s de l A l t a I ta l ia , m u y á princi-

pio de este s ig lo , y no parece sino q u e aque l las a g u a s a h o g a r o n tam-

bién t o d a n o t i c i a de s u p e r s o n a , a u n q u e e s t a o s c u r i d a d , q u e no h a n 

conseguido disipar los m i s m o s b ib l iógrafos de s u Ó r d e n , n o a l c a n z a 

á s u doctr ina , q u e t u v o l a r g a r e s o n a n c i a y p r o v o c ó m u c h a s p o l é m i c a s , 

ni á s u o b r a capi ta l La Venida del Mesías en gloria y majestad. C o m p ú -

s o l a en l e n g u a c a s t e l l a n a , pero, o t ro j e s u í t a a m e r i c a n o la t r a d u j o al 



latin, y así corrió manuscrita por Europa. Del original hay por lo mé-

nos tres ediciones 1 y algunos manuscritos, todos discordes en pun-

tos muy sustanciales. L a obra, desde 1824, fué incluida en el índice 

de R o m a , razón bastante para que quedara con nota y sospecha dé 

error. Pero no todo libro prohibido es herético; y a l ver que notables 

y ortodoxísimos teólogos ponen sobre su cabeza el libro del P . L a -

cunza, como sagaz y penetrante expositor de las Escrituras, por más 

que no consideren útil su lección á todo linaje de gentes, ocúrrese 

desde luego esta pregunta: ¿Fué condenada La Venida del Mesías por 

su doctrina milenarisla, ó por a lguna otra cuestión secundaria? 

Cierto que un teólogo mallorquín, F r . Juan Buenaventura Bes-

tard, Comisario general de la Orden de San Francisco en Indias, 

combatió con acritud el sistema entero del P . L a c u n z a en unas Ob-

servaciones, impresas á seguida de la prohibición de R o m a , en 1824 

y 1.825. P e r o todos sabemos que la cuestión del müenarismo (del es-

piritual se entiende) es opinable, y aunque la opinion del reino t e m -

poral de Jesucristo en la tierra tenga contra si á casi todos los P a -

dres, teólogos y expositores, desde fines del siglo V en adelante, co-

menzando por San Agustín y San Jerónimo, también es verdad que 

otros Padres más antiguos la profesaron, y que la Iglesia nada ha 

definido, pudiendo tacharse, á lo sumo, de inusitada y peregrina la 

tésis que con grande aparato de erudición bíblica, y con 110 poca su-

I Asi lo a « ™ , el P. Bestard en su impugnación: .En 18.4, al pasa, por la Habana, »1 toda 
la obra del P Lacuno, en t,es tomos, traducida al latin, en pode, de un eclesiástico eiem-

, p l " E u I S , S s y ^ e en la ciudad de San Fernando se babia impreso 
furtivamente esta otra en tres tomos en Después se ha impreso en Londres con una carta 
ai autor del ,,ue la tradujo al latin, y en esta impresión tiene la obra cuatro tomos en C l -
t mámente he , , s , o otra impresión en tres tomos 8." sin luga, de impresión. , con una carta 
de un ¡eologo que la alaba mucho., 

1.3 edición de Londres Fué dirigida (según es fama) por D.José Joaquin de Mora. La otra 
edición a que el V. Bestard alude se hizo en Tarragona en ¡Su. 

lo he tenido á la vista otra, cuyo rótulo dice á la letra: .La 1 'cuija de! licúa, en ¡loria y 
1na,!>.ad. Tomo pnvtero. Competo por losa fdi Ba-Bart. Con superior permiso, Por D. Feli-
peTotosa. mpresor de ,a ciudad.. Sin año ni lugar (dicese que fué impreso en Cádi,). « , „ pá-
ginas en 4. Aunque se rotula tomo primero. I . obra queda completa en este abultadísimo 
volumen: se conoce que el editor pensó dividirla en dos ó tres y luego desistió del propósito. 

I.aieide me asegura que enstc una edición de Paris en cinco lomos, mucho más ajustada 

Suele anteceder & las ediciones del P i - • 

Hta descalzo de Cádiz, q u e " ^ £ í ^ d e " " C a r U " -

1.a impugnación del P. Besta.d se „tula Observaciones que Pe. luán Buenaventura Botará 

P r i m l r c T f f ' * * * * * * « " » • »«fH. Jo« tomos 4.'. el 
BtiiEos n ™ £ w " i | , a n J " ' , 8 ' * 0 3 5 <«*•>• " * > « * > imp.de D. Miguel de 
! i s as v^ont r , 1 « " f S " * " ' ' B m " » 1 1 " también contra los janse-N,co:e' l*~- »«* * 

t i leza de ingénio, quiere sacar á salvo el P, L a c u n z a . N i ha de te-

nerse por herejía el af irmar, como-él lo hace, que Jesucristo h a de 

venir en gloria y majestad, no sólo á juzgar á los hombres, sino á 

reinar por mil años sobre sus justos en el mundo renovado y puri-

ficado, que será un como traslado de la celestial Sion. 

Otras debieron ser, pues, las causas de la prohibición del libro del 

supuesto B e n - E z r a , y (á m i entender) pueden reducirse á las si-

guientes: 

1 . " L a demasiada l igereza y temeridad con que suele apartarse 

del común sentir de los expositores del Apocalipsis, áun de ios más 

sábios, santos y venerados, tachándolos desde el discurso preliminar 

de su obra, de haber enderezado todo su conato á acomodar las pro-

fecías á la primera venida del Mesías asín dejar nada ó casi nada 

para la segunda, c o m o si sólo se tratase de dar materia para discur-

sos predicables, ó de ordenar algún oficio para el tiempo de Ad-

viento». 

2 . a Algunas sentencias raras y personales suyas, de que apenas 

se encuentra vestigio en ningún otro escriturario antiguo ni moder-

no, v . g r . , la de que el Antecristo no h a de ser una persona particu-

lar, sino un cuerpo moral , y la de la total prevaricación del estado 

eclesiástico en los dias del Antecristo. 

3.'' L a s durísimas y poco reverentes insinuaciones que hace 

acerca de Clemente X I V , autor del Breve de extinción de la Com-

pañía. 

4 . a E l peligro que h a y siempre en tratar de tan altas cosas, de 

misterios y profecías, en lengua vulgar , por ser ocasión de que mu-

chos ignorantes, descarriados por el fanatismo, se arrojen á dar nue-

vos y descabellados sentidos á las palabras apocalípticas, como ve-

mos que cada dia sucede. 

Por todas estas razones, y sin ser hereje, fué condenado el P . L a -

cunza, y por todas ellas debe hacerse aquí memoria de él, salvando 

sus intenciones y su catolicismo, y no mezclándole en modo alguno 

con la demás gente non-sancla de que se habla en este libro. 

L a publicación de La Venida del Mesías dio ocasion á varios escri-

tos apologéticos y á nuevas explicaciones y censuras. Por entonces 

compuso el célebre Párroco de San Andrés de Sevi l la , D . José María 

Roldan (uno de los poetas de la pléyade sevillana de fines del si-

glo X V I I I ) , un libro que rotuló El Angel del Apocalipsi, manuscrito 

hoy en la Biblioteca Colombina. Roldan en algunas cosas dá la razón 

a l Padre Lacunza; en otras muchas difiere, defendiendo, sobre todo, 



que el Antecr is to ha de ser persona humana y no cuerpo político, y 

que el reino d e Jesucristo durante el milenio h a de ser espiritual en 

las a lmas de los justos, y no temporal y visible. A l mismo parecer, 

que pudiéramos l lamar milenarimo mitigado, se acostó D . José L u -

yando, director del Observatorio astronómico de San Fernando, que 

envió á R o m a u n comentario manuscrito sobre el Apocalipsis, sin lo-

grar licencia p a r a la impresión, aunque se alabó su piedad y buen 

deseo. 

Ni fueron estas solas las semillas que dejó el libro de Josafat-Ben-

Ezra . T o d a v í a en estos últimos años reapareció lo sustancial de su 

enseñanza, aumentado con otras nuevas y peregrinas invenciones, 

en un libro del Arcipreste de Tortosa , Sr. Sanz y Sanz , intitulado 

Daniel ó ¡a proximidad del fin del siglo, obra que fué inmediatamente 

prohibida en R o m a por las mismas causas que la del P . L a c u n z a , y 

además por querer lijar fechas á los futuros contingentes, anuncian-

do, entre otras cosas, el fin del mundo para 1895, y dando grandes 

pormenores sobre el reino de los milenarios., hasta decir que «en el 

será restituida a l hombre en toda su pureza la imágen de Dios con 

que fué criado, y que l legará á ser perfecto y hermoso como lo era 

A d a m al salir de las manos de Dios» ' . 

1 Ni es el Daniel la tínica etposicion aventurada del Apocalipsis, que en estos últimos años 
ba salido á l o * « España. Más ó minos el fondo de la obra del P. lacunza persevera en todas 
las que S continuación menciono, sin pretender caliücar ahora su valor teológico ni menos su 
estilo, en general grotesco y gerundiano: 

¡¡misterio de iniquidad ó conjuración SatJnica-liumana contra Jesucristo, por un misionero 
capuchino. (El i'. Arribas.) 

El Misterio Satánico, por D. Buenaventura Alvares. (Madrid, llubrull, 187,1 ) 
Pai general de la iglesia]-del mundo, por D. Pedro A l v a r « Navarro. (1.a cita el autor del 

Damel y añade que, según el Sr. Alvaro: Navarro, la consumación de los siglos será en ,8SS ) 
Fmdet„u,Lioi,eaeljmciounbersalenelpráme siglo (folleto anónimo, publicado en 

Madnd, 1S39, imp. de Urbano López). 

Antidoto éiblico-católico contra el protestantismo, galieanismo, regalismo, etc., por D. Timoteo 
¿cíotcs (Barcelona;. 

trascurridos mil año,.según las Sagradas Escrituras 
d ¡H ^ » d o d e J c r e , Je L Frontera. .. . ^ 
d „ d , ,S ,5 (el prologo y las ad,clones están impresas en un cuaderno aparte). Imprentas de 
Conesa y Aguado. El autorsigue mucho á Lacunza. imprentas de 

La mayor parte de estas lucubraciones, tan baldías y estíriles, son posteriores á ,S6S. 
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1. Invasión francesa. El espíritu religioso en la guerra de la Independencia.—11. La hetero-

doxia entre los afrancesados. Obras cismáticas de Llórente, Politica heterodoxa del Rey Josii 

desamortización, abolicion del Santo Oficio.—III. Literatos afrancesados.-lV. Semillas de 

impiedad esparcidas por los soldados franceses. Sociedades s 

J . — I N V A S I O N F R A N C E S A . — E L E S P Í R I T U R E L I G I O S O EN L A G U E R R A 

D E L A I N D E P E N D E N C I A . 

us'CA, en el largo curso de la historia, despertó nación al-

guna tan gloriosamente despues de tan torpe y pesado 

sueño como España en 1808. Sobre ella habia pasado un 

siglo entero de miseria y rebajamiento moral, de despotismo admi-

nistrativo sin grandeza ni gloria, de impiedad vergonzante, de paces 

desastrosas, de guerras en provecho de niños de la familia real ó de 

codiciosos vecinos nuestros, de ruina acelerada ó miserable desuso 

de cuanto quedaba de las libertades ant iguas, de tiranía sobre la 

Iglesia con el especioso título de protección y patronato, y , finalmente, 

de arte ruin, de filosofía enteca, y de literatura sin poder ni ef icacia, 

disimulado todo ello con ciertos oropeles de cultura material , q u e 

hoy los mismos historiadores de la escuela positivista (Buckle , por 

ejemplo), declaran somera, artificial, contrahecha y falsa. 

Para que rompiésemos aquel sopor indigno; para que de nuevo 

resplandeciesen con majestad no usada las generosas condiciones de 

la raza, aletargadas, pero no extintas, por algo peor que la tiranía, 



que el Antecr is to ha de ser persona humana y no cuerpo político, y 
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ux'CA, en el largo curso de la historia, despertó nación al-

guna tan gloriosamente después de tan torpe y pesado 

sueño como España en 1808. Sobre ella habia pasado un 

siglo entero de miseria y rebajamiento moral, de despotismo admi-

nistrativo sin grandeza ni gloria, de impiedad vergonzante, de paces 

desastrosas, de guerras en provecho de niños de la familia real ó de 

codiciosos vecinos nuestros, de ruina acelerada ó miserable desuso 

de cuanto quedaba de las libertades ant iguas, de tiranía sobre la 

Iglesia con el especioso título de protección y patronato, y , finalmente, 

de arte ruin, de filosofía enteca, y de literatura sin poder ni ef icacia, 

disimulado todo ello con ciertos oropeles de cultura material , q u e 

hoy los mismos historiadores de la escuela positivista (Buckle , por 

ejemplo), declaran somera, artificial, contrahecha y falsa. 

Para que rompiésemos aquel sopor indigno; para que de nuevo 

resplandeciesen con majestad no usada las generosas condiciones de 

la raza, aletargadas, pero no extintas, por algo peor que la tiranía, 



p o r e l a e h a t a m i e n t o moral de g o b e r n a n t e s y g o b e r n a d o s , y e l o lv ido 

de v o l v e r l o s ojos á lo alto; para que t o r n a r a á h e n c h i r a m p l i a m e n t e 

n u e s t r o s p u l m o n e s el aire de l a v i d a y de las g r a n d e s o b r a s de la 

v i d a ; p a r a recobrar, en s u m a , la c o n c i e n c i a n a c i o n a l , a trof iada lar-

g o s d í a s p o r e l fetiquismo c o v a c h u e l i s t a d e la Uneficen-

txwupersona de S. ¡L, era preciso q u e u n m a r de s a n g r e corr iera 

d e s d e F u e n t e r r a b í a hasta el seno g a d i t a n o , y que e n esas r o j a s a g u a s 

n o s r e g e n e r á s e m o s , despues de a b a n d o n a d o s y vendidos por nuestros 

r e y e s , y d e invadidos y saqueados con perfidia é iniquidad m á s q u e 

S d o P ° r ü F r a n d a ' d ° ' a C U a l t 0 d ° U n ^ 0 8 

s ido pedisecuos y remedadores t o r p í s i m o s . 

P e r o ¡ q u é despertar más admirable! ¡ D i c h o s o a s u n t o en q u e nin-
i r r ; e v c , c e , e n t o p u e d e p a r c c e r r e t 6 r i c o ! i ® ^ * * » » « » ^ 
Z a r a g o z a y G e r o n a sagrados m á s q u e los de N u m a n c i a ; a s p e r e z a s 

Í a I d " ; o C a o T ° : & ^ é " Í C 0 * L a n g e í a n d ' y reti-
r Í a S ' ° 9 - , 0 0 0 ' t a " m a r a v i l i 0 s a «>™> ' a histor ió J e n o f o n t e : . . . . 

. q u e e d a d p o d r a oscurecer la g lor ia d e aque l las v i c t o r i a s y de aque-

las d e r r o t a s , s , es que en las guerras n a c i o n a l e s puede l lamarse der-

e n ^ t l r " " 0 ' r e d e n C Í ° n y ¿ s u c u m b e , y p r e n d a d e v 1 C tor ,a para e l que sobrevive? 

P r e c s a m e n t e en 1 0 irregular .consist ió la g r a n d e z a d e a q u e l l a 

S ; f a ' > r o v ' n c ' a * p r o v i n c i a , pueblo á pueblo: g u e r r a 

Í y d T r L t e T C O m b a t Í Ó e " t r ° P a S r e g U l a r e S ' Ó ^ - t r a t 

l a L 3 e n r , m , e n t ? y d i t h ° S a y t r o i c a c u a n d o , s i g u , e n -

c o n f i a n z a e n s í T ^ d e d i W c > o n y de a u t o n o m í a , de 

l i S t ^ d e l a W 1 0 J d e e n é r g Í ¿ ° y d e S m a n ' 1 3 1 1 0 i n d i v i d u a l i s m o , 

e n l a s g u i a r a s y fraguras de la v e c i n a cordi l lera , ó en e l paterno 

r ^ r : i t r i t e n r e d a d e ; i a 

^ - e s p í r ^ l — r j u T u S Í 

S r y á ^ = 
p e l i g r o s y e n los J n l ' q U C a < | U Í e n l o s S r a n d « 

í q c i S ^ K - s 
m i n o . e n o s h u m i l d e s y pequeños, y a c a n d i lada y d i r i g f e n ' i n 

v i r S Í P ' Í r t n t e s i i m o n i ° i a d i c t a d u r a £ p s 
e n G á d i z la' i e l P P u " ^ ^ * * F r " M a r i a n o ^ S e v i l l a 
2 , ' l a ! ? P - P u e b l a « G r a n a d a , l a del Obispo M e n e n d e z 
de L u a r c a e n Santander . A l e n t ó l a V i r g e n del P i l a r el b ^ o t 

los z a r a g o z a n o s : pus iéronse los g e r u n d e n s e s b a j o la p r o t e c c i ó n d e 

S a n N a r c i s o ; y e n l a m e n t e de todos e s t u v o (si s e q u i t a el e s c a s o 

n ú m e r o de los l l a m a d o s liberales q u e por loable inconsecuenc ia d e j a r o n 

de afrancesarse) q u e a q u e l l a g u e r r a , t a n t o c o m o e s p a ñ o l a y de in-

d e p e n d e n c i a , era g u e r r a d e r e l i g i ó n c o n t r a las ideas de l s i g l o X V 1 1 1 

d i fundidas por l a s l e g i o n e s napoleónicas . ¡ C u á n c ierto e s que e n 

a q u e l l a g u e r r a c u p o e l l a u r o m á s a l t o á lo q u e s u c u l t í s i m o historia-

d o r , e l c o n d e de T o r e n o , l l a m a , c o n s u ar is tocrát ico d e s d e n de pro-

h o m b r e doctr inar io , singular demagogia, pordiosera y afrailada, supers-

ticiosa y muy repugnante! ¡ L á s t i m a que s i n esta demagogia tan m a l 

o l iente , y q u e tanto a t a c a b a , los nérv ios al i lustre c o n d e , no sean 

posibles Z a r a g o z a s ni G e r o n a s ! 

S i n d u d a por no m e z c l a r s e c o n e s a demagogia pordiosera, los cor-

tesanos de C á r l o s I V , los c l é r i g o s ilustrados y de luces, los a b a t e s , 

los l i t e r a t o s , los e c o n o m i s t a s y los filántropos, t o m a r o n m u y d e s d e 

el principio e l par t ido d e los f r a n c e s e s , y c o n s t i t u y e r o n a q u e l l a le-

g i ó n de tra idores , d e eterno v i l ipendio e n los a n a l e s del m u n d o , que 

n u e s t r o s m a y o r e s l l a m a r o n afrancesados. D e s p u e s de t o d o , no h a d e 

negarse q u e procedieron c o n l ó g i c a : si e l los no e r a n c r i s t i a n o s n i es-

p a ñ o l e s , ni ten ían n a d a de c o m ú n c o n la a n t i g u a E s p a ñ a s ino e l 

h a b e r n a c i d o e n s u sue lo , si a d e m á s los i n v a s o r e s t r a í a n escr i tos e n 

s u b a n d e r a t o d o s los pr incipios d e g o b i e r n o que e l los e n a l t e c í a n ; si 

para e l los e l ideal ( c o m o a h o r a dicen) e r a un déspota ilustrado, un 

C é s a r i m p í o que r e g e n e r a s e á los pueblos por f u e r z a y a t a s e c o r t o al 

P a p a y á los frai les; si a d e m á s este C é s a r t ra ia c o n s i g o el poder y 

e l prest ig io m i l i t a r m á s f o r m i d a b l e s q u e h a n v i s t o las e d a d e s , e n 

t é r m i n o s que parec ía l o c a t e m e r i d a d t o d a res is tencia , ¿cómo n o ha-

bian de recibir le c o n p a l m a s , y s e m b r a r de flores y a g a s a j o s s u 

c a m i n o ? 

L a c a i d a de l pr íncipe d e l a P a z á c o n s e c u e n c i a de l m o t i n de 

A r a n j u e z (17 de M a r z o de 180S) de jó d e s a m p a r a d o s á m u c h o s de sus 

p a r c i a l e s , y p r o c e s a d o s á E s t a l a y o t r o s , todos los c u a l e s , p o r ódio 

á la c a u s a popular y á los que l l a m a b a n bullangueros, no tardaron en 

p o n e r s e ba jo l a p r o t e c c i ó n de M u r a t . N i t a m p o c o podia esperarse 

m á s de los p r i m e r o s m i n i s t r o s d e F e r n a n d o V I I , los A z a n z a , Ofar-

r i l , C c b a l l o s , E s c o i q u i z y C a b a l l e r o , t o d o s los c u a l e s , t ras d e h a b e r 

prec ip i tado e l insensato v i a j e de l rey á B a y o n a , ó p a s a r o n á los con-

sejos del rey José, ó s e a f r a n c e s a r o n á m e d i a s , ó f u e r o n , por su tor-

peza y n é c i a s pretens iones d ip lomát icas , r i sa y b a l d ó n de los ex-

t r a ñ o s . 



Corrió al fin la sangre de M a y o , y ni siquiera la sanguinaria or-

den del día, de Mural , que lleva aquella feeha, bastó á apartar de él 

á los afrancesados, que no sólo dieron por buenas las renuncias de 

B a y o n a , sino que concurrieron á las irrisorias Cortes convocadas 

a l, por Isapoleon, para labrar la felicidad de España y destruirlos 

abusos del antiguo régimen, como dccia la convocatoria de 24 de 

-Mayo. L a s r 5 o personas que habian de constituir esta diputación 

representando el Clero, la nobleza y el Estado llano, fueron ó de-

Signadas por la l lamada Junta Suprema de Gobierno, ó elegidas 

a tropel lada} , des igualmente , no por las provincias alzadas en ar-

mas contra la tiranía francesa, sino por los escasos partidarios de 

a conquista napoleónica, que se albergaban en Madrid ó en la fron-

tera, anunciando en ostentosas proclamas que el héroe á quien admi-

raba el mundo concluiría la grande obra en que estaba trabajando, de la 

- A l g u n o s de los nombrados se negaron rotunda-

mente 1 „•, entre ellos el austero Obispo de Orense D . Pedro de Oro-

vedo y Qumtano, que respondió a l duque de B e r g y á la lunta con 

una — y h a b i , í s ¡ representación, que £ , de 2 T r e m 

á O t r o de España, labrando hondamente en los ánimos 

d o Í n T l T 0 ' " c o n S ^ o s » B a y o n a á título de diputa-

Z , " 5 T á U " " e g a b a n á 3 ° ) reconocieron solemne-
Í e E ? ™ V 0 S 6 B o n a » a r t e > e l entre otras co-

m t a í v d e V n q U ' / J l h C n a r d ' q u e d a r d i S ¡ ™ e r a la base de la 

moral y de la prosperidad pública, y que debia considerarse feliz á 

España porque en ella sólo se acataba la verdadera. : palabra va-

nas y encaminadas á granjearse a lgunas voluntades, que ni áun por 

ese medio logró el intruso, viéndose obligado á cambiar de L e 

m u y pronto, y a apoyarse en los elementos más francamente i n n o " 

Abriéronse al fin las Cortes de Bayona, el i 5 de lunio baio la 

presidencia de D . Miguel de A z a n z a , antiguo virey de MéHco 

quien asistieron como secretarios D . Mariano L u i s de Urqui de 

Consejo de E s t a d o , y D . Antonio R a n z Romanillos, de, de H a ien 

da (conocido helenista, traductor de Isócratesy de Plutarco). W 

e n l a d o T I 6 7 d ¡ S C U r S ° * * « » « • < « i m o r -
generador, ese hombre extraordinario que nos vuelve una pátria que 
habíamos perdido, „ habia tomado la pena (sic) de disponer u n í 

Constitución, p a r a que fuese la norma inalterable de nuestro go-

E f e c t i v a m e n t e , el proyecto de Constitución fué presentado á 

aquellas Cortes, pero no formado por ellas, y áun hoy se ignora 

quién pudo ser el verdadero autor. N a d a se dijo en ella contra la 

unidad religiosa, pero y a algunos diputados como D . Pablo Arribas 

(luego de tristísima fama como ministro de Policía) y D . José G ó -

m e z Hermosil la (buen helenista y atrabiliario crítico, de los de la 

falange moratiniana) solicitaron la abolicion del Santo Oficio, á la 

cual fuertemente se opuso el inquisidor Etenhard, secundado por 

algunos consejeros de Casti l la. T a m b i é n D . Ignacio Martínez de 

Vállela propuso, sin resultado, que á nadie se persiguiese por sus 

opiniones religiosas ó políticas, consignándose así expresamente en 

la Constitución. L a cual murió non nata, sin que l legara siquiera á 

reunir cien firmas, aunque de grado ó por fuerza se hizo suscribirla 

á todos los españoles que residían en B a y o n a . 

Reorganizó José su ministerio, dando en él la secretaría de E s t a -

do al famoso Urquijo, promotor de la descabellada tentativa de 

cisma jansenista en tiempo de Cárlos I V ; la de Negoc ios extranje-

ros á D . Pedro Ceballos, la de Hacienda á Cabarrús, la de Guerra á 

Ofarril , la de Gracia y Justicia á D . Sebastian Piñuela, la de Marina 

á Mazarredo y la de Indias á A z a n z a ' . E n vano se intentó atraer á 

D . Gaspar Melchor de Jove-Llanos, y comprometer su n o m b r e , ha-

ciéndole sonar como ministro del Interior, en la Gaceta de Madrid, 

porque él se resistió noblemente á las instancias de todos sus ami-

gos , especialmente de Cabarrús, y les respondió en una de sus comu-

nicaciones que «aunque la causa de la pátria fuese tan desesperada 

como ellos imaginaban, seria siempre la causa del honor y la leal-

tad, y la que á todo trance debia seguir un buen español». 

I I . — L A H E T E R O D O X I A E N T R E L O S A P R A N C B S A D O S . — O B R A S C I S M Á T I C A S 

D E L L O R E N T E . — P O L Í T I C A H E T E R O D O X A D E L R E Y JOSÉ: DESAMORTI-

Z A C I O N , ABOLICION" D E L S A N T O O F I C I O . 

OS AFRANCESADOS, y los liberales que, andando el tiempo, fá-

cilmente perdonaron á los afrancesados su apostasia, en con-

sideración al amor que profesaban ¡i la cultura y á las luces del 

siglo, se deshacen en elogios del rey José, pintándole como hombre 

1 Después de la rota de Bailen, Piñuelas y Ceballos abandonaron el partido del intruso. 
A Ceballos le exceptuó Nápoleon en el llamado perdón general que dio en Blílgos en 12 de 
Noviembre. 
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de condic ion s u a v e y apacib le , aunque m u y d a d o al rega lo y á los 

deleites; cortés y urbano, a l g o flojo d e v o l u n t a d , pero m u y a m a n t e 

de l progreso. ¡ L á s t i m a que nuestros padres no s e hubiesen entusias-

m a d o c o n ese rey filósofo (así le l l a m a b a n e n las l o g i a s ) , c u y o s si-

carios venían á traernos la nueva l u z por m e d i o s tan e f i caces c o m o 

los saqueos d e C ó r d o b a y las sacr i legas v i o l a c i o n e s d e R i o s e c o ! 

E s t i p u l ó s e en los dos primeros art ículos d e la capi tu lac ión de Ma-

drid (4 de D i c i e m b r e de 1S08) «la c o n s e r v a c i ó n d e l a re l ig ión catól i -

c a , a p o s t ó l i c a , r o m a n a , sin t o l e r a n c i a de otra a lguna» y «de las v i d a s , 

d e r e c h o s y propiedades d e los ec les iás t icos s e c u l a r e s y regulares , 

conservándose e l respeto debido á los t e m p l o s , c o n f o r m e á nuestras 

l e y e s » . P e r o a p e n a s insta lado N a p o l e o n e n s u cuarte l g e n e r a l de 

C h a m a r t í n , d e c r e t ó l a abol ic ion del S a n t o O f i c i o , la v e n t a d e l a s 

O b r a s pías y la reducc ión d e los c o n v e n t o s á l a t e r c e r a par te , c o n 

c u y a s l ibera les m e d i d a s c r e c i ó e l n ú m e r o de los a f r a n c e s a d o s . E n 

V a l l a d o l i d supr imió el c o n v e n t o de d o m i n i c o s d e S a n P a b l o , só pre-

t e x t o de que en él h a b i a n sido ases inados v á r i o s f ranceses . 

E n t r o n i z a d o de nuevo José por e l es fuerzo d e s u h e r m a n o , d e c r e t ó 

en 1 7 de A g o s t o la supresión de todas las O r d e n e s m o n a c a l e s , m e n -

dicantes y de c l é r i g o s r e g u l a r e s , a d j u d i c a n d o sus bienes á la real 

H a c i e n d a ; y en decretos suces ivos dec laró a b o l i d a la prestac ión agrí-

c o l a que l l a m a b a n voto de Santiago, t o d a j u r i s d i c c i ó n c iv i l y c r i m i n a l 

d e los ec les iást icos , c o n o t r a s providencias al m i s m o t e n o r , ante las 

cua les s e e x t a s í a a ú n h o y el S r . Mesonero R o m a n o s e n sus Memorias 

de un Setentón, ' l l a m á n d o l a s «desenvolv imiento l ó g i c o de l p r o g r a m a 

l iberal inic iado por N a p o l e o n e n C h a m a r t i n » . 

E l c a n o n i s t a á u l i c o de J o s é era, c o m o no podia m é n o s d e ser lo , e l 

f a m o s o D . Juan A n t o n i o L l ó r e n t e , de c u y a s h a z a ñ a s en t i e m p o s de 

C a r l o s I V t ienen y a not ic ia nuestros lectores , y q u e , perdidas sus 

a n t i g u a s e s p e r a n z a s de obispar, y m a l a v e n i d o c o n s u dignidad de 

M a e s t r e s c u e l a de T o l e d o , que le parec ía c o r t o premio para s u s me-

r e c i m i e n t o s , e n c o n t r ó l u c r a t i v o , y a que no h o n r o s o , el meterse á in-

c a u t a d o r y d e s a m o r t i z a d o s c o n t í tu lo de Director General de Bienes 

Nacionales, c a r g o de que los m i s m o s f ranceses t u v i e r o n que s e p a r a r l e , 

por habérse le a c u s a d o de una s u s t r a c c i ó n (ó c o m o a h o r a d i c e n , irre-

gularidad) de o n c e m i l l o n e s de reales . N o resul tó p r o b a d o e l del i to , 

pero L l ó r e n t e no v o l v i ó á su a n t i g u o dest ino, t r o c á n d o l e por e l d e 

C o m i s a r i o d e C r u z a d a . D u r a n t e la o c u p a c i ó n f r a n c e s a , L l ó r e n t e di-

v u l g ó vár ios fol letos , e n q u e l l a m a á los héroes d e nuestra indepen-

1 Madrid, iinp. de la Ilustración Española y Americana, 1BS0, pág. 73. 
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dencia plebe y canalla vil, pagada por el oro inglés; s e h i z o c a r g o d e los 

papeles de la I n q u i s i c i ó n que l l e g a r o n á s u s m a n o s (no t o d o s afortu-

nadamente) q u e m ó u n o s y separó los restantes , para v a l e r s e de e l l o s 

en la Historia, q u e y a t ra ia en mientes , y escr ib ió vár ios o p ú s c u l o s ca-

nónicos , de q u e c o n v i e n e dar más m e n u d a n o t i c i a . . E s el p r i m e r o la 

Coleccion diplomática de vários papeles antiguos y modernos sobre dispensas 

matrimoniales y otros puntos de disciplina eclesiástica, ' a l m a c é n de pa-

pe les rega l i s tas , j a n s e n í s t i c o s y m e d i o - c i s m á t i c o s , en q u e andan re-

v u e l t o s con l e y e s de H o n o r i o y de R e c e s v i n t o , y c o n e l Parecer de 

M e l c h o r C a n o , e l Pedimento de M a c a n á z y l a s c o n t e s t a c i o n e s de los 

obispos f a v o r a b l e s al c i s m a d e U r q u i j o : t o d o e l lo para d e m o s t r a r que 

«los O b i s p o s deben d ispensar los i m p e d i m e n t o s d e m a t r i m o n i o y de-

m á s g r a c i a s n e c e s a r i a s para el b ien espir i tual d e sus d i o c e s a n o s , 

c u a n d o el g o b i e r n o lo c o n s i d e r e út i l , á u n e s t a n d o e x p e d i t o e l r e c u r s o 

á R o m a » y «que la s u p r e m a potestad civil es la ú n i c a q u e p u d o po-

ner o r i g i n a l m e n t e i m p e d i m e n t o s al matr imonio» t o d o l o cua l cor-

robora el a u t o r c o n c i t a s de l Código de la Humanidad y de l a Legisla-

ción Universal, no s i n ins inuar , así c o m o de p a s a d a , que é l y otros ca-

nonistas d e su l a y a reconoc ían en el infe l iz J o s é i g u a l e s d e r e c h o s q u e 

en los m o n a r c a s v i s igodos , p a r a c o n v o c a r n u e v o s s ínodos t o l e d a n o s y 

estatuir ó a b r o g a r l e y e s ec les iás t icas , r e s t a u r a n d o la pura disciplina. 

Con m u c h a copia d e d o c t r i n a j u r í d i c a c o n t e s t ó á es te papel e l 

D o c t o r D . Migue l F e r n a n d e z de H e r r e z u e l o , lectora l de S a n t a n d e r , 

en u n c u a d e r n o q u e l l a m ó Conciso de mentirías eclesiásticas y político-

civiles, s donde no s e l i m i t ó al p u n t o d e l a s d ispensas (en que la doc-

tr ina de L l ó r e n t e es f o r m a l m e n t e h e r é t i c a , c o m o l o d e c l a r a n l a s pro-

pos ic iones 59 y 60 de l a B u l a Auctorem fidei, por la c u a l P i ó V I con-

denó á los f a u t o r e s del S í n o d o de P i s t o y a ) s i n o q u e s e r e m o n t ó a l 

or igen de l a potes tad y jur isdicc ión de la Ig les ia , p r o b a n d o q u e n o 

era m e r a m e n t e interna y espir i tual , s ino t a m b i é n exter ior y conten-

ciosa, y que, desde los m i s m o s t i e m p o s de S a n P a b l o , h a b i a p u e s t o 

y dec larado i m p e d i m e n t o s al m a t r i m o n i o (v . g r . el de cultus disparitas: 

«•nolite jugum ferré cum infidelibusuj. 

I Su autor n.Juar. Antón,o Llórente.doctor en Cdnmcsy abogadode lostribunalesnacionales. 
Segunda eatcion. iladrid, Imprenta de D. Tomás Alban >• Compañía, (Es reimpresión 
como se ve: la primera edic:on es de 1809, por Ibarra). VIH más 26S más S de apéndice 

' '""f"0— - en defensa de ta potestad de la Iglesia y Silla de San Pedro, costra l, doctrina 
Tlo'X f ' « MplanuMca. que dió ilúe L>. Juan A,„onio 
UonnU.solre d,sper.;as matrmon,ales y otros punios de disdpitna eclesiástica: con una critica 
Tr'^ST , á'fS«nas materias de la Colección. Ordenado y publicado por el Doctor Don 
-Itguel l emmdec de Herreruelo, Prest,tero. Canónigo lectoral de la Santa Iglesia de Santander 
examinador sinodal de! Obispado, iladrid. imp. de Ibarra, r$,3.t.', .3 . páginas 



L o s consejeros del re}' José dieron la razón á Llórente , y por real 

decreto de 16 de Dic iembre de 1 S 1 0 , mandaron á los pocos Obispos 

que les obedecian, dispensar de todo género de impedimentos: trope-

lía muy conforme con la desatentada política que el César francés 

habia adoptado con el mártir Pio V I I . Pero L lórente , lanzado y a á 

velas desplegadas en el mar del cisma, no se satisfizo con la aboli-

ción de las reservas, y quiso completar su s istema en una Disertación 

sobre el poder que los reyes españoles ejercieron hasta el siglo duodécimo en 

la división de obispados y otros puntos de disciplina eclesiástica ' , con un 

apéndice de escrituras merodeadas de aquí y de al lá , truncadas mu-

chas de el las, apócri fas ó sospechosas otras, y no pertinentes las más 

á la cuestión principal . Habian proyectado los ministros de José ha-

cer por sí y a n t e sí nueva division del territorio eclesiástico, confor-

me en todo á la division civi l , y Llórente acudió á prestarles el 

auxilio de su erudición indigesta y causídica, previniendo la opinion 

para el más fácil cumplimiento de los edictos reales. Decir que en las 200 

páginas de su l ibro, q u e e s á la vez alegato y coleccion diplomática, 

se barajan lo h u m a n o y lo divino, y la cronología y la historia y los 

Cánones con los abusos de t iempos revueltos, ocultando el autor ma-

liciosamente todos los casos y documentos en que la potestad ponti-

ficia aparece interviniendo en la demarcación de diócesis, seria poco 

decir, y y a es de sospechar en cuanto se nombra a l autor. Pero aún 

h a y cosas más graves . L lórente , que no creia en la legitimidad de la 

Ithacion de W a m b a , , l a aprovecha, sin embargo, porque le conviene 

para sus fines; y encontrándose con la otra division, á todas luces 

apócrifa, de los obispados de G a l i c i a , que se dice hecha en el 

s iglo V I , en u n Conci l io de L u g o , por el rey suevo Teodomiro , nie-

g a el concilio y la autenticidad de la escritura, pero admite la divi-

sion, suponiéndola h e c h a por el rey, de s u propia autoridad y sin in-

tervención de ningún conci l io . Á la verdad, tanta frescura asombra, 

y no h a y paciencia que baste , ni pudor crítico que no se sonroje, a l 

oir exclamar á aquel perenne abogado de torpísimas causas, dos ve-

ces renegado c o m o español y como sacerdote: «Congratulémonos de 

que por uno de aquellos caminos inesperados que la Divina providencia ma-

nifiesta de cuando en cuando, h a y a l legado el dia feliz en que los reyes 

y obispos reivindiquen aquel los derechos que Dios concedió á las 

dignidades real y episcopal». (Pág . 51) . 

I Disertación con un apéndice de Escrituras en que constan los 'techos citados en la Diserta-
ción: su autor lì. Juan Antonio Llórenle, doctor en Cánones y abogado de los Tribunales Naciona-
les. Segunda edición. Madrid, itnp. de Alban y Compañía. [ " , ai I págs. (La primera edición es 
de Madrid, por Ibarra, iS io . ) 

E n la Academia de la Historia leyó Llórente en 1 8 1 2 una Memo-

ria histórica sobre cuál ha sido la opinion nacional de España acerca del 

Jribunal de la Inquision ', donde con hacinar muchos y curiosos do-

cumentos, ni por semejas hiere la cuestión, y a que la opinion nacio-

nal acerca del Tr ibunal de la F é no h a de buscarse en los clamores, 

intrigas y sobornos de las familias de judaizantes y conversos, á 

quien andaba á los a lcances el S a n t o Tr ibunal , ni en las amañadas 

demandas de contra-fuero promovidas en A r a g ó n por los asesinos de 

San Pedro Arbués y los cómplices de aquella fazaña, ni en los plei-

tos, rencillas y concordias de jurisdicción con los tribunales secula-

res, en que nadie iba al fondo de las cosas, sino á piques de etiqueta 

ó á maneras de procedimiento, s ino en el unánime testimonio de 

nuestros grandes escritores y de cuantos sintieron y pensaron alto 

en E s p a ñ a , desde la edad de los Reyes Católicos; en aquellos jura-

mentos que prestaban á una voz inmensas muchedumbres congrega-

das en los autos de fé, y en aquella popularidad inaudita que, por 

tres siglos y sin mudanza a lguna disfrutó un Tr ibunal , que sólo á la 

opinion popular debia su origen y su fuerza, y que sólo en el la podia 

basarse. E l mismo Llórente se asombra de esto, y exclama: «Parece 

imposible que tantos hombres sábios como h a tenido España en tres 

siglos, hayan sido de una misma opinione. Por de contado que él lo 

explica con la universal tiranía; recurso tan pobre como fácil, cuando 

no se sabe encontrar la verdadera raíz de un grande hecho histórico, 

ó cuando encontrándola, falta va lor para confesarlo virilmente. ¿Á 

quién se hará creer que Fr. L u i s de Granada, por ejemplo, no cedia 

á más noble impulso que el del temor servil , cuando en el Sermón de 

las caídas públicas l lamaba á la Inquisición: «Muro de la Iglesia, co-

lumna de la verdad, guarda de la fé, tesoro de la religión, arma con-

I Memoria histórica sobre qual ha sido la opinion nacional de Espaita acerca del Tribunal de la 
Inquisición, leida en la Real Academia de la Historia en las juntas ordinarias de los días s¿ de 
Octubre, i, S y de Noviembre de iS ti, por su autor el Consejero de Estado D. Juan Antonio 
Llórente, presbítero, dignidad de maestrescuela y canónigo de Toledo, caballero comendador de 
la Real Orden de España, comisario general apostólico de Cruzada, para pasar d ia cíase de Aca-
démico numerario de la Real Academia de ta Historia. En Madrid, en la imp, de Sancha, iS 12. 
S.". 3=4 págs. 

I:n el exordio escribe Llórenle lo que sigue: -Habiendo el Emperador de los Franceses Na-
poleón Primero conquistado esta plaza de armas de Madrid por capitulación a 4 de Diciembre 
de 180S, y dado aquel dia un decreto en su cuartel general de Chama:tin, suprimiendo el 
Tribunal de la Inquisición se apoderó de las llaves y papeles de todas las oficinas del Con-
sejo de la Suprema el general de brigada Lauverdicrc, comandante y gobernador militar de la 
plaza de Madrid. Restituido íi Francia el emperador, y reconocido segunda vez por rey de las 
Españas su hermano Josef Napoleon Primero, mandó este monarca en principios de Marzo 
de TSol que dicho general Lauverdiére me diera las llaves como á colector general de conven-
tos y establecimientos suprimidos. Lo hizo el general, después de haber permitido á várias 
personas sacar muchos papeles y libros por espacio de dos meses.. 



tra l o s herejes, tambre contra los engaños del enemigo, y toque en 

q u e s e prueba la fineza de la doctrina, si es verdadera ó falsa?» ¡Sin-

g u l a r prodigio histórico el de una institución impopular que todos 

a p l a u d e n y que dura tres siglos! ¡Cualquiera diria que los inquisido-

res no sal ian del mismo pueblo español, ó que eran raza distinta q u e 

se h a b i a impuesto por conquista y fuerza de armas! Pasó ya , grac ias 

á D i o s , tan superficial modo de considerar la historia, dividiéndola 

entre oprimidos y opresores, tiranos y esclavos. L o s mismos que 

c o n d e n a n la Inquisición como arma de t i ranía , tendrán que con-

fesar h o y que fué tiranía popular, tiranía de raza y de sangre, [¡ero 

sufragio universal, justicia democrática, que niveló toda cabeza, desde 

el r e y h a s t a el plebeyo, y desde el Arzobispo hasta el magnate; au-

t o r i d a d , en suma, que los reyes no alzaron, sino que se alzó sobre 

los r e y e s , y que, como los antiguos gobiernos demagógicos de Gre-

cia , t u v o por campo y teatro de sus triunfos el ancho estadio de la 

p l a z a p ú b l i c a . 

L a ret irada de los franceses en 1813 sorprendió á Llórente , cuan-

do s ó l o l levaba publicados dos volúmenes de su historia de la I n -

q u i s i c i ó n , que al principio pensó dar á luz en lengua castellana y en 

forma d e Anales. Obligado y a á cambiar de propósito, se llevó á 

F r a n c i a los apuntes y extractos que tenia hechos, y también muchos 

p a p e l e s originales de los archivos de la Inquisición de A r a g ó n , que 

con p o c a concienciase apropió, y que sin escrúpulo vendió luego á 

la B i b l i o t e c a Nacional de París , donde hoy se conservan, encuader-

nados e n 18 volúmenes. Entre el los figuran procesos tan impor-

tantes c o m o el del vicecanciller Alfonso de la Caballería, el de los 

S a n t a f e , el de los asesinos de San Pedro A r b u é s , el de Antonio Pe-

r e z , el d e D. Diego de Heredia y demás revolvedores de Z a r a g o z a 

en t i e m p o de Felipe II . 

E l a p a r a t o de documentos que Llórente reunió para su historia 

fué t a n considerable, que y a difícilmente h a de volver á verse junto. 

V e r d a d e s que se escaparon de sus garras muchos procesos de las 

I n q u i s i c i o n e s de provincia, cuyos despojos, aunque saqueados y 

m u t i l a d o s por la mano ignorante del vandalismo revolucionario, han 

p a s a d o e n épocas distintas á enriquecer nuestros archivos de Siman-

c a s y A l c a l á : cierto que jamás llegó á leer el proceso de Fr. L u i s de 

L e ó n , e l del Brócense y otros no menos importantes, por lo cual la 

p a r t e l i t e r a r i a de su libro es manca y pobrísima. A todo lo cual h a 

d e a g r e g a r s e que su erudición en materia de libros impresos era 

m u y c o r t a , su crítica pueril, su estilo insulso y sin v igor ni gracia. 

Pero como habia usado y abusado de todos los medios puestos am-

pliamente á su alcance, y registrado B u l a s y Breves de Papas, Or-

denanzas reales, consultas del Consejo, cartas de la Suprema á los 

Tr ibunales de provincias, instrucciones y formularios, extractos de 

juicios y gran número de causas íntegras, pudo dar gran novedad á 

un asunto, y a de suyo poco ménos que virgen, y sorprender á los 

franceses con un matorral de verdades y de calumnias. 

Está tan mal hecho el libro de Llórente , que ni siquiera puede as-

pirar al título de libelo ó de novela, porque era tan seca y estéril la 

fantasía del autor , y de tal manera la miseria de su carácter moral 

ataba el vuelo de su fantasía, que aquella obra inicua, en fuerza de 

ser indigesta resultó ménos perniciosa, porque pocos, sino los eru-

ditos, tuvieron valor para leerla hasta el fin. Muchos la comenzaron 

con ánimo de encontrar escenas melodramáticas, crímenes atroces, 

pasiones desatadas, y un estilo igual, por lo ménos, en solemnidad 

y en nérvio con la grandeza terrorífica de las escenas que se narra-

ban. Y en vez de esto, halláronse con una relación ramplona y des-

ordenada, en estilo de proceso, oscura é incoherente, atestada de 

repeticiones y de fárrago, sin arte alguno de composicion, ni de di-

bujo ni de colorido, sin que el autor acierte nunca á sacar partido de 

un personaje ó de una situación interesante, mostrándose siempre 

tan inhábil y torpe como mal intencionado, y aminorando lo uno el 

efecto de lo otro. S u filosofía de la historia se reduce á un largo 

sermón masónico (con pretexto del interrógatorio del hebillero fran-

cés M . Tournon) y á la a l ta y trascendental idea de que la Inqui-

sición no se estableció para mantener la pureza de la fé, ni siquiera 

por fanatismo religioso, sino «para enriquecerse el gobierno con las 

confiscaciones.» L a filosofía de Llórente no se extendía más allá de 

los bienes nacionales. 

E l plan (si a lgún plan hay en la Historia de la Inquisición, y no h a 

de tomarse por una congeries enorme de apuntaciones inconexas) no 

entra en ninguno de los métodos conocidos de escribir historia, 

porque la falta de ideas generales en la cabeza del autor le impide 

abarcar de una mirada el lógico y sereno curso de los hechos. Un 

capítulo para los sabios que han sido víctimas de la Inquisición, otro, en 

seguida, para los atentados cometidos por los inquisidores contra la auto-

ridad real y los magistrados, luego un capítulo sobre los confesores 

solicitantes, otro sobre el príncipe 1). Cárlos (que nada tiene que 

hacer en una historia de la Inquisición) ¡buenos esfuerzos de 

atención habrá de imponerse el que en tal gal imatías quiera adqui-



rir mediana intel igencia de las cosas del Santo Oficio! L i b r o , en 

s u m a , odioso y ant ipát ico, mal pensado, mal ordenado y mal escri-

to, hipócrita y rastrero, más árido que los arenales de la L i b i a . 

L ibro en que ninguna cualidad de arte ni de pensamiento disfraza 

ni salva lo bajo, tortuoso y servil de las intenciones. Abominable 

libelo contra la Ig les ia es ciertamente la Historia del Concilio Tri-

dentino de Fr . Pao lo Sarpi , pero al fin Sarpi es un pampklelaire en 

quien rebosa el ingénio, y á ratos parece que algo de la grandeza de 

la república de V c n e c i a se refleja sobre aquel su teólogo, hombre 

peritísimo en m u c h a s disciplinas y de gran sagacidad polít ica. Pero 

Llórente , clérigo liberal á secas, asalariado por Godoy, asalariado 

por los franceses, asalar iado por la masonería y siempre para viles 

empresas, ¿qué hizo sino juntar en su cabeza todas las vergüenzas 

del s iglo pasado, mora les , pol í t icas y literarias, que en él parecie-

ron mayores por lo mismo q u e su nivel intelectual era tan bajo? 

T a n t a s veces h e m o s tenido que hablar de la Historia de la Inquisi-

ción en este libro (que en cierto modo puede considerarse como una 

refutación de ella): tantas hemos denunciado falsedades de núme-

ros, falsedades de hecho, ocurrencias tan peregrinas c o m o la de po-

ner entre las v íct imas de la Inquisición á Clemente S á n c h e z de 

Vercia l , que murió cerca de un siglo antes de que se estableciera en 

Castil la; que el renovar aquí la discusión parecería enfadoso, mu-

cho más cuando nos están convidando otras obras de Llórente , no 

ménos dignas de la execrac ión de toda conciencia honrada D e 

ellas diré nada más q u e lo q u e baste para completar la fisonomía 

moral del personaje. 

E l escándalo producido por la Historia critica de la Inquisición fué 

tal , que el Arzobispo de Par ís tuvo que quitar á Llórente las licen-

cias de confesar y predicar , y h a s t a se le prohibió la enseñanza pri-

vada del castellano en los colegios y casas particulares. Entonces se 

arrojo resueltamente en brazos de la francmasonería, á la cual (sa-

bérnoslo por testimonio d e G a l l a r d o ' ) y a pertenecía en España, y 

apología do los h o r m a s . (Vid. tomo 1V. pag. 7 , y s i ¡ . Ü Í M M S d e S S £ í 2 g P ¿ 

de sus limosnas (si no es profanar tal nombre) v iv ió el resto de su 

v ida, no sin haber reclamado más de una v e z su canongía de Toledo 

y sus beneficios patrimoniales de Calahorra y Rincón de S o t o , adu-

lando baj ís imamente á Fernando V I I (que tuvo el buen gusto de no 

hacerle caso) hasta fojar, á guisa de famélico rey de armas, cierta 

Ilustración del árbol genealógico de S. M. (1815) á quien deja emparen-

tado en trigésimocuarto lugar con Sigerdus rey de los sajones en el 

siglo V . 

E l desden con que en España fueron acogidas estas revesadas y 

mal zurcidas simplezas, indujo á Llórente á probar fortuna por otro 

lado, es decir, á tantear la rica vena del filibusterismo americano; y 

despues de haber halagado las malas pasiones de los insurrectos con 

una nueva edición de las diatribas de Fr . Bartolomé de las Casas 

contra los conquistadores de Indias publicó cierto proyecto de 

Constitución religiosa, con la diabólica idea de que le tomasen por 

modelo los legisladores de a lguna de aquellas nacientes y descon-

certadas repúblicas *. 

T a n grave es el proyecto, que el mismo Llórente no se atrevió á 

prohijarle del todo, dándose'sólo como editor, y confesando que iba 

mucho más al lá que la Constitución civil del Clero de Francia , y que 

se daba la mano con el sistema de los protestantes. E n r igor , es 

protestante de piés á cabeza, y no y a episcopalista, sino presbitera-

no, ó más bien negador de toda gerarquía, puesto que afirma desde 

el primer capítulo que «el poder legislativo de la Iglesia pertenece á 

la general congregación de todos los cristianos, al cuerpo moral de 

la Iglesia». Quiere el autor que en las confesiones de fé se eviten 

todos los puntos de controversia en que no van acordes católicos y 

protestantes, y que no pueden l lamarse dogmáticos. L i m i t a la creen-

cia al símbolo de los Apóstoles . R e c h a z a todas las prácticas intro-

1 Ocurres de Don Barthéletiti de las Otsas, éveque de Chiapa, défenseur de la liberté des nalu-
rels de l'Áméríque; prccedccs de sa ¡fie, et accompagnées de notes historiques, additions, développ-
mens. etc., etc. arecportrait. Par J. A. Llórente París, 1832. Dos lomos 4. : el i.° de 1 lo 

más 409 págs.. el 3." de 5o3. Con una Memoria apologética de Las Casas, escrita por Grégoirc, 
el famoso Obispo revolucionario de Blois, y otras de sus amigos e} mejicano »Iier y el argen-
tino Funes. 

2 Discursos sobre una Constitución Religiosa, considerada como parle de la civil nacional. Su 
autor un Americano . Los dá á luz Ü. Juan Antonio Llórenle, i)aclor pi Sagrados C: nones. Para, 
imp. de Stahl. iSlp. 8.°. XVI más iSó págs. 

—Discursos sobre una Constitución Religiosa, considerada como parte de la civil nacional. Su 
autor un Americano. Los da d luz l). Juan Antonio Llórente, Doctor en Sagrados Cánones. Edición 
aumentada con la censura, que a instancia del Vicario general de Barcelona, recayó sobre cita 
obra,y la contestación que dió d ella el mismo J. A. Llórente. Burdeos, imp. de O. Pedro Bcau-
me, /fiz/. XII más 296 págs. Kn la pág. iu5 comieiua la censura de Fr. Roque de Olzine-
11 as y del Presentado Fr. Juan Tapias, dominico, y en la 207 la respuesta de Llórente. 



ducidas desde el s iglo II en adelante. N o admite la confesion como 

precepto, sino como consejo. Reconoce en la potestad civil el dere-

cho de disolver el matrimonio. T iene por inútiles los órdenes de la 

gerarquía eclesiástica. Se mofa de las declaraciones de los Concilios 

ecuménicos, y hasta insinúa ciertas dudas sobre la presencia real en 

la Eucarist ía , y sobre la transubstanciacion. Nada más cómodo que 

el catolicismo de Llórente: »nadie será compelido por medios direc-

tos ni indirectos á la confesion específica do sus pecados, quedando 

á la devocion de cada cristiano acudir á su Párroco , y éste le absol-

v e r á , si le reputare contri to, como Jesucristo absolvió á la mere-

triz, á la Samaritana, á la mujer adúltera y otros pecadores arre-

pentidos Nadie será compelido á recibir la comunion eucaristica 

en el tiempo pascual ni en otro a lguno del año N o se reconocerá 

como precepto eclesiástico que obligue con pena de pecado grave, la 

asistencia al sacrificio de la Misa en los domingos ni en otro dia al-

guno del año Será sólo acto de fervor y de devocion el ayunar, 

pero no precepto E l Obispo y el Párroco no se mezclarán en 

asunto de impedimentos matrimoniales, porque todo esto pertenece 

á la potestad secular, así como á la eclesiástica la sola bendición 

nupcial, sin la cual también es válido el contrato N o se consi-

derarán como impedimentos el de disparidad de cul tos , el de paren-

tesco espiritual, el de pública honestidad, ni muchos casos de con-

sanguinidad y afinidad » Con esto, y con anular los votos perpé-

tuos y las comunidades regulares, y declarar lícito el matrimonio de 

los Presbíteros y de los Obispos, y poner la Iglesia en manos del 

Supremo Gobierno Nacional que tendrá por delegados á los Arzobis-

pos, sin entenderse para nada con el Papa, queda completo, en sus 

líneas generales, este monstruoso proyecto, que el insigne benedic-

tino catalan Fr . R o q u e de Olzinellas (discípulo de los Caresmar y 

Pascual) calificó de «herético, inductivo al cisma é injurioso al esta-

do eclesiástico» en una censura teológica extendida por encargo del 

Provisor de Barcelona en 1820, de la cual en vano quiso defenderse 

Llórente con sus habituales raposerías jansenísticas ' Y tanto 

circuló y tanto daño hizo en España aquel perverso folleto, verda-

dera sentina de herejías avulgaradas y soeces, que todavía se creyó 

obl igado á refutarle en 1823 el Canónigo lectoral de Calahorra don 

Manuel Anse lmo Nafr ia , en los ocho discursos que tituló Errores de 

Llórente combatidos y deshechos, como antes lo habia hecho el mercena-

rio P . Martínez, catedrático de la Universidad de Val ladol id y luego 

Obispo de Málaga. 

¿Y Llórente qué hacia entre tanto? A u n le era posible descender 

más bajo como hombre y c o m o escritor , y de hecho acabó de afren-

tar su vejez con dos obras igualmente escandalosas é infames, aun-

que por razones diversas. E s la primera el Retrato político de los Pa-

pas, del cual basta decir (porque con esto queda j u z g a d o el l ibro, y 

entendido el estado de hidrofobia en que le escribió Llórente) que 

admite la fábula de la Papisa Juana, hasta señalar con precisión 

aritmética los meses y días de su pontificado, y supone que San 

Gregorio V I I vivió en concubinato con la princesa Matilde. E l otro 

libro es una traducción castel lana de la inmunda novela del 

convencional L o u v c t , Aventuras del baroncito de Faublas ' . ;Digna 

ocupacion para un clérigo sexagenario y y a en los umbrales del se-

pulcro! 

Estos últimos escándalos obligaron a l gobierno francés á arrojarle 

de su territorio, y él, aprovechándose de la amnistía concedida por 

los liberales en 1820, volv ió á España, falleciendo á los pocos dias 

de llegar á Madrid, en 5 de Febrero de 1823. Muchos tipos de cléri-

gos liberales hemos conocido luego en España, pero para encontrar 

uno que del todo se le asemeje, hay que remontarse al Obispo don 

Oppas ó al malacitano Hostcgcsis , y áun á éstos la lejanía les co-

munica cierta aureola de maldad épica, que no le a lcanza á L ló-

rente 

Panario Antírílorenlino, ó sea cofre de contravenenos, aplicados por ahora d la obriíla que ha 
publicado en Paris D. Juan Antonio Llórente, etc.. ctc. L'I verdadero autor de! Panario y de toda 
La Frailomanía es el P. Martínez, imitador poco feliz del P. Alvarado. 

—Los Errores de Llórente, combatidos y deshechos en ocho discursos, por el Dr. D. Manuel An-
selmo Safria, Canónigo Lectoral de la Santa Iglesia catedral de Calahorra. Madrid, ¡823, ofici-
na de Ü. Francisco Martine: Dávita. H.B, Vi l i más 223 pags. 

1 Morente tuvo hasta el valor cinico de poner su nombre en la primera edición de esta es-
candalosísima novela, escrita de propósito para encender los apetitos carnales. 

2 No hemos citado, ni con mucho, todas las obras de éste. porque las que omitimos no 
eran pertinentes al asunto que vamos historiando. Figuran entre ellas una Memoria sobre 
cierto Monumento romano, descubierto en Calahorra d 4 de Marco de r 7S8. Con cuya ilustración 
se demuestra el uso del cómputo de la era española antes de la venida de los godos y aun del Reden-
tor (Madrid, Blas Roman, i?Sy), que íuc su primer escrito; un Discurso heráldico sobre el escu-
do de armas de España, leido en las Córtesde Bayona, c impreso en 1809. con sus iniciales; 
las Memorias para la historia de la revolution española, con documentos justificativos, compiladas 
por Juan b'ellerlo (pseudónimo suyo). Paris, Plassan, tSi4, dos tomos S.°, y '.as Observaciones 
criticas sobre el OH Blas de Santillana, en controversia con el Conde de Neufchatel, publicadas 
simultáneamente en francés y en castellano (Paris, por Moreau.—Madrid. p o r T . Alban) 1822. 
Llórente, para errar en todo, sostuvo en esta polémica la absurda opinion de que el Gil Blas 



I I I . — L I T E R A T O S AFRANCESADOS. 

g ^ g g 1 . EMPEÑO d e s e g u i r h a s t a e l fin l a s v ic i s i tudes de L l ó r e n t e 

15 © 1 n 0 S h a h e c l ' ° a l 1 a r t a r ' o s o j o s d e l a e f í m e r a y t r a s h u m a n t e 

tess«i cor te del rey J o s é , de l a c u a l f o r m a r o n parte p r i n c i p a l í s i m a 

casi todos los l i t e r a t o s y a b a l e s v o l t e r i a n o s de que q u e d a h e c h a lar-

g a m e m o r i a en c a p í t u l o s a n t e r i o r e s , y t o d a la h e z de m a l o s frái les , 

y c lér igos m u j e r i e g o s y d e s a l m a d o s , r e c o g i d a y b a r r i d a de todos los 

r incones de la I g l e s i a e s p a ñ o l a . P r o v i d e n c i a l fué la g u e r r a de la In-

d e p e n d e n c i a , h a s t a p a r a p u r i f i c a r l a a t m ó s f e r a . A m u c h o s d e e s t o s 

a f r a n c e s a d o s los d e f i e n d e h o y s u b ien g a n a d a f a m a l i teraria , p e r o n o 

c o n v i e n e a l a r g a r m u c h o l a i n d u l g e n c i a y c a e r en l a x i t u d e s perjudi-

c ia les , c u a n d o s e t r a t a d e tan feo c r i m e n c o m o l a inf idel idad á l a 

patr ia , inf idel idad q u e f u é en los m á s d e e l l o s v o l u n t a r i a y g u s t o s a -

m e n t e c o n s e n t i d a . 

D e n u e s t r a s e s c u e l a s l i t e r a r i a s d e fin del s i g l o p a s a d o , la de S a -

l a m a n c a fué la que . l ibró m e j o r y m á s g l o r i o s a m e n t e e n aquel t r a n c e 

C i e n f u e g o s e s t u v o á p u n t o de ser i n m o l a d o por M u r a t j u n t a m e n t e 

c o n las v i c t i m a s de M a y o , y si p o r breve intervá lo s a l v ó casi mila-

g r o s a m e n t e la v i d a , f u é p a r a m o r i r en F r a n c i a , a n t e s de c u m p l i r s e 

u n a ñ o , en h e r o i c o d e s t i e r r o , 

D o n d e l a n i n f a de l A d u r vencido 

Q u i e r e a p l a c a r c o n r u e g o s 

L a i n e x o r a b l e s o m b r a de C i e n f u e g o s . 

Q u i n t a n a l a n z ó p o r los c a m p o s c a s t e l l a n o s los ecos de la gloria y de 

u n , " , a r u s c r i ' 0 C S | , a ñ o 1 ' W » « < 1 historiador Snlís Hoy todos 
con. lenen. y b.en a v e n t a d o está, que la fuente española del Gil Blas no fué un, , ¡ n o I 

J n o V e l w O T ' , 0 d " i a q U C l l a b " e n a f * ' 
Llórente h ™ dos veces su prop,o proceso en forma de autobiografía una en su Defeca 

ñas y otra en la .\ottaa mgr&a, o «mmiMpar. la IbtoUi * „, ' * * 
mimo. París, A. Bobee. iSlS. XXIV mis , J » pao, A cuvas no.irls, 1 1 . ^ 
completarlas hasta su muerte, las que sus a^igo M^hul / u n " u i n ¡ s dieron míTr™' T 
Vflopefiqw (Abril de iSa3), de donde las tomo'cl nr u . l ' í w 
sobre el asneros. Cuenta Lio, t . ^ ya „ d e ^ T K ' d " 

sona de no minos talento que instrucción. p e i " 

la guerra, c o n q u i s t a n d o en tan a l t a o c a s i o n s u v e r d a d e r a y única y 

e n v i d i a b l e c o r o n a d e p o e t a , d e la c u a l a l g u n a h o j a t o c ó t a m b i é n al 

m á s d e c l a m a t o r i o q u e v e h e m e n t e C a n t o r del D o s de M a y o . S ó l o 

M e l e n d e z V a l d é s , m a e s t r o de t o d o s e l l o s , flaqueó m í s e r a m e n t e en 

aque l la c o y u n t u r a , a c e p t a n d o de Murat l a od iosa c o m i s i ó n de ir á 

s o s e g a r e l g e n e r o s o l e v a n t a m i e n t o d e los a s t u r i a n o s e n 1S08: debil i-

d a d ó t e m e r i d a d q u e e s t u v o á p u n t o de c o s t a r l e la v i d a , a t a d o y a á 

u n á r b o l , p a r a ser f u s i l a d o , e n e l c a m p o de S a n F r a n c i s c o de O v i e -

do. L u e g o , c o n la l i g e r e z a é i n c o n s t a n c i a propias de s u c a r á c t e r , 

a b r a z ó por breves dias la c a u s a n a c i o n a l , despues de l a b a t a l l a d e 

B a i l é n , y c o m p u s o d o s r o m a n c e s (excelente e l s e g u n d o ) q u e l l a m ó 

Alarma española. L o c u a l no fué o b s t á c u l o p a r a q u e , v i e n d o al a ñ o 

s i g u i e n t e ca ida , y á su parecer , desesperada la c a u s a n a c i o n a l , torna-

se a l serv ic io de l rey José, que le h i z o c o n s e j e r o de F.stado, y á quien 

el dulce Batilo m a n i f e s t ó desde e n t o n c e s l a m á s e x t r a v a g a n t e admi-

ración y c a r i ñ o : 

M á s os a m é , y m á s j u r o 

A m a r o s c a d a d i a , 

Q u e e n t e r n u r a c o m ú n el a l m a m i a 

S e e s t r e c h a á v o s c o n el a m o r m á s puro ] . 

L o s l i teratos del g r u p o m o r a t i n i a n o , E s t a l a , I l e r m o s i l l a , Me-

lón, etc se a f r a n c e s a r o n todos , sin e x c e p c i ó n de uno sólo. E s -

t a l a , y a s e c u l a r i z a d o y desfra i lado, c o m o él por t a n t o a ñ o s h a b i a 

a n h e l a d o , pasó á ser g a c e t e r o de l g o b i e r n o i n t r u s o , y escr ibió c o n t r a 

el a l z a m i e n t o n a c i o n a l v á r i o s fol letos , v . g r . , las Cartas de mi español 

á un anglomano. M o r a t i n s o l e m n i z ó la abol ic ion de l S a n t o O l i c i o , 

re impr imiendo e l cé lebre Auto de fé de L o g r o ñ o de 1 6 1 0 c o n t r a bru-

j a s , a c o m p a ñ a d o de s e s e n t a n o t a s q u e V o l t a i r e r e c l a m a r í a por su-

y a s . No es p e q u e ñ a h o n r a p a r a e l T r i b u n a l de la F é h a b e r sido b l a n c o 

de las i r a s del mismo q u e e n e s a s n o t a s h a b l a de «las partidas que 

andan por esos m o n t e s , a c a b a n d o d e aniqui lar á l a infe l iz E s p a ñ a » , 

y del q u e á renglón s e g u i d o e m b o c a b a la t r o m p a de l a F a m a , y des-

te j ía de l P i n d ó m i r t o s y laure les , p a r a e n g u i r n a l d a r á u n o de aque-

l los feroces s icar ios q u e , c o n t í tulo de m a r i s c a l e s de l imper io , en-

t r a b a n á saco nuestras c iudades , v i o l a b a n n u e s t r o s t e m p l o s , despo-

j a b a n nuestros m u s e o s y a l l a n a b a n nuestros m o n u m e n t o s , l l e v a n d o 

t Gacela de Madrid de 3 de Mayo de tSto, última plana. No está en las Poesías de MeleDdez, 

por fortuna para su buen nombre. 



p o r d o n d e q u i e r a l a m a t a n z a y e l i n c e n d i o c o n m á s c r u d e z a q u e b á r -

b a r o s d e l S e p t e n t r i ó n : 

D i l a t a r á l a f a m a 

E l n o m b r e q u e v e n e r a s r e v e r e n t e 

D e l q u e h o y a ñ a d e á t u r e g i ó n d e c o r o , 

Y d e a p o l í n e a r a m a 

C i ñ e e l b a s t ó n y l a b a l a n z a d e o r o , 

D i g n o a d a l i d d e l d u e ñ o d e l a t i e r r a , 

D e l d e V i v a r t r a s u n t o , 

Q u e e n p a z t e g u a r d a , a m e n a z a n d o g u e r r a , 

Y e l r a y o e n c i e n d e q u e v i b r ó e n S a g u n t o ' . 

S i l o s h u e s o s d e l C i d n o s e e x t r e m c c i e r o n d e v e r g ü e n z a e n s u o l v i -

d a d a s e p u l t u r a d e C a r d e ñ a , m u y p e s a d o d e b e d e s e r e l s u e ñ o d e l o s 

m u e r t o s * . 

i Oda al mariscal Suchct. 

a Para desengaño de los que suponen que el afrancesamienlo de Moratin fué i mpuesto por 
las circunstancias y no relie,iro. he de copiar unas palabras del tomo III de sus Oirás Postu-
mas (piga.=00 a 2 to) en cierto prólogo que deió preparado para una edición del Fray ¿érm-
A o d e l P. Isla: -Una extraordinaria revolución va á mejorar la e.istencia de la monarquía cs-
tablec.Sndola sobre los sólidos cimientos de la razón, de la justicia y del poder.. Cavó el 
trono, cuya segundad ponsó establecerse en la miseria pública: la nación, engañada |»r sus 

¡ Z ^ ^ ^ " " " ' 0 ? 5 ' * " m s m i ' s - «">' s u s P T los ministros del 
templo, ha combatido, con el tesón que la caracteriza, contra su propia felicidad.. Y luc .o *e 
regocija de que nos domine prmcift tan ilustrado y justo como'el rey José 

A la escuela de Moratin pertenecía el magistrado D. Manuel Norberto Pcrez de Camino de 
qmen he v.sto („„presasen Burdeos. 1829, juntamente con su Poética, dos sátiras volterianas, 
cuyos títulos )• asuntos son U Falsa devocion y La W o t a » « , donde hay cosas de este teno¿ 
y de esta fuerza: ' 

Y si de robo tanto fatigado 
Temes remordimientos vengadores, 
Roma te sacará de este cuidado. 

Solicita contrito sus favores. 
'Fus preces, por supuesto, acompañando 
f e una buena porción de tus sudores, 

Y luego, absoluciones destilando, 
Verás venir un santo pergamino, 
Que tu espíritu inquieto calme blando. 

Con sus sagrados libros en ¡a mano, 
De Colon á las ricas posesiones 
Lleva la intolerancia el duro hispano. 

Vierten rapaces tigres sus campeones 
En holocaustos hórridos, nefarios, 
La sangre de dos mil generaciones. 

Porque de sus inicuos adversarios, 
El acento tirano despreciando. 
Ni en reliquias crcia ni en rosarios. 

i n d U e r e S S 3 " " " ^ ™ ° ° " " 

P e r o e l m a y o r c r i m e n l i t e r a r i o d e a q u e l l a b a n d e r í a y d e a q u e l l a 

e d a d , e l Alcorán de los afrancesados, e l l i b r o m á s f r í a m e n t e i n m o r a l y 

c o r r o s i v o , s u b v e r t i d o r d e t o d a n o c i o n d e j u s t i c i a , a r i e t e c o n t r a e l 

d e r e c h o n a t u r a l y e s c a r n i o s a c r i l e g o d e l s e n t i m i e n t o d e p á t r i a ; o b r a 

e n s u m a , q u e , p a r a e n c o n t r a r l a p a r a n g ó n ó s i m i l a r , s e r i a f o r z o s o 

b u s c a r l e e n l o s d i s c u r s o s d e l o s s o f i s t a s g r i e g o s e n p r ó d e de lo injus-

to, f u é e l Examen de los delitos de infidelidad tí la patria, c o m p u e s t o 

p o r e l C a n ó n i g o s e v i l l a n o D . F é l i x J o s é R c i n o s o , u n o d e l o s l u m i -

n a r e s m a y o r e s d e s u e s c u e l a l i t e r a r i a . E n e s t e l i b r o q u e y a t r i t u r ó 

G a l l a r d o ( y c u y a l e c t u r a s e g u i d a n a d i e a g u a n t a , á n o h a b e r p e r d i d o 

h a s t a l a ú l t i m a r e l i q u i a d e l o n o b l e y d e l o r e c t o ) , t o d o s l o s r e c u r s o s 

d e u n a d i a l é c t i c a t o r c i d a y e n m a r a ñ a d a , t o d o s l o s o r o p e l e s d e l s e n t i -

m e n t a l i s m o g a l i c a n o , t o d a l a e r u d i c i ó n l e g a l q u e e l a u t o r y s u a m i -

g o S o t e l o p u d i e r o n a c a r r e a r , t o d a s l a s a r m a s d e l a filosofía utilitaria 

y s e n s u a l i s t a , d e q u e e l d o c t o F i l e n o e r a a c é r r i m o p a r t i d a r i o , e s t á n 

a p r o v e c h a d a s e n d e f e n s a d e l v e r g o n z o s o s o f i s m a d e q u e u n a n a c i ó n 

a b a n d o n a d a y c e d i d a p o r s u s g o b e r n a n t e s n o t i e n e q u e h a c e r m á s 

s i n o a v e n i r s e c o n e l a b a n d o n o y l a c e s i ó n , y e n c o r v a r s e b a j o e l l á t i -

g o d e l n u e v o s e ñ o r , p o r q u e ( c o m o a ñ a d e s á b i a m e n t e R e i n o s o ) e l 

o b j e t o d e l a s o c i e d a d n o e s v i v i r independiente, s i n o v i v i r seguro, e s 

d e c i r , p l á c i d a m e n t e y s i n q u e b r a d e r o s d e c a b e z a . ¡ A d m i r a b l e y p r o -

f u n d a p o l í t i c a , ú l t i m o f r u t o d e l a filosofía d e l s i g l o X V I I I ! 1 

1 Entre los literatos afrancesados debe contarse al autor (hasta hoy desconocido) del fa-
moso libelo Cornelia Bororquia. A la erudición incomparable de mi dulce amigo D. Aurelia-
no Fernandez-Guerra, deberán mis lectores la revelación del nombre del incógnito libelista. 
De D. Aureiiano es la nota que va á lerse: 

•Cornelia, ó la víctima de la Inquisición.—Valencia, Cabrerizo, ano IX de la Constitución. 
Fn 12.0, con una lámina figurando la muerte de Cornelia en la hoguera. 

¿Fué esta edición de 1S20 la primera? 
No lleva nombre de autor; pero me consta haberlo sido el desgraciado D. Luis G u t i e r r e z , 

cxfráile trinitario, que estudió en Salamanca, se dió á conocer por su poema de El Chocolate 
y como escritor público, y en Bayona redactó una (¡aceta. 

Oí decir á D. Bartolomé José Gallardo que le vio ahorcar, pero no recuerdo si en Cádiz ó en 
Serilla. 

Kn i833 supe el autor, y en IS.J.3 me refirió la desastrada y afrentosa muerte Gallardo.« 
Kn efecto; consta por la Historia del levantamiento, guerra y rwolucion de España, del Conde 

de Toreno(libro VIII)que-la Junta Central, en Abri l de 1809, mandó ajusticiar en secreto, 
exponiéndolos luego al público, á Luis Gutiérrez y á un tal t'cherarria, su secretario, mozo de 
entendimiento claro y despejado. El Gutiérrez habia sido fraile y redactor de una Gacela en 
español, que se publicaba en Bayona, y el cual con su compañero llevaba comision para dis-
poner los ánimosde los habitantes de América, en favor de José. Encontráronles cartas del 
rey Fernando y del infante D. Cárlos, que se tuvieron por falsas». 

No he visto el poema de El Chocolate, pero la Cornelia Bororquia es muy miserable cosa, 
reduciéndose su absurdo y sentimental argumento á los brutales amores de un cierto Arzo-
bispo deSevilla, que no pudiendo expugnar la pudicicia de Cornelia, la condena á las llamas. 
May episodios bucólicos y versos entremezclados, de la peor escuela de aquel tiempo. El nom-
bre de Bororquia debió ser sugerido al autor por el recuerdo de las Bolsorques protestantes de 
Sevilla, en el siglo XVI. 



I V . - S E M O . W S D E I M P . B D A D E S P A R C I D A S POR DOS S O L D A D O S 

F R A N C E S E S . — S O C I E D A D E S S E C R E T A S . 

fflrS^-"™/6'J°Sé ' "cansable su obra 
g g g a -le desamortización y de guerra á la I g l e s i a ; v tras de los 

del mariscal S o ^ t ' e O b t o r / ^ ^ P ° ' ' Ó r d e " 

anciano de ochent v d n C T ños F U d C C a S t o -

sus adiciones y concciMru>et c„™ u l - ' 1 febrero de 1801 v aAa n ,¿ r 

- » t a r y r e g u l a r , . 1 ™ 

- - g o , la cual muchas 

l lamados jansenistas en el anterior reinado! As í T a v i r a , el de Sa-

lamanca, así el ant iguo inquisidor D . Ramón de A r c e , y así también 

(pesa decirlo, aunque la verdad obliga) el elocuente misionero capu-

chino Fr . Miguel de Santander, Obispo auxiliar de Z a r a g o z a , que 

anticanónicamente se apodero del obispado de Huesca , con ayuda 

de las tropas del general Lannes . 

L a larga ocupacion del territorio por los ejércitos franceses, á 

despecho del odio universal que se les ptofesaba, contribuyó á ex-

tender y difundir en campos y ciudades, mucho más que y a lo esta-

ban, las ideas de la Enciclopedia y la planta venenosa de las socie-

dades secretas, olvidadas casi del todo desde la B u l a de Benedic-

to X I V y las pragmáticas de Fernando V I . Pero desde 180S la 

francmasonería, única sociedad secreta conocida hasta entonces en 

España, retoñó con nuevos bríos, pasando de los franceses á los 

afrancesados y de éstos á los liberales, entre quienes, á decir verdad, 

la importancia verdadera de las lógias comienza sólo en 1814, traída 

por la necesidad de conspirar á sombra de tejado. 

De las anteriores lógias afrancesadas no quedan m u c h a s noticias, 

pero sí verídicas y seguras. Díjose que la de Madrid se habia insta-

lado en el edificio mismo de la suprimida Inquisición, pero Llórente , 

que debía de estar bien informado, por inquisidor y por francmasón, 

rotundamente lo niega. L o que yo tengo por más ajustado á la ver-

dad, y se comprueba con la lectura de los escasos procesos inquisi-

toriales formados despues de 1815 contra vários hermanos ' , es que 

la principal lógia de Madrid, la l lamada Santa Julia, estuvo en la 

calle de las T r e s Cruces, siendo probable que aún existan en los te-

chos y paredes de la casa algunos de los atributos y símbolos del 

culto del Gran Arquitecto, que para aquella lógia pintó el valenciano 

Ribelles, según consta de información del Santo Oficio. E n la calle 

de Atocha, frente á. San Sebastian hubo otro taller de caballeros 

Rosa-Cruz, que debe de ser el mismo que Clavel l lama de la Benefi-

cencia. Otro taller, con el rótulo de La Estrella, reconocía por venera-

ble al barón de T i r a n . T o d o s pertenecían a l rito escocés, y presta-

ban obediencia, en 1 S 1 0 , á un consistorio del grado 32.0 (que esta-

bleció el conde de Clermont-Tonnerre, individuo del Supremo Con-

T Estos procesos están en la Biblioteca NacionM, entre la balumba de papeles de Inquisi-
ción que vinieron de Simancas. 

J , VÍJ -D,U'"S ' da-u de la seca de la, fianenume,, „ origen, etc. Ma-
drid, i » , J . (El autor al,rma que vio la cámara enlutada donde se celebraban las reuniones v 

r c d u c i a s 1 1 0 Crucifijo, una calaveray las usadas herramientas, compás, escúa-

TOMO in 2 ¡ j 



sejo de Francia), y desde 1 8 1 2 á un supremo consejo del grado 33.0 , 

cuyo presidente parece haber sido el conde de Grasse-Til ly, ó un 

hermano suyo l lamado Hannecart-Antoine, que vino á España á es-

pecular con la filantrópica masonería, vendiendo diplomas y títulos 

por larga suma de dineros, que luego repartía con su hermano Así 

se organizó el Gran Oriente de España y de las Indias, al cual negaron 

obediencia las logias establecidas en los puertos independientes, en-

tendiéndose directamente con Inglaterra, bajo cuyos auspicios se 

habia inaugurado el G r a n Oriente Portugués en 1805. 

L o s franceses multiplicaron las congregaciones masónicas en las 

principales ciudades de su dominio. U n a hubo en el colegio viejo de 

San Bartolomé de Salamanca, frecuentada por estudiantes y cate-

dráticos de aquella venerable Universidad, materia dispuesta enton-

ces para todo género de novedades, por ridiculas que fuesen. E n 

Jaén, al retirarse los franceses, descubrióse la correspondiente cá-

mara enlutada, con el Crucifi jo y los atributos masónicos pintados 

por un tal Cuevas . E n Sevi l la , desde el año 10 al 12, hubo dos lo-

gias, una de el las en el edificio de la Inquisición, y en ella leyó don 

Alberto Lista su masónica oda de El triunfo de la tolerancia '. Con 

esta clave se entenderán mejor a lgunas de sus estrofas: 

Mas ¡ay! ¿qué grito por la esfera umbría 

Desde la helada orilla 

Del caledonio golfo se desprende? 

Hombres, hermanos sois, vivid hermanos. 

Como no h a y noticia de que el primero que dijo esta perogrullada 

fuera caledonio, no cabe más interpretación racional sino que la lógia 

pertenecía a l rito escocés. Y prosigue el vate: 

Ese lumbroso Oriente, ese divino 

Raudal inextinguible 

D e saber, de bondad y de clemencia, 

F u é trono de feroces magistrados 

1 Vid. Clavel Historia de la Frnncniasonrría.... Madrid, 1847, pág. 4.0+y siguienics(primcra 
parle, cap. VIII). 

2 El misino Lista es tan Cándido que !o confiesa en tina nota {Poesías. Madrid, Imprenta 
Nacional, 1837. pág. 211), .leidaeti una sociedad de beneficencia (sie), cuyas reuniones se cele-
braban en el local.de la extinguida Inquisición de Sevilla*. Yo por el hilo he sacado el ovillo 
sin más que leer lo que dice de las logias de Sevilla el Dr. ü. Vicente de la Fuente en su His-
toria de l.is Sociedades Secretas, tomo I, pág. 1 ió: .En Sevilla hubo dos logias. La una celebra-
ba luí reuniones en el edificio de la Inquisición•. Qui potes! capere, cupial. 

Hijos gloriosos de la paz, el día 

Del bien ha amanecido: 

Cantad el himno de amistad, que presto 

L o cantará gozoso y reverente 

E l tártaro inhumano, 

Y el isleño del último Océano. 

Y no sólo esta oda, sino otras tres ó cuatro de la coleccion de 

Lista , comenzando por la de la Beneficencia, fueron hijas de la inspi-

ración masónica, y están llenas de alusiones clarísimas para quien 

sabe leer entre renglones y tiene a lguna práctica de los rituales y 

fraseologías de la secta. L l a m a Lista ', en modo bucólico, repuesta 

gruta á la lógia, y añade: 

Aquí tienes tus aras, aquí tienes, 

Deidad oculta, v íct imas y templo. 

Aquí la espada impía 

N o alcanza, ni la astucia del inicuo, 

N i el furor de la armada tiranía 

Le jos , profanos, id 

Vosotras , consagradas 

A l m a s á la virtud, la h u m a n a mente 

Tornad piadosa: caigan las lazadas 

Que el fanatismo le ciñó inclemente 

Romped heroicos con potente mano 

E l torpe hechizo al corazon humano. 

Y tengo para mí que en aquel mismo conciliábulo masónico leyó 

Lista sus versos (heréticos de punta á cabo) sobre la bondad natural 

del hombre. T a l fué el educador moderado y prudente de nuestra ju-

ventud literaria, por más de un tercio"de siglo. ¡ Y luego nos asom-

bramos de los frutos! 

No siempre gastó tan buena literatura la pléyade de vengadores 

del arquitecto Hiram. Existen (ó existían hace poco) las actas de la 

lógia Santa Julia de Madrid y anda impreso (ó más bien no anda, 

porque es rarísimo, y quizá no haya sobrevivido más que un ejem-

plar á la destrucción de los restantes) un cuaderno de 52 páginas 

1 En la oda A la Amistad, tomo I, pág. 164. 
2 Las conservaba I). Antonio Benavide.% pero hoy ignoro dónde paran. 



en 8.° marqui l la , en que se relata una festividad celebrada en aquel 

templo de la filosofía el 28 de M a y o de 1S10 ' de la era migar, octavo 

dia del tercer mes del año 5810 de la verdadera luz, con motivo de ha-

ber vuelto el rey intruso de las Andalucías , y de caer en el precitado 

dia la fiesta de Santa Julia, p a t o n a de Córcega , y nombre de la 

mujer de José. Asist ieron tres miembros de cada una de las demás 

logias, y siete de la de Napoleon el Grande, que parece haber sido 

una sucursal ó afil iada de la Santa Julia. Conviene extractar algo de 

tan risible documento. 

Abiertos los talleres á la hora acostumbrada, comenzó la sesión, 

entonando los hermanos armónicos (es decir, los músicos) el h i m n o 

que sigue, c u y a letra es verdaderamente detestable: 

D e l templo las bóvedas 

Repitan el cántico, 

Y al acento armónico 

Unid los aplausos. 

Abracemos sinceros 

Con afecto Cándido 

L o s dignos masones 

Que vienen á honrarnos. 

T a l l e r e s masónicos, 

Procurad enviarnos 

Test igos pacíficos 

D e nuestros trabajos. 

Exa l tad de júbilo, 

Obreros Julianos, 

Y aplaudid benévolos 

Favores tamaños. 

E n seguida s e concedió la entrada á un profano para recibir la luz 

que deseaba, mediante las pruebas físicas y morales. T r a s de esta mo-

j iganga , subió á la tribuna el hermano orador, que se l lamaba Juan 

Andújar y era cabal lero del grado Kadosk, y leyó el panegírico de 

Santa Julia, c o m o víctima de la intolerancia del gobernador de 

Córcega , c a t o r c e siglos hacia. Previo otro gustoso solaz que, á 

modo de intermedio, dieron á los oidos del público los hermanos ar-

mónicos, el Maestro B. M. L. hizo ó leyó otra plancha de arquitectura 

1 Le ha reproducido casi integro D. Vicente de la Fuente en su Historia de las Sociedades 
Secretas, tomo 1, págs. 15 ; á 162. 

(que así se l laman los discursos en las logias) encaminado á diluci-

dar la profunda enseñanza de que »los masones han de ser observadores 

é instrumentos de la naturaleza, sin querer precipitar sus efectos, cami-

nando así a l verdadero templo, cuyas puertas habia franqueado el gran 

«El taller (prosigue la relación) aplaudió con las baterías de cos-

y decidió archivar la plancha». S e leyeron vários acuerdos 

del libro de oro de la Sociedad; enterneciéronse todos con el filan-" 

trópico rasgo de haber ayudado con 2.000 reales á una pareja pobre 

para que contrajera matrimonio; anunció el Venerable en una.planeha 

que «obreros instruidos en el arte real habian echado los cimientos 

del templo de la sabiduría, y que los aprendices l legarían pronto á ser 

maestros». Y á modo de tarasca, cerró la fiesta un hermano Z a v a l a 

(que debe de ser el poetastro D . Gaspar de Z a v a l a y Z a m o r a , émulo 

de Cornelia, y uno de los modelos que sirvieron á Moratin, para el 

D . Eleuterio de la Comedia Nueva) leyendo una Egloga masónica, géne-

ro no catalogado por ningún preceptista (ni siquiera por el portugués 

Faría y Sousa, inventor de las Églogas militares y de las genealógicas), y 

en la cual el pastor Delio contaba á Sal ic io la nocturna aparición del 

consabido arquitecto de T i r o , c lamando venganza contra sus apren-

dices. Júzguese lo que seria la égloga por los dos primeros versos: 

A la aseada márgen de un sencillo 

Intrépido arroyuelo 

Oida y aplaudida la soporífera égloga, cogiéronse todos de las ma-

nos, y cantaron en coro: 

V i v a el rey filósofo, 

V i v a el rey clemente, 

Y España obediente 

Acate su ley 

Dice el P . Sa lmón en su ridiculamente famoso Resumen histórico 

de la revolución de España que fueron siete las lógias ó escuelas esta-

blecidas por los invasores, pero recelo que el candoroso agust ino se 

quedó muy corto. No sólo los hubo en toda ciudad ó punto impor-

tante ocupado por los franceses '-, sino que trataron de extenderlas 

1 Cádiz, imprenta Patriótica, tSt2, tomo II, pág. 164. 

e De Santander sé con certeza hasta el sitio donde 
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a l terr i tor io l ibre, entendiéndose c o n l a s dos d e C á d i z , una de las 

c u a l e s e r a m á s a f e c t a á José que al g o b i e r n o de las C o r t e s . E n t a l e s 

e l e m e n t o s pensó a p o y a r s e e l i n t r u s o , c u a n d o d e s a z o n a d o c o n los 

p r o y e c t o s de s u h e r m a n o de d e s m e m b r a r el terri torio q u e v a h a s t a 

el E b r o , y a n e x i o n a r l e á F r a n c i a , ó de dividir t o d a l a P e n í n s u l a e n 

v i r e i n a t o s para s u s m a r i s c a l e s , pensó arro jarse en b r a z o s de los es-

p a ñ o l e s y a b a n d o n a r á N a p o l e ó n , s o m e t i é n d o s e i n c o n d i c i o n a l m e n t e 

á n u e s t r a s C o r t e s , á t r u e q u e de que le c o n s e r v a s e n el t í tulo de r e y . 

C o n tal c o m i s i ó n se presentó en C á d i z , á fines d e I S I I , el C a n ó n i g o 

de B u r g o s 1) . T o m á s L a P e ñ a (á quien y a c o n o c e m o s c o m o histo-

r iador de l a filosofía y p lagiar io de l a E n c i c l o p e d i a ) , y en aquel a ñ o 

y e n el s i g u i e n t e t r a b a j ó y porf ió m u c h o c o n a u x i l i o d e las l o g i a s , 

a u n q u e todos sus a m a ñ o s s e es tre l laron en l a inquebrantable firmeza 

d e las C o r t e s de C á d i z , á quien e n esto y en o t r a s cosas fuera injus-

t ic ia n e g a r el t í tu lo de g r a n d e s 

„ ' , V i d " I " ? " 0 ' ' " T * . M U""u™ie«°> f - n ; « W t a d » de tSspaia. etc. (edición de la 
Biblioteca de Autora kspanoies, tomo LXIV. págs. 35t y 408) 

« * Prosperidad 

(a) T o m o IV de la Hisloire Critique, pig. 112. 

C A P Í T U L O II 

L A H E T E R O D O X I A E N L A S C O R T E S D E C Á D I Z . 

I. Decretos de la Junta Central. Primeros efectos de la libertad de imprenta.-II. Primeros 

debates de las Cortes de Cádiz. Reglamento sobre imprenta. Incidente promovido por el 

Diccionario crítico-burlesco de D. Bartolomé J. Gallardo—III. Abolición del Santo Ol ic io . -

IV.—Otras providencias de las Cortes, relativas á negocios eclesiásticos. Causa formada al 

Cabildo de Cádiz. Expulsion del Nuncio, proyectos de desamoitizacion, reformas del Clero 

regular y Concilio nac:onal . -V. Literatura heterodoia en Cádiz durante el periodo consti-

tucional. Villanueva (El Jansenismo, Las Angélicas fuentes!. Puigbianch (1.a Inquisición sin 

máscara.'. Principales apologistas católicos: El Filósofo Rancio. 

X . — D E C R E T O S D E L A JUNTA C E N T R A L — P R I M E R O S E F E C T O S D E L A 

L I B E R T A D D E I M P R E N T A . 

ABIA predominado el espíritu re l ig ioso en las J u n t a s provin-

c ia les , y él s irvió para a l e n t a r y o r g a n i z a r la res is tencia . 

I n a u g u r a d a e n A r a n j u e z , e l 2 5 de S e t i e m b r e d e 180S, la 

Junta C e n t r a l , d i s t i n g u i e s e desde l u e g o por lo inconsis tente y versát i l 

de sus reso luc iones , c o m o f o r m a d a de híbr idos y c o n t r a p u e s t o s e le-

mentos . D a b a n , c o n t o d o eso, el t o n o los a m i g o s de l r é g i m e n anti-

g u o , c o n t á n d o s e entre e l los c i n c o g r a n d e s de E s p a ñ a , m u c h o s t í t u l o s 

de C a s t i l l a y b u e n n ú m e r o de C a n ó n i g o s y a n t i g u o s m a g i s t r a d o s . E l 

espíritu d o m i n a d o r , e r a , p u e s , y no podia m é n o s , e l espír i tu ngalista. 

del t iempo de C á r l o s I I I , q u e , por decir lo a s í , v e n i a á personi f icarse 

en el v i e j o c o n d e de F l o r i d a b i a n c a , a l g o c u r a d o y a de s u s resabios 

enc ic lopedis tas , pero n o d e sus lent i tudes de estadista á la a n t i g u a , 

si b u e n a s para t i e m p o s n o r m a l e s , n o p a r a crisis t a n r e v u e l t a s c o m o 

a q u e l l a . J o v e - L I a n o s f o r m a b a c a m p o aparte , y a p e n a s tenia quien le 



a l terr i tor io l ibre, entendiéndose c o n l a s dos d e C á d i z , una de las 

c u a l e s e r a m á s a f e c t a á José que al g o b i e r n o de las C o r t e s . E n t a l e s 

e l e m e n t o s pensó a p o y a r s e e l i n t r u s o , c u a n d o d e s a z o n a d o c o n los 

p r o y e c t o s de s u h e r m a n o de d e s m e m b r a r el terri torio q u e v a h a s t a 

el E b r o , y a n e x i o n a r l e á F r a n c i a , ó de dividir t o d a l a P e n í n s u l a e n 

v i r e i n a t o s para s u s m a r í s c a l e s , pensó arro jarse en b r a z o s de los es-

p a ñ o l e s y a b a n d o n a r á N a p o l e o n , s o m e t i é n d o s e i n c o n d i c i o n a l m e n t e 

á n u e s t r a s C o r t e s , á t r u e q u e de que le c o n s e r v a s e n el t í tulo de r e y . 

C o n tal c o m i s i ó n se presentó en C á d i z , a f i n e s d e I S I I , el C a n ó n i g o 

de B u r g o s 1) . T o m á s L a P e ñ a (á quien y a c o n o c e m o s c o m o histo-

r iador de l a filosofia y p lagiar io de l a E n c i c l o p e d i a ) , y en aquel a ñ o 

y e n el s i g u i e n t e t r a b a j ó y porf ió m u c h o c o n a u x i l i o d e las l ó g i a s , 

a u n q u e todos sus a m a ñ o s s e es tre l laron en l a inquebrantable firmeza 

d e las C o r t e s de C á d i z , á quien e n esto y en o t r a s cosas fuera inius-

t ic ia n e g a r el t í tu lo de g r a n d e s 

„ ' , Vid" I " ? " 0 ' ' " T * . M U""u™ie«°> f - n ; «Wtad» de iSipaia. etc. (edición de la 
Biblioteca de Autores kspaMles, lomo LXIV. págs. 35, , 1 0 8 ) 

J f e S H ^ 

ta) T o m o IV de la Histoire Critique, pig. 112. 

C A P Í T U L O II 

L A H E T E R O D O X I A E N L A S C O R T E S D E C Á D I Z . 

I. Decretos de la Junta Central. Primeros efectos de la libertad de imprenta . -« . Primeros 

debates de las Cortes de Cádiz. Reglamento sobre imprenta. Incidente promovido por el 

Diccionario crítico-burle,CO de D. Bartolomé J. Gallardo—III. Abolición del Santo Ol ic io . -

IV.—Otras providencias de las Cortes, relativas á negocios eclesiásticos. Causa formada al 

Cabildo de Cádiz. Expulsión del Nuncio, proyectos de desamortización, reformas del Clero 

regular y Concilio nac:onal . -V. Literatura heterodoia en Cádiz durante el periodo consti-

tucional. Villanueva (El Jansenismo, Las Angélicas fuentes/. Puigblanch (7.a Inquisición sin 

mdtearaf. Principales apologistas católicos: El Filósofo Rancio. 

X . — D E C R E T O S D E L A JUNTA C E N T R A L — P R I M E R O S E F E C T O S D E L A 

L I B E R T A D D E I M P R E N T A . 

ABIA predominado el espíritu re l ig ioso en las J u n t a s provin-

c ia les , y él s irvió para a l e n t a r y o r g a n i z a r la res is tencia . 

I n a u g u r a d a e n A r a n j u e z , e l 2 5 de S e t i e m b r e d e 180S, la 

Junta C e n t r a l , d is t inguióse desde l u e g o por lo inconsis tente y versát i l 

de sus reso luc iones , c o m o f o r m a d a de híbr idos y c o n t r a p u e s t o s e le-

mentos . D a b a n , c o n t o d o eso, el t o n o los a m i g o s de l r é g i m e n anti-

g u o , c o n t á n d o s e entre e l los c i n c o g r a n d e s de E s p a ñ a , m u c h o s t í t u l o s 

de C a s t i l l a y b u e n n ú m e r o de C a n ó n i g o s y a n t i g u o s m a g i s t r a d o s . E l 

espíritu d o m i n a d o r , e r a , p u e s , y no podía m é n o s , e l espír i tu rcgalkta 

del t iempo de C á r l o s I I I , q u e , por decir lo a s í , v e n i a á personi f icarse 

en el v i e j o c o n d e de F l o r i d a b i a n c a , a l g o c u r a d o y a de s u s resabios 

enc ic lopedis tas , pero n o d e sus lent i tudes de estadista á la a n t i g u a , 

si b u e n a s para t i e m p o s n o r m a l e s , n o p a r a crisis t a n r e v u e l t a s c o m o 

a q u e l l a . J o v e - L I a n o s f o r m a b a c a m p o aparte , y a p e n a s tenia quien le 



entendiera ni quien le siguiera. D e las doctrinas más radicales y 

avanzadas venia á ser campeón, dentro de la Junta, el intendente 

del ejército de A r a g ó n , D . Lorenzo Calvo de Rozas , consejero é ins-

pirador de Palafox , y á quien muchos suponían alma de la primera 

defensa de Z a r a g o z a . 

A t e n t a la Central á las cosas de guerra, apenas legisló sobre asun-

tos eclesiást icos: merece citarse, sin embargo, el decreto en que 

mando suspender la enagenacion de bienes de manos muertas co-

menzada en tiempo de Godoy, y aquel otro que permitió á los jesuí-

tas volver a España c o m o clérigos seculares Con esto, y con hacer 

nuevo nombramiento de inquisidor general , atrájose la Central en 

sus comienzos las simpatías de la más sana parte del pueblo espa-

ñol, siquiera murmurasen los pocos amigos de novedades, que toda-

vía apenas levan aban la cabeza, ni habian comenzado á dis inguirse 

con el apodo de liberales. 8 rse 

Sin embargo, de entre el los fué escogido el je fe de la secretaría 

T e n o ' O r a ' " U C f U é ° t r 0 q U e d i n s i ' ? n e ' " - a t o D Í 

á n I reQd l n r a ' a U t K , d e t 0 d a S k S P r ° C , a m a S i" que 
f f - Publicaron; proclamas que tienen las misma 

buenas cual idades y os mismos defectos que sus odas, vehemente ' 
ardorosa elocuencia á veces, y más á la continua r a s g ^ d e c l a m a d 
n o s y enfáticos que entonces parecían moneda de buena ley S 
mfibu, con vocabulario francés l lamó Capmany al de esías n Z l ^ T 
Compárense sus retumbantes c l a u s u l e s i n la h Í o s f l c H ^ 

Cosas más g r a v e s que el estilo enfadaron á algunos en las procla-

mas de Quintana, y tildáronle de poner en boca de un Gob e r n o T a 

Clona sus propias « P - i o n e s y manías históricas y políticas E n todos" 

por la ignorancia Vuestros destinos y a no dependen ni de Z 

m a n o s ' T ^ ^ " ¡ * * Z 
manos». Frases buenas en un libro del abate R a v n a l ó en la oda , 

la vacuna, pero absurdas é impo.íticas siempre e n ' l a de un G o b t m o 

^ emancipacion d e ^ u s pro-

A muchos españoles castizos, áun de los mismos liberales, dió asi-
. V,ü. Toreno, E l u c i ó n * ^ ^ ^ ^ . ^ ^ 

mismo en ojos la estudiada omision del nombre de Dios , sustituido 

con los muy vagos de Providencia, Fortuna, e tc . , inauditos hasta en-

tonces en documentos oficiales españoles. «¿Qué costaba (dice Cap-

many) añadir á Providencia un divina, para serenar cualquier duda 

en los ánimos timoratos? Y a sabe V d . , amigo mió, que este empeño 

de no nombrar casi nunca á D i o s por su nombre, ni determinar ja-

más la religión ni el culto, las raras veces que se nombran, con algún 

calificativo que nos distinga de los paganos, judíos y musulmanes, 

no es seguramente poca piedad, sino afectación filosófica de gran 

tono en los escritores del dia.» Y luego l lama estéril, desconsolado y 

fatalista al lenguaje de las proclamas ' . 

Por el artículo xo del Reglamento de Juntas provinciales habia 

vedado la Central el libre uso de la imprenta, que y a á favor de la 

general confusion empezaba á desatarse, inaugurándose el periodis-

mo político con un papel t itulado El Semanario Patriótico, que muy 

poco despues de la primera retirada de los franceses en 1818 habia 

comenzado á redactar Quintana, con la colaboración de sus amigos 

Tapia, Rebol lo y A l v a r e z Guerra. Interrumpido despues, volvieron á 

publicarle en Sevi l la D. Isidoro Antillon y el famoso Blanco W h i t e , 

mostrando m u c h o más á las claras propósitos reformadores en todo, 

aunque de las materias eclesiásticas sólo se trató por incidencia. Dió-

le al principio ensanches la Central , pero pronto tuvo que advertir á 

Blanco que moderase la violenta aspereza de su lenguaje , con lo 

cual enojóse B l a n c o y suspendió el periódico. 

Propuso en la Junta Calvo de R o z a s un decreto en que se conce-

día, sin trabas ni restricciones, la libertad de imprenta. Defendióla 

en una Memoria el Canónigo D . José Isidoro Morales, y la mayoría 

de la Comision constitucional se mostró favorable á sus conclusio-

nes, y mandó imprimirla para que la tuviesen en cuenta las futuras 

Cortes. L a libertad de imprenta existia de hecho, y pronto renacie-

ron de las cenizas de El Semanario Patriótico, El Espectador Sevillano 

y El Voto de la Nación con miras y tendencias idénticas \ 

1 Carla de un patríala español, que reside disimulado en Sevilla, d un antiguo amigo suyo, do-
miciliado hoy en Cádiz. Fecha tS de Mayo de iSjr. Cádiz, en la lmp. Rea!. Folleto de* 14 pá-
ginas. A él respondió Quintana en otro que se titula: Contestación de D. Manuel José Quintana 
á varios rumores y críticas que se han esparcido contra el en estos dias. Replicó Capmany en una 
larga y punzante diatriba contra Quintana y su tertulia. Quintana no se lo perdonó, y todavía 
en un:: Memoria sobre su proceso y prisión de r8'4, que ha visto la luz en sus Obras Inéditas 
(Madrid, Medina, 1872), le llama viejo desalmado (pág. 211). 

\'¡<S. Manifiesto de D. Antonio de Capmany en respuesta á la Contestación de £>. Manuel José 
Quintana. Cádiz, Imprenta Real, 1811. 

2 Obras de Jove-Llanos. Memoria en defensa de la Junta Central (tomo I, ed. de Rivadeney-
ra, págs. 555 y 556). 



A quien, como yo, escribe historia eclesiástica, no le incumbe 

tratar de los preparativos de la convocatoria á Cortes, ni de la cues-

tión entonces tan largamente debatida, de uno, dos ó tres estamen-

tos. Baste asentar que el deseo de una representación nacional, pa-

recida ó no á las antiguas Córtes , revolucionaria ó conservadora, 

semejante a l Parlamento inglés, ó semejante á la Convención fran-

cesa, ó ajustada en lo posible á los antiguos usos y libertades de 

Casti l la y Aragón, era entonces universal y unánime, aunque la in-

experiencia política hacia que los campos permaneciesen sin deslin-

d a r , y que el nombre de Córtes fuera más bien aspiración v a g a que 

bandera de partido. E l absolutismo del siglo X V I I I , el torpe favori-

tismo de G o d o y , las renuncias de Bayona habian dejado tristísimo 

recuerdo en todos los espíritus, al mismo paso que la aurora de la 

guerra de la Independencia habia hecho florecer en todos los ánimos 

esperanzas de otro sistema de gobierno basado en rectitud y justicia, 

sistema que nadie definia, pero que todos confusamente presentían. 

N o estuvo el mal en las Córtes, ni siquiera en la manera de convo-

carlas, que pudo ser mejor, pero que quizá fué la única posible, 

aunque excogitada á bulto. L a desgracia fué que un siglo de abso-

lutismo glorioso y de política extranjera, aunque grande, y otro si-

g lo de absolutismo inepto, nos habian hecho perder toda memoria 

de nuestra antigua organización política, y era sueño pensar que en 

un dia habia de levantarse del sepulcro, y que con los mismos nom-

bres habian de renacer las mismas c o s a s , asemejándose en algo las 

Córtes de Cádiz á las antiguas Córtes de Casti l la. ¿Ni cómo, ni por 

dónde? ¿Qué educación habian recibido aquellos prohombres sino la 

educación del siglo X V I I I ? ¿Qué doctrina social habian mamado en 

la leche sino la del Contrato social de R o u á s c a u , ó (á lo sumo) la del 

Espíritu de las leyes? ¿Qué sabían de nuestros antiguos tratadistas de 

derecho político, ni ménos de nuestras cartas municipales y cuader-

nos de Córtes, que sólo hojeaba algún investigador como Capmany 

y Martínez Marina, desfigurando á veces su sentido con arbitrarias 

y caprichosas interpretaciones? ¿En qué habia de parecerse un dipu-

tado de 1 S 1 0 , henchido de ilusiones filantrópicas, á Alonso de Quin-

tanil la, ó á Pero López de Padil la, ó á cualquier otro de l o s ' q u e 

asentaron el trono de la Reina Católica ó negaron subsidios á 

Cár los V? 

L a s ideas dominantes en el nuevo Congreso tenian que ser, por 

l e y histórica ineludible, las ideas del siglo X V I I I , que allí encontra-

ron su última expresión y se tradujeron en leyes. V a m o s á recorrer 

(y es nuestra única obligación y propósito) las discusiones de asun-

tos eclesiásticos, separándolas cuidadosamente de las civiles y de 

cuanto no interesa al ulterior progreso de esta historia. Veremos el 

último y casi decisivo triunfo del enciclopedismo y del jansenismo 

regal ísta, cuyos orígenes hemos tenido ocasion de aclarar tan difu-

samente. 

I I . — P R I M E R O S D E B A T E S D E L A S C Ó R T E S D E C Á D I Z . — R E G L A M E N T O 

S O B R E I M P R E N T A . — I N C I D E N T E PROMOVIDO POR E L «DICCIONARIO 

C R Í T I C O - B U R L E S C O » D E DON B A R T O L O M É J. G A L L A R D O . 

NSTALADAS las Cortes generales y extraordinarias el 24 de 

Setiembre de 1 S 1 0 en la isla de L c o n , de donde luego se 

trasladaron á Cádiz , fué su primer decreto el de constituirse 

soberanas, con plenitud de soberanía nacional, proponiendo y dic-

tando los términos de tal resolución el clérigo extremeño D . Diego 

Muñoz Torrero, antiguo rector de la Universidad de Salamanca, y 

distinguido entre los del bando jansenista por su saber y por la auste-

ridad de sus costumbres. Con él tomaron parte en la discusión, co-

menzando entonces á señalarse, el diputado americano D . José Me-

jía, elegante y donoso en el decir, y el famoso asturiano, D . A g u s -

tín Arguelles, que, andando el tiempo, l legó á ser uno de los santones 

del bando progresista y á merecer renombre de Divino (siempre otor-

gado con harta largueza en esta tierra de España á oradores y poe-

tas), pero que entonces era sólo un mozo de esperanzas, de natural 

despejo, y fácil aunque insípida afluencia, que sabia inglés y habia 

leído algunos expositores de la constitución británica, sin corregir 

por eso la confusa verbosidad de su estilo, y á quien Godoy habia 

empleado en diversas comisiones diplomáticas. 

Pronto mostraron las nuevas Córtes que no se habian perdido las 

tradiciones regalistas. E l Obispo de Orense, D . Pedro de Quevedo 

y Quintano, uno de los individuos de la Regencia, se negó á prestar 

juramento á la soberanía de las Córtes, é hizo dejación de su puesto 

y del cargo de diputado de Extremadura, expresando los motivos de 

la renuncia, en un papel claro y enérgico que dirigió A las Córtes 

en 3 de Octubre, donde l legaba á graduar de nulo y atentatorio á la 

soberanía real todo lo actuado. L a s Córtes, en v e z de admitirle lisa 

y l lanamente la renuncia, sin entrometerse en la conciencia del Pre-



lado, s e empeñaron en hacerle jurar, y él e n que no habia de ha-

cerlo, á ménos que el juramento no se le admitiese con la salvedad 

de que «las Córtes sólo eran soberanas juntamente con el Rey» y 

«sin pci ju ic io de reclamar, representar y hacer la oposicion que con-

viniera á las resoluciones que creyese contrarias al bien del l i s tado 

y á la disciplina é inmunidades de la Iglesia». L a s Córtes insistieron 

en pedir el j u r a m e n t o liso y l lano, y arrojándose á mayor tropelía 

(cual si aún durasen los dias de A r a n d a y del Obispo de Cuenca) , le 

prohibieron defender por escrito ni de palabra su parecer en aquel 

asunto, ni salir do Cádiz para su diócesis hasta nueva orden. A ú n 

fué mayor extravagancia nombrar una Junta mixta de eclesiásticos y 

seculares, que calif icase teológica y jurídicamente las proposiciones 

del Obispo, dándose así atribuciones de Concilio, del cual fué a lma 

un clérigo jansenista de los de San Isidro de Madrid, l lamado D . An-

tonio Oliveros, que entabló correspondencia epistolar con el Obispo, 

pretendiendo convencerle. A l fin, el de Orense cedió, bien que de 

mala gana, juró sin salvedades, y se 1c permitió volver á su dióce-

sis, sobreseyéndose en los procedimientos judiciales. 

Provocó en seguida A r g u e l l e s la cuestión de libertad de imprenta-

apoyóle D . E v a r i s t o Perez de Castro, y se nombró una comision que 

propusiera los términos del decreto. Diéronse prisa los nombrados, 

y el 14 de Octubre presentaban su informe. Quiso aplazar la discu-

sión el diputado D . Joaquín Tenreyro, opinando que, para obrar con 

madurez, debia solicitar el Consejo el parecer de los Obispos, de la 

Inquisición, de las Universidades, y aguardar la l legada de algunos 

diputados que fa l taban. Contestáronle acaloradamente los liberales, 

ahogando su voz con descompuesto murmullo la vocería de l a s tri-

bunas Y , abierto el debate, tomó la mano á razonar Arguel les , 

encareciendo en v a g a s y pomposas frases los beneficios de la im-

prenta libre, y la prosperidad que le debia Inglaterra, al revés de 

España, oscurecida por la ignorancia y encadenada por el despotismo. Con-

testóle con lisura u n Sr. Morros, diputado eclesiástico, que la liber-

tad de imprenta era del todo inconciliable con los Cánones y disci-

plina de la Ig les ia , y áun con el mismo d o g m a católico, en que re-

side la inmutable verdad. Fué la respuesta del diputado americano 

Mejia (hombre no a y u n o de cierto saber canónico), decir que la li-

bertad solicitada no s e referia, ni áun de léjos, á las materias ecle-

siásticas, sino que se limitaba á las políticas. Torpe , aunque fácil, 

efugio, muy repetido despues, porque, ¿quién tirará esa raya entre lo 

1 Vid. P. Velei, Apología del Aliar, pág. 10S. 

político y lo religioso? ni, ¿qué cuestión h a y , política ó de otra suer-

te, que por algún lado no tenga adherencias teológicas, si profunda-

mente y de raíz se la examina? As í lo hicieron notar otros dos ora-

dores católicos, Morales Gal lego y D . Jáime Creux. Otros, como Ro-

driguez Barcena , hicieron hincapié en el peligro próximo de las ca-

lumnias y difamaciones personales, á que inevitablemente arrastra el 

desenfreno periodístico, y solicitaron trabas y cortapisas, y una espe-

cie de censura prévia que separase la c izaña del grano ' . Replicóle 

D . Juan Nicas io Gal lego (mejor poeta que orador ni político) con la 

observación clarísima de ser libertad de imprenta y prévia censura térmi-

nos á toda luz antitéticos. E l jansenista Oliveros, clérigo también, 

notó que, de haber existido libertad de imprenta, se hubieran atajado 

los escándalos del t iempo de Godoy y la propaganda act iva de la ir-

religión. Habló el último I). Diego Muñoz Torrero con más persua-

siva elocuencia y con a lguna más lógica y conocimiento de causa que 

los restantes, bisoños todos en tales lides. Defendió la libertad de 

imprenta como derecho imprescriptible, fundado en la justicia natu-

ral y civil, y en el principio de la soberanía nacional que dias antes 

habian proclamado. Y entonces, ¿por qué no reconocer el derecho de 

insurrección? Muñoz Torrero se hizo cargo de la consecuencia, y la 

eludió bien inhábilmente, negando toda paridad entre una y otra 

manifestación del sentir público. E s preciso crear (añadió) una opi-

nion que afiance los derechos de la libertad, y esto sólo se consigue 

con la imprenta libre, que acabará con la tiranía que nos ha hecho ge-

mir por tantos siglos. 

Finalmente, el 19 de Octubre se aprobó el primer artículo por 70 

votos contra 32, durando hasta el 5 de Noviembre la discusión y vo-

tación de los 19 restantes. Proclámase en ellos omnímoda libertad 

de escribir é imprimir en materias políticas: créase un tribunal ó junta 

suprema para los delitos de imprenta, y las obras sobre materias 

eclesiásticas quedan sometidas á los Ordinarios diocesanos, sin ha-

blarse palabra del Santo Oficio, aunque lo solicitó el diputado extre-

meño Riesco, inquisidor de Llerena. Muchos, casi todos, los fautores 

del proyecto, hubieran querido extender los términos de aquella li-

bertad más que lo hicieron, pero les contuvo el tener que ir contra el 

unánime sentimiento nacional, y nadie lo indicó, ni áun por asomos, 

como no fuera el americano Mejía , volteriano de pura sangre, cuyas 

1 Adviene, no sin gracia, el P. Velez(pág. 107, tomo 1), que el mismo dia que se presentó 

el proyecto de libertad de imprenta, acordaron las Córtes tomar medidas dicaces para que no 

se hablase mal de ellas. 



palabras, aunque breves y embozadas, hubieran producido grande es-

cándalo, sin la oportuna intervención del grave y majestuoso Muñoz 

Torrero. Y áun l legó la cautela de los liberales hasta conceder que 

en las juntas de censura fuesen eclesiásticos tres de los nueve voca-

les: sin duda para evitar que lo fuesen todos ' . 

Otra concesión de mayor monta, bastante á indicar por sí sola 

cuán cautelosa y solapadamente procedían en aquella fecha los in-

novadores, fué el consignar en la Constitución de 1812 (democrática 

en su esencia, pero democrática á la francesa, é inaplicable de todo 

punto al lugar y tiempo en que se hizo) que «la nación española pro-

fesaba la religión católica, apostólica, romana, única verdadera, con 

exclusión de cualquiera otra». Y aún fué menester añadir, á pro-

puesta de Inguanzo, caudillo y adalid del partido católico en aque-

llas Córtes y señalado entre todos por su erudición canónica, «que el 

Catolicismo seria perpetuamente la religión de los españoles, prohi-

biéndose en absoluto el ejercicio de cualquiera otra». A muchos 

descontentó tan terminante declaración de unidad religiosa, pero la 

votaron, aunque otra cosa tenían dentro del alma, y bien lo mostró 

la pegadiza cláusula que amañadamente ingirieron, y que luego les 

dió pretexto para abolir el Santo Oficio: « L a nación protege el Ca-

tolicismo por leyes sábias y justas». Y á la verdad, ¿no era ilusorio 

consignar la intolerancia religiosa, despues de haber proclamado 

la libertad de imprenta, y en vísperas de abatir el más formidable 

baluarte de la unidad del culto en España? Más lógico y más va-

liente habia andado el luego famoso economista asturiano D . Alvaro 

F lorez Estrada en el proyecto de Constitución que presentó á la Junta 

central en Sevilla el i . ° de Noviembre de 1809, en uno de cuyos 

artículos se proponia que «ningún ciudadano fuese incomodado en 

su religión, sea la que quiera». Pero sus amigos comprendieron que 

aún no estaba el fruto maduro, y dejaron en olvido ésta y otras co-

sas de aquel proyecto *. 

Elevada á ley constitucional, en el título I X del nuevo Código, la 

libertad de imprenta, comenzó á inundarse Cádiz de un diluvio de 

folletos y periódicos, m<is o ménos insulsos, y algunos por todo ex-

tremo perniciosos. Arrojáronse, pluma en ristre, mil charlatanes in-

tonsos , á discurrir de cuestiones constitucionales apenas sabidas en 

q u c c ° " s " t ó ^ ( « * » « * . , » . 
noy leñemos de los,I, .cursos entonces pronunciados. Vid. además Coleccionde los decreto y 
ordene, de ios Corle,, tomo 1, pigi. 14 y siguientes. 

a Vele;. Apología del Altar y leí T,roño, ó Ai,loria de la, reformas techas en EipaSa en tiem-
pode las llamada, Corle,. Madrid, Repullos, 1815, tomo I, pág 9 ; . 

España, á entonar hinchados ditirambos á la libertad, ó lo que era 

peor y más pernicioso, á difundir ese liberalismo de café que, con 

supina ignorancia de lo humano y de lo divino, raja á roso y velloso 

en las cosas de este mundo y del otro. Entonces no se hablaba tanto 

de la misión ni del sacerdocio de la prensa, pero los misioneros y los 

sacerdotes allá se iban con los actuales. Lograban, entre ellos, mayor 

aplauso El Telégrafo Americano, El Revisor Político, el Diario Mer-

cantil, El Robespierre Español (papel jacobino redactado por una mu-

jer), el Diario de la Tarde, El Duende de los Cafés, El Amigo de las Le-

yes, El Redactor General, La Abeja Española (que inspiraba el diputado 

Mejía), El Tribuno Español ' , e tc . , á los cuales hacían guerra, en 

nombre de los l lamados absolutistas ó serviles, El Procurador General 

de ¡a Nación y del Rey, El Centinela de la Patria, El Censor General, El 

Observador, La Gaceta del Comercio y muchos otros. Distinguióse por 

la animosidad de sus ataques contra la Iglesia, y por el volterianismo 

mal disimulado, El Conciso (al cual servia de suplemento otro papel 

l lamado El Concisin), que dirigía D . G . Ogirando, buen traductor 

de comedias francesas, asistido por el egregio poeta y humanista 

salmantino D . Francisco S á n c h e z Barbero , sin igual entre los que 

entonces escribían versos latinos, y por L ó p e z R a m a j o , clérigo 

zumbón, autor de la Apología de los asnos. «Exterminio de las preo-

cupaciones, del fanatismo y del error», era el programa de El 

Conciso, que cándidamente aconsejaba á los diputados nada ménos 

que depurar la religion. «Aunque las Córtes han decretado la liber-

tad de imprenta no más que en lo político (decia El Concisin en su 

número 31) no faltará quien dé contra los abusos introducidos 

en la disciplina, sus prácticas y ceremonias». Y de hecho, para todo 

habia portillos y escapes en la ley. Si el Ordinario negaba la l i cen-

cia para la impresión de un libro de materia religiosa,, lícito era al 

autor acudir á la Junta Suprema de Censura (tribunal láico por la 

mayor parte), y ella en última instancia decidía. 

Además las Córtes dieron en intervenir abusiva y fieramente 

en cuestiones periodísticas, á pesar de la libertad que decantaban. 

Habiendo acusado en La Gaceta del Comercio D . Justo Pastor P e r e z 

á los redactores de El Conciso de enemigos solapados de la religion y 

de zaherir las prácticas piadosas, las Córtes multaron á La Gaceta del 

Comercio y al ¡mparcial en que Pastor Perez proseguía su campaña 

1 Decia en su primer número: -Ninguna víctima hay más grata dDios que la deltirano>. 
a Vid. la Gaceta del Comercio de Ï de Noviembre de t&to y los suplementos de 4 y 7 de 

Enero de 1814, y Él Conciso de 18 de Diciembre de 18,o, citados por el P. Vele/, pág. 114. 



AI poco tiempo un americano l lamado D . Manuel A l z a i b a r , ínti-

mo amigo y camarada de M e j í a , comenzó á publicar un periódico, 

La Triple Alianza, en cuyo número segundo, tras de hablar de la su-

perstición con que se Labia embadurnada la obra más divina, se desembozó 

hasta atacar de frente el d o g m a de la inmortalidad del a lma, fruto 

amargo de las falsas ideas de la niñez y del triunfo de la religión. «La 

muerte (anadia) no es más q u e un fenómeno necesario en la natura-

l e z a . . Aparatos lúgubres inventados por la ignorancia para aumentar las 

desdichas del género humano, l l a m a b a á los sufragios por los difuntos 

E l escándalo fué grande: sólo Mejía (calificado por el Conde de 

Toreno de hombre habilidoso y diestro, pero que entonces lo mostró 

poco) se atrevió á levantarse á defenderlo, diciendo que . l a s Cortes 

no habian jurado ni la hipocresía ni la superstición, y que el autor 

del papel tenia mucha más religión en el a lma que otros en los l i -

bios». Pero el clamor de los contrarios fué unánime, y prevaleció, ar-

rastrando á los mismos liberales, ó por temor ó por inconsecuencia. 

Quintana (distinto del poeta), Anér , Cañedo, L é i v a , L ó p e z , Pele-

g n n , Léra , Morros y otros m u c h o s , hablaron vehementísimamente 

contra la Triple Alianza, hasta proponer algunos que sin dilación fuese 

quemada por mano del verdugo, y otros, los más, que pasase á exá-

men y calificación del Santo Oficio. Mejia no retrocedió; hizo suya 

la doctrina del papel, y dijo «que se atrevería á defenderla ante un 

C o n c h o . . Prevaleció el d ic támen de los que se inclinaban á resta-

blecer por aquella ocasion la censura del S a n t o Oficio; pero, ¿cómo. 

Si el tribunal estaba desorganizado, ó á lo ménos querían hacerlo 

creer asi sus enemigos? Tres inquisidores, no obstante, habia en Cá-

diz , y continuaba funcionando en Ceuta el tribunal de Sevi l la . Pero 

a toda costa se quería sobreseer en el proceso, ó dilatar la resolución 

con juntas y comisiones. U n a s e nombró compuesta del Obispo de 

r e « r l T ^ r Z ' Í i r a p i c d a ' 1 „ u e por »„„ellos dias se vieron en Cádie, me-

U,. D. Francisco Flores M o r e n o q o t t n ^ «' 
homhr» t ,n c,, leknmtAi' • • , . ' podría el dtKior, cuando quisiera, hacer 

Mallorca, de Muñoz Torrero, Valiente, Gutiérrez de la Huerta y 

Perez de la Puebla; pero el resultado fué nulo, dejándose intimidar 

las Cortes por una minoría facciosa y por los descompuestos gritos 

y vociferaciones de la muchedumbre de las galerías, pagada y amaes-

trada ad hoc por las lógias y círculos patrióticos de Cádiz ' . 

Más réc iay trabada pelamesa fué la del Diccionario crítico-burlesco. 

Con título de Diccionario razonado, manual para inteligencia de ciertos 

escritores que por equivocación han nacido en España, habíase divulgado 

un folleto contra los innovadores y sus reformas: obra de valer es-

caso, pero de algún chiste, aparte de la resonancia extrema que las 

circunstancias le dieron. Pasaban por autores los diputados Fréile 

Castrillon y Pastor Perez . Conmovióse la grey revolucionaria, y de-

signó para responder a l anónimo diccionarista, a l que tenían por 

más agudo, castizo y donairoso de todos sus escritores, á D . Barto-

lomé José Gal lardo, bibliotecario de las Cortes. 

E s t e singular personaje, tan erudito como atrabil iario, y cuyo 

nombre, por motivos bien diversos, no se borrará fácilmente de la 

historia de las letras castellanas, era extremeño, nacido en la villa de 

Campanario, el 13 de Agosto de 1776 . Habia estudiado en Salaman-

ca, por los mismos años que Quintana; pero prefiriendo en la escuela 

salmantina lo más castizo y lo que más se acercaba á los antiguos 

modelos nacionales. Raro conjunto de extrañas calidades, sus ideas 

eran las de su tiempo, enciclopedistas y volterianas, pero su literatura 

nada tenia de galicista, dominándole por el contrario un como prurito 

de ostentar gusto español y hasta frailuno, aunque el suyo era muy del 

siglo X V I I , y muy decadente, por 110 andar bien hermanados en su 

cabeza el buen gusto y la erudición inmensa. Y a desde su mocedad 

era un portento en achaque de viejos libros españoles, que sin cesar 

hojeaba, extractaba, copiaba ó se apropiaba contra la voluntad de 

sus dueños, con mil astucias picarescas dignas de más larga y sa-

zonada relación. Incansable en la labor bibliográfica de papeletas y 

apuntamientos, era tardo, difícil y premioso en la composicion de 

obras originales, por lo cual venían á reducirse las suyas, despues 

de largos sudores, á breves folletos, por lo general venenosos, perso-

nales y de circunstancias, en que la pureza y abundancia de lengua 

suelen ser afectadas, el arcaísmo traido por los cabellos, y el estilo 

abigarrado, ora con retales de púrpura, ora con zurcidos de bajísima 

labor, siendo más los descoyuntamientos de frase y los chistes frios 

Vid. la relación de esle suceso en Toreno, pág. 411 . y Vele;, págs. i a 6 á 134 del lomo I. 
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y sobejanos que los felices y bien logrados. V a r ó n ciertamente infa-

tigable y digno de toda loa como investigador literario, y algo tam-

bién como gramático y filólogo (si le perdonamos sus inauditos ca-

prichos), mereció bien poca como escritor ni literato en el a l to sentido 

de la palabra, por más que los bibliófilos españoles, venerando su 

memoria como la de un santón ó padre grave del gremio, h a y a m o s 

llegado á darle notoriedad y fama muy superiores á su mérito y al 

aprecio y estimación que alcanzó en vida. 

A lgunos versos ligeros, pero de buen sabor castellano, y una rui-

dosa defensa de las Poesías de Iglesias, que fué recogida por el Santo 

Oficio, habian dado á conocer á Gallardo cuando aún cursaba las 

áulas salmantinas Y a en Madrid, y protegido especialmente por 

Capmany, de cuyas aficiones y áun rarezas gramaticales participaba, 

inauguró su carrera con reimpresiones de libros antiguos como El 

Rapto de Proserpina, de Claudiano, traducido por el Dr. Francisco 

de Faria: con versiones de libros franceses de medicina, en las que 

luce extraordinaria pulcritud de lengua *, y lo que es más extraño, 

con un tratado de oratoria sagrada, que llamó Consejos sobre el arte 

de predicar (1806). E n Sevi l la quiso formar parte de la redacción de 

El Semanario Patriótico, pero rechazados sus primeros escritos por 

Quintana y B l a n c o , declaróse furibundo enemigo de la pandilla 

quintanesca, y aunque liberal exaltado, hizo campo aparte, preten-

diendo extremarse por la violencia de su lenguaje. Cierta paliza 

dada en las calles de Cádiz por el teniente coronel D . Joaquín de 

O s m a al celebérrimo individuo de la Junta Central D . L o r e n z o 

Calvo de R o z a s (1811) , dió ocasion á Gallardo para su primer triunfo 

literario, con el sazonadísimo folleto que tituló Apología de los palos, 

por el bachiller Palomeque, obrilla digna de asunto ménos baladí, pero 

que así y todo entretuvo por muchos dias á los ociosos de C á d i z y 

encumbró á las estrellas la fama de satírico del autor. 

Mucho ménos vale el Diccionario crítico-burlesco, librejo trabajosa-

mente concebido, y cuyo laborioso parto dilatóse meses y meses, 

provocando general espectacion, que en los mejores jueces y de más 

emunctae naris, vino á quedar del todo defraudada, siquiera el vulga-

cho liberal se fuera tras del nuevo engendro, embobado con sus gro-

serías y trasnochadas simplezas. Cualquiera de los folletos de Ga-

1 Publicó allí un periódico literario de breves dimensiones, intitulado El Soplon del Dia-
rista de Salamanca. 

1 Tales fueron el Discurso de Mr. Stiherl sobre la a n a f e * de la medicina con las ciencias físi-
cas y morales, y la Higiene del Dr. Presarin. 

llardo vale más que éste, pobre y menguado de doctrina, rastrero en 

la intención, nada original en los pocos chistes que tiene buenos. 

Ignaro el autor de toda ciencia séria, así teológica c o m o filosófica, 

fué recogiendo trapos y deshechos de ínfimo y callejero volterianis-

mo, del Diccionario filosófico y otros libros análogos, salpimentándo-

los con razonable rociada de desvergüenzas, y con tal cual agudeza 

ó desenfado picaresco que atrapó en los antiguos cancioneros ó en 

los libros de pasatiempo del siglo X V I . Burlóse de los milagros y 

de la confesion sacramental , ensalzó la serenidad de las muertes pa-

ganas , comparó ¡horribi'e dictu) el adorable Sacramento de la E u c a -

ristía con unas ventosas sajadas; manifestó deseos de que los Obispos 

echasen bendiciones con los piés, es decir, colgados de la horca; l lamó 

á la Bula de la Cruzada el papel más malo y más caro <¡ae se imprimía 

en España, y á los fráiles peste de la república, y animales inmundos en-

cenagados en el vicio', de los jesuítas dijo que no habia acción criminosa 

ni absurdo moral que no encontrase en ellos agentes, incitadores, disculpa 

ó absolución; puso en parangón la gracia divina con la de cierta gentil 

personita, y graduó al P a p a de Obispo in parlibus con otras irreve-

rencias y bufonadas sin número. 

Semejante alarde de grotesca impiedad, todavía rara en E s p a ñ a , 

amotinó los ánimos contra Gallardo, á quien hacia más conspicuo, 

aumentando gravedad al caso, su puesto oficial de bibliotecario de 

las Córtes. Impreso el Diccionario, meses antes de circular, lograron 

hacerse con un ejemplar los redactores de El Censor, y publicaron 

una denuncia anticipada ! , de la cual quiso defenderse Gallardo con 

un papelejo que l lamó Cartazo al Censor General s , donde burlesca-

mente se queja de que «á su amado hijo le canten el gori gori, antes 

de haber nacido». Preparados así los ánimos, comenzó á circular el 

Diccionario, acreciéndose con. esto los clamores y el escándalo. Pre-

dicó contra él D . Salvador Jimenez Padi l la , que hacia el setenario 

de S a n José en la iglesia de S a n L o r e n z o ; y un extravagante , aun-

que bien intencionado personaje, que decían D . Guil lermo Atanasio 

Jaramillo, hizo fijar por las esquinas un cartel de desafío, que por lo 

inaudito y característico debe trascribirse á la letra: Verdadero desafío 

l Hay once ediciones del Diccionario crilico-burlesco. 1.a que tengo á la vista es de Burdeos, 
imprenta de Pedro Bcaumc, tSai . 

a Impugnación del Diccionario burlesco que conlra las leyes divinas y humanas publicara un 
libertino contra el reglamento de la libertad de imprenta, según ha ofrecido. Se denuncia al go-
bierno y al publico. 

J Cartazo al Censor General por el autor del Diccionario crilico-burlesco, con motivo de la 
abortiva impugnación al Diccionario; anunciada por tas esquinas en son de excomunión. 



que para el 27 de este mes de Abril, á la una del dia, frente A la parroquia 

de San Antonio emplaza un Madrideño honrado al infame, libertino, he-

reje, apóstata y malditísimo Madrideño, monstruo abismo de los infiernos, 

peor que Mahorn, más taimado que los llamados reformadores, discípulo 

de la escuela de los abismos. Y en un desaforado y estrambótico folleto 

que divulgó por los mismos dias que el cartel , ofrecía «con razones 

contundentes aterrar, confundir y deshacer al autor del Diccionario, 

comprometiéndose, si el gobierno lo l levaba á bien, á convertir este 

desafio en el de sangre, y allí mismo verter toda la de su podrido corazón, 

para que se viese que ni los perros la osaban lamer '». 

E n pos de este frenético, dir igió nuevas provocaciones á Gallardo 

un oficial de la Guardia R e a l , que fué con la punta de la espada 

quitando cuantos carteles ha l laba al paso. Imprimióse una petición 

dirigida á las Córtes contra el libertinaje descubierto en el Diccionario 

crítico-burlesco, solicitando nada ménos que excluir á Gallardo del nú-

mero de los ciudadanos (como primero y escandaloso transgresor de 

las leyes constitucionales que ponian á salvo la majestad de la reli-

gión) y quemar s u libro por la mano del verdugo. 

E n sesión secreta de 18 de A b r i l de 1812 ! comenzaron las Córtes 

á tratar del impío y atrocísimo libelo de Gal lardo, resolviendo casi 

unánimemente que «se manifestase á la R e g e n c i a la amargura y 

sentimiento que habia producido en el soberano Congreso la publi'-

cacion del Diccionario, y que en resultando comprobados debidamen-

te los insultos que pueda sufrir la religión por este escrito, proceda 

con brevedad á reparar los males con todo el rigor que prescriben 

las leyes, dando cuenta á S . M . las Córtes de todo para su tranqui-

lidad y sosiego«. 

D . Mariano Martin de E s p e r a n z a , Vicario capitular de Cádiz, re-

presentó enérgicamente á la R e g e n c i a contra el Diccionario, mostran-

do como inminente la perversión de la moral cristiana, si se dejaban 

circular tales diatribas contra la Iglesia y sus ministros. P a s ó la R e -

gencia el libro á la Junta de Censura , y fué por ella calif icado de 

subversivo de la ley fundamental de nuestra Constitución atrozmente 

injurioso á las órdenes religiosas y al estado eclesiástico en general y con-

trario ála decencia pública y buenas costumbres. E l dia 20 se mandó re-

coger el Diccionario, y era tal la indignación popular contra Gallar-

j j í l f f " ' " • " ° n p ° * S " " r a * p o r D. Adolfo de Castro (CUiz, rSC- ' 
pág,na , , o y s,gu,entes y U A p o h g U M A d e I p V c , s g u i e n , e 7 

í Vtd. M, ,,a,e d las Córles, o i r * inédita f¿ Joaquin , J f n i 0 ViLLa^ipüfZdcLs 
por la provincia de Valencia impresapor acuerdo de,a Comisión de CobiernoZZde'cn-
greso de los Diputados. Madrid, en la Imprenta Nacional. , S í o , pig. 34S. 

do, que para sustraerse á ella, no encontró medio mejor, que hacer 

que sus amigos le encerrasen en el castillo de Santa Catalina: simu-

lada prisión que compararon en zumba sus enemigos con la hegira de 

Mahoma á la Meca. 

D e pronto, la escondida y artera mano de las sectas cambió total-

mente el aspecto de las cosas. Gallardo, en su prisión (que él l lama-

ba, no sin fundamento, presentación voluntaria), se vió honrado y aga-

sajado por lo más selecto de la grey liberal, y hasta por a lguna prin-

cipalísima señora, cuya visita agradeció y solemriizó él con la si-

guiente perversa décima, inserta en el Diario Mercantil de Cádiz, 

el 2 de Marzo de 1 8 1 2 : 

Por puro siempre en mi fé, 

Y por cristiano católico, 

Y romano y apostólico 

Firme siempre me tendré: 

Y aunque encastillado esté, 

Aunque más los fráiles griten, 

Y aunque más se despepiten, 

Mientras que de dos en dos, 

E n paz y en gracia de Dios, 

L o s ángeles me visiten. 

Y si bien los innovadores más moderados tachaban de imprudencia 

la conducta de Gal lardo, por haberse arrojado á estampar cosas que 

aún no era prudente ni discreto decir muy alto en E s p a ñ a , y otros 

recelaban que aquella temeridad fuera causa de tornar á su vigor el 

Santo Oficio, parece que todos á una, y como movidos por oculto 

resorte, hicieron causa común y apretaron filas para la defensa, 

si bien de un modo paulatino y cauteloso, por no ir derechamente 

contra los decretos de los Obispos, que y a habian comenzado á 

prohibir en sus respectivas diócesis el Diccionario por impío, sub-

versivo y herético ó próximo á herejía. 

Cerrado así el camino de la defensa franca y descubierta, no 

quedó otro recurso á los periódicos apologistas de la causa de 

Gallardo, sino emprenderla con el Diccionario Manual, pretexto de 

la publicación del Diccionario Crítico, y delatarle como anticonstitu-

cional, para distraer la atención y apartar la odiosidad del lado 

de Gallardo. Prestóse dócil la Junta de Censura á tal amaño, y 

condenó el Manual (que libremente circulaba un año habia) so pre-



texto de minar sordamente las instituciones que el Congreso Nacional 

tenia sancionadas. 

Tras esto presentó Gallardo (trabajada, según su costumbre, á 

fuerza de aceite y en el larguísimo plazo de treinta dias) una 

apología aguda é ingeniosa, pero solapada y de mala fé, en que 

están no retractadas, sino subidas de punto las profanidades del 

Diccionario, con nuevos cuentecillos antifrailunos ' . Semejante de-

fensa, que á los ojos de los católicos debia empeorar la causa de Ga-

llardo, bastó á los de la Junta de Censura para mitigar el rigor de 

la primera calificación, declarándole casi inocente en una segunda, 

con la cual se conformó el autor, prometiendo borrar algunas espe-

cies mal sonantes. 

V o l v i ó el asunto á las Córtes, y en la sesión pública de 2 1 de 

Julio de 1812, el diputado eclesiástico Ostolaza, varón no cierta-

mente de costumbres ejemplares (lo cual y a le habia valido y le 

valió despues reclusiones y penitencias), intrépido y sereno hasta 

rayar en audaz y descocado, pero no falto de entendimiento ni de 

cierta desaliñada facundia, presentó una proposición para que el 

juicio del Diccionario no se diera por terminado con la benigna cen-

sura de la Junta de Cádiz , s ino que recayera en él nueva y defini-

t iva calificación de la Junta Suprema. X o quiso conformarse con 

ello D . Juan Nicasio Gal lego, á quien apoyaron otros cuatro diputa-

dos y el mismo presidente y los curiosos de las galerías, que acau-

dillaba el Cojo de Málaga, empeñados todos en hacer callar por 

fuerza á Ostolaza, grande enemigo de la libertad de imprenta. No 

intimidaron los gritos ni las alharacas á otro eclesiástico l lamado 

I-era, que interrumpido veces infinitas por el presidente, logró con 

todo eso llegar al cabo de su peroración, reducida á escandalizarse 

de que un servidor del poder público, á quien acababa de dotarse 

con tan gran sueldo, saliera burlándose de lo que .la nación amaba 

más que su propio sér y que su independencia, y 'hablando con tan 

injurioso desacato de las sagradas religiones y del Vicario de Je-

sucristo. 

Levantóse á responder á Lera el jóven y despues famosísimo 

Conde de Toreno, D . José María Queipo de L l a n o , á quien y a habia 

dado notoriedad envidiable la parte por él tomada en el levanta-

• f - f f " - * ' ^"'"i'rhsco 4 la primera calificado* de da oirá. 

"art 'sTe. '7 ¡ Z '""°"Í":Ía """""" * <• ***** Timen* 

Entre las autoridades quecita, trae casi traducido elsalmo de San Agustín contra los Do-
naustas. Saca mucho jugo del libro del P. Boneta Gracias de la Gracia. 

miento de Astúrias contra los franceses, y la comision que entonces 

desempeñó en Londres, para procurar la a l ianza y los socorros de 

Inglaterra en pró del a lzamiento nacional. E r a Toreno varón de al-

tísimas dotes intelectuales, firme y sagaz , enriquecido con vária lec-

tura, pero contagiado hasta los tuétanos por la filosofía irreligiosa 

del siglo X V I I I , cuyos principios le habia inoculado un monje be-

nedictino, Abad de Montserrate, que le comunicó el Emilio y el Con-

trato Social, cuando apenas entraba en la adolescencia ' . T o r e n o , 

pues, tildó á Ostolaza y á Lera de falta de sinceridad, de alejarse, 

por falso ce lo , del espíritu de lenidad que respiran los sagrados li-

bros, y de profanar el santuario de la verdal (las Córtes) con palabras de 

sangre y fuego Y opinó que no habia lugar á deliberar sobre la pro-

posición de Ostolaza, por ser contraria á la libertad de imprenta. 

As í se acordó, antes de levantarse la sesión, entre un murmullo es-

pantoso que ahogó la voz de Ostolaza , cuando encarándose con los 

periodistas de las tribunas, los l lamó charlatanes que habian tomado 

por oficio el escribir en lugar de tomar un fusil, y que vergonzosamente 

querían supeditar al Congreso. 

A pesar de tan ruidosa algarada, otro diputado, D . S i m ó n L ó -

pez, volvió á intentar, en la sesión de 13 de Noviembre, la misma 

empresa que Ostolaza, proponiendo á las Córtes separar inmedia-

tamente á Gallardo de s u oficio de bibliotecario, y trasmitir á la 

Regencia órdenes severísimas que atajasen las frecuentes agresiones 

periodísticas contra el dogma y la disciplina. Pidieron otros diputa-

dos que se leyesen el edicto del V icar io capitular de Cádiz y las 

condenaciones fulminadas por los Obispos. Desatáronse contra esto 

los liberales, especialmente Calatrava y T o r e n o , m u y condolidos de 

que el Congreso se ocupase en tales necedades, cual si de ellas pen-

diese la salvación de la pátria. 

Para entorpecer de nuevo el curso de la acusación, y salvar á Ga-

llardo, ocurriósele al diputado Zumalacárregui , presentar en U se-

sión de 20 de Noviembre una proposicion de no há lugar á deliberar, 

que se votó por exigua mayoría, y con la cual pareció terminado e l 

asunto, y salvado de las garras del fanatismo el inocente Gallardo. 

Pero no fué así, porque reunidos treinta diputados absolutistas, 

formularon una especie de protesta con nombre de Carta misiva, que 

1 Vid. la biografía del Conde de Toreno, escrita por D. Leopoldo A . de Cueto (pág. VII, 
edición Rivadencyra de la Historia del levantamiento, etc.). 

a Vid. Discursos parlamentarios del Conde de Toreno, publicados por su hijo. Tomo I Cortes 
de Cádiz. Madrid, imp. de Bcrenguillo, 1872, pág. 19a. 



vino de nuevo á e n z a r z a r los ánimos. Zumalacárregui la denunció á 

las Córtes en 30 de Noviembre, y á propuesta de Arguel les y de 

Toreno, se nombró una comision especial que procediese contra los 

firmantes ó contra el verdadero autor de la caria, si es que las fir-

mas eran una superchería. L a comision opinó que el asunto pasase 

á la Regencia y de ésta á la Junta de Censura, donde se averiguó que 

el original h a b i a sido entregado en la imprenta por el diputado don 

Manuel R o s , doctoral de Santiago. 

Enteradas de esta pesquisa las Córtes en 2 de Diciembre, propuso 

Zumalacárregui que se procediese criminalmente por el Congreso 

mismo contra el diputado R o s , en el término preciso de quince dias. 

¡ Tanto ardor ahora , y t a n t a indiferencia cuando se habia tratado del 

Diccionario! Hablaron c o n vigor Ostolaza y D . Bernardo Martínez, 

l legando á decir e l s e g u n d o que sólo habia intolerancia para los que 

defendían la rel igión: palabras que se negó á retirar ó á explicar, por 

mucho que el presidente se empeñase en ello, instigado por Calatrava 

y Golf in. Quejóse L a r r a z a b a l de aquella verdadera infracción de la 

ley de imprenta y de la majestad del diputado; pero la mayoría de-

cidió, como decide de todo, y R o s fué procesado, arrestado "cerca de 

un ano, y arrojado a l fin del Congreso como indigno de pertenecer 

a la Representación N a c i o n a l . Júntese esta nueva tropelía á las mu-

chas que afean la historia de aquellas Córtes regeneradoras ' 

• E l triunfo de G a l l a r d o fué completo, y sus amigos se ensañaron 

cialmentc El Conciso de 3o de Julio el n i . ™ i r j „ / . , . aquellos días, espe-

• sucinta idea de su vida li.eraria y pos.erio^s v l c S . u d c " " " " " « 

españoles. De las c m p r L s m ^ X ^ S ^ ^ ^ ^ 

ingleses, queda larga y picaresca, aunque uo edificante memoria * i , • 1 ° " ° s 

nuestro héroe, atribuida generalmente á ü . Adolfo de Castro S " ' " " 

La revolución de ,S=o volvió , abrir i Gallardo las puertas de su n í .H, „ „ . , 
constitucional de los tres años l l -uró nom v • , ' ' P e " c l r e r , o d o 

ere,bles singularidades de su c a r á C . * * • » 
clérigo afrancesado D. Sebastian Miñano, p u b L a n d o i V t a i . I " 1 . 1 « " •»» « 
B W , q u e fué contestado c o u m u v - a n í r i e n m I ™ , , n l l l u l ! " J » C á n i -
do Gallardo la retirada de los c o n s t i t S le á O d 5 f J e « S i g u i « , . 
de tsa3 (dia'de San Antonio) sus mayoreí iuue^, v j - " " " " » " • ><"•>" 
apuntes, traba,os y W « f - a d o de sus 

Diceionarto Je autoridades, Gramática filosófica del ;. » - , fi D'a,m°"°'"»'«, 
nio «HW, Vida de Tino de Molina, Dicc^aríoideó Á Z T T ' - « *** 

y otra infinidad de producciones en eml Z n l l ' f " E l <''*"> « f < * * 
I en embrton, que muchos gradúan de mitológicas y fantásti-

atrozmente con el infel iz Jaramillo, hasta encerrarle en una prisión 

por largos ciento cincuenta dias (á pesar de haberle declarado de-

mente), hasta que cl tédio del encierro y la pena de presidio con 

que le amenazaron le hizo suscribir una retractación de su pasquín 

de desafío, dictada por Gallardo y sus amigos . Apenas se vió libre, 

publicó en un folleto que l lamó Inversión oportuna los pormenores de 

cuanto le habia acaecido, y temeroso de nuevas persecuciones, huyó 

de Cádiz, anticipándose á la pena de destierro, que le habia sido 

impuesta. A l Vicario capitular que habia condenado el Diccionario, 

le entregaron las Córtes al Juzgado secular, que le tuvo en prisio-

nes seis meses, sin forma alguna de proceso. ¡Deliciosa arbitrarie-

dad, que sin escrúpulo podemos l lamar muy española! 

Así terminó este enojoso incidente, que he querido narrar con to-

dos sus pormenores, á pesar de la insulsez del libro, porque aquella 

fué la primera victoria del espíritu irreligioso en España, quedando 

absuelto Gallardo y descubierta bien á las claras la parcialidad del 

bando dominante en el Congreso, y el blanco final á que tiraban sus 

intentos. 

Temeridad hubiera sido en ellos proponer, cuanto más sancionar, 

la libertad religiosa: temeridad bastante á comprometer el éxito de 

s u obra. Parecióles mejor y más seguro amparar bajo capa toda in-

sinuación alevosa contra el culto que en la ley declaraban único ver-

dadero, y dejarle desguarnecido de todo presidio, con echar por tierra 

cas), pérdida que él exageró luego hasta suponer que todo libro ó manuscrito raro que acerta-
ba i ver, habia pertenecido a su biblioteca y se le habia perdido el dia de San Amonio. 

En los diez años de gobierno absoluto, la suene de Gallardo fué calamitosa, viéndose ya 
preso en las cárceles de Sevilla, ya confinado en O s t r o del Rio, ya estrechamente vigilado por 
las autoridades, aunque en libertad. Pero así que tuvo algún respiro, volvió á dar muestra de 
si en folletos acerbos y personales, si bien de índole literaria, cuales fueron Cuatropatmelaios 
cien plantados por el Dómine Lúea* álos gaceteros de Bayona (lü'ío), que es una diatriba contra 
l ista y Reinoso; Las letras, tetra, de cambio ó los mercachifles literarios (1834) (atroz libelo 
contra Hcrmosllla. Miñano, Lista y Riírgos, que le acarreó una causa criminal, en que fué 
defendido por e! entonces joven abogado D. Salustiano Olózaga). 

En ti>33 estampó hasta cinco números (hay otros tres postumos) de lil Criticón, papel vo-
lante de literatura y bellas artel, que contiene peregrinas noticias bibliográficas, reproduccio-
nes de piezas antiguas, y á vueltas de todo, virulentas dentelladas contra Reinoso, Quintana. 
Duran y otros. 

Politicamente, Gallardo se fué oscureciendo cada vez más, y sólo volvió & sonar su nombre 
en un escándalo parlamentario (que terminó en ruidosa cachetina) promovido por él en tS3S, 

cuando se quiso suprimir su plaza de bibliotecario de las Córtes. Antes habia hecho . . . . . . . 
ladlsima rechilla del célebre discurso de Mártir 
grama de pac, orden y justicia. 

Desde entonces la vida de Gallardo pertenece exclusiva y enteramente S las letras. Estudió y 
expolió lodo género de bibliotecas públicas y particulares, fué admi/ado y temido por cuan-
tos poseían libros, y amontonó joyas bibliográficas sin número en su dehesa de la Albcrqui-
lla, cerca Je Totolo. Ya viejo, trabó asperísima polémica con D. Adolfo de Castro y con don 
Scraiin Esteban« Calderón, á propósito de ElBuscapie de! primero. Quedau por monumentos 

z de la Rosa(iS37), en que enalteció cl pío-



la jur isdicc ión del Santo Oficio, único tr ibunal que podia hacer efec-

t iva la responsabil idad de los delitos rel igiosos. F u é letra m u e r t a l a 

ley const i tuc ional , espantajo irrisorio la Junta Suprema de C e n s u r a , 

y c o m e n z ó á existir de h e c h o , no l a to lerancia ni la disparidad d e 

cul tos (cosa h o y m i s m o sin sentido en E s p a ñ a ) , s ino lo único q u e 

entre nosotros cabía, l a l icencia desenfrenada de zaher ir y escarne-

cer el d o g m a y l a discipl ina de l a Ig les ia establecida: en u n a pala-

bra, l a antropofag ia de carne c ler ica l , q u e desde entonces v iene 

aquejando á nuestros partidos l iberales, con r isa y vi l ipendio de los 

demás de E u r o p a , donde y a estos s ingulares procedimientos d e re-

generac ión política van anticuándose y pasando de m o d a : el lance-

t a z o al Cr is to , q u e n i n g ú n héroe de c lub ó de barr icada h a dejado 

de dar , para no ser ménos que sus at láteres en lo de pensador y des-

di esta ingeniosa, descomedida y casi inverosímil contienda los opúsculos titulados Zapatazo 
á Zapatilla. y i su falso Buscapié un puntillazo (de Gallardo), El Buscapié del Busca-ruido (del 
medico asturiano D. Ildefonso Martínez, editor d^Huarlc y Doña Oliva, intimo de Gallardo), 
las Cartas dirigidas desde el otro mundo d D. Bartolo Gallardete por ¡upiañejo Zapatilla (Adol-
fo de CaslroJ y las Aventuras literarias del iracundo bibliopirala extremeño, etc. (compuestas por 
él mismo). Queda, sobretodo, aquel arrogante soneto de D. Serafín Eslcbanez Calderón; 

Caco, cuco, faquín, bibliopirala 

que por lo acabado y singular de su rara eitructura vivirá siempre en la memoria de los afi-
cionados á las letras humanas, y de toda la maleante grey de los bibliófilos españoles. 

Los disgustos que esta polémica trajo sobre Gallardo, y especialmente las resultas del juicio 
de conciliación á que le llamó Eslcbanez Calderón por haberle apellidado Aljami Malagon 
Farfulla, aceleraron su muerte, que le sorprendió en una posada de Aleo;., en Setiembre 
de t852. Es tradición que murió impíamente como habia vivida. 

Sus opúsculos es.tán sin coleccionar. Dejó infinitas papeletas bibliográficas, de las cuales 
;muy aumentadas con labor propia) han formado los Sres. Zarco del Valle y Sancho Rayón su 
Ensayo de una biblioteca española de Libros raros y curiosos, premiada por la Biblioteca Nacio-
nal (tomos 1 y II: iSñ3y 1867). que puede estimarse por el más rico i insigue trabajo biblio-
gráfico de nuestros dias. l.as rarezas del carácter de Gallardo, y sus iuauditas maneras de ad-
quirir libros peregrinos, requerirían un libro entero, no menor que éste, para su enumeración. 

Vid. la citada biografía satírica de Adolfo de Castro (Lupian Zapata}. Cádiz, 18.11, imprenta 
de D. Francisco ¡'antoja, y la que en el Semanario Pintoresco publicó (seriamente; en 1853 don 
Luis María Ramírez de las Casas Deza. Vid. además las noticias recogidas por D. Leopol-
do A. de Cueto en el lomo III de los ¡'oclas líricos del siglo .YV7i/(págs, 70a á 704), donde co- ' 
leccionó todas las poesías de Gallardo que llegaron á sus manos, notables algunas y dignas 
del buen tiempo por la gallardía del lenguaje. 

I I I . — A B O L I C I O N D E L SANTO OFICIO. 

A INQUISICIÓN h a l l á b a s e en 1 S 1 2 c o m o suspendida d e s u s fun-

ciones, por el abandono y a f r a n c e s a m i e n t o d e D . R a m ó n 

José de Arce , y la fa l ta de B u l a s pontif icias q u e autor izasen 

el nombramiento del Obispo de Orense, propuesto, en su l u g a r , por 

l a Junta C e n t r a l . Interrumpidas las c o m u n i c a c i o n e s con R o m a , y 

no atreviéndose los m i s m o s inquisidores subal ternos á proceder sin 

autoridad pontif icia, de n a d a s irv ió q u e la R e g e n c i a m a n d a r a re-

organizar los tr ibunales, ni q u e en la sesión de C ó r t e s d e 22 d e 

Abril propusiera su restablecimiento D . F r a n c i s c o R i e s c o , inquisi-

dor de I . l e r e n a , a p o y a d o por todo el part ido ant ireformista , q u e esta 

vez hizo oir su v o z en las ga ler ías , sobreponiéndose al estruendo de 

los liberales. Pa labra era esta que h a s t a entonces no habia tenido en 

E s p a ñ a otra acepción q u e la de g e n e r o s o , dadivoso ó desprendido, 

pero q u e desde aque l la t e m p o r a d a g a d i t a n a c o m e n z ó á des ignar á 

los q u e s i e m p r e l levaban el nombre de l ibertad en los lábios, así 

c o m o e l los (y parece q u e fué D . E u g e n i o de T a p i a el inventor de l a 

denominación) dieron en apodar á los del bando opuesto c o n el de-

nigrativo m o t e de serviles. 

L o s l iberales , pues , t rataron de j u g a r el todo p o r el todo y no 

perder en un día el fruto de sus l a r g o s afanes, por m á s que á punto 

estuviera de escapárseles de las manos , y a q u e la primera comision 

nombrada para entender en el a s u n t o de La Triple Alianza opinó en 

su d ic támen, presentado el 1 2 d e A b r i l (que redactó D . Juan P a b l o 

Val iente , y firmaron todos los v o c a l e s , á excepción de M u ñ o z T o r -

rero), el res tab lec imiento inmediato y s in trabas de la Inquis ic ión. 

Aplaudieron b u e n a parte de los espectadores de las ga ler ías , contra-

dijéronles otros con modos y a d e m a n e s descompuestos , y á m á s hu-

biera l l e g a d o la pendencia , s i á 1). Juan N i c a s i o G a l l e g o , q u e á todo 

trance quería impedir ó desbaratar l a v o t a c i ó n de aquel d ia , en que, 

no bien prevenidos y c o m p a c t o s los l iberales, la v ictor ia h a b r í a sido 

por lo m é n o s disputada é indecisa, no se le hubiera ocurrido propo-

ner q u e el expediente pasase á la Comis ion de C o n s t i t u c i ó n . V o t á -

ronlo m u c h o s sin reparar en el oculto propósito, que no era otro que 

ir dando l a r g a s al asunto , y caminar sobre s e g u r o en m a t e r i a donde 

iban todas las esperanzas de l a g r e y innovadora. 



E n 8 de D i c i e m b r e de 1812, la Comision presentó á las Córtes su 

dictámen sobre los T r i b u n a l e s de F e por el cual h izo público el 

acuerdo que en 4 de Junio habia tomado, declarando incompatible 

el Santo Oficio con el nuevo régimen constitucional: acuerdo to-

mado sólo por levís ima mayoría , puesto que se excusaron de asistir 

los Sres . H u e r t a , C a ñ e d o y Bárcena, y presentaron votos particula-

res el S r . Ríe y el S r . P e r e z , proponiendo que una Junta, ad hoc, 

compuesta de Obispos, inquisidores y Consejeros, arbitrase los me-

dios de hacer compat ib le el modo de enjuiciar del Santo Oficio con 

el nuevo régimen del E s t a d o . Huerta y Cañedo persistieron tenaces 

en su retraimiento. 

E m p i e z a la Comision por reconocer que -íes voluntad general de 

la Nación que se c o n s e r v e pura la religión católica, protegida por le-

yes sábias y justas , sin permitirse en el reino la profesión de otro 

culto». L a cuestión no versaba aparentemente acerca de los princi-

pios, sino que conformes todos en aceptar de palabra la unidad reli-

giosa, discrepaban en los medios, defendiendo la Comision no ser 

sábias ni justas las leyes q u e se opusiesen a l Código impecable que 

ellos habian formado. 

Increíble es la contradicc ión y vaguedad de ideas de este famoso 

dictámen. A renglón s e g u i d o de haber encomiado las ventajas de la 

unidad religiosa, a f i rma q u e «es propio y peculiar de toda nación 

examinar y decidir lo q u e más le conviene, según las circunstancias, 

designar la religión que debe ser fundamental, y protegerla con admisión 

ó exclusión de c u a l q u i e r a otra». ¡Lást ima grande que á los omnis-

cientes legisladores de C á d i z no se les hubiese ocurrido designar 

como religión fundamental de E s p a ñ a el budismo! 

Traíanse luego á c o l a c i ó n las leyes antiguas relativas á la puni-

ción temporal de los h e r e j e s , y especialmente las de las Partidas, 

calificándolas de suaves, humanas y religiosas, como si estas leyes no 

hubieran sido t ras ladadas textualmente del cuerpo del Derecho ca-

nónico y del órden de procedimientos de la Inquisición. L u e g o , y 

valiéndose de los pr imeros trabajos de L l ó r e n t e % á quien en todo si-

gue, hacia la Comis ion b r e v e reseña de los orígenes del Santo Oficio • 

en Cast i l la , sosteniendo que fué tribunal mixto, eclesiástico y real, 

y que los pueblos le recibieron con desagrado, especialmente en 

. üixusm de! proyecto de decreio sobre ei T.iiunal de la Inquisición. Cddh.en la tv.crenta 
H m m j * ' í - *••• <*» f v - <Ko a M í reunido iodo lo que concierne á Inquisición f n " 
lomos XVI y XVII del Diario de Córles./ inquisición en lo. 

2 Especialmente de la Memoria sobre ¡a opinión nacional en Espasla acerca de1 San!o Oficio. 

Aragón, por ser contrario á las libertades del reino. Traíanse los sa-

bidos y contraproducentes testimonios de Hernando del Pulgar , Z u -

rita y Mariana; se hacia el relato de las tropelías de L u c e r o y del 

proceso de Fr . Hernando de Ta lavera ; discurríase mucho acerca de 

las reclamaciones de las Córtes de Valladolid ( 151S y 1523) y To-

ledo (1525) contra abusos de jurisdicción en los ministros de aquel 

tribunal; de las posteriores concordias y de los conflictos frecuentes 

con los jueces seculares. Declarábase i legal el establecimiento de la 

Inquisición por no haber sido hecho en Córtes; tachábasela de enemi-

g a de la jurisdicción episcopal, aunque la Comision habia buscado en vano 

las pruebas de esto, por la confusion en que nos vemos; se invocaba contra 

ella el testimonio de los regalistas, y especialmente el de Macanaz en 

su pedimento; se citaba el ejemplo de las D o s Sici l ias, cuyo rey Fer-

nando IV habia abolido desde 17S2 la Inquisición en sus Estados , y 

finalmente, se la declaraba incompatible con la soberanía é indepen-

dencia de la nación, con el libre ejercicio de la autoridad civi l , con la 

libertad y seguridad individual, puesto que era una soberanía en me-

dio de una nación soberana, un Estado dentro de otro E s t a d o , una 

jurisdicción exenta con leyes, procedimientos y tribunales, indepen-

dientes y propios, y que si acaso, dependían de la Curia romana. De 

todo lo expuesto deducia la Comision que era urgente el tornar á 

poner en vigor la ley de Part ida, y restituir á los Obispos la plenitud 

de sus facultades para declarar el hecho de herejía y castigarlo con 

penas espirituales, quedando espedita á los jueces civiles la facultad 

de imponer a l culpado la pena temporal, conforme á las leyes. ¡Con-

forme á las leyes! Y dice expresamente la ley de Pertida (ley 2 / , . tí-

tulo V I , Part . V i l ) : «E si por aventura non se quisieren quitar de 

su porfía, débenlos j u z g a r por herejes, é darlos despues á los jueces 

seglares, é ellos dé'oenles dar pena en esta manera: que si fuere el 

hereje predicador débenlo quemar en fuego de manera que muera 

É si non fuere predicador, más creyente ó que 05'a cuotidianamente 

ó cuando puede la predicación de ellos, mandamos que muera por 

ello esa misma muerte R si non fuere creyente, mas ¡o metiere en obra, 

yéndose al sacrificio dellos, mandamos que sea echado de nuestro Señorío 

para siempre, ó metido en la cárcel fasta que se arrepienta y se tome 

á la fin. 

E s t o y no otra cosa decia esa famosa ley de Part ida, sabia, hu-

mana y tolerante, que se fingía querer restablecer, y con cuyo testi-

monio se pretendía embobar sin duda á los que no la conocían. Di-

jérase en buen hora que el tiro iba, no contra la Inquisición, sino 



contra la unidad religiosa, y hubiera sido más honrado que no re-

sucitar de nombre leyes añejas, mucho más intolerantes que las de 

la Inquisición, y hablar de tribunales protectores de la religión, que j u z -

gasen al uso de los de la E d a d Media. 

Fué este dictámen obra, según parece, de Muñoz Torrero, que 

firma en primer lugar , asistido por Arguel les y por dos clérigos jan-

senistas E s p i g a y Oliveros. Otro individuo de la Comision, D . A n -

tonio Joaquin Perez, diputado americano, declaró que en el largo 

tiempo que habia sido inquisidor en Nueva-España, no habia notado 

los abusos y arbitrariedades de que la Comision se quejaba, y que si 

bien en el modo de enjuiciar debian introducirse reformas, no tenian 

las Córtes autoridad canónica para hacerlas. 

Esta incapacidad legislativa de las Córtes era lo primero que daba 

en ojos, y de ella se aprovecharon D . Andrés Sánchez Ocaña y 

otros dos diputados de Sa lamanca para proponer en la sesión de 29 

de Diciembre que no se pasase adelante sin consulta é intervención 

de los Obispos, y a que no era posible la celebración de un Concilio 

Nacional . 

E n 4 de Enero presentaron D . Alonso Cañedo (diputado por As-

turias y grande amigo de Jove-Llanos) y D . Francisco Rodríguez de 

la Bárcena un voto particular contra el dictámen de la mayoría de 

la Comision. E n éi decían, y con hechos históricos y gran copia de 

erudición canónica demostraban, que siendo derecho inherente á la 

Primacía de jurisdicción del S u m o Pontífice la autoridad que ejerce 

en la condenación de los errores contra la fé y en el castigo de los 

herejes, y procediendo los inquisidores, como procedían, auctoritate 

apostólica, y por nombramiento de Roma directo ó delegado, no po-

dia hacerse cosa a lguna sin consentimiento del Papa, y seria usur-

pación y atentado cuanto las Córtes decretasen. 

L o s diputados de C a t a l u ñ a recordaron que las antiguas Córtes de 

su país, tan fuera de propósito traídas á cuento en el dictámen, sólo 

se habían quejado de abusos en punto al número de familiares y ex-

tensión del fuero á los dependientes del Santo Tribunal , pero nunca 

de la institución m i s m a , de la cual repetidas veces habian dicho 

que era columna y muro fortísimo de la fé: habiéndose dado el 

caso, cuando en la guerra de los segadores se entregaron á Francia , 

de pactar los catalanes, como uno de los principales artículos de la 

capitulación, que se conservaría el Santo Oficio en Cataluña, y que 

se establecería en Francia. Y terminaban pidiendo los diputados ca-

talanes que s e suspendiese la discusión, hasta que ellos pudieran 

consultar á su provincia, de cuya decisión nadie dudaba, puesto que 

lodos los pueblos en España (afirmó el Sr. Batl le sin protesta de nadie) 

desean el restablecimiento del Tribunal. 

Contestó A r g u e l l e s que debia entrarse francamente en la discu-

sión, sin embarazarla con dilaciones y propuestas capciosas, ni 

acordarse para nada del Papa, dado que se trataba de un asunto 

temporal. N o quiso asentir su paisano Cañedo á tan enorme l igereza, 

porque «siendo derecho incontestable de la Cabeza de la Iglesia 

el cuidado de la pureza de la fé y el reprimir los progresos del error 

donde quiera que parezca, ¿cómo ha de ser proteger la religion el 

impedir el ejercicio de esta suprema autoridad?» Argumento que en 

vano quiso eludir Muñoz Torrero con la gratuita afirmación de ser 

temporal y delegada por los reyes la autoridad de los inquisidores. 

Que volviera el dictámen á la Comision, propuso D . Simon L ó p e z , y 

(desechada esta proposición) que se leyesen las representaciones de 

Prelados y Cabildos, solicitando el pronto restablecimiento del S a n t o 

Oficio: y también se decretó que no habia lugar á deliberar. 

T r a s estos escarceos comenzó lo sustancial del debate, rompiendo 

el fuego Ostolaza en la sesión de 8 de Enero, con un discurso no 

poco hábil, cuj 'a sustancia venia á ser la siguiente: «Se dice que la 

Inquisición nada tiene de común con la fé, y yo pregunto: ¿el medio 

que conduce al fin de la pureza de la fé, nada tiene que ver con el fin 

hiismo? ¿No h a excomulgado la Iglesia á los que perturban el libre 

ejercicio de la jurisdicción inquisitorial? ¿Es por ventura el Santo 

Oficio a lguna invención de los reyes? ¿No h a existido siempre en la 

Iglesia potestad coercitiva contra los herejes? Q u e se estableció sin 

intervención de las Córtes, ¿y cuándo tuvieron las Córtes en España 

autoridad para intervenir en tales negocios? ¿Y dónde consta que las 

Córtes castellanas reprobasen la Inquisición y no diesen por bueno 

su establecimiento? ¿De quién procede la jurisdicción de los inquisi-

dores, sino del Papa? ¿Ni qué significan las turbulencias de Z a r a -

g o z a y la sacrilega muerte de S a n Pedro Arbués, sino que los cris-

tianos nuevos y mal convertidos miraron siempre de reojo la más 

formidable máquina contra ellos, tribunal ordenado por disposición y 

providencia divina, como escribe Zuri ta , remedio dado del cielo, en opi-

nion de Mariana? Que padecieron en la Inquisición algunos inocen-

tes: ¿y en qué tribunal del mundo no h a acaecido lo propio? ¿He-

mos de confundir la bondad de una institución con los abusos inhe-

rentes á la h u m a n a flaqueza? Cuando las Córtes de Valladolid y de 

Toledo pedian que «los inquisidores fuesen generosos é de buena 



f a m a é conciencia é de la edad que el derecho manda», ¿entendían 

con esto n e g a r la jurisdicción inquisitoria? N o , antes en el hecho 

mismo la a f i r m a b a n , ve lando por su mayor pureza . L a Inquisición es 

un tribunal ec les iást ico en s u origen, que no necesita de n inguna 

autorización secular p a r a el ejercicio de sus funciones en los juicios 

canónicos: ¿qué tenian ni tienen que intervenir las Cortes en su es-

tablecimiento? ¿Y dónde están esos Obispos, que c lamaron contra la 

Inquisición? ¿ Y por q u é vienen á hacerse ahora solidarias las Córtes 

de las etiquetas y a n i m o s i d a d e s de los curiales ant iguos , especial-

mente del C o n s e j o de Casti l la? Me diréis que la Inquisición es con-

traria á la l ibertad, y y o os responderé que «los inquisidores apostó-

licos se han es tablec ido para proteger la l ibertad cristiana que ha 

logrado el género h u m a n o por Jesucristo, la l ibertad del culto cató-

l ico, la l ibertad v e r d a d e r a » . Q u e la Inquisición favorece el despo-

t ismo: ¡ojalá renaciese la edad de aquellos déspotas que l lamamos 

R e y e s Catól icos! S e c o m b a t e n los procedimientos de la Inquisición, 

se habla de la t o r t u r a : ¿é ignoran los señores de la Comision que 

hace un siglo que la Inquis ic ión, antes que ningún otro tr ibunal , h a 

abolido el uso del tormento? Decís que la Inquisición mató la cien-

cia española: ¿cuándo florecieron más las artes y las letras que en el 

siglo inmediato á su establecimiento? No se opone la Inquisición á 

la l u z , sino á las d o c t r i n a s tenebrosas, que S a n P a b l o l lama sabula-

ria de la carne y S a n Judas espuma de la confusion. ¿Y con qué se 

quiere sustituir la Inquisición? Con tribunales protectores de la fé. 

¿Y quién ha dado m i s i ó n á las Córtes, ni á una fracción de e l las , 

para coartar las f a c u l t a d e s episcopales? 

Á este discurso q u e bien podemos l lamar elocuente, por más que 

el autor no fuera n i n g ú n Santo P a d r e , siguió otro del respetable an-

ciano D . B e n i t o H e r m i d a , distinguido traductor de El Paraíso de 

Milton: «Mis a ñ o s y m i s males (decia) me han conducido á la orilla 

del sepulcro, y sólo m e es permitido dejar al Congreso un testimo-

nio del dolor que a m a r g a mis postreros dias. L a impiedad se des-

borda: no basta el f r e n o de la autoridad episcopal: los mismos Obis-

pos, sin excepción a l g u n a , invocan la ayuda del S a n t o Tr ibunal . 

Grac ias á él h e m o s d i s f r u t a d o por tres s ig los de paz rel igiosa». 

P e r o no hubo, e n t r e los discursos de los defensores d°el tr ibunal , 

otro m á s sabio, p r o f u n d o é intencionado, que el de D . Pedro Inguan'-

z o , canonista e g r e g i o , h o n r a más adelante de la mitra de T o l e d o y 

de la púrpura r o m a n a . « E s t e ataque (dijo) no se presenta de frente, 

como lo pedia la b u e n a fé. Si así se hubiera hecho, también podría 

contestarse de frente y con mayor facilidad. L o que se h a hecho es 

urdir un plan de proposiciones a m b i g u a s y de cierta apariencia, las 

cuales, envolviendo sentidos diferentes, d a n lugar á que se saque 

por consecuencia é i laciones lo que se pretende. E s falso, falsísimo, 

que la Inquisición sea un tribunal real: es un tribunal esencial-

mente eclesiástico, así por la autoridad de que procede, como por 

las materias, puramente religiosas, en que entiende. Sólo tiene de 

real la parte de autoridad que se le h a agregado en cuanto á impo-

ner ciertas penas temporales á los reos, cosa accidental y accesoria . 

P o r tanto, ó se desconoce la potestad de la I g l e s i a , ó se quiere elu-

dirla y burlarla de un modo contradictorio. E s a potestad es celes-

tial y divina, independiente de todas las h u m a n a s , así por lo que 

toca al d o g m a como por lo que mira á la disciplina; y es tanto m á s 

inviolable y sagrada cuanto que D i o s mismo la ejerce por medio de 

sus V i c a r i o s en la t ierra. L a protección civil h a de ser s implemente 

auxilio que la potestad espiritual presta á la temporal , no mando y 

tiranía ni jurisdicción a l g u n a sobre el la. Ni el poder secular puede 

dar leyes en lo eclesiástico, ni el poder de la Ig les ia en lo secular. 

Si la religión se ha de proteger por leyes conformes á la Constitu-

ción, la Iglesia catól ica no puede ni debe ser protegida en E s p a ñ a , 

porque la Iglesia catól ica tiene su Consti tución propia, diferente y 

áun contraria á nuestra Constitución polít ica. L a s leyes de la una 

nada t ienen que v e r con las de la o t r a , y la religión del E v a n g e l i o 

se acomoda con todas las Constituciones y gobiernos políticos». 

N e g ó luego la facultad de elegir su religión que los autores del dictá-

men suponian en el E s t a d o , y yendo derecho al virus regalista que 

hervía en el fondo del proyecto, c l a v ó el cuchil lo hasta el m a n g o en 

cl sistema de la protección, verdadero título de usurpación y de mina, 

con el cual no sólo el Santo Oficio, sino la m i s m a Iglesia, la jerar-

quía episcopal, el pontificado, la fé y la moral son incompatibles, 

pues tanto vale usurpar y enervar la autoridad eclesiást ica, como 

destruir la rel igión, que no puede subsistir sin ella. D e s p u e s de elevar 

á los Obispos para sustraerlos de la jurisdicción del P a p a , se los hu-

milla hasta señalarles asesores determinados para sus causas: cosa 

inaudita y vergonzosa para su dignidad. Con someter á calif icación 

y censura el juicio de los Obispos, se a t a c a la m i s m a infalibilidad 

de la Iglesia, que no reside sólo en la Iglesia congregada en Conci-

lio Nacional , sino también en la Iglesia dispersa. ¿Y qué quiere de-

cir tribunales protectores de la religión? U n a cosa es la protección y 

otra la just ic ia , y quien j u z g a no protege, ni la protección es atri-
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buto del poder legislativo, sino del poder ejecutivo». Comparó rá-

pidamente el modo de enjuiciar de los tribunales eclesiásticos y de 

los seculares, demostrando que todas las ventajas de rectitud é im-

parcialidad estaban de parte de los primeros. «Este proyecto (así 

terminó) es una invasión total de la potestad de la Iglesia , desde los 

piés á la cabeza: sólo el tratar aquí de él es y a un escándalo N o 

se hable más de protección, y déjese á la Iglesia con la del Altísi-

mo, que es la que le basta, y con la cual subsistirá eternamente, 

como h a subsistido en tiempo de las persecuciones Nosotros 

creemos y estamos bien persuadidos de que el haber ó no tribu-

nal de Inquisición no es punto de fé , que con él y sin él puede una 

nación ser católica, y que en este sentido pueden ser católicos los 

que le impugnan como los que le defienden. Pero creemos también, 

y lo creemos por artículo de fé , que en la Iglesia católica reside la 

autoridad para establecer los medios y leyes que j u z g u e oportunas 

para conservar la integridad y pureza de la religión entre los fieles, 

y dirigirlos por el camino de la verdad. Bajo este aspecto no halla-

mos compatible con los principios de nuestra santa religión la em-

presa de suprimir por nosotros una autoridad eclesiástica, instituida 

por la Suprema de la Iglesia, ni reconocemos en la potestad secular 

semejantes facultades S ó l o el autor de la ley es quien puede re-

vocarla; y proceder de otro modo seria en nosotros desconocer la 

primacía del sucesor de San Pedro, levantarnos sobre su misma Cá-

tedra, someter á nuestro arbitrio el Apostolado, y áun dividir á los 

Obispos de su Cabeza. 

Llególes el turno á los adversarios del Santo T r i b u n a l , y desde 

luego se manifestó entre ellos una diferencia considerable, así en el 

espíritu como en los recursos y armas de que se valieron. U n o s , los 

más jóvenes y brillantes, los enciclopedistas á la moda, los estadis-

tas y doctores en derecho constitucional, Argüel les (v . gr.) y el 

Conde de Toreno, se mostraron pobrísimos en la argumentación, 

ayunos de todo saber canónico, desconocedores en absoluto de la 

legislación y de la historia del tribunal que pretendían destruir, pró-

digos sólo en lugares comunes, retórica tibia y enfáticas declamacio-

nes contra la intolerancia y el fanatismo. Embobados con sus libros 

franceses, no parece sino que no habian nacido en E s p a ñ a , ó que 

j a m á s habian puesto los piés en ninguna Universidad española, ó 

que para ellos se habia perdido toda memoria de los hechos pasa-

dos. «Es imposible (dijo Argüel les) que haya paz en las naciones, 

mientras se pretenda que la religión debe influir en el régimen tem-

poral de los pueblos». Escandalizóse de que se oyeran con sufri-

miento en el Congreso las máximas ultramontanas, que no se hu-

bieran tolerado en tiempo de Cárlos III. Y asiéndose al trasnochado 

regalismo invocó el exequátur, los recursos de fuerza, todas las drogas 

del botiquín de la escuela: herencia que los absolutistas viejos deja-

ron á los modernos progresistas. «¿Quién h a de ser el j u e z de la sa-

biduría y just ic ia de las leyes eclesiásticas? (preguntaba Argüel les) . 

¿Los inquisidores, la Curia romana, el Clero de E s p a ñ a ó la autoridad 

soberana de la nación?» 

«El objeto de la religión (dijo Toreno) es proporcionar á los hom-

bres su felicidad eterna, lo cual nada tiene que ver con las leyes ci-

viles Y a lo dijo el Redentor: Regnwn meum non est de hoc 

inundo S u s armas son la predicación y la persuasión H a s t a 

el nombre de Inquisición es anticonstitucional Nació la Inquisi-

ción y murieron los fueros de Aragón y Castil la Consiguió la In-

quisición acabar en España con el saber, etc . , etc.» 

Otro género de argumentos, y mayor solidez y fondo de doctrina 

mostraron los eclesiásticos V i l l a n u e v a , Espiga, Oliveros, R u i z Pa-

drón, todos de la parcialidad comunmente l lamada jansenística. N o 

venian intonsos como los legos antes referidos, sino preparados por 

el largo aprendizaje cismático del siglo anter ior , y sabían lo que se 

decían, aunque estuviesen en lo falso. E s p i g a , antiguo Canónigo de 

San Isidro, y verdadero autor ó inspirador del decreto de Urquijo, 

trató de hacer absoluta separación y deslinde de las dos potestades; 

habló mucho de las F a l s a s decretales, cercenó cuanto pudo del Pri-

mado del P a p a , atacó de frente la infalibilidad pontificia, pidiendo 

argumentos á los Concilios de Constanza y Bas i lea , 110 olvidó la 

cuestión de San Cipriano y el Papa Estéhan sobre los rebautizantes, 

y terminó su discurso con esta frase memorable por lo ridicula: «Yo 

creo que deben hacerse todos los sacrificios posibles por la fé , pero 

no los que sean contrarios á la Constitución.» ¡Si estarían satisfechos de 

su Iibrejo, al cual daban y a más autoridad que al Evangel io! 

Habló despues R u i z Padrón, eclesiástico gal lego de la misma 

cuerda, que habia viajado mucho por América y conocido en Fila-

delfia á Franklin. Di jo que el Santo Oficio era enteramente inútil 

en la Iglesia de Dios , contrario á la sábia y religiosa Constitución 

que habian jurado los pueblos, contrario además (esto en el último 

término) al espíritu del Evangel io F.n tiempo de los Apóstoles 

no habia inquisidores L a Inquisición h a creído los mayores ab-

surdos y castigado delitos que no es posible cometer, como la bruje-



ría Gracias á las luces del siglo desaparecieron estas í is iones 

L a Inquisición ahuyentó de entre nosotros las ciencias úti les, la 

agricultura, las artes, la industria, el comercio Bastaba distin-

guirse como sábio para ser blanco de este tribunal impuro, que na-

cido en un siglo de tinieblas y sostenido por la mano de hierro de los 

déspotas, se a larmaba á la menor ráfaga de ilustración que pudiera 

con el tiempo descubrir a l mundo su sistema de opresion y tira-

n í a " E n medio de estas huecas pasmarotadas, dignas de sermón 

gerundiano, no dejó cl orador de hacer la oportuna memoria del pro-

ceso de Gali leo y del mócente Arzobispo Carranza. « L a Iglesia de 

España (prosiguió) ha s ido vulnerada en sus legít imos derechos 

desde el malhadado siglo X I I I : se han hol lado sus Cánones, atrope-

llado su disciplina, oscurecido su fama, desaparecido su bril lantez y 

desfigurado la hermosura de l a hija de Sion. Vide, Domine, et consi-

dera, quoniam facía sum lilis ¡Infelices reliquias del l inaje hu-

mano, tristes despojos de la muerte , sombras respetables que quizá 

habéis pasado á la otra v ida e n la inocencia, v íct imas de a lguna ca-

lumnia, perdonad las preocupaciones y la barbárie de los pasados si-

g l o s ! . . . . Pueblos venideros, naciones q u e entrareis algún dia en el 

seno de la Iglesia, generaciones futuras, ¿podréis creer con el t iempo 

que existió en medio de la Ig les ia catól ica un tribunal l lamado la 

Santa Inquisición?» 

Acongojado el orador con la tacha de jansenista que á él y á los 

suyos ponían los periodistas del bando opuesto, diserta largamente 

sobre el Primado del Papa, y sobre las falsas decretales «que conce-

dieron á los Pontíf ices el d e r e c h o de un monarca absoluto, alzán-

dose con una porcion de los derechos episcopales, para terror y es-

panto de los pueblos». ¡ A b a j o todas esas trabas,•¿ara que un espaiiol 

Pueda leer libremente á Mably, Condillacy Filangieri, ó á lo ménos á 

Pascal y Nicole, que le descubrirán la tortuosa conducta y política in-

fernal de los jesuítas. «Digas e á nuestros Obispos: ¿quereis recobrar la 

plenitud de vuestros derechos? y si por acaso se hallas? a lguno que 

respondiese que no, que renuncie» . ¿Qué importan B u l a s de Papas? 

Ninguna Bula tiene fuerza en España sin el regium exequátur. 

Ménos virulento y d e s e m b o z a d o anduvo V i l l a n u e v a , ant iguo con-

sultor del Santo Oficio, honrado y protegido por cinco inquisidores 

generales razón suficiente p a r a que le vieran muchos con asombro 

JJL2SS*SÍ , v ^ T ™ , ' ' Carta«, Obispo Grégoirc. Para defender.« de la ¡ n -

levantarse á contestar á Inguanzo, lo cual ejecutó con muy punzante 

ironía, «lanzándole (escribe el Conde de Toreno) tiros envenenados, 

en tono humilde y suave, la mano puesta en el pecho y los ojos fijos en 

tierra, si bien á veces alzando aquella y éstos, y despidiendo de el los 

centelleantes miradas: ademanes propios de aquel diputado, cuya 

palidez de rostro, cabello cano, estatura elevada y enjuta, y modo 

manso de hablar, recordaban al v ivo la imágen de uno de los Padres 

del yermo, aunque escarvando más al lá en su interior, descubríase 

que como todos pagaba su tributo de flaquezas á la humanidad». 

T a n allá llevaba el cesarismo Vi l lanueva, que fué la tésis principal 

de su discurso querer probar que áun la misma jurisdicción eclesiás-

tica del Tr ibunal de la F é podia, juntamente con la temporal , ser 

reformada y áun suprimida á arbitrio de las Córtes. Sirviéronle para 

sostener esta paradoja textos truncados de antiguos jurisconsultos, 

aduladores de la potestad régia, y la capciosa distinción entre la po-

testad eclesiástica, que pertenece al d o g m a , y el modo de ejercerla, 

que concierne á la disciplina. «El legislador de un reino católico 

(asentó) siempre está expedito para suspender la ejecución de las 

Bulas disciplinares, aun despues de admitidas«. 

A l Canónigo Oliveros tocó la parte erudita del debate, pero con 

tan poca fortuna, que no acertó á salir del relato de las tropelías de 

Lucero , y de la vulgarísima especie de que «la Inquisición habia re-

putado por inficionados de herejías á los literatos, eruditos y hom-

bres científicos, teniendo, v . g r . , por arte mágica las mátemáticas y 

sus signos, por judaismo y luteranismo la erudición en lenguas 

orientales»: lo cual quiso corroborar con una lista de nombres con-

fundidos y trastrocados, hasta l lamar á Casiodoro de Reina Feli-

ciano. 

Muñoz Torrero, como autor del dictámen, terció várias veces en 

la controversia, pero no por medio de largos discursos, y sin salir 

tampoco de la usada cantilena de que toda defensa de la Inquisición 

era una tentativa para introducir de nuevo el sistema de la Curia romana, 

y privar á la autoridad temporal de sus legítimos derechos. 

Como jurisconsulto regalista habló el americano Mejía con animo-

sidad anticlerical (si bien discretamente velada con ingeniosas ate-

nuaciones y malignas reticencias), manifestándose inclinado más que 

otro a lguno á la tolerancia civi l . H a s t a se empeñó en traer de su 

parte el testimonio del P . Mariana, l lamándole precursor de las deci-

siones del Congreso, y queriendo probar, con el ejemplo del P . P o z a y 

otros, que la Compañía de Jesús habia sido hostil siempre al Santo 



Oficio. Fué su discurso el más docto, ameno, fluido y mal intencio-

nado, que se pronunció por los liberales en aquella ocasion. 

Y es muy de notar que entre ellos mismos los pareceres se divi-

dieron, porque no todos rendían párias al oculto influjo regalista, 

galicano, jansenístico ó enciclopedista, que durante un siglo habia 

imperado en nuestro gobierno y en nuestras áulas, sino que habia 

entre ellos quien, con haber adoptado lo más radical de las teorías 

constitucionales y con ir en lo político mucho más adelante que 

Mejía, Toreno ó Arguelles, no consentía que ni áun de lejos ni indi-

rectamente se tocase á nada que tuviera sombra de religión, siendo 

en esto más intolerantes que Lucero ó Torquemada. E jemplo seña-

ladísimo de ello fué entonces el cura de Algeciras , Terrero, especie 

de demagogo populachero, cxtrafalario y violento, que por lo des-

mandado de sus ideas políticas que frisaban con el más furibundo 

y desgreñado republicanismo, y por lo raro y familiar de su orato-

ria, unido á lo violento de sus gestos y ademanes y a l ceceo andaluz 

marcadísimo, con que sazonaba sus cuentos y chascarrillos, era per-

sonaje sumamente popular entre los concurrentes á las tribunas 

Terrero, pues, que hasta de la potestad real era enemigo, se levantó 

a decir sin ambajes que el dictámen de la Comision era cismático v 

que más de cinco millones de españoles deseaban, pedían y anhela-

ban el pronto restablecimiento del Santo Tribunal. 

«¡Decid vosotros, pueblos de mi territorio (exclamaba en un ve-

hemente apòstrofe), habitadores de esas heroicas sierras cercanas á 

mi país; vosotros que habéis sabido enlazar con estrecho y fuertísi-

mo vinculo e amor á vuestra religión y pàtria vosotros, nunca 

nfec os c o „ el detestable crimen de la herejía, ¿cuándo os ha asalta-

d o e l deseo, n, aun en el transporte de vuestra imaginación, de 

acabar con ese Tribunal Santo, colocado en medio de la W e s i a 

espano a, para celar su pureza? S ó l o le temen los filósofos, q u i t a d o 

lo blasfeman, porque todo lo ignoran». 

Pudo parecer grotesco el estilo de este discurso, por más que en 

Z 7 Z Z C 7 , Í C C , 0 n d e l a U t ° r * Í n f M d a verdadera elo-
cuencia tribunicia, pero á los liberales mismos pareció m desnuda de 
r a z o m íy fué e cierto la mejor y más erudita cosa que se Z e t 
aque debate) la larga y metódica apología del Santo Oficio qu ,i 
en las dos sesiones del 9 y I o r d e E n e r 0 d ¡ ¿ ^ 

D- hrancisco Riesco. De los golpes profundos y certeros que asestó 

v r d a T T r 6 , C ° f ¡ ° n ' n m ' C a ^ é s t a á A t a r s e ? * e en 
verdad, difícil salvar Ja contradicción palmaria que envo via la e " 

plícita profesión de intolerancia consignada en la Constitución y el 

proyecto de tribunales protectores de la fé, con el hecho de abolir la 

Inquisición, cuyo espíritu había pasado al artículo constitucional. 

Poseyéndose Riesco de las antiguas y solemnes tradiciones del S a n t o 

Oficio, y como quien l levaba la voz del verdadero pueblo español 

ahogada entonces por una facción exigua dentro de los muros de una 

Cámara regida por fórmulas de exótico parlamentarismo, manifestó 

deseos de que aquella discusión se celebrase en la plaza pública, donde 

los fieles católicos pudiesen oir la verdad y dar su voto sin que inte-

resables amaños amenguasen la serenidad del juicio y de la decisión. 

Y él por su parte ofreció lidiar hasta lo último en defensa del Tribu-

nal á quien por diez y ocho años habia servido, y en cuyo favor in-

vocaba aquella especie de sanción popular, siquiera le costase el 

sacrificio de su vida, como en otro tiempo sucumbió San Pedro 

Arbués bajo el hierro asesino. T r a s este vehemente preámbulo, y 

hecha la oportuna invocación á Jesús crucificado, cuya efigie se 

mostraba en la mesa, recordó los castigos impuestos por el Señor á 

la mala doctrina en entrambos Testamentos; el exterminio de los 

adoradores del becerro; la muerte de Ananías y Safira; la súbita 

ceguera de El imas el Mago; la excomunión del incestuoso de Corin-

to; las sucesivas providencias de la Iglesia sobre punición de la 

herejía; la guerra contra los albigenses y los verdaderos orígenes de 

la Inquisición, con la parte gloriosa que en ella tomó Santo D o m i n g o 

de Guzman; el estado de Castil la al advenimiento de los Reyes 

Católicos; la interna y fratricida lucha de cristianos viejos y nuevos; 

las Bulas pontificias que delegaron la jurisdicción inquisitoria, ape-

llidada por los mismos aragoneses Sacro patrocinio y fuerte alcázar de 

la fé católica, cosa sagrada, celestial y divina; las calidades y atribucio-

nes del oficio de inquisidor general y de su Consejo, las de los in-

quisidores provinciales y cómo su autoridad venia á ser apostólica, 

si bien por camino indirecto; la jurisprudencia de las causas de 

fé y á quién compete la calificación del delito de herej ía ; las altas 

razones de prudencia que autorizaron el sigilo y la supresión de los 

nombres de los testigos, para ponerlos á cubierto de las animosida-

des} ' feroces venganzas personales de los conversos judaizantes: la 

necesidad actual del Santo Oficio como dique y antemural contra el 

desbordamiento de la impiedad francesa. «Sólo manteniéndonos uni-

dos y firmes en la fé (continuaba el orador) podrá bendecir D i o s 

nuestra causa y nuestra resistencia, porque (como se lee en el libro 

de los Macabeos) no consiste la victoria en la muchedumbre de los 



ejércitos, s ino en la fortaleza y v igor que Dios les comunique: por 

ella tr iunfaron nuestros padres en Italia, en Francia y en Flandes. 

¿No es absurdo que ahora vayamos á guerrear contra Napoleon, 

l levando l a s m i s m a s ideas que él en nuestra bandera y plagiando 

hasta en la letra sus decretos?» 

U n a c o s a m e h a l lamado sobre todo la atención en este larguísi-

m o debate: la extraña unanimidad con que amigos y enemigos de la 

Inquisición a f i rman que el pueblo la quería y la deseaba. « L a na-

ción ( e x c l a m a b a el diputado Ximenez Hoyo, que no figuraba cierta-

mente en el bando de los serviles) no está compuesta solamente de 

una porción d e personas amantes de la novedad ó temerosas de un 

freno que l a s c o n t e n g a Nosotros sabemos lo que p a s a , y nadie 

ignora lo q u e los pueblos piensan Es general el volé de la nación 

sobre el restablecimiento de un Tribunal, que creen absolutamente necesario 

Para conservar pura la religión católica Y o por mi parte protesto, y 

protestamos los diputados de Córdoba, que jamás votaremos la 

extinción del t r i b u n a l de la Inquisición, porque no es este el voto de 

los que nos h a n dado sus poderes para representarlos en este Con-

greso». 

Nadie c o n t r a d i j o estas palabras: tan evidente era el hecho, mos-

trándose en él la intrínseca falsedad de aquella l lamada Representa-

con nacional, c u y o s individuos sólo á sí mismos se representaban 

sin que la n a c i ó n entendiera ni participase nada de su algarabía 

regeneradora. 

Propuso el S r . C r e u s (más adelante Arzobispo de Tarragona) que 

se añadiese á la p r i m e r a p a r t e del dictámen la cláusula de que «la 

nación protegería l a jurisdicción espiritual de la Iglesia», pero Mu-

ñoz lorrero y l o s suyos se opusieron resueltamente á todo adita-

mento y g a n a d a l a primera votacion, pudieron augurar bien del 

resultado de la s e g u n d a y definitiva. E n las sesiones que mediaron 

entre una y o t r a , hablaron, de los del bando reformador, García 

Herreros, V i l l a n u e v a y Capmany: éste último, como tan literato, 

no negó que el s i g l o X V I hubiese sido de oro, pero á pesar de la 

Inquisición y q u e d a n d o enterrados por culpa de ella muchos teso-

ros^Grave lapsus f u é en varón tan docto y tan sabedor de las cosas 

de C a t a l u ñ a , t r a e r c o m o prueba de lo sanguinario y feroz de los 

antiguos inquis idores , el título del célebre libro de Ramón Martí 

Pugio fide, c o m o s , Ramón Martí hubiera sido inquisidor, y como si 

su hbro fuese a l g ú n tratado de procedimientos inquisitorios, y no 

una refutación de m a h o m e t a n o s y judíos, tesoro de erudición orien-

H. 

tal y monumento de los más gloriosos del saber español en el siglo 
décimotercio. 

Llovian, en tanto, sobre la mesa de las Córtes exposiciones y re-

presentaciones en favor del odiado Tr ibunal : pedíanle á una los 

Arzobispos de Santiago y T a r r a g o n a , los Obispos de Sa lamanca , 

Segovia, Astorga, Mondoñedo, T u y , Ibiza, Badajoz, Almería , Cuen-

ca, Plasencia, Albarracin, Lérida, Tortosa , Urge!, Barcelona, Pam-

plona, Teruel , Cartagena, Orense, Orihuela, Mallorca, Calahorra, 

San Márcos de León y Vich , los gobernadores eclesiásticos de 

L u g o , L e ó n , Ceuta y Málaga todas las Sedes cuyos Prelados 

estaban libres de la dominación francesa. ¡ Y eso que arteramente 

habian procurado los autores del proyecto presentar al Santo Oficio 

como incompatible con la jurisdicción episcopal! Así lo hizo notar 

el valenciano BorrulI, que tomó parte no secundaria en aquella 

discusión, al lado de los Ríeseos, Inguanzos, Cañedos, Creus y 

Ostolazas. «Admiro mucho (dijo entre otras cosas) que tan redon-

damente afirme la Comision que dejó de escribirse desde el estable-

cimiento del Santo Oficio, cuando sabe cualquiera que haya salu-

dado la historia literaria, que establecida la Inquisición por los 

anos de 1479 á ' 4 8 4 . sucedió en los años posteriores á esta fecha la 

gloriosa restauración de las letras, depusieron su antigua barbárie 

las Universidades, salieron de ellas, como del caballo troyano, 

heroicos campeones, insignes maestros de todas las ciencias, que 

llevaron la gloria del nombre español por todas las áulas de la cris-

tiandad». 

Crecia, sin tregua, la agitación á favor del Santo Oficio: en pos de 

as representaciones de los Obispos, vinieron las de veinticinco 

Cabildos catedrales de C a t a l u ñ a , V a l e n c i a , Múrc ia , Granada, Ex-

tremadura, las Castil las, A r a g ó n , Gal ic ia , L e ó n y Navarra; secun-

daron su voz la Junta Superior de Gal ic ia , los Ayuntamientos 

constitucionales de Sevi l la y Málaga, los de Sant iago , Ponferrada, 

Puebla de Sanabria y Orense, los diputados del gremio de mar de 

Vivero, diez y siete generales y una gran parte de nuestros ejércitos. 

¡Protesta verdaderamente nacional, y sin embargo infructuosa! A 

todo se sobrepuso la voluntad de cuatro clérigos jansenistas y de 

media docena de declamadores audaces y galiparlantes, que en la 

sesión de 22 de Enero ganaron la segunda votacion por 90 votos 

contra 60. Triunfo pequeño, siendo como era suyo el Congreso, 

aunque ha de tenerse en cuenta que introdujo algún desorden en sus 

huestes la defección del cura de A l g e c i r a s , á quien siguieron otros. 
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Poco interés ofreció y a el debate sobre Tribunales de ¡a Fé, a l cual 

ni sus mismos autores daban importancia, considerándole como 

hábil artimaña para no escandalizar ni herir de frente el sentimiento 

católico, si se presentaban á las claras como fautores de la irreligión. 

F u é lo más notable de estas sesiones un discurso jansenista de piés 

á c a b e z a , que sobre la jurisdicción episcopal pronunció un señor 

Serra, anciano venerable (al decir del conde de Toreno) , que repro-

dujo en forma harto trivial todos los argumentos de Febronio y 

Pereira contra R o m a . Arguel les habló contra las Decretales de 

Isidoro Mercator. ü n americano llamado Larrazabal (despues in-

surrecto en Panamá) recordó con enternecimiento el decreto de 

Urquijo. U n Sr. Casti l lo leyó largos párrafos del Van-Spen. Vil la-

nueva combatió el índice expurgatorio, tomando la defensa de las 

Provinciales de Pascal y de las obras de Arnauld, y acabó por propo-

ner (¡risum leneatisl) que las Córtes formasen un nuevo índice, usando 

de la regalía que les compete. 

« L o s Papas han usurpado á los Obispos una gran parte de los 

derechos que les confirió el mismo Jesucristo», dijo Ca la trava , de 

quien es también aquella inaudita proposicion: «Los puntos de dis-

ciplina están sujetos á la autoridad temporal E l único remedio 

humano contra la Curia de R o m a y para la libertad de la Iglesia de 

España es hoy la autoridad soberana del monarca, universal pro-

tector de las iglesias de su reino y ejecutor del derecho natural, 

divino y canónico». A s í , p o r ó d i o á R o m a , venían á canonizar el 

cesarismo los primeros liberales. 

Desaprobóse por mayoría de votos (conjurándose contra él abso-

lutistas y l iberales afilosofados) el artículo 3.° del proyecto de Tri-

bunales de Fé , que imponía á los Obispos, como Consejeros natos y 

obligados en toda causa de religión, los cuatro prebendados de oficio 

de cada iglesia catedral: pensamiento que por lo añejo y semi-presbi-

teriano mostraba á cien leguas su origen jansenístico, además de re-

ñir con la ley de Partida que se fingía restablecer, y que tampoco ad-

mite la apelación al metropolitano, consignada en el artículo 8." del 

proyecto, la cual fué hábilmente impugnada por el sábio jurisconsulto 

catalan D . R a m ó n L á z a r o de Dou, cancelario de la Universidad de 

Cervera y discípulo del egregio romanista Finestres. «Con cinco ape-

laciones y con recursos de fuerza (decia) puede cualquier ciudadano 

dejar eludida y menospreciada la voz de su Pastor y la autoridad de 

su Obispo». 

E n 5 de Febrero de 1 8 1 3 terminó aquella memorable discusión, 

ordenándose, á propuesta del S r . Teran , que por tres domingos con-

secutivos se leyese cl decreto de abolicion en todas las parroquias 

antes del ofertorio de Misa mayor, destruyéndose además en el pe-

rentorio término de tres dias, todas las tablas, cuadros y retablos 

que en las iglesias conservasen la memoria de los penitenciados por 

el Santo Tribunal . L a segunda de estas disposiciones contentó á 

muchos que veian desaparecer la afrenta de sus familias. L a primera 

se cumplió de mala g a n a y fué de pésimo efecto, como alarde que 

era, intempestivo y odioso, del triunfo logrado. E n un Manifiesto que 

las Córtes dieron á la nación, y que también se mandó leer de la 

misma suerte, decíase que «la ignorancia de la religión, el atraso de 

las ciencias, la decadencia de las artes, del comercio y de la agricul-

tura, y la despoblación y pobreza de España, procedían en gran 

parto del sistema de la Inquisición». 

I V . — O T R A S PROVIDENCIAS D E L A S C Ó R T E S R E L A T I V A S Á NEGOCIOS 

E C L E S I Á S T I C O S . — C A U S A F O R M A D A A L C A B I L D O D E C Á D I Z . — E X P U L -

SION D E L NUNCIO, P R O Y E C T O S D E D E S A M O R T I Z A C I O N , R E F O R M A S D E L 

CLERO R E G U L A R Y C O N C I L I O N A C I O N A L . 

BATIDO el más recio baluarte de la intolerancia dogmática , 

y triunfante de hecho la más omnímoda libertad cte impren-

ta , como lo mostraban los recientes casos de La Triple Alian-

zo y del Diccionario crítico-burlesco, prosiguieron las Córtes su tarea 

regeneradora, y cual si se hubiesen propuesto plagiar uno á uno los 

decretos de José Bonaparte, comenzaron por abolir el voto de Santia-

go, es decir , aquel antiguo tributo de la mejor medida del mejor pan y 

del mejor vino, que la dcvocion de nuestros mayores pagó por largos 

siglos á la sepultura compostelana del I l i jo del T r u e n o , patrón de las 

Españas y rayo en nuestras lides. Más hondo arraigo hubo de tener 

en su origen tan piadosa costumbre que el de un privilegio apócrifo, 

y cuya falsedad fué muy pronto descubierta, y alegada mil veces en 

controversias y l it igios, ,así en cl s iglo X V I I como el X V I I I ; lo mis-

mo en la representación de L á z a r o González de Acevedo que en la 

del duque de Arcos . V i v i a , no obstante, la prestación del Voto, si 

bien muy mermada y más de nombre que de h e c h o , más como ve-

nerable antigualla de la Reconquista que como carga onerosa para 



la agricultura, dado q u e á fines del siglo X V I U apenas producía en 

toda España tres mi l lones líquidos de reales. Pero á los legisladores 

d e Cádiz no les enfadaba el tributo, sino el nombre, y por eso en 

Marzo de 1 S 1 2 propusieron y decretaron su abolicion, impugnándole 

con desusada violencia V i l l a n u e v a y R u i z Padrón como «vergonzosa 

fábula tej ida con m á s c a r a de piedad y de religión, para abusar des-

•caradamente de la credul idad é ignorancia de los pueblos». 

Poco antes, y c o n t r a s t a n d o con este decreto, cual si se tratase de 

dar satisfacción al pueblo catól ico, habian promulgado las Córtes 

otro (que á los ingleses pareció singularísimo) declarando compatro-

na de España á S a n t a T e r e s a de Jesús,- honra y a decretada á la exi-

mia doctora avilesa p o r acuerdos de las Córtes de 1 6 1 7 y de 1636, 

siquiera impidiese l l e v a r l o s á efecto la oposición de los devotos de 

Sant iago . A h o r a se v o t ó , sin deliberación a lguna, en 27 de Junio 

de 1 8 1 2 , con universal a p l a u s o y contentamiento de los buenos. 

H u b o en aquellas C ó r t e s singulares recrudescencias de fervor re-

ligioso, más ó menos s i n c e r o ó simulado. N o sólo encabezaron la 

ley constitucional: «En el nombre del Padre, del Hi jo y del Espíritu 

Santo», sino que V í l l a n u e v a , acabado modelo de afectaciones janse-

nísticas, propuso en ses ión d e 3 de Noviembre de 1 S 1 0 ' , que para 

alejar de España los e f e c t o s de la ira divina, se hiciese en todas las 

provincias penitencia g e n e r a l y pública, con tres dias de rogativas, 

comulgando en uno de e l l o s todos los señores diputados. L o s volte-

rianos soltaron la c a r c a j a d a , y El Conciso, en su número 39, burlóse 

groseramente del orador y de su propuesta. ¡Singular destino el de 

los clérigos liberales! N i e l cielo n i e l infierno los quieren. D e ellos 

puede decirse con D a n t e : 

I n c o n t a n e n t e intesi e certo fui 

C h e q u e s t a era la setta dei cattivi 

A D i o sp iacent i ed a nemici sui. 

No se atrevieron las C ó r t e s de Cádiz á intentar de frente la lla-

m a d a r e f o r m a ó más bien ext inción de regulares, pero aprovechán-

dose de los efectos de la l l e v a d a á cabo por el rey José, empezaron 

por decretar en 17 de J u n i o de 18x2, que fueran secuestrados en be-

neficio del E s t a d o todos l o s bienes pertenecientes á establecimien-

tos públicos, cuerpos s e c u l a r e s , eclesiásticos ó religiosos de ambos 

I Víllanueva. Mi viaje alai Corla ( M a d r i d , lS6o)i pá„ 3s y s;gujcMcs 

sexos, disueltos, extinguidos ó reformados por resultas de la inva-

sión enemiga ó de providencias del gobierno intruso, entendiéndose 

lo dicho con calidad de reintegrarlos en la posesion de sus fincas y 

capitales, si l legaran á restablecerse, señalándose además sobre el 

proilucto de sus rentas los alimentos precisos á los regulares, que se 

hubiesen amparado en las provincias libres y que no tuviesen otro 

modo de subsistencia». Así , insensiblemente, y como por consun-

ción, se iba caminando á la total ruina del monacato. 

E n el mes de Agosto siguiente mandó la Regencia á los Inten-

dentes asegurar y cerrar todos los conventos, y a disueltos, extin-

guidos ó reformados por el gobierno intruso, haciendo el inventario 

de sus bienes, que debian quedar á disposición del gobierno. L a R e -

gencia, no obstante , cuyo espíritu era en general muy opuesto al 

de las Córtes, fué permitiendo paulatinamente á algunos regulares 

de Sevi l la , Extremadura y otras partes , que volviesen á ocupar sus 

casas. 

Así las cosas, y pidiendo los pueblos á voz en grito la vuelta de 

los fráiles, presentó á las Córtes, en 30 de Setiembre, el ministro de 

Gracia y Justicia, D . Antonio Cano Manuel (que ridiculamente se 

decia en el preámbulo del decreto encargado de la alia policía eclesiás-

tica), un proyecto de 19 artículos sobre restablecimiento de conventos y 

su reforma. E l dictámen pasó á las secciones, se aprobó, se leyó en 

sesión pública y s e repartió impreso á los diputados. E n él se pro-

pone: 1.° Que para el restablecimiento de cualquiera casa religiosa 

preceda permiso de la Regencia. 2." Que se presenten los regulares 

al alcalde político ó jefe constitucional, que han de vigi lar sobre la 

inversión de sus rentas. 3.° Que no haya en un mismo pueblo mu-

chos conventos de la misma Orden. 4." Que ninguno tenga ménos 

de doce religiosos. 5.° Que no se reedifiquen los conventos destrui-

dos del todo. 6." Que no se proceda en nada sin consulta de los 

Ayuntamientos constitucionales. 7 . 0 Que los bienes sobrantes se 

destinen á las necesidades de la pàtria. S.° Que se nombren visita-

dores en el término de un año. 9." Que los novicios no profesen an-

tes de los veinticuatro años, ni se exijan dotes á las religiosas. 10.° 

Que se prohiba toda enagenacion de bienes raíces á favor de las ca-

sas religiosas, sin que los mismos novicios puedan disponer de sus 

bienes á favor del convento. Disposiciones a lgunas de ellas cismáti-

cas y conformes á las del sínodo pistoyense, aparte de la absoluta 

incompetencia de las Córtes para hacer tales reformas en la edad y 

condiciones de los votos, ni ordenar semejante visita. 



L a R e g e n c i a se manifestó desde l u e g o en a b s o l u t o desacuerdo con 

las C ó r t e s sobre esta g r a v e cuestión, y por medio del ministro de 

H a c i e n d a , h i z o que en m u c h a s partes volviesen las cosas al m i s m o 

ser y estado que tenían antes de la invasión francesa, y permit ió q u e 

p ú b l i c a m e n t e se pidiese l imosna para la restauración de los conven-

tos suprimidos. T r e m e n d a fué l a indignación del C o n g r e s o , y a n t e 

él t u v o q u e venir á just i f icarse el ministro interino de H a c i e n d a , d o n 

Cr is tóba l de G ó n g o r a , en 4 de Febrero de 1 8 1 3 , a l e g a n d o que l o s 

re l ig iosos andaban hambrientos y á bandadas por los pueblos , im-

p l o r a n d o l a caridad públ ica , y era forzoso en a l g ú n m o d o recoger los 

y m a n t e n e r l o s . Desde entonces creció la host i l idad, antes encubier-

ta, entre C ó r t e s y R e g e n c i a , que terminó, en M a r z o de 1 8 1 3 , c o n la 

dest i tuc ión de los regentes. 

A n t i g u o era el proyecto d e l a reforma d e regulares , y y a en 10 de 

S e t i e m b r e d e 1802, habian impetrado los ministros d e C a r l o s I V 

u n a B u l a d e P í o V I I concediendo facultades de Vis i tador en todos 

los d o m i n i o s de E s p a ñ a al C a r d e n a l de B o r b o n . Pero n i entonces ni 

despues se h i z o la visita, ni era reforma eclesiástica lo que se que-

ría, s i n o escudarse con ella y con la B u l a pontif icia, para a c a b a r con 

los f r á i l e s ' . A l g u i e n lo dijo en C á d i z muy por lo c laro: «¿Á q u é de-

jar los e n t r a r en los conventos , si han d e volver á salir?» Pero la 

m a y o r í a o p t ó por la ext inción lenta y gradual , permitiendo (en 18 de 

F e b r e r o de 1 8 1 3 ) á los capuchinos, observantes, a lcantar istas , mer-

cenar ios c a l z a d o s y dominicos de las A n d a l u c í a s , E x t r e m a d u r a y 

M a n c h a v o l v e r á sus conventos , permiso q u e venia á ser i lusorio, 

y a q u e a l m i s m o t iempo se les prohibía pedir l i m o s n a para re-

edi f i car los . D e los cartujos , jerónimos, basilios, benitos, trinitarios 

c a l z a d o s y d e s c a l z o s , mercenarios y carmelitas c a l z a d o s , nada se 

dijo, s in d u d a porque, siendo pequeño su n ú m e r o despues de los de-

s a s t r e s de l a guerra , las Córtes los dieron por acabados y muertos . 

A los P r e l a d o s de todas las religiones se prohibía dar hábitos h a s t a 

l a r e s o l u c i ó n del expediente general , es decir, hasta las ka lendas 

g r i e g a s . E l ta l decreto pódia tomarse por irrisión y pesada burla; 

a p e n a s q u e d a b a un c o n v e n t o que los franceses no hubiesen conver-

tido en c u a r t e l , a lmacén ó depósito, y que estuviera en disposición 

de ser h a b i t a d o p o r rel igiosos, ni ig lesia conventual que no hubiera 

M / t ó » * mucha miiijaj para la reforma ipc actualmente * anuncia ~ L 
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sido desmantelada y profanada. S i n dinero no podian hacerse repa-

raciones, y se prohibía á los frái les acudir á l a car idad pública. 

A d e m á s , en m u c h a s partes los intendentes y je fes p o l í t i c o s , obede-

ciendo á órdenes y- consignas secretas , ó guiados só lo por su celo 

const i tucional , se negaron i e n t r e g a r los edi f ic ios á sus l e g í t i m o s 

poseedores, y fué menester que el p u e b l o , apas ionadís imo de los 

fráiles, invadiera los c o n v e n t o s y arro jara de e l los á v i v a f u e r z a á 

los empleados del g o b i e r n o , dando posesión á las c o m u n i d a d e s reli-

giosas. E s t a d o de cosas q u e cont inuó h a s t a la v u e l t a de F e r n a n -

do V i l . 

T a m b i é n los cuantiosos bienes del c l e r o secular quitaban el sueño 

á los reformadores. Y eso que nuestras ig les ias , en l a guerra 

de 1808, h a s t a los v a s o s s a g r a d o s y los ornamentos h a b i a n vendido, 

sometiéndose a d e m á s dóc i lmente á los subsidios extraordinarios de 

guerra q u e á la C e n t r a l p l u g o imponer les . A s í y todo, en 1 0 de N o -

viembre de 1 S 1 0 se propuso á las C ó r t e s que ni por el real p a t r o n a t o 

ni por los ordinarios eclesiást icos se p r o v e y e s e prebenda a l g u n a va-

cante , ó beneficio s imple q u e v a c a s e despues, y q u e d e t o d o s los be-

neficios curados se pagase u n a a n u a l i d a d p a r a g a s t o s de g u e r r a , 

aplicándose al m i s m o fin las pensiones sobre mitras y l a m i t a d de 

los diezmos pertenecientes á P r e l a d o s , C a b i l d o s y C o m u n i d a d e s re-

ligiosas. I m p u g n ó este proyecto D . A l o n s o C a ñ e d o , fundado en q u e 

nunca habian disfrutado nuestros reyes de l a facul tad necesaria para 

tales imposic iones , antes para cosas d e m u c h o m e n o r c u a n t í a ha-

bian solicitado s iempre B u l a s de R o m a . « L o s c lér igos n o deben dis-

putar (gritó u n diputado) , s ino decir: «Aquí está c u a n t o tenemos». 

«Que n o se t ra te l a cuestión d e derecho, s ino de h e c h o » , c l a m ó otro 

con brutalidad 110 ménos progres is ta . 

A los Obispos se m a n d ó q u e no proveyesen n i n g u n a p i e z a ecle-

siástica, excepto las de c u r a de a l m a s , entrando en el E r a r i o los 

réditos de todas las v a c a n t e s . A l g u n o s P r e l a d o s se resistieron á obe-

decer, y en 28 de A b r i l fueron delatados a l C o n g r e s o c o m o malos y 

desobedientes ciudadanos españoles. L a s C ó r t e s decidieron en su profun-

do saber c a n ó n i c o , que los j e / « políticos y los fiscales ve lasen atentos 

sobre el cumpl imiento de lo mandado é inspeccionasen y amonesta-

sen á los Obispos . N o faltó quien propusiera declarar nulas las cola-

ciones de prebendas, h e c h a s p o r el metropol i tano de S a n t i a g o . 

Abierto así el c a m i n o , echáronse luego sobre los fondos de obras 

pías (1 . " de Abr i l de 1 S 1 1 ) , cont inuando l a obra de G o d o y y U r q u i j o 

é i n v o c a n d o , c o m o el los, las regalías de S. M. O r d e n a r o n l a incauta-



cion de las alhajas que no fuesen necesarias al culto, afirmando la 

comision en su dictámen de N de Abri l de I S I I , que no era necesa-

rio en las iglesias el «so de la piala y del oro, y que sólo la preocupación de 

los fieles habia autorizado el empleo de los metates preciosos. L a comision 

de Hacienda propuso en Mayo de 1 S 1 2 que comenzase la enagena-

cion de bienes nacionales, y que entre tanto se invirtiesen en redimir 

la Deuda, el noveno decimal, las anualidades eclesiásticas, los expolios y 

vacantes y el excusado. Y a en 28 de A g o s t o de 1 8 1 1 habia propuesto la 

venta de las propiedades de las cuatro Órdenes militares y de la de 

San Juan de Jerusalen, con permiso de R o m a ó sin él, excitando en 

último caso á los Reverendos Obispos y denuís Ordinarios eclesiásticos á que 

en uso de sus facultades nativas, autorizasen la. venta y entrega de los capi-

tales dichos. 

Pero nadie entre los arbitristas de entonces, fué tan allá como el 

ministro Alvarez Guerra, en su extrafalario proyecto de Noviembre 

de 1812 sobre el modo de extinguir la Deuda pública, eximiendo á la 

nación de toda clase de contribuciones por espacio de diez años, y ocurriendo 

al mismo tiempo á los gastos de ¡a guerra y denuís urgencias del Estado, E n 

este plan, digno del proyectista loco que conoció Cervantes en el 

hospital de E s g u e v a , comienza por decirse que «un particular con 50 

millones de durospodriaresponder de la ejecución del proyecto». L a 

extinción de la Deuda habia de hacerse sin que la nación pagara un 

maravedí por contribución directa. E l milagro se cumpliría echando al 

mercado en un dia los baldíos, los propios y comunes de los pueblos, 

los bienes de la Inquisición, y todos los bienes de las iglesias, compren-

diendo las iglesias mismas (excepto catedrales y parroquias), los monas-

terios y conventos de ambos sexos (sic), los hospitales y casas de misericordia, 

los bienes de cofradías y hermandades, las capillas y ermitas, tos beneficios 

simples y las capellanías. E n suma: malbaratarlo todo en cuatro dias, y 

echarse luego sobre los diezmos, que el ministro evalúa en unos 500 

millones, aunque confiesa que sólo 200 escasos l legaban á la Iglesia. 

L u e g o viene la reforma del estado eclesiástico, reduciéndole á 74.88-, 

personas. D e los restantes, que según el autor del proyecto, l lega-

ban á 184.803, nada se dice. Vivirán del aire ó se irán muriendo en 

obsequio á la Constitución y á los presupuestos. A los Arzobispos se 

les pagarán 300.000 reales anuales, á los Obispos 150.000, y así á 

proporcion, pero sólo las dos terceras partes en metálico y una en 

papel de curso forzoso, que se creará ad hoc. Con sólo esto aumen-

tará la nación sus rentas en r.600 millones anuales. Semejante pro-

yecto quedó por entonces en el papel, y á los mismos liberales pare-

ció digno de la utopia de Tomás Moro, bien ajenos el los mismos de 

que antes de veintidós años habian de verle realizado 

Entre tanto proseguían los conflictos con las autoridades eclesiás-

ticas. F,1 desatentado decreto de las Córtes, mandando que en las 

Misas mayores se diese cuenta de la abolicion del S a n t o Olicío, pro-

movió desde luego negativas y propuestas, á q u ¿ las Córtes respon-

dieron con violencia inaudita, desterrando y persiguiendo al Arzo-

bispo de Santiago y al Obispo de Santander, recluyendo en un con-

vento al de Oviedo, formando causa á los de Lér ida, Tortosa , B a r -

celona, Urgel , Terue l y Pamplona por una Pastoral que juntos 

dirigieron á sus diocesanos, y haciendo que á v iva fuerza, y con el 

eficaz auxilio de gente a r m a d a , se diese lectura al decreto. E l Ca-

bildo eclesiástico de C á d i z (Sede vacante), prèvia consulta á los 

Obispos de Calahorra, Albarracin, S i g ü e n z a , Plasencia y San Már-

cos de Leon, que residían en la isla gaditana, protestó en 23 de Fe-

brero de 1 8 1 3 contra la profanación de las iglesias. ¿Quién pintará 

la indignación de las Córtes ante aquel acto de firmeza? Exigieron 

que el decreto se leyese sin demora , pusieron la tropa sobre, las ar-

mas, y apenas amaneció el dia 10 de M a r z o , l lenóse la catedral de 

constitucionales y turbas pagadas, que con vociferaciones y des-

compuestos ademanes interrumpían los Sagrados Oficios. Hízose 

correr la voz de que se habia descubierto una gran conspiración tra-

mada por los Obispos, iglesias y Cabildos contra las Córtes y su 

Constitución. L o s revolucionarios más fogosos discurrían por Cá-

diz, pidiendo la cabeza de algún Canónigo ó fráile, que sirviese de 

escarmiento, y especialmente la del Obispo de Orense. L a nueva 

Regencia, en 24 de Abri l , comenzó'á . instruir contra el Vicario ca-

pitular de Cádiz y los Cabildos de aquella ciudad, de Málaga y de 

Sevi l la , un inacabable proceso, que en breve l legó á cuatro enormes 

legajos. Y vino lo de siempre: suspensión de temporalidades y de ju-

risdicción para el Vicario, y gran copia de herejía y dislates en las 

Córtes, hasta decir Argüelles. que «nada espiritual habia en la juris-

dicción eclesiástica, que toda era temporal porque la ejercía un ciu-

dadano español, y éste no puede ejercerla sin autoridad real». 

E n consonancia con esta doctrina, mandaron las Córtes que el 

Cabi ldo suspendiese al Vicario capitular y eligiese otro. Sólo tres 

Canónigos, contra las protestas de los demás, se arrojaron á tal 

empeño cismático, nunca visto en España desde el tiempo de IIos-

tegesis. 

1 Vid. P. Vtlcz, Apología del Altar, lumo I, págs. 3of> á 355 

T O M O III 



Pero el Vicario D . Mariano Esperanza y los demás Capitulares, 

atropellados tan inicuamente, no se dejaron intimidar por la violen-

cia, y acudieron á las Córtes en demanda contra los atropellos de que 

los habia hecho víctimas el ministro de Gracia y Justicia, con evi-

dente infracción de la ley constitucional. Alzóse en la Camara a de-

fenderlos con voz eátentórea e l cura de A lgec i ras , promoviendo una 

tempestad, que no lograron calmar las explicaciones del ministro 

Cano Manuel. T o d o s hablaban de la trama infernal, de la monstruosa 

conjuración, del peligro de la pàtria, y nadie se entendía en aquella 

barahunda, resultando divididos en la votacion los mismos libera-

les. A punto estuvo de decidirse que se formara causa al ministro de 

Gracia y just ic ia , como el Cabildo pedia, pero al cabo la igualdad 

aproximada de fuerzas hizo que todo quedara en suspenso, devol-

viéndese el expediente al j u e z que entendía en la causa, y que, sus-

tanciándola á su modo, a c a b ó por pedir nada ménos que pena capi-

tal (conmutada luego en destierro) contra los tres Canónigos de 

Cádiz, como facciosos, banderizos y reos de lesa majestad. 

Faltaba sólo el último toque y primor del sistema progresista., la 

expulsión del Nuncio. Éralo entonces monseñor Gravina (hermano 

del héroe de Trafalgar) , que en 5 de Marzo de 1813 habia dirigido á 

la Regencia una nota, solicitando, en nombre del Papa, que se sus-

pendiese la ejecución y publicación del decreto sobre Tr ibunales de 

la Fé , hasta obtener la aprobación apostólica ó en su defecto la del 

Concilio Nacional . T a n sencil la reclamación contra u n mandato 

anticanónico y usurpatorio á todas luces de la potestad pontificia 

bastó, juntamente con las cartas del Nuncio al Obispo de Jaén y á 

los Cabildos de Granada y M á l a g a exhortándolos á suplicar contra el 

decreto, bastó, digo, para que el ministro de Gracia y Justicia le 

declarase sospechoso de ocultos manejos contra la seguridad del Estado, 

y propusiese su expulsión d e l territorio, como enemigo de la nación es-

pañola, defensor de las máximas ultramontanas é instrumento del tirano 

que nos oprime y que quiere precipitarnos en la anarquía religiosa. Así se 

hizo, mandándole salir de los dominios españoles en el término de 

veinticuatro horas (5 de A b r i l de 1813). F u é su primer acto, apenas 

tomó tierra en Portugal , l a n z a r una protesta contra nuestro gobier-

no (24 de Julio de 1813), l a cual acabó de hacer odiosas á los ojos 

del clero y pueblo español aquellas pedantescas Córtes , tan tirá-

nicas, impertinentes y arbitrarias como el antiguo Consejo de Cas-

t i l la . 

L legó su furor de legislar en materias eclesiásticas hasta acariciar 

la idea de un Concilio Nacional , que renovara en España los tiempos fe-

lices en que nuestros príncipes, con todo el lleno de su soberana autoridad, 

intervenían en las materias de disciplina externa. As í lo propuso la comi-

sion eclesiástica en 22 de A g o s t o de 1 S 1 1 , como único medio de atajar 

las pretensiones del sacerdocio, y de salvar derechos imprescriptibles del im-

perio. D e aquí pasaban á proponer: 1 .° Que los Concilios de España en 

adelante no solicitasen la confirmación de la Santa Sede. 2.° Que asistiese 

á ellos un comisionado regio, para prestarles protección y defender los dere-

chos de la soberanía. L o que se quería era, en suma, un sínodo como 

el de P is toya , compuesto de enemigos jurados de R o m a , que bajo la 

vigilancia de un delegado de las Cortes, arreglasen cismáticamente la 

Iglesia de E s p a ñ a , al gusto de los Vi l lanuevas, Espigas y Oliveros. 

Queda un índice de las materias que habian de presentarse á la 

aprobación del Concilio. N a d a ménos se trataba que de extinguir 

las reservas, establecer la confirmación de los Obispos por los me-

tropolitanos, reducir todas las jurisdicciones de la Ig les ia á la juris-

dicción ordinaria, hacer nueva división de obispados y arreglo de 

parroquias, reducir el número de dignidades y canongías, someter á 

nuevo exámen todas las constituciones de las metropolitanas y cate-

drales, suprimir las colegiatas, reformar el canto eclesiástico y mudar la 

hora de maitines (¡risum teneatisl), expurgar a lgunas cosas del Bre-

viario, acabar con la jurisdicción de las Órdenes militares, suprimir 

los Generales de todas las Órdenes y someterlas al Ordinario, prohi-

bir toda cuestación de limosnas á los regulares, crear un Consejo ó 

Cámara eclesiástica, etc . , etc. 1 

Faltóles el tiempo á los reformadores (que y a habian intentado 

algo de esto en la Junta Central), y el flamante conciliábulo 110 pasó 

de ensueño ga lano, aunque decretado está entre los acuerdos de las 

Córtes, donde asimismo consta, con fecha de 19 de A g o s t o de 1812, 

i De todos estos proyectos sobre materia disciplinaria, dá larga cuenta y razón el P. Velez 
en el primer tomo de su Apología (pammj. En vano seria buscarlos en otra parte que alli y en 
los Diarios de Cortes. Falta una historia eilensa, imparcial y verídica de aquel Congreso. 1-1 
conde de Toreno, tan digno de loa por lo austero, solemney robusto de su estilo, es parcia-
lisimo, amen de incompleto, en toda la paite política de su Historia, y no sólo omite ó desfi-
gura hechos importantes, sino que deia en la sombra todos ios desaciertos y flaquezas de las 
Córtes, colma de elogios sin restricciones 3 todos los prohombres del bando liberal, y amen-
gua cuanto puede los méritos y razone, de sus contrarios, cuando no los deja en absoluto 
olvido, haciendo, en suma, obra de panegirista y de abogado diestro más que de historiador. 
¡Lástima grande que la perfección y hermosura de su estilo haya dado perpetuidad, como de 
bronce ó mármol antiguo, á tantos juicios apasionados ó falsos! Kn cuanto al Viaje de Villa-
nueva, colcccion de chismes y murmuraciones, útil para conocer la parte secreta de aquellos 
acaecimientos, que icbaja no poco el nivel moral de cuantos en ellos intervinieron, es, por io 
demás, un librejo baladi, pensado sin ninguna elevación, y de farragosa y casi imposible 
lectura. 



el proyecto de sustraer al Papa la confirmación de los Obispos, por 

lo minos mientras durase la incomunicación con Roma. E l discurso 

de Inguanzo, ya en otra parte elogiado, hizo abrir los ojos á muchos 

que no habían parado mientes en la gravedad del caso; y los mismos 

innovadores retrocedieron, temerosos de haber ido mucho más lejos 

de lo que las circunstancias consentían. 

Ta l fué la obra de aquellas Cortes, ensalzadas hasta hoy con pa-

sión harta, y aún más dignas de ácre censura que por lo que hicie-

ron y consintieron, por los efectos próximos y remotos de lo uno y 

de lo otro. Fruto de todas las tendencias desorganizadoras del si-

glo X V I I I , en ellas fermentó, reduciéndose á leyes, el espíritu de la 

Enciclopedia y del Contrato Social. Herederas de todas las tradiciones 

del antiguo regalismo jansenista, acabado de corromper y malear 

por la levadura volteriana, llevaron hasta el más ciego furor y en-

sañamiento la hostilidad contra la Iglesia, persiguiéndola en sus 

ministros y atrepellándola en su inmunidad. Vuelta la espalda á las 

antiguas leyes españolas, y desconociendo en absoluto el valor del 

elemento histórico y tradicional, fantasearon, quizá con generosas in-

tenciones, una Constitución abstracta é inaplicable, que el más leve 

viento había de derribar. Ciegos y sordos al sentir y al querer del 

pueblo que decian representar, tuvieron por mejor, en su soberbia de 

utopistas é ideólogos solitarios, entronizar el ídolo de sus vagas lec-

turas y quiméricas meditaciones, que insistir en los vestigios de los 

pasados, y tomar luz y guía en la conciencia nacional. Huyeron sis-

temáticamente de lo antiguo, fabricaron alcázares en el viento, y si 

algo de su obra quedó, no fué ciertamente la parte positiva y cons-

tituyente, sino las ruinas que en torno de ella amontonaron. Gra-

cias á aquellas reformas, quedó España dividida en dos bandos 

iracundos é irreconciliables; l legó, en alas de la imprenta libre, 

hasta los últimos confines de la Península, la voz de sedición contra 

el órden sobrenatural, lanzada por los enciclopedistas franceses; 

dieron calor y fomento el periodismo y las sociedades secretas á todo 

linaje de ruines ambiciones y osado charlatanismo de histriones y 

sofistas; fuése anublando por días el criterio moral y creciendo el in-

diferentismo religioso, y á la larga, perdido en la lucha el prestigio 

del trono, socavado de mil maneras el órden religioso, constituidas y 

fundadas las agrupaciones políticas, no en principios, que general-

mente no tenían, sino en odios y venganzas, ó en intereses y mie-

dos, llenas las cabezas de viento y los corazones de saña, comenzó 

esa interminable tela de acciones y de reacciones, de anarquías y 

dictaduras, que l lena la torpe y miserable historia de España en el 

siglo X I X . ' 

Ahora, sólo resta consignar que todavía en 1S12 nada liabia más 

impopular en España que las tendencias y opiniones liberales, en-

cerradas casi en los muros de Cádiz, y limitadas á las Cortes, á sus 

empleados, á los periodistas y oradores de café y á una parte de los 

jefes militares. Cómo, á pesar de eso, lograban en el Congreso ma-

yoría los reformadores, no lo preguntará ciertamente quien conozca 

el mecanismo del sistema parlamentario; pues sabido es, y muy 

candido será quien lo niegue, que mil veces se h a visto en el mundo 

ir por un lado la voluntad nacional y por otro la de sus procurado-

res. Fuera de que aquellas Cortes gaditanas tuvieron, entre sus mu-

chas extrañezas, la de haber sido congregadas por los procedimien-

tos más desusados y anómalos, no siendo propietarios, sino suplentes 

elegidos en Cádiz por sus amigos y paisanos, muchos de aquellos di-

putados: lo cual valia tanto como si se hubieran elegido á sí mismos. 

Con esto, y con haber excluido de las deliberaciones al brazo ecle-

siástico y al de la nobleza, que por cálculo prudente (seguro tratán-

dose del primero) hubieran dado fuerza al elemento conservador, el 

resultado no podia ser dudoso, y aquellas Cortes tenían que ser un 

fiel, aunque descolorido y apagado trasunto, de la Asamblea legis-

lativa francesa. Y aun suponiendo que la elección se hubiera hecho 

en términos ordinarios y legales, quizá habría acontecido lo mis-

mo, porque desacostumbrados los pueblos al régimen representati-

vo, ni conocían á los hombres que mandaban al Congreso, ni los te-

nían probados y experimentados, ni era fácil en la confusion de ideas 

y en la triste ignorancia reinantes á fines del siglo X V I I I , hacer mu-

chas distinciones ni deslindes sobre pureza de doctrinas sociales, 

que los pueblos no entendían, sí bien de sus efectos comenzasen 

luego á darse cuenta, festejando con inusitado entusiasmo la caída 

de los reformadores. Bien puede decirse que el decreto Üe Valencia 

fué ajustadísimo al universal clamor de la voluntad nacional. ¡Ojalá 

hubiesen sido tales todos los desaciertos de Fernando V i l ! 



I V . — L I T E R A T U R A HETERODOXA EN CÁDIZ DURANTE E L PERÍODO 

C O N S T I T U C I O N A L . — V I L L A N U E V A («EL JANSENISMO, LAS ANGÉLICAS 

F U E N T E S » ) . — P U I O B L A N C H ( « L A INQUISICION SIN M Á S C A R A » ) . — 

PRINCIPALES APOLOGISTAS CATÓLICOS: «EL FILÓSOFO RANCIO». 

A VAN á s a l i r del p o z o d e D e m ú c r i t o l a s v e r d a d e s q u e h a s t a 

aquí es tuvieron o c u l t a s , y q u e h a n de i lustrar á E s p a ñ a 

- desde las c o l u m n a s de H é r c u l e s h a s t a e l P i r ineo». 

P o r tan a l t i sonante m a n e r a a n u n c i a b a y p o n d e r a b a El Conciso las 

exce lenc ias y f rutos s a z o n a d í s i m o s de la l ibertad d e imprenta decre-

tada por l a s C ó r t e s . U n e n j a m b r e de p e r i ó d i c o s , fo l letos y papeles 

v o l a n t e s , q u e a p e n a s e s p o s i b l e reducir á n ú m e r o , s e e n c a r g a r o n de 

poner al a l c a n c e de la m u c h e d u m b r e lo m á s s u s t a n c i a l y posi t ivo de 

las n u e v a s c o n q u i s t a s . D e a l g u n o s de estos periódicos y l ibros q u e d a 

y a h e c h a m e m o r i a : a h o r a n o m b r a r e m o s a l g u n o s m á s , e l ig iendo los 

m e n o s o s c u r o s . 

P r e d o m i n a n los del b a n d o jansenís t i co , y m á s q u e todos h ic ieron 

ruido por la a n t i g u a f a m a y b u e n a l i teratura d e s u a u t o r , y á u n p o r 

el c a r g o de d iputado, q u e parec ía dar m a y o r g r a v e d a d á s u s p a l a -

bras, los q u e , d e s e m b o z á n d o s e y a del todo , p u b l i c ó D . Joaquín L o -

r e n z o V i l l a n u e v a , t a n t a s v e c e s m e n c i o n a d o e n la presente h is tor ia . 

T i t ú l a s e e l p r i m e r o El Jansenismo, diálogo dedicado al Filósofo Rancio, 

y s u e n a c o m o a u t o r Ircneo Nistáctes. R e d ú c e s e á querer p r o b a r que el 

j a n s e n i s m o (ó lo que así s e l l a m a b a e n E s p a ñ a ) e s un m i t o y here-

j í a f a n t á s t i c a , c o s a d e r i s a , delirio de v is ionar ios y c a n t i l e n a d e ne-

cios. P a r a él no h a y m á s j a n s e n i s m o q u e el que s e enc ierra en e l 

Aiigustimis de J a n s e n i o ó e n l a s proposic iones de Q u e s n e l . A c o n s e j a , 

pues, á nuestros t e ó l o g o s q u e , en obsequio ¡i la concordia, a b a n d o n e n 

t a l e s d e n o m i n a c i o n e s v e n i d a s de F r a n c i a . A n t i g u o ardid d e enemi-

g o s so lapados d e la i g l e s i a , p o n d e r a r m u c h o l a s v e n t a j a s d e l a c o n -

cordia y negar l a ex is tencia de l m a l que h a b l a p o r b o c a d e e l l o s . El 

Filósofo Rancio probó q u e e l t a l fo l leto e r a u n a s a r t a de errores y 

desvar ios t e o l ó g i c o s , i m p e r d o n a b l e s h a s t a en un pr inc ipiante , p u e s t o 

que confunde l a v o l u n t a d c o n el a lbedrío, y l a l ibertad d e contra-

riedad c o n la d e c o n t r a d i c c i ó n . E n iguales p a r a l o g i s m o s , y á u n e n 

c i t a s i n e x a c t a s y t r u n c a d a s , a b u n d a el o p ú s c u l o de Las Angélicas 
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Fuentes ó El Tomista en las Córtes que V i l l a n u e v a escr ib ió p a r a 

probar q u e e l d o g m a de la soberanía n a c i o n a l e s t a b a c o n t e n i d o e n 

la Summa d e S a n t o T o m á s , y q u e los leg is ladores de C á d i z no h a b i a n 

h e c h o m á s que a t e m p e r a r s e á las e n s e ñ a n z a s de l S a n t o , m a e s t r o 

y l u z de todos los l ibera les futuros . A l o cua l dió b u e n a y c u m p l i d a 

c o n t e s t a c i ó n el P . P u i g s e r v e r , dominico m a l l o r q u í n y n o v u l g a r ex-

pos i tor d e l a d o c t r i n a d e S a n t o T o m á s , e n s u obr i l la El Teólogo de-

mocrática ahogado en las Angélicas Fuentes en que se examina afondo y 

se explica el sistema, de los antiguos teólogos sobre el origen del poder civil, 

demostrando que la doctrina política de Santo Tomás destruye de raíz la 

Pretendida soberanía del pueblo y el derecho de establecer leyes fundamenta-

les sin sanción ni conocimiento del príncipe ". 

D e l a m i s m a f r a g u a j a n s e n í s t i c a que los o p ú s c u l o s d e V i l l a n u e v a , 

sal ieron e l Juicio histórico, canónico, político de la autoridad de las na-

ciones, sobre los bienes eclesiásticos ( 1 8 1 3 ) , obra de un a n ó n i m o de A l i -

c a n t e , que s e o c u l t ó c o n e l p s e u d ó n i m o de El Solitario, y la repre-

s e n t a c i ó n , t a m b i é n a n ó n i m a , contra los .4&¡fjos introducidos en la dis-

ciplina de la Iglesia, c u y o a u t o r s e t i t u l a Un Prebendado de estos reinos. 

El Solitario ¡ l a m a sagrados vampiros á l a s c o m u n i d a d e s r e l i g i o s a s ; 

a f i r m a que la Iglesia 110 tiene el privilegio de la infalibilidad en les puntos 

de disciplina, s ino q u e d e b e c o n f o r m a r s e c o n las disposiciones políticas; 

e x c i t a á los p u e b l o s á s a c u d i r el yugo de la insensata Corte de Roma; 

a c o n s e j a a l g o b i e r n o q u e se e c h e sobre los b ienes de l a s i g l e s i a s y 

h a g a una saludable distribución de e l los , y h a s t a l l e g a á ins inuar que 

el Purgatorio es u n a s o c a l i ñ a d e los frái les *. 

P a r e j a s c o r r e c o n este a b o r t o s e m i -protestante , la expos ic ión que 

Un Prebendado de estos reinos d i r ige á las C ó r t e s q u e j á n d o s e de la re-

l a j a c i ó n de l a d i s c i p l i n a , de las D e c r e t a l e s d e Isidoro M e r c a t o r y de 

los d ic tados g r e g o r i a n o s : implorando l a p r o t e c c i ó n real c o n t r a el 

I Cádiz, irap. de D. Diego García Campo;. iSi3.4.° Hay otra edición posterior en una co-
lección de folletos progresistas que publicaron 1). Itaíael M. Baralt , D. N. Fernandez Cuesta, 

- Mallorca, imp.de Felipe Guasp.imp. del Santo Oficio, iSi5.,|." loopigs. 
Publicó además el P. Puigserver CaMaUdm al uníalo ¡merlo ai los números S» / J 

del • Redactor General., co«Ici la demostración de Id falsedad con que se a Intuye d Sanio Tomas id 
dodri*.4e ka .AHgélKm **««.. (PilMi, imp. <1. Brori, .8 .3 . 4."). Vid. BOTO. BOhMe* 
de EurtíOitíbaleares, tomo II. pigs. 197 4 199- El P. Puigserver. cuya obra m » importante 
es la Philotophia sai. Tintine Afúmala, auríbus tujas témpora aecommodata, vivió desde 1745 
i 1821-

3 El P. Alvarado dedicó ia mayor parle del tomo IV de sus Carlas i fustigar al autor de este 

impío folleto. f 

4 ,1 busos introducidos en Id disciplina de la Iglesia, y polcstad de los principien ¡u corrección, 
que a' ia soberanía de la Hartón en sus Corles Generales ofrece, cor mano del Excino. Sr. Secreta-
rio de ellas, un Prebendado de estos Rcynos. Madrid, imp. de ¡barra, Setiembre de rgr.l. i." 99 
páginas. 



excesivo número de clérigos patrimoniales y de capellanías, contra 

la inutilidad de los beneficios simples, pensiones y prestameras, la 

pluralidad de beneficios, la desidia de los curas párrocos, los vicios 

en la elección de los Obispos, la relajación de los Cabildos catedra-

les, etc. Ciertos y positivos eran algunos de los males , de que el 

prebendado se dolia, pero erraba en no buscar su remedio donde ca-

nónicamente procedía, en vez de solicitarlo de la autoridad lega é 

incompetente de las Cortes. 

Entre los escritores que no con máscara jansenística, sino casi de 

frente, atacaron entonces el Catol ic ismo, merece citarse, á par de 

Gallardo, al catalan D. Antonio Puigblanch, natural de Mataré, 

antiguo novicio en la Cartuja de Montealegre, catedrático despues 

de lengua hebrea en la Universidad de Alca lá (donde imprimió 

en 1808 una gramática confusa y desordenada, si bien acorde con 

!os principios orchelianos), hombre de no vulgares conocimientos en 

lenguas orientales é historia eclesiástica, y de m u y peregrinas y ex-

quisitas noticias en cuanto á la gramática y propiedad de la lengua 

castellana '. Para preparar la abolicion del S a n t o Oficio, publicó 

en 1 8 1 1 Puigblanch, oculto con el pseudónimo de Natanael Jomtob, 

diez y seis cuadernos, que juntos luego formaron el libro de La In-

quisición sin máscara, obra muy superior á la de Llórente, si no por 

la abundancia de noticias históricas, dado que Puigblanch no logró 

explotar los archivos del S a n t o Oficio, á lo ménos por la erudición 

canónica, por el método y por el estilo. Aféanla algunos rasgos de 

sentimentalismo declamatorio, ni debe tenerse por verdadera histo-

ria (se escribió en tres meses), sino por alegato y acusación fiscal 

apasionada. D a n materia á las principales disertaciones la intole-

rancia del Tribunal de la F é en cotejo con el espíritu de manse-

dumbre del Evangel io , con la doctrina de los Santos Padres y con 

la antigua disciplina de la Iglesia. E l autor sale como puede de los 

casos de Ananías y Safira y de E l í m a s , de las cartas de San Agus-

tín al procónsul Donato y á Vincencio . Quiere luego probar que la 

inquisición, lejos de contribuir á mantener en su pureza la verdade-

ra creencia, sólo es propia para fomentar la hipocresía, atajar el 

1 Según la partida tic bautismo publicada por mi querido maestro D. Joaquio Rubiá y 
Ors en su Breve Reseña del aclual remciaieMo de 1,1 lengua y literatura Mala*,i Memorial de 
ta Peal Academu, de Buenas Letras de Barcelona, tomo i i i . pág. i.j8), pui=blancii nació en Ma-
tara en 3 de Febrero de i 7 - 5 . El apellido de su padre era Putg y el de su madre Bl.nch aun-
que el los unió. Vid. los artículos bibliográficos (muy incompletos) que dedican i Puigblanca 
el Obispo Torres Amat en su Diccionario de escritora catalanes, y D. Juan Coraminas en el 
Suplemento, y lo mucho que el mismo Puigblanch dice de si en los Opúsculo, Gramálico-Satiri-
cos (passim). 

progreso de las ciencias, difundir errores perniciosos, apoyar el des-

potismo de los reyes y excitar á ios pueblos á la rebelión (¡res mira-

bilis y contradicción insigne!), como lo prueban los motines que en 

Italia y Fiandes y áun en Aragón se opusieron á su establecimiento. 

L o restante es sobre el método de enjuiciar del S a n t o Oficio, que 

gradúa de atentatorio á los derechos del ciudadano y á la seguridad 

individual. L a argumentación vale poquísimo y peca de trivial, pero 

las noticias son buenas y los documentos mejores. Y además (¡cosa 

rara en un libro del año 12!) está escrito en buen castellano, con 

discreción y gusto, y hasta con relativa templanza (muy extraordi-

naria y desusada en Puigblanch), mostrándose el autor muy enten-

dido en letras humanas y lector de buenos y castizos l ibros, así es-

pañoles como de la antigüedad greco-latina, de los cuales algún 

buen sabor ha pasado al suyo. Por lo mismo que la traza es artifi-

ciosa, y el estilo templado, y el veneno disimulado bajo dulces mie-

les, hubo de ser más dañoso el efecto de la Inquisición sin máscara. Y 

de hecho los constituyentes de Cádiz apenas usaron en la discusión 

más argumentos que los que ese libro les suministraba. A g o t a d a rá-

pidamente la primera edición, y creciendo su fama, tradújole W i -

lliam W a l t o n á lengua inglesa, y el mismo Puigblanch acrecentó la 

traducción con notas importantes, dejando preparadas otras adicio-

nes al original, que se conservan manuscristas. Idea suya fué é ima-

ginación descabellada, reproducida luego por muchos comentadores 

del Quijote, la de suponer que en el episodio de la resurrección de 

Altisidora quiso Cervantes zaherir al Santo Oficio 

D e todos estos y otros más oscuros libelistas revolucionarios dió 

buena cuenta el célebre dominico sevillano Fr . Francisco A l v a r a d o , 

de quien y a en capítulos anteriores queda hecha memoria, y que, por 

decirlo as í , personificó la apologética católica en aquellos dias, pu-

blicando, una tras otra, cuarenta y siete cartas críticas, con el pseu-

dónimo de El Filósofo Rancio. Apenas hay máxima revolucionaria ni 

1 I.alnquisicion sin máscara, ó disertación en que se prueban hasta la evidencia ¡os vicios de ene 
tribunal y la necesidad de que se suprima. Por Naianael Jomtob. Cddiz, en la imprenla de D. Josef 
Niel, Año de i§¡ 7. 493 págs. 4.0 Por apéndice lleva, en 48 páginas de foliatura distinta, la 
Carta del Venerable O. Juan de Pala fox. Obispo de la Puebla de los Ángeles y de Osma al Inqui-
sidor General D. Diego de Arce y Rcinoso, Obispo de Plasencia, en que se queja de los atentados 
cometidos contra su dignidad y persona por el Tribunal de Inquisición de México. Dala a'luz cok 
notas el autor de •La Inquisición sin máscara.. Cádiz. Imprenta de I). Diego García Campoy, ato 
de iS/3. 

Un ejemplar adicionado y corregido de mano de Puigblanch se guarda en la Biblioteca Na-
cional. En muchas cosas se conforma con la traducción inglesa (The Inquisición unmasked, by 
D. Antonio Puigblanch transtaled /rom the aut'ior's larged copy by William Walton Esq. Lon-
don, 1S16). Dos tomos en 4.0 de más de 900 páginas, con 11 estampas. Vid. el catálogo de sus 
escritos que Puigblanch insertó al lin délos Opúsculos Gramaiico-Satiricoi. 



ampuloso discurso de las Consti tuyentes, ni folleto ó papel volan-

te de entonces que no t e n g a en ellas impugnación ó correctivo. 

Desde la Inquisición sin máscara hasta el Diccionario crítico-burlesco, 

desde El Jansenismo y Las Angélicas Fuentes, h a s t a el Juicio de El 

Solitario de A l i c a n t e , todo lo recorrió y lo trituró todo, dejando 

donde quiera inequívocas muestras de la pujanza de su brazo. E r a 

su erudición la del claustro, encerrada casi en los canceles de la 

filosofía escolástica, pero ¡cómo habia templado sus nervios y vigo-

r izado sus m ú s c u l o s esta dura gimnasia! ¡De cuán admirable manera 

aquel al imento exclusivo, pero sano y robustecedor, se habia conver-

tido en sustancia y médula inagotable de su espíritu! ¡Con qué clari-

dad veía las m á s altas cuestiones, así en sus escondidos principios, 

como en sus consecuencias más remotas! ¡Qué h a z tan bien trabado 

formaban en su mente, más profunda que extensa, las ideas, y cómo 

las fecundizaba, hasta convertirlas en armas aceradísimas de polémi-

ca! No soy de los que admiran su estilo, prolijo, redundante, inculto 

y desaseado; y y a dije en otra ocasion lo que pensaba de sus gracias, 

perdonables y áun dignas de aplauso á veces por lo nativas y espontá-

neas, pero nunca selectas y acendradas, porque rara v e z conoció el 

P . Alvarado la ironía blanda, sino la sátira deshecha. Quizá esos mis-

mos donaires que en Lo estragado del gusto de entonces le adquirieron 

tanta fama y q u e hoy mismo se la conservan entre lectores de buen 

contentar y g u s t o poco difícil, le hayan perjudicado, en concepto de 

jueces más severos, para que con notoria injusticia no se le haya otor-

gado aún el puesto que como pensador, filósofo y controversista mere-

ce . N o hay en la España de entonces quien le iguale, ni áun de lejos 

se le acerque, en condiciones para la especulación racional. Puede de-

cirse que está solo y que llena un periodo de nuestra historia intelec-

tual . E s el ú l t imo de los escolásticos puros y al modo ant iguo. Educa-

do en el c laustro, no tiene ni uno solo de los resabios del s iglo X V 1 1 I . 

Sus méritos y sus defectos son españoles á toda ley: parece un fráile 

de fines del s i g l o X V I I , libre de toda mezcla y levadura extraña. É l 

sólo piensa con serenidad y firmeza, mientras todos saquean á Con-

diilac y Destut t -Tracy . E n él sólo y en el P. Puigservér , vive la tra-

dición de nuestras antiguas escuelas. L o que saben, lo saben bien y 

á macha-marti l lo, y sobre ello razonan como D i o s y la lógica man-

dan. S a b e n metaf ís ica y teología, cuando todos han olvidado la teo-

logía y la metaf ís ica , y son capaces de l lamar á exámen una nocion 

abstracta, cuando todos han perdido el hábito de la abstracción. L a 

luz esplendorosísima de los principios del A n g e l de las escuelas irra-

día sobre sus libros, y les comunica la fortaleza que infunden siem-

pre las ideas universales. Mirados desde tal altura, ¡cuán torpe y 

mezquina cosa parecen el sensualismo condillaquista, única filosofía 

de entonces, y aquellas retumbantes y farragosas peroraciones del 

Congreso de Cádiz, sobre el Contrato social y la felicidad de los hom-

bres en el estado salvaje! Gloria del P . Alvarado será siempre haber 

defendido (resucitado casi, para sus contemporáneos) y puesto en su 

verdadera l u z los principios de la filosofía de las leyes, en oposicion 

á aquellos absurdos sistemas de organización social, que comenzan-

do por suponer á los hombres dueños de sí mismos en el estado de la 

naturaleza, con exclusión de toda subordinación y dependencialos hacian 

luego formar un pacto por voluntad general, cediendo parte de su liber-

tad, para constituir en esencia la soberanía de la nación, adquiriendo 

cada uno sobre todos, los propios derechos que habia enajenado de sí mismo. 

Ciertamente que tan hinchados desvarios ni áun merecían un P . Al-

varado que con la Stimma de Santo T o m á s los impugnase ' . 

1 Discurso del diputado Go-dillo en la sesión de 36 de Junio de iSS), impugnado por el 
Rancia en las cartas IV, V, VI y VI!. Ks cstraordinaria y merece atento estudio la influencia 
del Contrato social en lasdiscnsiones de nuestras Constituyentes de 1810. 

3 Carlas Criticas que escribió el Rmo. P. Maestro Fr. Francisco Alvarado, del Órdcn de Predi-
cadores, ó sea el Filósofo Ranció, en lasque con la mayor solidez, erudición y gracia se impugnan 
tas doctrinas y ¡futrimos perniciosas de .'os nuevos reformadores, y se descubren sus perversos desig-
nios contra ¡a Religión y el Estado. Obra Utilísima para desengañar d los incautamente seducidos, 
proporcionar instrucciones á tos amantes del orden y desvanecer todos los sofismas de los pretendi-
dos sabios, 't omo I. Contiene las die:primeras cartas. Con licencia. Madrid: imprenta de/?. Agua-
do, /iVi'j. 4.0 XVI más 3}S (con el retrato del autor). Contiene la impugnación del pacto so-
cial, la de un discurso de Arguelles sobre diezmos, la de algunos artículos dtí El Conciso y la 
de La Inquisición sin mascara. 

Tomo II. Contiene desde la cana XI hasta la XXIV (impugnación del Jansenismo de Villa-
nueva y del Diccionario critico-burlesco de Gallardo,—apología de la pastoral de los Obispos re-
fugiados en Mallorca—observaciones sobre el proyecto de decreto de tribunales protectores de 
la fe). 320 págs.—Tomo III. iSa j . Contiene las canas XXV y siguientes hasta la XXXVII. 
(Reflexiones sobre la reforma de Regulares c impugnación del dictamen de la comision de 
Cortes sobre este asumo) S14 págs.—Tomo IV. Condene desde lacarla XXXVIII hasla ¡aXLVII 
(impugnación del Solitario de Alicante sobre bienes de la Iglesia —proyecto de constitución 
f¡lOíó/ica, parodia de la de Cádiz, eic., etc.). 462 páginas con un suplemento, que contiene en 
otras 51 un Diálogo enlre dos Canónigos de Sevilla,y dos artículos comunicados al <Procurador 
General de la Nación y del Rey. /.Madrid, iS25. imp. de D. Miguel deBúrgos.) 

El P. Alvarado nació en Marcfaena el 23 de Abril de 1756; á los diez y .siete anos tomó el há-
bito en San Pablo de Sevilla. Siendo lector de Artes compuso las (¿irlas Arislolclicav. Cuando 
murió, en 3i de Agosto de 1814, era Consejero de la Suprema Inquisición. 

Para completar las obras del P. Alvarado debe añadirse á los cinco tomos, tantas veces 
reimpresos, y que todavía conservan su antigua popularidad, uno de Cartas Inéditas publicado 
en 1817 (imp. de D.,losé Félix Palacios), que contiene once cartas dirigidas al que fue des-
pués Cardenal Cienfuegos. 

Trátase en ellas de ¡os proyectos de Concilio nacional, de la Inquisición, de la instrucción 
pública, de !a libertad de im prenta, de la Constitución tradicional de España, del juicio por 
jurados, de la reforma conventual, del teatro, etc. 

El P. Alvarado, con noble libertad cristiana, sostiene sin rebozo teorías que en otro podrian 
calificarse de liberales: defiende el jurado, truena contra las Rentas estancadas y el sistema 
prohibitivo, y admite la intervención del pueblo en la formacion de las leyes. 



C A P Í T U L O III 

I.A H E T E R O D O X I A D U R A N T E E L R E I N A D O D E F E R N A N D O V I I 

I. Trabajos dc las socicdadcs secretas desde 1814 i 1820.—II. Epoca constitucional del 20 

al 33. Disposicionessobre asumos eclesiSsticos. Divisionesy cismasdc la masoneria: comu-

neros, carbonarios. Traducciones de iibros impins. Propagacion de la lilosofta dc Destutl-

Tracy y del utilitarismo de Bentham. Pcriodismo. etc.—III. Reaccion dc 18a3. Suplicio del 

maestro dcista Cayetano Ripoll en Valencia, lleterodoxos emigrados en lug'.atcrra. Puig-

blanch: Villanueva. I.iteratura apologelica durante el rcinado de Fernando.VII {Amat, A j o 

Solor/ano, VelCi, llermosilla, Vidal, lraduccionesde apologistas extranjeros, etc.).—IV. In-

fluence de las sociedades secretas en la perdida dc America.—V. Dc la revolution en Por-

tugal durante este pcriodo. 

I . — T R A B A J O S D E L A S SOCIEDADES S E C R E T A S D E S D E 1 8 1 4 A 1 8 2 0 . 

HE LA Constitución del año 12 era tan impopular como qui-

mérica, han de confesarlo hoy cuantos de buena fé estudien 

aquel período. Que el pueblo recibió con palmas su aboli-

ción, es asimismo indudable. Que nunca se presentó más favorable 

ocasion de consolidar en España un excelente, ó á lo ménos tolerable, 

sistema político, restaurando discretamente lo mejor de las antiguas 

leyes, franquicias y libertades pátrias, enmendando todo lo digno de 

reforma, y aprovechando los positivos adelantos de otras naciones, 

tampoco lo negará quien considere que nunca anduvieron más estre-

chamente aliados que en 1ST4, Iglesia, trono y pueblo. Ningún mo-

narca h a subido al trono castellano con mejores auspicios que Fer-

nando V I I á su vuelta de Valcncey. E l entusiasmo heroico de los már-

tires de la guerra de la Independencia había sublimado s u nombre, 

hasta darle u n a resonancia como de héroe de epopeya, y F e r n a n d o V l l 

no era para los españoles el príncipe apocado y vilísimo de las renun-

cias de B a y o n a y del cautiverio de Valencey, sino una bandera, un 

símbolo, por el cual se había sostenido una lucha de titanes, corrobo-

rada con los sangrientos lauros de Bailen y con los escombros de Z a -

ragoza. A l g o de la magnanimidad de los defensores parece como que 

se reflejaba en el príncipe, objeto de ella, cual si ungiese y santificase 

su nombre el haber sido invocado por los moribundos defensores de 

la fé y de la patria. L a s mismas reformas de las Córtes de C á d i z y el 

muy subido sabor democrático de la Constitución que ellas sancio-

naron, contribuía á encender más y más en los ánimos del pueblo 

español la adhesión al prisionero monarca, cuya potestad veian sedi-

ciosamente hollada en s u propia tierra, como si los enemigos del tro-

no y del régimen antiguo hubieran querido aprovecharse arteramente 

del interregno producido por la cautividad del rey y por la invasión 

extraña. D e l abstracto y metafísico fárrago de la Constitución, pocos 

se daban cuenta ni razón clara, pero todos veian que, con sancionar 

la libertad de imprenta y abatir el S a n t o Oficio, habia derribado los 

más poderosos antemurales contra el desenfreno de las tormentas ir-

religiosas que, hacia más de un siglo, bramaban en Francia . Además, 

el intempestivo alarde de fuerza que los constituyentes gaditanos 

hicieron, reformando frailes y secularizando monasterios, encarce-

lando y desterrando Obispos, rompiendo relaciones con R o m a é im-

poniendo por fuerza la lectura de sus decretos en las iglesias, ha-

bia convertido en acérrimos 6 inconciliables enemigos suyos á todo 

el clero regular, á la m a y o r y mejor parte del secular, y á todo el 

pueblo católico, que aún era en E s p a ñ a eminentemente frailuno. 

L a Constitución, pues, y toda la obra de las Córtes, cayó sin es-

truendo ni resistencia, y aún puede decirse que fué legislación nm-

naia. Para sostenerla, no tenia á su lado más que á sus propios auto-

res, á los empleados del gobierno constitucional en Cádiz , á los mili-

tares afiliados en las logias, á una parte de nuestra aristocracia, que, 

para errarlo en todo, se entregaba de pies y manos á sus naturales 

adversarios, á un escaso peloton de clérigos jansenistas ó medio vol-

terianos, y al baldío tropel de abogados declamadores y sofistas de 

periódico, lepra grande de nuestro estado social entonces como aho-

ra, aprendices de conspiradores y tribunos, y aspirantes al lauro de 

Licurgos y Demóstenes en la primera asonada. 

T a l e s elementos no eran ciertamente para infundir grave temor á 

un gobierno que hubiera mostrado buena fé, oportuna y saludable 



firmeza y celo del bien públ ico. Con cumplir Fernando V I I al pié de 

la letra lo que estampó en el manifiesto de Valencia: «Yo trataré con 

los procuradores de E s p a ñ a y de las Indias, en Córtes legítimamente 

convocadas, de es tablecer sólida y legít imamente cuanto convenga 

a l bien de mis reinos», hubiéranse ahorrado, de fijo, muchos des-

aciertos, y á lo ménos n o se hubieran engrosado las filas de la revo-

lución con tantos que, s iendo españoles y realistas en el fondo de 

su alma, aborrecían y detestaban el despotismo ministerial del siglo 

pasado y la dictadura d e odiosas camarillas, y crcian y afirmaban, 

como el mismo rey lo a f i r m ó en el citado decreto, que "nunca en la 

antigua España fueron d é s p o t a s sus reyes, ni lo autorizaron sus bue-

nas leyes y const i tuc iones». L o s liberales habrían conspirado de 

todas suertes, pero ¡ c u a n difícil, s i no imposible, les hubiera sido el 

triunfo! Muchas e s p e r a n z a s hubo de defraudar, muchos desalientos 

dejó en los ánimos a q u e l triste gobierno de los seis años, para que 

en 1820 le vieran caer, p o c o ménos que sin lástima, los mismos que 

en 1814 habían puesto e n él sus más halagadoras esperanzas. 

Y no fué c iertamente l o que les separó de él la persecución, inne-

cesaria y odiosa, de l o s diputados y servidores dc las ant iguas Cór-

tes. X i ménos los d e c r e t o s (solicitados y acogidos con el más uná-

nime entusiasmo) que restablecieron en E s p a ñ a el Tribunal del Santo 

Oficio, anularon l a r e f o r m a de regulares, decretada por las Córtes, 

y echaron abajo la t i r á n i c a pragmática de Cárlos I I I sobre extraña-

miento de los jesuítas . A c t o s eran todos éstos de rigorosa just ic ia , y 

en que ningún catól ico íntegro y de veras puso reparo ni tilde. L a 

vuelta de los jesuítas , t r a s de ser vindicación necesaria de una ini-

quidad sin ejemplo, e r a e l único modo de poner órden y concierto en 

la pública enseñanza, m a l e a d a desde fines del siglo X V I I I con todo 

linaje de falsa ciencia y d e malsanas novedades. 

E l mal estuvo en q u e , fuera de esta reaccion religiosa, no se ad-

virtió en el nuevo g o b i e r n o ventaja a lguna respecto de los peores go-

biernos del s iglo p a s a d o , antes parece que en él se recrecieron y p u -

sieron más dc m a n i f i e s t o los vicios radicales del poder monárquico 

ilimitado y Sin trabas, a q u í agravados por el carácter personal del 

rey y por la indignidad, torpeza y vulgarísima estatura de sus con-

sejeros. Cierto que los t i e m p o s eran asperísimos, ni podia tenerse por 

fácil empresa la de g o b e r n a r un país, convaleciente de una guerra 

extranjera, y molestado e n el interior por la polilla de las conspira-

ciones. Pero así y todo, b i e n hubiera podido exigírseles que levantaran 

y sostuvieran, algo m á s q u e lo hicieron, el prestigio de la nación ante 

los extraños, no consintiendo que fuera olvidada ó escarnecida en los 

tratados de Viena , la que habia derribado la primera piedra del coloso 

napoleónico; que no pasasen neciamente por tan burdos engaños co-

mo el de la compra de los barcos rusos, y sobre todo que no soltasen 

los diques á aquel torrente de oscuras intrigas, de sobornos, de c o -

hechos de inmoralidades administrativas, sólo excedidas luego por las 

de los gobiernos parlamentarios. Perversa fué aquella administración, 

3' no tanto por absoluta, cuanto por rastrera y miserable, sin ideas, 

propósito ni grandeza , y mezclada de debilidad y 'de violencia. Me-

nester fué que viniera á hacerla buena la ridicula mascarada cons-

titucional de los tres años. 

L a aviesa condicion de Fernando V I I , falso, vindicativo y mala-

mente celoso de su autoridad, que por medios y de baj ís ima ley-

aspiraba á conservar incólume, con el trivial maquiavel ismo de 

oponer unos á otros á los menguados servidores que de intento ele-

g ia , haciéndolos fluctuar siempre entre la esperanza y el temor, ex-

plica la influencia ejercida en el primer tercio de su reinado por las 

diversas camaril las palaciegas, y especialmente por aquella de que 

fueron a lma los Alagones, Ugartes y Chamorros ' , en cuyas manos 

se convirtió en vilísimo tráfico la provision de los públicos empleos. 

Manifestábase entre tanto la flaqueza de aquel desventurado go-

bierno en el no atajar ó atajar de mala manera l a s perennes conspira-

ciones dc los liberales, que con tener por sí escasa fuerza, medraban 6 
iban adelantando camino, gracias al lazo secreto que los unía, y al 

general desconcierto, y á la desunión dc sus contrarios. A l m a y cen-

tro dc todos los manejos revolucionarios era (como han confesado 

despues muchos dc los que en ellos tomaron parte) aquella «socie-

dad secreta, de antigua mala fama, condenada por la Iglesia, mi-

rada con horror por la gente piadosa, y áun por la que no lo era mu-

cho, con sospechan; en una palabra, la francmasonería, á la cual 

claramente alude A l c a l á Gal iano, de quien son las palabras antedi-

dichas. Introducida en España desde el reinado de Fernando V I , pro-

pagada extraordinariamente por los franceses y los afrancesados en 

l a guerra de la Independencia, tuvo ménos influjo en las deliberacio-

nes de las Córtes de Cádiz , si bien alguno ejerció, sobre todo para 

t Vid. mis detalles en el folleto titulado Pintura dc los males que Ita causado d la Escava el 
goeiemo absoluto de los dos últimos reinados y de ¡a necesidad del restablecimiento de las antiguas 
Córtes, por D. José Presas. Burdeos, 13 2 7, irap. de R. La Guillotiére. págs. y 3a de docu-

mentos), y la Historia (anónima) de la Vi da y reinado de Fernando VII (tomo II, pag.ós), cuyo 
autor (según algunos, no más que testaferro) fué 1>. Estanislao de Koska Vayo (tS-ja, Madrid, 
imprenta de RepuUés). 



fomentar los motines de las galerías y los escándalos de la prensa. 

Pero en 1 S 1 4 , el común peligro y el fanatismo sectario congregaron 

A los liberales en las logias del rito escocés, y bien puede decirse que 

apenas uno dejó de afiliarse en ellas, y que toda tentativa para der-

rocar el gobierno de Fernando V I I , fué dirigida ó promovida ó pa-

gada por el las '. 

E l relato de conspiraciones militares es ajeno del propósito de este 

libro, y otros hay en que el lector puede satisfacer su curiosidad á 

poca costa. A q u í baste indicar, como muestra de la época y de los 

hombres, y de la fortaleza y sabiduría de aquel gobierno, que el jefe 

de la reorganizada masonería española vino á ser (¡mirabile dictul) 

el capitan general de Granada, conde de Montijo, el famoso Tío Pedro 

del motin de A r a n j u e z , revolvedor perenne de las turbas, tránsfuga 

de todos los partidos, y conspirador incansable, no más que por 

amor al arte. A tal hombre confiaron aquellos descabellados minis-

tros el mando militar de la Andalucía a l ta , del cual se aprovechó 

para levantar (son palabras de su camarada Van-IIalen) en el silencio 

más sagrado uh templo á las luces y al patriotismo perseguido A c o n t e -

cía esto á mediados de 1816. Los oficiales prisioneros en la guerra 

de la Independencia habian vuelto de Francia catequizados en su 

mayor número (Riego , S a n Miguel, etc. , etc .) por las sociedades se-

cretas, y comenzaron á extender una red de logias por todas las pla-

zas militares de la Península. Se conspiraba casi públicamente, no 

sólo en G r a n a d a , sino en Cádiz, en Barcelona, en la Coruña y en 

-Madrid mismo. E l famoso aventurero Van-Halen, que pasándose del 

ejército francés al nuestro, logró con extraños ardides que en 1 S 1 4 

recobráramos las p lazas de Lérida, Monzon y Mequinenza, habia esta-

blecido una logia en s u casa de Murcia, junto al cuartel del regimien-

to. A ella pertenecían Torr i jos , Romero A l p u e n t e , L ó p e z Pinto 

(cuyo nombre de guerra era Numal, todos de ruidosa más que hon-

rosa nombradla en a ñ o s posteriores. D e los oficiales de las guarni-

ciones de C a r t a g e n a y Alicante, apenas habia uno que no se enten-

diera con el centro murciano, que tuvo parte muy señalada en los 

preparativos de la intentona de Lacy en 1 8 1 7 . 

T a n imprudentes y descubiertos andaban los del gremio conspira-

I Vid. sobre este punto | „ m í s t u r ¡ u ! l s „ » A c i o n e s en los Recuerdos de unMcidm, de 
" * » » » > « AteM* Galiana (Madrid, ¡mp. Central, Navarro, editor, l'é|íi), págs. s o , á s j o , y 
en la « « o t o de las soaedades secretas, deD. Vicente de la l- uente. tomo 1, pigs. MÍ i 2o' 

' Memorias de! coronel U. Juan Van-Haien (impresas clanclcsii na mente hacia ,8'ci) Hay 
otra edición de 1842, dos tomos en 8." (Pág. 3y, tomo I). Van-Halen. lo mismo que Alcalá 
«.allano, conuesa la importancia de ia francmasonería en aquel periodo: Va iurmuuU ¡agra-
do no, wno diodos en ¡as sociedades secretas (tomo 1, pág. 1 i ) . 

dor, que poco trabajo costó sorprender, á los pocos meses, la lógia 

de Madrid, si bien, a l decir de Alca lá Gal iano, no era ésta de las 

más importantes por la calidad de las personas que la formaban: 

«gente ardorosa, pero de poco nombre ó corto influjoo. Casi todos 

lograron ponerse en salvo, s i no fué Van-Halen, que habia venido 

desde Murcia á dirigir el movimiento. Tienen tal carácter de farán-

dula y novela las Memorias que luego escribió, contando su prisión 

y fuga de los calabozos inquisitoriales, que apenas es posible discer-

nir en ellas la parte de verdad. Que le procesó la Inquisición es cier-

to, pero que se le aplicara el tormento, el mismo U s ó z lo niega ' . In-

validada públicamente su narración en punto tan sustancial, cuando 

aún vivía Van-Halen, y por un enemigo fanático y j u r a d o , no y a de 

la Inquisición, sino del Catolicismo, como el editor de los Reformis-

tas Españoles, apenas es lícito valerse del libro de Van-Halen como 

autoridad histórica, ni tomar por lo sério el descoyuntamiento de su 

brazo en el potro, y los coloquios que tuvo con Fernando V i l ex-

hortándole á entrar en la masonería y prometiéndole el favor de sus 

adeptos: lo cual el rey oyó no del todo disgustado. Abonado era Fer-

nando V I I para no escandalizarse de esto, ni áun de mucho más, 

pero sagacidad tampoco le faltaba para conocer lo que podía esperar 

del patrocinio de las sociedades secretas. L o cierto es que á Van-

l l a l e n le costó poco huir de las cárceles del Santo Oficio, y a que 

le prestaron ayuda para la evasión, hasta que salió del territorio de 

la Península, todos sus correligionarios (cuyos nombres dá él muy 

á la larga) desde la Coruña á Valencia, y desde Cádiz á Bilbao. E n A l -

calá de Henares habia otra lógia, á la cual pertenecían la mayor 

parte del colegio de Ingenieros, y muchos estudiantes y catedrá-

ticos de la Universidad: el local de sesiones era el colegio de Má-

laga =. 

L a Inquisición, dirigida por el Obispo de Almería D . Francisco 

X a v i e r de M i e r y Campillo, publicó un edicto en 5 de Mayo de 1 8 1 5 ; 

1 -Tomé mis noticiasjdice Usos), porque las tuve por lidedignas, de la obra siguiente: Xar-
racion de ¡i. Juan Van-Halen, Mariscal de Campo de los ejércitos nacionales j• tenienCe general del 
ejército belga. Escrita por él mismo su cautividad en los calabozos de ¡a Inquisición, su evasión y su 
expatriación. Madrid, r$43, establecimiento lipogrd/ico de la calle del Sordo, núm. r r. líos volú-
meiu-s en Dando le á esta misma obra asegure, ó más bien.'atestigOé. que á Van-Halen le 
dieron tormento en la Inquisición. Ahora, callando razones, simplemente diré que no creo nin-
guna de ambas cosas y no sólo dejo de creer esto del Sr. Van-Halen, si no que tampoco pienso 

que por aquel tiempo llegase la barbarie c iniquidad de los inquisidores á usar el tormento. 
Asi es que no creo que atormentasen por entonces á otros como á l ) . J. 1. Yandiola, aunque lo 
aseguran. (Apéndice á las Sanctae ¡nquisitionis Hispanicae arles, de Montes, pág. 1S.) 

a La Fuente, Sociedades secretas, tomo I, pág. 214. 
3 Vid. Llórente, tomo IV, pág. i53. 
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ncontra los errores y las doctrinas nuevas y peligrosas, nacidas de 

la deplorable libertad de escribir, de imprimir y de publicar toda es-

pecie de errores», y trabajó algo, si bien con poco fruto, contra franc-

masones, escapándosele los de mayor cuenta. As í es que tengo por 

de muy dudoso crédito la siguiente especie que se lee en la obra 

masónica: Acta Latomorum ' . «El 25 dc Setiembre de 1 8 1 4 fueron 

presos en Madrid diez y seis individuos sospechosos de pertenecer á 

las logias masónicas: entre el los el marqués de Tolosa , el Canónigo 

Martínez Marina, el doctor Luque, médico de la corte, el general 

A l a v a , ayudante de lord Wel l ington, y algunos extranjeros, fran-

ceses, italianos y alemanes domiciliados en España». N o es mé-

nos falsa y absurda la noticia que dan las mismas Acias, de haber 

muerto en 1 S 1 9 en el tormento muchos masones distinguidos de 

Murcia. 

L o cierto es que ni la Inquisición ni la policía lograron dar con 

los verdaderos caudillos del movimiento masónico, sino con adep-

tos oscurísimos ó con antiguos afrancesados que se acogieron á in-

dulto y misericordia Ni siquiera l legó á ser sorprendida nunca 

la logia de Cádiz , más act iva, numerosa y r ica que ninguna, auto-

ra y promovedora principal de la insurrección de las tropas desti-

nadas á Amér ica . Y eso que los trabajos de esta lógia eran casi de 

notoriedad pública, y públicas sus inteligencias con el conde de L a 

B i s b a l , á quien con insigne locura proseguía sosteniendo el go-

bierno al frente de las tropas acantonadas en la isla, áun despues 

de tener inequívocas muestras de su proceder doloso y movedizo ca-

rácter. 

«Los hermanos de 1 S 1 9 (escribe A l c a l á Galiano) teníamos bastan-

te de fraternal en nuestro modo de considerarnos y tratarnos. E l co-

mún peligro, así como el c o m ú n empeño cu una tarea que veíamos 

trabajosa, y divisamos en nuestra ilusión como gloriosísima nos 

unia con estrechos lazos, que por otro lado eran sobremanera agra-

dables, porque contribuían en mucho al buen pasar de la vida. 

As í es que al poner el pié en Sevi l la , donde y o había parado poco 

tiempo, me encontré rodeado de numerosos amigos íntimos, á los más 

de los cuales sólo habia hablado una ó dos veces en época anterior, 

cuando á otros ve ia entonces por vez primera. A l momento fui in-

1 Vid. Llórente, tomo I V , pág. 167. 

2 Teles fueron el corregidor de Madrid en tiempo dc José, D. Dámaso Gutierre! de la Tor-
re, el abate Mural y otros, cuyos memoriales al Santo Oficio declarando haber pertenecido en 
otro tiempo á las logia», estín entre lo, papeles de Inquisición (todavía sin clasificar!, q ue de 
Simaocas vinieron i la Biblioteca Nacional. 

formado de que en Cádiz estaba todo preparado para un levanta-

miento» 

Antes de él habian estallado sucesivamente, y sin fruto, hasta trece 

conspiraciones, de mayor ó menor entidad, entre las cuales merecen 

especial recuerdo la tentativa de Mina, en 1814, para apoderarse de 

la cindadela de Pamplona; la de Porlier, en la Coruña, en Setiembre 

dc 1 S 1 5 ; la de L a c y , en Cata luña en 1817; la de V i d a l , en Valencia 

en 1 8 1 9 . y el conato dc regicidio de Richard, abominable trama, cuyos 

cómplices habian sido iniciados por el sistema masónico del triángu-

lo. L a efusión de sangre con que tales intentonas fueron reprimidas 

y cast igadas, contribuyó á encender más y más la saña y encarniza-

miento de los vencidos liberales, y de nada sirvieron las veleidades 

de clemencia en el gobierno, ni el decreto de 26 de Enero de 1 S 1 5 , 

que declaró abolidas las comisiones militares, prohibió las denomi-

naciones de liberales y serviles, y mandó cerrar en el término de seis 

meses todas las causas políticas. L a clemencia pareció debilidad ó 

miedo, la dureza tiranía ó ferocidad, y fué haciéndose lucha de razas 

lo que en otro país hubiera sido lucha de partidos. 

Ün motín militar, vergonzoso é incalificable, digno de ponerse al 

lado de la deserción de D . Oppas y de los hijos de W i t i z a , vino á 

dar, por de pronto, el triunfo á los revolucionarios. L a lógia de Cá-

diz, poderosamente secundada por el oro de los insurrectos america-

nos y áun de los ingleses y de los judíos gibraltareños, relajó la 

disciplina en el ejército destinado á América, introduciendo una so-

ciedad en cada regimiento; h a l a g ó todas las malas pasiones de codi-

c ia , ambición y miedo que pueden hervir en muchedumbres militares, 

prometió en abundancia grados y honores, además de la infame segu-

ridad que les daria el no pasar á combatir al N u e v o Mundo, y de esta 

suerte, en medio de la apática indiferencia de nuestro pueblo, que vió 

caminar á Riego desde Algeciras á Córdoba, sin que un solo hombre 

se le uniese en el camino, estalló y triunfó el grito revolucionario de 

L a s Cabezas dc San Juan, entronizando de nuevo aquel abstracto 

Código, ni solicitado ni entendido. Memorable ejemplo que muestra 

cuán fácil es á una facción osada, y unida entre sí por comunes odios 

y juramentos tenebrosos, sobreponerse al c o m ú n sentir de una nación 

entera y darle la ley, aunque por tiempo breve, y a que siempre han 

de ser efímeros y de poca consecuencia tales triunfos, especie de sor-

1 Recuerdos de un anciano, pag. 219. 

2 Asi lo reconocen autoridades nada sospechosas, como el autor de la Historia dc Fernan-

do VÍIí,tomo II, pág. 141). 
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presa ó encamisada nocturna. T r i u n f o s malditos, además, cuando se 

compran, como aquél, con el propio envilecimiento y la desmembra-

ción del territorio patrio 

II.—ÉPOCA CONSTITUCIONAL DEL 20 AL 23—DISPOSICIONES SOBRE 
ASUNTOS ECLESIÁSTICOS.—DIVISIONES Y CISMAS DE LA MASONERÍA: 
COMUNEROS, CARBONARIOS. TRADUCCIONES DE LIBROS IMPÍOS— 
PROPAGACION DE LA FILOSOFÍA DE DESTUTT-TRACY Y DEL UTILITA-
RISMO DE BENTHAM — PERIODISMO, ETC. 

g^g L RÁPIDO triunfo de los constitucionales produjo en la mayo-

1 r ' a d e l a s g e n t c s m á s a s o m l j r o l ú e Placer ni disgusto. Con 

E s a a l l ser tan numerosos los realistas, carecían de toda organiza-

Clon ó lazo que los uniese, y faltos todavía de la animosidad que sólo 

nace de contradicción y lucha franca, en que se deslindan los cam-

pos, ta l como la que esta l ló luego, descontentos además del flojo 

inepto y desatentado gobierno de aquel los seis años, miraban con 

indiferencia por lo ménos y esperaban con curiosidad los actos de la 

bandería triunfadora. 

É s t a se desembozó luego, y mostró que desde 1812 no habia ol-

vidado ni aprendido nada. A p e n a s jurada la Consti tución, v ino el 

decreto de abolir el Santo Oficio, esta v e z definitivamente (o de 

Marzo de 1820). U n a turba invadió las cárceles del T r i b u n a l , en 

demanda dc potros y aparatos de tortura, parodiando la toma de la 

epatida por una uno. con nombre de Cáptelo, que celebraba su» sesiones sin aparato ni «r 

m m m m m m los planes del levantamiento proyectado. ne „„,;„, , "mbolrca. lormar 

B a s t i l l a , pero con el triste desengaño de no ha l lar nada de lo que 

buscaba, n i m á s reo encarcelado que á un fanático legit imista fran-

cés , R e c t o r del hospital de S a n L u i s ' . 

E n el nuevo ministerio predominaron los elementos de las Córtes 

de Cádiz : A r g u e l l e s , G a r c í a Herreros, Porcel , C a n g a y Perez de 

Castro , sal idos en triunfo de cárceles y presidios, aunque calif icados 

m u y luego de const i tucionales tibios por los que, á t í tu lo de conspi-

radores de la víspera y de e lemento jóven, querían repartirse el botín 

sin participantes. E n las Córtes aparecieron mezclados unos y o t r o s 2 , 

sin que faltasen de los ant iguos Muñoz Torrero , V i l lanueva , E s p i g a 

(electo por los suyos Arzobispo de Sevi l la) , C a l a t r a v a , A l v a r e z 

G u e r r a , Martínez de la R o s a y T o r e n o : á los cuales se agregaron 

personajes que y a de atrás tenían por diversos conceptos celebridad 

a l ta , por m á s que no se hubiesen sentado en los escaños del Congreso 

gaditano. A s í Martínez Marina, mirado como oráculo en materias de 

gobierno representativo; así el P . Martel l , D . j u s t o G a r c í a , S a l a s y 

otros catedráticos de S a l a m a n c a , que traían consigo el funesto espí-

ritu de aquel la escuela en los ú l t imos tiempos; así hombres insignes 

en las ciencias naturales como R o j a s Clemente, L a g a s c a y A z a o l a , 

ó en las matemáticas y en la náutica como Ciscar , ó en la erudición 

y en las letras h u m a n a s como Clemencin. Sobre todos ellos fué al-

zándose poco á poco la v o z de l o s agentes de las logias y de los 

d e m a g o g o s furibundos, al modo de R o m e r o A l p u e n t e ó Moreno 

Guerra . 

H a s t a dos docenas de clérigos, casi todos jansenistas, daban el 

fono en las cuest iones canónicas. Su primer triunfo fué la supresión 

respectivas sociedades de última clase, donde bullíamos y dirigíamos muy atendidos y áun 
respetados, por suponérsenos dueños de secretos que al oído de otros ireg«Í»n algo confusos rl mual

 y i>,aiua dc la sociedad hay un individuo cuyo cargo tiene el titulo de Orador, 
aunque no lo es. pues su oficio se reduce á leer breves escritos. Desempeñaba yo este oficio 

""" sc5!on "Sgué «1 «1«. tarto trasparente, dc símbolos inútiles: convidé al levantamien-
to. ... y al fin, cogiendo una espada desnuda que en nuestro rito debía estar y estaba siempre 
sobre la mesa, .jurad <d¡ie con voa fuerle y trémula dc emoclon), jurad llevar á cabo esta em-
presa, y , oradlo sobre esta espada, símbolo del honor, que no en balde se os poue á la vista.. 
Lo grito unánime, que casi era un alaiído. respondió á mis palabras arralándose casi to. 
dos los concurrentes í la espada y profiriendo el ¡urameato con tono, rostro v ademanes de 
loco entusiasmo, no inferior al mió.. Habla luego Alcalá(lalianode la activa Mrte que toma-
ron en la empresa D. Domingo Antonio de la Vega fia» * /os osociado, mis anliguo, cu Esca-
<10), y el luego famosísimo I). Juan Alnm Mendijábsl, contratista de provisiones del ejército 
expedicionario, lil primero había formado, desde 1S1S, en Cidú una sociedad de: rito anti„o 
sin enlace con las modernas. 

1 Vid. Mesonero Romanos, Memorias de un setentón (pags. ¡ o 5 á 206) 

2 Véanse las famosas Condicione,,. íemblanea, de los SS. Dkutado, a arte, en la legislatura 
de n soy liar, saladísimo folleto atribuido generalmente al médico y naturalista D. Creso-
no González Azaola, no sin colaboración dc Gallardo. 



do los jesuítas , en 14 de A g o s t o : admirable preámbulo para un ré-

gimen de libertad. A l mismo tenor fué todo: prohibióse á las Órde-

nes dar hábitos, ni admitir nuevos profesos. S e mandó cerrar todo 

convento que no l legara á veinticuatro individuos; radicalísima me-

dida que echaba por tierra la mitad de los de España. Se suprimie-

ron todos los monacales, inclusos los benedictinos de A r a g ó n y Ca-

ta luña. Desaparecieron los conventos de las Ordenes militares, y los 

hospitalarios de S a n Juan de Dios. Se eximió á los religiosos de la 

obediencia de todo Prelado, que no fuese el conventual elegido por 

el los ó los Ordinarios r e s p e c t i v o s 1 . Declaráronse bienes nacionales 

los de las comunidades extinguidas, indemnizando irrisoriamente 

con una cortísima pensión á los exclaustrados, y áun ésta se supri-

mió luego por gravosa . Dióse libertad á las monjas para salir de la 

clausura, aunque, con general asombro, apenas hubo una que de tal 

libertad se aprovechase. L a ley de extinción de mayorazgos y vincu-

laciones ( I I de Octubre de 1S20) hirió de raíz los patronatos y c a -

pellanías, que entraron en la general desamortización. E n vano 

Fernando V i l quiso oponerse á tales providencias, sobre todo á la 

reforma de conventuales, porque sus consejeros le hicieron suscribir-

la á la fuerza (25 de Octubre) con el a m a g o de un motin, y a pre-

parado por las sociedades patrióticas. E n vano protestó e l Nuncio, 

y Pió V I I se quejó con elocuente amargura del torrente de libros y 

doctrinas perniciosas que inundaba á E s p a ñ a , de la víolacion de 

la inmunidad eclesiástica, de los proyectos de abolicion total del 

1 Muy bajo anduvo el nivel de la discusión sobre el proyecto de regulares y monacales. H1 
Obispo Castrillo (de la comision) citó el ejemplo de la Asamblea francés? de 1789, y dijo que 
los bienes de las comunidades eclesiásticas debian pasar a'. Erario público, 'destino tan reco-
mendado por la virtud y el palriotismo«. Un Sr. Victorica alirmó que los monjes viviera en fas 
delicias. >La adquisición de los bienes del clero ¡dijo un Sr. Gisbert) es pura emanación déla 
autoridad civil, y ella puede, cuando quiera, rescindir el contrato (sic)'. Martínez de ia Rosa 
exclamó: •Dcscslánquese la propiedad, quítense las trabas, ábranse las fuentes de la riqueza 

pública í-s una mengua discutir en tSao si el poder civil tiene autoridad bastante para la 

reforma de los monacales*. El conde de Torcno dijo resueltamente: ,Vo Ule opongo á que 
quede ningún monasterio) y averiguó, entre otras profundidades históricas, que los monjes, 
en el siglo IV, corrian como bandidos los desiertos del Africa, desafiando ¡a autoridad ¡übli-
ea (y los pandos de poiiaa les falló decir). Respondiendo á los que negaban que pudieran sa-
llarse compradores para los bienes nacionales, apuntó, con maravillososentimienio artístico, 
que «no fallarla quien comprase los conventos.pitra destruirlos y aprovecharse de la piedra, 
madera y demás materiales'. (Oh, estética doceañisla! ¡0'n, Cándidas gentes, que no veían en 
uu monumento artístico otra cosa que la piedra y la madera, que podian aprovechar en algún 
cuartel de milicianos nacionales!..., Y terminó su peroración el de Toreno con la saladísima 
cuchuBcta de que <las Cortes nn impedirán ¿ los regúlales espulsos tomar ana ama, si ¡esaco-
modabai, ¡Y cuán homérica carcajada soltarían aquellos padres conscriptos, ante semejante 
rasgo de elocuencia! ¡Todavía los cuernos de canónigos y de amas liacian reír en las Asam-
bleas de 1820! ¡Lástima que hayamos perdido esta candidez infantil! 

(Vid. Diario de Corles de 1H20 d j$2i, tomo IV, pág. 22, y Discursos Parlamentarios del 
conde de Toreno, lomo H, págs, 210 y siguientes). 

diezmo, de la obligación del servicio militar impuesta á los clérigos 

y á los fráiles, de las leyes que franqueaban y barrenaban la clausu-

ra, y finalmente, de las continuas heridas á la disciplina y á la uni-

dad católica (16 de Setiembre de 1S20). T o d o inútil: las Córtes pro-

siguieron desatentadas su camino, encausando y extrañando al 

General de los capuchinos, Fr . Francisco de S o l c h a g a , por un papel 

que imprimió contra la reforma de regulares; expulsando de estos 

reinos al Obispo de Orihuela, D . Simon Lopez (antiguo diputado en 

Cádiz), porque se negó á cumplimentar el absurdo decreto que inti-

maba á los párrocos explicar desde el pùlpito la Constitución y en-

salzar sus ventajas, en las Misas mayores ' . 

E l asesinato del cura de T a m a j o n " precedido por las infamias jurí-

dicas de su proceso; la sangrienta apoteosis del martillo; el extraña-

miento del Arzobispo de T a r r a g o n a y de los Obispos de Oviedo, Me-

norca y Barcelona, Tarazona, Pamplona y Ceuta; la tumultuaria 

expulsión del Arzobispo de Valencia; los nuevos decretos de las Cór-

tes de 1S22 ordenando el arreglo del clero, trasladando á los eclesiás-

t icos de unas diócesis á otras, y declarando vacantes las Sedes de los 

Obispos desterrados; el embarque en masa de los fráiles de San Fran-

ciscode Barcelona, y finalmente, el asesinato del anciano y venerable 

Obispo de Vieh, F r a y R a m o n S t r a u c h , en la l lamada tartana de Rótten, 

en 16 de Abri l de 1S23, anunciaron una época de terror semejante á 

la de los revolucionarios franceses, y lanzaron á los realistas, sobre-

cogidos a l principio de espanto, á una insurrección abierta, organi-

zándose como por encanto numerosas partidas y guerril las que reno-

varon, sobre todo en C a t a l u ñ a , los portentos de la guerra de la 

Independencia. E l Trapease (Fray Antonio Marañon) asaltó, con el 

crucifijo en la mano, los muros de la Seo de Urgel , pasó á cuchil lo la 

guarnición é instaló allí una regencia compuesta del marqués de Ma-

tafiorida, el barón de Eróles y el Obispo de Menorca, luego Arzo-

bispo de T a r r a g o n a , D . Jaime Creus, la cual , reconocida como auto-

ridad suprema por las demás juntas insurrectas y por toda la gente 

levantada en armas, comenzó á decretar en nombre de Fernando V I I 

1 Colección Eclesiástica Española, comprensiva de los Breves de Su Santidad: notas dei Muoio; 
representaciones de los señores Obispos a'¡as Corles; pastorales, edictos, etc.. etc., con otros do-
cumentos relativos á tas innovaciones hechas por losconstitucimales en materias eclesiásticas, des-
de 7 de Mario de 1S20. Madrid, IÜ2 3-24, imp. de E. Aguado. 

a Vid. sobre la causa del cura de Tamajon los opúsculos siguientes: Acusación fiscal puesta 
en setenta y dos horas por el promotor oficial nombrado para la primera instancia en la causa de 
D. Matías VinueSd. Madrid, imp. de Vega, 1821.4.- ' 4 págs. (Por I). Tiburcio Hernandezl.-
Manifiesto de D. Matías Vinuesa, Capellan de honor de S. M.. para vindicar su conducta moral de 
las calumnias con que públicamente ha sido infamada. Madrid, 1821, imp. de Burgos. 12 págs. 4.0 



y á entenderse secretamente con la córte y con las potencias extran-

jeras. Siguióse una guerra civi l , feroz y sin cuartel ni misericordia, 

en que los jefes revolucionarios parecieron andar á la puja en matan-

zas , devastaciones, saqueos y brutalidades de toda laya. Mina arrasa 

á Castelfullit, sin dejar piedra sobre piedra, y levanta en los escom-

bros un padrón con esta letra: «Pueblos, tomad ejemplo, no alber-

guéis á los enemigos de la pàtria. » Rótten hace salir de Barcelona 

en su fúnebre tartana á todos los prisioneros y sospechosos, y les pre-

para en el camino, á guisa de malhechor, emboscadas donde todos 

sucumben. Así perecieron el Obispo de V i c h y el lego que le acom-

pañaba; así en 17 de Noviembre de 1822, veinticuatro vecinos de 

Manresa, entre ellos el jesuíta Urigoitía, consumado humanista, el 

Canónigo Ta l lada , que tenia fama de matemático, y el D r . F o n t y 

Ribot que la disfrutaba no menor de canonista E n la Coruña el 

brigadier M e n d e z - V i g o , parodiando el proconsulado de Carrer en 

Nántes, manda arrojar al mar á bayonetazos, entre las sombras de la 

noche, á 5r presos políticos (muchos de ellos clérigos y frailes), cu-

yos cadáveres sangrientos y deformados, machacados los cráneos c o n 

los remos de los asesinos, vinieron al día s iguiente, arrojados por la 

o la , á dar testimonio de la ferocidad jacobina, y á encender inextin-

guible sed de v e n g a n z a en el ánimo de los realistas. Quienes hablan 

del terror de 1827 y de las comisiones militares y de Chaperon, sin 

duda han perdido la memoria de las infinitas atrocidades de los tres 

años, no reveladas ciertamente por los enemigos del régimen consti-

tucional (siempre tardos y olvidadizos en escribir), sino por los mis-

mos liberales que en el destierro se las echaban mutuamente en cara. 

Gracias a l folleto de Présas y á los Opúsculos de Puigblanch y á otros 

libros así, de demagogos cínicos y maldicientes, sabemos, v . g r . , que 

el Empecinado entró en Cáceres acuchillando hasta á los niños, que 

en un solo dia fusiló el coronel González á 300 prisioneros que bajo 

el seguro de su palabra se le habian rendido; que en Granada fueron 

asaltadas las cárceles, y reproducidas las matanzas dantonianas en 

1 V i d . el p3pel intitulado Relación individual dc los nombres dc las 24 víctimas que se hallan 

depositadas en la iglesia nueva déla Cueva de San Ignacio de la ciudad de Manresa, tas que fueron 

sacrificadas en el 17 de Noviembre de 1822 en ¡a emboscada llamada • los tres roures', por disposi-

ciondelcruely sanguinario Rótten Manresa. imp. de Abadal, 1S24. El a y u n t a m i e n t o de Man-

tesa. de acuerdo con el capitan general dc Barcelona, barón de Eróles, m a n d ó levantar en 

aquel sitio (1S25; una capil la expiatoria q u e . en |S35, fué demolida. 

De estos horribles casos están llenas las historias y folletos de aquel periodo, y á u n la m i s -

ma biografia a n ó n i m a de Fernando V i l (vid. sobre todo el t o m o III, pág. 120 y s i g s . ) . f e r o el 

l ibro donde pueden hallarse m á s noticias sobre este punto, recogidas dc m u y diversas f u e n -

tes, es la Historia de las sociedades secretas, del Dr. La F u e n t e (págs. 40S ¿428) . 

las personas del P . Osuna y de otros cinco realistas presos, que otro 

tanto aconteció en Orense, y finalmente, que la anarquía militar y 

populachera más feroz se entronizó por todos los ámbitos de la Pe-

nínsula, verdadero presidio suelto en aquellos dias. Atroces fueron las 

represálias dc los anti-constitucionales entonces mismo y sobre todo 

despues; atroces y abominables; pero, ¿á quién toca la primera culpa? 

¿quién puede tirar la primera piedra? 

Instigadores de tan brutales excesos eran las sociedades secretas, 

y a muy hondamente divididas. E l triunfo las hizo salir á la superfi-

cie, y áun contradecir á su nombre y objeto, dando toda la posible 

publicidad á sus operaciones, é influyendo ostensiblemente en los go-

bíernos, cuyas candidaturas se fraguaban en sus logias. L a masone-

ría[habia hecho la revolución, y ella recogió los despojos, pero, ¿cómo 

habia dc poder contentar todas las ambiciones ni premiar á todos los 

suyos con pingües y honoríficos empleos, que Ies diesen participación 

en el manejo de la república? D e aquí el descontento, y al fin el cis-

ma. E l estado de la sociedad en 1820 lo describe así uno de ios prin-

cipales afiliados ' . «La sociedad secreta determinó seguir unida y 

activa, siendo gobierno oculto del Estado, resuelta al principio á ser 

auxiliar del gobierno legal , pero l levada en breve por impulso inevi. 

table á pretender dominarle y á veces á serle contraria. Poco varió 

la sociedad su planta antigua. F u é adoptado en ella el sistema de 

representación ó electivo. Madrid vino á ser la residencia del cuerpo 

supremo ¡Grande Oriente), director ó cabeza de la sociedad entera. 

Componíanle representantes de los cuerpos llamados capítulos, cons-

tituidos en los tribunales de provincia, y compuestos de representan-

tes de los cuerpos inferiores repartidos en diferentes poblaciones, ó 

en los regimientos del ejército, que los tenían privativos suyos, sien-

do de ellos, á la par con los oficiales, uno ú otro sargento Estaba 

formado e! gobierno supremo oculto (si oculto puede llamarse uno, 

cuya existencia es sabida y nadie trata de encubrir) de personajes 

de tal cual nota y cuenta. Del primer ministerio constitucional á que 

dió nombre Arguelles, ni uno sólo era de la sociedad hasta des-

pués de cumplirse el segundo tercio de 1820. Pero tenia en el mis-

mo cuerpo asiento el conde de Toreno, ilustre y a por más de un tí-

tulo, si bien á la sazón mero diputado á Córtes Estaba asimismo 

en él D . Bartolomé Gallardo Predominaba, con todo, en el go-

bierno de la Sociedad, como en ella entera, el interés más que las 

doctrinas de los hombres de 1820, los cuales comenzaban á llamar-

1 Alcalá Galiano. Recuerdos (pág. 36j á 4 :0) . 



se así por lo mismo que su interés iba siendo otro que el de los hom-
bres de 1812». 

Estal ló al fin la discordia, que paró en proscripción ó expulsión 

de muchos de los antiguos, especialmente del conde de Toreno, si 

bien predominando luego el espíritu conservador entre los francma-

sones, tuvieron por bien algunos de los ministros, especialmente Ar-

guelles y Gil de la Cuadra, entrar en el gremio, siquira no pasasen 

nunca de los grados inferiores. 

Disgustó á muchos de los hermanos, y áun les pareció cobarde fla-

queza, esta transacción con el poder, y desde entonces comenzaron 

á mirar de reojo los ritos y ceremonias de la ant igua sociedad, que 

se les antojaba y a cosa aristocrática y conservadora. Y como hubie-

sen oido á Gallardo (que entonces figuraba entre los descontentos y 

hacia raya por lo exaltado) la especie de que convenia fundar una 

sociedad de carácter español y castizo, en que todo fuese acomodado 

á los antiguos usos, libertades y caballerosidades de nuestra tierra, 

sin farándulas humanitarias ni fraseologías del rito caledonio, acor-

daron disfrazarse de comuneros y vengadores de Juan de Padilla, no de 

otra suerte que los masones, retrotrayendo más al lá sus erudiciones 

históricas, se proponían, y siguen proponiéndose, v e n g a r l a soñada 

muerte del maestro de obras del templo de Salomon á manos de sus 

aprendices. De la misma manera se parodió todo: las logias se lla-

maron Torres, á las cintas verdes sustituyeron las moradas, el Gran 

Oriente se trocó en Gran Castellano; en las reuniones se ostentaba so-

bre una mesa una urna con ciertos huesos, que decían ser de Padil la; 

en el acto de la recepción, el aspirante se cubria con una rodela, y 

en ella recibía la estocada simbólica. Parecieron renacer los tiempos 

d e D . Quijote, convirtiéndose en realidad, aunque con harta ménos 

poesía, las imaginaciones del gran novelista. Dividíase la Confedera-

ción en comunidades y éstas en merindades, subdivididas luego en casti-

llos y fortalezas, con sus respectivos alcaides, plazas de armas y cuerpo de 

guardia, compuesto de diez lanzas. Otras siete defendían la empalizada 

y el rastrillo. E l aspirante, con los ojos vendados, se acercaba á las 

las obras exteriores del casti l lo, y el centinela le preguntaba: ;quién 

es? y respond.a el comunero que hacía de padrino: »un ciudadano 

que se ha presentado con bandera de parlamento á fin de ser alis-

tado». Y replicaba el centinela: «entregádmele y le llevaré a l cuerpo 

de guardia». E n tal punto, oíase de súbito una voz que mandaba 

echar el fuente levadizo y cerrar los rastrillos, lo cual se hacia con gran-

de estrépito de hierros y cadenas. Aterrado así el pobre neófito en-

traba en el cuerpo de guardia (parodia de la sala de las meditaciones) 

henchida toda de viejas y mohosas armaduras, traídas de la prende-

ría más cercana. All í continuaba sus propósitos de alistamiento, lo-

grando de tal suerte penetrar, conducido por el alcaide, en la sala de 

armas, donde el presidente, quitándole al fin la venda, le dirigía en 

v o z teatral y campanuda estas palabras: «Acercaos y poned la mano 

extendida sobre este escudo de nuestro jefe Padil la, y con todo el ar-

dor patrio de que seáis capaz, pronunciad conmigo el juramento que 

debe quedar grabado en vuestro corazon, para nunca j a m á s faltar á 

é l : juro ante Dios y esta reunión de caballeros comuneros guardar, 

sólo y en unión con los confederados, todos vuestros usos, fueros, 

costumbres, privilegios y cartas de seguridad, y todos nuestros de-

rechos, libertades y franquezas para siempre jamás , j u r o impedir 

sólo y en unión con los confederados, por cuantos medios me sean 

posibles, que ninguna corporacion ni persona, sin exceptuar al rey 

ó reyes que vinieren despues, abusen de su autoridad ni atropellen 

nuestras leyes, en cuyo caso juro, unido á la confederación, tomar 

justa venganza Juro, imitando á los ilustres comuneros de la ba-

talla de Vil lalar, morir primero que sucumbir á la tiranía ó á la opre-

sión. Juro, si a lgún caballero comunero faltare en todo ó en parte 

á estos juramentos, el matarle luego que le declarase la confedera-

ción por traidor, y si yo faltare á todo ó parte de estos mis juramen-

tos , me declaro y o mismo traidor y merecedor de ser muerto con in-

famia, y que se me cierren las puertas y rastrillos de todas las tor-

res, castil los y alcázares, y para que ni memoria quede de mí, despues 

de muerto, se me queme, y las cenizas se arrojen á los vientos». 

A c t o continuo, el presidente hacia cubrirse al candidato con la ro-

dela vieja, que l lamaban escudo de Padilla, y mientras el alcaide le 

calzaba las espuelas y le ceñia la espada, en son de armarle caba-

llero, no de otra guisa que el ventero al ingenioso hidalgo, endoc-

trinábale, entre benévolo y severo, con tales consejos y adverti-

mientos: «Ese escudo de nuestro jefe Padi l la , os cubrirá de todos 

los golpes que la maldad os aseste, si cumplís con los sagrados ju-

ramentos que acabais de hacer, pero si no los cumplís, todas estas 

espadas, no sólo os abandonarán, sino que os quitarán el escudo 

para que quedeis al descubierto, y os harán pedazos en justa ven-

g a n z a de tan horrendo crimen». A su vez el capitan de l laves le po-

nía en la mano izquierda el pendón morado de la confederación, y le 

decia: «Este es el invencible y glorioso pendón empapado en la san-

gre de Padil la. L a pátria y toda la confederación espera de vos que 



imitéis á aquel héroe, muriendo antes de consentir sea ultrajado por 

ningún tirano este glorioso estandarte» ' . 

Por muy increíble que parezca que tal cúmulo de sandeces, digno 

de Félixmarte de Hircánía 6 de D . Círongilio de T r á c i a , hayan cabi-

do en cerebros de hombres sanos, es lo cierto que, burla burlando, 

la comunería l legó á contar en 1822 más de cuarenta y nueve torres 

y de diez mil afiliados en toda España, que se distinguían por la exal-

tación y la violencia, y á quienes se debieron muchas de las más es-

candalosas fechorías de aquel período, siquiera los masones, para 

evitar la deserción en sus filas, procurasen rivalizar con ellos en in-

transigencia, mamarrachadas y barbárie. Contra lo que pudiera es-

perarse, Gallardo no formó parte de la nueva sociedad, sino que con-

tinuó en la antigua, celoso de que los comuneros le hubiesen robado 

su pensamiento, y enojado con sus disparates arqueológicos. Fueron 

cabezas de los comuneros el viejo magistrado Romero Alpuente, 

aquejado de la manía de emular á Robespierre, y autor de la célebre 

frase: «la guerra civil es un dón del cielo»; Moreno Guerra, otro per-

sonaje extravagantísimo, caballero andaluz, muy dado á la lectura 

de Maquiavelo, i. quien citaba inoportunamente á cada paso, orador 

risible é incoherente; el brigadier Torri jos; un oficial de artillería l la-

mado Diaz Morales, que pasaba por loco y por republicano; el famo-

so Regato , espía doble, vendido á Fernando V I I y á la revolución; 

Mejía, que redactaba el soez y chavacano Zurriago, principal órgano 

de la secta, y quizá F lorez Estrada y algunos otros. Recibía la so-

ciedad su mayor fuerza de los elementos militares con que contaba, 

y especialmente de la inclinación marcada, luego adhesión absoluta, 

de R i e g o . Mezcladas y aliadas con las torres de comuneros, aunque 

con flaco poder y escaso número, y distinguiéndose sólo por la mayor 

perversidad, hubo ventas de carbonarios, importadas de Italia y difun-

I Con tal charlatanismo y falta dc misterio procedieron los comuneros, i|ue nada hay mas 
común que sus papeles. 

Véanse sobre todo los siguientes: 
—Conslilucion dc la Confederado!! de Caballero! comuneros, y reglamento para el gobierno in-

terior de las fortalezas, torres y castillos de todas las merindades de España, con algunas notas 
que, aunque no se pusieran,no por eso dejaría de irlas haciendo a sus solas el lector. Madrid, 1882, 
en la imprenta dc El Imparcial. 4.0 :o págs, (l.as notas son burlescas y de algún enemigo dc la 
Comunería.) 

—Estatutos,Reglamenloy Código déla ConfederaciondeCC, españoles (sin año, pero se sabe 
que fué impreso en 182a), 8.® 123 págs. (con una lámina que representa el sepulcro dc Padilla, 
y varios comuneros guardándole). Estos Estatutos difieren en alguna cosa de los anteriores. 

—Manifiesto de la asamblea constituyente de Comuneros Españoles constitucionales a lodos los 
Comuneros. (Madrid, imp. de Repullos, 1823.) 

Véanse además los numerosos documentos coleccionados por D. Vicente de la puente en el 
tomo 111 de sus Sociedades secretas (mims. 16 á 26). 

didas por algunos emigrados piamonteses (Pachiarot i , D ' A t e l l y , 

Pecchio) en Barcelona y otras partes de Cataluña, en Valencia y 

Málaga, y hasta en Madrid, donde contribuyó á propagarlas D í a z 

Morales. E l general Pepé, fugit ivo de Nápoles, fundó en Barcelona 

una Sociedad Europea, ó cosmopolita, compuesta de italianos refugia-

dos y de algún español oscurísimo y de dudosos antecedentes; la di-

rigía el abogado piamontés Prina. E n Madrid, una sociedad dc emi-

grados franceses trabajaba contra los Borbones de al lende, pero ésta 

no se entendía con los comuneros sino con la francmasonería. Para 

mayor desconcierto, y como si nadie acertara entonces á gobernar 

sino por el tortuoso camino de las sombras y del misterio, hasta a 

los liberales moderados y enemigos de la anarquía, á los que medita-

ban una reforma de la Constitución, á los Martínez de la Rosa , Tore-

no, Feliú y Cano Manuel se acusó de formar, bajo la presidencia del 

Príncipe de Anglona, una sociedad semi-secrcta que se l lamó de Los 

amigos de la Constitución, y que nada hizo ni sirvió para nada, siendo 

apodada por sus enemigos con el mote de sociedad de los anilleros. 

Qué delicioso estado político resultaría de esta congeries de^ ele-

mentos anárquicos, júzguelo por m í el discreto lector. Hasta á los 

mismos liberales, á Quintana, por ejemplo, l legó á parecerles absur-

do el gobernar por los mismos medios qm se conspira. Porque, á decir 

verdad, en aquellos tres años no estuvo el poder en manos del rey, 

ni de las Córtes, ni de los ministerios, que, con ser elegidos por las 

logias (como lo fué el cuasi postrero, el de S a n Miguel) ó supedita-

dos á ellas (como el de Argüelles), renunciaban voluntaria ó forzosa-

mente á toda autoridad moral , sino que estuvo y residió en los can-

udos masónicos, y en las torres comuneras. D e ellos fué el repartir 

empleos y mandos; de el los el dictar proyectos de ley, que luego s u -

misamente votaban las Córtes; de el los el trazar y promover moti-

nes, ora en desprestigio del trono, ora en daño de la autoridad dc 

los ministros, cuando parecían poco celosos y complacientes, ora en 

divisiones y luchas intestinas entre sí. A punto l legaron las cosas 

en 1821 de separarse por largos meses Cádiz y Sevi l la de la obedien-

cia del gobierno central, sin quedar de hecho otra fuerza reguladora 

allí que la del capítulo masónico, en que llevaba la voz un fráile 

apóstata, que se hacia l lamar Clara-Rosa, uniendo los nombres de 

dos dc sus mancebas Y no encontró el gobierno central más medios 

1 De este personaje, ya olvidado, conviene decir algo mis. Llamóse cu el siglo Fr . José Joa-
quín de Olavarrieta. Había vivido mucho tiempo en América, y sido procesado por el Santo 
Oficio, como sospecho» de mala doctrina. En 1820 apareció en Cádia, llamándose el ciudad»-



de restablecer el orden entre los revueltos hermanos, que enviarles 

emisarios de su propia secta, y tratar con ellos como de potencia á 

potencia, interviniendo en ello Alca lá Craliano, que nos ha conserva-

do todos los pormenores de este hecho, que, si de lejanas tierras ó 

de remotos siglos se contara, parecería increíble E n Cádiz, la ma-

sonería fué arrollada pronto por el superior empuje de los comuneros, 

que llevaron á sus torres á lo más granado de los antiguos capítulos 

descontentos del mal éxito de aquella tentativa federalista. 

H a y en la historia de todos los pueblos períodos ó temporadas que 

pueden calificarse de patológicas, con tan extricto rigor c o m o en el 

individuo Como si no fuera bastante tanta borrachera liberalesca, 

tanto desgobierno y tanta asonada, las sociedades secretas, que ape-

nas si merccian y a tal nombre, puesto que pública y sabida de todos 

era su acción eficacísima, encontraron un respiradero más en las 

sociedades patrióticas, inauguradas en los cafés y en las fondas, á imi-

tación de los clubs de la revolución francesa. L o g r a r o n , entre todas, 

mayor nombre y resonancia la de Lorencini , la de San Fernando 

la de los Amigos del orden, más conocida por La Fontana de Oro 

nombre tomado del café en que se congregaba, la de La Cruz de 

Malta, centro de los anilleros, afrancesados y liberales tibios, y final-

S m ^ T " ' ' Í U n d Ó " " ' c r i ; 5 £ l i c o - Alcalá «allano le califica de .hombre de es.ragadas eos-

M t e ^ ^ ^ T ' ' " ' a y « * * » >« callea en U n * 

dé á c ? í " !« '"»• A lo,lados iban lo, liberales 

n i eemenlenoae pronunciaron algunos discursos, 

nebo estas noticias á D. Adolfo de Castro, 

i Recuerdos, págs. 3S3 á 420. 

s . L N l u ? b V , C r , « s m e i ° r ' r I ' c ^ , c l l ' 3 s miserias desque! período que los mismos imcre-

n „ , n " n e S 1 ' ° " Í S t r ° l : U C r P ° ' h " ' ° < ™ " <«cHbc AlcaláGaliano),se 

mente I T l n " " W , c ? c i o n - " « M i c a . En cuanw al énfasis ora,o,¡o, que iuma-

V ¿ I L . T C " f 5 U a , I C tiempo. léase el relato que c m L 

mente, la Landaburiana, más sediciosa y levantisca que ninguna, es-

pecie de sucursal de los comuneros, que tomó como causa propia la 

venganza de la muerte del oficial de la Guardia R e a l D . Mamerto 

Landaburu, asesinado por los realistas en 30 de Junio de 1S22. E n 

Cartagena hubo otra Sociedad con el gráfico título de Los Virtuosos 

descamisados. E n tales tribunas peroraron y se hicieron famosos los 

Romero Alpuente , Galiano, Jonama, Gorost iza y otros, que antes ó 

despues, y por mejores títulos, a lcanzaron no v u l g a r fama. Sobre 

todos Alca lá Gal iano, orador nativo, dió gal larda muestra de sí áun 

en las gárrulas é insensatas declamaciones de La Fontana. 

T o d o este desconcierto venia á reflejarse en la prensa periódica, 

donde todas las facciones y sociedades secretas tenían algún eco ó 

spiráculo. É r a n l o de los masones El Espectador (dirigido por D . Ga-

briel José García y D . José de S a n Millan, con quienes a lgunas ve-

ces colaboraba D . Evaristo San Miguel), El Constitucional, El Re-

dactor Español, El Grito de Riego (en Cádiz) , El Indicador en Barce-

lona, El Centinela en Valencia. Análogos matices ostentaban La 

Aurora, El Constitucional, La Libertad, La Ley, El Correo Liberal, El 

Independiente, El Sol. L levaban la voz de los comuneros, El Tribuno, 

El Eco de Padilla, El Conservador (así dicho en burlas), El Zurriago, 

cuya literatura se cifraba en el insulto personal y descocado, lo cual 

le dió grande éxito y fama), La Tercerola, El Patriota, El Diario 

Constitucional (de la Coruña). 

E n esta especie de torneo periodístico llevaron la palma los afran-

cesados, así por la mayor cultura del estilo, como por el más exacto 

conocimiento de las formas constitucionales de otras naciones y de 

los principios del derecho político. S u s periódicos son los ménos in-

sulsos y mejor hechos, especialmente El Imparcial, que dirigió Burgos , 

La Miscelánea, El Universal (en que trabajaron Cabo-Reluz y el mon-

tañés Karganes) , y El Censor, que redactaban Hermosi l la , Míñano y 

Lista , con poca originalidad en la parte política, traduciendo m u c h a s 

veces, sin decirlo, á publicistas franceses de la escuela doctrinaria, y 

áun de otras más radicales, como Comte, Dunoyer , Say y el mismo 

S t . Simón ' . L a colección entera forma 17 tomos. 

Vár io y contradictorio y muy digno de notarse fué el papel de los 

afrancesados en aquellos disturbios. Quintana le describió con áspera 

veracidad en sus Cartas á Lord Holland ': «Con estos esfuerzos com-

1 Vid. Hubbard, l.itlerature conlemporaine en Espagne, Par i', Charpenlier, 187(1 ¡detestable 

libro), pág. Su-

2 Obras de Quintana, cd. Rivadeneyra, pág. 533, 



binaron los suyos ciertos escritores, que aunque al principio favora-

bles á la causa de la libertad, se les vió de pronto cambiar de rumbo 

y ladearse á las opiniones é intereses de la Córte. Su celo habia pa-

recido siempre muy equívoco, porque perteneciendo á la clase de los 

que el vulgo llama afrancesados, sus doctrinas se tenían por sospecho-

sas y sus consejos por poco seguros. E s verdad que los afrancesados 

se hallaban habilitados por la ley, pero era temprano para estarlo 

todavía en la opinión. Veíase esto bien claro, y mejor ellos que na-

die, en la mala acogida que encontraron algunos al presentarse en 

las juntas electorales, y en la poca cuenta que se hacia de ellos para 

la provisión do los empleos. Y a acibarados así, subió de pronto su 

resentimiento cuando vieron que dos sugctos muy notables de entre 

ellos, propuestos para dos cátedras de los estudios de San Isidro de 

Madrid, fueron postergados á otros, que les eran muy inferiores en 

talentos y en saber. De aquí tomaron pretexto los escritores de su 

bando para hacer abiertamente la guerra á un gobierno que así los 

desairaba y desfavorecía Hoy atacaban los actos del gobierno y de 

las Córtes con el rigor de las teorías, y mañana se mofaban de las 

teorías, como de sueños de ilusos contrarios á la realidad de las co-

sas. . . „ Su doctrina vária y flexible se prestaba á todos los tonos 

Uniéronse al principio con los bullangueros para derribar el minis-

terio, y despucs se han unido con los invasores para derribar la li-

bertad». • 

A esta grey de excomulgados políticos, descrita de mano maestra 

por Quintana, pertenecía el D r . D. Sebastian Miñano y Bedoya, an-

tiguo prebendado de Sevilla, ingenio castellano de buen donaire, ex-

tremado en el manejo de la ironía, como lo patentizan las diez cele-

bérrimas Cartas del pobrecito Holgazán, tan leidas y celebradas cuando 

en 1820 se estamparon por cuadernos sueltos, que de alguna de ellas 

llegaran á venderse más de 60.000 ejemplares '. L a s Cartas van todas 

contra el régimen antiguo. Inquisición, jesuítas, diezmos, fráiles, 

(lechuzos eclesiásticos los llama), Bulas y concesiones pontificias, cofra-

días y hermandades, libros de teología moral van pasando por el 

rasero de un gracejo volteriano refinadísimo (á lo Moratin) bien tradu-

cido, y con aparente llaneza, al lenguaje de tierra de Campos. Desdi-

cha fué de Miñano (aunque providencial y bien merecida) encontrarse 

al fin de sus días con aquellas terribles Fraternas, en que otro pro-

hombre, de la madera del siglo pasado, pero más entera y castiza, 

1 Vid. estas Carleen el tomo 11 del Epistolario Español de la Biblioteca de Kivadeneyrít 
(págs. 0o3 á 63S). Miñano nació en iicccrrll en 1779, y murió en Bayona en iS+S. 

le anonadó y confundió con la misma especie de gracejo, traducida 

al 'manchcgo ó al alcarreño. 

Por lo demás, así primores de estilo como cuestiones de doctrina, 

suelen estar bien ausentes.de aquella prensa dc los tres años, donde 

sólo se disputan el campo la diatriba personal y el soporífero pane-

gírico de las instituciones vigentes. El soldé la libertad, la aurora de la 

justicia, las bestias uncidas al férreo carro de la tiranía, el látigo del dés-

pota, y otras figuras retóricas así, gastadas y marchitas, son las úni-

cas yerbas que en aquel erial crecen. 

¡Y cómo no, si la literatura científica era pobrísima hasta un grado 

increíble! Único alimento de aquella juventud entontecida con fre-

néticas declamaciones tribunicias, eran los peores libros franceses 

del siglo pasado, y a en su original, ya en las traducciones de Mar-

chcna, ya en otras que públicamente se imprimían, siendo el artícu-

lo constitucional letra muerta para impedir la propaganda irreligio-

sa. No tanto Voltaire como los más vulgares y ménos literarios en-

ciclopedistas, el barón de Holbach (de quien corrían en castellano 

La Mora Universal, Los Tres Impositores, El Sistema de la Naturaleza 

y el Ensayo sobre las preocupaciones, traducido este último por D. José 

Joaquín de Mora); el Origen de los Cultos, de Dupuis; Las Ruinas, de 

Volney; La Religiosa, de Díderot, y hasta libros de cuerpo de guar-

dia, como El Citador y las novelas de Pigault I-ebrun, la Guerra 

de ¡os Dioses, de Parny, y el Faublas en una palabra, lo más afren-

toso en que se ha revolcado el entendimiento humano, la más in-

digna prostitución del noble arte de pensar y de escribir, estaban á 

la moda, y hasta las mujeres los devoraban con avidez, como último 

término de la despreocupación y última ratio de la humana sabi-

duría. 

¡Y qué filosofía la de entonces: nunca ha caído más bajo la cien-

cia española! No ya el sensualismo de Condillac, sino un materialis-

mo grosero, último extracto y quinta esencia de la ideología de 

Destutt-Tracy y dc las observaciones fisiológicas de Cabanis, era la 

filosofía oficial en nuestras escuelas. Reinoso dió en la Sociedad 

Económica Sevillana un curso de ideología como preliminar al estu-

dio de la Poética, y leyó allí mismo un discurso sobre la influencia de 

las bellas letras en la mejora del entendimiento ' . L a doctrina de uno y 

otro es positivista cruda: . E l saber humano comienza en los fenó-

1 Sevilla, por Aragón y C " . 1816. Del Curso de Humanidades sólo se conocen los capítulos 
publicados en el lomo VI de la antigua Revista de Madrid. El Plan ideológico de una poética 
está manuscrito. 
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menos, en los hechos. Comparar los hechos entre sí, examinar sus 

relaciones esto es la ciencia T o d a s las operaciones volunta-

rias del hombre tienen origen en sus deseos, todos sus deseos son 

inspirados por a lguna necesidad. Recibe u n a sensación, una impre-

sión que le complace ó le morti f ica, la j u z g a buena ó mala de po-

seer siente la falta ó necesidad de adquirirse la sensación agra-

dable y de dejar la penosa: lo desea y se pone en movimiento para 

conseguirlo Util idad es un nombre correspondiente á necesidad 

y sinónimo de placer Bien es lo mismo que placer, así como mal es 

el dolor. Bueno y útil se dice de lo que produce un placer más radical y 

permanente » 

D e la misma suerte, Hermosi l la en su Gramática General c o -

mienza tomando por texto estas palabras de un naturalista: El uni-

verso no nos presenta más que materia y movimiento, y funda en la idea 

del movimiento material (aplicado luego por traslación á las ideas 

abstractas) su teoría sensualista del verbo activo, en oposicion á la 

teoría ontològica del único verbo ser, profesada por los aristotélicos. 

E n cuanto a l origen del lenguaje se declara por la onomatopeya: 

. E l hombre formó, imitando del modo posible los movimientos que veía 

y los ruidos que escuchaba, ciertas palabras y como observó también 

que de estos movimientos de los otros cuerpos le resultaban á él 

mismo ciertas impresiones, es decir, otros movimientos verificados en ¡a 

superficie exterior de su cuerpo, notando, v . g r . , que la presencia del 

sol le causaba cierta modificación que nosotros l lamamos calor (¿y 

por qué?) y el contacto de la nieve Ja que intitulamos /rio, dijo tam-

bién: «El sol calienta, la nieve enfria». 

¡ Y este libro fué señalado como texto único de Filosofia del len-

guaje , no y a por los revolucionarios del 20, sino por la Inspecc ión 

de estudios, en t iempo del rey absoluto Fernando V I I ! 

D e l mismo grosero empirismo rebosan todos los tratados de en-

tonces, en especial los que salian de la decadente Universidad de 

Sa lamanca . 

L o s Elementos de verdadera lógica de D . Juan Justo García, cate-

drático de Matemáticas en aquellas áulas, y diputado í Córtes por 

Extremadura en los años 20 y 2 1 , no son más que un compendio 

fidelísimo y literal de la Ideología de Desttut-Tracy, con quien el a u -

tor estaba en correspondencia. «No se extrañe (dice en el prólogo) 

t Principios dc Gramática general, por D.José GomciHermosilla. Segunda edición. Madrid, 
en la Imp. Nacional, rS3j. 8.° Vi l i más 24? págs. (El aulor dice en el prólogo que ¡a Cramáli-
ca estaba escrita desde i$23.) 

que en una obra que versa sobre las facultades intelectuales del 

a lma, no haya un tratado en el que se explique su espiritualidad, su 

inmortalidad, la cualidad de sus ideas y el cómo las forma separada 

del cuerpo. Y o me persuado á que su ilustre autor (Tracy , á quien 

v a compendiando), que no h a tenido en toda el la otra guía que la 

observación y la experiencia, falto de estos auxilios se h a abstenido 

de tratar estas materias en que se hallaba privado absolutamente de 

datos sobre qué discurrir. Creerá por fé la existencia del alma, su 

espiritualidad, su inmortalidad, pero como filósofo se propuso hablar 

sólo del hombre, deduciendo de los hechos que en él observó, el sistema de 

sus medios de conocer: creyó que era una temeridad formar hipótesis y aven-

turar aserciones sobre el alma separada del cuerpo, en cuyo sistema de ideas 

ni hay hechos que puedan apoyarlas, ni áun palabras significativas con que 

se pueda hablar de ellas '. 

A l mismo órden de ideas, aunque impresa mucho despues, en 

tiempos en que era forzoso disimular más, tanto que el autor tuvo 

que encabezarla con unas Prenociones fisiológicas sobre el alma del hom-

bre y la existencia de Dios (vaguedades espiritualistas que no quitan á 

la obra su fondo empírico y utilitario) pertenecen los Elementos de 

Filosofía Moral * del P . Miguel Martel, éatedrático de ética en Sala-

m a n c a , y diputado en la misma legislatura que García . Aunque Mar-

tel difiere de Reinoso en no tener por sinónimas las voces placer y 

bien, pues solo estima bueno el placer conforme al órden, conviene 

con él en dar origen físico á todos nuestros sentimientos é ideas (pá-

gina 49). 

Con no ménos desenfado se ostenta el sensualismo en el Sistema 

de la moral ó teoría de los deberes de D . Prudencio María Pascual , y en 

el Arte de pensar y obrar bien, ó Filosofía racional y moral (Madrid, 1820), 

cuyo autor se escondió tras dc las iniciales D . J. M. P . M. S u doc-

trina es la del más absoluto relativismo, si vale la frase. «Lo hermoso 

(dice, por ejemplo) no puede ménos de colocarse en línea de séres 

relativos, lo mismo que lo feo, pues no graduándose uno y otro más 

que por impresiones de sensación gustosa ó de disgusto no re-

1 Elementos de verdadera lógica. Compendio, 6 sea. Extracto de los Elementos de ideología 
del senador Des!utt~Trae,', formado por el presbítero O- Juan Justo García. Catedrático jubilado 
de Malema'lícas en la Universidad dc Salamanca, Diputado por la Provincia de Extremadura d las 
Cortes ordinarias de los años ¡Szoy 21. Madrid, imp.de D. Mateo HOpulles, 1S21. 8.a XX más 
365 págs. 

2 Elementos de Filosofía Moral, por D. Miguel Martel, Prebendado de la Santa Iglesia de Sa-
lamancay Catedrático jubilado de Filosofía Moral en la Universidad de la misma. Tercera edición 
(la primera es muy anterior). Madrid, Compañía general de impreioresy libreros, 1843.'i 42 pá-
ginas. 



sultán iguales en todos, sino con relación al órden particular de sus 

órganos sensorios». Para encontrar est ít ica más ruin, habría que 

buscarla en los perros 1 . 

D i g n o complemeto de esta filosofía eran la moral y la política uti-

litaria de Bentham, cuyas doctrinas legislativas, conocidas por me-

dio de su traductor Dumont , habían puesto en moda los afrancesa-

dos, especialmente Reinoso, que las cita con loor en el Examen. Otro 

afrancesado, el famoso catedrático salmantino D . R a m ó n de Sa las , 

procesado por el Santo Oficio en tiempo de Cárlos I V , emprendió, 

juntamente con otro profesor de la misma escuela l lamado N u ñ e z , 

la tarea de comentar y vulgarizar los Principios de legislación civil y 

penal (Madrid, 1821) del padre de los utilitarios ingleses. Grac ias á 

ellos, aprendieron nuestros jóvenes legistas que «la felicidad consiste 

en una serie ó continuación de placeres, es decir, de sensaciones 

agradables, que el hombre desea y busca naturalmente; de manera 

- que la felicidad no es otra cosa que el placer continuado E l hom-

bre feliz será, pues, el que, consagrándose á las ciencias, á ' las ar-

tes , á las sociedades amables, llene con los placeres del espíritu los 

vacíos que dejan las necesidades naturales, y se forme necesidades 

ficticias proporcionadas á sus medios» Enseñóles as imismo Ben-

tham, por boca del ciudadano Salas, que «no pueden establecerse 

los deberes de la moral, hasta despues de haber conocido la decisión 

del legislador» s y que áun entonces «se h a de mirar si hay más pe-

ligro en violar la ley que en seguirla, y si los males probables de la 

obediencia son menores que los de la desobediencia». ¿Quién habla 

de justicia absoluta, ni de deberes eternos, ni de imperativos categó-

ricos? «La ley sola es la que convierte en delitos algunos actos que, 

sin esto, serian permitidos ó indiferentes» *. D e donde deduce el co-

mentador Salas consecuencias que hubieran dejado estupefacto á 

Bentham, v. g r . , el siguiente silogismo s . «Toda ley crea una obli-

gación; toda obligación es una limitación de la libertad, y por con-

1 Cuan persistente fue la influencia del sensualismo entre nosotros, átin s:n llegar á tales 
eilravíos, bien lo denuncian otros libros muy posteriores, obra alguno de ellos de católico 
piadosísimo, como sin duda lo era el egregio agustino cordobés Fr. José de Jesús Muñoz Ca-
pilla. autor de La Florida; extracto de varia< conversaciones habidas en una casita de campo inme-
diata.fia vilid de Segura de la Sierra, por los años de tgny 18 te. que forman un traíalo ele-
mentalde ideología, lógica, metafísica, moral, ele.,para uso y enseñanza de la juventud, por el ex-
reverendo P. M. Fr. José de Jesús Muñoz, de ia Úrder. de San Agustín, Obispo electo de Ge-
rona. Madrid, 1836, imp. de D. M. de Búrgos. 

2 Tomo I, págs. 24S y -4y. 

3 Tomo I, pág. 14a. 
4 Tomo I, pág. 214. 

5 Págs. 217 y 218. 

siguiente un mal . T o d a ley, pues, sin excepción, es un atentado con-

tra la libertad». 

E l comento de Salas resulta siempre sobrepujando en tercio y 

quinto a l original inglés por lo que hace á inmoralidad teórica y ma-

terialismo. «Sea lo que quiera del bien y el mal moral (dice en un 

pasaje ' ) , en último análisis, todos los bienes y males son bienes y 

males físicos, así los que afectan al a lma como los que afectan al 

cuerpo. A la verdad, siendo el alma un sér espiritual, no se percibe 

bien cómo puede ser físicamente afectada en bien ó en mal , ni cómo 

puede recibir las impresiones que producen- el placer y el dolor 

L o cierto es que hay en el hombre una facultad, á que se ha dado el 

nombre de alma, como se la pudo dar otro, y que esta facultad g o z a 

y padece, y esto basta para lo que Bentham se propone abando-

nando las disputas interminables sobre la esencia de las dos sustan-

cias que componen, según dicen, al hombre.» 

E n suma: «La naturaleza h a puesto al hombre bajo el imperio del 

placer y del dolor; á el los debemos todas nuestras ideas; de ellos nos 

vienen todos nuestros juicios y todas las determinaciones de nuestra 

vida El principio de la utilidad lo subordina todo á estos dos mó-

vi les T o m a las palabras placer y pena en su significación vulgar , 

y no inventa definiciones arbitrarias para excluir ciertos placeres ó 

para negar la existencia de ciertas penas Cada uno es juez de 

su utilidad . 

¡ Y para enseñar estas infamias, á cuyos autores hubieran expulsa-

do de sus muros las antiguas repúblicas griegas, como arrojaron á 

Teodoro el ateo, ó como expulsó R o m a á Carneades; para corromper 

en la raíz el a lma de los jóvenes, haciéndoles creer que «los térmi-

nos justo é injusto, moral é inmoral, bueno y malo, son sólo términos 

1 Pág. 26, lomo I. 
2 Salas fué autor también de unas Lecciones de derecho público constitucional, en cuatro vo-

lúmenes. Su desvergonzado utilitarismo ha sido, y áun no se si continúa siendo, filosofía ofi-
cial en las escuelas de algunas repúblicas americanas, especialmente de la de Nueva Granada 
ó Colombia. Contra esta ensenan/a deletérea lidió gallardamente con las armas de la razón y 
del sentimiento el insigne poela colombiano José Kusebio Caro. (Vid. Sobre el principio utili-
tario enseñado como teoría moral en nuestros colegios, y sobre la relación que hay entre ¡as doctri-
nase ¡as costumbres. Memoria escrita en 1842 é inserta en sus Obras escogidas}. Bogotá, imp.de 
El Tradicionista. 1873-, págs. 96 á 129. 

1.a boga de Bentham entre nuestros jurisconsultos duraba aún por los años de 34 á 37. En-
tonces se tradujeron: Principios de legislación y codificación, extractados de las obras del filósofo 
inglés Jeremías Ilentham Madrid, Jordán, 1 8 : : ' l ies tomos 8,°),—Tratado de les sofismas 

Madrid. Amanta, i8?4 Tratado de las pruebas judiciales .Madrid. Jordán. |835 (dos lo-
mos 8.").—Teoría de las penas y de las recompensas Barcelona. Sauri, iS3S(dostomos4.n).— 
Cárceles y presidios, aplicaeiou de la Panóptica de Bentham Madrid, Jordán. 1824 (un ie-
rro 8."}, Los traductores fueron por el orden que van citados sus libros: 1). Francisco Ferrer y 
Valls; un anónimo; I>. José Gómez de Castro. D. L, B. y D. Jacobo Villanueva y Jordán. La 



colectivos que encierran la idea de ciertos placeres y de ciertas penas, 

fuera de lo cual nada significan;» para borrar hasta la última nocion 

de derecho natural y entronizar el más monstruoso egoísmo, sin 

re qma de d.gn.dad ni sombra de vergüenza, se invocaba, como siem-

pre la hbertad de a ciencia! Y de hecho la otorgó amplísima el plan 

de estudios de 29 de Junio de i 8 « ( copia todo él de. que habian tra-

ado en C a d , Quintana y sus amigos, e. año l 8 r 3 , por encargo de 
t , e m e j a n t e P , a n f u é para acabar con los últimos 

resto* de la vieja autonomía universitaria, y organizar burocrática-

2 Z t " T P 3 k f U n C ' ' 0 n d C k e n s e ñ a n z i l ' t o d ° «»bré prin-

his i " S l a p , W r h t ' C 0 % s i n «I medio social ni á la 

í u l s a d e m T d T ^ * P ' a n ^ l a S 

e cuelas, además de las once que mandó cerrar Carlos I V , y pasó á 

Madrid por vez primera, con t í tulo de Central, la de Alca.á de l l e n a - ' 

es, inaugurando los estudios Quintana, en 7 de Noviembre de r 8 2 2 

con un pomposo elogio del espíritu del siglo XVIII, y una retórica an 

dañada contra .os antiguos frailes visitadores de .as ü n i v e T S l e s 

•semejantes á aquellos fanáticos feroces que con el « f ^ 

el l o " v a S r b 0 l e d a S d , e l a A c a d e m i a ' d e s t ^ r o n el P ó r t i c o ^ 

Atenást " r 0 C a , ' 0 n , 0 S a " a r e S d C , a fi,0Süfia A v e n t u r a 

Como si no bastasen tantos elementos de trastorno en la en-

e n a n z a , vejetaba también, aunque oscuramente, y tenido po coTa 

rancia y sin uso conforme la irreligiosidad avanzaba y se i a h a 

ciendo más franca, el antiguo jansenismo de los V i l . a L v a I & 

Z m t 1 ? , C , C l e S ' á S t , C ° P ° r ^ t e d r á t i c o Lumbreras) y el gali-
camsmo de. Arzobispo A m a t . Apas ionado éste de las doctrinas 

I u a a m b i c " » « « • - 'm> P " O. K. C. dc C. 

7'"'7™ds libros dc fr» 
Taies fueron i s S t ó í L de dercc,,o„a?ZT:Z' V ° " í á°<a™-

imp. dc . , Compañía, m ¿ ° T 
pohlicaconstitucional. de Benbmín Constan. / „ . í í " ,. V 1 L ° P « " r a d u ) o el Orno de 

del Contrato Social, del cuai no ob a» e hav L «" 
de Rcpiillés). Todavía los J t ó S S S ^ S J ^ 

l Formaron parte de est» comision de , n » K . t V . • " » " u n " » " l ° de! todo. 

« . Tapia, Navas V « » . Pon-

es trozo notabilísimo, y en muchas cosas di„no d e Í f c fe'T 

de Bossuet en su Declaración del clero galicano, habia estampa-

do en 1 S 1 7 (con el pseudónimo de D. Macario 1 Pádua Melato) cier-

tas Observaciones pacíficas sobre la potestad eclesiástica, libro de aparien-

cias moderadas, pero cuyo intento no era otro que probar la abso-

luta independencia de ambas potestades, ó más bien el predominio 

de la temporal y civil, combatiendo el sistema de la potestad indi-

recta de Belarmino, y las doctrinas de los antiguos canonistas que 

concedían á los Papas el poder de deponer á los reyes y alzar á los 

subditos el juramento de fidelidad L a lectura del libro De el Papa 

de José de Maistre, h izo salir de quicios a l Arzobispo de P a l m y r a 

(pequeño adversario para tan formidable atleta), y encastillado en 

su Bossuet ó avergonzándose de desaprender de viejo lo que de mozo 

le habian enseñado (et quae didicü piter, senex perdenda fateri), em-

prendió combatirle, pero no de frente, prolongando indefinidamente 

su obra en una série de cuadernos sueltos, cuyo tono y sabor citra-

montano se iban acentuando más conforme arreciaba .a tormenta 

política. A s í se formó la enorme balumba de las Observaciones pacífi-

cas, que entre 1820 y 1822 sirvieron m u c h a s veces de texto á los 

reformadores de las Córtes, como que el autor entona ditirambos á la 

libertad de imprenta, defiende sin rebozo que la potestad civil t iene 

el mismo derecho para disponer de los bienes eclesiáticos que de los 

seculares; a taca la infalibilidad personal del Papa y la trasmisión 

inmediata de toda la jurisdicción eclesiástica al solo Romano Pontí-

fice, afirmando, al modo de los doctores parisienses, que la potestad 

1 Traducción exacta de su nombre Félix. 
2 Observaciones Pacificas sobre ta Potestad Eclesiástica, dadas d luz por D. Macario Pddua Me-

talo. Parte primera. Con licencia, año MDCCCX Vil. Barcelona: en ¡a imp. de Tecla Pld, viuda. 
4." 318 págs. 

—Parle Segunda. Con licencia, año MDCCCSIX. Barcelona, en la imp. de Plá. Este tomo se 
divide en cinco cuadernos impresos en aquel año y en el de 1S20.4.° 547 págs. 

—Par le tercera ó lomo tercero, que comprende los Apéndices, las Notas y correcciones del autor; 
la carta séptima d Irénico, y los índices de títulos y abecedario del mismo lomo. Barcelona, 1832. 
imp. de Plá. ;Se imprimió también en forma de cuadernos. 4.0 456 págs. más 3o de la carta 
á Irénico y los índices sin foliar.} 

—Seis cartas d Irénico, en que se dan claras y distintas ideas de los derechos del hombre y de la 
sociedad civil, y se desvanecen las del contrato que se finge como origen ó fundamento necesario de 
loda soberanía, para hacerla dependiente de la reunión de los subditos. Por li. Macario Pddua. 
Con licencia, año 1S17. Barcelona, imp. de la viuda de Plá. 4.0 269 págs. 
. — Apología católica de las Observaciones Pacificas del llmo.Sr. Arzobispo dc Palmíra, D. Félix 
pirulí, sobre la potestad eclesiástica y sus relaciones con la civil. Aumentada con algunos documen-
tos relativos d dichas Observaciones, y en defensa y explicación de la Pastoral del Obispo de 11¡-
torga de 6 de Agosto de 1842. Madrid, 1843, imp. de Gómez Fuentenebro. 4.a LXVI más 47 
páginas. 

—Consideraciones sobre la Apología Católica por D. Jáime Balmes, en el tomo III de su 
revista 1.a Sociedad (págs. 277 á 348). Todos estos documentos deben tenerse en cuenta para 
el estudio dc esta cuestión. 



soberana de la Iglesia reside en el Episcopado, puesto que la plenitud del 

sacerdocio cristiano reside en los Obispos. D e aquí que sólo conceda 

autoridad gerárquica á los Concilios generales y particulares, tenien-

do por delegada la del Papa, lo mismo que ia de cada Obispo en su 

diócesis, sin más diferencia que la de extenderse la primera al cuer-

po todo de la Iglesia. E n este sistema, extrictamente gal icano, v ie-

ne á ser el Papa (como heredero del ministerio general apostólico) su-

premo defensor y ejecutor de los Cánones de la Iglesia universal, 

consistiendo el principal derecho de su primacía en congregar y pre-

sidir los Concilios generales. A m a t l lega hasta proponer ciertas m-

riaciones en la disciplina de la Iglesia de España, pero aconseja que en 

ellas se proceda con gran moderación y pausa: tal es el matrimonio 

como contrato; tal la cuestión de las dispensas (dando siempre por 

supuesto que la autoridad civil puede poner impedimentos dirimen-

tes al matrimonio); tal la confirmación de los Obispos por el Metro-

politano; tal la abolicion de ciertas reservas pontificias. IÑo quiere 

atropellar las reformas, ni áun las patrocina de frente, pero se com-

place en guarnecer á la potestad civil con todo género de armas, amo-

nestándole sólo que las use con cautela, que no suprima de raíz el 

diezmo, porque su abolicion seria un semillero de pleitos y escandali-

zaría á los pusilánimes, sino que saque de él todo el provecho posible 

en favor de la real Hacienda; que quizá las Córtes no han acertado 

en suprimir ahora los monacales, porque tal vez las cosas no estaban 

maduras, y podía sacarse más provecho de sus bienes gravándolos 

con impuestos que vendiéndolos, pero que, una vez hecho, y a no h a y 

más sino acatar la ley con respetuosa y confiada obediencia, porque »la 

nación española nunca querrá que su Iglesia sea esclava, ó privada 

del derecho de adquirir ó poseer«. 

N o conozco en el mundo moderno papel más triste que el de es-

tos teólogos mansos y conciliadores (mucho más triste cuando auto-

rizan y realzan su persona la mitra y el roquete) que bajan á la 

arena, cuando más empeñada arde la lid entre el Cristo y las potes-

tades del infierno, y en vez de ponerse resueltamente del lado del 

vexillum regis, se colocan en medio, con la pretensión imposible de 

hacerse oir y entender de unos y otros, de sosegar los contrarios 

bandos, de casar lo blanco con lo negro, y de l legar á una avenen-

cia imposible con la revolución, que, anticristiana por su índole, aca-

ba por mofarse siempre de tales auxil iares, despues de haber apro-

vechado y mal pagado sus servicios. 

L a deslucida obra de A m a t contristó á los católicos, sin que su 

afectada moderación contentase tampoco á los liberales, que no 

echaban en olvido que el autor de las Cartas d Ircnico, tan constitu-

cional ahora, habia impugnado acérrimamente en 1S17 el Contrato 

Social, la soberanía del pueblo y los derechos primitivos ilegislables. 

Examinadas las Reflexiones pacíficas por la Sagrada Congregación 

del índice R o m a n o , la obra resultó prohibida in totum por decreto 

de S u Santidad L e ó n X I I en 26 de Marzo de 1S25 . Antes de l legar 

á este paso, el Nuncio monseñor Giustiniani habia exigido de A m a t 

una retractación clara y explícita, que el Arzobispo se negó á firmar, 

insistiendo en su tema y dando largas a l asunto , áun despues que 

vino la condenación de R o m a . E s t o es todo lo que se saca en claro 

del fárrago de documentos y correspondencias publicados por su so-

brino, con intención de vindicarle, sin más efecto que mostrar 

cuán lejano anduvo el teólogo de Sal lent de la admirable docili-

dad de Fenelon, á quien decia haberse propuesto por modelo. Terca-

mente aferrado á su parecer, con esa terquedad y reconcentrado 

orgullo que suele ser condicion, áun más que de hombres violentos, 

de hombres en apariencia suaves y moderados, persistió hasta la 

muerte en su inobediencia, encargando á sus sobrinos que desmin-

tiesen todo rumor de retractación. E n su lugar veremos cómo lo 

cumplieron, y cómo volvió á recrudecerse esta desdichada cuestión. 

P o r de pronto sus albaceas imprimieron en 1830 otro libro postumo 

de A m a t , intitulado Diseño de la Iglesia militante, especie de resu-

men de las Observaciones, que fué, igualmente que el las, prohibido en 

R o m a ' . 

E n más abierta hostilidad con la Santa Sede se colocó el tantas 

veces memorado D . Joaquín L o r e n z o V i l l a n u e v a , á quien pertene-

cen las Carlas de D. Roque Leal, exposición del sistema jansenístico 

sobre disciplina externa, y apología de todas las reformas intentadas 

ó l levadas á cabo por las Córtes. De la buena fé del libro da mues-

tra el epígrafe, que era un trozo adulterado de una Decreta l del Papa 

Gelasio A los reformadores satisfizo tanto, que no vacilaron (¡ab-

surdo inaudito en otra tierra que no fuese la moderna España) en 

enviar á Vi l lanueva de embajador á R o m a , como si la corte romana 

hubiera de recibir ni aceptar nunca, con tan al ta investidura, á un 

1 Se imprimió primero ea lalin con este título: licdesiae JctucHrfiSlconographia, tire mili-
lanlis Ec<Mkae a Filio Oei homme fació intitulas ajuméralio: qua fccclesia siiper IMvi I'elri eoa-

feaionem noxrula, aeiifebm ase ihiam, supernalurale, semper •-•¡Mil,, d ¡inquam lempore 
deslruendam oslendiar! Auclore limo. D. Ü. Felice Amal, Archyepiscopo Palmyrensi. Darcinone. 
typis Joachim Ver Jaguer, 1S.I0. t>.° 

2 Vid. Colección eclesiástica española, tomo VII(pag. 21) y tomo XIII (pág. 142;. 



c l é r i g o d í s c o l o , t u r b u l e n t o y c i s m á t i c o . E l r e s u l t a d o fué c o m o podia 

esperarse . A ú n n o h a b i a l l e g a d o V i l l a n u e v a á T u r i n , c u a n d o s e le 

i n t i m ó l a o r d e n d e no p e n e t r a r e n los E s t a d o s P o n t i f i c i o s . E m p e ñ ó s e 

n u e s t r o m i n i s t r o d e E s t a d o en q u e p a s a r a , y el C a r d e n a l secretar io 

d e E s t a d o e n n o a d m i t i r l e , y V i l l a n u e v a t u v o q u e v o l v e r s e á E s -

p a ñ a , d e s a h o g a n d o s u i m p o t e n t e furor en u n o p ú s c u l o escr i to e n 

v e r s o s m u y m a l o s , que l l a m ó Mi despedida de la Curia romana. D e s d e 

e n t o n c e s n o c o n o c i ó l ímite ni freno, y r a y a n d o casi con los t é r m i n o s 

d e l a h e r e j í a , escr ib ió , u n o tras otro , d iversos fol letos que h a b r í a n 

sido i n c e n d i a r i o s si á a l g u i e n le h u b i e r a n interesado e n t o n c e s ( y a 

p r ó x i m a á c a e r l a C o n s t i t u c i ó n ) los n e g o c i o s c a n ó n i c o s . T a l e s f u e r o n 

s u Dictamen sobre reforma de casas religiosas, otro sobre celebración de 

un Concilio Nacional, sus Discursos sobre las libertades de la iglesia espa-

ñola, s u Incompatibilidad de la monarquía universal y de las reservas de la 

Curia romana con los derechos y libertades políticas de las naciones ' , mu-

c h o s de los c u a l e s no l l e g a r o n á imprimirse , p o r q u e a n t e s c a y ó aquel 

e f í m e r o d e s g o b i e r n o , h u n d i d o m á s bien p o r sus propios d e l i r i o s que 

por l a s ' b a y o n e t a s d e los cien mil h i jos de S a n L u i s . 

O l v i d á b a s e m e a d v e r t i r (aunque por sab ido ó fác i l d e a d i v i n a r s e 

s e pudiera c a l l a r , t r a t á n d o s e de un g o b i e r n o de a q u e l l a s c a l e n d a s ) 

q u e p o c o a n t e s d e a q u e l l a c a t á s t r o f e , e l m i n i s t r o español q u e h a b i a 

c o m e t i d o e l p r i m e r d i s l a t e de e n v i a r á V i l l a n u e v a de p lenipotencia-

rio á R o m a , no d e j ó d e c o m e t e r el s e g u n d o , d a n d o , c o m o e n desqui-

t e , los p a s a p o r t e s a l N u n c i o , y c o r t a n d o l a s re lac iones c o n R o m a 

en 2 3 de E n e r o d e 1 8 2 3 . 

1 Vid. Colecdon ale,idílica española, tomo II, (pág. .3;) y ti Apéndice del tomo XIV de la 
misma Coleccion. 

I I I . — R E A C C I Ó N D E 1 S 2 3 . — S U P L I C I O D E L MAESTRO DEÍSTA C A Y E T A N O 

RIPOLI. E N V A L E N C I A . — H E T E R O D O X O S EMIGRADOS EN INGLATERRA: 

PUIGBLANCH, V I L L A N U E V A . — L I T E R A T U R A APOLOGÉTICA DURANTE 

E L REINADO D E FERNANDO VII ( A M A T , AJO S O L Ó R Z A N O , V E L E Z , 

H E K M O S I L L A , V I D A L , TRADUCCIONES DE APOLOGISTAS EXTRANJE-

ROS, E T C . ) 

1 ! • 11 x LOS d i e z a ñ o s de m o n a r q u í a a b s o l u t a , l l a m a d o s p o r los li-

l i g M berales década ominosa, la reacc ión p o l í t i c a , c o n t o d o su fú-

nebre y o b l i g a d o c o r t e j o d e v e n g a n z a s y furores , c o m i s i o n e s 

mi l i tares , de lac iones y pur i f i cac iones , supl ic ios y pa l i zas , p r e d o m i n ó 

e n m u c h o s o b r e la reacc ión r e l i g i o s a , p o r m á s q u e las dos parecie-

ran en un principio darse e s t r e c h a m e n t e l a m a n o . C o m e n z ó s e p o r 

a n u l a r todos los a c t o s de l a s p a s a d a s C ó r t e s , r e s t i t u y e n d o sus dióce-

s i s á los O b i s p o s expulsos , s u s c o n v e n t o s á los re l ig iosos proscr i tos , 

sus d i e z m o s á la I g l e s i a . C u a n d o F e r n a n d o V I I entró e n Madrid , y a 

toda esta o b r a de r e p a r a c i ó n h a b i a s ido c u m p l i d a por l a j u n t a d e re-

g e n c i a q u e e s t a b l e c i e r o n el d u q u e d e A n g u l e m a y los guerr i l leros 

real is tas . L o que e l los d e j a r o n por h a c e r , lo l l e v ó á t é r m i n o e l pri-

mer m i n i s t r o u n i v e r s a l del r e y , s u confesor D . V í c t o r S a e z , que t r o c ó 

l u e g o s u a l to p u e s t o p o r el de O b i s p o d e T o r t o s a . 

D e s d e e n t o n c e s la tarea d e F e r n a n d o V I I consis t ió m á s b ien e n 

refrenar que en a lentar e l e n t u s i a s m o p o p u l a r . L o s v o l u n t a r i o s realis-

t a s h a b í a n l l e g a d o á infundirle p a v o r , y a q u e l l a m i l i c i a d e m o c r á t i c a , 

y á u n d e m a g ó g i c a , del a b s o l u t i s m o 1c q u i t a b a el s u e ñ o , n o m é n o s que 

la m i l i c i a n a c i o n a l de los l ibera les . C o m e n z ó á m i r a r c o n d e s c o n -

fianza y téd io á sus m á s acr iso lados serv idores , á l o s m á s fieles ada-

l ides del a l tar y de l t r o n o , y d i v o r c i a d o c a d a v e z m á s d e l s e n t i m i e n t o 

p ú b l i c o , no a c e r t ó á restaurar l a t radic ional y v e n e r a n d a m o n a r q u í a 

e s p a ñ o l a , s ino á e n t r o n i z a r c ierto a b s o l u t i s m o f e r o z , d e g r a d a n t e , per-

s o n a l y s o m b r í o , de q u e fué v í c t i m a la I g l e s i a m i s m a , o f e n d i d a c o n 

s a c r i l e g a s s i m o n í a s , y c o n a l a r d e s d e r e g a l i s m o y re tenc iones de B u -

l a s . C o n e s t o , y c o n dar f a v o r á b a n d e r a s d e s p l e g a d a s y e n t r a d a ó in-

t e r v e n c i ó n m a n i f i e s t a en s u s c o n s e j a á los a f r a n c e s a d o s y á sus afi-

nes , l o s a m i g o s de l despotismo ilustrado, t a n d isc ípulos de l a Enciclo-

pedia c o m o los l e g i s l a d o r e s d e C á d i z , a c a b ó p o r s u b l e v a r los á n i m o s 



del partido tradicionalista neto, lanzándole á la segunda guerra civil, 
la de 1827 en Cataluña 

H a b i a sido empeño del monarca 110 restablecer la Inquisición, á 

pesar de los numerosos memoriales que pidiéndola se le dirigieron, y 

corren impresos, así de cabildos, Universidades y Monasterios, como 

de ciudades y concejos, y áun de generales como el vencedor de Bai-

lén. Quizá temia el prestigio de la Inquisición entre las masas: quizá 

se consideró obligado con las potencias extranjeras, con la misma 

Sania Alianza, que exigían el acabamiento del Santo Oficio, como ga-

lardón del apoyo que á Fernando habian prestado. No obstante, en 

algunas diócesis se restableció anárquicamente con título d<t Juntas de 

fe, y la de Valencia ejerció por última vez la prerogativa inquisitoria 

de relajar un reo al brazo seglar. E r a el tal reo un catalán, maestro 

de escuela, l lamado Cayetano Ripol l , á quien su desgracia habia lle-

vado preso á Francia en la guerra de la Independencia, y puéstole en 

ocasión de escuchar malas conversaciones y leer peores libros, de 

donde resultó perder la fé, cayendo en el deismo rusoyano, al cual se 

sentía inclinado más que a l volterianismo, por ser hombre de senti-

mientos humanitarios y filantrópicos, tanto que en la misma cárcel 

repartía su vestido y su al imento con los demás presos. A los niños 

de su escuela no les inculcaba más doctrina religiosa que la existen-

cia de Dios, ni más doctrina moral que el Decálogo, única parte del 

Catecismo que explicaba. S e hicieron esfuerzos increíbles para con-

vertirle, pero nada venció el indomable aunque mal aprovechado tesón 

de su alma, y murió impenitente en la horca el 31 de Julio de 1826: 

último suplicio en España por causa de religión. E l gobierno de Fer-

nando V I I reprobó todo lo hecho, mandando cesar en sus funciones 

á la l lamada Junta de Fé '-. 

; D. S a t w i í M o O t g a g a , n m B**m<kBtMimctt, Política ,,,„.• 

i p e i f l p t í S I 

^ V •' S l m i s i m ° C U I n j 0 " « » » » " • • • I» calle. Trece testigos 
r P O r a ' " " * A m a d o r de :r, » t e D. Migue! 

con el reo, declaró que .la .gnoraqcia de Ripoll en materias religiosas era crasísima 1 S J 
nada de gran soberbia de entendimiento y apego al propió dict fmen. . 1 P 

Declarado Ripoll hercie contumaz, cq virtud de sus propias confesiones, áun asi dilató dos 

L a enseñanza se reformó en virtud del plan de 1824, llamado vul-

garmente de Calomarde, por más que su verdadero autor fuese el P a -

dre Martínez, de la orden de la Merced, Obispo de Málaga. Ni es cier-

tamente obra que deshonre á su autor, aunque peque de raquítico, 

como todo lo que entonces hacian los españoles de una y otra cuerda. 

L a enseñanza teológica se organizó bien, pero con excesivo rigor to-

mista en la cuestión de la Gracia Del derecho canónico se exclu-

yeron el Van-Espen, el L a c k i s y el Cavallario, sustituyéndolos con 

el Devot i y el Berardi. Pero ni todo esto, ni las prácticas religiosas 

á que por el mismo plan se sujetaba á los estudiantes, bastaron á im-

pedir la depravación creciente de la juventud universitaria, y a por 

espíritu de resistencia, y a por dejos y resabios del pasado desorden, 

y a porque heredasen de padres y maestros (á pesar del diligente cui-

dado que se puso en espurgar las cátedras) la infección moral del 

siglo X V I I I , y a por la abundancia de malos libros que, bajo el man-

años la Junta de Fe el relajarle al brazo seglar, con la esperanza de que alguien le convirtiera 
entre tanto; pero frustrados todos los medios de catcquesis, hubo de pasar los autos en 3o de 
Marzo de 1S20 á la Sala del Crimen de la Audiencia de Valencia. 

1.a Audiencia revisó el proceso, pidió á Solsona la fe de bautismo de Ripoll, examinó'diez 
nuevos testigos, y el 29 de Junio dictó sentencia, conforme en todo con la petición del fiscal y 
con ¡a letra de la ley de Partida, condenando á Ripoll á pena de horca, como hereje dogmati-
zante y pervertidor de la tierna niñez. 

Ripoll muriócon estójea entereza: sus últimas palabras fueron: «Muero reconciliado con 
Dios y con los hombres». 

Caso de impenitencia semejante al de Ripoll fué el del masón Antonio Caro, ahorcado en 
Murcia el 7 de Marzo de i8íó, de quien refiere la Gacela de Madrid del jueves 23 de Marzo 
de 1826 que -salió de la cárcel blasfemando y diciendo tales palabras, que no se pueden referir 
sin vergüenza; y á pesar de haberle puesto una mordaza, repetía como podía: «Viva mi secta, 
viva ia Constitución masónica- Asi fué arrastrado á la cola de un caballo hasta el patíbu-
lo Por más diligencias que han hecho Sacerdotes de todas clases, no han podido conseguir 

que siquiera pronuncie los nombres de Jesús y María Despues de muerto, se le cortó la ma-
no derecha, etc., etc. 

Los que conocieron á Ripoll en Valencia le pintan como hombre de gallarda figura y de pelo 
largo y tendido, lo cual entonces se juzgaba distintivo de los francmasones. 

Después de escrito lo que anlece he leido otra relación de testigo presencial, en la Miscelánea 
Religiosa, Politica y Literaria de D. Gaspar Bono Serrano (Madrid. Aguado, 1S70), págs. 379 
á J93. lil Sr. Bono Serrano, que estuvo al pié mismo dei patíbulo, desmiente muchos porme-
nores del relato de Olózaga. Ni las últimas palabras de Ripoll fueron las que éste dice, ni 
hubo empeño en condenarle, sino en salvarle, á lodo trance, con pocas muestras de arrepenti-
miento que hubiera dado. Para ello agotaron sus esfuerzos el P. Lorenzo Ramos. Rector de 
Escolápios, y Fr. Félix Guillen de San José, Carmelita descalzo del convento de San Felipe. 
Ripoll no habia sido miliciano, sino oficial del ejército; pero la reacción del 23 le dejó en si-
tuación de indefinido ó impurificado. Su religión era un puro deismo. Reducía su moral al 
principio Alteri nefeccrís quod tibifieri non vis que continuamente traia en los labios. Tenia, á 
su modo, gran confianza en Dios, y acostumbraba repetir con quietismo semi-oriental esta 
frase: ia voluntad de Dios se cumplirá'. Creo en Dios, fueron sus últimas palabras. Murió á los 
cuarenta y ocho años. 

1 El art. 47 del Plan dice textualmente: «En las explicaciones no se desviarán los catedrá-
ticos un solo ápice de la doctrina de la Iglesia, y señaladamente en las célebres controversias 
de la Gracia las explicarán conforme i los principios de San Agustín, á quien siguió fiel-
mente Santo Tomás>. 



t e o y s i g i l o s a m e n t e , c i r c u l a b a n . A p u n t o l l e g a r o n l a s c o s a s e n 1 8 3 0 

( c u a n d o e l v i e n t o d e l a r e v o l u c i ó n d e J u l i o e n F r a n c i a v i n o á a l e n t a r 

l a s m a r c h i t a s e s p e r a n z a s d e n u e s t r o s l i b e r a l e s , q u e s e a r r o j a r o n á 

e n t r a r p o r e l P i r i n e o , a u n q u e c o n n i n g ú n é x i t o , c o m a n d a d o s p o r 

M i n a y C h a p a l a n g a r r a ) , d e c o n s p i r a r s e c a s i p ú b l i c a m e n t e e n l a s U n i -

v e r s i d a d e s , á c u y a s o m b r a florecían l a s l o g i a s v i é n d o s e o b l i g a d o e l 

g o b i e r n o d e C a l o m a r d e á l a d e s a t e n t a d a p r o v i d e n c i a d e c e r r a r l a s 

a u l a s p o r d o s e n t e r o s c u r s o s a c a d é m i c o s : m u e s t r a d e flaqueza m á s 

q u e d e i n t o l e r a n c i a , d e l a c u a l s e a p r o v e c h a r o n g r a n d e m e n t e l o s e m i -

g r a d o s , p a r a c a r g a r l e c o n l o s d i c t e r i o s d e oscurantista y enemigo de las 

luces *. 

I * » « " « « ® * nuestras áulas en tS3n habla asi un testigo presencial y fidedigno: .tu 
universidades mayores eran ya en i83o Tocos de infección moral, á pesar dc los esfuerzos de 
los rectores. La masonería hacia estragos entre los estudiantes. La mayor parte de los legistas 
eran literales, y fueron los adalidesde la Revolución desde 1833. Apenas leian libro bueno, y 
circulaban entre ellos con profusión y clandestinamente los libros malos. El de La, Ruinas dc 
Palmita era u n o dc los ménos malos que circulaban entre los dc Alcalá..... !.as comuniones 
en los dias de la Concepción y deSan Fernando eran un semillcrode sacrilegios escandalosos 
La severidad d é l o s catedráticos y la asistencia de todos los cursantes dc quinto año á la cáte-
dra de religión, hacian hipócritas, pero no católicos. De libros obscenos y de inmoralidad no 
s c h a b l c <n- Vicente de la Fuente. Déla enseñanza tomisUca en España: Madrid, imp. í car-
go de n . R. P. Infante. 1S74, pág. 15.) 

2 Las sociedades secretas continuaron en actividad, ó (como en la ierga masónica se dice) 
no abatieron sus columnas, áun después de lS!3, á despecho de la formidable oposicion délos vo-
luntarios realistas. En t 4 d e Agosto de .824 fueron detenidos en Palmadc Mallorca dos agen-
tes enviados dc Cibraltar para entenderse con las logias de la isla. Prendióse de resultas á vá-
rias personas, y uno dc ellos, llamado Valdés (que había internado suicidarse en la prisión), 
entrego a las autoridades dc Palma un cajón lleno dc instrumentos, insignias, listas, diplo-
mas, formulas dc juramento y planes de la hermandad masónica (a}. 

Las logias más importantes y trabajadoras, y lasque sostenían más relaciones con los emi-
grados. parecen haber sido las dc Cádiz. Barcelona y Cartagena. 

El ridiculo Calendario civil para el añode rS7o, dc que á su tiempo hablaremos dá noticia 
de dos ahorcados por delito de masonería: D. Gregorio Iglesias, en Madrid, el 24 de Setiembre 
dc tSa?, y D. Antonio Caro, en Murcia, en 1826. 

En iSzS fué descubierta en Granada una lógia, que se reunia en un cárinen no lejano de la 
Ainambra. fcl jardinero los delato, y fueron sorprendidos por el juez Peilrosa en ocasión en 
que recibían á u n adepto. Sin darles tiempo ni para quitarse los mandiles, fueron conducidos 
a la cárcel en medio de la rechifla popular, y ahorcados á los pocos dias. 

Dos anos después, en Junio de 1827, fué descubierta otra lógia. y en ella el marqués de Ca-
brinana con otros afiliados. Pero esta vez el Rey los indultó, y desde entonces nadie subió al 
patíbulo por delito de masonería. Los mismos alcaldes de cas. y córte solían avisar con tiem-
po a los hermano,, para que se pusiesen en salvo y no se dejaran coger infragMi. Pocas veces 
se es aplicaron los decretos de t 7 y „ de Agosto de ,8a> con u n t o rigor como á los conspi-
radores políticos, de que no incumbe tratar aquí fe). En Gibraltar habia un Gran Oriente ma-
sónico y una nermandad comunera, muy frecuentada por los contrabandistas andaluces que 
servían de intermediarios con las lógias de Alicante. Málaga, Almería y Cádiz. 

l ino de los puntos del programa de la sublevación de los apostólicos en Cataluña el año ll-
era -la extinción de ¡as sectas, y .el restablecimiento del Santo Tribunal de la Inquisición con 
cnc.usion de los lansenislas que en él habia.. 

c o n s i l í r ^ d o f a f e n ' ™ u T m ' t o ' ° S ' e a ' i S U S ° ° " C ° C O T " a i 1 0 " i n S u n documento sério, y sigo 

de miaga para el año dc p „ r D. Francisco Martínez 

%/ Vid. La Fuente, Sociedades Secretas, pags. 463 á 47Ó. 

S i q u i t a m o s á B l a n c o W h i t e y á C a l d e r ó n , c u y a s v i c i s i t u d e s s e 

n a r r a r á n e n c a p í t u l o s s i g u i e n t e s , l o s e s p a ñ o l e s r e f u g i a d o s e n I n g l a -

t e r r a n o p u b l i c a r o n l i b r o a l g u n o r e l i g i o s o ó i r r e l i g i o s o q u e d e c o n t a r 

s e a . E s c r i b i e r o n , s í , d e a m e n a l i t e r a t u r a y d e p o l í t i c a palpitante, y , 

s o b r e t o d o , s e d e s t r o z a r o n u n o s á o t r o s e n r é c i a s i n v e c t i v a s y f o -

l l e t o s . E l c a n ó n i g o V i l l a n u e v a , q u e p o r a l g ú n t i e m p o p a r e c i ó e s t a r á 

d o s d e d o s d e l p r o t e s t a n t i s m o , s i e s q u e n o p e n e t r ó e n é l a q u e j a d o 

p o r l a m i s e r i a , t r a d u j o l a Teología Moral, d e P a l e y y l o s Ensayos, 

d e G u r n e y *, y s e p u s o á s u e l d o d e l a S o c i e d a d B í b l i c a p a r a t r a s l a d a r 

a l c a t a l a n ( ó , c o m o é l d e c i a , a l v a l e n c i a n o ) e l Nuevo Testamento 

D e s p u e s i m p r i m i ó s u Vida Literaria 4 , l i b r o d e i n f a n t i l v a n i d a d , y á 

l a p a r v e r d a d e r o l i b e l o c o n t r a e l P a p a y l a C u r i a r o m a n a . P e r o h í z o -

l e t r o p e z a r s u m a l a s u e r t e c o n o t r o e m i g r a d o , m á s h e t e r o d o x o q u e 

é l y m á s m a l d i c i e n t e , p e d a n t e i n d i g e s t o , p e r o b u e n o a u n q u e c a p r i -

c h o s o g r a m á t i c o , comunero y l i b e r a l e x a l t a d í s i m o e n l a s C ó r t e s d e l 2 2 , 

h o m b r e d e e x t r a ñ a c a t a d u r a y a v i n a g r a d o g é n i o , e s t u d i a n t ó n p e t u -

l a n t e , a l g o o r i e n t a l i s t a , y e n v u e l t o s i e m p r e e n g r a n m a t a l o t a j e d e 

a p u n t a m i e n t o s : ú n i c a h a c i e n d a s u y a , p u e s t o q u e l l e g a b a s u p o b r e z a 

y s u e x t r a v a g a n c i a h a s t a t e n e r q u e c o m p o n e r é l m i s m o , á g u i s a d e 

c a j i s t a , l a s f e r o c e s d i a t r i b a s c o n q u e c a d a d í a m o l e s t a b a á s u s c o m -

p a ñ e r o s d e e m i g r a c i ó n , e s p e c i a l m e n t e á V i l l a n u e v a y á s u e d i t o r 

S a l v á . C o n t r a e l l o s d i s p a r ó e l l i b r o d e l o s Opúsculos gramático-satíri-

cos i n v e r o s í m i l e n e l s i g l o X I X , v e r d a d e r o l i b r o d e gladiador li-

terario, q u e m á s q u e e n l o s a n a l e s d e l a l i t e r a t u r a d e b e figurar e n 

l o s d e l p u g i l a t o , a l l a d o d e l o s d e F i l e l f o , P o g g i o , L o r e n z o V a l l a , 

S c a l í g e r o y G a s p a r S c i o p p i o , ó d e a q u e l l o s y a m b o s d e A r q u í l o c o y d e 

H i p o n á c t e , q u e h a c i a n a h o r c a r s e ' á l o s h o m b r e s . P o r q u e a l l í n o s ó l o 

í 
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1 Cita esta versión Blanco White en su Despedida d los Americanos (Variedades ó Mensajero 
deLóndrcsJ, tomo II, pág. 299; i." dc Octubre dc 182S. 

2 Ensayos sobre las pruebas, doctrinas y operación práctica del Cristianismo. Joséf Juan Gur-
ney. Traducidos al español por el Doctor J. L. Villanueva Lóndres: imp.de John HUI iS3o. 
XVI más 461 págs. (Libro cristiano, pero dc ninguna comunion determinada.) 

3 Vid. Puigblanch, Opúsculos tomo I (págs. CI y CII). 

4 Vida literaria de Ü. Joaquín Lorenzo Villanueva, ó Memoria dc sus escritos y de sus opinio-
nes eclesiásticas y políticas, y de algunos sucesos notables de su tiempo, con un apéndice de docu-
mentos relativos al Concilio de Tremo. Londres, J. Masintosh, 1825. Dos vols. S.° 

5 Opúsculos gramatico-soliricosdel Dr. D. Antonio Puigblanch contra el Dr. D. Joaquín Villa-
nueva, escritos en defensa propia, en los que también se tratan materias dc interés común .... Lon-
dres, imp. dc Guillermo Guthrie. Dos tomos 8.° El primero de CLX más 2(2, más 38. más 5 h o -
jas sin foliar; el segundo, de XLV más 334 (continúa la segunda foliatura del tomo I), desde la 
216 a la 55o, mis 27 sin foliar. (Lasseñas bibliográiicas de estos dos volúmenes son tan estra-
falarias como iodo lo demás: su contenido es el siguiente: Prólogo con'morrion.— Visita del 
dómine Gal"as al dómine Lucas.—Prospecto dc la obra filológico-filosófica intitulada •Observacio-
nes sobre el origen y génio de la lengua castellana- .—Catálogo de las Obras preparadas del autor. 
—Parchazo deparcemiqui y tibi-quoque.—Falsedades y renuncios del Dr. Villanueva en su critica 
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quedan por los suelos la reputación literaria y moral de Vi l lanueva, 

entenebrecidas con imputaciones atroces y quizá calumniosas, tales 

algunas, que fuera osado y punible intento trascribirlas, sino que po-

seído Puigblanch de cierto linaje de hidrofobia, ó más bien de antro-

pofágica demencia, muerde y destroza cuanto ve á su alcance; el ho-

nor literario de España, el crédito de sus compañeros de emigración, 

la púrpura régia, la estola sacerdotal, lo máximo y lo mínimo, en-

carnizándose lo mismo con los capitanes generales comedores de 

pueblos, que con el más inocente transgresor de las leyes gramati-

cales y pecador en un vocablo. L l e g a uno á dudar de la sanidad de 

ca.>eza, de quien tales cosas y tan contradictorias escribió, tropezan-

do en sus propias huellas, infamando á los que pensaban como él y 

dejándonos hoy (por la misericordia de Dios) datos bastantes para 

reducir á su talla justa y legítimo nivel m u c h a s reputaciones de aque-

la época miserable. E n cuestiones filológicas suele acertar Puig-

blanch, y aun ahondar bastante y adivinar cosas que pocos alcanza-

ban en su tiempo: así, v . g r „ tiene el mérito de haber impugnado, 

y a en 182S, la tésis de Raynouard, que hace derivar de una lengua 

románica común, y no del bajo latín y por distintas formaciones, las 

lenguas neo-latinas. Pero todo lo demás es un atajo de desvergüen-

zas estrafalarias y de especies desparejadas, sin ilación ni método, 

tal que parece escrita en un manicomio ó al salir de una taberna 

(y eso que el autor era por extremo sóbrío); obra, en suma, ralÓÜ-

siana y pantagruélica, especie de Satyricon, de olla podrida ó de al-

modrote con mil yerbajos, producidor de indigestión grosera y so-

nolienta. De religión habla poco, pero se muestra inclinado al «fa-

moso filosofo holandés, ageno de toda ambición que no fuese el es-

tudio y la enseñanza de la verdad, Benedicto Espinosa coco de 

clérigos y frailes (inclusos en los primeros los ministros protestan-
( p á S " 2?> tales doctrinas, habia hecho, sin duda, amplia 

del prospecto del Dr. Puigblancli.-Carla con,«,„;,„ 

l Z Z T - 7 ? T ><» Q u i e t e librillos: 

^P^anC.Undres.Cdrlos Woodéhijo, ,S,9. 

d ° >' " P " « » » obstáculos que ao f M j ^ g f ' ^ " M 

explanación en ciertas obras suyas que se quedaron inéditas, ó quizá 

en la mente del filosofante, v . g r . , en una titulada El ateísmo refuta-

tado por la necesidad de un Dios y por el estado desesperado del ateo ' . É l 

no llegaría á escribir la obra, ni de ella hay rastro entre sus papeles, 

pero á lo ménos no quiso privar á la posteridad de la noticia de que 

«formaría un tomo igual á las Ruinas de Palmira, de Volney», y que 

en la portada llevaría á modo de emblema, «un globo acreostático en 

el momento de elevarse, con un barquichuelo pendiente de él, y con 

un hombre y una mujer, tremolando cada uno una bandera, en ade-

man de saludar á los espectadores». ¡Lást ima que la parca envidiosa 

nos haya privado del embolismo teológico-panteístico, que con tales 

carteles de charlatan se anunciaba! Competiría, sin duda, con las 

lucubraciones políticas del D r . Puigblanch, sobre la regeneración de 

España por medio de una confederación de tres repúblicas, que habian 

de l lamarse Celtiberia, Hesperia Occidental y Hesperia Oriental «pose-

yendo todas de mancomún la plaza de Ceuta (!!!) é inutilizando el puerto 

de Barcelona, en obsequio á la navegación del Ebro. ¡Cuán injustos 

son los modernos federales sinalagmáticos con este tan eximio predece-

sor suyo, cuyo nombre j a m á s debiera dejar caer de los lábios Pí Mar-

gal l , por lo de catalan, por lo de federal y por lo de panteista! 

Fuera de estas aberraciones individuales *, los refugiados en So-

mers-town, indiferentes casi todos en materia de religión, y dignos 

algunos de remar en una galera bajo el látigo del cómitre, pensaban 

más en conspiraciones y en remediar su laceria y penuria que en teo-

logías. L a s Sociedades Bíbl icas perdieron el tiempo en catequizarlos, 

repartiéndoles con larga mano Nuevos Testamentos en lengua cas-

1 Además de este libro y de oíros muchos que aquí QO Tienen á cuento, anuncia Puig-
blanch, como próximos á imprimirse. Los siguientes: 

La Inquisición sin md,cara Segunda edición, mejorada, en dos tomos en 4.°, á los cuales 
debían seguir muchos apéndices, conteniendo, entre otras cosas, el edicto en que D. Bernar-
do de Sandoval y Rojas y consejeros de la Suprema dieron por nulo todo lo actuado por el tri-
bunal de l.ogroñoen 1610 contra brujos: documento honrosísimo para el Santo Oficio (diga 
lo que quiera Puigblanch) y monumento de libertad de ánimo, que no tiene igual en la Euro-
pa de entonces. 

—Historia crilica de La Órden de los jesuítas, desde su fundación hasta el tiempo presente. Mate-
rial como para cuatro tomos, de 5oo páginas cada uno. 

—Damnables ficciones, que en materia de escritos y documentos de otras clases ha usado en vdrios 
tiempos el clero de España para sorprender al pueblo con titulo de piedad, precedidas de una breve 
reseña de otras ficciones semejantes, desde el principio del cristianismo, en varias partes de la Cris-
tiandad. Tres tomos (Versaba, en espacial, sobre los libros plúmbeos de Granada, de cuya 
traducción tenia copia Puigblanch). 

a Villanueva murió, reconciliado con la Iglesia católica, en Dublin el a 5 de Marzo de i83?, 
á la edad de ochenta años. Dejó gran número de obras inéditas, entre ellas un diálogo lie ta 
Divina Providencia (imitación de Los Nombres de Cristo}, que se conserva manuscrito en la Bi-
blioteca Nacional, y acerca del cual puede verse un informe en el tomo X, parte 2.', de las Me-
morias de la Academiade Ciencias Moralcsy Políticas (Madrid, tSflt), págs. 3jy & 3y3. 
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te l lana, y á u n en c a l a l a n . A l g u n o s e m i g r a d o s s e pres taron á t a l e s 

farándulas , p e r o sólo c o m o un modus mentó D e l a t r a d u c c i ó n cata-

l a n a d a las s igu ientes n o t i c a s P u i g b l a n c h : «Ocurrióle á u n e m i g r a d o 

(tengo entendido que se l l a m a b a P l a n s , a u n q u e P u i g b l a n c h no lo 

dice) p r o p o n e r á la ¡¡¡ble Society, una traducción del Nuevo Testamento 

en aquel d i a l e c t o , y para m u e s t r a presentó t r a d u c i d o el E v a n g e l i o 

de S a n M a t e o . N o se c ó m o fué que la S o c i e d a d lo pasó á in forme de 

S a l v á . . . . . E n fin, s e le d i j o que se andaba en aquel p r o y e c t o ; — t ú que 

t a l d i j i s t e — y s e le puso en l a m a n o la t r a d u c c i ó n ; t ú q u e tal pus is te . 

V a m o s á h a c e r l e l a z a n c a d i l l a al t r a d u c t o r , no e n f a v o r de l m i s m o 

S a l v á , s ino p a r a e l D r . V i l l a n u e v a , quien á t o d a prisa borrajeó y m e -

t ió en hi lera una t r a d u c c i ó n de l m i s m o E v a n g e l i o E l in forme sa-

lió cua l e n a q u e l l a mater ia y en aque l las c i r c u n s t a n c i a s se debia es-

perar d e S a l v á , poco teór ico y m u y e s p e c u l a t i v o , c o m o escri to p o r 

inspiración de M e r c u r i o m á s que d e M i n e r v a ; y habiendo respondido 

a él el i n t e r e s a d o , á q u i e n s e pasó j u n t o c o n la t r a d u c c i ó n de l D r . V i -

l l a n u e v a , se p idió por l a S o c i e d a d m i parecer , y s e m e e n v i ó el espe-

diente or ig inal P u s e m i d i c t á m e n , en e l q u e d e s p u é s d e h a c e r 

patente á la S o c i e d a d la a v i l a n t e z de S a l v á pasé á l a cr í t ica d e 

a m b a s t r a d u c c i o n e s , é h i c e v e r que el D r . V i l l a n u e v a no s a b e sino 

m a l su d i a l e c t o n a t i v o , (pág. 1 0 1 y 102). A la postre , la t r a d u c c i ó n 

de l c a t a l á n (séase quien fuere) y no la de V i l l a n u e v a e s l a que se im-

primió 

I-a l i teratura a p o l o g é t i c a de aquel los diez a ñ o s es cas i tan flaca y 

d e s m e d r a d a c o m o l a r e v o l u c i o n a r i a , a r r o y u c l o s u n a y o t r a de las d o s 

c o m e n t e s de l s i g l o X V I I I , pero m u y e m p o b r e c i d a s así en e l co lor 

c o m o e n la c a l i d a d de las a g u a s . N a d a que s e p a r e z c a al P . C e b a -

llos. N i s i q u i e r a e l P . A l v a r a d o e n c u e n t r a rivales. C o n t o d o eso, al-

g u n o s l ibros y a u t o r e s requieren mención h o n r o s a si bien r a p i d í s i m a . 

D o s i m p u g n a c i o n e s p r i n c i p a l e s del Contrato Social s e publ icaron. O b r a 

la una del benedic t ino m o n t a ñ é s F r a y A t i l a n o de A j o S o l ó r z a n o % ti-

tulase Hl hombre en su estado natural, y e s su intento probar c o n b u e n a 

y no tr ivial , l ó g i c a , a u n q u e e n estilo d e c l a m a t o r i o , que no es el s a l v a -

j i s m o el e s t a d o n a t u r a l y pr imit ivo de l a h u m a n i d a d , c o m o f a n t a s e a r o n 

¿ a ™ S ™ < ' í ' M ! i m , 0 t ! , a m l " e 0 ' no se imprimió sino mucho des-

l ¿ J i S r < W , a * S ° " S U S t e , d l J e r 0 S aunque 61 se firmaba fleto. Era natural dc 

H o b b e s y R o u s s e a u , s ino q u e nació e l h o m b r e p a r a la s o c i e d a d con-

y u g a l , patr iarca l y c iv i l , c o m o p e r s u a d e n d e c o n s u n o la o b s e r v a c i ó n 

p s i c o l ó g i c a , l a t radic ión y l a h is tor ia . D e p a s o e x p l a n a el a u t o r el 

verdadero y f u n d a m e n t a l concepto de la l ibertad; p r o p u g n a l a indi-

so lubi l idad de l m a t r i m o n i o , y defiende las exce lenc ias d e l a f o r m a 

m o n á r q u i c a sobre t o d a s las de g o b i e r n o conoc idas . E l m é t o d o e s 

b u e n o y l a e r u d i c i ó n no v u l g a r , m o s t r á n d o s e el P . S o l ó r z a n o bastan-

te le ido e n filósofos, p o e t a s y m o r a l i s t a s de la a n t i g ü e d a d , y á u n en 

los escri tos de V o l t a i r e y otros m o d e r n o s que con c h a n z a s y v e r a s 

h a b i a n i m p u g n a d o la f a n t a s m a g o r í a del Contrato Social'. E l P . A j o 

j u z g ó bien s u propio l ibro e n dos pa labras : «la t e l a es b u e n a : f a l t a 

el bordado.» 

D e casi t o d o s los de entonces puede decirse lo m i s m o , pero f a l t a 

a l g o m á s que e l bordado, f a l ta -novedad y espíritu propio . E l A r z o b i s -

po A m á t , que tenia m á s de g a l i c a n o q u e de l ibera l , i m p u g n ó en l a s 

Seis cartas á Irénico el l ibro de los Derechos del hombre d e S p c d a l í e r i , 

m i t i g a d o expos i tor d e l a doctr ina del Contrato, p e r o erró casi s iem-

p r e los p u n t o s de a t a q u e ; e m p e ñ a d o en n o r e c o n o c e r q u e en c a s o al-

g u n o p e n d a de la libre v o l u n t a d de los a s o c i a d o s e l confer ir e n u n 

m o d o ó en otro la autor idad s u p r e m a , c o m o s i e l o r i g e n div ino de 

ésta , a b s o l u t a m e n t e cons iderada , el non est enim potestas nisi á Deo, 

c o n t r a d i j e r a en a l g ú n m o d o á la p r o f u n d a s e n t e n c i a d e nuestros an-

t i g u o s t e ó l o g o s : non quoi respublica non creaverit reges, sed quod id fecerit 

«divinitus» erudita '. E l m i s m o A m á t p u b l i c ó una i m p u g n a c i ó n de 

l a s Ruinas de Palmira de V o l n e y ; y o t r a m u y erudita de l Origen de 

los Cultos de D u p u i s , el a g u s t i n o c o r d o b é s P . M u ñ o z C a p i l l a , c o n s u -

m a d o e n el c u l t i v o de m u c h a s discipl inas, e s p e c i a l m e n t e d e l a s cien-

c ias n a t u r a l e s , y m a e s t r o (para lo que e n t o n c e s s e a c o s t u m b r a b a ) e n 

el m a n e j o de l a l e n g u a c a s t e l l a n a c o n c ierto est i lo m a n s o , a p a c i b l e 

y g r a v e : v a r ó n , en s u m a , d c buena l i teratura y q u e c o n s e r v a b a l a s 

1 El Hombre en iu Estado natural. Carlas filosófico-poiilicas, en que se discuten y rectifican los 
principales sistemas, opiniones y doctrinas exóticas de los más celebres filósofos y publicistas mo-
dernos acerca del Estado nalural y civil, y se demuestra que el verdadero Estado natural del hom-
bre es la sociedad, primero, conyugal; segundo, patriarcal; tercero, civil, bajo la palernal autori-
dad del gobierno monárquico. Con una posdata importante sobre la mejor forma de gobleruo. Obra 
úlil, espcáalmcnle á la Juventud Española, dquien la dedica su Autor EL P. M. Fr. Alilano Dehaxo 
Solórzano, Benedictino, Lector de Sagrada Teología. Con licencia. Valladolid: en la imp. dc Fer-
nando Santarén. Año de iStCf. XXVI más 302 págs. 

2 Felicis Amat Archlepiscopi Palmyreni, ad civiiium et religiosarum omnium socictalum pro-
curadores intra Valmyrac ruinas congrégalos •Medítanosles>: quibus impiam Volnei super illís 
commcntum funditus everlilur, alque ad crlslianac religiosis verilalem adilus apcrilur. Opus pos-
thumum latine reddilum....el ex testamento ípsius cvulgalum a Felice Torres Ama! Barcinone, lypis 
J. Verdaguer, 1S33, superiorumpermissu. 



tradiciones de su órden, una de las más doctas y literarias en E s -

paña, rea lzada con el diamante de Fray L u i s de L e ó n ' . 

S i nos admira que el P . Muñoz permaneciera tan fervoroso cató-

lico y ejemplar religioso, encastillándose al mismo tiempo en el sen-

sual ismo cerrado, que rebosa en la Florida, donde más que otra cosa 

asombra el candor con q u e se afana por concertar con los postula-

dos de espiritualidad é inmortalidad del alma, una doctrina sobre 

los medios de conocer, tan resbaladiza y antiespiritualista, áun es 

motivo de mayor admiración ver suscrita una obra contra el Jacobi-

nismo, por eí egreg io humanista D . José G ó m e z Hermosi l la , afran-

cesado en polít ica, empírico lindante con el material ismo en filoso-

fía, y utilitario ó benthamista en ciencias morales ". D e la sinceridad 

del propósito de Hermosi l la , Dios habrá juzgado: de la letra del 

Jacobinismo podemos j u z g a r todos, y y a j u z g ó el P . Vidal . A él y á to-

dos los realistas de buena ley, el libro les pareció una añagaza: melle 

sub dulci venena latent. Aunque la conversión del autor (que Quintana 

l lama risible palinodiaj hubiera sido de toda sinceridad, y no un an-

zuelo para pescar favores de la córte, muy propicia y a á los servido-

res de José, el sabor del libro denunciaba á leguas la mala leche filo-

sófica con que h a b i a nutrido su organismo literario el autor del Arle 

de Hablar A d e m á s el Jacobinismo claudicaba por la base, y era tan 

inmoral en el fondo como los comentos de S a l a s ó el Examen de los 

delitos de Reínoso. E l autor no abomina de los principios del si-

g lo X V I I I , al contrario, los acepta, pero no quiere que se atrepellen 

las cosas, ni que las muchedumbres ebrias, desarrapadas é indoctas 

usurpen el lugar debido á los varones prudentes y dc muchas letras. 

L a revolución no es mala porque se oponga á la justicia, sino por-

que se opone á la utilidad: ésta dicta que las reformas sean prudentes, 

1 Tratado del verdadero origen de ta religión y lusprincipal*, épocas, en que se impugna la 
obra de Dupuis, Ululada -Origen de lodos los culto,.. Precede una disertación sobre la antigüe-
dad del Zodiaco. Por el Maestro Fr. Jo,i Muños, agusliniano. Madrid, ,SsS. imp. de Espinosa 
Dos tomos 4." e 

El P . M u B o í M c i ó en Córdoba en 29 de Junio de 1771,5: murió en =9 de Febrero dc 18.10. 
Pubhco un Tratado de la organnacion dc las sociedades, que no fcc visto. Léanse noticias de él 
en U n t e n Saecla Augusliniana (tomo 111. pág. 293) y en la deciente Revista Agusliniana que 
se publica en Valladolid (yol. 1 . mim. 5, S de Xovicmbredc ,88.). Prontosaldrán á luz obras 
inéditas del P. Muñoz: su exposición del Eclesiasles se lia impreso ya. y es una ioya 

2 Ufilosofía práctica dc los afrancesado, puede decirse que se resume en este pi-rafo que 
Hermosilla tuvo la frescura de escribir en 1824: .La aversión á vivir baio la dominación del 

populacho., fué loque meobtigó á preferir un gobierno dc hecho, fuerte v sostenido por 
bayonetas, al desgobierno de l a s . u m a s V áun cuando hubiera sabido que debian ser ven 
eidas las armas francesas, no por eso hubiera salido del país ocupado por ellas.. (E! Jacobinis-
mo, tomo 1, pág. 9.) 

mos en * * G o m " de n . León Amerita, 1823. Tres to-

parciales, graduadas, progresivas y emanadas de la autoridad legítima: el 

interés mismo de los gobernantes pide que no se obtengan por conmociones 

populares. L o que le aterra es la asonada, el mal olor, la sangre , el 

ruido, el oleaje de las masas hambrientas, no el dogma de la revo-

lución, no el espíritu del mal encarnado en el la , permitiéndolo Dios 

para cumplimiento de justicias providenciales. L o único que aparta 

á Hermosil la de los doceañistas, l lamados por él cabezas delirantes y 

soñadores, es el desprecio que altamente profesa de las teorías y de las 

abstracciones, su horror á los universales, su nominalismo intransi-

gente, su no ver en la ley más que un instrumento de utilidad rela-

tiva y precaria, con menoscabo del valor ontológíco, sustancial y 

absoluto del derecho y de la moral . 

Por sus fueros volvió gal lardamente el P . M. Vidal , dominico de 

Valencia , en un libro ménos conocido que el de Hermosil la, pero 

más digno de serlo, que tituló Origen de los errores revolucionarios de 

Europa y su remedio ' . Su doctrina de las leyes es, lo mismo que la 

del P . Alvarado, doctrina tomista pura, y de ese raudal no enturbia-

do é irrestañable saca cuanto dice de los caractéres, de la ley eter-

na, primera norma ó regla de las acciones humanas, suprema razón 

de la sabiduría divina, en cuanto es directiva de las acciones y mo-

niciones del hombre; rectitud esencial, fija é indefectible. «Sobre la 

razón h u m a n a (dice hermosamente el P . Vidal) , como sobre una 

hermosísima tabla, esculpió el Hacedor con caractéres indelebles 

unos primeros elementos, un ejemplar, una participación de aque-

lla su eterna ley y razón». E l P . Vidal es pensador de fuerza y es-

critor enérgico y preciso, muy superior á su t iempo: ¡lástima que 

por ódio á la Soberanía Nacional se aparte tanto del sentir de 

nuestros Sotos y Suarez en la manera de entender el parecer de 

Santo T o m á s sobre la trasmisión mediata ó inmediata de la potestad 

civil! 

Un curso íntegro de Derecho natural y de gentes, que atajase á la 

vez el progreso de las teorías utilitarias, y el de las y a anticuadas 

del pacto social, nadie pensó en hacerle sino el P . Pedro Texeiro *, 

y áun éste dió á la polémica personal y virulenta la mayor parte, 

1 Origen de los errores revolucionarios de Europa y su remedio, por el P. M. Fr. Josa Vidal 
religioso dominico y catedrático dc Teología de la Universidad dc Valencia. Cou superior permiso. 
Valencia, imp. de Benito Montfort y de Laborda, 1827 y 1829. Dos tomos: el primero, dc 378 
páginas; el segundo, dc VIII más 289. 

2 Institulioncs juris nalurae el gentium. ve! sil Jus naturac el gentium, vindicalum a grossissi-
mis erroribus, ruslicissimis calumniis.pulidissimis conlradictionibus, quibus illud hclerodoxi tiomi-
nesa saeculo sexto-decimo adpraesens usque deturparun!. Auclore PetroTexerio, O. O. A. | Supe-
riorumpermissu. Malrilí: lypis E. Aguado, iS3o. 8." XIV más 344 págs. 



con menoscabo de la serena claridad que pide el exponer de la ver-

dad, y áun de los fueros majestuosos é imperatorios de la lengua 

latina, en que, conforme al uso de las escuelas, le plugo escribir, aun-

que con hartos solecismos. Discípulo en algún modo de Bonald y de 

Lamennais , más que de Santo T o m á s , cae en los extremos tradicio-

nalistas, y sin atenuaciones defiende que «todo conocimiento y cien-

cia, así sobrenatural como natural, se derivó á los hombres, de 

A d a m , instruido por D i o s 1». 

Nacían tales novedades, antes rara vez oidas en España (por más 

que el tradicionalismo filosófico no careciera entre nosotros de prece-

dentes, comenzando por Arias Montano), no de que hubiese invadi-

do súbitamente á nuestros filósofos el menosprecio de las fuerzas 

naturales de la razón (tendencia que hubiera sido de todo en todo 

contraria á los generales caracteres de la ciencia española en las 

pasadas edades), sino del influjo de los libros franceses de la Restau-

ración, que comenzaban á ser traducidos y correr con aplauso, gra-

cias á la mediocridad de los últimos apologistas nacionales. D e 

Bonald corría impreso en castellano, desde 1S23 el Ensayo analí-

tico acerca de las leyes naturales del orden social, y de Lamennais se 

imprimió en Valladolid, en 182G, el libro de La religión considerada 

en sus relaciones con el orden político y civil. Más adelante, la Biblioteca 

de Religión, protegida por el Cardenal Tnguanzo, recogió, en 25 

volúmenes, compilados con exquisito esmero, lo más selecto y re-

ciente que en materias religiosas se habia estampado hasta 1S25, 

sin excluir el libro Del Papa, de José de Maistre, ni las Conferencias 

de Frayssinous, ni el Ensayo sobre la indiferencia de Lamennais , 

c u y a s extremosidades en la doctrina del consenso común se templaron 

con a lgunas notas \ 

Libros originales españoles de aquel tiempo, pocos son acreedores 

á conmemoracion, fuera de los citados. Por la inmensa popularidad 

que alcanzó y por el cúmulo de noticias históricas que encierra, más 

que por el estilo, que es vulgar y desaseado, puede traerse á cuento 

la Apología del Altar y el Trono, del capuchino P . Ve lez , Obispo de 

C e u t a y Arzobispo de Sant iago: historia de las Córtes de Cádiz, es-

crita con mejor intención que literatura, lo mismo que su Preservati-

vo contra la irreligión, al cual puso escolios el infortunado Cura Vi -

, ' ca,p\VI1' P 6 ° . S*»«™ «ÍMCOgnitúmem omnem, lam supernaistratem Mam «a-
tura-emper Adamum a Ileo mstruclum ai Melera derivari. 

2 Imprenta Real. 

3 S irve de complemento á es,a Biblioteca la Coleccion Eclesiástica Española ( 1 1 to-nos 5 •> 
1 ue dirigieron Fr. Juan Merino , e l Sr. Car,aseo Hernando, Obispo de L a ' 

nuesa '. A l g o más valen la Filosofía de la Religión del santoñés Ren-

tería y R e y e s , y las dos obras de Cortinas Demostración física de la 

espiritualidad é inmortalidad del alma, y El triunfo de la verdad y refuta 

cion del materialismo, á los cuales puede agregarse en último lugar, y 

usando de mucha indulgencia, El filósofo cristiano impugnando al liber-

tino, especie de apología popular en que su autor, D . Francisco Sán-

chez y Soto, Cura párroco del Castañar de Ibor (arzobispado de T o -

ledo), se propuso, imitando y áun plagiando las Recreaciones del 

P . Almeida y las Reflexiones de Sturm, elevar los ánimos á Dios por 

el espectáculo de las criaturas, demostrar la espiritualidad é inmor-

talidad del a lma, fijar en breve compendio la tabla de los deberes 

humanos, explicar el origen de las sociedades é impugnar diversas 

supersticiones tan nocivas como la misma incredulidad. 

T o d o esto no constituye, á decir verdad, una gran literatura cató-

lica, y el no ver en tanto tiempo aparecer un solo libro de teología 

pura ni de filosofía fundamental, es á la verdad, grave síntoma de 

decadencia en los estudios. ¿ Y cómo no? E l viento mortífero del si-

g lo X V I I I habia ido agostando todos los renuevos de cultura indí-

gena, y seguíamos embobados tras de las huellas de ios franceses, 

renegando los unos y olvidando los otros nuestro pasado, ansio-

sos de modelarnos por el ejemplo ageno, con no menor fidelidad 

que s igue el niño los renglones de la pauta que le presenta el maes-

tro. S i a lgo quedaba de los antiguos métodos, habia que buscar-

los en universidades de segundo orden, ó en ignorados conventos. 

D e aquí la medianía , la esterilidad, el a is lamiento, la ineficacia. 

Moral y materialmente estábamos hundidos y anonadados por el 

1 Apología del Altar y del Trono, ó historia de tas reformas hechas en España en tiempo de las 
llamadas Cortes, é impugnación de algunas doctrinas publicadas en la Constitueion, diarios y otros 
escritos contra la Religión y el Estado. Por el Excmo. Sr. D. Fr. Rafael de Velez, Arzobispo de 
Santiago, Caballero Gran cruz de la Realy distinguida Orden de Carlos III, del Orden de Capu-
chinos, etc. Tonw primero. Apología del Altar. Madrid, en la imp. de Repulíás, año de iS 25 . 1 ° 
480 págs. 

- Toiqo n . Apología del Trono, XXVI más 348 págs. Quiso impugnarle el P. Villanueva, de 
la Orden de Santo Domingo (hermano del D. .loaquin Loienüo;. en unas Observaciones del C, 
Vent sobre 1a Apología del Altar y del Trono, que escribió el limo. Sr. I). Fr. Rafael Velez, 

Obispo de Ceuta. (Valencia, iSao.) 
3 El filósofo cristiano impugnando al libertino. Obra muy úlil d toda clase de personas: cscrila 

y dada d luz por D. Francisco de los Reyes Sánchez y Soto Tomo primero, que traía de ta Física 
en compendio ó Historia Natural. .Madrid. Repuilís, 1S2Ó. 8." LXIV más 261 págs. 

i orno II, que trata del hombre material, ó de su esencia física de cuerpo y alma. 

Tomo III, que trata del hombre moral y religioso, ó de las obligaciones de éste para con su Dios 
y Criador. 1727. 3yñ págs. 

romo IV. Tomo cuarto, que trata del hombre político-moral, ó de los oficios de éste para consi-
go y los demás ciudadanos ó miembros de ¡a sociedad. 1829.432 págs. 

Tomo V. que sirve de apéndice y corolario d dicha obra, 1829.211 págs. 



c o n v e n c i m i e n t o en q u e h a b í a m o s ca ído de nuestra propia ignoran-

cia , flaqueza y m i s e r i a , t r a s de lo c u a l h a b i a de venir forzosamente 

u n a as imi lac ión i n d i g e s t a d e cul tura extraña, q u i z á de t a n ruin efecto 

c o m o la d e c a d e n c i a propia . E n esto no diferian m u c h o real istas y 

l iberales, y es m e r o antojo y garrul idad periodística y oratoria poner 

de un lado la luz y de otro las sombras , y l l a m a r á b o c a l l e n a omi-

nosas á las d o s t e m p o r a d a s de gobierno absoluto de F e r n a n d o V I I , no 

c ier tamente g l o r i o s a s n i apetec ibles ni m u y p a r a l loradas, pero que 

de fijo n a d a perderán puestas en cote jo c o n las insensateces de en-

tremés del a ñ o 20, ni con l a m i s m a regencia d e Crist ina. A n t e todo, 

jus t ic ia o b l i g a , y bueno será recordar q u e á esos gobiernos absolu-

tos del 1 4 al 20 y del 24 al 3 3 , m a l o s y todo (y no seré y o q u i e n los 

defienda) d e b i m o s n u e s t r o C ó d i g o d e c o m e r c i o , y el Museo del P r a -

d o , y la E s c u e l a d e F a r m a c i a , y el C o n s e r v a t o r i o d e A r t e s , y l a pri-

mera E x p o s i c i ó n d e la Industria e s p a ñ o l a ; y q u e en mater ia de l ibros 

de sól ida y c l á s i c a erudición produjéronse a l g u n o s d e t a n t o precio 

c o m o l a edición del Fuero Juzgo, de L a r d i z á b a l ; l a colcccion canóni-

ca de G o n z á l e z , el Elogio de Isabel la Católica y los comentarios al 

Quijote de C l e m e n c i n ; las adiciones de Ceán á las Memorias de los Ar-

quitectos de L l a g u n o ; la coleccion d e Viajes y descubrimientos, de N a -

varrete ; los Condes de Barcelona vindicados, de B o f a r u l l ; los t o m o s de 

d o c u m e n t o s de S i m a n c a s q u e compiló el a r c h i v e r o D . T o m á s Gon-

z á l e z ; l a Biblioteca Valenciana, de F u s t e r ; l a Biblia, de T o r r e s A m á t ; 

los Libros poéticos, d e C a r v a j a l todo lo c u a l , unido á los t r a b a j o s 

heleníst icos d e R a n z R o m a n i l l o s (Plutarco), Cast i l lo y A y e n s a (Am-

cronte, Safo y Tirteo), á la m a g i s t r a l ¡liada d e H e r m o s i l l a ( m á s fiel 

si m é n o s poét ica q u e la de Monti), a l Horacio de B u r g o s y á los ver-

sos de perfecta h e r m o s u r a c lás ica del c a t a l a n C a b a n y e s , bastan para 

te jer un r a m i l l e t e , n o indigno de entrar en p a r a n g ó n con los d r a m a s 

y las leyendas d e los románticos del 35, é p o c a de a b s o l u t a esterilidad 

p a r a toda d i s c i p l i n a séria. H o r a es y a de que la historia se r e h a g a , 

hel solo á l a i n c o r r u p t a v e r d a d , c u y o s derechos j a m á s prescriben, ni 

s iquiera por el t e s t i m o n i o d e apasionados a n c i a n o s , q u e a ú n rinden 

p á n a s á t o d o s los pre juic ios y c e g u e d a d e s de su m o c e d a d . 

t V . — I N F L U E N C I A D E I.AS SOCIEDADES S E C R E T A S EN LA PÉRDIDA DE 

AMÉRICA. 

O RESULTARÍA c o m p l e t o el cuadro de los desastres y miserias 

de aquel reinado trist ísimo, si no di jéramos a l g o del evidente 

y sabido influjo de la heterodoxia encic lopedíst ica , represen-

t a d a por las logias f rancmasónicas de uno y otro lado de los mares , 

en la desmembración de nuestro poderoso imperio colonia l . F u é ésta 

¡a m a y o r h a z a ñ a de aquel las filantrópicas asociac iones , y aunque 

todavía p e r m a n e z c a n envuel tos en densa niebla m u c h o s pormenores , 

bastan los q u e sabemos, y los que los mismos amer icanos y los libe-

rales de por acá h a n querido reve lar , para q u e t r a s l u z c a m o s ó sospe-

c h e m o s lo d e m á s q u e c a l l a n . 

A f i r m a el exce lente escritor mej icano D . José María R o a B á r c e n a 

en su biograf ía d e P e s a d o q u e la masoner ía fué l levada á Méjico 

por la oficial idad de las tropas expedicionarias españolas, que fueron á 

sofocar la insurrección, y que hasta el año 1820, apenas contó entre 

sus ad ic tos á n i n g ú n mej icano, siendo españoles y del rito escocés 

t o d o s sus miembros . 

Ref ieren, no obstante, C l a v e l y otros historiadores franc-masónicos 

(en quienes l a poca verdad q u e c u c n t a n está a h o g a d a en un fárrago 

de anacronismos y de invenciones) q u e y a antes las logias de fran-

ceses y de afrancesados habian pretendido hacer a l g u n o s prosélitos 

en A m é r i c a . A s í se expl ica q u i z á la abortada expedición del ex-fráile 

G u t i é r r e z y de E c h e v a r r í a , á quienes a h o r c ó en S e v i l l a l a Junta 

Centra l c o m o propagandistas josef inos. L o cierto es que h á c í a 1 S 1 1 

se instaló en P a r í s un Supremo Consejo de América, especie de sucur-

sal del G r a n Oriente Madrileño, q u e h a b i a fundado el conde de 

Grasse-Ti l ly s . Pero los esfuerzos de es tas l ó g i a s a francesadas pare-

cen haber sido d e p o c a ó n i n g u n a consecuencia en la revolución 

a m e r i c a n a . A l g u n o s aventureros oscuros trataron d e probar fortuna, 

ora por cuenta del rey José, ora por l a s u y a propia y c o m o especu' 

ladores. As í un cierto José C e r n e a u , q u e en la isla de S a n t o D o m i n -

g o había recibido del judio E s t é b a n Morin la iniciación hasta el 

grado 25, y que l u e g o recorrió las A n t i l l a s e s p a ñ o l a s y una parte 

1 Biografió de t). José Joaquia Pitado Méjico, imp. dé Escalante, ,S-S 
* La Fuente, SociedadesSecretas. tomol, pig. i¡7. 



de la América del Sur vendiendo mandiles y cordones. S u s trabajos 

traian larga fecha. Y a en 1806 habia fundado en Nueva-York un 

Supremo Consejo del grado 3 3 , é impreso en castellano un Manual 

masónico, que circuló profusamente en Méjico y en V e n e z u e l a . A l 

cabo los mismos hermanos del Consistorio francés, sabedores del es-

candaloso tráfico que Cerneau hacia con la masonería, le escomul-

garon, le retiraron los poderes, y mandaron instalar otro Consejo 

bajo la presidencia del hermano Lamotte . Prodújose con esto un 

verdadero cisma entre los filibusteros refugiados en Nueva-York, y 

amenguándose por dias el crédito de Cerneau, tuvo por bien acudir 

á la estratagema de la fuga en 1 S 3 1 , con gran cantidad de dineros 

que en las cavernas de Adoniram habia recogido ' . Tampoco duró 

mucho el predominio de L a m o t t e , que tuvo que lidiar con otra es-

pecie de Cagliostro portugués, que se hacia l lamar marqués de Sania 

Rosa y conde de San Lorenzo, jefe supremo de la antigua y moderna maso-

nería en Tierra Firme, América Meridional, Islas Canarias y Puerto-

Rico. 

E s absolutamente gratuito, y áun desatinado, suponer influencia 

masónica en los primeros movimientos revolucionarios de Méjico, en 

el grito de Dolores dado por el cura Hidalgo y en la intentona de 

Morolos. A l contrario, parece que estos sanguinarios clérigos tenian 

á gala el mezclar la causa de la religión con la de sus feroces enco-

nos contra los gachupines. L a sangre criolla, enardecida por ambicio-

nes febriles y no satisfechas bajo el gobierno colonial, dió el primer 

impulso de que luego se aprovecharon hábilmente ingleses y norte-

americanos. 

Pero quizá no hubiera bastado todo ello, ó á lo menos la emanci-

pación se hubiera retrasado en muchos años, sin la desmoralización 

producida en nuestro ejército por el espíritu revolucionario, y sin la 

connivencia, cuando no el franco y decidido apoyo de los liberales 

españoles. A ojos vistas conspiraban los diputados americanos en 

Cádiz, alquilando sus servicios á aquel de los dos bandos del Con-

greso, que por de pronto les ofrecía mayores seguridades de triunfo. 

Conveníales al principio el disimulo y la cautela; derrotados Hidalgo 

y Morelos, preso el singular aventurero Miranda (antiguo terrorista 

y antiguo amante de Catalina de Rusia), que habia establecido la 

república en Caracas, pudo considerarse ahogada la primera revolu-

ción, y para que una segunda retoñase y triunfara, fué precisa toda 

la vergonzosa aquiescencia de los conspiradores españoles desde el 14 

1 Clavel, pág 039. 

h a s t a el 20. A l g u n o , como el sobrino de Mina, l legó á tomar las 

armas por los americanos, en 1S16, y murió peleando contra su 

pátria. Otros, sin llegar á tanto, se dejaron comprar por el oro de 

los insurrectos, ó se aterraron con la perspectiva del v ia je y de la in-

hospitalaria acogida, y tuvieron por más cómodo salvar la pátria 

con el grito regenerador de las Cabezas. 

L o s pocos militares españoles que habian pasado á Méjico, lleva-

ron allá el plantel de las lógias, como para acelerar la emancipa-

ción. Dicen que el mismo virey las protegía y que la primera se 

estableció en Méjico en 1817 ó 18 con el título de Arquitectura moral. 

E l venerable era D . Fausto de E lhuyar ; entre los afiliados se conta-

ban algunos fráiles. 

L a l legada de Odonojú, en 1S21, preparada por los diputados ame-

ricanos s , puso el sello á tanta iniquidad y torpeza. E l convenio de 24 

de Agosto con Itúrbide, la junta de T a c u b a y a , el desarme de las mi-

licias realistas todo fué elaborado en las lógias del rito escocés, 

que se extendieron por Nueva-España como red inmensa, descollan-

do entre ellas la titulada El Sol, á la cabeza de la cual figuraron don 

José Mariano de Michelena y D . Miguel Ramos Arispe. Enojadas á 

poco tiempo estas lógias con la coronacion de Itúrbide y con sus 

tendencias reaccionarias, trabajaron contra él hasta desposeerle y 

matarle, aspirando á constituir una república central , regida por 

leyes semejantes á la de Cádiz de 1S12. 

Pronto se dividieron entre sí los del rito escocés, y atizando el 

fuego los yankees con su eterno y declarado propósito de enflaquecer 

y desorganizar á Méjico, fuéronse los disidentes, acaudillados por 

Ramos Arispe, Z a v a l a y Alpuche, á matricularse en el rito de Y o r k , 

bajo los auspicios del ministro norte-americano Poinsett , con lo cual 

una parte de la francmasonería mejicana quedó enteramente desli-

gada de la española. Cinco lógias llegaron á contar los de Y o r k , te-

niendo por primer venerable á Ramos Arispe, y por gran maestre á 

D . José Ignacio Estéva, ministros entrambos. Entronizáronse en el 

poder, cuando la elección de presidente de la república recayó en 

D . Guadalupe Victoria , adicto suyo; y volando los escoceses como 

mariposas en torno de la nueva luz , fueron quedando desiertas las 

lógias del antiguo rito, cuya anulación quedó consumada en 1828 

con la derrota de su gran maestre el general B r a v o , que por cuenta 

de ellas se habia pronunciado en T u l a c i n g o , y que fué deshecho por 

1 Roa Barcena, pág. 29. 

2 Ramos Arispe se jacio de ello ea un folíelo. 



el g e n e r a l Guerrero, g r a n m a e s t r e de las l o g i a s del rito d e Y o r k . 

L o s vencedores se dividieron en l a elección d e presidente, pero triun-

faron en el motin d e la A c o r d a d a los m á s exal tados, y decretaron l a 

total expulsión de los españoles . A l g o se t rocó el aspecto de las co-

sas en 1 8 3 1 y 3 2 , bajo l a administración de B u s t a m a n t e , pareciendo 

recobrar los escoceses a l g u n a parte de su perdida intervención en los 

negocios públ icos; pero el pronunciamiento de V e r a c r u z en 1 S 3 5 . 

acaudi l lado por S a n t a n a y G ó m e z F a r i a s , volvió á d a r el triunfo á 

los y o r k i n o s , q u e arrojaron del pa ís á los principales escoceses y die-

ron rienda suelta al m á s d e s a t a d o radical ismo anti-español y ant i -

eclesiástico ' . «De grado ó p o r f u e r z a (escribe el D r . Mora) sometie-

ron todos los poderes p ú b l i c o s á la acción é influjo d e asociaciones 

no reconocidas por las l e y e s , y anularon l a federación p o r l a violen-

cía que hicieron á los E s t a d o s y la necesidad imperiosa, en que los 

pusieron de reconocerlos p o r c e n t r o único y exc lus ivo de la autori-

dad publ ica . L o s poderes s u p r e m o s , y el c lero y l a mi l ic ia , fueron 

todos, m a s o ménos , s o m e t i d o s al imperio de uno y otro d e estos 

p a r t i d o s , . N i m á s ni m é n o s q u e e n E s p a ñ a en 1 S 2 0 , y áun p e o r , por 

tratarse de u n a sociedad n u e v a y con m é n o s e l e m e n t o s de conserva-

ción y resistencia. T o d a la poster ior historia de Méj ico , se l lada con 

l a sangre de M a x i m i l i a n o , es tá contenida en es tas premisas . Donde 

tr iunfa el espíritu faccioso, n u t r i d o r y fomentador de toda ambición 

desbocada, puede esperarse l a revo luc ión artif icial q u e c o n s u m e y 

enerva, aunque t u m u l t u a r i a m e n t e excite a l - m o d o d e los l icores espi-

rituosos, n u n c a la evo luc ion o r g á n i c a , interna y fecunda. 

D e dos m a n e r a s c o n t r i b u y ó el l iberal ismo d e la P e n í n s u l a á l a pér-

dida de las A m é r i c a s (diremos c o n el S r . R o a B á r c e n a , n a d a adver-

sario c iertamente de la i n d e p e n d e n c i a de su país, aunque catól ico y 

a m i g o de los españoles), «difundiéndose en las masas los g é r m e n e s 

de li losofismo y anarquía , q u e encerraban las leyes de las Córtes de 

y haciendo a l m i s m o t iempo q u e los e l e m e n t o s conserva-

dores se agrupasen en torno d e l estandarte d e l a independencia , 

guardar las instducones y costumbres cuya desaparición se creia secura si 

se prolongaba nuestra dependencia de la MetrópoliAsí se c o n s u m ó la 

independencia, m e z c l a d o s e n el la revolucionarios y real istas , con in-

mediato escarmiento de los s e g u n d o s , que creyeron v e r cont inuada 

en la v a n a pompa de l a c o r t e d e Itúrbidc l a austera tradic ión de los 

a n t i g u o s v ireyes . E n v a n o , a l despertar de su pesado sueño, quisie-

ron levantar , p o r b o c a d e Ar is ta y d e D u r á n , el grito de «religión y 

fueros», porque semejante intentona, t a n pronto a h o g a d a c o m o na-

c i d a , sólo sirvió para precipitar á los yorkinos en el sendero dc agre-

siones contra l a Ig les ia , anulando las provisiones de prebendas canó-

nicamente h e c h a s , suprimiendo el d i e z m o , secular izando la enseñan-

z a , é incautándose en 1 8 3 3 y 34 d e los bienes de comunidades reli-

g i o s a s , no obstante la enérgica resistencia del Obispo de P u e b l a . 

E l ulterior desarrol lo de esta historia n o s l levará c o m o por la 

m a n o á t r a t a r de las m á s recientes v ic is i tudes de la Ig les ia en aque-

l las regiones, d e los es fuerzos de l a p r o p a g a n d a protestante en Méji-

c o y de las obras c i smát icas de V i g i l , úl t imo eco del jansenismo re-

ga l i s ta en el P e r ú . 

V . — D E LA REVOLUCION EN P O R T U G A L D U R A N T E E S T E PERIODO. 

N PORTUGAL habian ido p a s a n d o las m i s m a s cosas , y al mis-

m o t i e m p o que en Cast i l la , c o m o pasarán s iempre, mal que 

les pese á los portugueses . U n a ley providencial y oculta , 

pero t a n evidente c o m o inv io lable , l l e v a por el m i s m o camino los 

hados de entrambos pueblos peninsulares, los a l z a ó los a b a t e , y los 

v is i ta s imul táneamente con las m i s m a s c a l a m i d a d e s , en pena de los 

mismos desaciertos. Juntos h a b í a m o s h e c h o la guerra de la Indepen-

dencia, j u n t o s n o s e m p e ñ a m o s con la m i s m a infantil temeridad en la 

persecución de l a l ibertad política abstracta . ¿ Y c ó m o no, si á un 

t iempo n o s h a b í a m o s bañado en las turbias corrientes del enciclope-

d i s m o , riendo á una con los donaires d e V o l t a i r e , y extas iándonos 

en R o u s s e a u con la apoteosis d e l a v ida salvaje? 

Quien conoce la E s p a ñ a central en aquel la época, conoce t a m -

bién á P o r t u g a l , y puede adivinar su historia, a u n q u e n o la sepa. L a 

m i s m a inexperiencia leg is lat iva y el m i s m o delirio patriót ico, las 

m i s m a s logias e laborando los m i s m o s motines, las m i s m a s C á m a r a s 

dictando los m i s m o s decretos, y l a m a s a del pueblo tan indiferente 

all í c o m o aquí , sin entender palabra de aque l la b a r a h u n d a , y tan 

dispuesta á recibir con pa lmas la reacción a b s o l u t i s t a , c o m o á sos-

tenerla flojamente y á rendir el cuel lo á una t u r b a facc iosa , m á s 

fuerte por la audacia y por los secretos lazos que por el n ú m e r o . 

L a dictadura antic ler ical del famoso ministro de José I , la ruptu-



ra con R o m a , la extinción de los jesuítas, la secularización de la 

enseñanza, el libre curso de las ideas francesas, la difusión de las 

lógias (de cuya existencia en tiempo de B o c a g e hay y a irrecusables 

testimonios), el ejemplo de la revolución de F r a n c i a , el contagio de 

los soldados imperiales, la continua presencia de los ingleses, y so-

bre todo, la vecindad de los legisladores de Cádiz, habian acumula-

do, no en la masa del pueblo portugués, sino en el ejército, en la 

Universidad y entre los jurisconsultos y literatos, en una parte del 

clero secular y áun del regular , y en otra mayor de la aristocracia, 

todo género de materias revolucionarias. E n pos del golpe frustrado 

de Gomes Freire de Andrade en 1817 (semejante á los de Porlier y 

L a c y ) vino la revolución triunfadora de 24 de Agosto de 1820, tra-

yendo por bandera, como la de Nápoles y la del Piamonte, la Cons-

titución de España. U n a Junta provisional de gobierno supremo, 

instalada en Oporto, hizo la convocatoria de Córtes , é instaladas 

éstas á fin de Enero de 1821 , declaráronse soberanas como las de 

Cádiz, nombrando una Regencia de cinco miembros, que ejerciese 

el poder_supremo en nombre del rey D . Juan V I , ausente en el Bra-

sil. E l benedictino Fr . Francisco de San I.uis, luego Cardenal Pa-

triarca de Lisboa, y cuya presencia entre los innovadores significa-

ba, según su biógrafo Latino Coelho, »que las Ordenes religiosas 

habian cumplido su destino en Portugal», fué el encargado de redac-

tar las bases del nuevo Código, que con ser de espíritu moderado y 

doctrinario (razón bastante para que sus colegas no las aprobasen), 

empezaba por sancionar en el art. 3.° la tolerancia religiosa, consi-

derando sólo el Catolicismo como religión dominante, y 110 como ex-

clusiva y única verdadera, al modo que lo reconocia el Código de 

Cádiz . 

L o que fué aquel Congreso y la ley fundamental que salió de él, 

vá á decírnoslo el más ingenioso y literato de los demócratas y posi-

tivistas portugueses de hoy, Latino Coelho 

«Mezclaba el Congreso á sus incontestables cualidades una cierta 

dosis de parvenú. Componíase de hombres, casi todos graves y bene-

méritos, distinguidos, ora por su ciencia é i lustración, ora por su 

clase y jerarquía. Casi todos pertenecían á las clases privilegiadas, 

las que parece que debían ser más celosas en amparar y fortalecer 

la vieja monarquía: magistrados, profesores, oficiales generales y 

superiores, inquisidores. Prelados, grandes propietarios, miembros 

1 Elogios Académicos, lomo I. (Lisboa, A. M. Pcreira. |S;3.) Contiene una biografía del 
Cardenal D. Fr. Francisco de San Luis. Vid. pags. 119 a 133. 
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de la nobleza de provincia. Y (hecho paradógico y digno de notarse) 

la exageración de las ideas democráticas era casi siempre proporcio-

nada á la eminencia de la categoría social E l Congreso respon-

dió á las esperanzas y á los votos de la opinion, redactando y apro-

bando la primera Constitución libre y democrática. E n ella se 

formulaban osadamente los más espinosos problemas de derecho 

público y se resolvían sin la menor vacilación. Proclamábase la de-

mocracia como principio fundamental y como derecho primitivo é 

innegable L a monarquía venia á perder su carácter tradicional, 

convirtiéndose en una estipulación consensual entre el rey y los ciu-

dadanos. E l rey tenia sólo veto suspensivo. (Era , en suma, la Cons-

titución de Cádiz , aún más democratizada, y extendidas las atribucio-

nes de la diputación permanente, hasta reducir á la nulidad el poder 

real.) Mas si el Congreso era osado y resuelto en afirmar los princi-

pios de una radical democracia, olvidábase de que por sí sola la re-

solución de las instituciones políticas altera poco profundamente la 

vida moral de una nación L a s Constituciones pueden modificar 

la superficie, pero es infecundo su trabajo , cuando los principios tra-

dicionales han echado sus raíces en lo más profundo del subsuelo 

social. A q u e l l a Constitución no pasó del papel. E r a como un árbol 

trasplantado á inhospitalarias regiones, y circundado de una flora 

parásita que le ha de absorber la escasa sávia». 

Estas sabias palabras de Lat ino Coelho, aplicables por igual á la 

revolución portuguesa que á la nuestra, dan la c lave de la ef ímera 

duración y de la falta de consistencia de una y otra. E l viento de un 

motin alza esos códigos abstractos, y el viento de otro motin los 

derriba. E n Portugal ni siquiera fué menester la intervención de la 

Santa Al ianza: bastó e l a m a g o . U n o s cuantos regimientos de línea, 

sublevados en Vi l lafranca, restituyeron á D . Juan V I , siempre tími-

do é indeciso, la plenitud de s u soberanía. 

E l carácter personal del rey, manso y pacífico, fué causa de que la 

primera reacción no degenerase en sangrienta y feroz como en Cas-

til la. Sólo hubo una sombra de prescripción, dice Lat ino Coelho, algo 

más dura para los religiosos que habian formado parte del Congreso, 

y que fueron reclusos en diversos monasterios 1. Quedaron sin efecto 

las leyes de reforma ó más bien de extinción de regulares, decreta-

das por el Congreso , pero no volvió á funcionar el Santo Oficio. 

Restablecióse la disciplina académica, harto relajada en la Univer-

i As í , v, gr., Fr. Francisco de San Luis en el de Batalha, donde se dedicó á investigaciones 
eruditas. 



sídad de Coimbra durante el rectorado de F r . Francisco de S a n 

L u i s 1 (aunque no enteramente por culpa suya), y tratóse de atajar 

la circulación de l ibros impíos. 

L a muerte de D . Juan V I en 1825 y el advenimiento de su hijo 

D . Pedro I V , emperador de! Brasi l , que comenzó por enviar desde 

all í una Constitución moderada (especie de Estatuto Real), hizo flo-

recer de nuevo las esperanzas de los l iberales, que se agruparon en 

torno del monarca y de la nueva Carla, tomándola por bandera 

mientras no venían dias más felices y libertades más ámplias. 

L a infanta gobernadora recibió de mala g a n a la Carla, pero un 

pronunciamiento militar promovido en Oporto por Juan C i r i o s de 

Saldanha, que inauguró entonces su ruidosa carrera dc revoluciones 

y contrarevoluciones, no terminada hasta nuestros dias, le obligó á 

convocar sin demora las Córtes ordinarias de 1826, que presidió el 

Cardenal S a n L u i s . 

L a Carta no fué popular porque «era entonces el pueblo (es un 

demócrata quien habla) rudo y aferrado á los antiguos usos y á la 

servidumbre de largos s iglos». Así es que duró no más que tres años 

escasos, derribándola con leve esfuerzo el infante D . M i g u e l , en 

quien desde el año 23 tenían puestas todas sus esperanzas los parti-

darios del régimen a n t i g u o , y que con nombre dc lugarteniente co-

menzó á gobernar el reino, negando de hecho la obediencia á su 

hermano. Vencida la revolución en 1828, y abandonada por sus pro-

pios jefes, el ejército constitucional emigró por Gal ic ia , para volver 

á los cuatro años c o m o aventureros conquistadores de su propia tierra. 

L a venganza del regente D . Miguel fué terrible y feroz, siquiera 

rebajemos mucho de las apasionadas relaciones de los proscritos. 

Disueltas las Córtes; restablecido en su plenitud el gobierno abso-

luto; galardonados con mano liberal los delatores; toleradas é impu-

nes las venganzas particulares; henchidas las cárceles, los pontones 

del T a j o y los presidios de Africa de gente sospechosa de inconfidencia 

y castigada, al modo de P o m b a l , sin forma de juicio; frecuentes 

las confiscaciones, y g o t e a n d o sangre los cadalsos, nunca (dice Lat i -

no Coelho) fueron tan l i teralmente aplicables en una sociedad cris-

tiana aquellas palabras de T á c i t o : Cúnelos necari jubet Jacuit in-

mensa strages; omnis sexus, omnis aetas, inlustres, ignobiles, dispersi aut 

t Los estudiantes de aquella venerable Universidad, tan estragada como la de Salamanca á 

del 20, d,s„ngu,endose entre ellos Almeida Carrctl, que publicó entonces varios folletos 23. 

aggerali: ñeque propinquis aut amicis adsistere, inlachrymare, ne visere 

quidem diutus dabatur hüerciderat sortis humanae commercium vi me-

tus: quantumque saevitia glisceret, miseratio arcebatur '. 

Necesario fué todo este lujo de extemporánea y ciega tiranía, para 

hacer odiosa á gran parte de los portugueses una causa antes tan 

universalmente popular. Sólo así se explica que en la cuestión dinás-

tica brotasen como por encanto tantos partidarios de Doña María de 

la Gloria, y que los refugiados de la isla Tercera , con el emperador 

D . Pedro á la cabeza, y con el declarado apoyo de Inglaterra, con-

quistasen en el breve espacio de dos años, pero no sin sangrientos y 

épicos combates, en que ambos partidos rivalizaron en bizarría, el 

trono de la reina niña, asentado definitivamente en 1834 á la sombra 

de la Carta y de las instituciones representativas. 

L a s publicaciones heterodoxas fueron nulas ó de poca importancia 

en el largo periodo que hemos recorrido. Ext inguida la originalidad 

de los pueblos peninsulares, cumplíase su depravación por medio de 

viles traducciones de los libros de Dupuis y de V o l n e y , y áun de otros 

de ralea más baja , cómo El Citador de Pigault-Lebrun, literatura de 

burdel y de taberna. D e vez en cuando aparecía alguna rapsodia 

atea, con título y pretensiones dc original, como la Superstición Des-

enmascarada del antiguo inquisidor Abreu. Otros aún más oscuros 

pueden omitirse, sin que padezca la integridad de la historia. 

Apologías católicas, s i las hubo, ó no han llegado á mis manos, ó 

su insignificancia las h a borrado de mi memoria. Y no ciertamente 

porque el partido miguelista dejara de contar en su seno hombres 

insignes, y áun verdaderos sábios, como el doctísimo paleógrafo é 

historiador de Alcobaza , Fr . Fortunato de San Buenaventura, ó el 

correcto humanista D . Francisco Alejandro Lobo, Obispo de Viseo, 

biógrafo de Fr . L u i s de Sousa, ó el vizconde de Santarém, que tanta 

luz dió á la historia de la geografía y de las expediciones de los por-

tugueses. Pero ninguno de ellos (excepto alguna vez Fr . Fortunato) 

descendió á la controversia palpitante, que quedó, por decirlo así, 

en manos de José Agustín de Macedo, ingenio desaliñado y robus-

to, verdadero dictador literario en tiempo de D . Miguel. Era Mace-

do un ex-fráile agustino (de Nuestra Señora de Gracia), notable por 

la prodigiosa variedad de sus conocimientos y por lo díscolo y tor-

mentoso de su índole; polígrafo incansable, poeta, orador, crítico, y 

1 Elogio del Cardenal San 7.oís, pág. 2o;. Una de las victimas de D. Miguel fue nuestro Mu-
ñoz Torrero, que murió poco menos que á manos de sus carceleros, y atormentado indigna-
mente por ellos, en el castillo dc San Julián de la Barra, en 1S29, 
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sobre todo furibundo libelista. S u s obras bastarían á l lenar una bi-

blioteca, porque tuvo todas las ambiciones l iterarias, y lo recorr ió 

todo, desde el sermón hasta la priapeya. A p a s i o n a d o , i racundo, vin-

dicativo y grosero, derramó contra sus enemigos l i terarios y políti-

cos m á s hiél que t inta, en la Besta Esfollada y en otros mil fo l letos de 

gladiador, q u e v iven y merecen ser leídos todos, porque este era el 

género propio y el e lemento nat ivo del autor , no c ier tamente consu-

m a d o en la ironía át ica , pero sí abundante y or ig inal ís imo en el uso 

del vocabular io cal lejero y de la hampa de L i s b o a . F u e r a d e que l a 

pasión enciende y da calor á todas las pág inas q u e t o c a 1 . 

1 Dicen algunos que José* Agustín de Macedo tuvo a! principio veleidades liberales, y que, 
desairado en unas elecciones á Cortes, se pasó al bando miguelista. El hinchado y ditirámbico 
l.opes de MéQdftDsa fMcmorta' de litieratitra cotitéiKpórdneáJ, llega 4 apellidarle renegado de la 
masonería. Otros le delienden.y la verdad es que fué indignamente calumniado por sus ene-
migos, que todavía dura el odio antiguo contra el, y que ha de pasar mucho, antes que se diga 
sobre este fiero batallador la verdad entera. 

C A P Í T U L O I V 

P R O T E S T A N T E S ESPAÑOLES EN EI. ÚLTIMO TERCIO DEL SI-

GLO X I X . — D O N JOSÉ MARÍA BLANCO (WHITE).—MUÑOZ DE 

SOTOMAYOR. 

I. Cristiana educación y primeros estudios de Blanco. Su vida literaria en Sevilla. Sus poesias. 

La Academia de Letras Humanas. Incredulidad de Blanco.—II. Viaie de Blanco á Madrid. Sus 

vicisitudes durante ia guerra de la Independencia, limigra á Londres, y publica allí El Espa-

ñol. Abraca el protestantismo y se adhiere á la iglesia oficial anglicana.—111. Vicisitudes, 

escritos y transformaciones religiosas de Blanco, desde que se afilió á la iglesia anglicana 

hasta su conversión al unitarismo.—IV. Blanco unitario (iS33). Sus escritos y opiniones. Su 

mucrtc(t84l).—V. Muñoz de Sotomayor. 

I . — C R I S T I A N A EDUCACIÓN Y PRIMEROS ESTUDIOS D E B L A N C O . — s u 

VIDA LITERARIA EN S E V I L L A . — S U S P O E S Í A S . — L A ACADEMIA DE LE-

TRAS H U M A N A S . — I N C R E D U L I D A D DE BLANCO. 

IL PERSONAJE d e quien v o y á escribir ahora es el único espa-

ñol del s ig lo X I X , q u e habiendo sal ido de las v ías catól icas , 

! h a a l c a n z a d o notoriedad y f a m a fuera de su t ierra; el único 

que ha inf luido, si bien desastrosamente, en el m o v i m i e n t o religioso 

de E u r o p a ; el único que logra en las s e c t a s disidentes renombre de 

teólogo y e x e g e t a ; el único q u e , escribiendo en una l e n g u a extraña, 

ha mostrado cual idades d e prosista or ig inal y nervioso. T o d a creen-

cia , todo capricho d e l a mente ó del deseo se convirt ió en él en pasión; 

y como su fantas ía era t a n móvi l c o m o arrebatado y v io lento su ca-

rácter, fué espejo last imosís imo de la desorganización moral á q u e 

arrastra el predominio de las facul tades imaginat ivas , sueltas á t o d o 

g a l o p e en medio de u n a época turbulenta. C a t ó l i c o primero, enci-

clopedista despues, luego partidario de la iglesia a n g l i c a n a , y á la 
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postre unitario y apenas cristiano tal fué la vida teológica de 

Blanco, nunca regida sino por el ídolo del momento y el amor des-

enfrenado del propio pensar, que con ser adverso á toda solucion 

dogmática, tampoco en el escepticismo se aquietaba nunca, sino que 

cabalgaba afanosamente, y por sendas torcidas, en busca de la 

unidad. D e igual manera, su vida política fué agitada por los más 

contrapuestos vientos y deshechas tempestades, ya partidario de la in-

dependencia española, y a filibustero y abogado oficioso de los insur-

rectos caraqueños y mejicanos, y a hay y enemigo jurado de la eman-

cipación de los católicos, y a whig radicalísimo y defensor de la más 

integra libertad religiosa, ya amigo, ya enemigo de la causa de los 

irlandeses, y a servidor de la iglesia anglicana, ya autor de las más 

vehementes diatribas contra ella, ora al servicio de Canning, ora pro-

tegido por lord Holland, ora aliado con el Arzobispo Whately , ora 

en intimidad con N e w m a n y los puseistas, ora ayudando al Dr. Chan-

ning en la reorganización del unitarismo ó protestantismo liberal mo-

derno. 

Así pasó sus trabajosos é infelices dias, como nave sin piloto en 

ruda tempestad, entre continuas apostasías y cambios de frente, du-

dando cada dia de lo que el anterior afirmaba, renegando hasta de su 

propio entendimiento, levantándose cada mañana con nuevos apa-

sionamientos que él tomaba por convicciones, y que venían á tierra 

con la misma facilidad que sus hermanas de la víspera; sincero quizá 

en el momento de exponerlas, dado que á ellas sacrificaba hasta su 

propio interés; alma débil, en suma, que vanamente pedia á la cien-

cia lo que la ciencia no podia darle, la serenidad y templanza de es-

píritu, que perdió definitivamente desde que el orgullo y la lujuria le 

hicieron abandonar la benéfica sombra del santuario. 

Cómo, bajo la pesada atmósfera moral del siglo X V I I I , se educó 

esta genialidad contradictoria y atormentadora de sí misma, bien 

claro nos lo han dicho las mismas confesiones ó revelaciones íntimas 

que Blanco escribió en varios períodos de su vida, como ansioso de 

descargarse del grave peso que le agobiaba la conciencia 

• La principa! f w m c para este capitulo (además de los escritos de Blanco, todos los cua 'e . 
tenso á la ,,s,a) es la «celen,e biografía publicada en inglés por llamilton Tbon>, con el £ 

•rae Life | y a. Re,. I Illanco VMu, | wriUm br himself. I wilh [ rorliom o,' ais „ 

e , m de X * > " " - « 

6 . 1 . , , „ " " ' « • w n a t e l , . arzobispo protestante deDublin. 
Ln las Lelter, from Spavt inserto B , a „ c „ u o a „ p e c i e de Memoria autobiográBca, con el ti-

L a familia de Blanco (apellido con que en España se tradujo lite-

ralmente el de White) era irlandesa y muy católica. Desde el tiempo 

de Fernando V I se habia establecido en Sevilla, dedicándose al co-

mercio, no con gran fortuna, pero sí con reputación inmaculada de 

nobleza y honradez. L a casa de D. Guillermo White, más que es-

critorio de comerciante, parecía un monasterio de rígida y primitiva 

observancia, como si en el alma de aquel virtuoso varón viviese todo 

el fervor acumulado en los pechos irlandeses por tantos siglos de 

persecución religiosa. Del cruzamiento de aquella sangre hibérnica 

con la andaluza habia resultado una generación no sólo devota sino 

mística y nacida para el claustro, y a que no podia coger las san-

grientas rosas del martirio. Dos hermanas tuvo Blanco, y las dos se 

hicieron monjas. 

L a madre de Blanco no era mujer vulgar y sin cultura: su hijo 

habló siempré de ella con extraordinaria y simpática admiración. 

«Trajo á su marido (escribe en las Letters from Spain] un verdadero 

tesoro de amor y de virtud, que fué sin cesar acrecentándose con los 

años Sus talentos naturales eran de la especie más singular. Era 

viva, animada y graciosísima: un exquisito grado de sensibilidad 

animaba sus palabras y sus acciones, de tal suerte, que hubiera lo-

grado aplauso, áun en los círculos más elegantes y refinados». 

De tales padres nació Blanco en Sevilla, el n de Julio de 1775. 

Aprendió á deletrear en las historias del Antiguo Testamento, en las 

vidas de los Santos y en los milagros de la Virgen. L o s dias de fiesta 

llevábale su padre á visitar los hospitales, y á consolar y asistir á los 

pobres vergonzantes, curando sus llagas y tanteando su laceria. 

Aunque tan severa, la educación de Blanco fué esmerada. I-e des-

tinaban al comercio, pero su madre le hizo aprender latin, además 

del inglés, que usaba como segunda lengua nativa. Enojada la vivísi-

ma imaginación del muchacho con la monótona prosa del libro ma-

yor y de las facturas, antojóséle un dia ser fráile ó clérigo, al modo 

de los que veia festejados en casa de su padre, y esta irreflexiva ve-

leidad de un muchacho de trece años fué tomada por el buen deseo 

lulo de . l jc i i ' faels cormected n'hilh lite formation afilie inteltectual and moral cliaracler of a 
Spanish Clergyman (págs. 66 á 134). 

Oíra noticia autobiográfica publicó en las Variedades 6 Mensajero de Londres (tomo II, pági-
na 299), con titulo de Despedida á los americanos. 

Véanse además: 

Gallardo (O. Bartolomé) Apuntes biográficos de Illanco {en'tomo III de los Poetas líricos del 
-iglo XVIII, de D. Leopoldo A . de Cueto (págs. 649 á ñ:i) . 

—Gladstone (W. E.) Manco H7iile(ar,¡eulo del Qualerly Rcvicw (Junio de 1S45). reproduci-
do en sus Glearings (New-York, 1S79). 



de sus padres como signo de vocacion verdadera. L e enviaron, pues, 

al colegio de los dominicos, donde aprendió muy mal y de mala gana 

la filosofía escolástica por el Goudin, autor no ciertamenta bárbaro, 

com o él dice, sino uno de los mejores expositores de Santo T o m á s , 

entonces y ahora. 

Pero si en la doctrina tomística adelantaba poco (y bien se le co-

noció en adelante), su vivo y despierto ingénio encontró fácil ocupa-

ción en los estudios amenos, á que le encaminaron vários condiscí-

pulos suyos. Aprendió el italiano sin más fatiga que la de cotejar la 

Poética, de Luzan, con el libro Delta Perfetta Poesía, de Muratori. Per-

feccionóse en el francés, y el Telémaco encantó sus horas, dándole á 

gustar, aunque de segunda mano, las risueñas ficciones de la Grecia. 

T r a b ó amistad con D. Manuel María del Mármol, estudiante de 

T e o l o g í a entonces, y luego maestro de Humanidades por medio si-

glo largo, mediano poeta y aún más mediano tratadista de filosofía, 

autor de un Svccus logicae, extractado del Genuense. Mármol inició á 

B lanco en el mecanismo de la poesía castellana, y áun en los arca-

nos de la filosofía experimental, poniéndole en las manos el Noviim 

Oiganum. de Bacon. Otro de sus íntimos fué Arjona, el luego famoso 

Penitenciario de Córdoba, mucho más poeta y literato que Mármol 

y áun que todos los sevil lanos de aquella era, incansable propagador 

del gusto clásico, y fundador de la Academia Horaciana y de la del 

Sile. «Arjona fué quien desarrolló mis facultades intelectuales (dice 

Blanco) la amistad que entablamos, él como maestro y yo como 

uno de los tres ó cuatro jóvenes que por afición instruía casi diaria-

mente, fué dc las más íntimas y sinceras que he disfrutado en el 

mundo«. 

L a lectura de las obras de Fei jóo, que le prestó una a m i g a de su 

madre, abrieron á sus ojos un mundo nuevo '. «Como si por influjo 

de la misteriosa lámpara de Aladino, hubiera yo penetrado de re-

pente en los ricos palacios subterráneos, descritos en Las mil y una 

noches, tal arrobamiento experimenté á vista de los tesoros intelec-

tuales, dc que y a me creia poseedor. Por primera vez me encontré 

en plena posesión de mi facultad de pensar, y apenas puedo con-

cebir que el alma, subiendo despues de la muerte á un grado más 

alto de existencia, pueda disfrutar de sus nuevas facultades con más 

íntimo deleite. E s verdad que mi conocimiento estaba reducido á 

unos pocos hechos físicos é históricos, pero habia yo aprendido á 

1 Vid. Lettcrs from Spain, pág. 09. 

razonar, á argüir , á dudar. Con sorpresa y alarma de mis allega-

dos, halléme convertido en un cscéptico, que (fuera de las cuestiones 

religiosas) no dejaba pasar ninguna de las opiniones corrientes, sin 

reducirlas á su justo valor«. 

N o nos engañemos, sin embargo, sobre el alcance dc este escep-

ticismo, por más que Blanco W h i t e exagere sus efectos a posteriori. 

Ni Fei jóo ha hecho escéptico á nadie, ni Blanco dejaba de ser á 

aquellas fechas un muy fiel y sencillo creyente. ¿Y cómo no, si él 

mismo en otra parte y con más sinceridad confiesa que «fué el pri-

mero y más ansioso cuidado de sus padres derramar abundantemente 

en su ánimo infantil las semillas de la virtud cristiana» y que «la 

instrucción religiosa penetró en su mente con los primeros rudimen-

tos del lenguaje», y que «las primeras impresiones que formaron su 

carácter dc niño, fueron la música y las espléndidas ceremonias de 

la catedral de Sevilla '»? 

N o fueron ciertamente estas semillas escépticas las que hicieron 

apostatar á Blanco. N i n g ú n espíritu más dogmático que el suyo, 

hasta cuando en sus últimos años renegaba de todo dogmatismo. 

Esta misma negación se trocaba, a l pasar por sus lábios, en afirma-

ción fanática. Siempre le aquejó la necesidad de creer en algo, si-

quiera fuese por veinticuatro horas, pero en tan breve plazo creia 

con pasión, con ardoroso fanatismo; sincero en cada momento de su 

vida, aunque veleidoso en el total de ella. 

É l mismo, que tan chistosamente nos habla del escepticismo de su 

mocedad (como si en un irlandés ingerto en andaluz tuviera tal pa-

labra significación alguna), seguia por entonces con íntima devocion 

los ejercicios de San Ignacio bajo la disciplina del P . Teodomiro 

D í a z de la V e g a , prepósito del oratorio de San Felipe Neri de Se-

villa, y ahogaba hasta su única inclinación amorosa juvenil en aras 

del amor divino. 

Así recibió las primeras órdenes, continuando sus estudios de T e o -

logía, no en la Universidad de Sevi l la , sino en el colegio de Maese 

Rodrigo, que estaba en mejor opinion entre la gente devota, y reci-

biendo sus grados en la Universidad de Osuna. Su misticismo era 

entonces fervoroso: leia sin cesar libros de piedad y devocion, y 

veíasele á toda hora consultando á su confesor en San Felipe Neri . 

Ordenado y a dc presbítero Blanco (1800) y Rector del Colegio dc 

Santa María de Jesús, hizo oposiciones á una canongía de Cádiz, de 

1 Uítmfram Spain, 74. 



las cuales salió con m u c h o lucimiento, y á pocos meses obtuvo (1801), 

también por oposic ion, la magistral de la Capil la real de San Fer-

nando de Sevi l la : puesto de los más altos á que podia aspirar en 

aquella metropolitana un mancebo de veintiséis años. 

Hallábase entonces en su apogeo la moderna escuela poética se-

vil lana. U n o s cuantos estudiantes, alentados y de esperanzas, ha-

bian tenido la osadia de sobreponerse á la cenagosa corriente del 

mal gusto, á la v e z conceptuoso y chavacano, que predominaba allí 

desde el siglo anterior. D e esta noble y bien encaminada resistencia 

nació la famosa Academia de Letras Humanas, excelente invernadero 

de poesía académica y refinada, que tuvo á lo ménos la ventaja de 

la nobleza en los asuntos y de la selección en el lenguaje, por más 

que como todo grupo que empieza por proclamarse escuela, hiciera 

correr la neo-hispalense (que vanamente aspiraba á ser prolongacion 

de la antigua de los Herreras y Riojas) su inspiración por cauce muy 

estrecho, cayendo á los pocos pasos en la manera y en el formalismo 

vacío, de que no s e l ibraron ni áun los que de ellos tenían condicio-

nes poéticas más nat ivas y sinceras, A i jona y Lista , por ejemplo. 

Entre el los figuró B l a n c o como estrella menor y de luz más dudo-

sa, pues aunque fuera notoria injusticia negar que en su a lma arden-

tísima llegó á germinar con el tiempo el estro lírico, que le inspiró 

en sus últimos años a l g u n o s versos delicados y exquisitos, así ingle-

ses como castel lanos, l ibres enteramente del fárrago convencional de 

la escuela sevi l lana, también es cierto que sus primeros versos im-

presos hácia 1 7 9 7 , y a en u n cuaderno suelto (con otros de Lista y 

Reinoso), y a en e l Correo literario de Sevilla por ninguna cualidad 

superior ni por rasgo a l g u n o de estilo propio se distinguen de las de-

más odas palabreras y pomposas que hacian R o l d a n , Castro, N u ñ e z 

y los demás poetas secundarios de la escuela. N i Blanco ni ellos pa-

san nunca de expresar con medianía elegante pensamientos comuní-

simos. Quintana a d m i r a b a mucho la oda de Blanco al triunfo de la be-

neficencia, recitada en l a Sociedad E c o n ó m i c a de Sevilla el 23 de No-

viembre de 1803. L e í d a h o y , nos parece una declamación ampulosa, 

inferior de m u c h o á los tersos y candidos versos que el mismo asunto 

inspiró á Lista . L i s t a , a l cabo, en su esfera de luz sosegada y apaci-

ble, era poeta, y B l a n c o , en aquella fecha, aún no pasaba de retórico 

I Poesías de una Academia de Letras Humanas dc Sevilla. Antecede una vindicación de aquella 
Junla por Eduardo Adrián Vacquer Sevilla. Vatquc:, 1797, XXII más 143 págs. en 4." Asi és-
tos. como los reatantes versos i¡c Blanco, han sido recogidos con mocho esmero por el señor 
Marqués de Valmar, en el tomo III dc sus Poetas líricos del siglo X VIH. 

altisonante y versificador fácil. L a segunda parte de la oda es mejor 

que la primera, y la factura de algunas estrofas intachable. 

T ú rompiste 

L o s lazos de la nada, y de otros séres 

L a muchedumbre densa 

Por tí nació á la luz y á los placeres. 

E n el S é r soberano 

L a fuente de la vida abrió tu mano. 

¿Quién sino tú , consoladora Diosa, 

Fecundó de la tierra el seno rudo? 

¿Quién sino tú , del piélago insondable, 

D e montes con fortísima cadena 

L a furia enfrenar pudo? 

¿Quién sino tú vistió la faz amena 

Del prado con verdura, 

Y dió á la opaca selva su espesura? 

D e l hombre eternamente enamorada. 

T ú fuiste quien de pompa y de riqueza 

Cubrió su felicísima morada. 

A ú n no giraba el sol sobre eje de oro, 

N i de su ardiente rostro derramaba 

L a hermosa luz del dia, 

Y y a al mortal tu amor le preparaba 

D e su autor en el seno, 

D e riqueza y placer u n mundo l leno. 

Versos tan elegantes y felizmente construidos como éstos, se ha-

llarán asimismo en las correctas odas de Blanco A la Inmaculada 

Concepción de Nuestra Señora, A Carlos III, reslablecedor de las ciencias 

en España, A Licio tí las Musas. Pero la obra de Blanco más cele-

brada por sus compañeros de Academia, fué un poema didáctico sobre 

la Belleza, de que hoy no resta más que la memoria '. Quizá se en-

cuentre a lguna reminiscencia de él en la oda sobre los placeres del en-

tusiasmo, una de las mejores composiciones de la primera manera de 

Blanco. 

1 lían sido inútiles todoslos esfuerzos del Sr. dc Cueto para haber á las manos esta obra 
inédita é insertarla en su coleccion. 



Mejores que sus versos originales son los traducidos. E l conoci-

miento que Blanco tenia de la lengua inglesa y su familiaridad con 

los poetas del tiempo de la reina Ana, clásicos á la latina 6 á la fran-

cesa, puso de moda el nombre y los escritos de Pope entre los poetas 

sevillanos. Lista imitó la Dunciada en el Imperio de la Estupidez; Blan-

co tradujo en versos sueltos de gran hermosura la égloga de El Mesías: 

Tiempo dichoso en que, á la fresca sombra 

Del álamo, sentado el pastor mire 

Cubrirse el yermo prado de azucenas, 

Y convidado del murmullo grato 

De las sonoras fuentes, sus cristales 

Mire brotar del árido desierto. 

E l tigre, de su furia y a olvidado, 

Será entre alegres tropas de garzones 

Con lazadas de llores conducido; 

Y el ptqueñuelo infante, acariciando 

La víbora y la sierpe, sus colores 

Celebrará con inocente risa. 

Jerusalem, Jerusalem divina, 

Levanta la cabeza coronada 

D e esplendor celestial. Mira cubierto 

T u suelo en derredor, y de tus hijos 

Admira la gloriosa muchedumbre; 

Mira cual de los últimos confines 

A tí vienen los pueblos prosternados, 

De tu serena lumbre conducidos. 

E l incienso quemado en tus altares 

Sube en ondosas nubes. Por tí sola 

Llora el arbusto en la floresta umbría 

S u s perfumes; por tí el Ofir luciente 

Esconde el oro en sus entrañas ricas. 

Con igual acierto, pero no directamente del original aleman, sino 

de una traducción francesa, puso en castellano Blanco la Cancim de 

la alborada, de Gessner. Y a entonces despuntaban en él las condicio-

nes de traductor eximio, que luego brillaron tanto en su insuperable 

version del monólogo de Hamlel y de otros trozos de Shakespeare 

Fieles los poetas sevillanos á la ridicula costumbre arcàdica, eli-

iron cada cual un nombre poético. B lanco se llamó Albino, y así 

le encuentra designado en las numerosas odas ad sodales, que mù-

tuamente se dirigían él y Lista y Reinoso. F.1 segundo, sobre todo, 

sintió por B lanco amistad tiernísima, que no amenguaron ni los años, 

ni los errores dc su amigo, ni la variedad de sus fortunas. Todav ía 

en 1837 dedicaba á Albino la colcccion de sus versos con este soneto, 

reproducido en todas las ediciones: 

L a ilusión dulce de mi edad primera, 

Del crudo desengaño la amargura, 

L a sagrada amistad, la virtud pura, 

Canté con voz y a blanda, y a severa. 

N o de Helicón la r a m a lisonjera 

Mi humilde gènio conquistar procura: 

Memorias de mi mal y desventura 

Robar a l triste olvido sólo espera. 

A nadie sino á tí, querido Albino, 

Debe mi tierno pecho y amoroso 

D e sus afectos consagrar la historia. 

T ú á sentir me enseñaste, tú el divino 

Canto y el pensamiento generoso: 

T u y o s mis versos s o n , y esa es mi gloria ' . 

Ninguna escuela ó grupo literario abusó tanto y tan càndidamente 

del elogio mùtuo, como la escuela sevil lana. Tiene algo de simpático, 

por lo infantil, este atan de enguirnaldarse unos á otros aquellos es-

cogidos de Apolo, con las marchitas ó contrahechas flores del Parnaso, 

que si fueron olorosas y lozanas en el siglo del Renacimiento, habian 

perdido y a toda frescura y aroma, á fuerza de ser rústicamente aja-

das por todas manos. E r a un verdadero diluvio de frases hechas, azote 

de toda poesía: 

T ú del sacro Helicón, mi dulce Albino, 

Ascendiste á la cumbre soberana, 

Y fuiste en ella honor del a lmo coro; 

Para tí su divino 

Mirto, V é n u s ufana 

Cult ivó entre los nácares y el oro. 

1 A Blanco eslán dirigidas una epistola, una elegia y una oda de Reinoso, y tres odas dc 

Usía. 



A s ! e x c l a m a b a L i s t a en l o o r de s u a m i g o ; y a ú n c o n m á s a f e c t a -

tac ion en o t r a o d a , c u y a s r e t u m b a n c i a s , a l u s i o n e s y perífrasis, no se-

rian i n d i g n a s de l m i s m o Mart in Scr iblero: 

T ú de M i n e r v a l a s s a g r a d a s a r a s 

P i s a s i n s o m n e , y d e C u p i d o y B a c o 

L a d u l c e l l a m a q u e al m o r t a l recrea , 

P r ó d i g o h u y e s . 

Y d e S i l e n o la pampínea enseña 

Y d e A c i d á l i a los n e v a d o s c isnes 

D e j a s , y a l a v e dc l a n o c h e a u g u s t a 

S i g u e s c a l l a d o . 

Y a en n e g r a tabla los cer teros s i g n o s 

C o p i a s de H i p á t i a , del d iv ino E u c l i d e s 

Y a l a s figuras que l a i n m e n s a tierra 

M i d e n y el orbe. 

X u e v o K e p l é r o , á los e téreos as tros 

D i c t a r á s l e y e s , m i e n t r a s y o m o d e s t o 

Y m á s fe l i ce , las de F i l i s b e l l a 

T i e r n o rec ibo . 

T o d a esta f r a s e o l o g í a quiere dec i r que B l a n c o s e d e d i c a b a enton-

ces al estudio d e l a s m a t e m á t i c a s . P e r o o t r a s l e c t u r a s no tan inocen-

tes le p r e o c u p a b a n m á s , y e l m i s m o B l a n c o l o h a confesado sin re-

b o z o en su d e s p e d i d a - á los a m e r i c a n o s : «Al año de h a b e r obtenido 

a m a g i s t r a l « , m e ocurr ieron las d u d a s más. v e h e m e n t e s sobre la re-

l , g l 0 n " t ü l , c a M i « v i n ° ¿ t ierra h a s t a e l n o m b r e de re l ig ión 

se m e h i z o o d i o s o L e í a sin c e s a r c u a n t o s l ibros h a p r o d u c i d o 

F r a n c i a en d e f e n s a de l d e í s m o y de l a t e í s m o 

FA Sistema dcU Naturaleza, del barón de H o l b a c h (publ icado c o n 

n o m b r e d e M i r a b a u d , fué d e los que le h ic ieron m á s impresión. L a 

m u e r t e de una h e r m a n a s u y a , y el haberse e n c e r r a d o la otra en u n 

c o n v e n t o % a c a b ó d e qui tar le todo freno. P r o s i g u i ó sin d e s c a n s o e n 

sus i n s a n a s l e c t u r a s , s e h izo mater ia l i s ta y a t e o , y pensó formalmen-

te e m i g r a r a los E s t a d o s - U n i d o s , en busca de l ibertad r e l i g i o s a . 

s"J\Tcnsu Vr'*n""h,° <pt 
COmPU5° US,a S"S dM U"ra°SaS « * /a , El 

I I . — V I A J E DE BLANCO Á M A D R I D . — s u s VICISITUDES DURANTE LA 

GUERRA D E LA I N D E P E N D E N C I A . — E M I G R A Á LONDRES V PUBLICA 

A L L Í «EL E S P A Ñ O L . » — A B R A Z A E L PROTESTANTISMO V SE ADHIERE Á 

LA IGLESIA OFICIAL ANGLICANA. 

I P S S F S N TAL s i tuación de espíritu no podia ser m u y del a g r a d o de 

|K K | j y j B l a n c o l a es tanc ia en S e v i l l a , c iudad t e n i d a en todos t i e m p o s 

por m u y lemtica. Y c o m o y a l a f a m a d e sus v e r s o s y de sus 

sermones ( a l g u n o d e los c u a l e s a n d a impreso) h a b i a l legado á la cor-

t e , no le f u é dif íci l c o n s e g u i r u n a l i cenc ia de l rey para v iv ir en Ma-

drid un a ñ o , la cua l fué p r o r o g a n d o l u e g o c o n v á r i o s pretextos . E l 

Príncipe de la P a z le nombró catequista (¡risum teneatisÜ ó séase m a e s -

tro dc doctr ina cr is t iana en la e s c u e l a P e s t a l o z z i a n a , que d ir ig ía o tro 

v o l t e r i a n o , el A b a t e A l e a . 

«Me a v e r g o n z a b a de ser c lér igo (dice B l a n c o e n la despedida á los 

americanos), y por no entrar en ninguna iglesia, no vi las e x c e l e n t e s 

p inturas q u e h a y en l a s de aque l la cor te . ¡ T a n e n c o n a d o m e había 

puesto l a t iranía!» 

¡ L a t i ranía! N o e s t a b a a h í el m i s t e r i o , y e l m i s m o B l a n c o , e n uno 

d e sus a c c e s o s de s incer idad, lo c o n f e s ó en L o n d r e s 1 , pensando he-

rir c o n e l lo al sacerdocio c a t ó l i c o , c u a n d o sólo s e a f r e n t a b a á sí pro-

pio: « V i v í en l a inmoral idad m i e n t r a s f u i c lér igo , c o m o tantos otros 

q u e son po l i l la d e la v i r t u d f e m e n i n a » . P r e s c i n d a mi lector de la in-

solente bufonada c o n q u e esta c ínica confes ion t e r m i n a , y aprenda á 

qué a t e n e r s e sobre l a s t e o l o g í a s y l i b e r a l i s m o s de B l a n c o . ¡Que siem-

pre han d e a n d a r f a l d a s d e por m e d i o en este n e g o c i o d e herej ías! 

E s t e in f lu jo m u j e r i e g o por u n l a d o , y la tertul ia de Q u i n t a n a por 

otro , a c a b a r o n d e dar al traste c o n los ú l t i m o s restos d e l a f é d e 

B l a n c o . A s í le e n c o n t r ó la g u e r r a de la I n d e p e n d e n c i a , y a b r a z a n d o 

é l por de p r o n t o la c a u s a de l a l z a m i e n t o e s p a ñ o l , s i g u i ó á S e v i l l a l a 

retirada d e l a J u n t a C e n t r a l , di jo e n s u ins ta lac ión l a p r i m e r a M i s a , 

c o m o C a p e l l a n dc e l la , y prosiguió (son p a l a b r a s suyas) en su odioso 

oficio de engañar d las gentes. D e este t i e m p o e s s u oda á la Junta Cen-

tral, d e c l a m a t o r i a y m e d i a n a , de est i lo q u i n t a n e s c o : 

M a s ¡ah! t r o n a n d o e l c i e l o 

L a b las femia e s c u c h ó , y al p u n t o a l z a d o 

1 Variedades ó Mensajero de Londres {págs. J07 y 309}. 



E n medio de los campos de Castilla, 

No, exclamó el numen del ibero suelo, 

No, resuenan los plácidos vergeles 

Que el sacro T a j o baña. 

No, dicen de su orilla los laureles, 

Y allá en eco lejano 

No, repiten los montes de la España, 

No, responde bramando el Oceáno. 

Y a queda dicho en otra parte de estos estudios, que Blanco y L i s t a 

colaboraron en el Semanario Patriótico, con Antil lon y los amigos de 

Quintana, y ahora debe añadirse que á B lanco se atribuyó en 1809 

la consulta de la Universidad de Sevi l la sobre convocatoria de 

Córtes. 

L a invasión de las Andalucías por los franceses en 1810 obligó á 

Blanco á salir precipitadamente de Sevil la, en la noche del 29 de 

Enero, en compañía del embajador de Portugal . A los pocos meses, 

con universal sorpresa de sus amigos, se embarcaba en Cádiz para 

Fa lmouth . 

¿Qué motivos pudieron forzarle á tan extraña resolución? Hasta 

entonces la vida de Blanco nada de singular habia tenido, parecién-

dose en suma á la de muchos clérigos literatos de su tiempo, ale-

gra y volterianos, de cuya especie han llegado casi á nuestros dias 

ejemplares ¡lustres y muy bien conservados. Como el los , habría 

proseguido Blanco en su oficio de engañar á las gentes , si cierta 

honradez nat iva no le hubiera hecho avergonzarse de su propia de-

gradación y miseria, y si un motivo mundano (que nos reveló la ás-

pera pluma de Gallardo) no hubiera resuelto aquella afrentosa cri-

sis. Blanco tenia vários hijos, y amando entrañablemente á aque-

llos frutos de sus pecados, quería á toda costa darles nombre y 

consideración social. D e aquí su resolución de emigrar y hacerse 

protestante: para él, incrédulo en aquella fecha, lo mismo pesaba 

una religión que otra, ni habia más ley que la inmediata conve-

niencia. 

Asperos fueron sus años de aprendizaje en Londres. Por más que 

le fuera casi doméstica desde sus primeros años la lengua inglesa, 

tardó en adquirir facilidad de escribirla, y el atraso de nuestra cul-

tura respecto de la británica le llenó de temeroso respeto. «Persua-

dióle que, en comparación de las-gentes de letras de este país, yo me 

hal laba en profunda ignorancia». D e aquí una labor tenaz é ince-

sante. Durante cuatro años, estudió cada dia diez horas de las vein-

ticuatro, dominó el inglés, se hizo consumado en el griego, y s é 

aplicó á la lectura de los antiguos Padres, estudio predilecto de los 

teólogos anglicanos. 

Entre tanto, y antes de lanzarse á la controversia dogmática, es-

cribió mucho de polít ica, en lengua castel lana. Protegido y áun sub-

vencionado por Lord Holland (el sobrino de F ó x ) , por M. John 

Jorge Children y por M . Ricardo Wel les ley , fundó un periódico titu-

lado El Español ' . E m p r e s a más abominable y antipatriótica no podia 

darse, en medio de la guerra de la Independencia. E n los primeros 

números pareció limitarse á recomendar la a l ianza inglesa y las doc-

trinas constitucionales: luego atizó el fuego entre el duque de Albur-

querque y la R e g e n c i a , y maltrató horriblemente á la Junta Central , 

como queriendo vengarse del silencio que le habia impuesto en Se-

vi l la , cuando redactaba el Semanario Patriótico. Y finalmente, desde 

el número tercero, comenzó á defender sin rebozo la causa de los in-

surrectos americanos contra la Metrópoli. D e Caracas y Buenos-Ai-

res empezaron á llover suscriciones y dinero: el gobierno inglés sub-

vencionó bajo capa, a l apóstata canónigo, y B l a n c o , desaforándose 

cada vez más, estampó en s u periódico las siguientes enormidades: 

« E l pueblo de América ha estado trescientos años en completa es-

clavitud L a razón, la filosofía, claman por la independencia de 

América». Y a l mismo tiempo, y en el mismo tomo, y no reparando 

en la contradicción, escribía: «Jamás h a sido mi intención aconsejar 

á los americanos que se separen de la corona de España. Pero pro-

testo que aborrezco la opresión con que se quiere confundir la union 

de los americanos». 

Blanco, en quien la enemiga á todas las cosas de España habia 

l legado á verdadero delirio, no sólo se convirtió en campeón del fili-

busterismo, sino que tomó partido por Inglaterra en todas las cues-

tiones que surgían con sus aliados españoles, y abiertas y a las Cortes 

de Cádiz, vituperó todos sus actos, discusiones y leyes, mostrándose 

(como buen anglo-mano, aunque en esta parte acertaba) m u y enemi-

g o de la política á priori, del Contrato Social, de los principios abs-

tractos y de la càndida ideología de los legisladores de Cádiz , s i bien 

tampoco era parcial de las antiguas Córtes, sino de un sistema repre-

sentativo, de dos Cámaras á la inglesa. 

I El Español. I ror | D.J. Binato White. | Al trahere, atque fiorai tamii licei accedere re-
bus. Virg. Londres. Impresso para et aulor. IEslaimp.de C. t l 'MÍ rtul. Ocho tomos. El 

ultimo se publicó en i S i * . 



E r a tal el daño que en España, y sobre todo en América, hacia la 

venenosa p luma de Blanco, que la Regencia prohibió, so graves pe-

nas, la introducción de los números de El Español, por decreto de 15 

de N o v i e m b r e de 1S10, en que l lega á proscribir á B lanco como reo 

de lesa n a c i ó n , y áun á denigrarle con el feo, si merecido, epíteto de 

eterno adulador de D. Manuel Godoy, lenguaje impropio de un docu-

mento of ic ia l , y que acabó de exasperar á B l a n c o , lanzándole & nue-

vas y estrepitosas violencias. Arr iaza , que se hal laba entonces en 

Londres c o n una comision oficial ú oficiosa, publicó contra Blanco 

El Antiespañol y otros folletos, que fueron contestados con no menor 

mordacidad. 

Duró El Español hasta la vuelta de Fernando V i l , y el ministro 

Canníng premió á su autor con una pensión vitalicia de 200 libras 

esterlinas anuales. Desde entonces rara v e z escribió en castellano. 

H a y , sin e m b a r g o , toda de su pluma (ménos los últimos números 

en que se le asoció otro emigrado, D . Pablo Mendibil) una revista 

tr imestral para los americanos, con título de Variedades ó Mensajero 

de Líndres que duró desde 1822 á 1S25. Del patriotismo de los edi-

tores j ú z g u e s e por este dato: empieza con la biografía y el retrato de 

S i m ó n B o l í v a r . All í es donde Blanco se declaró clérigo inmoral y ene-

migo fervoroso del Cristianismo; allí donde afirmó que España es incu-

rable, y q u e se avergonzaba de escribir en castellano, porque nuestra 

lengua habia llevado consigo la superstición y esclavitud religiosa, donde 

quiera que habia ido. A l l í , por último, llamó agradable noticia á la de 

la b a t a l l a de Ayacucho. -

L a p a r t e literaria de la revista es buena, mereciendo particular 

elogio u n artículo sobre la Celestina, en que se sostiene que es toda 

paño de ia misma tela. T iene B l a n c o el mérito de haber sido uno de 

los pr imeros iniciadores de la crítica moderna en España. S u s ideas 

art ís t icas se habian modificado profundamente por el estudio de la 

. l i teratura inglesa, sacándole del estrecho y tri l lado círculo de la es-

cuela sev i l lana . Habia aprendido que «la norma de las ideas bellas 

es la n a t u r a l e z a , no desfigurada por el capricho y gusto pasajero de 

los p u e b l o s y de las academias, sino tal cual domina en el corazon, 

y d icta l o s afectos de toda la especie humana» y que «los mode-

los a n t i g u o s deben estudiarse, para aprender en ellos á estudiar la 

n a t u r a l e z a » . D e aquí su admiración por la Celestina, dechado eterno 

de a r t e natural is ta: de aquí su entusiasmo shakespiriano, que se mos-

I Variedades. | ó | Mensajero de Londres. | Periódico Irimesiral. | Por ( el Res', joseph Planeo 
While Londres, Aekerman, iSei. Con grabados. 

tró, no sólo en delicados análisis, sino en traducciones nunca hasta 

hoy aventajadas. ¿Quién ha puesto en castellano con tan áspera ener-

g ía (prescíndase de algún verso infeliz), el famoso monólogo To be, 

or no to be? 

S e r ó no ser: H é aquí la grande duda. 

¿Cuál es más noble? ¿Presentar el pecho 

D e la airada fortuna á las saetas, 

O tomar armas contra un mar de azares 

Y acabar de una vez? Morir Dormirse 

N a d a más, y escapar en sólo un sueño 

A este dolor del alma, a l choque eterno 

Que es la herencia del a lma en esta vida. 

¿Hay más que apetecer? Morir Dormirse 

¡Dormir! T a l vez soñar A h í está el daño, 

Porque, ¿quién sabe los horribles sueños 

Que pueden azorar en el sepulcro 

A l infelice que se abrió camino 

D e entre el tumulto y confusion del mundo? 

A este recelo sólo, á este ¿quién sabe? 

Debe su larga vida la desgracia, 

S ino ¿quién tolerara los reveses 

Y las burlas del tiempo? ¿la injusticia 

Del opresor y el ceño del soberbio? 

¿Las ánsias de u n amor menospreciado? 

¿La dilación de la justicia? ¿El tono 

E insolente desden de los validos? 

¿Los desaires que el mérito paciente 

Tiene que devorar cuando una daga , 

Siempre á su alcance, libertarle puede 

Y sacarlo de afan? ¿Quién sufriría 

Sobre su cuel lo el peso que le agobia, 

Gimiendo y jadeando hora tras hora. 

Sin ver el fin, á no ser que el recelo 

D e hallar que no concluye en el sepulcro 

L a penosa jornada que aún se extiende 

A límites incógnitos, de donde 

Nadie volvió j a m á s confunde al a lma 

Y hace que sufra conocidos males , 

Por no arrojarse á los que no conoce? 
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E s a v o z interior, esa conciencia 

N o s h a c e ser cobardes: e l l a roba 

A la resolución el sonrosado 

Color nativo, haciéndola que cobre 

L a enferma pal idez del miramiento , 

Y las empresas d e m á s gloria y lustre, 

A l encontrarla , tuercen l a corriente 

Y se evaporan en p r o y e c t o s v a n o s 

L a ruda naturalidad de S h a k e s p e a r e h i z o á B l a n c o renegar del 

arte re lamido y peinado de sus a n t i g u o s modelos franceses. É l mis-

m o , en un art iculo sobre L a m a r t i n e y C a s i m i r o D e l a v i g n e (adviérta-

se que ni áun los semi-románticos de aquel la nación le agradaban) 

h a indicado c larís imamente la di ferencia. «El arte de los ingleses, 

dice, se esfuerza por corregirse , imitando á la natura leza , mientras 

q u e el de los franceses se dedica enteramente á querer sobrepujar y 

corregir la m i s m a naturaleza». L a s s impatías d e B l a n c o , c o m o ' l a s de 

T r u e b a y Cosío, el Duque de R i v a s y otros emigrados , es taban p o f el 

romanticismo histórico. T r a d u j o superiormente a lgunos re tazos de) 

Ivanhoc, y persuadido de que podia brotar rico venero de poesía d e 

nuestros libros de la Edad Media , Hen6 las Variedades de re tazos de 

las a n t i g u a s crónicas , del Conde Lucanor y del Itinerario de Clavijo, y 

reprodujo el discurso de Q u i n t a n a sobre los romances, c o s a l igera y 

escrita en francés, pero atrevida y notable para su t iempo. 

I I I — V I C I S I T U D E S , ESCRITOS Y TRANSFORMACIONES RELIGIOSAS DE 

B L A N C O , D E S D E QUE S E AFILIÓ A LA IGLESIA ANGLICANA HASTA SU 

«CONVERSION» AL UNITARISMO. 

ONTRA LO que pudiera creerse, B l a n c o no se h i z o protestante 

inmediatamente despues de su l legada á I n g l a t e r r a , s ino que 

lo fué dilatando, y a por el rubor que a c o m p a ñ a á t o d a apos-

tasía, á u n en ánimo incrédulo, y a porque no estuviera convencido, ni 

m u c h o ni poco, de los fundamentos y razones dogmát icas de la Ig le-

s ia en q u e iba á al istarse. ¡S ingular ocurrencia en un impío (como él 

1 Pág. 75 dc las Variedades. Tradujo además Blanco (y eslán en la misma revista) oíros 
pedazos del Hdmlel y algunos del Ricarda lií. 

lo era por aquel las Ca lendas) buscar entre todas las s e c t a s protestan-

tes l a m á s g e r á r q u i c a , la ménos le jana dc la ortodoxia, y l a q u e en 

l i turg ia , ceremonias y r itos se acerca m á s á l a romana! B l a n c o podia 

ser todo, ménos a n g l i c a n o , en el fondo de su a l m a , y aunque él in-

dique en s u s escri tos autobiográf icos q u e le movieron á a b r a z a r l a 

nueva fé, y á tornar á convencerse de l a evidencia del Cristianismo, s u s 

coloquios con los t e ó l o g o s de Oxford, el estudio q u e h i z o d e l a Escr i -

tura en sus or ig inales hebreo y g r i e g o , l a lección d e los a n t i g u o s Pa-

dres, y l a de a l g u n o s ingleses apologis tas c o m o el D r . P a l e y , autor d e 

la Teología Natural, y finalmente sus v i s i tas á l a iglesia de S t . James, 

donde le encantaron l a modest ia y senci l lez del culto protestante; 

también es c ier to (y no lo negará quien c o n o z c a la índole d e B l a n c o ) 

que áun est imados en su j u s t o va lor estos m o t i v o s y tenida muy en 

cuenta l a movil idad de impresiones del c a n ó n i g o s c v i l l a n o , no hubieran 

bastado e l los sin el concurso d e otros m u c h o m á s mundanos; v . g r . , la 

esperanza de honores y est imación social para él y p a r a sus h i jos , á 

hacer entrar á a q u e l empedernido incrédulo en el g r e m i o d e n inguna 

iglesia crist iana. Pero y a entrado, como l a educación teológica q u e 

la Iglesia a n g l i c a n a proporciona á s u s ministros es , a u n q u e es trecha 

y en partes fa lsa , sól ida y r o b u s t a en otras , c o m o rel iquia al cabo de 

aquel las a n t i g u a s y cató l icas escuelas d e Inglaterra , B l a n c o se en-

carnizó en el estudio d e la exégesis y de la controversia , y a h o n d ó 

bastante en é l , y convencido su entendimiento por el esplendor de 

las pruebas de la reve lac ión fué durante a l g u n o s años supernatu-

1 «Cuandn en el curso dc los olicios observé la hermosa sencillez y el sentimiento caluroso 
(si es licito decirlo asi) que dominaban en aquella solemnidad, mt coraron, que por espacio 
dc diez años habia parecido muerto á lodo impulso religioso, no pudo ménos dc mostrarse 
.iispucstn 3 revivir, como un árbol deshojado cuando lo orean las primeras brisas de la pri-
mavera. Dios evitó que quedase convertido en un tronco muerto. No daba aún señales de 
vida, pero la savia estaba subiendo dc la raí/. Asi lo uolé en mi, al considerar la impresión 
que me hizo el himno que se cantaba aquella mañana; 

Cuando de tus bondades, oh Dios mió, 
1.a inmensa multitud contempla el alma, 
Atónito á su vista me confundo. 
En amor, en respeto y alabanza. 

Los sentimientos expresados en este hermoso himno pendraron mi corazon. como la prime-
ra lluvia que refresca una tierra sedienta Cuando salí de la iglesia era ya otro hombre, mas 
r.o tenia verdadera íé en Cristo,,... Quiso Dios curarme de ini ceguedad, ai cabo dedos arlos.. 
¡Preservativo contra Rorna, pág. ro). 

2 Parecen sinceras las siguientes palabras del Preservativo(pág. 12)1 "Las pruebas del Cris-
tianismo son tan irrebatibles, que cualquiera que se lome el trabajo dc examinarlas, si real-
mente confiesa que hay un Dios vivo, un Sér ,.;iic rige el mundo moral, jamás gozará un mo-
mento de reposo, basta que haya creído cu Ciisto En vano busqué un punto de descanso 
fuera de la roca de los siglos En las angustias de mi alma, exclamé cou el Apóstol Pedro: 
•<á quién acudiré?, y me estreché con la cruz de Cristo. (P. 12). 



ralista acérrimo, y l legó á creer bastantes cosas, que luego descreyó 

con su i n c o n s t a n c i a habitual . 

Á u n en el b r e v e período de 1 8 1 4 á 1826 en que sirvió oficialmente 

á la iglesia a n g l i c a n a , pudo tenérsele por díscolo y revoltoso. Hecha 

su profesión de a n g l i c a n i s m o ante el Obispo de Londres, Dr. How-

ley, pasó i n m e d i a t a m e n t e á la Universidad de Oxford, para perfec-

cionarse en la T e o l o g í a y en las lenguas orientales. Dábale fácil y 

decorosa posicion s u cargo de ayo del Honorable Enrique Kox, hi jo 

de Lord I l o l l a n d (el biógrafo de L o p e , y amigo de Jove-Llanos y 

Quintana) y p r e s u n t o heredero de los títulos y grandezas del insigne 

orador émulo de P i t t . 

Y a por este t i e m p o manejaba Blanco con extraordinaria perfec-

ción la lengua i n g l e s a . Entonces comenzó á escribir para el New 

Month/y Magazine, aquel las Cartas sobre España ' , que luego reunió en 

un volumen, y q u e T icknor ha calificado de admirables. L o son sin 

duda, con tal q u e presc indamos del furor antiespañol y anticatólico 

que estropea a q u e l l a s e legantes páginas, y del fárrago teológico con 

que Blanco, á g u i s a de recien convertido, quiso lisonjear á sus pa-

tronos, a n a l i z a n d o con dudosa verdad moral (ni siquiera autobiográ-

fica) las t r a s f o r m a c i o n e s religiosas de un clérigo español, y descri-

biendo nuestra t i e r r a como el nido de la más grosera superstición y 

barbárie. Pero si l a s Cartas de Doblado se toman en el concepto de 

pintura de c o s t u m b r e s españolas, y sobre todo andaluzas, del si-

g lo X V I I I , no h a y e logio digno de ellas. Para el historiador tal do-

cumento es de o r o : con Goya y D . Ramón de la Cruz completa 

B lanco el archivo único en que puede buscarse la historia moral de 

aquella infeliz centur ia . Libre Blanco de temor y de responsabilidad, 

lo ha dicho todo s o b r e la corte de Cárlos I V , y aún no han sido ex-

plotadas todas s u s revelaciones. Pero áun es mayor la importancia 

literaria de las I.etlers from Spain. Nunca, antes de las novelas de 

Fernán Cabal lero, h a n sido pintadas las costumbres andaluzas con 

tanta frescura y t a n t o color, con tal mezcla de ingenuidad popular y 

de delicadeza ar is tocrát ica , necesaria para que el libro penetrase en 

el severo hogar i n g l é s , cerrado á las imitaciones de nuestra desgar-

rada novela picaresca . Sin perder B lanco su lozana fantasía meridio-

nal, habia adquir ido a l g o más profundo y sesudo, y una finísima y 

penetrante observac ión de costumbres y caracteres, que se j u z g ó 

t Leltersfrom Spain. By Don Leucadio Doblado. London: Prinled for Hcsrr Colhur. „„, 

el Doblado alude á la repetición de su apellido en i n ¿ s , en . ¿ S S ^ 

digna del Spectator de Addison, al paso que la gracia señoril y no 

afectada del lenguaje hizo recordar á muchos las Cartas de L a d y 

Montague. Todo favoreció a l nuevo libro: hasta la general afición 

que, por influjo del romanticismo literario y de los recuerdos de la 

guerra de la Península, se habia desarrollado hácia las cosas espa-

ñolas en las altas clases de la sociedad británica. L a escuela lakista 

cooperaba á ello, difundiendo S o u t h e y sus poemas de asunto español 

y sus arreglos de crónicas y libros de caballerías. D e tal disposición, 

avivada por los novelistas walter-scothianos, se aprovechó Blanco, y 

con mélios talento que él, pero con igual pureza de lengua, T r u e b a 

y Cosío en libros hoy olvidados, pero que hace menos de treinta años 

eran populares hasta en Rusia y en Holanda. N o pesa tal olvido 

sobre las Cartas de Blanco, y hoy mismo pasan por cuadros magis-

trales el de la corrida de toros (que no ha superado Estébanez Cal-

derón ni nadie), el de una representación de El Diablo Predicador en 

un cortijo andaluz, el de la profesión de una monja y el de las fiestas 

de Semana S a n t a en Sevi l la: cuadros todos de opulenta luz, de dis-

creta composicion y agrupamiento de figuras, y de severo y clásico 

dibujo. 

L ibro tan acabado puso de un golpe á B lanco en la categoría d e 

los primeros prosistas ingleses, é hizo que se leyesen con interés 

hasta sus libros de teología. C o m e n z ó en 1 8 1 7 con unas Observaciones 

preparatorias al estudio de la Religión y prosiguió con su Preservativo 

de un pobre hombre contra Roma-, folleto sañudo y vulgar , que él, con 

desacierto crítico nada infrecuente en los autores, tenia por la me-

jor de sus obras Consta de cuatro diálogos breves, donde Blanco 

(cayendo en trivialidades indignas de su talento, y propias de cual-

quier colporteur ó agente de sociedades bíblicas, que, á guisa de char-

latan, pregona sobre un carro en la plaza pública su mercancía 

evangélica) declama largamente contra la tiranía religiosa, cuenta 

su propia vida, ataca, sin gran novedad de argumentos, l a autoridad 

espiritual del Papa, y las que l lama innovaciones del romanismo (tran-

sustanciacion, purgatorio, confesion auricular, indulgencias, reli-

quias y veneración de las imágenes) y sostiene con extricto rigor 

'. Preparatory obsenalion* on 1 he ¡ludy of Religión, by a Clergyman. 1S17, ' ="-

3 ThePoor Man's Preservalire against Popery. a." ed., iSi'4- 3.', lS+5. 
Kue traducido al castellano {pienso que por ÜSÓE); y liav dos ediciones, si ya no es una soia 

con portadas diversas. 
aj Preservativo contra Roma Edimburgo. | Imp. de ¡omás Constable. \ Impresor de Cámara 

de S. M. la Reina, tSb'!, págs, 

b) I.a Verdad Descubierta por un español, págs. (Los protestantes la repartieron profusa-

mente en 1608: parece idéntica á la anterior, aunque se le inudó el titulo para no asustar. 



lu terano l a doctr ina de la just i f icación sin las obras , pasada y a dc 

m o d a e n t r e los p r o t e s t a n t e s m i s m o s . 

E n e m i g o de la t i ranía rel igiosa s e decia á todas h o r a s B l a n c o y 

sin e m b a r g o , c u a n d o en 1826 emprendió, á r u e g o s de su a m i g o mis-

ter L o o k e r (de Greeimich) la refutación del Iíook of thé Román Catho-

hc Church de l i r landés Mr. C a r l o s B u t l e r , y la publ icó c o n t í tu lo de 

Evidencia practica c interna contra el Catolicismo ', no d u d ó e n sol ic i tar 

desde l a s p r i m e r a s p á g i n a s de la obra la intolerancia , no v a dogmá-

t ica s ino c iv i l , c o n t r a los infel ices catól icos d e I r l a n d a , asentan-

d o c o n s i n g u l a r f r a n q u e z a que «la única seguridad de la t o l e r a n c i a 

ha de ser un cierto grado de intolerancia con sus enemigos, así c o m o en 

los g o b i e r n o s m á s l i b r e s las prisiones son necesar ias c o m o remedio 

prevent ivo p a r a defender la l i b e r t a d , . D e s p u e s de é s t o , ¿qué f u e r z a 

t iene su car ta sobre l a into lerancia del poder papal? ¿ Y no es absurdo 

invocar a r g u m e n t o s de unidad, autoridad y t r a d i c i ó n d o g m á t i c a e n 

a v o r de la I g l e s i a a n g l i c a n a , es decir de una Iglesia nacida a y e r , re-

belde y c i s m a t i c a y d e s e s t i m a r l a m i s m a unidad y la m i s m a tradi-

t X n P Í T I, " I g ¡ e S Í a d C R ° m a ' k m á s 5' ^ u s t a insti-

t u c i ó n de m u n d o m o d e r n o , fundada sobre l a roca incontrastable de 

os s ig los? ¿ S , . a I g l e s i a de Ing laterra busca en a l g u n a parte sus tra-

b o n e s , donde l a s h a de encontrar sino en el m o n j e A g u s t í n y en 

los mis ioneros que R o m a la envió? ¿ D e dónde procedió la o r d e n a -

ción s a c e r d o t a l - D e dónde la g e r a r q u í a de aque l la Iglesia? P e o v 

de o t S U r t r ' ° S a S U U a C Í O n q U e 1 3 I " 6 B l a n c o t o m a b a " - " - o 
del p r o t e s t a n t i s m o , n o es pos ib le imaginar la . Const i tu irse en c a m -

peón de l a »»to leranc ia ar is tocrát ica de los O b i s p o s ingleses , o t o r g a r 

a la h i j a rebelde l o q u e n e g a b a á la madre p a r a eso nó v a l í a l a 

pena de h a b e r m u d a d o de rel igión ni de haber salido de S e v i l l a . D e s 

Mr. i S ^ / K ^ Í T ' 4 ^ 1 1 •** I « « * - 0/1 
* *m- tí,o ¿7Tf r r Z t : : " * '""**•1 • » * u m * 

mor,y Chaclain "" «*-

va*«niacordóla Í , J r „ „ V ' ,J"U °""e """ I %w*tf 

Spam. and .,!„• Poo, Man ¿ '•>) S S * " * A M " r «s •txtum. Uttm J>0„, 

and trtíarggd | Lo«*Á ^ h Z T ^ Í ^ T J ^ Í 1 ^ 1 

«•' Progreso imelecual, * U ° n ' ( c S « » ' " » < * » * » > los convenios). 

pues de todo , ¿qué d i ferencia esencial h a y entre l a d o c t r i n a q u e B l a n -

c o i n c u l c ó c o n tanto fervor c o n t r a B u t l e r y T o m á s M o o r e , y l a q u e 

s e d e d u c e del t ra tado de justa haereticorum punitione d e F r . A l f o n s o d e 

Castro? A l uno, le parece b ien que s e q u e m e á los here jes ; al o tro , 

(como los t i e m p o s h a n a m a n s a d o l a s c o s t u m b r e s ) le e n t u s i a s m a la 

idea d e convert i r á los c a t ó l i c o s c o n dest ierros, pr is iones y e m b a r -

g o s , c o n l a pr ivac ión dc los derechos pol í t icos y c o n c a r g a r l o s d e pe-

s a d í s i m a s g a b e l a s y c á n o n e s u s u r a r i o s , para que s o s t e n g a n u n c u l t o 

y u n o s minis t ros que d e t e s t a n , y para q u e A r z o b i s p o s d e f a r á n d u l a , 

no obedecidos e n territorio a l g u n o , c o b r e n y repartan c o n sus evan-

gé l i cas ¡odies rentas de l o y 20.000 l ibras ester l inas p o r razón de 

d i e z m o s . 

F á c i l tr iunfo d i ó á B u t l e r la a c t i t u d de B l a n c o , que así y t o d o re-

pl icó c o n p o c a g r a c i a á sus a r g u m e n t o s , e n u n a Carta i m p r e s a 

e n 1 8 2 6 g r a n parte de la cua l versa sobre e l d o g m a de l a exclusi-

v a s a l v a c i ó n d e los c a t ó l i c o s , y sobre l a catolicidad ó universa l idad 

atr ibuida á la I g l e s i a R o m a n a . ¡ A ú n no s e h a b i a enterado del ver-

dadero sentido d e l a p a l a b r a católico e n n u e s t r a I g l e s i a , ó a fectaba 

no entender le , t o m á n d o l e en s u a c e p c i ó n m a t e r i a l í s i m a ! ¿ Y en nom-

bre de q u é i g l e s i a v e n i a á c o m b a t i r n o s ? D e u n a ig les ia q u e non sem-

per nec ubique 11ec a ómnibus v i ó rec ib idos , t rasmit idos y a c a t a d o s , en-

teros y sin m a n c h a , sus d o g m a s , s ino q u e n a c i d a a y e r de m a ñ a n a 

por torpe c o n t u b e r n i o de l a l u j u r i a d e u n rey, de la codic ia de una 

ar is tocracia y de l serv i l i smo de u n c lero o p u l e n t o y d e g r a d a d o , 

c a m b i ó d e d o g m a tres veces por lo m é n o s e n u n s ig lo , c r e y ó y d e j ó 

d e creer en l a p r e s e n c i a real , a b o l i ó y res tablec ió las c e r e m o n i a s , y 

a c a b ó por doblar la c e r v i z á la C o n s t i t u c i ó n d e los 3 9 a r t í c u l o s de 

l a P a p i s a Isabel , s ó l o p o r q u e así q u e d a b a n las r e n t a s y desaparec ía 

el ce l ibato. ¿ E s cosa s é r i a , e n p l e n o s ig lo X I X , q u e un c lér igo de e s t a 

ig lesia , somet ida á u n a dec larac ión d o g m á t i c a t a n inf lexible c o m o la 

nuestra , v e n g a á decirnos (como dice B l a n c o ) q u e «la o b e d i e n c i a es-

piritual de los c a t ó l i c o s v a l e t a n t o c o m o r e n u n c i a r al d e r e c h o de usar 

de las f a c u l t a d e s d e n u e s t r a m e n t e e n m a t e r i a s de fé y d e moral?» (Pá-

g i n a 5). P o r q u e u n a d e dos: ó B l a n c o era un h i p ó c r i t a , ó a d m i t i a e n 

aque l la fecha la C o n s t i t u c i ó n d e los 39 a r t í c u l o s y las leyes poste-

riores, y e l l ibro de la L í t ú r g i a q u e ordenó el rey J a c o b o , y las de-

c is iones s inodales de l A r z o b i s p o de C a n t o r b e r y y p o r tanto 

1 A | iMler I lo 1 Charles Butler. Esq. | oit his notice oflhe •Praclical and Inlernol Evidence 
againt Calhólkism. 1 by | lite | Bey. J. Blanco While, M.A. | OftheUniversilyof Oxford. | l.on-
don: | Murray rS'JÜ. i i ' págs. 



habia renunciado generosamente a l derecho de discurrir contra to-

das las cosas que allí se contenían, ni más ni ménos que esos pa-

pistas tan o d i a d o s por 01. D e suerte que el único triunfo de su razón 

habia sido c a m b i a r la autoridad del Papa por la autoridad láica de 

la reina Isabel . P o r lo demás, seguía rezando las mismas oraciones 

que en S e v i l l a , s ino que en inglés y no en latin, y sometido á la 

autoridad de u n Arzobispo que sol ía alarmarse de la indisciplina de 

B l a n c o , y de su tendencia á volver a l monte de la impiedad por el 

camino del unitarismo. 

Porque es de saber que Blanco fué, m u y desde el principio, sos-

pechoso entre los clérigos angl icanos, y y a el D r . W h a t e l y (luego 

Arzobispo de D u b l i n y autor de una Lógica excelente) anunció de él 

casi profét icamente que pararía en unitario. Pero ¿qué más testimo-

nio que el del m i s m o Blanco en su Preservativo contra Roma (pági-

na 10), libro de la más exaltada ortodoxia cantorberiense? «Os con-

fesaré (dice) q u e a lgunos años despues de abrazar el protestantismo 

(en i S r S ) , t u v e a l g u n a s tentaciones en mi fé , no en favor del Cato-

licismo, sino con respecto á la doctrina de los que se llaman mita-

nos, esto es, los q u e creen que Jesucristo no es más que un hom-

bre , hijo de José y María. Para mí ésta fué una solemne crisis, 

porque c o m o h a b í a estado tanto t iempo sin rel igión, necesitaba un 

socorro extraordinario de la grac ia divina, para no caer otra vez en 

aquel ab .smo. E n este estado d* duda, volví á examinar con el ma-

yor cuidado l a s Escr i turas , sin cesar de pedir á Dios que me pusiese 

en el cammo de la verdad. Anublaron por largo tiempo mi a lma las 

dudas y ta o s c u r i d a d se espesaba de cuando en cuando con tanta 

intensidad, q u e l legué á temer de Ja fé cristiana en mi espíritu. . . . 

Pero la grac ia de D i o s obraba secretamente en mí y despues de 

pasar cas, todo u n año sin asistir á los Divinos Oficios, la miseri-

cordia divma c o n d u j o mis pasos al templo. Me arrojé en brazos de 

Cristo, y no fué v a n a m i confianza». 

S í que lo fué, y vanís ima, porque él era todo ménos cristiano, y 

siempre l levo c o n s i g o el gérmen unitario. E n vano quiso combatirle 

con el ascetismo protestante, á que se entregó en casa de lord Holland 

los dos anos q u e en ella vivió como ayo de Fox, desde Setiembre 

de i S r 5 . E n v a n o s e enfrascaba en todo género de lecturas superna-

turahstas; y le un.an cada vez más á la Iglesia anglicana sus amis-

tades, y especia lmente la del reverendo W i l l i a m Bishop, vicario de 

Santa M a n a en O x f o r d . D o s puntos le preocupaban siempre, la divi-

nidad de Cristo y l a inspiración divina de las Sagradas Escrituras. 

De ellas hacia materia continua de conversación con los teólogos 

oxfordienses, que y a le habian incorporado en su gremio con el título 

de Maestro en Artes , dándole además una cátedra en el colegio Oriel. 

Hasta 15 de Julio de 1 8 1 5 no habia renunciado solemnemente Blan-

co á su magistralía de San Fernando, ni puéstose en condiciones de 

aceptar beneficios de la Iglesia anglicana. Viv ía de las pensiones con 

que el gobierno inglés premió su apostasía política, y de la protec-

ción de lord Holland, que le admiraba tanto, que quiso dejarle en-

comendada la tutoría de su hijo. 

B lanco la aceptó primero y la renunció despues, porque á cada hora 

se iba enfrascando más en su teología, tanto que, para dedicarse con 

más sosiego á ella, buscó en Brighton el retirado asilo de la casa de 

su amigo Mr. Bishop, que no pudo curarle de sus dudas acerca de 

la Sagrada Cena. 

Desde 182S á 1834 se dedicó con ardor increíble al hebreo, pero 

lejos de disiparse, crecieron sus tendencias al unitarismo, y encon-

trando nuevas dificultades en el Ant iguo Testamento, acabó por re-

chazar la inspiración divina de las Escrituras. 

Muy raros ocios literarios interrumpían estas meditaciones reli-

giosas ó anti-religiosas. A u n lo poco que entonces escribió (fuera del 

artículo Spain para la Enciclopedia Británica) no sale del círculo de sus 

estudios predilectos, puesto que se limitó á corregir la Bibl ia castella-

na de Scio, por encargo de la Sociedad Bíbl ica deLóndres , que se pro-

ponía difundirla copiosamente en España; á traducir la obra apologé-

tica de Paley (que cedió luego á Muñoz de Sotomayor), y á corregir 

la versión de las Evidencias del Obispo Porteus. Aun el mismo estu-

dio que entonces hizo de los pamphletaires ingleses (Addison, Steele, 

Swift) , más que para otra cosa sirvió para adestrarle en el estilo in-

cisivo y polémico, que aplicó luego á la controversia rel igiosa. 

D e las cosas de España Blanco se cuidaba poco: sólo de vez en 

cuando, á ruegos de su grande amigo el poeta Roberto Southey, y 

de T h o m a s Campbell , director del New Monthly Magazine, publicaba 

allí a lgún artículo sobre nuestras costumbres ó sobre la fracasada 

reforma constitucional. E n 1824 habia impreso, traducido al caste-

llano, pero sin su nombre, el libro de Cotta sobre la ley criminal de 

los ingleses. 

P o r más que el unitarismo de B lanco se estuviese incubando desde 

el año de 181S, la conveniencia mundana le inducía á observar es-

crupulosamente las prácticas de la Iglesia anglicana, y á tomar con 

gran calor su defensa,si alguien la atacaba. Cuando predicó en Upton 



su primer sermón en inglés, la resonancia fué grandísima, y el doc-

tor P u s e y , y N e w m a n (hoy columna fortísima de la Iglesia católica) 

buscaron su amistad, al mismo tiempo que el D r . W h a t e l y , y 

Mis . Hemans, y el delicado y profundo poeta lakisia Coleridge. Dios , 

que del bien saca el mal, permitió que los últimos escritos de Blan-

co, que tan acerbamente ponen de manifiesto las l lagas de la iglesia 

oficial de Inglaterra y sus contradicciones interiores, fuesen acicate 

y despertador para la conversión de N e w m a n , según él mismo h a 

declarado. L a Iglesia ganó en el cambio. 

Todavía en 1829 escribía Blanco ' : «Estoy sinceramente adicto á 

la iglesia de Inglaterra, por ser la mejor iglesia cristiana que existe». 

Pero se engañaba á sí mismo ó quería engañarse. Fluctuando entre 

el más absoluto racionalismo y el tradicionalismo más exaltado, 

unas veces afirmaba que «el Cristianismo ha de dirigirse á la razón 

sola, como la luz á los ojos,» y otras veces rechazaba las nociones 

metafísicas de los atributos divinos, como «falsas, contradictorias y 

engendradoras de ateísmo». E n tal tormenta de encontrados afectos 

se hal laba, cuando riñó su última batalla en pró de la iglesia oficial 

y en contra de la emancipación de los católicos, á instancias del Ar-

zobispo de Dublin Whate ly , de cuya compañía y amistad disfrutó al-

gún tiempo. 

Y ciertamente que la ocasión era solemnísima. E l poeta más 

grande del Reino-Unido, despues de Byron y de Shel ley , el divino 

cantor de las Melodías irlandesas y de Los Amores de los ángeles, el Ana-

creon-Moore que B y r o n eternizó en las estrofas del D. Juan, aquel 

ingenio maravilloso, todo color, brillantez y halago mundano, que 

transportó á las nieblas del Norte todas las pompas, aromas y miste-

rios del Oriente, como si en él hubiese retoñado el espíritu de Haf iz , 

de Firdussi ó de Sadi; Tomás Moore, en fin, por quien logran eterna 

vida los adoradores del fuego y el velado profeta del Khorasán, bajaba á la 

arena en pró de la religión de San Patricio y de los siervos irlande-

ses atados al terruño del señor feudal y del obispo cismático. ¡Di-

choso país Inglaterra, donde el ser poeta de salón no excluye el ser 

consumado en la noticia de los Padres Griegos y de los Gnósticos! 

E l libro de T o m á s Moore, Viaje de un irlandés en busca de religión, 

queda en pié como uno de los más hermosos monumentos de la lite-

ratura católica de este siglo. «Vosotros (parece decir á los obispos 

anglicanos) si de alguna parte deriváis vuestra creencia, s i á a lguna 

fuente acudís para certificaros de la tradición dogmática, s i no os rc-

1 Pág, -|57, tomo 1 de su biografía. 

signáis á ser de ayer , y á que vuestra iglesia naciera en medio del 

motin, habé is de remontaros por la corriente de la Iglesia griega y 

latina hasta los primeros apologistas, y desde éstos, hasta los Padres 

Apostólicos. E s o s son vuestros libros y también los nuestros: al l í 

está lo que pensó y creyó la primitiva Iglesia, y ellos vendrán en este 

pleito á dar testimonio contra vosotros. San Ignacio, San Policarpo, 

San Clemente, San Ireneo, el Pastor de Hermas, San Justino, Ate-

nágoras, T a c i a n o , Clemente Alejandrino, Orígenes os mostrarán 

desde los primeros siglos la unidad sacerdotal, la Cátedra de Pedro, 

la presencia real eucarística, la Misa, la oracion por los muertos, las 

imágenes, la veneración de las reliquias: en cambio, de la doctrina 

de la fé justif icante sin obras, no hallareis rastro. Ponéis por juez á 

la tradición, y la tradición sentencia contra vosotros. L o que admitís 

os condena lo mismo que lo que rechazais. Confesad que sois u n pu-

ñado de rebeldes, y no os l laméis herederos de la primitiva Iglesia, 

que os hubiera arrojado de su seno, como á los marcionitas ó á los va-

lentinianos.» 

Imagínese este argumento desarrollado con toda la erudición pa-

trística que el caso requería, y en la cual T o m á s Moore (según con-

fesión de Byron) era aventajadísimo más que casi todos los teólogos 

ingleses; póngase sobre la erudición y el razonamiento la más es-

pléndida vestidura literaria, digna del autor de Lallah Rook, que esta 

vez añadía á sus antiguos timbres de poeta galante y descriptivo el 

de satírico vengador y profundo, rompiendo todos los cendales de la 

mogigatería angl icana, y sólo así se tendrá idea del pavor que infun-

dió al alto clero inglés aquella máquina de guerra que llevaba juntos 

el empuje de la ciencia, el del estilo y del sarcasmo. 

Para contestar, fué elegido Blanco, á pesar de las sospechas que 

y a infundía. Blanco leyó la obra, y le pareció escrita con grande ha-

bilidad. «Su objeto (dice) es acrecentar el odio de los católicos irlan-

deses contra los protestantes. ¡Extraña cosa que los partidarios más 

declarados de la libertad empleen sus poderosos talentos en servicio 

de los clérigos irlandeses! Ostenta Moore inmensa lectura de auto-

res eclesiásticos y controversistas, t irando á demostrar en forma po-

pular que el Papismo y el Cristianismo son cosa idéntica, puesto que 

los principales dogmas del Romanismo se hallan en los Padres de los 

cuatro primeros siglos». 

¿Y qué podia oponer Blanco á esto? N a d a ; y sin duda por eso, y 

por no verse precisado á defender á la iglesia oficial, de que y a en su 

corazon estaba apartado, prefirió continuar el libro de Moore en la 



m i s m a f o r m a de n o v e l a , t o m a n d o al gentleman i r landés (héroe del li-

bro de su adversar io) e n e l m o m e n t o de su c o n v e r s i ó n al Catol ic is-

m o , y hac iendo d e los c a t ó l i c o s l a m i s m a s a ñ u d a irrisión que h a b i a 

h e c h o en las Letlers j.rom Spain y e n el Preservativo, pero c o n m é n o s 

g r a c i a . 

N u n c a s e g u n d a s p a r t e s f u e r o n b u e n a s , y por eso y por los resabios 

de unitarismo q u e no f a l t a n e n e l l ibro , a u n q u e e m b o z a d o s , el Segun-

do naje de m caballero irlandés en busca de religión 1 no c o n t e n t ó á na-

die. N i á los c a t ó l i c o s n i á los a n g l i c a n o s l e s parec ió c o n t e s t a c i ó n , 

n i l o e r a en e f e c t o , ni T o m á s M o o r e descendió á re futar la , sat is fa-

c i é n d o s e con c l a v a r a l a p ó s t a t a c a n ó n i g o e n l a p icota de la s á t i r a c o n 

dos ó tres r a s g o s d i g n o s d e A r q u í l o c o . 

E l m a l éx i to de e s t a p o l é m i c a a c a b ó de poner m a l á B l a n c o con 

sus a n t i g u o s a m i g o s l o s torys, y c o m o al m i s m o t i e m p o , s i n m u d a r 

s u s t a n c i a l m e n t e de p a r e c e r a c e r c a d e la e m a n c i p a c i ó n de los católi-

cos , d iera m u e s t r a s de i n c l i n a r s e á m a y o r to lerancia , y a b r a z a r a la 

defensa, y propusiera la r e e l e c c i ó n por la U n i v e r s i d a d de Oxford , de l 

ministro P e e l , que h a b i a c o n s e n t i d o en 1 S 2 9 en c o n c e d e r á los cató-

l icos a l g u n o s d e r e c h o s , v o l v i é r o n s e e n c a r n i z a d o s c o n t r a él los reve-

rendos de l a i g l e s i a a n g l i c a n a , y le exasperaron en t é r m i n o s , que, 

ro to todo d i s i m u l o , h i z o p ú b l i c a s u defecc ión, y a m e n t a l m e n t e con-

s u m a d a m u c h o habia , r e n u n c i ó l a c á t e d r a de Oxford y los b e n e f i c i o s 

o prebendas , é h izo e n L i v e r p o o l e n 1835 profesión s o l e m n e d e fé 

unitaria a n t e e l D r . J o r j e A m s t r o n g . 

D e s d e entonces los a n g l i c a n o s h u y e r o n de é l c o m o de un a p e s t a d o 

los p a s t a s t a m b i é n , y e n s u s ú l t i m o s años s e v i ó reducido al t r a t o y 

correspondencia d e los unitarios y d e los positivistas, de C h a n n i n g y 

de Stuar t -Mi l l : lo m á s r a d i c a l q u e e n t e o l o g í a y en filosofía podia 

otrecerle la r a z a i n g l e s a . 

El I de XVII mas 349 págs.: c! 11 de a.,5 págs. 1 ' o m o s - s ° 

I V . — B L A N C O «UNITARIO» ( 1 8 3 3 ) . — S U S ESCRITOS Y O P I N I O N E S . — 

SU MUERTE ( 1 8 4 1 ) . 

L UNITARISMO m o d e r n o (que otros l l a m a n protestantismo libe-

ral), si bien com-enga c o n l a a n t i g u a s e c t a s o c i n i a n a en n e g a r 

la T r i n i d a d , y l a Div in idad de C r i s t o , va m á s a d e l a n t e , y ape-

nas p u e d e l l a m a r s e sec ta cr is t iana, por c u a n t o ext iende esta n e g a c i ó n 

á todo lo sobrenatura l contenido en los E v a n g e l i o s , y a c e p t a sólo su 

parte m o r a l , t o m a n d o á C r i s t o c o m o d e c h a d o y e j e m p l a r de perfec-

ción, en l o cua l dicen que consiste l a or ig inal idad del D r . C h a n n i n g . 

C o m o una de t a n t a s f o r m a s d e impiedad y d e i s m o , esta sec ta (si t a l 

puede l lamarse la que a b s o l u t a m e n t e c a r e c e d e d o g m a s y de ceremo-

nias) t iene en E u r o p a m u c h o s a d e p t o s q u e q u i z á ignoren que se lla-

m a n unitarios, pero no ig les ias ó c o n g r e g a c i o n e s , á lo m é n o s conspi-

c u a s y n u m e r o s a s . N o así en los E s t a d o s - U n i d o s , donde l a extendió 

m u c h o y le dió c ierta o r g a n i z a c i ó n e l D r . C h a n n i n g , f a m o s o por su 

ce lo filantrópico y por l a e l o c u e n c i a de s u s escri tos . B l a n c o leyó sus 

s e r m o n e s y s u l ibro de la Evidencia del Cristianismo (que l u e g o tradu-

j o al español u n t a l Z u l u e t a , h e t e r o d o x o o s c u r o ) ; le e n t u s i a s m a r o n 

m u c h o , decidieron en g r a n parte s u e v o l u c i o n u n i t a r i a , y e n t r ó desde 

l u e g o en correspondencia c o n e l a u t o r por m e d i a c i ó n de A m s t r o n g . 

E s t a correspondencia e s m u y cur iosa p o r el òdio que B l a n c o , m a l 

c u r a d a s a ú n l a s her idas que h a b i a rec ibido d e la ig les ia a n g l i c a n a , 

mani f ies ta á t o d o d o g m a t i s m o . «Todo s i s t e m a de ortodoxia (escribe) 

e s n e c e s a r i a m e n t e in jur ioso á la c a u s a de l a v e r d a d re l ig iosa to-

dos los n o m b r e s d o g m á t i c o s son u n a injur ia para el c r i s t i a n i s m o » . 

E n t i é n d a s e que es te cr is t ianismo de B l a n c o e s «un cr is t ianismo es-

pir i tual , l ibre de teorías y d e l a doctr ina de l a interpretac ión verbal» . 

L o que m á s le irrita e s l a Bibliolatría ó idolatría práct ica y mater ia-

lista de los i n g l e s e s por el t e x t o d e l a B i b l i a , la m o j i g a t e r í a d e Ox-

ford !Oxford Bigotry), e l m e t o d i s m o y l a s colmes de ios P i e t i s t a s , la 

t iranía r e l i g i o s a de aquel los doctores que miden la verdad con el termó-

metro del tComforta, el fe t iquismo de la ig les ia of ic ia l «establecimiento 

político de religión». 

A p r e n d i ó el a l e m a n , entró e n correspondencia c o n N e a n d e r , y se 

d i ó c o n e n c a r n i z a m i e n t o á l a l e c t u r a de P a u l u s , de S t r a u s s y de los 

e x e g e t a s de T u b i n g a . D e c l a r ó e n c a r t a á S t u a r t - M i l l q u e «la dei-



ficacion de Cr is to e r a u n a v u e l t a á la concepción p r i m i t i v a de la 

c a u s a s u p r e m a en la in fanc ia del e n t e n d i m i e n t o h u m a n o » . D e los 

e x c g e t a s p a s ó á los filósofos: K a n t le enseñó q u e «la virtud era in-

d e p e n d i e n t e del t e m o r y de l a e s p e r a n z a , y á u n de t o d a c r e e n c i a e n 

la i n m o r t a l i d a d » . F i c h t e , interpretado á s u m o d o , le sug ir ió la fór-

m u l a de God withm us /Dens intra nos) y una teor ía de l E s p í r i t u S a n t o , 

que compendió e n e s t a s p a l a b r a s de S é n e c a : «Sacer intra nos Spiritu's 

sedel, malorum bónorumque nostrorum observator et cusios. Hic proul a 

nobis tracLitus est, ila et nos ipse tractatr,. A c o r d e con todas las opinio-

nes de S t r a u s s sobre l a autent ic idad de los E v a n g e l i o s , r e c h a z a b a 

t o d a la par te h is tór ica c o m o greatly corrupta, y sólo d a b a cuarte l á 

la par te m o r a l , y á u n ésta reformada (risum tenealisj, e s t o e s , «res-

t a u r a d a , á la m a n e r a que u n art is ta de g é n í o restaura una a n t i g u a 

e s t a t u a por m e d i o de s u s i n c o m p l e t o s f r a g m e n t o s c u i d a n d o sólo 

de q u e el a m o r á lo m a r a v i l l o s o n o e x t r a v í e el sent ido m o r a l » . 

T a n a p a s i o n a d o en sus a m o r e s de u n dia c o m o en sus ó d í o s , s o s -

t u v o , despues de estudiar l a filosofía a l e m a n a , que « d o m i n a b a en In-

g l a t e r r a l a m á s p r o f u n d a i g n o r a n c i a en m a t e r i a s d e m e t a f í s i c a á 

la m a n e r a , y no con m é n o s v i o l e n c i a q u e en otros d i a s h a b i a defen-

dido en l a s letiers ¡rom Spain, q u e n u n c a h a b i a ex is t ido v e r d a d e r a 

poesía e s p a ñ o l a , ni á u n e r a posib le q u e la h u b i e s e . 

L a s ú l t i m a s obras de B l a n c o , Nuevas consideraciones sobre la ley de 

hbeb antireligioso *, y Cartas sobre herejía y ortodoxia m á s q u e expo-

s ic iones d o g m á t i c a s de l uni tar i smo, son a r d i e n t e s a l e g a t o s e n pró 

de la t o l e r a n c i a para t o d a s las s e c t a s . S u s verdaderas c o n v i c c i o n e s 

de entonces , ó m á s bien la r u i n a y n a u f r a g i o d e sus c o n v i c c i o n e s , 

han dc b u s c a r s e en las car tas que escr ibía á C h a n n i n g , á Stuart-

Mil i , á N e a n d e r , n o t a n d o dia por dia las var iac iones de s u c o n c i e n c i a . 

T o d o principio de a u t o r i d a d , o r a fuese sobrenatura l , ora rac ional , 

h a b í a l l e g a d o á ser le a n t i p á t i c a . « L a c a u s a de todos los m a l e s que 

opr imen al verdadero C r i s t i a n i s m o (escr ib ía á C h a n n i n g en q de 

M a y o d e 1 S 3 7 ) e s l a idea de a l g ú n g é n e r o d e infal ibi l idad que resida 

entre los h o m b r e s e s t a e s l a c a u s a de los progresos q u e el C a t o -

°f "" rr°/mmi iSM"""' * >"»«" P"»*'k ¡* 

fLJ^'T 1 a"U-nU*T i I i*.Une, 110 the | «mwucCkrM« 

¿ S T ^ t ! ? ^ ^ X 1 ü / I ' 

S S S : ni" H J Parrí"'dM I «»« I omk. Fox. 1 ,S3„. 8 • 
i U " T l-ivcrpoojyBrUioL » „ obra me,oció los 

|u«ccmes úcuianmilg, en caria lecha cu Uosion, Febrero dc ,83«. 

l i c ismo v a h a c i e n d o c a d a dia . L o s p r o t e s t a n t e s no son m á s q u e u n a 

r a m a d e s g a j a d a de l p a p i s m o . S i l a re l ig ión s e funda e n a l g u n a espe-

c i e de infal ibi l idad, j u s t a y n e c e s a r i a é incuest ionable c o s a es q u e 

l o d o s d e b e m o s c a m i n a r á R o m a en d e m a n d a d e la s a l v a c i ó n » . 

A s í el D r . C h a n n i n g c o m o su a m i g o B l a n c o v ieron c o n terror 

a c e r c a r s e la a v e n i d a puseista, l a explosion papista de Oxford (popish ex-

plosión), y e n p o s de e l la e l t r iunfo del C a t o l i c i s m o en I n g l a t e r r a , y 

t rataron de a t a j a r l a c o n una f o r m a d e c r i s t i a n i s m o n a t u r a l i s t a : la 

f o r m a u n i t a r i a , q u e B l a n c o def inía «religión p u r a m e n t e espir i tual , 

de l a c o n c i e n c i a , de l Logos, d e la l u z de D i o s en el h o m b r e » . 

¡ V a n o s ensueños! S e m e j a n t e re l ig ión no e r a m á s que u n panteís-

m o recreat ivo , e c l é c t i c o , f e m e n i l y v a g o , s i n v i r t u d ni e f i c a c i a . E l 

poder l ó g i c o d e la Ética de E s p i n o s a les a s u s t a b a . « E s e v i d e n t e 

(dice B l a n c o ) q u e la t o t a l i d a d . d e es te s i s t e m a se f u n d a en e l erróneo 

principio, de q u e u n a def inición s u b j e t i v a , c o m o la de sustanc ia , 

puede tener c o n s e c u e n c i a s d e v a l o r o b j e t i v o '». 

¿ Y n o e r a subjetisino también, into lerante y e x c l u s i v o , reconocer á 

la razón c o m o «única fuente de n u e s t r o c o n o c i m i e n t o respecto de 

D i o s y no sólo . independiente de l m é t o d o l l a m a d o Revelación (sic), 

s ino e x i s t e n t e por i g u a l e n t o d o hombre?» c o n lo cua l v e n i a á darse 

á la razón u n v a l o r o b j e t i v o , i m p e r s o n a l y u n i v e r s a l : s o f i s m a d e 

t ráns i to , s e m e j a n t e , s i no idént ico , a l que él a t r i b u y e c o n razón á los 

pante ís tas? 

E l l ibro del D r . P o w e l l «sobre la conexion de l a v e r d a d natura l y 

la revelada» c o n c e n t r ó l a s medi tac iones d e B l a n c o en el p r o b l e m a de 

l a inspiración y d e l a infal ibi l idad, y d e c l a r á n d o s e d e s l i g a d o d e t o d a 

adherencia t e o l ó g i c a , p r o c l a m ó l a p e r e n n e reve lac ión por «la interna 

presencia de D i o s en e l a l m a » , y á u n ésta no í n t e g r a , s ino exc luyen-

do d e s u s f a c u l t a d e s á la l o c a d e la c a s a , á l a i m a g i n a c i ó n , base de 

toda idolatría. «El m u n d o intérno (repetía) e s la perenne fuente de 

D i o s » . P e r o en e l m u n d o i n t e r n ó l a i m a g i n a c i ó n h a b i a l l e g a d o á ser 

objeto de sus i m p l a c a b l e s iras, p o r lo m i s m o que e r a d e sus faculta-

d e s l a dominante y l a que m á s le e x t r a v i a b a . L a l e n g u a i n g l e s a figu-

rat iva y p o é t i c a (contra la c o m ú n opinion) le p a r e c í a y a t a n odiosa 

c o m o l a c a s t e l l a n a . L a e n c o n t r a b a pobre de l e n g u a j e técnico y d e 

n o m e n c l a t u r a a b s t r a c t a . S u s p i r a b a por l a s orgías m e t a f í s i c a s d e A l e -

m a n i a . 

I III, « M o l ti,al hh tíUé systen, üiotmiei «pm p* erronms principie, l ía! U>e « - j M « 
ees of,t lutjectirc dcfmition /suchas Ihal ofsubMnce) much, have objeclhe ValtdUy. Rut tic wcrk 
is a wondcrfutpiece of rcasoning. (P. 362.) 



Al mismo Channing, moralista antes que filósofo, l legó á parecer-

le mal tan desmandado é intolerante racionalismo y tal desprecio 

de la imaginación. «¿No es empleo de esta gloriosa facultad (decia 

respondiendo á Blanco) contemplar en el universo el tipo de la Divi-

nidad, en el sol la antorcha de su gloria, en el bello y sublime espec-

táculo de la naturaleza los signos de su espiritual belleza y poder? 

¿No es la imaginación el principio que tiende á lo ideal, que nos le-

vanta de lo finito y existente, y que concibe lo perfecto, que los ojos 

ni aún han podido vislumbrar? Y o considero la religión como resul-

tado de la acción unida de todas nuestras facultades, como revelada 

por la razón, la imaginación y los sentimientos morales A mi jui-

cio, la historia del Cristianismo en los Evangel ios es inestimable. L a 

vida, espíritu y obras de Jesucristo, son para mí las más altas pruebas 

de su verdad. D o y grande importancia á los milagros. E s t á n vital-

mente unidos á la religión y maravillosamente adaptados á e l la . N o 

son acontecimientos arbitrarios ni anómalos. No tengo fé en los mila-

gros aislados y sin propósito, únicos que son moralmente imposibles, 

pero los milagros de Cristo pertenecen á él, completan su manifesta-

ción, están en armonía con su verdad y reciben de ella su confirma-

ción». 

¡Hermosísimas palabras, viniendo de un enemigo de la Divinidad 

de Cristo! ¡ E r a lo que le faltaba á Blanco-White , que los unitarios, 

la secta más disidente de todas las cristianas, le declarasen here-

je! Pero él no se dió por vencido y replicó á Channing que la ima-

ginación tenia poderosa y directa tendencia á la idolatría, y que la 

verdadera religión nacia sólo de las facultades racionales. L a imagi-

nación (añade), es la máscara del error: dá apariencia de verdad á lo 

que no existe. L a espiritualidad del Cristianismo requiere su absoluta 

exclusión, pero no la del sentido moral , porque éste tiene su raíz en 

la conciencia, que es la razón práctica. 

Y o no sé por qué Blanco persistía en llamarse cristiano, puesto 

que y a en 1S39 habia l legado á rechazar teda inspiración verbal, todo 

credo, artículo ó catecismo, áun el de los unitarios, teniendo por úni-

co criterio la experiencia interior, sin dar más valor al Ant iguo y 

N u e v o Testamento que á otros monumentos de la antigüedad, admi-

tiendo ó rechazando de el los lo que su razón le inducía á aceptar ó 

rechazar 1. T e n i a por auténtico el Evangel io de San Jnan, pero no 

1 «The Ivritings oflhe Oíd and ¡he New Testament are historical documenls, which i treat exactly 

like other remanants of antiquily I approve in them n/hal i/ind srhorty ofapproval, and rejecl 
yhat i-seenoreason to believe orfollaw» (cap. X Je la biografía). En oirá parle escribe: •In this 

los sinópticos. Para él la religión no era otra cosa que «la libertad 

en el conocimiento de D i o s como nuestro Padre» ó bien «una habi-

tual aspiración á la fuente de la vida moral » debiendo estimarse 

«la pintura histórica de Jesús de Nazareth como vehículo para la 

instrucción popular», cual si se tratase de la biografía de Sócrates ó 

de la de Confucio. Y aunque j a m á s se hizo panteista, y defendió en 

toda ocasion contra los germanófi los «la personalidad separada de 

' Dios», y como regla de vida moral «el conformarse á la voluntad de 

Dios en toda determinación, conforme al espíritu de las Sagradas 

Escrituras», aquí paraba su creencia, y esc espíritu de las Escrituras 

era para él cosa tan vaga y poco definida, que, lejos de cuadrar con 

ningún dogmatismo, le hacia aborrecer hasta el nombre de unitario ' 

por lo que tenia de dogmático y áun de injurioso á la causa del Cris-

tianismo, estimando que «las confesiones de fé que dividían ai mundo 

cristiano, eran meramente escuelas de filosofía aplicadas á la religión 

desde los t iempos mismos de San Pablo». D e aquí el nombre de cris-

tiano anti-éscolástico, anti-seclario ó sin artículos, que quiso sustituir a l 

de unitario ó racionalista. D e aquí su òdio á las comuniones reformadas 

con pretensión de ortodoxas, aún más que á la Iglesia católica. «Lo 

que l laman protestantismo (escribía á Stuart-Mill en 1837), no es 

tal religión, sino un mutilado retazo del Papismo, lleno de incon-

gruencias y contradicciones. Por eso no me admiro de que el número 

de los católicos romanos v a y a creciendo cada dia. L o s teólogos pro-

testantes son ios más activos misioneros de R o m a , y caso de perte-

necer á a lguna Iglesia, no me asombra que el pueblo encuentre más 

atractiva y de mayor consistencia la del Papa que la del Arzobispo 

de Cantorbery». 

E n suma: B lanco murió en un puro deismo (que al mismo Chan-

ning escandalizaba), unido ínt imamente con J. Mili y los libre-pen-

sadores de la Revista de Westminter, c lamando á voz en cuello que «el 

único preservativo contra Roma, era la total ruina del cristianismo s u -

stale ofmind and hearth ¡ liad persvaded myself that the ¡Ves» Testament afforded as mttch evidence 
fors as agami the Oifinity 0/Jesus, and Ihat In such a doubt, an honest man might remain in a 
Oiurch professcdly Trinilarian. 

i P .S3 . tomo III de su Li«»: 
• / haré no other objeetion tot/ier.ame <Vnilarian>, bul [hai il isdogmatic. That ¡he doctrine of 

Trinity, and ali those connccled whit il are injurious IO the cause of Gtristianilr isadeepcon-
vtetion ofmy mind. The truc source of these corruplions is that false philosophy, nhich having 

begun to insinuate ¡tselfinto the rery hearth the of the Gospel, eren in the line of St. Paul the 
confessions of falta vhich chiefly diride the Christian World are purely School Philosophy, 
applied to the religión of Christ Anli-scholastic Christians might be a very good denomìnalion 

for tìtose who are non' calied Unitaria/! and Ralionalisls Anti-seclariauor .Unarlicied- Chris-
tians. 

T O M O IH 
3 7 



peí-naturalista». T a l nos le muestran los últimos pensamientos que 

escribió en 1840 (un año antes de su muerte) con el odioso título de 

El Anti-Kémpis racionalista ó el Escéptico religioso en presencia de Dios '. 

Dolorosos fueron aquellos últimos años de su vida, entre priva-

ciones, abandonos y dolencias. S ó l o la amistad y los cuidados del 

ministro unitario de Liverpool M . Martineau, en cuya familia vivió, 

alcanzaron á consolarle. C a d a vez más desaficionado de la contro-

versia teológica, buscó el solaz de la m ú s i c a d e las amenas letras, 

de la historia y de la filosofía, y su correspondencia está sembrada 

de ingeniosas observaciones sobre los muy variados libros que leia: 

Shakespeare, Goethe, Espinosa , Schleiermacher, Ranke, la Simbó-

lica de Creuzer, traducida ó más bien refundida por Guigniaut , la 

historia de los sistemas filosóficos alemanes de Moritz Chalybaus , 

Luciano, Aulo Gelio, Dionisio de Halicarnaso, y hasta Víctor Cou-

sin y los eclécticos franceses, distrajeron sucesivamente su soledad, 

y ejercitaron los insaciables y móviles poderes de su a lma. 

Pero nada curaba su desaliento é hipocondría, acrecentados con 

la muerte de sus dos hijos y con la partida del único que le quedaba, 

para el ejército inglés de la India. Entonces formó mil planes: emi-

grar á la Jamáica, l lamar á una de sus sobrinas de Sevi l la , para que 

le acompañasen en el destierro. E l trato de españoles le hubiera 

consolado, pero huia sistemáticamente de ellos, como temeroso de 

darles en cara con su doble apostasía. A veces sentía retoñar las dul-

ces memorias de su pátria y lengua, y escribía versos castellanos ó 

trazaba los primeros capítulos de una novela, Luisa de Bustainanle ó la 

huérfana española en Inglaterra empapada toda de amor á sus herma-

nos (como se complace en l lamar á los católicos españoles), y de odio 

y menosprecio á la pruderic de la buena sociedad inglesa. 

Y a l dia siguiente, con la versatilidad propia de su condicion, como 

si ei demonio de su historia pasada le atormentase, y quisiera él es-

trangular su propia vergüenza y darse la razón á sí propio á fuerza de 

miso-hispanismo, revolvíase aquel infeliz contra los historiadores norte-

americanos (Prescott, Irving, etc.) , que habian enaltecido nuestras 

glorias del gran siglo católico, y manchaba el papel con las más hor-

rendas injurias que han salido de la pluma de hombre alguno de 

nuestra raza: 'La historia de los Reyes Católicos, de Prescott (decia) me 

deja en el ánimo la más melancólica impresión. E l triunfo de los 

1 Reproducidos por Hamilton Thom en el cap. XII de la biografía do Blanco. 
2 Cuentan que Blanco era excelente violinista. 
3 Se imprimieron muchos anos despues de muerto Blanco,en la Revista de Ciencias, Litera-

tura y Arles, que desde iS5á se publicó en Sevilla, bajo la dirección del Sr. Fernandez Espino. 
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españoles es para mi el triunfo del mal . ¡ A y de los intereses más ca-

ros de la humanidad el dia que España tenga predominio! » 

N o sólo negaba lo pasado: negaba hasta lo porvenir. «Es imposi-

ble (decia á Channing en carta de 10 de Mayo de 1840), que España 

produzca nunca ningún grande hombre. Y esta íntima convicción mia 

nace del conocimiento del país L a Iglesia y la Inquisición han 

consolidado un sistema de disimulo que echa á perder los mejores 

caractércs nacionales. N o espero que llegue j a m á s el dia en que E s -

paña y sus antiguas colonias lleguen á curarse de su presente des-

precio de los principios morales, de su incredulidad en cuanto á la 

existencia de la virtud». 

N o nos indignemos con Blanco: basta compadecerle. Ni una idea 

robusta, ni un afecto sereno habian atravesado su vida. E r a el rene-

^ gado de todas las sectas, el leproso de todos los partidos, y camina-

ba al sepulcro sin fé en su misma duda, temeroso de lo mismo que 

negaba, aborrecido de muerte en España, despreciado en Inglaterra, 

perseguido por los c lamores de sus víctimas irlandesas, y hasta aque-

^ jado por nocturnas visiones, en que le parecía contemplar triste y ce-

ñuda la sombra de su madre: 

¡Oh traidores recuerdos que desecho, 

D e p a z , de amor, de maternal ventura, 

N o interrumpáis la cura 

Que el infortunio comenzó en mi pecho! 

¡ Imágen de la amada madre mia, 

Retírate de aquí, no me deshagas 

E l corazón que h e menester de acero, 

E n el tremendo dia 

Do angustia y pena que azorado espero! 

Entonces volvió á las manos de Blanco la descuidada lira espa-

ñola. Inspiróle la cercanía de la muerte -los únicos versos suyos sin-

ceros y dignos de vivir: poesía verdaderamente clásica y limpia y sin 

^ resabios de escuela; eco lejano de las apacibles y sosegadas armo-

nías de Fr . L u i s de L c o n . E s un himno á la resignación ¡rara virtud 

para ensalzada por Blanco! 

¡Qué rápido torrente, 

Qué proceloso mar de agitaciones 

Pasa de gente en gente 
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Dentro de los humanos corazones! 

Mas se enfurece en vano 

Contra la roca inmoble del destino, 

Que con certera mano 

Supo contraponerle el Sér divino. 

N o así el que sometido 

A la suprema voluntad, procura 

E l bien apetecido, 

Sin enojado ardor y sin presura. 

¡Deseo silencioso. 

F u e r a del corazon nunca expresado: 

T ú eres más generoso 

Que el que aparece de violencia armado. 

Cual incienso süave, 

T ú subes invisible al sacro trono, 

Sin que tus alas grave 

L a nécia terquedad ó el ciego encono! 

A veces una v a g a aspiración á la inmortalidad alumbraba tibia-

mente las lobregueces de la conciencia de Blanco, y entonces excla-

maba con la protagonista de su novela: 

V i un mar de luz, y en él miradme ya: 

¡Dichosa yo! Con alas venturosas 

Penetraré donde reside el bien. 

Coronaré con inmortales rosas 

D e eterno olor la enardecida sien. 

Pero tales relámpagos eran pasajeros, y su confianza en Dios ve-

nia á reducirse á una especie de quietismo: 

N o me arredra la muerte, 

Mas si viniere ¡oh Dios! en tí confío 

¿Por qué temer? ¿No estás en la tormenta 

L o mismo que en la calma más tranquila?. . . . 

¿Y qué es morir? V o l v e r al quieto seno 

D e la madre común, de tí amparado, 

O bien me abisme en el profundo cieno 

Oeste mar alterado, 

Ó y a z g a bajo el césped y las flores, 

Donde en la primavera 

Cantan las avecillas sus amores 

L a muerte de lord Holland, el más antiguo y el más fiel de sus 

amigos ingleses, puso el sello á las tribulaciones de espíritu de 

Blanco. Presintiendo próximo su fin, se retiró á Greenbach, cerca 

de Liverpool, donde tenia una hacienda su amigo Mr. Rathbone. 

A l l í murió en 20 de Mayo de 1 8 4 1 , á los sesenta y seis años de tra-

bajosísima vida. L a s últimas palabras suyas que la historia debe re-

coger son estas de una carta á Channing, escrita dos meses antes de 

rendir el a lma á su Juez: «En el estado actual del mundo y de la 

cultura popular, no tenemos seguridad alguna de triunfo contra la 

Iglesia de Roma» Dijeron algunos que Blanco habia muerto en la 

religión de sus padres, pero lo desmiente su amigo y biógrafo T h o m , 

que le asistió hasta última hora, y que recogió con prolijidad inglesa 

y buena fé loable, los diarios y epístolas de Blanco. 

L a mayor parte de los escritos de éste quedan y a enumerados. 

F a l t a añadir su larga correspondencia con lord Holland en 1809 

y 1 8 1 3 sobre política española y asuntos de El Semanario Patriótico 

y de El Español; sus Cartas del Sábado á Hamilton T h o m sobre los 

antiguos cuákeros, sobre la religión y el sacerdocio, sobre las rela-

ciones de la Bibl ia con la sociedad, sobre los caractéres de la fé, y 

sobre el doble aspecto de la religión como verdad teológica y como 

sistema moral. Son suyas a lgunas oraciones y homilías del The Book 

of conmon prayer publicado por Bagster. Por encargo de la Sociedad 

Anti-Esclavista de Liverpool escribió un libro en castellano acerca de 

la trata de negros. H a y artículos suyos muy extensos y notables, so-

bre literatura castellana y cuestiones religiosas, en casi todas las re-

vistas inglesas, en el Quaterly Revine, en The New Montkly Magazine, 

en la Revista de Londres, de que sólo aparecieron dos números en 1S29, 

en The Journal of Education, en The Dublin University Reoiew (1830), 

en The London Re-ciew and London and Westmmster (1838), en Christian 

Teacher y en otros que no recuerdo '. 

I Poetas líricos del siglo XVI11, pág. 663. 
c Pág. 3oy. tomo III dc la biografía dc Blanco. 

3 Hay noticias y áun extractos de muchas de estas obrillas de Blanco en so biografia tan-
tas veces citada. Mcrcccn especial recuerdo cuatro artículos en el Quaterly fíei'iew sobre la re -
volucion hispano-amcrieana (iSta). y otro sobre las novelas españolas (lSa5). Otro sobre poe-
sía y lenguaje español, en The London Re¡'icn\ Sobre el estado de la educación en tispaña. en 
The Journal of liducalion. Sobre la Historia de la cirilisacion curocea, dc üuizot , en The lju-



S u s v e r s o s i n g l e s e s e s t á n s i n c o l e c c i o n a r . F i g u r a e n t r e e l l o s u n 

s o n e t o f a m o s í s i m o q u e C o l e r i d g e t e n i a p o r » u n a d e l a s c o s a s m á s 

d e l i c a d a s q u e h a y e n l e n g u a i n g l e s a » , y a l c u a l , p a s a n d o m á s a d e -

l a n t e , l l e g a n a l g u n o s i n g l e s e s m o d e r n o s á d a r l a p a l m a e n t r e t o d o s 

l o s s o n e t o s d e s u l e n g u a , s a l v o s i e m p r e l o s i n m o r t a l e s y a r d o r o s í s i -

m o s d e S h a k e s p e a r e . L a i d e a c a p i t a l d e l s o n e t o d e B l a n c o e s h e r -

m o s a y p o é t i c a s o b r e t o d a p o n d e r a c i ó n . R e t r a t a e l e s p a n t o d e A d á n 

a l c o n t e m p l a r p o r p r i m e r a v e z l a n o c h e y p e n s a r q u e e n s u s t i n i e -

b l a s i b a á p e r e c e r el m u n d o . ¡ L á s t i m a q u e e l e s t i l o , c o n s e r d e l i c a -

d o y e x q u i s i t o , p a r e z c a , p o r s o b r a d e p o r m e n o r e s p i n t o r e s c o s , m á s 

d i g n o d e u n a m i n i a t u r a lakista, q u e d e u n v i g o r o s o c u a d r o m i l t o n i a -

n o ! 1 T i e n e , s i n e m b a r g o , v e r s o s d e p e r e g r i n a h e r m o s u r a : n i n g u n o 

c o m o e l ú l t i m o : 

I/light can thus deceive, wherefore not Ufe? 

( S i l a l u z n o s e n g a ñ a , ¿ c ó m o n o h a d e e n g a ñ a r n o s l a v i d a ? ) 

¡ S i n g u l a r p o d e r d e l a r t e ! S ó l o e s t a f l o r p o é t i c a c r e c e , á m o d o d e 

l'lin University Review. Sobre la reciente literatura española, sobre la vida y obras de Crabbe. 
sobre las Memoria* del principe de la Paz, sobre los Dramáticos ingleses, de Lamb. y sobre las 
Huevas lecciones de Gui/ot, en la radical Revista de Watmirnter, ele. Los del Chrístian Tea-
cher son casi todos teológicos. 

Para completar el catálogo de las numerosas publicaciones de BUnco, falta sólo dar razón 
de un folleto que publicó respondiendo á las criticas que se hicieron de su The law of aiiti-
religiom litel: 

- ' A n answer !o snmc fricndly remarles on .The Law of anli-religions iibel re-considercd.. 
Whith an Appendix on the true meaning of an Epigram of Mar ¡tal, supposed to relátelo the 
LhrutianMartyn. Dublin, i834, 8." 

i Como este soneto es inseparable de la memoria de Blanco, y hay muchos ingleses que 
sole por el le conocen, no será cscusa'do trascribirle aquí, tal como "le corrido el autor en 
sus últimos años: 

Mystcrious Night» Wben our lirst parent knew 
Thee, f iom report dirine, and hcard tny ñame, 
Did he not tremblefor this lovcly frame, 
This glorious canopv of light and blue? 

Yet, 'neath a curtain of translucent dew 
Bathed in the rays of the great setting (lame, 
Hesperus, with the host of heaven, carne, 
And lo! Creation widened in man's view. 

W o could have thonght such darkness lay concealed 
Within thy beams, o sun, or who could liñd, 
Whilst flly and leaf and insect stood revcaled. 

That to such countless orbs tliou mad'st us bliodl 
Why do we then shun death with anxions strife? 
If light can thus deceive, wherefore not lifc? 

Este soneto anda traducido á varias lenguas. En castellano le puso Lista con Pcca felicidad, 
i d o s " W o a e s muy superiores: la primera (paráfrasis m i s bien) de mi amigo el exce-
lente y onginalisimo poeta colombiano D. Rafael Pombo; ia segunda, en d ís t ica latinos, del 

s i e m p r e v i v a , s o b r e e l i n f a m a d o s e p u l c r o d e B l a n c o . C u a n d o a c a b e 

d e e x t i n g u i r s e e l ú l t i m o e c o d e s u s p o l é m i c a s y d e s u e s c a n d a l o s a 

v i d a , l a M u s a d e l c a n t o c o n s e r v a r á s u m e m o r i a v i n c u l a d a e n c a t o r -

c e v e r s o s d e m e l a n c ó l i c a a r m o n í a , q u e d e s d e L i v e r p o o l á B o s t o n y 

d e s d e B o s t o n á A u s t r a l i a , v i v e n e n l a m e m o r i a d e l a p o d e r o s a r a z a 

a n g l o s a j o n a , q u e l o s h a t r a s m i t i d o á t o d a s l a s l e n g u a s v i v a s , y á u n 

h a q u e r i d o d a r l e s l a p e r e n n i d a d q u e c o m u n i c a u n a l e n g u a m u e r t a . 

eximio scholar ingles Samuel Bond, que ha puesto en latin otras poesías castellanas, entre 

ellas el soneto de Quevedo Á Roma y la oda Al /'usa, de Ventura de la Vega: 

Traducción de I'omco. 

Al ver la noche Adán por vez primera 
Que iba borrando y apagando el mundo, 
Creyó que, al par del astro moribundo, 
1.a Creación agonizaba entera. 

Mas luego, al ver lumbrera tras lumbrera 
Dulce brotar, y hervir en un segundo 

Universo sin fin vuelto en profundo 

Pasmo de gratitud, ora y espera. 
Un sol velaba mil; fué un nuevo Oriente 

• Su ocaso; y pronto aquella luz dormida 
Despertó al mismo Adán pura y fulgente. 

¿Porque la muerte el ánimo intimida? 
Si asi engaña la luz tan dulcemente, 
¿Por que no ha de engañar también la vida? 

Traducción de S. Bond. 

Mystica Nox, cum te primum conspexit Adamus 
Tendere nigrantem per loca cuncta togam. 

Quaequc prius folia et minimarum corpora rerum 
Cernere erat, miris cocca lucere modis; 

¿Nonne animum dubii tentavit Irigidus horror, 
Ne caderet fracti machina magna poli; 

Coerula ne ruerent proni laquearía coeli. 
Neve dies vitao prima, suprema foret? 

Attamen haec inter, sub roscida nubila fulgens, 
Herperus exurgit, sidercusque cliorus; 

Visibus attonitis en alter nascitur orbis. 
En novus aetheriis arcibus extat honos! 

Mille unos soles velabat, quodque repugnat 
Crederet, lux ipsa est quae patuisse vetat. 

Cur igitur tanto fugimus moümine mortern? 
Lux potuit, cur non íallere vita potest? 

(Vid. la excelente revista de Santa Fe de Bogotá, intitulada El Repertorio Colombiano, voi. I, 
ntím. I.) 

Indicaré, ya que esta nota sola me resta para hacerlo, que en la Universidad de Sevilla se 
conserva una carta inédita de Blanco al Rector del Colegio de Santa Maria de Jesús, ó de Mac-
se Kodrigo (Lóndres, 10 de Setiembre de 1826), enviando libros griegos para la biblioteca del 
Colegio, y recomendando el estudio de aquel idioma. Es la única prueba de afecto que Blanco 
dió 4. su patria durante su larga ausencia. 



V I . — M U Ñ O Z DE S O T O M A Y O K . 

SJHS3¡ E ESTE protestante español no t e n g o m á s not ic ias biográf icas 

« P § J q U ° ' a S q U e r e s u I t a n d e l s i g u i e n t e párrafo de B l a n c o - W h i t e 

feS®)! en uno de sus diarios publ icados p o r T h o m : 

«Vino á Inglaterra por l o s a ñ o s de 1S27 un c lér igo español l lama-

do M u ñ o z d e S o t o m a y o r , q u e habia a b r a z a d o el protestant ismo en 

F r a n c i a . S e ha l laba en g r a n penuria , s ingularmente porque el ha-

cerse protestante habia s ido para casarse con una señora i ta l iana, 

á la cual tenia que mantener en su destierro. Me le presentaron, y se 

me ocurrió que podría h a c e r l e ganar a l g ú n dinero d e la Sociedad 

d e T r a d u c c i o n e s , por m e d i o de mi versión del D r . P a l e y . S e l a di 

á condicion d e q u e revisara el esti lo, qui tando todos los angl ic ismos 

que encontrase. C r e o q u e el buen c lér igo no era m u y fuerte en mate-

rias de crit ica. L o cierto es q u e imprimió mi traducción al pié d e la 

le tra , tal c o m o se ha l laba en el manuscr i to q u e le entregué . Soto-

m a y o r la encabezó con un breve prefaccio , e t c . etc .» 

_ E s t e C lér igo a p ó s t a t a p u b l i c ó l u e g o o t r a s v e r s i o n e s . L a s q u e y o he 

visto son: Perspectiva real del Cristianismo práctico, d e W i l b e r f o r c e , (li-

bro famoso de reacción crist iana y espiritualista contra el desbor-

damiento impío d e la revolución francesa) y el Ensayo, de D a v i d 

B o g u e , Sobre la divina autoridad del Nuevo Testamento, impresas des-

de 1 8 2 7 á 1 S 2 9 ' . 

1 Per,¡-ecüva Real | del | Cristianismo Práctico, | ó mtema M | Cristianismo de los Munda-
nos, | ea | la, clases altar mediana de estopáis. | parangonado? contrapuesto al verdadero Crit-
Itanumc>.tPcr \ Guillermo Wilberforce, i * iliemlroicli'arlanwnto BríUnico. | Traducido | 
del kgUt al Español, | por , el Ra,. José M u de Sotomayor, | Presbítero de la Iglesia Andíco-
la. , Doctor en Teología, y | Socio de liria. Academias de Europa. I Londres I iS-7 L t V 
tnss 335 págs., más seis hojas de Indice. " 

Tiene esta dedicatoria: *Al caballero Guillermo Wilberforce. antiguo miembro del Parla-
mento Br,t.,n:co. y autor de esta obra inmortal, tras!,Jando las profundas idea, del célebre 
C.owper. como .as mas adecuadas para manifestarle toda su admiración y gratitud D O C 

su mas hum:lde y obedtente servidor, J.M. de Sotomayor.. Siguen unos versos detestables.. 
J.a traducción es muy mala. 

.Ensayo sobre ir divina Autoridad del .Vm» Testamento | por | David Bogue. | Traducido del 
ingles ¡ror | el doctor Don José Iluto: de Sotomayor Segunda edición. ,Í2S. $.' Sl¡ más ¡ 4 o 

L I B R O VII I 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

P O L Í T I C A H E T E R O D O X A D U R A N T E EL. R E I N A D O D E D O Ñ A I S A B E L II 

I. Guerra civil. Matanza de los fráiles. Primeras tentativas de reformas eclesiásticas.— 

II. Desautorización dcMendi/abal.—III. Constituyentes del 37. Proyecto de arreglo del Cle-

ro, Abolicion del diezmo. Disensiones con Roma. Estado de la Iglesia de Espaiía: Obispos 

desterrados: gobernadores eclesiásticos intrusos.—IV. Cisma jansenista de Alnnso durante 

!a regencia de Espartero.—V. Negociaciones con Roma. Planes de cnieñanza.—VI. Revolu-

ción de 1S54: desamortización: Constituyentes: ataques á la unidad religiosa.—VII. Reten-

ción del Syll.-.l-H*.—VIIL Reconocí miento del reino de Italia y sucesos posteriores. 

I . — G U E R R A C I V I L . — M A T A N Z A DE L O S F R Á I L E S . — P R I M E R A S T E N T A T I -

V A S D E REFORMAS ECLESIÁSTICAS. 

j i. NÚMERO m a y o r de a c a c c i m i e m t o s q u e desde ahora hasta 

j el término de esta historia h e m o s de narrar; la m i s m a va-

lí riedad y discordancia d e las manifestaciones heterodoxas , 

ex igen, para ser fáci lmente comprendidas , que las distr ibuyamos en 

g r u p o s con r igor y c lar idad. T r e s núcleos principales se ofrecen 

desde luego á la considerac ión: l a heterodoxia política, q u e genérica-

mente se l l a m a liberalismo ( tomada es ta v o z en su r i g u r o s a acepción 

de l ibertad fa ls i f icada, pol í t ica sin D i o s , ó séase naturalismo político, y 

n o en ningún otro d e los sentidos q u e v u l g a r y abus ivamente se le 

h a n dado) , la heterodoxia filosófica (panteísmo, material ismo en 

s u m a , t o d a s las var iedades del racionalismo) y l a heterodoxia sectaria, 
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I . — G U E R R A C I V I L . — M A T A N Z A DE L O S F R Á I L E S . — P R I M E R A S T E N T A T I -

V A S D E REFORMAS ECLESIÁSTICAS. 

j i. NÚMERO m a y o r de a c a c c i m i e m t o s q u e desde ahora hasta 

j el término de esta historia h e m o s de narrar; la m i s m a va-

lí riedad y discordancia d e las manifestaciones heterodoxas , 

ex igen, para ser fáci lmente comprendidas , que las distr ibuyamos en 

g r u p o s con r igor y c lar idad. T r e s núcleos principales se ofrecen 

desde luego á la considerac ión: l a heterodoxia política, q u e genérica-

mente se l l a m a liberalismo ( tomada es ta v o z en su r i g u r o s a acepción 

de l ibertad fa ls i f icada, pol í t ica sin D i o s , ó séase naturalismo político, y 

n o en ningún otro d e los sentidos q u e v u l g a r y abus ivamente se le 

h a n dado) , la heterodoxia filosófica (panteísmo, material ismo en 

s u m a , t o d a s las var iedades del racionalismo) y l a heterodoxia sectaria, 



q u e fué en otras edades l a predominante, y es h o y la inferior y d e 

ménos cuenta , reduciéndose, por lo que á E s p a ñ a t o c a , á los e s f u e r -

z o s impotentes, anacrónicos y casi risibles de la propaganda protes-

tante . D e aquí u n a división cómoda y fácil en tres capí tu los , l a c u a l 

así puede a c o m o d a r s e al reinado d e D o ñ a Isabel I I , c o m o á los su-

cesos posteriores á l a revolución de Set iembre de 1868. 

A u n q u e toda revolución pol í t ica sea m á s ó m é n o s d i r e c t a m e n t e 

hi ja de tendencias ó principios de carácter g e n e r a l y abstracto , q u e 

han de referirse de un modo mediato ó inmediato á a l g u n a filosofía 

primera, buena ó m a l a , pero que t e n g a presunción de r e g u l a r la prác-

t ica d e la v ida y el gobierno de las sociedades, q u i z á parecería m á s 

racional y lógico empezar por l a filosofía el estudio de las f o r m a s de 

l a heterodoxia contemporánea. l i e preferido, s in e m b a r g o , comen-

z a r por los h e c h o s externos, y l a r a z ó n es c larís ima. H a s t a d e s p u é s 

de 1S56, la revolución española no contiene m á s cant idad d e m a t e r i a 

filosófica ni jur ídica , que la que le habian l e g a d o los const i tuyentes 

de C á d i z : es decir, el enciclopedismo del s ig lo p a s a d o , lo que tradu-

cido á las leyes se l l a m a progresismo. S ó l o después de esa fecha 

comienzan los l l a m a d o s demócratas á abrir l a puerta á H e g e l , á K r a u -

se y á los e c o n o m i s t a s . 

Deben dist inguirse, pues, dos períodos en la heterodoxia pol í t ica 

del reinado de D o ñ a Isabel: uno d e heterodoxia ignara , l e g a y pro-

gresista, y otro de heterodoxia p e d a n t e s c a , universi tar ia y democrá-

tica; en s u m a , toda la diferencia q u e v a de M e n d i z a b a l á S a l m e r ó n . 

L o s l iberales q u e h e m o s l lamado legos ó de l a escue la a n t i g u a , here-

deros de las tradiciones del 1 2 y del 20, no tienen reparo en consig-

n a r en sus C ó d i g o s , m á s ó ménos extr ic tamente , la unidad re l ig iosa, 

y sin hundirse en profundidades trascendentales , c i fran, por lo demás, 

su teología en a p a l e a r á algún cura , en suspender la ración á los res-

tantes , en ocupar las temporalidades á los Obispos, en echar á l a p l a z a 

y vender a l desbarate lo que l l a m a n bienes nacionales, en convert ir los 

conventos en cuarteles , y en dar los pasaportes a l N u n c i o . E n s u m a , 

y fuera del nombre, sus procedimientos son los del a b s o l u t i s m o del 

s ig lo pasado, l o s de Pombál y A r a n d a . P o r el contrar io , los demó-

c r a t a s af i losofados y modernísimos, sin perjuicio de h a c e r i g u a l e s ó 

mayores brutal idades cuando les v iene en ta lante , pican m á s a l t o , 

dogmat izan s iempre, y aspiran a l lauro de regeneradores del c u e r p o 

social; y a q u e los otros han trabajado medio s i g l o p a r a desembara-

zarles d e obstáculos tradicionales el c a m i n o . Y as í c o m o los progresis-

tas no traían ninguna doctrina que s e p a m o s , s i n o sólo c ier ta propen-
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sion nat iva á destruir, y u n a á inodo d e veneración fetiquisia á ciertos 

n o m b r e s (D. B a l d o m e r o , D . S a l u s t i a n o etc. e tc . ) , los demócra-

t a s , por el contrario, h a n sustituido á estos idoli l los chinos ó azte-

c a s , el cu l to de los nuevos ideales, el odio á los viejos moldes, la evolución 

social, y demás palabrería f a n t a s m a g ó r i c a , que s in cesar revo lotea 

por la pesada atmósfera del A t e n e o . E n s u m a , l a heterodoxia política 

hasta 1 8 5 6 fué práctica: desde entonces acá , viene afectando preten-

s iones dogmáticas ó científicas, resultado de e s a v e r g o n z o s a indigestión 

de a l i m e n t o inte lectual mal as imi lado, q u e l l a m a n cul tura española 

moderna . 

N o es tan hacedero reducir á fórmula el partido moderado q u e , se-

g ú n las v ic is i tudes de los t iempos, aparece, ora favoreciendo, ora re-

sist iendo á l a corriente heterodoxa y lá ica . F u é , m á s que partido, 

congeries de e l e m e n t o s diversos, y aun r ivales y enemigos , m e z c l a d e 

a n t i g u o s vo l ter ianos , arrepentidos en polít ica, no en rel igión, teme-

rosos d e l a anarquía y de l a b u l l a n g a , pero tan l lenos d e preocupa-

c iones impías y de odio á R o m a como en s u s turbulentas m o c e d a d e s , 

y de a l g u n o s h o m b r e s s inceramente catól icos y conservadores , á 

quienes l a cuest ión dinást ica , ó l a aversión á los procedimientos de 

fuerza , ó la g e n e r o s a , si v a n a , esperanza de convert ir en amparo de la 

Tglesia un trono l e v a n t a d o sobre las bayonetas revolucionarias , se-

paró de l a g r a n m a s a cató l ica del país . 

E s t a , áun en t iempo de F e r n a n d o V I I , h a b i a t o m a d o su part ido, 

arrojándose, antes d e t iempo y desacordadamente , á las a r m a s , así 

q u e notó en el rey vele idades hác ia los a f rancesados y los partida-

rios del despotismo ilustrado. L a sublevación de C a t a l u ñ a en 1 8 2 7 , fué 

la primera escena d e la guerra c iv i l . A h o g a d o rápidamente aquel 

m o v i m i e n t o , los ul tra-real is tas se fueron a g r u p a n d o en torno del in-

fante D . C a r l o s , presunto heredero de l a c o r o n a . E l n u e v o matrimo-

nio del rey y el nac imiento de l a infanta Isabel trocaron de súbito 

el aspecto d e las cosas , y no hal ló l a re ina Crist ina otro medio d e 

sa lvar el t r o n o d e su hi ja q u e amnist iar á los l iberales y confiarles 

su defensa. L a s m u c h e d u m b r e s tradicionalistas vieron con s ingular 

instinto cuál iba á ser el t é r m i n o de aque l la flaqueza, y sin jefes to-

d a v í a , sin o r g a n i z a c i ó n ni concierto, comenzaron á levantarse en 

bandas y pelotones, q u e pronto Z u m a l a c á r r e g u i , g é n i o organizador 

por e x c e l e n c i a , convirt ió en ejército formidable . 

E n vano h a b i a i n a u g u r a d o Crist ina su regencia diciendo por l a 

p l u m a d e Z e a B e r m u d e z , en el manif iesto de 4 de Octubre , que «la 

re l ig ión, su doctr ina, sus templos y sus ministros , serian el primer 



cuidado de su gobierno. . . . sin admitir innovaciones peligrosas, aunque 

halagüeñas en su principio, probadas ya sobradamente por nuestra des-

gracian. 

¿Quién habia de tomar por lo sério tales palabras, cuando al mis-

mo tiempo veíase volver de Londres á los emigrados, tales y c o m o 

fueron, ardiendo en deseos de restaurar y completar la obra de los 

tres años, y además encruelecidos y rencorosos por diez años de des-

tierro, y por la memoria, siempre v iva, de las horcas, prisiones y fu-

silamientos de aquella infausta era? A dos ó tres de ellos pudo ense-

ñarles y curarles algo la emigración, poniéndoles de manifiesto otras 

instituciones, otros pueblos y otras leyes , y aficionándolos a l parla-

mentarismo inglés ó al doctrinarismo francés de la Restauración; 

pero los restantes, masa fanática, anduvieron bien léjos de sacar de 

sus viajes tanto provecho como Ulises, y hubo muchos que, con vivir 

nueve años en Somers-Town, no aprendieron palabra de inglés y 

pasaron todo ese tiempo adorando en la Constitución de Cádiz, y llo-

rando hilo a hilo por el suplicio de R i e g o . El revertebantur qmtidie 

majora. Esta bárbara pereza de intendimiento, y este cerrar los ojos y 

tapiar los oidos á toda luz de ciencia histórica y social, fué por largos 

años, con nombre de consecuencia política, uno de los timbres de que 

más se ufanaba el partido progresista. 

E l más moderado de todos los liberales, el que desde muy mozo 

lo habia sido por temperamento y genial idad, y hasta por buen gus-

to, arrostrando y a por ello en 1822 las iras y áun los puñales de los 

exaltados, el dulce y simpático Martínez de la R o s a , entonces en el 

apogeo de su modesta y apacible gloria literaria, fué el l lamado á 

inaugurar la revolución política, como al mismo t iempo inauguraba 

la revolución dramática. Pero sea que el campo del arte esté ménos 

erizado de cardos, que el de la política, ó sea más bien que la gene-

rosa índole del cantor de Aben-Ihamya le llevase con más certero 

impulso á los serenos espacios de la poesía que á la baja realidad 

terrestre, es lo cierto que la tentativa política de Martínez de la R o s a 

(reducida, como siempre, á su favorita fórmula de hermanar el orden 

con la libertad, cual si se tratase de términos antitéticos) fracasó de 

todo punto, muriendo en flor el Estatuto Real, más desdichado en 

esto que La Conjuración de Venecia, que, con ser obra ecléctica y de 

transición, conserva juventud bastante lozana. ¡Singular destino el 

de aquel hombre, nacido para conservador en todo, hasta en litera-

' J S í W ? ? " ° S ' r e ! e í C e P c ' o n e ® Trueba Cosío, Herrera Buslamante, Alcalá Calía-
no, Villana, D. José Joaquín de Mora, y el mismo Espronceda, y otros. 

tura, y condenado á acaudillar y servir de heraldo á todas las revo-

luciones, así las pacíficas como las sangrientas! 

E n el ministerio que Martínez de la Rosa formó, sólo él y D . Ni-

colás María Garel ly procedían de la legión del año 20, aunque de su 

grupo más moderado. L o s restantes eran ó antiguos afrancesados, 

como Burgos , ó templados servidores del rey absoluto, más amigos 

de las reformas administrativas que de las políticas. E n materias 

eclesiásticas no legislaron, contentándose con extrañar de estos re i -

nos al Obispo de León y ocuparle sus temporalidades, por declarado 

carlismo, y conminar con iguales penas á todo eclesiástico que 

abandonase su iglesia, y con la de supresión á todo convento del 

cual hubiese desaparecido algún fráile, sin que en el término de 

veinticuatro horas hubiese dado parte el Superior. 

Garelly fué más adelante, y quiso de a lguna manera contentar el 

clamoreo revolucionario, que y a comenzaba á tomar á la gente de 

Iglesia por blanco principal de sus iras. Cortadas las relaciones con 

R o m a , porque Gregorio X V I , de igual suerte que los gobiernos del 

Norte, se negaba á reconocer á la reina Isabel ' , Garelly formó una 

Junta de reformas eclesiásticas, compuesta de los Obispos y clérigos 

más conocidos por sus tendencias regalistas (Torres A m a t , Gonzá-

l e z Vallejo). Según las instrucciones del ministro, la tal Junta debia 

proceder (no por sí y ante sí , sino como Junta consultiva que dictare 

las preces á Roma) á hacer nueva división del territorio eclesiástico, 

conforme á la división civi l , á fijar las dotaciones de los Cabildos y á 

reformar la enseñanza en los Seminarios conciliares. T o d o quedó en 

proyecto. 

¿Y qué servían todos estos paliativos de u n regalismo caduco, 

ante la revolución armada con título de Milicia urbana, y regimen-

tada en ¡as sociedades secretas, único poder efectivo por aquellos 

dias? L o que se quería, no era la reducción, sino la destrucción de 

los conventos; y no con juntas eclesiásticas de jansenistas trasno-

chados, sino con l lamas y escombros podia saciarse el furor de las 

hienas revolucionarias. Destruir los nidos, para que no volvieran los pá-

jaros, era el grito de entonces. Nadie sabe á punto fijo ó nadie quiere 

confesar cuál era la organización de las logias en 1834; pero en la 

conciencia de todos está, y Martínez la Rosa lo declaró solemne-

1 Debe advertirse, con todo eso, que Gregorio XVI no retiró al Nuncio, hasta que comen-
zaron descubiertamente las agresiones contra la Iglesia, V que todavía las bulas de 1). Judas 
José Romo. Obispo de Canarias, vinieron á nombre de la reina Isabel, según afirma el mismo 
Cardenal Bomo en su libro de la Independencia constante de la Iglesia Hispana. 



mente antes d e morir , que l a m a t a n z a de los frái les fué preparada y 

o r g a n i z a d a p o r e l las D e n i n g u n a m a n e r a basta esto para a b s o l v e r 

al gobierno m o d e r a d o q u e lo consintió y lo dejó impune, por debil i-

dad m á s que p o r c o n n i v e n c i a , pero si basta para expl icar el admira-

ble concierto con q u e aque l la memorable h a z a ñ a l iberal se l l evó á 

cabo. Quien l a atr ibuye a l terror popular causado p o r la aparición 

del cólera el d ia de l a V i r g e n del C á r m c n de 1 8 3 4 , ó se a t r e v e á 

c o m p a r a r l a con el proceso degli untori d e Milán y á l l a m a r l a movi-

miento popular, t r a s de denigrar á un pueblo entero, c u y o cr imen n o 

fué otro q u e l a flaqueza a n t e u n a banda de asesinos pagados , miente 

a u d a z m e n t e contra los hechos , c u y a terrible y solemne verdad fué 

c o m o s igue. 

L a entrada de D . C á r l o s en X a v a r r a y los pr imeros tr iunfos d e 

Z u m a l a c á r r e g u i habian escandecido hasta el delirio los furores d e 

los l iberales, quienes descontentos además de la t ib ieza del gobierno 

y de las leves conces iones del E s t a t u t o , proyectaron en sus a n t r o s 

t o m a r s e l a v e n g a n z a por su m a n o , y precipitar la revolución en las 

cal les, y a q u e caminaba lenta y perezosa en las regiones o l ímpicas . 

E l có lera desarrol lado con intensidad terrible en la noche del 15 de 

Julio (dia d e la V i r g e n del C'ármen), les prestó fácil c a m i n o p a r a sus 

intentos, c o m e n z a n d o á vo lar de boca en boca el absurdo r u m o r (tan 

reproducido en t o d a s las epidemias, sin m á s diferencia q u e en la c a -

lidad de las v íc t imas) de que los fráiles envenenaban las aguas . Acre-

centóse la c r u d e z a d e la epidemia el d ia 16 , y el 1 7 estalló el motín, 

t a n c a l c u l a d o y prevenido, q u e m u c h o s fráiles habian t e n i d o a v i s o 

ant ic ipado d e ¿1, y el m i s m o Martínez de R o s a , antes d e partir p a r a 

l a G r a n j a , habia t o m a d o a l g u n a disposición preventiva, concentran-

do los poderes de represión en m a n o s del capi tan general S a n Mar-

t ín , tenido p o r ant irevolucionario desde la batalla de ¡as Platerías y l a 

j o r n a d a de 7 de Julio d e 1822. 

T o r m e n t o s a y preñada d e a m a g o s fué la noche del 16 . P o r las cer-

canías de los E s t u d i o s de S a n Isidro oíase cantar á un c i e g o , a l son 

de l a g u i t a r r a : 

M u e r a Cr is to , 

V i v a L u z b e l , 

¿ J ^ f ^ t a l a . R ° M e " U C S ' Í 1 P i d " " • «»tóS'Of»sobre la matanza 
de los frailes. Ha s t d o . m p r m en medio pliego sin foliatura, que debe encuadernarse al fin 
de la Historia de las Sociedades secretas en España, de 1). Vicente de la Fuente En la m'sm' 
Obra (tomo 11. págs. 3.| i .¡8) se encuentran reunidas más noticias oue en pane alguna sobre 
este horrendo crimen. alguna soore 
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M u e r a D o n Cár los , 

V i v a Isabel . 

A m a n e c i ó al fin aquel horr ib le jueves , 1 7 de Jul io , d ia d e vergon-

z o s a recordación m á s que otro a l g u n o d e nuestra historia. L a s doce 

serian c u a n d o c a y ó l a primera v i c t i m a , a c u s a d a de envenenar las 

fuentes . Otro infel iz , perseguido p o r igual pretexto, buscó refugio en 

el C o l e g i o Imperial , y en p o s de él penetraron l o s asesinos, al dar 

las tres d e la tarde. L o q u e allí pasó n o c a b e en l e n g u a h u m a n a , y 

l a p l u m a se resiste á trascribir lo. E n l a portería del C o l e g i o Impe-

rial , en l a ca l le de T o l e d o , en l a d e B a r r i o n u e v o , en l a de los Estu-

dios, en la p l a z a d e S a n Mil lan, cayeron, á poder de s a b l a z o s y de 

t i ros , h a s t a diez y seis j e s u í t a s ' , c u y o s cuerpos, acribi l lados d e heri-

das, fueron arrastrados luego con horrenda a l g a z a r a , y m u t i l a d o s con 

mil ref inamientos de esquisita crueldad, hirv iendo á poco rato los se-

sos d e a l g u n o en las tabernas de la cal le de l a C o n c e p c i ó n Jerónima. 

U n o de los ases inados era el P . A r t i g a s , el m e j o r , ó m a s bien el úni-

c o arabis ta q u e entonces h a b i a en E s p a ñ a , maestro de E s t é v a n e z 

C a l d e r ó n y de otros. 

L o s restantes jesuí tas , hasta el n ú m e r o d e s e s e n t a , se hal laban con-

g r e g a d o s en l a capi l la domést ica , haciendo las ú l t imas prevenciones de 

conc ienc ia para l a muerte , cuando, sable en m a n o , penetró en aquel 

recinto el je fe de los sicarios, quien, á trueque de sa lvar á uno d e 

e l los ' , q u e g e n e r o s a m e n t e persistía en seguir la suerte d e los otros, 

consintió en dejar los v i v o s á todos , ordenando al g r u e s o de los suyos 

q u e se ret irasen, y dejando g e n t e a r m a d a en custodia d e las puertas. 

E r a n y a las c inco de l a t a r d e , y el capi tan g e n e r a l , c o m o quien 

despierta de un pesado le targo, c o m e n z a b a á poner sobre las a r m a s 

la tropa y l a Mi l ic ia u r b a n a . ¡Celeridad a d m i r a b l e despues de dos 

horas d e m a t a n z a ! Y ni áun ese tardío recurso s irv ió para c o s a al-

g u n a , puesto que los ases inos , dando por conc lu ida la f a e n a de los 

R e a l e s E s t u d i o s , se encaminaron al c o n v e n t o de dominicos de S a n t o 

T o m á s , en l a ca l le de A t o c h a , y a l lanando las puertas , t raspasaron 

r La lista más exacta y completa que de ellos se ña publicado es la siguiente, que tomo del 
ape'ndicc al Tratado del modo de gobierno que nuestro Santo P. Ignacio tenia, escrito por el Pa-
dre Rivadeneyra (Jladrid. 1 de Julio de iSjS.imp. de E. Aguador P. Casto Fernandez, P. luán 
Articas, P. José Fernandez, P. Francisco Sanz (Presbíteros), José lilola, José IJrreta (Diáco-
nos), Domingo Barrau, José Garnier, José Sancho, Pedro Demont (Subdiáconos), Fermín 
Barba, Martin Buxons. Manuel Ostolaza, Juan Ruedas. Vicente Gogorza (Minoristas). Conva-
lecieron de las heridas el P. Celedonio Unánue, y los hermanos estudiantes Sabas Trapiclla y 
Francisco Sanz, y el Coadjutor Julián Acosta. 

a El P. Muñoz, hermano del futuro duque de Riánsares. 



á los religiosos que estaban en coro, 6 Ies dieron c a z a por todos los 

rincones del convento, cebando en los cadáveres su sed antropofá-

g ica . E n t o n c e s se cumplió al pié de la letra lo que del Córpus de 

Sangre de Barcelona escribió Meló: «Muchos, después de muertos, 

fueron arrastrados, sus cuerpos divididos, sirviendo de juego y risa 

aquel h u m a n o horror , que la naturaleza religiosamente dejó por 

freno de nuestras demasías; la crueldad era deleite, la muerte entre-

tenimiento; á uno arrancaban la cabeza (ya cadáver), le sacaban los 

ojos, cortábanle la lengua y las narices, luego arrojándola de unas 

en otras m a n o s , dejando en todas sangre y en ninguna lást ima, les 

servia como de fácil pelota; tal hubo que topando el cuerpo casi des-

pedazado, le cortó aquel las partes cuyo nombre ignora la modestia, y 

acomodándoles en el sombrero, hizo que le sirviesen de torpísimo y 

escandaloso adorno '». Mujeres desgreñadas, semejantes á las calce-

teras de Robespierre ó á las furias de la guillotina, seguian los pasos 

de la turba foragida, para abatirse, como los cuervos, sobre la presa. 

AI asesinato sucedió el robo, que las tropas, l legadas á tal sazón, y 

apostadas en el cláustro, presenciaron con beatífica impasibilidad. 

Sólo tres heridos sobrevivieron á aquel estrago. 

D e allí pasaron las turbas al convento de la Merced Calzada (pla-

z a del P r o g r e s o , donde hoy se levanta la estátua de Mendizabal). 

A l l í rindieron el a lma ocho religiosos y un donado, quedando heri-

dos otros seis. 

Ni siquiera las nieblas de la noche pusieron término á aquella 

orgía de caníbales. S e i s horas habian trascurrido desde la carnicería 

de S a n Isidro, cuando los religiosos de San Francisco el Grande, 

descansando en las repetidas protestas de seguridad que Ies hicieron 

los jefes de un batallón de la Princesa, acuartelado en sus cláustros, 

ponían fin á su parca cena é iban á entregarse a l reposo de la noche, 

cuando de pronto sonaron voces y alaridos espantables, tocó á re-

bato la campana de la comunidad, cayeron por tierra las puertas, é 

inundó los cláustros la desaforada turba, t intas las manos en la re-

ciente sangre de Dominicos , Jesuítas y Mercenarios. H a s t a cincuenta 

mártires, según el cálculo más probable, dió la Órden de San Fran-

cisco en aquel dia. U n o s perecieron en las mismas sillas del coro, 

cuya madera conserva aún las huellas de los sables. Otros fueron ca-

zados, como bestias fieras, en los tejados, en los sótanos y hasta en 

1 Todo, ílun los más crudos y salvajes pormenores, cuya realista descripción no temió el 
grande liistariadnr portugués, fueron renovados al pié de la letra en la persona de! P. Caran-
toña ¡Dominico), del P. Fernandez (Jesuíta) yde otros. 

las cloacas. A otros el ábside del presbiterio les sirvió de asilo. Y 

alguien hubo que con pujante brío se abrió paso entre los malhe-

chores, y logró salvar la vida, arrojándose por las tapias ó huyendo 

á campo traviesa, hasta parar en Alca lá ó en Toledo L o s solda-

dos permanecieron inmóviles, ó ayudaron á los asesinos á buscar 

y á rematar á los fráiles, y á robar los sagrados vasos. ¡Ocho horas 

de matanza regular y ordenada, y por un puñado de hombres, casi 

los mismos en cuatro conventos distintos! ¿Qué hacia entre tanto el 

capitan general? ¿En qué pensaba el gobierno? A eso de las siete de 

la tarde se presentó San Martin en el Colegio Imperia l , habló con 

los Jesuítas supervivientes y les increpó en términos descompuestos 

por lo del envenenamiento de las aguas E n cuanto al gobierno de 

Martínez de la Rosa , se contentó con hacer ahorcar á un músico del 

batallón de la Princesa, que habia robado un cál iz en San Francisco 

el Grande. Con todo, el clamoreo de la opinion fué tal, que hubo, pro 

formula, de procesarse á San Martin, separado ya de la capitanía ge-

neral ''. Aquí paró todo, y huelgan los comentarios cuando los hechos 

hablan á voces. 

Hundido en aquella sangrienta charca el prestigio del gobierno 

moderado, la anarquía levantó triunfante é indómita su cabeza por 

todos los ámbitos de la Península. E n Z a r a g o z a , una especie de 

partida de la Porra, dirigida por un tal Chorizo, de la parroquia de 

San Pablo, y por el organista de la Vic tor ia , fraile apóstata que 

acaudil laba á los degolladores de sus hermanos, obligó á la Audien-

cia en el motin de 25 de Marzo de 1835, á firmar el asesinato jurí-

dico de seis realistas presos, y tomándose luego la venganza por más 

compendiosos procedimientos, asaltó é incendió los conventos el 5 

de Julio, degolló á buena parte de sus moradores y al catedrático de 

la Universidad, Fr . Faustino Garroborca, arrojó de la ciudad al Ar-

t ; :node los que tal hicieron era aragonés, de Siete Villas. Oyó de sus labios esta relación 
el Dr. La Fuente. 

2 Asi lo alirman el Dr. La Fuente (tomo II, pág. 47) y Martínez de la Rosa en su papel vin-
dicatorio. 

5 Martínez de la Rosa quiere explicar de este modo la inutilidad de aquellos procesos: «Por 
todos los ministerios, y especialmente por el de C-acia y Justicia, se dieron las órdelles más 
severas para castigar el atentado, debiendo los jueces dar parte al gobierno cada dos horas de 

lo que fuere resultando El ministro de Estado hizo más; excediéndose de sus facultades 
llamó frecuentemente á los jueces, los estrechó, disputó con ellos acerca de abreviar las cau-
sas, etc. . . . Reconviniendo Martínez de la Rosa á los iueccs, contestaban éstos. V con razón, 
que no podían condenar sin pruebas, que no había testigos, que e'stos no querían declarar por 
miedo, y que los mismos frailes, al carearlos con los asesinos, decían que no los conocían, por 
temor de que luego los matasen.. 

San Martin imprimió una vindicación, que no he podido haber á las manos, aunque lo he 
procurado mucho. 
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zobispo, y entronizó por largos dias en la ciudad del E b r o el imperio 

del garrote. E n Murcia fueron asesinados tres fráiles y heridos diez 

y ocho, y saqueado el palacio episcopal, á los gritos de ¡Muera el Obis-

po! E n 22 de Julio ardieron los conventos franciscanos y carmelitas 

descalzos de Reus, con "muerte de muchos de sus habitadores. O e 

Tarragona fué expulsado el Arzobispo, y cerradas con tiempo todas 

las casas religiosas. Pero nada l legó á los horrores del pronuncia-

miento de Barcelona en 25 de Julio de 1835, comenzado al salir de la 

p laza de toros,, como es de rigor en nuestras algaradas. U n a noche 

bastó para que ardiesen, sin quedar piedra sobre piedra, los conventos 

de Carmelitas calzados y descalzos, de Dominicos, de Trinitarios, 

de Agustinos calzados y de Mínimos. Cuanto no pereció al furor de 

las llamas, fué robado; los templos, profanados y saqueados; los reli-

giosos pasados á hierro; sus archivos y bibliotecas, aventados ó dis-

persos '. U n a muchedumbre, ébria, descamisada y jamás vista hasta 

aquel día en tumultos españoles, el populacho ateo y embrutecido 

que el utilitarismo industrial educa á sus pechos, se ensayaba aque-

lla noche quemando los conventos, para quemar en su dia las fábri-

cas. Hoy es, y aún se erizan los cabellos de los que presenciaron 

aquellas escenas de la R a m b l a y vieron á las Euménides revolucio-

narias arrancar y picar los ojos de los fráiles moribundos, y desnu-

dar sus cadáveres, y repartirse sus harapos, mientras que la tea, el 

puñal y la segur despejaban el campo para los nuevos ideales. 

No conviene, por un muelle y femenil sentimentalismo, apartar la 

vista de aquellas abominaciones, que se quiere hacer olvidar á todo 

trance. Más enseñanza hay en ellas que en muchos tratados de filo-

sofía, y todo detalle es aquí fuente de verdad y clave de enseñanza 

histórica. Aquel espantoso pecado de sangre (protestante es quien lo 

ha dicho), 'debe pesar más que todos los crímenes españoles en la 

balanza de la divina justicia, cuando, despues de pasado medio si-

glo , aún continúa derramando sobre nosotros la copa de sus ¡ras. Y 

es que, si la justicia humana dejó inultas aquellas victimas, su san-

gre abrió un abismo invadeable, negro y profundo como el infier-

no, entre la España vie ja y la nueva, entre las victimas y los verdu-

1 Aun de libros impresos se perdieron entonces ó pasaron al extranjero inestimables jo-
yas. De Santa Catalina de Barcelona era el rarísimo ejemplar de las Comedias Sclvajc y Sfeia-
morfosea, de Joaquín Romero de Cepeda, que hoy posee ia Uiblioleea Nacional de Paris. Un 
amigo nuestro, diligente biblióiilo, ya difunto, salvó con patriótico anhelo, de igual ó más las-
timoso destino, un maravilloso tomo que contenía el Canción?™ de Fernandez de Contramina 
(de que apenas hay en el mundo ejemplar completo), encuadernado con varias farsas de Her-
nán López de Yánguas, y con Las Trescientas del Castillo de la Fama, del licenciado Guerrero. 
Por el mismo estilo pudieran citarse innumerables casos. 

gos; y no sólo salpicó la frente de los viles instrumentos que ejecu-

taron aquella hazaña, semejantes á los que toda demagogia recluta 

en las cuadras de los presidios, sino que subió más alta, y se grabó 

como perpétuo é indeleble est igma en la frente de todos los partidos 

liberales, desde los más exaltados á los más moderados; de los unos, 

porque armaron el brazo de los sicarios; de los otros, porque consin-

tieron ó ampararon ó no castigaron el estrago, ó porque le reproba-

ron tibiamente, ó porque se aprovecharon de los despojos. Y desde 

entonces la guerra civil creció en intensidad, y fué guerra como de 

tribus salvajes lanzadas al campo en las primitivas edades de la his-

toria, guerra de exterminio y asolamiento, de degüellos y represalias 

feroces, que duró siete años, que ha levantado despues la cabeza otras 

dos veces, y quizá no la postrera, y no ciertamente por interés dinás-

tico, ni por interés fuerista, ni siquiera por amor muy declarado y 

fervoroso á este ó al otro sistema político, sino por algo más hondo 

que todo eso, por la instintiva reacción del sentimiento católico, 

brutalmente escarnecido, y por la generosa repugnancia á mezclar-

se con la turba en que se infamaron los degolladores de los fráiles y 

los jueces de los degolladores, los robadores y los incendiarios de las 

iglesias, y los vendedores y los compradores de sus bienes. ¡Deplora-

ble estado de fuerza á que fatalmente l legan los pueblos cuando per-

vierten el recto camino, y presa de malvados y de sofistas, ahogan 

en sangre y vociferaciones el clamor de la justicia! Entonces es cuan-

do se abre el pozo del abismo, y sale de él el humo que oscurece el 

sol y las langostas que asolan la tierra 

L a s Cortes de 1834, l lamadas vulgarmente del Estatuto, decreta-

ron por unanimidad la abolicion del V o t o de Santiago, legitimaron 

las compras y ventas de bienes nacionales hechas desde 1S20 á 1823, 

y aplicaron en principio los bienes de amortización eclesiástica á la 

extinción de la deuda pública. E n una proposicion (ó como entonces 

se decia petición} suscrita por D . Antonio González, Trueba y Cosió, 

el conde de las Navas , D . Fermín Caballero y todos los prohombres 

del radicalismo, se solicitó la extinción de las capellanías colativas y 

laicales, memorias de misas y legados píos, recayendo sus bienes en 

el crédito público. Fué aprobada por 36 votos contra 33, despues de 

una discusión desaforada. »La amortización es una plaga que aní-

I Al hablar de los degüellos monásticos de ! ' 3 i y 33, no puede omitirse la mención, aun-
que sea de pasada, del libro j í o y melancólico que conserva su recuerdo, libro que si estuviera 
tan bien escrito como está hondamente seutido, sería de los buenos de nuestra moderna lite-
ratura: las Ruinas de mi convento, novela del mallorquín D. l-ernando Patxot, disfrazado con 
el nombre de Ortiz de la Vega. 



qui la el cuerpo s o c i a l » , d i j o A l c a l á Z a m o r a , y un S r . O c h o a a ñ a d i ó : 

«Señores: D i c e n que s e t r a i g a u n a B u l a del P a p a Y o no me opon-

dré á q u e s e sol ic i te u n a B u l a de S u S a n t i d a d ; pero si l a cor te de 

R o m a no quiere dar esa B u l a , entonces l a d a r é y o » . ¡ M o n u m e n t a l 

canonis ta ! 

E n la leg is latura s i g u i e n t e (35 al 36), los m i s m o s p r o c u r a d o r e s 

exal tados , L ó p e z , C a b a l l e r o , Lznardi , O l ó z a g a , el c o n d e de las N a -

v a s , e t c . , presentaron u n p r o y e c t o de e x t i n c i ó n de r e g u l a r e s . Y de-

fendiéndole , di jo u n S r . G a m i n d e : «Muy pronto se pervirt ieron los 

inst i tutos re l ig iosos , d e s e n v o l v i é n d o s e en e l los los g é r m e n e s de t o d a s 

las pasiones q u e d e g r a d a n á la h u m a n i d a d . B u e n a prueba son de e l l o 

los atentados contra los albigenses y contra lodos aquellos que han querido 

vindicar su razón, a s í c o m o t a m b i é n e l e s t a b l e c i m i e n t o del t r ibunal de 

la Inquis ic ión de ese t r i b u n a l , causa de todos los males pasados y 

presentes que aún lloramos-, de ese tr ibunal q u e d e b i m o s á u n a orden lla-

mada religiosa, l a de los D o m i n i c o s » . C o n la m i s m a e l o c u e n c i a h a b l ó 

L ó p e z ; p e r o A r g u e l l e s los superó á t o d o s , i n v o c a n d o los procedi-

m i e n t o s cesar is tas de l t i e m p o de C á r l o s I I I y l a p r a g m á t i c a de e x -

t r a ñ a m i e n t o de los J e s u í t a s . «Aquí , señores (dijo, despues de leer la) , 

t e n e m o s un verdadero p r o g r a m a de t o d a s las doctr inas q u e p u e d e n 

serv irnos de g u í a e n esta y s e m e j a n t e s c u e s t i o n e s : aquí e s t á el S e ñ o r 

C á r l o s I II , p iadoso e n t r e los españoles c o m o A n t o n í n o entre los ro-

m a n o s » . E l resul tado fué votarse la proposic ion por 1 1 6 v o t o s 

c o n t r a 2. 

T r i u n f a b a entre tanto la r e v o l u c i ó n en l a s c a l l e s , é iba a c a b a n d o 

c o n s u ingénita bruta l idad y sin e u f e m i s m o s lo q u e los procuradores 

escribían t e ó r i c a m e n t e y c o m o desiderátum en sus l e y e s . A M a r t í n e z 

de la R o s a había s u c e d i d o T o r e n o , pero T o r c n o y a no e r a doceañista; 

h a b i a aprendido m u c h o en F r a n c i a , y s e i b a h a c i e n d o c a d a v e z m á s 

ec léct ico , descreído y h o m b r e de ocas ion. P e n s ó v a n a m e n t e a t a j a r 

e l desfrenado raudal , c o n d o s ó t res decretos c o m o el d e expuls ión 

de los Jesuítas y supres ión d e todo c o n v e n t o c u y o s frái les no l lega-

sen á d o c e , pero l a ola r e v o l u c i o n a r i a c o n t i n u ó subiendo, á despecho 

de t a n impotentes c o n c e s i o n e s , y se extendió inmensa y b r a m a d o r a 

p o r C a t a l u ñ a , V a l e n c i a , A r a g ó n y A n d a l u c í a , y en breve e s p a c i o 

por t o d a la P e n í n s u l a , l e v a n t a n d o c o n t r a e l g o b i e r n o c e n t r a l e l g o -

bierno a n á r q u i c o de las j u n t a s provinc ia les , q u e c o m e n z a r o n t u m u l -

t u a r i a m e n t e á exc laustrar á los rel ig iosos, y a p o d e r a r s e de sus bienes, 

y desterrar Obispos y m a n d a r á presidio A b a d e s , y v e n d e r h a s t a l a s 

c a m p a n a s de los c o n v e n t o s . L a r e v o l u c i ó n b u s c a b a s u h o m b r e y le 

encontró al fin en la p e r s o n a de D . Juan A l v a r e z M e n d i z a b a l , que se 

a l z ó sobre l a s r u i n a s del minis ter io T o r e n o . 

II.—DESAMORTIZACION DE MENDIZABAL. 

A REVOLUCIÓN tr iunfante h a l e v a n t a d o u n a e s t á t u a á Mendi-

0 | g s | z a b a l sobre e l solar de un c o n v e n t o a r r a s a d o y c u y o s mora-

¿ S á S l dores fueron pasados á h i e r r o . A q u e l l a e s t á t u a que, sin ser 

d e t o d o p u n t o m a l a , p r o v o c a , e n v u e l t a e n su l u e n g a c a p a (parodia 

de t o g a r o m a n a ) e l e fecto d e l o g r o t e s c o , es el s ímbolo del progresis-

m o español , y es á la v e z t r ibuto de j u s t í s i m o agradec imiento revo-

l u c i o n a r i o . T o d o h a a n d a d o á una: e l arte, e l héroe y los q u e erigie-

ron e l s i m u l a c r o . Y c o n todo, la r e v o l u c i ó n h a a c e r t a d o , g r a c i a s á 

e s e m i s t e r i o s o inst into q u e t o d a s las r e v o l u c i o n e s t i e n e n , en perpe-

t u a r , fundiendo un bronce, l a m e m o r i a y l a e f ig ie de l m á s e m i n e n t e 

d e los revoluc ionar ios , de l único que de jó obra v i v i d e r a , del h o m b r e 

incul to y sin letras que consol idó la n u e v a idea y c r e ó un p a í s y un 

e s t a d o s o c i a l n u e v o s , no c o n d e c l a m a c i o n e s ni d i t i rambos, sino hala-

g a n d o los m á s b a j o s inst intos y codic ias de n u e s t r a pecadora natura-

l e z a , c o m p r a n d o defensores al t rono de la reina por e l fácil c a m i n o 

de i n f a m a r l o s a n t e s , para que el prec io de su a frenta fuera g a r a n t í a 

y l ianza s e g u r a de s u adhesión á l a s n u e v a s inst i tuciones; c reando, 

por fin, c o n los part ic ipantes del s a q u e o , c lases conservadoras y ele-

m e n t o s d e órden, orden a l g o s e m e j a n t e al que s e establece e n un 

c a m p o d e bandidos , donde c a d a cua l at iende á g u a r d a r s u par te do 

la presa y defenderla d e l a s a s e c h a n z a s del v e c i n o . G o l p e s ingular de 

a u d a c i a y de f o r t u n a (aunque n o n u e v o y sin precedentes en el m u n -

do*, fué a q u e l de l a d e s a m o r t i z a c i ó n . H a s t a e n t o n c e s , nada m á s im-

popular , m á s incomprens ib le , ni m á s sin sent ido e n E s p a ñ a que los 

e n t u s i a s m o s revoluc ionar ios . D i e z a ñ o s h a b í a durado, c o n ser p é s i m o 

á t o d a l u z , el g o b i e r n o de F e r n a n d o V I I , y no d i e z , sino c i n c u e n t a 

h u b i e r a durado otro i g u a l ó peor, si á M e n d i z a b a l n o se le o c u r r e el 

p r o y e c t o d e aque l la universa l l iquidac ión. T o d o l o anter ior era r e t ó -

r ica infanti l , s i m p l e ejercicio de c o l e g i o ó de log ia ; y c o n v i e n e decir lo 

m u y c l a r o : l a r e v o l u c i ó n en E s p a ñ a no t iene base d o c t r i n a l ni filo-

sóf ica , ni s e a p o y a e n m á s p u n t a l e s q u e el de u n e n o r m e despojo y 

u n contrato i n f a m a n t e de c o m p r a y v e n t a d e conciencias . E l merca-



der que las compró, y no por altas teorías, sino por salir, á modo de 

arbitrista vulgar, del apuro del momento, es el creador de la España 

nueva, que salió de sus manos amasada con barro de ignominia, 

i Bien se la conoce el pecado capital de su nacimiento! Quédese para 

mozalbetes intonsos que hacen sus primeras armas en el Ateneo, 

hablar de la eficacia de los nuevos ideales y del poder incontrastable 

de los derechos de la humanidad, como causas decisivas del triunfo de 

nuestra revolución. Sunt verba et voces, praetereaque nihil. ¡Candor in-

signe, creer que á los pueblos se les saca de su paso con prosopope-

yas sesquipedales! L a s revoluciones se dirijen siempre á la parte in-

ferior de la naturaleza humana, á la parte de bestia (más ó ménos re-

finada ó maleada por la civilización) que yace en el fondo de todo 

individuo. Cualquier ideal triunfa y se arraiga, si andan de por medio 

el interés y la concupiscencia, grandes factores en filosofía de la his-

toria. Por eso el liberalismo del año 35, más experto que el de 1 S 1 2 

y aleccionado por el escarmiento de 1823, no se entretuvo en decir 

a l propietario rústico ni al urbano: «Eres libre, autónomo, señor de 

tí y de tu suerte, ilegislable, soberano, como cuando en las primiti-

vas edades del mundo andabas errante con tus hermanos por la selva 

y cuando te congregaste con ellos para pactar el contrato social». 

Sino que se fué derecho á herir otra fibra que nunca deja de respon-

der cuando diestramente se la toca, y dijo al ciudadano: «Ese monte 

que ves, hoy de los fráiles, mañana será tuyo, y esos pinos y esos ro-

bles caerán al golpe de tu hacha, y cuanto ves de rio á rio, mieses, 

viñedos y olivares, te rendirá el trigo para henchir tus trojes, y el 

mosto que pisarás en tus lagares. Y o te venderé, y si no quieres com-

prarle, te regalaré ese suntuoso monasterio, cuyas paredes asombran 

tu casa, y tuyo será hasta el oro de los cálices y la seda de las casu-

llas y el_bronce de las campanas». 

¡Y esta filosofía sí que la entendieron! ¡ Y este ideal s í que hizo 

prosélitos! Y comenzada aquella irrisoria venta, que (lo repito) no 

fué de los bienes de los fráiles, sino de las conciencias de los láicos, 

surgió como por encanto el gran partido liberal español, lidiador en la 

guerra de los siete años, con todo el desesperado esfuerzo que nace 

del ánsia de conservar lo que inicuamente se detenta. Después fué el 

imaginar teorías pomposas que matasen el gusanil lo de la concien-

cia; el decirse filósofos y libre-pensadores los que jamás habian po-

dido pensar dos minutos seguidos á las derechas: el huir de la Igle-

sia y de los Sacramentos, por miedo á las restituciones, y el acallar 

con torpe indiferentismo las voces de la conciencia, cuando decia un 

poco alto que no deja de haber Dios en el cielo porque al pecador n o 

le convenga. Nada ha influido tanto en la decadencia religiosa de 

España, nada h a aumentado tanto esas legiones de escépticos igna-

ros, único peligro sério para el espíritu moral de nuestro pueblo, como 

ese inmenso latrocinio (¿por qué no aplicarle la misma palabra que 

aplicó San Agustín á las monarquías de que está ausente la Justicia?) 

que se l lama desamortización, y el infame vínculo de solidaridad que 

ella establece. 

N i áun los más atrevidos regalistas de otros t iempos se habian 

atrevido á soñar con el despojo. U n a cosa es lamentar, como en siglos 

católicos lo hicieron el Consejo de Castil la y muchos economistas 

nuestros, el exceso de la acumulación de bienes en manos muertas, 

y los daños que de aquí resultaban á la agricultura, y otra, atentar 

con mano sacrilega á una propiedad de t ítulos más justos y legítimos 

que ninguna otra en el mundo. L o primero puede ser loable provi-

dencia de estadistas, aunque siempre sea difícil detener el camino de 

la propiedad, cuando manifiestamente las ideas y las costumbres la 

empujan por un cauce. 

E l mismo Campomanes trató de atajar radicalmente la amortiza-

ción futura, pero no de que el Estado se echase sobre la propiedad 

antes amortizada, que á todos, áun a l mismo fiscal, parecía tan invio-

lable como la de los particulares. Pero dado el ejemplo del despojo 

por la A s a m b l e a francesa, no tardaron en seguirle nuestros gober-

nantes, comenzando Godoy por enagenar los bienes de fundaciones 

pías. D e los proyectos sucesivos queda hecha memoria en sus luga-

res oportunos. L o que intentaron las Cortes de Cádiz , habíalo for-

mulado Martínez Marina en estas palabras de su Teoría famosa, es-

pecie de Breviario de todos los reformadores de entonces: «El pri-

mero de todos los medios indirectos que reclaman la razón, la justicia 

y el orden de la sociedad, es moderar la riqueza del clero en beneficio 

de la agricultura; poner en circulación todas las propiedades afectas 

al estado eclesiástico, y acumuladas en iglesias y monasterios contra 

el voto general de la nación; restituirlas á los pueblos y familias, de 

cuyo dominio fueron arrancadas por el despotismo, por la seducción, 

por la ignorancia y por la falsa piedad; abolir para siempre el injus-

to c insoportable tributo de los diezmos, que no se conoció en Espa-

ña hasta el siglo duodécimo, ni se extendió, ni se propagó, sino á 

la sombra de la barbárie de estos siglos y en razón de los progresos 

del despotismo papal». ( T o m o 1 , cap. 1 3 ) . 

T a n desentonadas frases promovieron acerbas polémicas, excitando 



la vigorosa indignación del Cardenal Inguanzo, que escribió en 1813 

y coleccionó en 1S20, siendo Obispo de Z a m o r a , una sèrie de cartas 

sebre El dominio sagrado de la Iglesia en sus bienes temporales que son, 

juntamente con el folleto de Bálmes, lo mejor y más sólido que se 

ha escrito en castellano por los deíensores de la propiedad eclesiás-

tica. Porque Inguanzo, tomando ocasion del folleto de El Solitario de 

Alicante y del libro de Martínez Marina, y extendiendo luego su im-

pugnación al tratado de Campomanes y á algunos lugares de la Ley 

Agraria, no sólo resolvió de plano la cuestión canónica, recordando 

la condenación de Arnaldo de Brescia, de los Valdenses, de Marsilio 

de Pádua y de W i c l e f , las decisiones de los Concil ios Lateranense I , 

Constanciense y de Bas i léa , que declararon Sacrilego al príncipe ó 

làico que se apropiase, donase ó dispusiese de las cosas y posesiones 

eclesiásticas, sino que probó con argumentos de razón, que teniendo 

la Iglesia derecho recibido de Dios inmediatamente para existir sobre 

la tierra como cuerpo real sacerdotal {regale sacerdotium), tiene t a m -

bién derecho inconcuso de participar de los bienes temporales y acre-

centar su patrimonio, como cualquier otro individuo, colegio lícito, so-

ciedad ó congregación, grande ó pequeña, sin que una vez adquiri-

dos, pueda nadie despojarle de el los sin ir contra el precepto natural 

y divino. Corroboró esta verdad (tan sencilla é inconcusa, si el interés 

y la verdad no se empeñasen en torcerla), con las elocuentes palabras 

del protestante Burke contra la desamortización decretada por la 

Asamblea francesa, y contra todo proyecto de asalariar al clero á te-

nor de cualquier otro cuerpo de funcionarios civiles. «Nosotros los in-

gleses (decia Burke) si el estado de nuestra Iglesia necesitara a lguna 

reforma, no confiaríamos ciertamente á la rapacidad pública ó privada 

el cuidado de arreglar sus cuentas ni de fijar sus gastos ó de ordenar 

la aplicación de sus rentas. Aún no hemos l legado á tanta locura que 

despojemos á nuestras instituciones del solemne respeto que les es de-

bido. Y en verdad os digo, franceses, que mereceis bien todas las ca-

lamidades que sobre vosotros han caido Nosotros, los políticos in-

gleses, nos avergonzaríamos como de una grosera mentira, de profe-

sar con los labios una religión q u e desmintiésemos con las obras 

1 El dominio sagrado de la Igleiia en sui bienes temporales. Carlas contra los impugnadores 
de esta propiedad, especialmente en ciertos libelos de estos tiempos. Y contra otros críticos moder-
no1, los cuales, aunque la reconocer., impugnaron la libre adquisición 4 pretexto de daños de amor-
tización y economia politica. Escribíalas D. Pedro de Inguanto y Rii-ero, diputado en las Corles 
extraordinarias de t'^di:, año de iSr3, hoy Obispo de Zamora. Salamanca: en la Imprentado 
D. Vicente Blanco. Año de 1820 y 183.Ì. Dos lomos, el I de LVI más aóo págs.; el l i de XXIV 
más4ljg. 

La circulación de esta obra fué prohibida por el gobierno liberal del año 20. 
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N o , nunca miraremos la religión como instituto heterogéneo y sepa-

rable, cuya defensa puede tomarse ó dejarse, según convenga á las 

ideas del momento, sino como verdad eterna y esencial, base y f u n -

damento de la unión indisoluble de los asociados. Jamás toleraríamos 

que la dotacion de nuestra Iglesia se convirtiese en pensiones de la 

tesorería, sujetas á dilaciones y á esperas, ó reducidas á la nada por 

las trabas fiscales. N o se nos hable de transformar nuestro clero in-

dependiente en un cuerpo de eclesiásticos pensionistas del Estado 

L a Iglesia, en un régimen constitucional, debe ser tan independiente 

como el rey y como la nobleza, y tan estable como la tierra en que 

se arraiga, no movediza como el Euripo de las acciones y fondos pú-

blicos Cuidamos mucho de no relegar la religión (como si fuera 

cosa que avergonzase á quien la ostenta), al fondo de oscuras munici-

palidades ó de rústicas aldeas. Queremos que en la corte y en el Par-

lamento ostente el honor de su frente mitrada, queremos encontrarla 

á nuestro lado en todos los pasos de la vida Cuando la nación ha 

declarado una vez que los bienes de la Iglesia son propiedad de ella, 

no puede entrar en exámen ni en discusión sobre el más ó el ménos, 

so pena de minar los cimientos de toda propiedad. Aunque no fuera 

verdad, como lo es, que la mayor parte de los tesoros de la Iglesia se 

emplea en obras de caridad, el uso que se hace de las riquezas no es 

capaz de influir sobre los títulos de su posesion. ¿Por qué han de ser 

más sagrados los bienes del duqile de La-Rochefoucault que los del 

Cardenal de La-Rochefoucault? Ni por sueños hemos imaginado ja-

más en Inglaterra, que tuviesen los Parlamentos autoridad para vio-

lar la propiedad y destruir la prescripción N u n c a será mejor em-

pleada y santificada una parte de la riqueza pública, que en fomen-

tar el lujo y la esplendidez del culto, que es el ornamento público, el 

consuelo público, la fuente de la esperanza pública Entre nos-

otros no da pena el ver á un Arzobispo tener lugar preferente á un 

duque, ni á un obispo de Durham ó de Winchester , gozar diez mil 

libras esterlinas anuales, ni se a lcanza por qué esta renta ha de estar 

peor empleada en sus manos que en las de un conde ó un gentleman, 

aunque no tenga el obispo tantos perros ni caballos, ni gaste con 

ellos el dinero destinado á los hijos del pueblo». 

Estas maravillosas palabras de Burke son el tema que Inguanzo 

ha glosado en sus quince cartas, donde tampoco dejó de contestar á 

los reparos económicos. Detenida la amortización en todo el siglo 

pasado, empobrecidas nuestras iglesias despues de la guerra de la 

Independencia, ni los bienes del clero l legaban, con mucho, á la can-



tidad que se dec ia , ni era exacto tampoco que los legos cultivasen 

y administrasen su propiedad mucho mejor que los eclesiásticos. E l 

atraso y las rutinas agrícolas eran comunes á unos y á otros, y co-

mún también la miseria. Los 500 millones á que elevaba la cifra 

total de las propiedades de entrambos cleros Alvarez-Guerra en su 

famoso proyecto rentístico de 1812, eran cuentas ga lanas , áun pres-

cindiendo de lo que se llevaba la real Hacienda por tercias, excusa-

do, noveno, anatas, subsidios, expolios y vacantes, y de las pensio-

nes sobre mitras. Ni siquiera 180 millones l legaban a l clero, según 

los cálculos de Ir.guanzo. 

T a m p o c o salió bien parada de sus manos la erudición jurídica del 

famoso Tratado de la Regalía, donde están interpretados de tan arbi-

traria manera, y sin distinción cronológica ni histórica, los antiguos 

monumentos legales. As í , v . gr-, la que Campomanes l lama anacró-

nicamente pragmática de D. j á i m e el Conquistador, de 1226, ni es tal 

pragmática, ni de t a l año, ni puede contarse por ley de amortiza-

ción, ni viene á ser otra cosa que una disposición del fuero de Ma-

llorca, prohibiendo enagenar á seglares y láicos, militibus et sanclis, 

las tierras de la Corona adquiridas por conquista. Verdad es que 

Campomanes sabia tan poco de estas cosas que retrasaba hasta 1250 

la formación del fuero de Valencia , que se reformó, pero no se redac-

tó, en esa fecha, puesto que regia y a desde 1239, inmediatamente des-

pues de la conquista. Y ¿quién tolerará á Campomanes, hablando de 

los Concilios de Toledo, entender ingenuos por nobles, y siervos por pe-

cheros, todo para deducir que los clérigos eran tributarios, como si el 

estado social de l a s clases fuera en el siglo V I I idéntico al que pu-

dieron tener cuatro ó cinco siglos más tarde, y como si los siervos, 

bajo el reinado de Recesvinto, ora fuesen ex familia fisci, ora ex fami-

lia Ecclessiae, dejasen de ser verdaderos esclavos, muy distintos de 

los pecheros que contribuían a l fisco con el cánon llamado frumen-

tario? ¡Como si nada de esto se opusiera á los clarísimos textos de 

los Concilios toledanos 2.", 3.", 4.°, 6." y 9.", del Ilerdense y del Nar-

bonense, todos los cuales hablan de las posesiones de prédios y bie-

nes muebles é inmuebles de la Iglesia, y no como de derechos y con-

cesión nueva, sino como de antigua é inalterada observancia! 

A ú n es más aviesa la interpretación que Campomanes dá á los cua-

dernos de leyes de la E d a d Media. Mucho citar las Cortes de Nájera, 

como si tuviéramos texto de ellas distinto del Fuero Viejo, y como si 

éste consignara ley alguna especial contra manos muertas, y no u n a 

prohibición general de enagenar los heredamientos del Rey, ó bienes 

de realengo, á fijosdalgo nin á monasterios. Prohibición correlativa á 

la que en 13x5 hicieron las Córtes de Búrgos , para que los fijosdalgo 

no comprasen casas ni heredamientos de iglesias, prelados ó monas-

terios, y para que se anulase toda venta hecha contra los privilegios 

concedidos á los Reyes por los abades. L o que se quería evitar á 

todo trance era que el realengo pasara á abadengo ni á señorío. Sino 

que Campomanes , en vez de hacer la historia de una forma de la 

propiedad en España, hizo un alegato, y preocupado con el interés 

del momento, ni deslindó épocas, ni vió en todas partes más que ma-

nos muertas perseguidas por la imaginaria regalía. ¡Error crasísimo 

medir el siglo X I I I con los criterios del X V I I I ! Los mismos reyes que 

por interés de propietario se oponían á que sus patrimonios pasasen 

á abadengo, autorizaban á los hijosdalgo para vender á las Ordenes 

y á los abades todo lo que tuviesen en behetrías y fuese suyo y no 

realengo, como lo prueba la misma famosa ley del Estilo, citada por 

Campomanes, con no ser tal ley, sino apuntamiento de algún curio-

so, el cual explica á mayor abundamiento, que realengo tan solamente 

son los celleros de los Reyes. Guardar cada cual su tierra y su privile-

gio, ora de rey, ofa de señor, ora de abad, ora de concejo, y evitar 

que los términos de un señorío se confundiesen con los de otro: no 

hubo más idea legislativa en el cáos municipal de la Edad Media. 

Cuando D . Alonso el Sábio intenta con bizarro, aunque prematuro 

esfuerzo, reducirla á unidad doctrinal y didáctica, estampa, con una 

sola cláusula preventiva, en el tít. V I , ley L V de la Partida I . " , «que 

puede dar cada uno de lo suyo á la Iglesia cuanto quisiere». Nada 

dijeron las Partidas de la ley de amortización, confiesa con lágrimas de 

sentimiento el docto y apasionado Martínez Marina. 

T o d o esto y mucho más hizo notar el Cardenal Inguanzo , pero 

¿qué valen razonamientos ni erudiciones contra el tenacísimo inte-

rés, verdugo extrangulador de la conciencia? L o que por falta de 

tiempo no pudieron más que anunciar los liberales de 1823, llevólo 

á cabo en 1835, como remedio supremo en una guerra civil, un hom-

bre nada teórico, profano en todos los sistemas economistas, agente 

de casas de comercio en otro tiempo, contratista de provisiones del 

ejército despues, más conocedor del juego de la Bolsa que de los li-

bros de A d a m S m i t h , empírico y arbitrista sin ideas ni sentido mo-

ral, aunque privadamente honrado é íntegro, según dicen; hombre, 

finalmente, que en las situaciones más apuradas lograba descollar é 

imponer su voluntad, diciéndose poseedor de maravillosos secretos 

rentísticos para conjurar la tormenta. E n otro país y en otro tiempo 



hubiera pasado por un charlatan: en España, y durante la guerra ci-

vil , pareció un ministro de Hacienda llovido del mismo cielo. 

Comenzó prometiendo (en un programa de 14 de Setiembre) »crear 

y fundar el crédito público, y acabar la guerra sin otros recursos que 

los nacionales y sin gravar en un maravedí la Deuda pública». Pero 

¿dónde hal lar la maravi l losa panacea, cuando no habia cosa más des-

acreditada y exhausta que el Tesoro español? Mendizabal se reservó 

por entonces el secreto de su maravil loso específico. S ó l o de vez en 

cuando avivaba la espectacion pública con los más pomposos ofreci-

mientos. o E l ministro de Hacienda (así decia la Gacela), tiene, por 

decirlo así, en su faltriquera las compañías y los capitales necesarios 

para abrir las comunicaciones interiores, de que tanta falta hay en 

nuestro suelo, para promover todos los ramos de la riqueza pública, 

para hacer útil y productiva al Estado la administración de bienes 

nacionales, en fin, para elevar la nación española a l grado de pros-

peridad y riqueza que le es debido». 

Abiertas las nuevas Cortes el 16 de Noviembre de 1S35, tornó á 

prometer la reina g o b e r n a d o r a , por boca de Mendizabal, que sin 

nuevos empréstitos ni aumento de contribuciones se arbitrarían re-

cursos, no sólo para terminar la guerra, «sino también para mejorar 

la suerte de todos los acreedores del Tesoro, así nacionales como ex-

tranjeros, y fundar sobre bases sólidas el crédito público». 

Muchos recordaron sin querer el sistema rentístico de L a w ; otros, 

los más, viendo la bancarrota inminente, si de algún modo no se salia 

del atolladero, aunque fuese por un dia, se echaron en manos de aquel 

improvisado curandero, de c u y a boca fluían millones, y le otorgaron 

en 23 de Diciembre un amplís imo -mío de confianza, con el cual Men-

dizabal se comprometió a sa lvar la Hacienda sin empréstitos, ni 

aumento de contribuciones, ni venta de fincas del Estado, ni de bie-

nes de propios. 

Muy ciego ó muy torpe habia de ser quien no acertase con el se-

creto ó , como decía Mendizabal , con el sistema. As í y todo tanteó an-

tes otros medios: vendió en Lóndres á bajo precio títulos de la Deuda 

y otros valores españoles, proyectó un tratado de comercio con I n -

glaterra, l lamó á las puertas de varios banqueros: todo en vano. Sólo 

entonces se decidió á quemar las naves, y echó al mercado los bienes 

de la Iglesia . 

L a revolución se habia encargado de allanarle el camino, queman-

do los conventos y degollando á sus moradores. Mendizabal cerró 

los monasterios y casas religiosas que aún quedaban en pié, y nom-

bró una junta de demolición, presidida por el conde de las Navas, 

para que los fuese echando abajo ó convirtiéndolos en cuarteles. Tras 

estos preliminares, vino el decreto de 19 de Febrero de 1836, ponien-

do en venta todos los bienes raíces que hubiesen pertenecido á comu-

nidades religiosas, ó que por cualquier otro concepto se adjudicasen 

á la nación. «N"o se trata de una especulación mercantil (decia en el 

preámbulo), ni de una opcracion de crédito, sino de traer á España 

la animación, la vida y la ventura, de completar su restauración 

política, de crear una copiosa familia de propietarios, cuyos goces y exis-

tencia se apoyen principalmente en el triunfo completo de las actuales insti-

tuciones t . 

Complemento de este decreto fueron los de 5 y 9 de Marzo, que 

suprimieron definitivamente todos los conventos de fráiles, redujeron 

el número de los de monjas, señalaron una cortísima pensión (de 

tres y cinco reales) á los exclaustrados, y fijaron condiciones para el 

pago y la redención de los censos. Cuatro años se otorgaban para 

redimir toda imposición, y seis para el pago de la finca en dinero 

contante, ú ocho si el pago se hacia en papel de la Deuda consolida-

da, por todo su valor nominal. 

Y a queda dicho que la venta no fué tal , sino conjunto de lesiones 

enormísimas, é inmenso desbarate 1 en que, si perdió la Iglesia, nada 

ganó el E s t a d o , viniendo á quedar los únicos gananciosos en último 

término, no los agricultores y propietarios españoles, sino una turba 

aventurera de agiotistas y jugadores de Bolsa , que sin la caridad de 

los antiguos dueños, y atentos sólo á esquilmar la tierra invadida, 

en nada remediaron la despoblación, la incultura y la miseria de los 

colonos, antes, andando los t iempos, l legaron á suscitar en las dehe-

sas extremeñas y en los campos andaluces el terrible espectro de lo 

que l laman cuestión social, no conocido antes, ni áun de lejos y por 

vislumbres, en España. ¡Como si todas las cuestiones sociales y todas 

las filosofías de la miseria no naciesen siempre de sustituir el fecundo 

aliento de la caridad con los bajos impulsos del egoísmo! Dicen, y 

I Como ejemplo memorable y curioso (le la buena lí con que se procedió en las incauta-
ciones. líase en el segundo tomo del Aparo/o bibliográfico para la Historia de Extremadura. de 
D. Vicente Barrantes (págs. a6+á 2qt), el relato, largo y tendido, de la ramosa caasa do dilapi-
daciones y ocultaciones de bienes y alhajas del monasterio de Guadalupe, comenzada en i - de 
Octubre de 1835, y que con general edificación pasó al dominio público en varios folletos del 
subdelegado de rentas de Trujillo, D. José García de Atocha, y del Padre Rosado de lielalcS-
zar, mayordomo mayor del extinguido monasterio. Hasta t,;o3 cabezas de ganado desapare-
cieron de un golpe entte las uñas de la libertad, empleándose unas veintiuna arrobas de acei-
te en alumbrar á los comisionados en sus trabajos patrióticos. En cuanto al joyel de la Vir-
gen, ó tesoro de las alhajas, se extravió todo, y hasta la fecha no ha parecido. Ab uno disce 



parece evidente, que la propiedad subdividida se cultiva mejor y rin-

de más fruto que la propiedad acumulada, Pero como la desamorti-

zación no se hizo ciertamente en beneficio de los pequeños propieta-

rios, ni fué en sustancia más que un traspaso; no alcanzo y o , profa-

no en los misterios de la E c o n o m i a Política, qué escondida virtud ha 

de tener sobre la propiedad de los fráiles, para influir más que ella en 

la riqueza y prosperidad del Estado, la propiedad acumulada en ma-

nos de algún banquero discípulo de G u z m a n de Al farache, á quien 

hayan enriquecido el contrabando, la estafa, la trata de negros ó 

cualquier otra abominación de las que el mundo moderno no sólo 

mira con ojos indulgentes, sino que premia y galardona. L a Iglesia, 

sin duda por no haber cursado en las cátedras de los economistas, 

sacaría poca sustancia de sus propiedades, pero eso poco venia á te-

saurizarlo la mano del pobre, como dijo S . Crisólogo. 

Y aunque la desamortización hubiera traido al común de las gen-

tes todo linaje de felicidades y montes de oro, siempre seria, y es, me-

dio inicuo y reprobable que, á la larga, habia de producir sus natu-

les frutos; porque nunca fué de estadistas prudentes poner en tela de 

juicio, cuanto más anular, los títulos de ninguna clase de propiedad, 

siendo la propiedad de tan frágil y quebradiza materia que el más 

leve impulso la rompe, sin que necesiten los proletarios grande es-

fuerzo de lógica para convencerse de que bien pueden, sin escrúpulo 

de conciencia, despojar á su v e z á los despojadores de la Iglesia. 

¡Cómo si hubiera en el mundo títulos de propiedad de más alto orí-

g e n , de más remota vetustez , y más fuertemente amurallados que 

aquellos que protegía la sombra del santuario, que amparaban á una 

la ley canónica y la civi l , y que la caridad tornaba en aceptos y ben-

ditos á los ojos de la muchedumbre! ¿Qué propiedad colectiva será 

respetable si ésta no lo es? Ni ¿qué propiedad privada pudo tenerse 

por segura, el dia que el gobierno llevó la mano incautadora á los 

bienes dótales de las esposas de Jesucristo? 

Entre los escritos que entonces se publicaron en pró ó en contra 

de aquella desoladora medida, sólo uno h a merecido vivir, y vive. 

Con él se estrenó un joven presbítero catalán, entonces oscuro, y que 

á los pocos años logró en España, y áun del otro lado de los montes, 

notoriedad tan alta y duradera como no la ha conseguido ningún 

otro pensador español de esta centuria. E l presbítero era D . Jaime 

Bálmes: su primer opúsculo, estampado en V i c h en 1840, titúlase 

Observaciones sociales, políticas y económicas, sobre los bienes del clero '. 

1 Vich, imp. de I. Valls, :84o, S.", 110 págs. 

N a d a escribió más incorrecto; nada tampoco más espontáneo, y pocas 

cosas más profundas. E l efecto fué maravilloso. Sonaron á nuevas 

aquellas palabras sosegadas y solemnes, cuando por todas partes pre-

valecían los gritos de devastación y matanza. Asombráronse los espa-

ñoles de ver que aún nacia un compatriota suyo con alientos bastan-

tes para contemplar desde la serena atmósfera de lo general y especu-

lativo, el conflicto de los intereses y pasiones mundanas. Y como si 

de pronto cayese la espesa venda que cubría los ojos de muchos, vie-

ron admirados que en el fondo de aquella cuestión de los bienes de 

la Iglesia, habia algo más que avaricia de clérigos y glotonería de 

fráiles holgazanes, y usurpaciones de R o m a , y regalos cardenalicios, 

y falsas decretales, y todo el cúmulo de chistes de sacristía acumu-

lados por la suf icentís ima ignorancia del s iglo anterior. B á l m e s , sin 

manchar las alas de su espíritu en tales lodazales; sin entrar en la 

tésis canónica, y a bien establecida y probada en España misma por 

Inguanzo y otros; sin hacer hincapié tampoco en las circunstancias 

sociales del momento, l levó de un golpe á sus lectores á contemplar 

en un cuadro histórico, trazado con sin igual brío y fuerza sintética 

desusada en España, el estado del mundo romano en los'dias en que 

comenzó á tomar forma estable la propiedad de la Iglesia, y los be-

neficios inenarrables que á su acumulación debieron las sociedades 

bárbaras, y por qué ley histórica, esencial, fecunda, necesaria, refluyó 

hinchado y abundoso el raudal de la propiedad á la única congrega-

ción pacífica, estable, caritativa y bienhechora, á la que domeñó la 

ferocidad de los hijos de la niebla, y los redujo á cultura y policía, á la 

que consagró con la cruz la cuna de las nuevas monarquías, y paró 

la tea y la segur en las manos de los bárbaros, y convirtió las hordas 

carniceras del Septentrión en gérmen proüfico de civilizados imperios; 

á la que roturó las selvas, y desecó los pantanos, y exterminó las ali-

mañas del bosque, y dió al peregrino el pan del hospedaje, y á la ju-

ventud el pan de la ciencia, sin que un momento, ni áun bajo el impe-

rio del hierro germánico, consintiera romperse la maravil losa cadena 

de oro, que arrancando del mundo pagano, y acrecentada cada dia 

dentro de la Iglesia con nuevos eslabones, hace que hoy la ciencia de 

Platón y Aristóteles sea sustancialmente nuestra misma ciencia mo-

derna. L a propiedad v a siempre por el cáuce que le abren de consuno 

las ideas y las necesidades sociales. L a propiedad no se amort iza ni 

se desamortiza, ni se acumula ni se divide, porque la avaricia de los 

monjes y el fanatismo de los pueblos se empeñen en el lo, sino por otra 

razón de mucho más alcance. Cuando en toda Europa y por siglos y 



siglos, lo m i s m o b a j o las anarquías feudales q u e b a j o las monarquías 

abso lutas , se han e m p e ñ a d o las gentes en santi f icar el terruño, ha-

ciéndole propiedad d e l a Ig les ia , h a s ido porque la I g l e s i a los educa-

ba , protegía y r e g e n e r a b a , los emancipaba d e t iranías y servidum-

bres, los levantaba á la condic ión de hombres libres, les ofrecía un 

dechado d e gobierno perfect ís imo, en contraste c o n l a barbarie rei-

nante; h e r m o s e a b a l a v ida d e el los con los míst icos esplendores y las 

s imból icas p o m p a s d e l c u l t o ; era tutora y áun vindicadora del c o m ú n 

derecho, en nombre d e l a única potestad bastante á embotar el hier-

ro, l a potestad venida de lo a l to : en s u m a , porque l a Ig les ia era el 

e lemento social m á s poderoso, m á s benéfico y m á s a m a d o , centro de 

luz, de sabiduría y d e orden, en m e d i o de una cal ig inosidad espan-

t o s a . L a riqueza a f l u i a f a t a l m e n t e á e l la , y de ella v o l v í a , c o m o en 

círculo, á benefic iar á las muchedumbres , derramada en innumera-

bles c a n a l e s c iv i l i zadores . 

L a erudición h i s t ó r i c a de B a i m e s no era grande: quizá no p a s a b a 

en aquel la f e c h a d e lo q u e h a b i a leído en T h i e r r y y en G u i z o t , pero 

esto le bastaba para penetrar en el corazon de las sociedades bárba-

ras, y adivinar l a e f i c a c i a bendita del poder moderador de l a Ig les ia 

en aquel los s iglos. Y su c lar ís ima r a z ó n decia a d e m á s á nuestro apo-

logista que sólo la propiedad h a c e estable é independiente á u n a ins-

t i tución, y no la propiedad fluctuante y v a g a , s ino la que se arra iga 

y fortif ica con el c o n t a c t o de la tierra. P o r a l g o la R e f o r m a v inculó 

su triunfo en los b ienes de abadías y monaster ios entregados á l a 

rapacidad d e príncipes y barones . P o r a l g o todas las revoluciones 

h a n procurado crear u n a legión de propietarios á su servicio. N u n c a 

el mal pensar l lega m u y adelante , si el mal obrar no c a m i n a á su 

lado. E carde exeunt cogitationes rnalae 

I D. Pedro Josí Pidtl fué el primero que llamó la atención sobre este escrito de Baimes, y 
sobre la persona de su autor, en un articulo de la antigua Revista de Madrid. 

III.—CONSTITUYENTES DEI. 37.—PROYECTOS DE ARREGLO DEL CLE-

RO.—ABOLICION DEL DIEZMO.—DISENSIONES CON ROMA.—ESTADO 

DE LA IGLESIA DE ESPAÑA: OBISPOS DESTERRADOS: GOBERNADORES 

ECLESIÁSTICOS INTRUSOS. 

IENTRAS el nigromante, c o m o los z u m b o n e s de entonces l la-

m a b a n á Mendizaba l por el largo misterio en que habia en-

v u e l t o s u s planes sa lvadores , a z u z a b a á los arbitristas y re-

matantes para q u e en breve diesen patr iót icamente cuenta de la ri-

q u e z a eclesiást ica, bajo la paternal inspección de los milicianos na-

cionales, q u e en unión con otros af ic ionados, provistos de garrotes y 

porras, v igi laban las salas de ventas , para a h u y e n t a r del remate á 

todo el q u e no hubiese d a d o muestras de liberal m u y probado, con-

t inuaba d o m i n a n d o en las provincias cercanas al teatro de la guerra 

el m á s anárquico y soberano desbarajuste , a c o m p a ñ a d o de fusilamien-

tos en m a s a , asal tos de cárceles , d e g ü e l l o s de prisioneros por cente-

nares, extrañamientos y conf iscaciones , con que las l lamadas Juntas 

de Represalias (hi jas nada indignas de los comités de salvación pública d e 

la revolución del 9 3 ) parecían haberse propuesto diezmar el c lero 

secular , despues de haber a c a b a d o con el regular . E l ministro de Gra-

cia y Justicia, D . A l v a r o G ó m e z B e c e r r a , doceañista furibundo, san-

c i o n a b a todas estas medidas dictatoriales, y m á s de la mitad d e las 

iglesias de E s p a ñ a iban quedando huér fanas de s u s Pre lados . D e s d e 

el principio de la guerra fa l taba el de L e ó n , D . Joaquín A b a r c a . Pron-

to le s iguieron al destierro el Arzobispo d e Z a r a g o z a D . B e r n a r d o 

F r a n c é s C a b a l l e r o , y el Obispo de U r g e l F r . S i m ó n G u a r d i o l a . E l Ar-

zobispo d e T a r r a g o n a , D . Antonio F e r n a n d o d e E c h a n o v e y Z a l d i v a r , 

habia hecho entender al Gobierno en Julio d e 1838, que su v ida es taba 

cont inuamente a m a g a d a , y por sa lvar la se habia amparado á bordo de 

una corbeta inglesa , que h i z o rumbo á Menorca y de all í á I ta l ia . L a 

respuesta del Gobierno fué e m b a r g a r l e s u s temporal idades, lo m i s m o 

que al Obispo d e T o r t o s a , D . V í c t o r S a e z , á quien antes, con frivo-

los pretextos, se habia hecho venir á Madrid, para v ig i lar su con-

d u c t a m á s de cerca. E l Arzobispo de S e v i l l a fué confinado á A l i c a n -

te, el de J a é n á C a r t a g e n a , separados entrambos del gobierno d e s u s 

iglesias, lo m i s m o que los Obispos de P a m p l o n a , Or ihuela , P lasen-

TOMO III 



cia y Mondoñedo. Los de Badajoz , Santander y Mallorca yacían 

bajo la áspera vigilancia de las autoridades locales, mientras que el 

gobierno de sus diócesis andaba en manos de eclesiásticos adictos al Go-

bierno de Su Majestad. E l Tribunal Supremo habia encausado á los 

Obispos de Palencia, Pamplona y Menorca, por oponerse á la exac-

ción del indulto cuadragesimal que se distribuía por cuenta del Go-

bierno. Para reducir gradualmente el personal del clero (como cínica-

mente se confesaba en los preámbulos), habíanse prohibido nuevas 

ordenaciones, por decretos de 1 1 de Octubre de 1835 y 10 de Octu-

bre de 1836. Grecia la plaga de los gobernadores eclesiásticos intru-

sos, de probada adhesión á las instituciones y al trono, sostenedores de los 

derechos é intereses del pueblo. Todo anunciaba para la Tglesia española 

una nueva era de tribulación y martirio, no vista desde los tiempos 

del metropolitano Recafredo. 

B a j o tales auspicios se abrieron las Córtes 'de 1S36. E l E s t a m e n t o 

de proceres, en que los conservadores llevaban mayoría, solicitó la 

suspensión de los decretos sobre bienes nacionales. E l mismo E s t a -

mento de procuradores, más exaltadamente revolucionario que nun-

ca, pidió á Mendizabal cuentas del uso que habia hecho del voto de 

confianza, y llamó á exámen sus proyectos financieros. Quizá les pa-

recía ya poco revolucionario; lo cierto es que no detuvieron su caída 

consumada en 14 de Mayo. E l ministerio moderado (digámoslo así) 

que le sucedió, de Istúriz, Galiano y el duque de Rivas , mantuvo en 

todo su vigor los decretos desamortizadores, y disolvió las Cortes; 

pero áun así luchó en vano con la anarquía de las juntas provincia-

les que ensangrentaba las calles de Barcelona y de Málaga; y su-

cumbió sin gloria ante el sargento García y los amotinados de la 

Granja . 

Triunfante la revolución en toda la línea, y restablecida interina-

mente la Constitución de Cádiz , tornó al poder Mendizabal en unión 

de algunos viejos doceañistas (Calatrava, Gil de la Cuadra, Ferrer) 

y del entonces famoso orador D . Joaquín María L ó p e z , jóven abo-

gado alicantino, que representaba en la tribuna el romanticismo sen-

timental y palabrero. S e convocaron Cortes extraordinarias y consti-

tuyentes, y mientras se reunían, gobernóse militar y dictatorialmen-

te, con una ley de sospechosos, digna de cualquier tiranuelo americano; 

con empréstitos forzosos repartidos ad libilum, y con la enajenación 

de lo poco que quedaba de los bienes de los conventos: a lha jas , orna-

mentos, preseas, libros, cuadros, y hasta las campanas. U n a horda 

de bárbaros, penetrando en una ciudad sitiada, no hubieran hecho 

en ménos tiempo m a y o r estrago. ¡Gran dia para esos bibliófilos y 

arqueólogos cosmopolitas, capaces de vender al extranjero hasta las 

tapas de los libros de coro, y hasta los c lavos de las puertas de las 

iglesias de su patria! Cuando se escriban (y si D i o s quiere, se escri-

birán en libro aparte) las hazañas del vandalismo revolucionario, h a 

de asombrar á los venideros la infinita misericordia de Dios que h a 

permitido que aún queden en España algún códice, a lguna tabla ó 

algún l ienzo, en vez de pasarlo todo á mejores manos, en justa pena 

de nuestra grosería, ignorancia y salvajismo. Cuando uno recuer-

da, v . g r . , que el edificio de la Universidad de Alca lá fué vendido 

por 3.000 duros, en papel, no puede ménos de recordar involuntaria-

mente á aquellos indios de la Conquista que trocaban sus perlas y su 

oro por contezuclas de vidrio. 

L a s elecciones se hicieron revolucionariamente, l levando á las 

Cortes una mayoría de hombres nuevos y exaltadísimos, mal aveni-

dos con la lentitud de procedimientos de los antiguos liberales, y 

empeñados en remover la organización social desde el fondo á la 

superficie. Ante ellos compareció el ministerio en 24 de Octubre 

de T836, á dar cuenta de su administración. L a s Memorias ministe-

riales parecían peroraciones de club. L a de Gracia y Justicia era una 

filípica contra R o m a y los fráiles. « L a fuerza de la civilización (de-

cía el ministro Landero) rechaza á los regulares. L a sociedad civil 

les debe la corrupción de las buenas doctrinas, la interrupción de sa-

ludables tradiciones y la propagación de errores groseros y de prác-

ticas estériles pagadas con la sustancia del pueblo. Afortunadamente 

no faltan en la Iglesia española varones eminentes, conservadores de 

la buena disciplina de la Iglesia primitiva. El gobierno debe utilizar este 

elemento de reforma. L a religión será, así, en la sociedad lo que debe 

ser, la garantía de la moral pública». 

L o que aquel las Córtes desbarraron en materia eclesiástica, no 

puede fácilmente reducirse á pocas páginas. N o era y a regalismo, ni 

jansenismo, ni cisma, ni herejía, ni nada que supiera á doctrina, sino 

puro y simple fanatismo, y profunda y vergonzosa ignorancia de los 

más triviales rudimentos, no y a teológicos ni canónicos, sino de doc-

trina cristiana. Cuatro ó cinco clérigos liberales, á quien oian con es-

tupor los legos restantes asombrados de tanta profundidad dogmáti-

ca, amenizaban todas las sesiones con catilinarias destempladas, y a 

contra el Papa, y a contra los Obispos, y a contra los fráiles, y a contra 

todo ello revuelto y junto. «El actual Pontífice (exclamaba un señor 

Venegas) , tiene esclavizada la Iglesia de España Restablézcanse 



los Concilios toledanos L a nación española jamás fué de San Pe-

dro, ni habia conocido á los Pontífices Romanos h a s t a el siglo X I I . 

Y o no quiero tener ningún privilegio ni fuero eclesiástico Que se 

dé educación liberal a l c lero Y o soy católico, pero si supiera que 

la religión era perjudicial a l Estado, ahora mismo la abjuraba públi-

camente. Estoy dispuesto, si la salud de mi pátria lo requiere, á re-

ducirme á la comunion laical , y sin desempeñar ministerio alguno 

eclesiástico, irme á mi c a s a á ser un labrador, que es la ocupacion 

más natural del hombre. Me glorío de ser ciudadano y no clérigo». 

E l dictámen de la comision de negocios eclesiásticos, que propo-

nía aplicar al Erario l a s temporalidades de los Obispos extrañados, 

dió pretexto á una verdadera puja de antíclericalismo tabernario. 

Gonzá lez A l o n s o rec lamó la observancia de los Cánones de la pri-

mitiva Iglesia (legislación ciertamente cómoda y práctica), y añadió: 

«Diga lo que quiera R o m a , yo le contestaré: n o , no somos cismáti-

cos, te reconocemos de ésta y de esta manera, pero si no quieres 

así, el gobierno de E s p a ñ a y la nación entera obrarán como les cor-

responde dentro de los limites de su soberanía». «El despotismo 

dura en la Iglesia hace ochocientos años (dijo Martínez de Velasco) , 

pero el Estado tiene autoridad ilimitada para reformar la disciplina. 

A la Corte de R o m a es menester combatirla de frente, es menester 

tratarla como á un l e ó n , como á una bestia feroz, ó adularla ó cor-

tarle la cabeza». «El mejor correctivo para la Córte romana es no 

hacerle caso (le interrumpió con modos furibundos el Sr. Sancho, 

progresista de los legos) las materias religiosas es menester mi-

rarlas con a lguna m a y o r indiferencia que hasta ahora». 

Pero á todos l levó la palma en aquel guir igay frenético el clérigo 

hebraizante García B l a n c o , diputado por Sevi l la . A quien, como y o , 

tuvo la honra de contarse en algún modo entre sus discípulos de he-

breo, y de recibir de sus manos la investidura doctoral, no h a de 

serle grato amargar su cansada vejez con el recuerdo de ios desvarios 

políticos de sus mocedades, pero la justicia histórica exige imperio-

samente hacer memoria de él como tipo acabadísimo del clérigo pro-

gresista de 1837 , revolucionario de sacristía no comprendido por los 

revolucionarios de barricada. S u y a fué aquella proposición (inverosí-

mil en los fastos parlamentarios) para que no se bautizase á los ni-

ños con a g u a fría sino con agua tibia. S u y o un plan de educación 

higiénica y moral para la reina, donde escrupulosamente se precep-

tuaba que ni en P a l a c i o , ni en veinte leguas á la redonda, asomase 

ningún jesuí ta , porque «éstos que por mal nombre l laman de la Com-

pañía de Jesús, todo lo dejan contaminado, y donde anda esta familia, 

no queda la religión de Jesucristo tan pura como la dejó su autor». 

«Los clérigos (dijo en otra ocasion García Blanco) somos emplea-

dos del Estado». Y partiendo de este luminoso principio, redactó y 

presentó á la aprobación de las Cortes un estupendo proyecto de 

arreglo civil del clero, entre cuyos artículos se contaban éstos que, 

á pesar de abundar en genialidades propias y exclusivas de la índole 

escéntrica del autor, merecen transcribirse á la letra, porque su espí-

ritu general era el de la fracción más avanzada del Congreso: 

I . ° Que no hubiese más número de eclesiásticos que los absolu-

tamente precisos para el culto. 

2° Que su dotacion se pagase por el Erario público. 

3.0 Que se suprimiese el tribunal real y apostólico del Excusado, 

la colecturía general y todas sus dependencias subalternas. 

4.° Que la administración de sacramentos se hiciese gratuita-

mente. 

5.0 Que la división eclesiástica se conformase en un todo con la 

civi l . 

6.° Que el primado de España residiese constantemente en 

Madrid. 

7 . 0 Que se redujese el número de arzobispados. 

5." Que la presentación, confirmación y consagración de los 

Obispos se hiciese conforme á los Cánones del Concilio X I I de 

Toledo. 

9.° Que se suprimiesen todas las Colegiatas. 

10. Que en ninguna iglesia se permitiera más música que el 

canto llano, ni más instrumento que el órgano, y que se atajase el 

exceso de velas y llores contrahechas. 

I I . Que no se consintieran pobres ni mesas de demanda ó peti-

torio á la puerta de las iglesias. 

12. Que no se tolerasen procesiones, estaciones ni rosarios por 

las calles. 

13. Que se trasladasen á las iglesias las cruces ó imágenes sitas 

en las plazas, calles y portales. 

14. Que no hubiera en adelante más que una hermandad, aso-

ciación ó cofradía en cada parroquia, debiendo ser su instituto pro-

mover un culto verdadero, puro y exento de superstición. 

1 5 . Que se declarase abolida la inmunidad eclesiástica. 

Propuso, además. García Blanco, en unión con D . Fermín Caba-

llero y otros, restablecer en todo su vigor el decreto de 15 de Abril 



de 1 8 2 1 , que prohibía toda prestación de dinero á R o m a . E n el 

curso de estas discusiones l legó á decir el autor del Diqduq hebrai-

co (defendiendo la reducción del número de fiestas): «El pueblo no 

quiere y a más fiestas: la Iglesia le l ia dicho que ayune y v a y a á 

Misa, y ni h a ayunado, ni ha ido á Misa. Nosotros, suprimiendo 

las fiestas, no hacemos sino sancionar lo que el pueblo ha hecho, 

como sucedió con el diezmo y con los fráiles». »La España es un 

edificio viejo (anadia Venegas) y es preciso acabar de derribarlo 

sólo entonces tendré la satisfacción de renunciar al principio disolvente. 

Ahora es preciso arruinan. Y Sancho, que como militar y lego no 

alardeaba de canonista al modo de los otros, sino de indiferente y 

despreocupado, les hacia coro con éstas y otras no ménos trascen-

dentales sentencias: «El que quiera Misa, que la pague; el que quie-

ra religión, que la pague ¡Oh, si todos fueran como y o ! . . . . » 1 

D e la misma vulgaridrd y virulencia se resintió la discusión del 

proyecto constitucional. L e y mucho ménos abstracta é ideológica 

que la de 1812, y algo más restrictiva y conservadora en lo que es 

puramente político, vino, sin embargo, á sancionar en términos mé-

nos expresos la unidad religiosa, dando con esto suficientísima prue-

ba del progreso de las ideas libre-cultistas en España, ó más bien 

del triunfo del indiferentismo en el ánimo de los legisladores, que y a 

ni se tomaban el trabajo de disimular con máscara hipócrita su ale-

jamiento de la Iglesia y su olvido de todo lo que del orden sobrena-

tural depende. Exterioridades parlamentarias podían inducir á creer 

que la revolución se iba haciendo más cauta, racional y mesurada, y 

que ella misma atendía á ponerse límites y barreras, pero en el orden 

de las ideas puras, lejos de retroceder, iba creciendo en osadía y di-

latando sus conquistas. Nada significaba el huir de las fórmulas hue-

cas del Contrato social y de las metafísicas declaraciones de los de-

rechos del hombre, ni el dividir en dos Cámaras la ant igua Cámara 

popular, ni el otorgar al poder ejecutivo los derechos de suspensión y 

disolución de la A s a m b l e a , cuando al propio tiempo (art. 1 1 ) se sus-

tituía la explícita y valiente profesion de fé católica, tínica verdadera, 

que de grado, ó por fuerza incontrastable de la opinion, hicieron los 

legisladores de Cádiz, con u n artículo desdeñoso y vergonzante en 

que la nación se obligaba á mantener el culto y los ministros de la 

religión católica que profesan los españoles. 

1 Vid. además de los Diarios de Corles, principal fuente (no hay que decirlo) para toda esta 
época, ta Historia Política y Parlamentaria de España, de Rico y Amat (Madrid. t8iia, imp. de 
las Escuelas Pias), tomo III, capítulos X1.II á X U V . 

E s t a fórmula, escogitada por un Sr. Accvcdo, pareció á A r g ü e l l e s 

y á sus compañeros de comision medio habilísimo de escamotear to-

das las dificultades, puesto que ni se sancionaba ni se dejaba de san-

cionar la unidad católica, ni se autorizaba ni se dejaba de autorizar 

el ejercicio de otros cultos, ni se cerraba la puerta á las más radica-

les interpretaciones, ni tenian que pasar los legisladores por el son-

rojo de proclamarse católicos, cosa que y a les parecía anticuada y de 

mal gusto . 

L o s más radicales no se dieron por satisfechos y pidieron una ter-

minante declaración de tolerancia. Y vióse, por caso raro en todas 

las Asambleas del mundo, l legar más adelante que ningún otro en 

tal vereda, al ministro de Gracia y Justicia, que en nombre de sus 

compañeros de Gabinete, solicitó que al artículo se añadiesen estas 

palabras: »Ningún español podrá ser perseguido ni inquietado por 

motivos de religion, mientras respete las ideas católicas y no ofenda 

la moral pública». Más que de tolerancia, tal declaración era de li-

bertad de cultos, puesto que no prohibia ni l imitaba e l ejercicio ex-

terno de ninguno, sino sólo los ataques y desafueros contra la Igle-

sia oficial y subvencionada. 

Así se lo hizo notar Argüelles, que por lo demás sostuvo la en-

mienda con raros y contradictorios argumentos, asintiendo en lo sus-

tancial con el ministro, pero no en la cuestión de oportunidad y pru-

dencia: »¿Bajo qué aspecto podrán las Cortes mezclarse en declara-

ciones ortodoxas, exponiéndose á aparecer incompetentes, como lo 

han sido las del año T2, y como lo serán todas las Cortes españolas, 

que so color de protejer una religion que no necesita más protección 

que los principios que la constituyen, vengan á hablar de tolerancia 

y libertad de cultos? L a s leyes que quieren establecer la toleran-

cia producen efecto opuesto, provocan las contiendas, irritan los áni-

mos, excitan las disputas. T iempo vendrá en que la legislación civil 

y canónica se limpie de todo resábio de intolerancia. E s t e Congreso 

no es ningún concilio ecuménico, y sólo puede sancionar el hecho 

irrecusable, notorio, de la unidad de la religion católica entre ios es-

pañoles. Estos la profesan hoy: lo que harán en adelante, seria vana 

presunción nuestra quererlo desde ahora declarar». 

U n a sola voz , la del Sr. Tarancon, luego Arzobispo de Sevi l la , se 

a l z ó pidiendo el restablecimiento íntegro del artículo de la Constitu-

ción del 12 «memorable Código, que manifestará á los pueblos que 

por el nuevo sistema político, no sólo no se trata de innovar cosa 

a lguna respecto de su creencia y culto religioso, sino que se le ofrece 



y dispensa de hecho protección exclusiva». Derrotado en esta pre-

tensión, pidió á lo menos que se añadiese á lo de religión católica el 

epíteto de romana, pero A r g u e l l e s se opuso á todo trance, con la gas-

tadísima vulgaridad de ser la religión de la Curia Romana cosa distinta 

de la religión de Jesucristo que nosotros profesamos. ¿Qué entenderían 

Arguelles y todos aquellos padres conscriptos que le dieron la razón, 

por Curia Romana, y qué por Iglesia de Jesucristo? 

A esta altura anduvo, en lo general , el debate. L o s progresistas 

más exaltados ni aun querían que se hablase en la Constitución de 

tolerancia ni de intolerancia. D . Fermín Caballero hizo, con su habi-

tual claridad de entendimiento, esta confesión preciosa: « L a nación 

110 quiere la tolerancia, ni creo que la necesite, porque la que le hace 

falta está y a en las costumbres». López combatió con buen éxito 

(pero no sin amontonar dislates históricos semejantes á los de su 

contrario), la absurda opinion de Arguelles, que suponía á los espa-

ñoles muy tolerantes hasta fines del siglo X V , y retrasaba hasta 

aquella época el advenimiento de la Inquisición. Sancho reclamó 

absoluta libertad para la manifestación externa de todas las opinio-

nes, de palabra ó por escrito. «Xo hay religión del E s t a d o (afirmó), 

s ino de los individuos». 

A tan terminante afirmación de libre-cultismo, y áun de ateísmo 

oficial, respondió con buen sentido un individuo de la Comision, lla-

mado Esquivel : «Si entre nosotros existieran hombres de distintas 

religiones, y o abogaría por la tolerancia y aún por la libertad reli-

giosa; pero si entre nosotros reina unidad de religión, ¿á qué esta-

blecer esos principios? Y o distinguiré siempre la libertad del pensa-

miento de la libertad de su manifestación. L a tolerancia es precur-

sora de la libertad. X i una ni otra se consignan en las leyes». 

Pero el lauro de aquella discusión fué todo para Olózaga, cuya 

elocuencia rayó aquel dia más alta que nunca, por lo mismo que la 

verdad y la justicia movían su lengua. «En el estado actual de la so-

ciedad española (dijo), nadie puede temer sériamente ser molestado 

por sus opiniones religiosas. S i tras de la tolerancia de hecho con-

signamos la de derecho, será sólo un estímulo m a y o r á los que no 

profesen nuestra religión, para que un dia nos hal lemos con la plu-

ralidad de cultos, ó más bien de sectas T a m b i é n á mí me sedu-

jeron en otro tiempo las ideas del siglo X V I I I , y creí que era fuente 

de riqueza y prosperidad para un Estado lo vário de los cultos. Pero 

luego que salí de mi pátria y v i más de cerca las diferentes sectas, 

l legué á entender que uno de los mayores males que aflijen á otras 

naciones es la libertad de creencias, y me felicité de que España con-

servara esa unidad de opiniones, que ¡ojalá no se pierda jamás!» 

T r a s ésto, encareció en frases vehementes y brillantísimas, vivi-

ficadas por los más puros afectos de pátria y de hogar, las ventajas 

de la unidad religiosa, su benéfico influjo social, como lazo de ar-

monía y solidaridad en la familia, como consuelo y refugio en las 

tormentas de la vida. »¿Xo seria u n mal inmenso (así terminó) que 

agregásemos á tantos motivos de división otro más fuerte , que 

mezclásemos principios religiosos á la división política que nos tra-

baja? Y o compadezco á los que tienen que legislar en países donde 

hay diversidad de creencias Xosotros tenemos, por fortuna, una 

religión que, entre todas, es la más favorable á las instituciones li-

bres. A ella debimos que no fueran tan duras las instituciones de los 

siglos pasados. A ella debimos cierta unidad de sentimientos, que ja-

más hubiéramos logrado fuera de la religión. Comparando á España 

con Francia é Inglaterra, acaso debemos á nuestra religión que no 

se haya establecido entre nosotros la aristocracia de la riqueza de 

una manera tan perjudicial á la razón y tan ofensiva á la humani-

dad como en otros países. N o hay nación de Europa donde la dig-

nidad personal esté más alta que en España, donde la pobreza sea 

más honrada, donde á cada cual se le estime más por lo que es y en 

sí mismo vale». E interpretando la letra del artículo constitucional 

con un criterio que no era ciertamente el de la mayoría de sus com-

pañeros de comision, declaró que aquel artículo, lejos de anular la 

unidad religiosa, estaba animado interna y ocultamente por su es-

píritu, siendo la concision del texto de la ley prueba, no de indife-

rencia, sino de respeto, á la manera que en los funerales de aquella 

matrona romana brillaban las efigies de Eruto y de Cásio, por lo 

mismo que estaban ausentes». Praefulgebxni effigies eorum, exquod non 

videbantur. 

E l poder de la palabra de Olózaga subyugó al Congreso y cortó 

toda discusión, aprobándose el articulo por 125 votos contra 34. 

García Blanco, Caballero, L ó p e z y Madoz fueron de los votantes en 

contra. 

Coronaron sus tareas revolucionarias aquellas Cortes suprimiendo, 

tras breve y no importante discusión, en 2g de Julio de 1837, toda 

prestación de diezmos y primicias, y sustituyéndolos con una contri-

bución de culto y clero, que el gobierno cobraría, reservándose el repar-

tirla á su gusto. 

T r a s el despojo del clero regular, el del secular. Declarábanse pro-



piedad de la nación todos sus bienes, prédios, derechos y acciones, 

ora fuesen adquiridos por compra, ora por donacion ó de cualquiera 

otra suerte. Juntas diocesanas habian de administrarlos é irlos ven-

diendo por sextas partes, salvo siempre el derecho íntegro de los par-

tícipes legos de los diezmos que serian convenientemente indemniza-

dos. Del producto de estos bienes se haría un fondo para el presu-

puesto del clero, supliéndose lo que no alcanzara, con una contribu-

ción iid lioc. 

Decididamente la revolución social se estaba consumando. Donoso 

Cortés lo afirmó entonces en un célebre folleto. Pero no impune-

mente se siembran tempestades, y mientras la Asamblea proseguía 

elaborando con fanática efervescencia sus interminables leyes de des-

pojo, aplicando a l Tesoro público para gastos de guerra las alhajas 

de oro y plata, joyas y pedrería de catedrales, colegiatas, parroquias, 

santuarios, conventos, hermandades, cofradías y obras de caridad; y 

discutiendo absurdos proyectos de arreglo del clero, en que cismática-

mente, y autoritate propria, suprimían diez y ocho obispados y ciento 

veinte colegiatas (lo cual Venegas l lamaba arranear la maleza1, em-

pezaban á sonar fuera las vociferaciones de otros energúmenos, que 

hartos y a de matar curas y deseosos de más profano y sustancioso 

alimento, comenzaban á gritar desde Barcelona en himnos, procla-

mas y periódicos desaforados: «Muerte á los tiranos, abajo los tro-

nos, república universal ¿Sabéis quién son nuestros enemigos? 

L o s aristócratas, esos que no quieren nivelarse con nosotros, que vi-

ven de nuestro sudor y que tienen derecho á ultrajarnos A las 

armas derribemos sus derechos, derribemos sus cabezas, y con 

su sangre rejuvenecerá España». F o c o de estos delirios socialistas, 

que comenzaban á fermentar en las fábricas, y que y a habian i m -

preso m u y singular carácter nivelador y terrorista á los motines de 

Barcelona y Reus desde 1S35 en adelante, eran várias sociedades 

más ó ménos secretas, pero todas internacionales y dependientes de 

las francesas, y todas de puñal y gorro frigio, cuya existencia denun-

ció á las Cortes el ministro Calatrava en 1837. Ta les eran los her-

manos de la bella- Union, los defensores de los derechos del hombre, los ven-

gadores de Alibeau (regicida francés que quiso matar á Luis Felipe) y 

finalmente los carbonarios y la Joven España, primitivos antros del re-

publicanismo español. ¡Justicias de Dios! L o s tiranos, los aristócratas, 

cuyo exterminio se pedia, ¿quién eran sino los progresistas de anta-

ño, los expoliadores de los conventos, los degolladores de los fráiles? 

L a inepcia del gobierno por una parte, el desenfreno de los clubs 

y del periodismo por otra, y finalmente el general cansancio, el ham-

bre de paz, de orden y de justicia, diéselos quien los diese, provocó 

una reacción, y dió nueva fuerza al partido moderado, que entró á 

gobernar con refresco de hombres nuevos (Mon, Castro y Oroz-

co, etc . ) , bajo la presidencia del viejo diplomático conde de Ofal ia. 

E n las Cortes del 38 comenzaron á brillar los futuros leaders de aquel 

partido, Donoso, Pidal , Pacheco , Arrazola, Bravo Murillo. 

E l espíritu de aquel Congreso era y a muy otro que el de los ante-

riores. T u v o , sí, la eterna flaqueza doctrinaria, la de respetar los he-

chos consumados, la de no suspender la venta de los bienes de la 

Iglesia, la de no restablecer el diezmo, aunque aplicaron la mayor 

parte de él á la dotacion de culto y clero, y al pago de las pensiones 

de los exclaustrados. Pero á lo ménos fué reconocida la iniquidad del 

hecho, y hasta los más ardorosos liberales de otros t iempos encon-

traron palabras elocuentes para condenar y execrar la desamortiza-

ción. Sintió conmovida su a lma de poeta español el duque de Rivas 

ante el relato de la miseria y de los martirios de las pobres monjas, 

y estalló su indignación en palabras tan generosas, valientes y fran-

cas, que lindan á vcccs con la elocuencia. Dios le habrá tomado en 

cuenta tan buena acción, aunque los hombres aplaudan sólo sus mé-

ritos literarios. E l fué de los primeros (no sé si el primero) que en un 

Congreso español se atrevió á calificar de procedimiento bárbaro, atroz, 

cruel, anti-económico y anti-político el de la expoliación de los bienes de 

las religiosas. «Todos sabemos (dijo) que la mayor parte de esos bie-

nes eran producto de sus dotes, eran su propio capital. Haberlas 

despojado de éste, ¿no es un robo? Y este atentado, ¿cómo se eje-

cutó? ¿En virtud de una ley? N o : de la transgresión de una ley, abu-

sando de un voto de confianza. ¿Y todo para qué? Para que se enri-

quezcan una docena de especuladores que viven de la miseria públi-

ca para que los comisionados de amortización hayan fundado en 

poco tiempo fortunas colosales, que contrastan con la miseria de las 

provincias. H a n desaparecido los conventos, se han malvendido sus 

bienes, se han robado sus alhajas y preseas, y ¿se ha mejorado en 

algo la suerte de los pueblos? No; los conventos han desaparecido, 

y , ¿qué ha quedado en pos de esto? Escombros, lodo, lágrimas, aba-

timiento». 

E n defensa del diezmo habló razonada y profundamente en la 

sesión de 28 de Mayo de 1838 D . Pedro José Pidal, diputado por 

Astúrias, carácter varonil y entero, ntens sana in corpore sano, el 

hombre más docto en nuestra legislación é historia que poseía el 



partido moderado. Para él la cuestión no sólo era económica sino 

política y religiosa, y asi la examinó bajo los tres aspectos. Pri-

mer error económico de los contrarios, considerar el diezmo como 

una contribución, cuando sólo era un gravamen, un censo, que pe-

saba sobre los actuales poseedores de la tierra, y que en cierta ma-

nera modificaba su propiedad, puesto que y a la adquirieron con esta 

carga y descontando su valor del importe total . E l capital cuyos ré-

ditos constituyen el diezmo, no pertenece, pues, al dueño actual de 

la tierra, sino á la Iglesia y á los partícipes legos. Abolir la presta-

ción decimal es renunciar de un golpe al capital y á los réditos, y no 

ciertamente en beneficio del pueblo, sino de los grandes propietarios. 

¿Y además, con qué derecho un Estado, oprimido por una deuda tan 

inmensa como la que pesa sobre la nación española, puede disponer 

gratuitamente de sus bienes, en fraude y perjuicio de sus acreedores? E l 

mismo Mendizabal, en la Memoria que presentó á las pasadas Cortes 

de 1 S 3 7 , para preparar la abojicion del diezmo, confesaba que este 

inmenso donativo sólo vendría á favorecer á los propietarios territo-

riales, por lo cual proponía q u e en cierto número de años no pudie-

sen subir el precio de los arriendos, ó contribuyesen al Estado con 

las dos terceras partes del aumento. ¿Y las cargas afectas a l diezmo, 

quién las pagará, sino las demás clases del Estado, vejadas con una 

contribución enorme, en obsequio á los dueños de tierras? «En suma, 

(dijo Pidal) la abolicion del d i e z m o , lejos de ser una medida popular, 

es una medida de tendencias aristocráticas». ¿Y será posible susti-

tuirle otra contribución? Por m u y difícil lo tendrá quien considere la 

dificultad de idear un impuesto que pese con igualdad sobre todas 

las riquezas y que no ahogue enteramente algunos de sus ramos: 

quien se haga cargo del desnivel y trastorno que la supresión del 

diezmo ha de causar en todo nuestro sistema económico, cimentado 

casi enteramente sobre la base de aquella prestación durante muchos 

siglos: quien considere que, al igerando la propiedad territorial de la 

carga casi única que sobre ella pesa, dejándose como se dejan subsis-

tentes las que gravitan sobre los demás ramos de riqueza, seria abso-

lutamente indispensable que la mayor parte de la contribución sus-

tituida, volviese á recaer sobre la agricultura en forma más perju-

dicial, más gravosa, y como n u e v a , más expuesta á desventajas é 

inconvenientes 

Y añadió con enérgica sensatez: «El partido liberal en España, 

lleva consigo la nota de ser ménos afecto al principio religioso, y 

debemos hacer que desaparezca esa opinion, que h a sido y a y aún 

puede ser muy funesta E l clero, s i h a de ser lo que debe ser y lo 

que yo desearía que fuese, es necesario que tenga asegurada é inde-

pendiente su decorosa subsistencia U n clero abatido y depen-

diente, será despreciado, y el desprecio de la clase recaerá sobre las 

doctrinas que debe difundir y propagar N o obliguemos á sus in-

dividuos á mendigar de oficina en oficina su sustento y á arrastrarse 

por las tesorerías». Y al terminar su discurso Pidal , tan acusado de 

centralizador siempre, volvía con amor los ojos á aquella mutua in-

dependencia del clero, de la nobleza y de los concejos, principal ga-

rantía de la libertad pública en la Edad Media. L o s progresistas, por 

boca de Madoz, Olózaga y L u j a n , calificaron de anárquico y dema-

gógico su discurso: muchos moderados le encontraron excesivamen-

te ultramontano. Fué el mayor triunfo de aquella legislatura. ¡ Lás-

tima que Pidal se empeñase en sostener con tanto calor (no curado 

aún de las influencias de Sempere y otros regalistas del siglo pasa-

do) que los diezmos habian sido en su origen exclusivamente laicales! 

Contra Olózaga probó muy bien que el diezmo en Inglaterra era 

esencialmente idéntico al de España, y mucho más gravoso que él 

L a cuestión eclesiástica volvió á presentarse en las Cortes de 1840. 

Pidal hizo u n a interpelación, pidiendo que se suspendiera la venta 

de los bienes del clero secular, y anunciando un proyecto de ley de 

devolución de lo vendido. 

E l gobierno no se atrevió á tanto, y nombró una comision que 

diera dictámen sobre dotacion de culto y clero. Los comisionados se 

dividieron, y hubo hasta cuatro votos particulares, predominando 

en todos el espíritu adverso á la desamortización. Mendizabal la de-

fendió como pudo, pero acabó por resignarse á la suspensión. Martí-

nez de la Rosa afirmó, en nombre del partido moderado, que ni uno 

sólo de sus individuos ponia en tela de juicio la propiedad de la 

Iglesia. Así lo declararon, contra solos 1 1 votos, 125, algunos de 

ellos de progresistas. 

I Pidal « p r o b ó siempre la desamortización, y con más energía que nunca, en su contun-
dente y eruditísimo discurso de 2t de Diciembre de iS58, en defensa del Concordato vulnera-
do por los progresistas. Allí recordó que todos nuestros Cuerpos legales, desde el Breviario 
de Aniano hasta la .Yuyísima, sancionaban, casi en los mismos términos y copiándose unas á 
otros, la inviolabilidad, perpetuidad y firmeza de todas las cosas donadas á las iglesias. En 
cuanto al famoso texto de las Cortes de Xijcra; probó, como Inguanzo. que semejante ley no 
se encontraba en p3rte ninguna. En este admirable discurso hizo Pidal explícita y loable con-
fesión de su cambio de opiniones canónicas, anterior á su entrada en la vida pública: - Y o ha-
bia recibido una educación equivocada en materias eclesiásticas, habia lcido libros de cierta 

especie, y era lo que se llamaba entonces un jansenista Lá casualidad trajo ¿ inis manos 
un libro de autor ultramontano. Lei el libro casi con desdén: pero cuando vi un texto que yo 
sabia de memoria, y vi que le traía sin las omisiones con que yo le sabia, me llamó la aten-
ción; fui á mirar el original, y vi que el ultramontano tenia razón, etc., etc.. 



E n la defensa del diezmo íntegro, récia y áun hábi lmente a t a c a d o 

p o r P a c h e c o y otros jur isconsultos conservadores, l l evó la venta ja 

D . S a n t i a g o T e j a d a , diputado por L o g r o ñ o . E l largo discurso q u e 

en 7 de Julio pronunció, defendiendo su v o t o part icular c o m o m i e m -

bro de la comision de culto y c lero, es de los m á s viri les y s e s u d o s 

q u e j a m á s h a n sonado en el P a r l a m e n t o español . N o entró á d iscut ir 

si el d i e z m o era u n a contr ibución ó un censo, u n a prestación ó una 

propiedad. B a s t á b a l e que fuera una institución no separable de l a 

v i d a re l ig iosa del pueblo español , por donde l a Iglesia venia á ser 

part íc ipe de los frutos de la t ierra. E r a , pues , el d i e z m o , á la v e z 

q u e c a r g a perpétua de las t ierras que lo p a g a b a n , descontable y des-

c o n t a d a de su precio total , un derecho posit ivo que habia entrado en 

el dominio c iv i l , y que no podia ser atropel lado sin acc ión ¡ leg í t ima 

y opresora d e la potestad públ ica . N i basta hablar de indemnizacio-

nes cuando no se ha c o m e n z a d o por la indemnizac ión, s ino por el 

despojo. A u n cuando fuera cierto que el d iezmo es una imposic ión, 

desde el m o m e n t o en que h a sa l ido del dominio del E s t a d o , pasando 

por título legít imo á manos de los particulares, n i n g u n a autor idad 

t iene el E s t a d o para atropellar un derecho sanc ionado por ac tos re-

petidos y f o r m a s solemnes, p o r el t rascurso de los t i e m p o s y por la 

prescripción de s iglos. N i la supresión del d iezmo h a d e inf luir en 

benefic io d e los arrendatarios, puesto q u e forzosamente h a r á subir 

l a cuota de los arriendos. E s un regalo d e 400 mil lones (por el cálcu-

lo m á s corto) en favor de los grandes propietarios, en perjuic io del 

consumidor y del arrendatario, y de un g r a n n ú m e r o de institucio-

nes de caridad y de enseñanza . 

« E s t a cuest ión (añadió T e j a d a ) no es para mí de n ú m e r o s , s ino 

d e principios, y no sólo de principios polít icos, s ino morales y reli-

giosos E n ningún país de E u r o p a se ha v is to j a m á s al c lero cató-

lico h u m i l l a d o h a s t a recibir el salar io de u n a contribución vecinal 

D í g a s e con franqueza el fin de tal propósito: lo que se quiere es q u e 

el sacerdote sea el i lota de las naciones modernas Si h o y no se 

acatan los principios de e terna just ic ia en la persona moral de la 

Iglesia, mañana se violarán en otras personas. Quien respeta l a per-

cepción de las nueve décimas en el propietario, está ob l igado á res-

petar la parte restante en la Ig les ia . E n mater ias de propiedad, l a 

autoridad leg í t ima no tiene m á s derechos que los necesar ios para 

proteger la y defenderla .de todo ataque injusto . L a protección que 

dan las leyes es la que pido para el c lero just ic ia y no protec-

ción Y o , señores , respeto lo a n t i g u o y tengo fé en lo a n t i g u o , 
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porque en el seno de todas las inst i tuciones que h a n atravesado los 

s i g l o s , h a y un g é r m e n de vida y d e porvenir , patente á los ojos 

de quien de buena fé le busca. ¡So h a y propiedad m á s respetable 

que aque l la c u y o origen se ignora , y que t iene sus fuentes t a n re-

motas c o m o el curso del Ni lo El D i o s que e n v i a los rayos sola-

res, q u e h a c e descender l a l luvia , q u e fert i l iza los campos y s a z o n a 

los frutos, parece q u e quiere q u e u n a parte de esos m i s m o s frutos 

pertenezca á los ministros de l a re l ig ión, q u e le representan en l a 

t ierra . E s t a es l a idea moral , rel igiosa, profunda, q u e importa con-

servar en un país catól ico . U n a m o s desde l u e g o nuestra naciente , y 

áun c o m b a t i d a l ibertad, con el principio rel igioso, que es a n t i g u o en 

E s p a ñ a , robusto , c iv i l izador. L a propiedad d e l a Ig les ia h a sido en 

todos t iempos, y lo es hoy dia, un principio de nuestro derecho pú-

blico, sancionado a d e m á s por pactos solemnes, por l e y e s internacio-

nales ó concordatos , con f u e r z a rec íprocamente obl igator ia . L a Ig le-

s ia , c o m o asociación, no ha sido const i tuida en E s p a ñ a , ni por el 

E s t a d o , ni por los reyes . S e const i tuyó el la á sí m i s m a , c o m o insti-

tución necesaria, i n m o r t a l , independiente de l a sociedad g e n e r a l , en 

s u s medios y en sus fines» 

1 Sobre el diurno se publicaron cotouccslos siguientes folletos, y de lijo otros que yo no 
babre visto. 

iliopinion sobre el diezmo, por D.P. J. Pidal, diputado por Astárias. Madrid: 1/138. lmp.de 
li. E. F. de Angulo 4 1 4 más V págs. 

Reflexiones sobre la continuación, supresión ó modificación del diezmo, por D. J. .1. H. Ma-
drid, tS3S. lmp. de D. Miguel de Burgos. 4.0, Si págs. 

De la naturaleza y efectos del diezmo, por D. Wenceslao Toral. Madrid, iS3S. lmp. de D. Mi-
guel de Burgos. 4.*, 64 págs. (Es en favor del diezmo.) 

Apuntes sobre diezmos. Córdoba, imp. de O. Rafael García Rodríguez, lS3;. 4.", 70 págs. 
Voto particular y discursos del Sr, D. Santiago de Tejada, diputado por la provincia de Logro-

ño. sobre el diezmo y sobre la propiedad de los bienes de la Iglesia; en la discusión del dicldmen 
de la Comision nombrada por el Congreso, sobre dotacion de culto y clero. Madrid, imp. del Co-
legio de Súrdo-Mudos, 1S40. 4.0, 97 págs. 

Voto particular sobre dotacion del culto y clero, y discurso en sustentación del mismo rolo, pro-
nunciado en el Congreso de los diputados en la sesión del dia 10 de Junio de 1840, por el briga-
dier de infantería D. Luis Armero y Millares, consejero de la Clase Miiilar en et extinguido Su-
premo Consejode la Guerra,y diputado portíprovincia de Pontevedra. Madrid, Julio de 1840: 
imp. de D. Miguel de Blírgos. 

Carla sobre diezmos, escrita al Excmo. Sr. D. Juan Alvares y Mendizabal, Secretario de Estado 
y del Despacho Universal de Hacienda. Corufia. imp. de Igucreta, 1837. 4.0, tg págs. 

Exposición que dirigen d las Oírles varios partícipes legos en diezmos, en reclamación del pro-
yecto de ley presentado d las misma.' por el Excmo. señor Secretario de Estado y del Despacho de 
Hacienda, sobre el modo de ocurrir d la dotacion del culto y del clero, c indemnizar d [os partici-
pes legos y ai Estado del importe de sus percepciones en diezmos. Madrid, imp. de D. Norberto 
Llorenci, tS3g. 4.", 20 págs. 

Deldiezmoy rentas de la Iglesia, por el Doctor D. Juan Varela. Madrid, imp. de D. E. Agua-
do, 1837. S.°, 123 págs. 

Discursos del señor Obispo de Córdoba pronunciados en las sesiones del Senado de 23 de Junio 
y r3 de Julio de i838.y Contestación al señor Presidente de la Junta principal de diezmos en 25 
de Abril de 1 &3g, sobre diezmos y dotacion del cutio y clero. Madrid, imp., calle dei Humillade-
ro, 1840. 4.0, 76 pags. 



E l d i e z m o no se res tab lec ió , y los progresistas tr iunfantes en Se-

t iembre d e 1840, cont inuaron vendiendo los bienes de la Ig les ia , y 

er ig iendo en principio l a anarquía y el despojo. E n t r e t a n t o , las re-

lac iones con R o m a proseguían cortadas , desde que en 1 8 3 5 habia 

pedido los pasaportes el N u n c i o , quedando por único representante 

suyo el v i c e g e r e n t e de l a N u n c i a t u r a . G r e g o r i o X V I , en a locucion 

d e i . ° de Febrero de 1 8 3 6 , h a b i a reprobado t o d o s los ac tos d e la 

l l a m a d a Junta Eclesiástica, pero las a locuciones ponti f ic ias se reco-

gian á m a n o real . I . a s o c h o metropol i tanas d e E s p a ñ a se h a l l a b a n 

huér fanas por muerte ó destierro de sus P r e l a d o s , y lo m i s m o casi 

todas las S e d e s episcopales. S a q u e a d a s y vuel tas á saquear las igle-

s ias , v e j a d o s los C a b i l d o s por la bruta l idad de los je fes mi l i tares , 

prohibidas las ordenaciones , no quedaba á los seminaristas españoles 

otro recurso que emigrar y hacerse ordenar en F r a n c i a ó en Ital ia . L o 

que fué nuestro estado religioso en aque l la f e c h a , sólo se comprende 

leyendo el libro del C a r d e n a l D . Judas José R o m o , Independencia cons-

tante de la Iglesia hispana y necesidad de un nuevo Concordato, dirigido 

en forma de E x p o s i c i ó n á María Crist ina en 1S40. E l i lustrísimo au-

tor (Obispo entonces de C a n a r i a s y l u e g o Arzobispo d e Sevi l la) l l ega 

á envidiar l a l ibertad q u e disfruta la Ig les ia bajo la d e m o c r a c i a de los 

E s t a d o s - U n i d o s , en v e z de la ment ida protección con q u e en E s p a ñ a 

se la t iraniza « L a I g l e s i a española (añadía B a i m e s en 1843) se en-

dereza rápidamente , n o á l a ruina, s ino a l anonadamiento» 

Apantes sobre diezmos. Madrid, imp., calle de Cervantes, tS3?. 4.°, 37 págs. 
Memoria leída en la sección de Ciencias Políticas y Morales del Aleneo de Madrid el iS de Fe-

brero de r 8 Sy, sobre si conviene ó no abolir los diezmos en España, por D. Manuel Alonso de Vía-
do. Madrid, imp. de D. Tomás Jordán. 1837. (Fin favor del diezmo): i 1 6 págs. 

Memoria sobre el diezmo, por D. Félix José Reinoso (eu el tomo Ii de sus Obras, publicadas 
por los Bibliófilos de Sevilla). 

Como documentos oficiales véanse: 
—Proyecto del Gobierno de S. M.para sufragar los gastos del culto y la manutención del clero, 

y sobre ¡a subrogación de las rentas decimales, supuesta la abolición del diezmo. Madrid, en la Im-
prenta Nacional, 1S37. 4.", -1 pdgs, (Memoria presentada por Mendizabal.) 

—Proyecto de ley para Id subrogación del diezmo y primicia, suprimidos, que presentó el Ministro 
de Hacienda en el Congreso de los señores diputados el dia 14 de Setiembre de lS3g, Madrid, en 
la Imprenta Nacional, 1X39. -i.0, iSpágs. 

—Dictdmen sobre ¡a reforma y arreglo del clero, Icido d las Cortes en la sesión de 21 de Mayo 
de i8.1~, 4.0, 17 págs. 

1 1.a dureza con que en algunas partes de este libro trata el Cardenal Romo 5 los carlistas, 
provocó una acerba respuesta del P. Magin Ferrer, religioso Mercenario emigrado en Francia, 
con titulo de Impugnación día Independencia Constante de la Iglesia Hispana, y necesidad de un 
nuevo Concordato (cuatro tomos en Contestó el Obispo de Canarias en un tomo de Car-
tas (1 »10, imp. de Aguado). Sobre el mismo asunto publicó Baimes dos largos artículos en 
¡.a Sociedad (meses de Abril y Mayo de tS.|3). 

2 Hasta en las costumbres de una parte del clerointluyó desastrosamente aquel trastorno 
de los siete años. Entonces se vio aparecer, á par del cura liberal y patriota, el repugnante 
tipo del cura calavera que describieron Larra y Espronceda . 

I V . — C I S M A JANSENISTA DE ALONSO DURANTE I.A REGENCW DE 

ESPARTERO. 

UERON los tres años d e gobierno del R e g e n t e last imosa re-

crudescencia de furor ant ic ler ical , y anacrónico alarde de ca-

nonismo regalista. C o m e n z ó la Junta revolucionaria de Ma-

drid por suspender de sus funciones á tres j u e c e s del T r i b u n a l d e la 

R o t a (uno de el los D . F é l i x José Reinoso) , al v icegerente d e l a X u n -

c i a t u r a apostól ica, D . José R a m í r e z d e A r e l l a n o , y al abreviador 

interino del T r i b u n a l de la R o t a . Quejóse R a m í r e z á l a Secretar ía 

de E s t a d o en 5 de N o v i e m b r e d e 1840, a l e g a n d o que el T r i b u n a l de 

l a R o t a era tr ibunal apostól ico y que conocía sólo d e c a u s a s ecle-

siásticas, 110 sujeto en modo a lguno á las disposiciones civi les , y 

creado por moluproprio pontif icio. 

S e g u i a n entre tanto las Juntas revolucionarias de provincia , ani-

m a d a s por tan liberal e jemplo , e n c a r c e l a n d o y desterrando Obispos . 

As i lo h i z o la de Cáceres , al paso que las de G r a n a d a , la C o r u ñ a , 

M á l a g a y Ciudad-Real se propasaban á dejar cesantes i D e a n e s , dig-

nidades, C a n ó n i g o s y C u r a s d e s u s respect ivas catedrales ó colegia-

tas , sust i tuyéndolos con otros de su m a y o r conf ianza . 

E n ta l estado de violencia y c i s m a , la R e g e n c i a provisional, le jos 

de a p a g a r ,el f u e g o , le echó n u e v a leña, a p o y a n d o , s o pretexto de 

f u e r z a , á un D . V a l e n t í n O r t i g o s a , c lér igo d e p r a v a doctr ina 1 , q u e 

ant icanónicamente se habia intrusado en el gobierno eclesiástico de 

l a diócesis de M á l a g a , con todo y tener ésta V i c a r i o capi tu lar legí-

t i m a m e n t e electo y haber incurrido el Ort igosa en grave sospecha de 

herejía. 

V o l v i ó á protestar de tal escándalo R a m í r e z d e A r e l l a n o en 2 d e 

X o v i c m b r e de 1 8 4 5 , pero l a R e g e n c i a , m u y al contrario de enmen-

darse, prosiguió desbocada en el camino del c i s m a . Y a con f e c h a 1 4 

del m i s m o m e s de X o v i e m b r e había r e f o r m a d o , propria auctoritcite, 

la división de parroquias de la corte , estableciendo veint icuatro n u e -

v a s , so pretexto de tratarse de un punto de disciplina externa, que con-

cernía solamente á la potestad civil. 

X u e v a protesta de Are l lano , n u e v a s tropelías de la R e g e n c i a , que 

h i z o pasar s u s exposiciones al T r i b u n a l S u p r e m o de Justicia. Rcs-

1 Son palabras de Gregorio XVI en la alocucion Afjiictas in Htípánid res..... 
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pondieron los fiscales López y Alonso con las más vulgares doctri-

nas del siglo pasado, y conformándose á ellas, propuso el Tr ibunal 

extrañar de estos reinos al vicegerente de la Nunciatura y ocuparle 

las temporalidades. Oyólo de buen grado la Regencia , y por decreto 

de 29 de Diciembre, intimó el destierro á Arel lano, cerró la N u n c i a -

tura, suprimió el Tribunal de la Rota , y facultó al Tr ibunal Supremo 

para conceder todo género de gracias eclesiásticas. E n el decreto se 

llamaba á Ortigosa Obispo electo de Málaga. 

¡Buenos procedimientos para facilitar la reconciliación con 

Roma! Gregorio X V I , en consistorio secreto de i . " de Marzo 

de 1 8 4 1 , los calificó de violacion manifiesta de la jurisdicción sa-

grada y apostólica, ejercida sin contradicción en España desde los 

primeros siglos de la Iglesia. Esta alocucion pontificia fué golpe 

profundo para el débil y desatentado gobierno del Regente . Pero 

queriendo, con todo eso, hacer vano y áun irrisorio alarde de fuerza, 

lanzó en 30 de Julio de 1S41 el ministro de Gracia y Justicia, don 

José Alonso, un manifiesto henchido de diatribas contra la Curia 

Romana, hasta calificar las palabras pontificias de «declaración de 

guerra contra la reina Isabel, contra la seguridad pública y contra 

la Constitución del Estado», de «manifiesto en favor del vencido y 

expulsado pretendiente», de «provocacion escandalosa al cisma, á la 

discordia, a l desorden y á la rebelión», de «tea incendiaria arrojada 

por el Padre común de los fieles sobre el no bien apagado incendio». 

Decíase tras esto que «5'a no estábamos en los tiempos de odiosa 

memoria, en que á un golpe del Vaticano temblaban los tronos y se 

agitaban las naciones» con toda la demás jerigonza regalística 

aprendida en las viejas consultas del Consejo de Casti l la. 

Pero el jansenismo habia pasado de moda al hundirse la monar-

quía absoluta, y en los oidos de los católicos españoles y de los libe-

rales mismos empezaban á sonar como tediosas y anticuadas esas 

reminiscencias del Juicio ¡mparcial y del Expediente del Obispo de 

Cuenca. E n cambio labraban mucho en los ánimos, é iban concitando 

voluntades contra el infeliz gobierno del Regente, aquellas solemnes 

palabras de Gregorio X V I , conminando con las censuras y penas 

espirituales á los invasores de los derechos de la Iglesia: «Tengan 

piedad de su a lma enredada en lazos invisibles; piensen que el juic io 

es más duro contra los que mandan, y que hay poderosa presunción 

contraria en el mismo juicio, si alguno de ellos l lega á morir fuera 

de la comunion y preces de los cristianos». 

A semejanza de los niños que gritando mucho quieren espantar al 

coco, creyeron los progresistas mortificar á R o m a con meterse á le-

gislar á diestro y siniestro en materias eclesiásticas. Un decreto de 19 

de A b r i l de 1841 , suscrito por D . Alvaro Gómez Becerra, echó abajo 

la congregación de la Propagación de la Fé, embargando sus l ibros y 

caudales, so pretexto de escándalos y bullicios. E n la Gaceta de 4 

de Enero de 1841 apareció u n extracto de la Disertación de Llórente 

sobre división de obispados. E l Tr ibunal Supremo dijo en una consulta 

que el patronato real era independiente de toda concesión pontificia. 

E n 3 1 de Diciembre del mismo ario, Alonso, canonista al modo 

del siglo pasado, admirador y editor de Campomancs, presentó á las 

Cortes un proyecto de jurisdicción eclesiástica, que sólo dejaba en 

pié la ordinaria de los diocesanos segim los Cánones de la Iglesia 

española, debiendo terminarse toda causa en el tribunal de los metro-

politanos. L a nación renunciaba á los privilegios y gracias, en virtud 

de los cuales se establecieron en estos reinos la Rota y la Xuncia-

tura, y declaraba abolido el tribunal de las órdenes militares y toda 

jurisdicción exenta, agregando sus iglesias á la circunscripción dio-

cesana en que estuviesen enclavadas. Desaparecían los expolios y 

vacantes y su colecturía general , los tribunales contenciosos de los 

conservadores eclesiásticos, y los l lamados de visita. S e encargaba á 

los Obispos y á sus delegados «circunscribirse á lo puramente espi-

ritual y eclesiástico, absteniéndose de decretar entredichos que per-

turben la tranquilidad de los pueblos». Se suprimían el Vicariato Cas-

trense y el Tr ibunal de Cruzada, mandando, para colmo de irrisión, 

á los jueces de primera instancia entender en las causas de Bulas y 

composiciones. E l art. 18 decia á la letra: «Los abusos que se come-

tan en el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, se reprimirán por 

medio de los respectivos recursos de fuerza, en los tribunales supe-

riores nacionales del distrito en que resida el Prelado que los come-

tiere los cuales, además de la facultad de a lzar las fuerzas, la 

tendrán para corregir los excesos por medio de apercibimientos, con-

denación de costas, multas y hasta extrañamiento del reino y ocupa-

ción de temporalidades». L a s apelaciones de la sentencia de un me-

tropolitano se harian a l metropolitano de la provincia eclesiástica 

más inmediata, sin que cupiera otro recurso contra la condenación 

en segunda instancia que la revisión del juicio en concilio provincial, 

ó la protección de los jueces reales. Imponíase á los tribunales ecle-

siásticos el uso del papel sellado, y el mismo arancel que á los tri-

bunales seculares. 

E l preámbulo que encabezaba este descabellado decreto pasaba de 



jansenista, para rayar en protestante. Negábase sin ambajes el pri-

mado de honor y de jurisdicción a l P a p a , afirmándose que en el con-

junto de los Obispos residía solidaria y esencialmente la plenitud del 

sacerdocio cristiano, por donde, sin contar ton el primado de Roma, 

podían decidir en materias de fé y dispensar de toda suerte de impe-

dimentos, aunque R o m a , halagada con las falsas decretales, se hubiese 

¡do arrogando las facultades espirituales concedidas tí sus coepíscopos. 

Creció con esto la agitación, y decíase de público que el Regente , 

dominado por influencias inglesas, se habia propuesto romper abso-

lutamente con R o m a , y constituir aquí una iglesia cismática more 

anglicano. Pero todo fué humo de pajas, limitándose Alonso (con esa 

falta de inventiva característica de los progresistas) á exhumar el de-

creto de Urqui jo cuando la muerte de Pío V I , y presentar á las Cor-

tes, en 20 de Enero de 1842, un proyecto de ley contra las reservas 

apostólicas, acompañado de un retumbante preámbulo, zurcido de 

retazos de Febronio, de Pereira y de Llórente . E l decreto venia á re-

ducirse á estos principales capítulos: 

«i . L a N a c i ó n española no reconoce, y en su consecuencia, re-

siste las reservas que se ha atribuido la Si l la Apostólica, con men-

g u a de la potestad de los Obispos. 

2." S e prohibe toda correspondencia que se dirija á obtener de la 

Curia R o m a n a gracias , indultos, dispensas y concesiones eclesiásti-

c a s de cualquiera clase que sean. 

Serán retenidos y entregados, en el término de veinte y cuatro 

horas, á las autoridades civiles, todo breve, rescripto, bula, letras ó 

despachos de la Curia R o m a n a . 

4." S e prohibe acudir á R o m a en solicitud de dispensas de impe-

dimentos. L o s Obispos dispensarán por si ó por sus vicarios, •mien-

t r a s tanto que eñ el Código civil se hace la debida distinción entre 

»el contrato y el sacramento del matrimonio». 

5." Por ningún título volverá á salir de España, directa ó indi-

rectamente, dinero para R o m a , so pena de pagar quien tal hiciere 

una multa del doble de lo enviado. 

6." E n ningún tiempo se admitirá en España Nuncio ó legado de 

Su Santidad con facultades para conceder dispensas ó gracias. 

8." L a N a c i ó n no consiente la reserva introducida de confirmar 

en R o m a y expedir B u l a s á los prelados presentados para las iglesias 

de España y sus dominios. 

9." S e r á castigado con pena de extrañamiento y ocupacion de 

temporalidades el Obispo que solicite la conformación de R o m a . 

10. L a s consultas que se dirijan á R o m a sobre puntos dogmáti-

cos, serán antes examinadas por el Gobierno, que retendrá las que 

no juzgare convenientes.» 

Inútil es advertir que tales monstruosidades quedaron en el papel, 

y ni fueron leyes, ni llegaron á discutirse siquiera, ni eran acaso, en 

la intención de sus autores, otra cosa que una altisonante pasmaro-

tada ad terrorem ' . Balmes, las combatió en La Sociedad; D. Pedro 

J. Pidal, en la Revista de Madrid, y fué tal la reprobación unánime 

de los moderados y de muchos progresistas, que Alonso no se atre-

vió á insistir en sus pedantescas lucubraciones, harto anacrónicas 

para 1842, cuando y a los liberales de la generación nueva, aveza-

dos á procedimientos más radicales, no entendían jota de toda esa 

barahunda de reservas, temporalidades, retenciones y falsas decretales, y se 

iban tras del grande empírico Mendizabal, que, sin tantos Cánones 

de concilios toledanos y sin quemarse las cejas estudiando aquel 

grueso libróte De statu Ecclessiae, habia hecho de la Iglesia española 

mangas y capirotes, restituyéndola (como diria Alonso) á su primitiva 

pureza, es decir, á aquellos t iempos en que las cruces eran de palo 

y los procónsules de hierro. 

Por lo demás, continuaba el despojo. U n a ley de 19 de Julio 

de 1841 , desamortizó los bienes de las capellanías colativas. C a y ó 

por tierra la ley de culto y clero de 1S40, que destinaba á estos fines 

el 4 por l o o de los productos agrícolas, y fué sustituida con un pre-

supuesto de 108 millones y medio, que el país l legó á pagar , pero 

que la Iglesia no llegó á cobrar nunca, ni por semejas. E n cambio, 

se echaron al mercado á toda prisa los bienes del clero secular, 

pagándose á ínfimo precio en várias clases de papel, que para ello 

se inventaron, y sólo un 10 por l o o en metálico. N o sólo la propie-

dad territorial, sino el oro y la plata labrada de las Iglesias y hasta 

los retablos y los dorados de los altares, se sacaron con insigne bar-

barie á pública subasta. Cada dia se arrojaba nuevo alimento á las 

hambrientas fáuces del monstruo revolucionario, y nada bastaba á 

saciarle. E l ministro de la Gobernación decia en una circular de No-

viembre de 1842 «El rematante que se ha presentado en Cádiz ha 

i Calmes recopiló todos los documentos relativos á este conato de cisma, en un articulo 
de su revista La Sociedad (tomo HI, ed. de 1867, págs. t28 á >63). 

3 Vid Historia Eclesiástica de España, del) . Vicente La Fuente, tomo VI, pag. l ; o AHI 
mismo se consigna el hecho peregrino de no haher alcanzado, á mediados de 1S43. los bienes 
nacionales á cubrir los gastos de las oficinas de amortización, resultando perjudicado el go-
bierno en 14.570 reales. 

l!n administrador de bienes nacionales de un lugarejodc Extremadura puso en sus cuentas 



tenido el disgusto de ver que, de 66 conventos suprimidos en aquella 

provincia, sólo nueve tienen cerradas sus iglesias«. 

Agotado y a el venero de las Iglesias, se echó el gobierno, á t í tulo 

de patrono, sobre los fondos de la Obra Pía de Jerusalein, centrali-

zándolos en 1841 , y agregándolos al presupuesto de ingresos por 

valor de 1.369.603 rs. U n a Real orden de 31 de Julio de 1S42, sus-

crita por Calatrava, reparó en parte la absurda iniquidad de incau-

tarse de mandas testamentarias, y agregó estos fondos á ios de C r u -

z a d a . 

Obligado acompañamiento de la rapiña oficial y organizada eran 

las persecuciones de Obispos, una de las especialidades en que más 

han brillado los gobiernos progresistas. Convertidos Gómez Becerra 

y Alonso en pontífices máximos, comenzaron por deportar á Marse-

lla al septuagenario Obispo de Menorca, D . I fr. Juan Antonio D í a z 

Merino, por el nefando é inexpiable crimen de haber introducido en 

su diócesis el rezo de Santa Filomena (aprobado por la Santa Sede), 

y de haber autorizado á sus feligreses para usar de los privilegios de 

la Bula (13 de Febrero de 1842). A l poco tiempo, el Obispo de Ca-

lahorra y la Calzada, D . Pedro García Abel la , dirigió á las Córtcs 

una representación contra las proyectadas reformas eclesiásticas. L o s 

ministros, no queriendo ser ménos que en sus tiempos el conde de 

Aranda, hicieron que el Tribunal Supremo le encausase, y ellos, en-

tre tanto, le confinaron por cuatro años á la isla de Mallorca. Otras 

protestas iguales contra los proyectos de cisma valieron al Obispo 

de Plasencia, D . Cipriano Vare la , dos años de confinamiento en un 

pueblo de la provincia de Cádiz, y al gobernador eclesiástico de 

Guadix pena de cuatro años de destierro, impuesta por la Audiencia 

de Granada (Julio de 1842). E l jurado primeramente (ya teníamos 

jurado), y luego el Tr ibunal Supremo, intervinieron en la causa de 

D . Judas José Romo, Obispo de Canarias, autor de u n Memorial so-

bre Incompetencia de las Cortes para el arreglo del clero. F u é hábil la 

defensa que hizo el abogado D . Fermin Gonzalo Morón, hombre de 

más ingénio que juicio. Resultado el de siempre: salir condenado el 

Obispo en dos años de destierro y pago de costas, como culpable de 

desobediencia, por haber declarado que los Obispos electos no podian 

ser nombrados vicarios ó gobernadores eclesiásticos por los cabildos 

(25 de Octubre de 1842) '. 

60.000 reales por gastos de impresiones. De estos casos pudieran citarse innumerables. Asi se 
hizo ta desamortización. 

1 1.a Fuente, Historia Eclesiástica de España, tomo VI, pág. 233. 

L a intrusión de los gobernadores era, en efecto, una de las mayo-

res plagas de la Iglesia española por aquellos días. Convencido nues-

tro gobierno, desde 1S35, que el Papa no habia de confirmar los 

Obispos que él presentaba, y convencidos los mismos electos (cléri-

g o s liberales por la mayor parte) de que sus Bulas de confirmación 

no vendrían nunca, nació de este mútuo convencimiento la idea de 

obligar á los cabildos á elegir por vicarios y gobernadores á los Obis-

pos propuestos. As í se intrusó en la iglesia de Toledo D . Pedro Fer-

nandez Val lejo, así L a Rica en Z a r a g o z a , y así otros en Oviedo, Jaén, 

Málaga y Tarazona. Val lejo, para justificarse, llegó á publicar cierto 

Discurso canónico-legal sobre nombramientos de gobernadores, (1S39) que 

fué contestado por el Obispo de Pamplona, Andriani. Cuarenta y tres 

curas de Toledo y muchos de la Alcarria se negaron á reconocer á 

Val le jo , pero el gobierno los encausó, desterró y prendió, recogiendo 

además á mano real el Breve en que S u Santidad desaprobaba la 

elección de Val le jo . 

E n el mismo estado de cisma se hallaban las demás iglesias. L a 

Rica, gobernador eclesiástico de Z a r a g o z a , l legó á publicar en i . ° de 

Mayo de 1841 una pastoral contra el Papa, con grande escándalo y 

desaprobación de s u cabildo. L a Audiencia de Z a r a g o z a dió la razón 

á L a Rica, y condenó á ocho años de destierro y ocupacion de tem-

poralidades á los capitulares que habian firmado la protesta contra 

su vicario. E l cabildo de L u g o hizo otro tanto, y la respuesta de los 

ministros del Regente fué encarcelar en un dia á todos los canónigos. 

E l promotor fiscal, grande y decidido patriota, pidió contra ellos 

pena de muerte, pero la Audiencia de la Coruña se contentó con un 

mes de prisión y las costas. A punto llegaron los conflictos de asus-

tarse y renunciar algunos de los gobernadores intrusos, entre ellos el 

mismo Val le jo , así que, l legada de R o m a la Alocucion Afflictas in 

Híspanla res ', vieron á A l o n s o lanzarse despeñado por el camino del 

cisma, y exigir de los eclesiásticos, en circular de 14 de Diciembre, 

atestados de fidelidad política constitucional, que casi todos se resis-

tieron á solicitar, provocando así nuevas persecuciones. 

Queríase formar á todo trance una generación de eclesiásticos jan-

senistas, que fuesen el núcleo de la fantástica Iglesia Hispana, anun-

ciada en el proyecto de Alonso. Con tal mira, se reimprimieron ó 

tradujeron los peores libros del siglo pasado, especialmente el Ensayo 

del abate Genaro Cestari (émulo de Giannone) sobre el espíritu de ¡a 

I Vid. esta alocucion en ios apéndices al tomo VI de la Historia Eclesiástica de España, del 

Dr. La Fuente (págs. 382 y siguientes). 



jurisdicción eclesiástica en la ordenación de los Obispos '. S e impuso c o m o 

t e x t o de filosofía moral, fundamentos de religión, lugares teológicos, teolo-

gía dogmática y teología moral el curso del L u g d u n e n s e e , prohibido p o r 

la S a n t a S e d e d e s d e 1 7 9 2 . Y para his tor ia ec les iást ica el e p í t o m e de 

Gmeiner, l ibro no y a j a n s e n i s t a , s ino protestante , q u e c o n e s c á n d a l o 

de los c a t ó l i c o s s e h a b i a i m p r e s o e n l a o f ic ina de I b a r r a y corría en 

m a n o s de los e s t u d i a n t e s españoles desde 1 8 2 2 . l i r a lo único q u e fal-

t a b a para h a c e r odiosa á l o s o jos de los O b i s p o s l a t e o l o g í a de l a s 

u n i v e r s i d a d e s , ú l t i m o r e f u g i o del a n a c r ó n i c o y m o r i b u n d o f.ort-roya-

hsmo. Pero repito que e n 1 8 4 1 los e s t r a g o s tenian q u e ser p e q u e ñ o s , 

no sólo por tratarse de d o c t r i n a s c a d u c a s y d e f i n i t i v a m e n t e enter-

r a d a s c o n T a m b u r i n i y S c i p i o n R i c c i , s ino por que l a persecuc ión 

h a b í a d e p u r a d o , t e m p l a d o y v i g o r i z a d o al clero e s p a ñ o l , uniéndole 

e s t r e c h f s i m a m e n t e c o n s u c a b e z a y l i m p i á n d o l o d e toda la lepra in-

te lec tua l de l s ig lo X V I I I . C u a n d o en nuestros días e l g a l i c a n i s m o 

levantó por ú l t i m a v e z l a f r e n t e ; c u a n d o , á d e s p e c h o d e la B u l a Au-

ctorem ftdei, tornó á a f i rmarse y á escribirse que e l P a p a e s sólo cafut-

mimsteriale Ecclesiae, la I g l e s i a e s p a ñ o l a , s i n excepción a l g u n a , s e 

m o s t r ó tan u l t r a m o n t a n a y tan p a p i s t a c o m o en los á u r e o s d í a s de l 

s ig lo X V I , libre y a del duro t r ibuto q u e en t o d a una c e n t u r i a de opro-

b i o p a g a r o n sus c a n o n i s t a s á las dec is iones de los d o c t o r e s parisien-

ses , y al magister dixit de la S o r b o n a 

¡ t i traductor fué D. M. P. O., que añadió muchas notas y documentos concernientes 1 i , 

dtsc.plm.^de la Iglesia de España. (Vid. una exeden-e refutación de este libro en los núme-

señor y Acuña) " " b i M i o 8 r á f i c ° - | : " t ó ! i c a . dirigió O. Juan Villa. 

> Los errores teológicos del Lugdunense (Mr. Montacet, Arzobispo de Lvon. que no escri-
m a , e m m e n t c " «»Mí*». dealgunos Padres del Oratorio, pero si le autorizó 

pervertir la easenanza teológica en I-ranea) pueden verse minuciosamente expuestos v des-
menuzados en el excelente opúsculo de un Jesuua español anónimo, que so intta la ¿ S 
" r » ? ' " " " - 7 « A r z o b i s p a d o de León, cono,ida, I j o el„oX 'de Teo". 

; t <•«'«<• "< » ¡ama Silla Apostólica de de Di-
ciembre de „4*, Preceden,e,mas nota, Hstorica, muy interesantes. , se añade por apéndice la 
reimpresión mds correcta y aumentada de las Observaciones publicadas en Madrid el S g 
sobredsca TeologtafHadnd. olicina de Mart.ne, Divifa, l 8 l S ) . ¿ ™ 
ra (,844), números tS a a9 (tmp. de I). José Félix Palacios), donde también n . L . V , , 

tomos en 4 ¡ f " U a t r i t i „ trpographia Ibarrae, auno ,S% Dos 

" ? T ° " T " , f U C " " S « ~ r a t n i : t ? , S a t 

otro lugar quedan d,chas..I-l Arzobispo no quiso retractara nunca v . „ V , ! 

Su Diseño de la iglesia mili,ame sufrió m u , luego igúa pr"wbic¡on ' L - ^ 
e d „ o „ Obispo de Astorga, en vez de s o t n e L e ^ S i K S S S í , ^ ¡ ^ 

V . — N E G O C I A C I O N E S CON R O M A . — P L A N E S D E ENSEÑANZA. 

OS AÑOS que corrieron desde 1 8 4 4 á 1 8 5 3 fueron, si no de paz , 

por l o ménos de re lat iva t r e g u a entre la Ig les ia y los poderes 

c iv i les . L o s gobiernos más ó m é n o s c o n s e r v a d o r e s q u e en es-

t o s nueve a ñ o s se sucedieron, no sal ian de l partido de acción, ni t ra ían 

el inst into demoledor caracter ís t ico de los progres is tas : a tendían m á s 

bien á c o n s u m a r , á j u s t i f i c a r , á l e g a l i z a r lo h e c h o . N o e r a en todos 

a f a n de recoger y disfrutar pac í f icamente los frutos de la obra r e v o -

luc ionar ia . H a b i a entre los m o d e r a d o s quien de b u e n a fé b u s c a b a la 

concordia c o n el P a p a : catól icos s inceros que h a b i a n a travesado c o n 

la conciencia í n t e g r a el período de prueba de los s iete años : h o m b r e s 

que a b o m i n a b a n de la d e s a m o r t i z a c i ó n , y quer ían p r e c a v e r l a para en' 

adelante , y y a q u e no d e v o l v e r lo v e n d i d o y a n u l a r las v e n t a s ( c o m o 

el extr icto derecho exigía) , á lo m é n o s i n d e m n i z a r c o m p l e t a m e n t e á 

los d e s p o j a d o s , y a s e g u r a r al Clero una d o t a c i o n independiente de l 

a l z a y b a j a de los fondos públ icos . A l g o s e h i z o , m u c h o m á s s e in-

t e n t ó , y á l o m é n o s se l l e g ó al r e s t a b l e c i m i e n t o de l a p a z c o n R o m a , 

sin c u y a autor idad nada podia emprenderse y e j e c u t a r s e . 

L a idea del C o n c o r d a t o no era s ó l o de los m o d e r a d o s . E l C a r d e -

nal R o m o h a b i a escr i to en 1840 u n libro notable para i n c u l c a r l a . 

de 1842 una escandalosa pastoral, defendiendo la venta de los bienes nacionales, y las nueyas 
opiniones políticas que el gobierno habia adoptado, y exhortando á sus diocesanos & someterse á 
ellas y á no creer en la omnipotencia de la Curia Romana, que por motivos políticos y miserables 
intrigas habia prohibido varias obras, entre ellas las del Arzobispo de Palmira, prohibición que 
calilicaba de anti-canónica í ilegal. Esia pastoral fue prohibida inmediatamente en Roma, y 
contra ella publicó un anónimo catalan, oculto con las iniciales J. C., cierto folicto intitulado 
Algunas sérias reflexiones sobre la carta pastoral del Hiño. Sr. D. Félix Torres Ama't, ObiipO de 
Astorga. de 6 de Agosto de /S42 (Barcelona, imp. de 'Pauló, 1842}. Torres Amál entró en con-
troversia con el anónimo, y áun hizo otra cosa peor, que fué imprimir nueva y más enconada 
pastoral, rebelándose contra la condenación pontificia con diversas logomaquias y distingos, 
hablando mucho de las faltas decretales isidorianas, de la confirmación de los Obispos por el 
Metropolitano ó por el Obispo an!i<¡uior, y del despojo de la antigua disciplina que habíamos 
sufrido los españoles desde el siglo XII. Bálmes impugnó en La Sociedad esta apologia del 
Obispo de Astorga. Dicen que es:e se retractó y sometió á la hora de la muerte, t i doctor 
La Fuente insertó en la primera edición de su Historia Eclesiástica un documento que parece 
probarlo, pero en la segunda edición le Suprimió, y tengo motivos para creer que hizo bien en 
suprimirle, y que por lo ménos debe suspenderse el juicio. K1 disfavor que estas tristes polé-
micas arrojaron sobre la memoria de Torres Amát ha perjudicado en extremo á la populari-
dad y difusión de su Biblia, muy superior por la pureza del lenguaje y el conocimiento de los 
textos originales á la pedestre versión del P. Scio, pero tildada generalmente de escase2 de no-
as eu los pasajes más difíciles. 



Pudieron combatirle algunos intransigentes desde Francia , respon-

diendo ásperamente á durezas no menores del Obispo de Canarias, 

pero la mayor parte del Episcopado español, y con él el país, se in-

clinaba á esos tratos de paz, mucho más que al pesimismo desalen-

tado de que era intérprete Fr . Magín Ferrer. L o que todos veian era 

el deplorable estado de los negocios eclesiásticos desde la muerte del 

rey. Absolutamente rotas las relaciones con el Papa, y trocada y a 

la ruptura en abierta hostilidad; expulsado el vice-gcrente Arel lano, 

último resto de representación de la Santa Sede entro nosotros; reco-

gidas á mano real las alocuciones de Gregorio X V I , y cerrado el Tri-

bunal de la Nunciatura. E n el interior, vacantes las diócesis, dester-

rados los Obispos, encarcelados y perseguidos en masa los Cabi ldos, 

puesta en tela de juicio la legitimidad y aun la ortodoxia de los go-

bernadores, vulnerada la libertad del ministerio eclesiástico. 

T a l estado no podia ser duradero. E l mismo exceso del mal habia 

traído una reacción católica vigorosísima, y los moderados, á quie-

nes todo podrá negarse ménos habilidad y entendimiento, trataron 

de aprovechar y áun de dirigir esta corriente, en vez de ponerse loca-

mente á luchar contra ella, como habian querido hacer los progresis-

tas. Tratóse, pues, de que nuestro gobierno apareciera como católi-

co, incapaz de arrojarse á ningún arreglo eclesiástico sino de acuerdo 

con Roma, pero algo regalista á la par, muy interesado por los dere-

chos de la corona y de ¡a nación, y , lo que era peor, defensor hasta cier-

to punto de los intereses creados á favor de nuestras revueltas. 

L o primero que habia que obtener del Papa era el reconocimiento 

de la reina. C o n esta mira fué enviado á Roma de agente oficioso don 

José del Castil lo y Ayensa, hombre conciliador y culto, más conoci-

do hasta entonces como helenista que como diplomático. A l mismo 

tiempo comenzaron las medidas reparadoras en favor de la Iglesia; 

se volvió á abrir de nuevo el Tr ibunal de la Rota , por decreto de 20' 

de Febrero de 1844; se autorizó á los Prelados para conferir órde-

nes y proveer curatos; se permitió el libre curso de las preces á Ro-

ma, y finalmente (y fué la disposición más importante de todas), se 

devolvieron al clero secular, por ley hecha en Cortes el 3 de Abri l 

de 1845, los bienes no vendidos. Todo indicaba tendencias á la recon-

ciliación, que R o m a no podia ménos de ver de buen talante. 

Castil lo, sin embargo, encontró su empresa erizada de dificulta-

des, y son de ver en la Historia que de estas negociaciones escribió 

muchos años despues, el sesgo rarísimo y las contradictorias alter-

nativas que aquella misión llevó. Poco importan para el historiador 

eclesiástico. Nuestro gobierno no quería pactar sino sobre la base del 

reconocimiento, y Gregorio X V I le dilataba cuanto podia. Atribú-

yenlo muchos á presión del Austr ia , pero áun sin esto, y á pesar de 

la reacción que en las cosas de España comenzaba á notarse, ¿cómo 

no habia de tener reparo el jefe de la Iglesia en tratar con gobiernos 

instables y movedizos como los nuestros, cuando aún estaban re-

cientes los desafueros de Alonso, cuando aún humeaban los conven-

tos, cuando los compradores de bienes nacionales seguían en pacífi-

ca posesion de lo vendido, cuando las leyes de dotación de culto y 

clero estaban pendientes todos los años del capricho de los legisla-

dores? Natural era la desconfianza y el recelo del Papa, natural su 

conducta espectante. Accedía , s í , á nombrar Obispos para las Sedes 

vacantes, y á remediar el deplorable estado de nuestra Iglesia, mas 

para impedir un arreglo definitivo se atravesaba siempre la cuestión 

política. 

Castil lo, despues de muchas ¡das y venidas, que él refiere larga-

mente en su libro, se adelantó á las instrucciones que habia recibi-

do, formó una especie de Concordato en 1845, y alborotó á Madrid 

trasmitiendo la noticia de que y a estaba firmado, cuando sólo se 

habia convenido en las bases. E l alboroto dió por resultado un alza 

de los fondos públicos, seguida á los pocos dias de un espantoso 

descenso, cuando oficialmente se desmintió la noticia. Esta lige-

reza y apresuramiento de Casti l lo fué fatal al éxito de las negocia-

ciones emprendidas. E l gobierno desaprobó todo lo hecho, le separó 

al poco t iempo de R o m a , y el Concordato no se h izo hasta el año 5 1 . 

Pero y a en 1S47 habia consentido Pió IX en enviar á Madrid, 

como delegado apostólico, á monseñor Brunelli, y en confirmar á los 

Obispos que el gobierno le fuera presentando. E n 1848 no quedaba 

y a en la Península ninguna Sede vacante. Aquel mismo año queda-

ron solemnemente reanudadas las relaciones diplomáticas con Roma, 

recibiendo el delegado monseñor Brunelli poderes de Nuncio. 

L a expedición á Italia en 1848, de concierto con las demás poten-

cias católicas, para restablecer al Papa en su gobierno temporal, 

acabó de congraciarnos con la Santa Sede, y facilitó la terminación 

de las negociaciones del Concordato, en que principalmente intervi-

no, como ministro de Estado, D . Pedro José Pidal, por más que la 

casualidad h izo que le suscribiera (en 16 de Marzo de 1851) su su-

cesor Bertrán de L i s . E l Concordato es de los más ámplios y favo-

rables que ninguna nación católica h a obtenido. S u base es la uni-

dad religiosa: el artículo x.° dice á la letra (y téngase en cuenta para 



lo que despues veremos): « L a religión católica, apostólica, romana, 

que con exclusión de cualquiera otra continúa siendo la única de la 

nación española, se conservará siempre en los dominios de S . M. Ca-

tólica, con todos los derechos y prerogativas de que debe gozar se-

gún la ley de D i o s y lo dispuesto por los sagrados Cánones». Mejor 

todavía que consignar el hecho de la unidad, hubiera sido asentar 'e l 

derecho exclusivo de la religión católica en España. N u n c a hubiera 

holgado el poner la unidad religiosa á la sombra de un pacto inter-

nacional, por más que tengamos experiencia del desenfado con que 

la revolución atrepella todo pacto, y más los que se hacen con po-

testades humanamente tan desvalidas como el Papa. 

Pero aunque el Concordato haya sido roto ó falseado dos ó tres 

veces , así por gobiernos conservadores como por gobiernos revolu-

cionarios, siempre será cierto que tiene el valor y la fuerza de ley 

del reino, y que con arreglo á él, la enseñanza en Universidades 

colegios, Seminarios y escuelas privadas, ó públicas de cualquiera 

clase, h a de ser conforme en todo á la doctrina de la religión cató-

lica, quedando los establecimientos públicos de instrucción bajo la 

vigi lancia de los Obispos, en materias de fé y costumbres. Se obli-

gan además los poderes civiles á dispensar su patrocinio y apoyo á 

los Prelados, siempre que le invoquen para el libre ejercicio de sus 

funciones, especial y señaladamente cuando se trate de oponerse á 

la propaganda herética ó escandalosa, sin que con ningún color ni 

pretexto pueda ser perturbada ni atropellada la autoridad ecle-

siastica. 

Hace años que todo esto es letra muerta. Nuestros gobiernos han 

tomado del Concordato la parte del león: se han aprovechado de la 

nueva demarcación de diócesis para suprimir Obispados, pero no 

para crearlos nuevos, fuera del de Vitoria, no erigido hasta j86r 

Desaparee,eron las Colegiatas y no se aumentaron grandemente' las 

parroquias. Desapareció la Comisaria de C r u z a d a , pero no aquella 

famosa oficina ministerial l lamada Agencia decreces 

L a s ventajas más positivas que la Iglesia sacó de aquel convenio 

fueron el reconocimiento pleno de su derecho de adquirir la devo 

lucion de los bienes no enagenados, que habian de convertirse in-

mediatamente en títulos intransferibles del 3 por 100; la seguridad 

legal del modo y forma en que habia de hacerse el pago de las dota-

ciones de culto y c lero; la extinción de todas las jurisdicciones pri-

vilegiadas y exentas, y finalmente, la supresión de la teología uní-

versitana, que los progresistas restablecieron ab iraio en 1854 y q u e 

los mismos progresistas con otro golpe no ménos ab iralo volvieron 

á suprimir en 1868, con las mismas razones ó sinrazones para lo 

uno que para lo otro: ejemplo notable de la lógica y consecuencia 

con que suelen proceder los reformadores. 

A cambio de ésto el Concordato aseguró la tranquilidad de los 

compradores de bienes nacionales. 

Fuera del Concordato, los únicos actos oficiales que pueden inte-

resarnos en el largo período de los diez años referidos, son los .con-

cernientes á imprenta y enseñanza. D e muy diversas maneras h a sido 

j u z g a d o el plan de estudios de 1845, poniéndole unos en las nubes, 

como verdadero impulso regenerador de nuestra enseñanza, y te-

niéndole otros, y yo con ellos, por desastroso, si no en su espíritu, á 

l o ménos en sus efectos. H a y , con todo, circunstancias atenuantes, 

que de ninguna manera es lícito olvidar, si el juicio ha de ser recto. 

Quien nos oiga hablar de la ruina de nuestra antigua organización 

universitaria consumada por aquel plan, imaginará sin duda que de 

los esplendores, sabiduría y grandeza del siglo X V I pasamos súbita-

mente á la actual poquedad y miseria. S e olvida, sin duda, ó se quiere 

olvidar que á la decadencia interior y orgánica del antiguo sistema, 

tan vieja ya , como que databa del siglo X V I I , se habia añadido en 

todo el X V I I I la lucha declarada del centralismo administrativo con-

tra las franquicias universitarias, la tendencia niveladora, regalista 

y burocrática que hacia á los Arandas, á los Rodas y á los Campo-

manes encarnizarse con aquellas instituciones que, por un lado, con-

servaban siempre las huellas de su origen eclesiástico, y por otro, 

reflejaban fielmente el espíritu de autonomía, de libertad privilegia-

da, de exención y propio fuero, característico de los siglos medios. 

E l verdadero secularizador de la enseñanza fué Roda, abatiendo los 

colegios mayores, arrogándose el derecho de nombrar rectores y ca-

tedráticos, reformando, imponiendo y mutilando los planes de estu-

dios, y vedando en las conclusiones públicas todo ataque á las rega-

lías de la Corona. Desde entonces languidecieron rápidamente nues-

tras Universidades: Cárlos I V cerró once de un golpe: la guerra de 

la Independencia, el plan de 1821 y la desatentada reacción poste-

rior, acabaron de desorganizarlas. E l de 1824 duró p o c o , se cum-

plió mal , y era, aunque bien intencionado, pobre, atrasado y ruin 

en comparación con el empujo que en otras partes llevaban los estu-

dios. L a guerra civil completó el desórden, lanzando á los estudian-

tes a l campo, y haciéndoles trocar años de aprendizaje por años de 

campaña. Un plan de libertad de estudios que en 1S36 hizo el duque 



de Kivas , como ministro de la Gobernación, se quedó en el papel, y 

no rigió un solo dia. 

E n estudiar nadie pensaba: las cátedras estaban desiertas: dos ó 

tres Universidades tenian rentas cuantiosas, dada la pobreza de los 

tiempos y del país, pero los doctores de las restantes vegetaban en 

la miseria. E l título de catedrático solia ser puramente honorífico y 

servir de título ó mérito para más altos empleos de toga ó de admi-

nistración. Por amor á la ciencia nadie se consideraba obligado á 

enseñar ni á aprender. L a enseñanza era pura farsa, un convenio 

tácito entre maestros y discípulos, fundado en la mutua ignoran-

cia, dejadez y abandono casi criminal. Olvidadas las ciencias ex-

perimentales, aprendíase física sin ver una máquina ni un aparato, 

ó más bien no se aprendía de modo alguno, porque los estudiantes 

solían cortar por lo sano, no presentándose en la Universidad sino 

el dia de la matrícula y el del exámen. S í algo quedaba de lo anti-

g u o era la indisciplina, el desorden, los cohechos de las votaciones 

y de las oposiciones. Y no se crea que las Universidades eran antros 

del viejo oscurantismo: en realidad, no eran antros de nada, sino de 

barbárie y desidia. Durante la guerra civil, predominaron en ellas 

los liberales. Hubo rectores que se pusieron al frente de la Milicia 

Nacional , y era caso frecuente que los catedráticos, para concillarse 

la popularidad de su auditorio, explicasen con morrion y fornituras, 

asi como por el extremo contrario solia verse á los jefes políticos y 

á los coroneles presidiendo consejos de disciplina ó salas de cláustros. 

E n suma: nada de lo que quedaba en las Universidades españolas 

el ano 45 merecía vivir (respondan por nosotros todos los que al-

canzaron aquellos tiempos y vieron por de dentro aquella grotesca 

anarquía del cuerpo docente). E n este sentido, el plan de estudios era 

de necesidad urgentísima, y fué gloria de D. Pedro J. Pidal haberle 

mandado formar. Y aquí cumple advertir (porque justicia obliga) que 

nunca estuvo en su mente , y así lo declaró cien veces de palabra y 

por escrito, convertir aquella reforma en un pian de enseñanza anti-

clerical, antes reprobó siempre el espíritu de hostilidad á la Iglesia 

que informa el libro De la instrucción pública en España \ publicado 

anos despues en defensa é ilustración de aquel plan por un subalter-

no suyo, oficial de la Dirección entonces, D . Antonio Gil y Zárate , 
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que tuvo parte no secundaria en la redacción del proyecto, junta-

mente con los Sres. Revi l la y Guillen. E l libro de Gil y Zárate es 

oración pro domo sua, y áun para esto no hubiera sido preciso amon-

tonar tantas impertinencias contra los Papas, los Jesuítas y los E s -

colásticos. 

E l plan se hizo como en 1845 se hacían todas las c o s a s , con bas-

tante olvido de las tradiciones nacionales, sin gran respeto á la en-

tidad universitaria, enteramente desacreditada y a por las razones 

que quedan expuestas: en suma, tomando de Francia modelo, di-

rección y hasta programas. Se centralizaron los fondos de las uni-

versidades, se las sometió á régimen uniforme, y desde aquel día la 

Universidad, como persona moral, como centro de v ida propia, dejó 

de existir en España. L e sustituyó la oficina l lamada instrucción pú-

blica, de la cual emanaron programas, libros de texto , nombramien-

tos de rectores y catedráticos, y hasta circulares y órdenes menudí-

simas sobre lo más trivial del régimen interno de las áulas. A las 

antiguas escuelas en que el gobierno para nada intervenía, sucedie-

ron otras en que el gobierno intervenía en todo, h a s t a en los porme-

nores de indumentaria y en el buen servicio de los bedeles. N a d a 

ménos español, nada más antipático á la genialidad nacional que 

esta administración tan correcta, esta reglamentación inacabable, 

ideal perpètuo de los moderados. N a d a más contrario tampoco á la 

generosa y soberbia independencia de que disfrutan las grandes ins-

tituciones docentes del mundo moderno, las universidades inglesas 

y alemanas. ¿Quién concibe á Max Mullcr ó á Momsen ajusfando el 

modo y forma de su enseñanza a l capricho de un oficial de secreta-

ría ó de un covachuel ista sin más letras que las que se adquieren en 

la redacción de un periódico ó en la sala de conferencias? 

Nadie más amigo que yo de la independencia orgánica de las uni-

versidades. Nadie más partidario, tampoco, de la intervención conti-

nua y vigilante de la Iglesia en ellas, no de la inspección làica é in-

competente de ministros y directores, más ó ménos doctrinarios. L a 

Universidad católica, española y libre es mí fórmula. Por eso me 

desagrada en dos conceptos el plan de 1845, piedra fundamental de 

todos los posteriores. Por centralista, en primer lugar, y en segundo, 

porque sin ir derechamente contra la Ig les ia , á lo ménos en el ánimo 

del ministro que le suscribió, acabó de secularizar de hecho la ense-

ñanza, dejándola entregada á la futura arbitrariedad ministerial, k 

la sombra de ese plan impuso Gil y Zárate , como única ciencia ofi-

cial y obligatoria, la filosofía ecléctica y los programas de Víctor 



Cousin. Á la sombra de ese plan, derramaron Contero Ramírez y 

Sanz del Rio el panteísmo aleman, sin que los gobiernos moderados 

acudiesen á atajarlo sino cuando el mal no tenia remedio. Á l a som-

bra de otros planes derivados de ese, podrá en lo sucesivo un minis-

tro, un director, un oficial lego, hábil sólo en artes hípicas ó cinegé-

ticas, pero guiado por a l g ú n metafisico trascendental, anacoreta del 

diablo, l lenar nuestras cátedras con los iluminados de cualquiera es-

cuela, convertir la enseñanza en cofradía y monipodio, mediante un 

calculado sistema de oposiciones, é imponer la más irracional t iranía 

con nombre de libertad de la ciencia: libertad que se reducirá, de fijo, 

a encarcelar la c iencia española, para irrisión de los extraños, en al-

gún sistema anticuado y mandado recoger en Europa hace treinta 

anos ¿Qué le queda que ver á quien h a visto al krausismo ser cien-

cia oficial en España? 

D e imprenta se legis ló también, y con mayor firmeza. L a ley de g 

de Abril de 1844 prohibió en su título X V la publicación de obras ó 

escritos sobre Rel ig ión y Moral, sin anuencia del Ordinario. Esta 

restricción se conservó en todos los decretos posteriores, y de hecho 

apenas permitió imprimir ninguna producción francamente herética 

en aquellos diez años. 

Vencida por el general Narvaez en las calles de Madrid la revo-

lucion del 48, vegetó oscuramente en las sociedades secretas hasta 

el 54, dando por únicas muestras de sí pronunciamientos frustrados y 

conatos de regicidio L a masonería se habia reorganizado con nue-

'une. En 1» capilla citó « ^ ¿ W u ™ " " V " ! * " " " " W " ' " 
- « < " • « • He visto (en la « » " ^ * 

pertenecieron al regicida, s a l p i c a d o s d e n o m d , mí o t 'S ' '"" 1»« 

coros, ya para aplica, el te . to i sus enemigos p ' l ticos U í v Z " Í T ™ ' ° S , p 3 S í l Í e 5 < ~ 
be,o es, i puesta en cabe« del general nJtTJ o, 3 s , ^ \ " * ! C n " C í o n J c ! " « c e r -
extraños alardes de tataiismo, ¿ e i s m o , 2 ^ S s m o ^ A l m W n T " " Í Ú ° " " 

internacional de Gracia, compuesZ e í n i," " u Í S B K T " * " 
De opúsculos masónicos de esta éonca , „ I 5 0 $ f u " ° 0 « presidio. 

Umtoa, ,S47. 8.", toS pigs. P Esf'm>-A! Orlenle de 

vos estatutos en 1S43, de concierto con ios Grandes Orientes de Fran-

cia é Inglaterra. E l rito escocés antiguo y aceptado, de 33 grados, prose-

g u í a siendo el único en España, sin perjuicio de admitir á los Visita-

dores extranjeros de otros ritos. Se dividió el territorio de España en 

cuatro departamentos regidos por logias metropolitanas. Un tal Dolabelu 

(nombre de guerra) figuraba como Gran Maestre de la Francmasonería 

Ilesférica Reformada. L o s departamentos se subdividieron en distritos, 

que tomaron nombres pomposos de la antigua geografía de España: 

Carpetano, el de Madrid; Laletano, el de Barcelona; Cántabro, el de 

Santander; Itálico, el de Sevi l la , etc . , etc. Hubo caballeros Kadosk, 

príncipes del Real secreto, tesoreros, cancilleres y demás farándula. L a 

armonía entre los hermanos duró poco, y los más avanzados se se-

pararon hácia 1S46 para entenderse con las logias de Portugal , y 

constituir la francmasonería irregular ó ibérica, á la cual quizá deba 

achacarse la revolución de Gal ic ia . 

V I . — R E V O L U C I O N D E 1 8 5 4 . — D E S A M O R T I Z A C I O N . — C O N S T I T U Y E N T E S . 

A T A Q U E S A L A UNIDAD R E L I G I O S A . 

o HUBIERAN triunfado en la revolución del 54 los progresistas 

sin la ayuda de vários jefes militares y de muchos tránsfugas 

moderados y de otras partes, que constituyeron el partido lla-

mado de la Union Liberal: partido sin doctrina, como es muy frecuente 

en España. Principios nuevos no trajo aquella revolución ninguno, 

ni fué en suma sino uno de tantos motines, más afortunado y más en 

grande que otros. Con todo, en aquel bienio empezaron á florecer 

las esperanzas de una bandería más radical, que iba reclutando sus 

individuos entre la juventud salida de las cátedras de los ideólogos 

y de los economistas. Llamáronse demócratas: reclamaban los dere-

chos del pueblo, en el único país en que no habian sido negados nun-

ca; clamaban contra la tiranía de las clases superiores, en la tierra 

más igualitaria de Europa; contra la aristocracia, en una nación 

donde está muerta como poder político desde el siglo X V I , y donde 

ni siquiera conserva y a el prestigio que dá la propiedad de la tierra: 

plagiaban los ditirambos de Proudhon ó de L u i s Blanc contra la ex-

plotación del obrero y la tiranía del capital, aplicándolos á la pobrí-

s ima E s p a ñ a , donde no h a y industria ni fábricas y donde los grandes 

capitales son cosa tan mitológica como el ave fénix de A r a b i a . E l 
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tipo del demócrata de cátedra, tal como estuvo saliendo de nuestras 

áulas desde 1S54 á 1868, no h a de confundirse con el demagogo can-

tonalista, especie de foragido político, que nunca se ha matriculado 

en ninguna universidad ni ha sido sócio de ningún ateneo. E l demó-

crata de cátedra, cuando no toma sus ideales políticos por oficio ó 1 no-

dus vivendi, es un sér tan candido como los que en otro tiempo pero-

raban en los colegios contra la tiranía de Pisístrato ó de Tiberio . 

Para él el rey, todo rey, es siempre el tirano, ese ente de razón, que 

aparece en las tragedias de Alfieri hablando por monosílabos, ceñu-

do, sombrío é intratable, para que varios patriotas le den de puñala-

das al fin del quinto acto, curando así de plano todos los males de 

la república. E l sacerdote es siempre el impostor que trafica con los 

ideales muertos. Por eso el demócrata rompe los antiguos moldes histó-

ricos, y comulga en el universal sentimiento religioso de la humanidad, 

entusiasmándose con los antropomorfismos y teogonias de Oriente y 

Occidente. A veces, para hacerlo más á lo vivo, suele alistarse en 

algún culto positivo, buscando siempre el más remoto y estrafalario, 

porque en eso consiste la gracia, y sino, no hay conflicto religioso, 

que es lo que á todo trance buscamos. E l ser ateo es una brutalidad 

sin chiste, propia de gente soez y de licenciados de presidio: el ver-

dadero demócrata es eminentemente religioso, pero no en la forma relativa 

y falta de intimidad que liemos conocido en España, sino con otras 

formas más íntimas y absolutas. Así, v . g r . , se hace protestante uni-

tario, cosa que desde luego dá golpe, y hace que los profanos se de-

vanen los sesos discurriendo qué especie de unitarismo será éste, si 

el de Paulo de Samosata, ó el de Servet, ó el de Socino. Y y o tuve un 

condiscípulo de metafísica que, animado por los luminosos ejemplos 

que entonces ve ia en la Universidad, tuvo y a pensado hacerse budis-

ta, con lo cual , ¿quéprotestante liberal hubiera osado ponérsele delante? 

L o s progresistas viejos se encontraron sorprendidos en 1854 ante 

aquel raudal de oscura y hieroglífica sapiencia. Por primera vez se 

veían sobrepujados en materia de liberalismo, tratados casi de re-

trógados, y envueltos además en un laberinto de palabras económi-

cas, sociológicas, biológicas, etc., etc., que así entendían ellos como si 

les hablasen en lengua hebráica. ¡Qué sorpresa para los que habian 

creído hasta entonces que la libertad consistía sencillamente en ma-

tar curas y repartir fusiles á los patriotas! ¡Cómo se quedarían cuan-

do Pí Margall salió proclamándose par.teista, en su libro de La Reac-

ción y ¡a Revolución! 

Pero de todas sueltes, los progresistas mandaban y no querían 

darse por muertos ni por anticuados. E n esas cosas de panteísmo y 

de economía política, les ganarían otros, pero ¡lo que es á entender-

se con los Obispos, eso no! D e retenciones de Bulas sabian más ellos, 

y á mayor abundamiento tenian en el ministerio de Gracia y Justicia 

al famoso canonista D . Joaquín Aguirre, catedrático de disciplina 

eclesiástica en la Universidad Central , y autor de un Curso que to-

davía sirve de texto '. Aguirre , pues, llevó al gobierno todas sus 

manías de jansenista y hombre de escuela. E l Concordato quedó 

roto de hecho, cerrada la Nunciatura, restablecida la Teología en 

las Universidades, suspendida la provisión de prebendas. Se dieron 

los pasaportes al Nuncio. Se deportó á los Jesuítas, se desterró al 

Obispo de Urgel , y hasta se prohibieron las procesiones en las calles. 

Entre tanto P i ó I X , en S de Diciembre de 1854, habia definido, con 

universal regocijo del mundo cristiano, el dogma de la Inmaculada 

Concepción. Un periódico de Madrid, El Católico, publicó la B u l a 

Ineffabilis Dais. Aquí del exequátur: Aguirre no quiso consentir en 

manera a lguna que las regalías quedasen menoscabadas, encausó a l 

periódico, retuvo la Bula, y si al fin la dió el pase en Mayo de 1S55, 

fué con la cláusula restrictiva de «sin perjuicio de las leyes, regla-

mentos y demás disposiciones que organizan en la actualidad ó arre-

glen en lo sucesivo el ejercicio de la libertad de imprenta y la ense-

ñanza pública y privada, de las demás leyes del E s t a d o , de las rega-

lías de la Corona y de' las libertades de la Iglesia española». L o s 

Obispos reclamaron contra estas salvedades absurdas, que suponían 

en el gobierno el derecho de confirmar ó anular declaraciones de 

dogmas. Sólo despues de vencida la revolución, otro ministro de 

Gracia y Justicia, Seijas, dió por testadas y preteridas las cláusulas de 

Aguirre , y dejó correr la B u l a lisa y l lanamente, como suena. Más 

le hubiera valido anular una pragmática irracional, vestigio de anti-

guos errores, y que hoy ni siquiera encaja en los' principios de los 

1 Aunque el libro de Aguirre está escrito con habilidad capciosa, y no parece tan violento 
como sus actos y discursos ministeriales, es olua algo más que regalista, donde se habla de !a 
administración eclesiástica: se deüende cierto sistema intermedio sobre la supremacía pontiiieia; 
se expone con palabras ambiguas el fundamento de las apelaciones y de las reservas; se mues-
tra declarada tendencia anli-infalibista y galicana; se alirma que las decisiones pnntilicias re-
ciben mayor fuerza si un concilio las examina V confirma; se dciicnde á capa y espada e¡ exe-
quátur ó pase regio (que Aguirre practicó de la manera que se dirá en el testo); se ensefla como 
doctrina corriente que los gobiernos seculares pueden echar de sus sillas á los Obispos, me-
diante providencia gubernativa ó sentencia judicial, y que ios Obispos presentados pueden 
ser Vicarios capitulares en sede vacante, á pesar de los numerosos rescriptos pontificios en 
contra; se dá por opinion segura que la potestad secular puede intervenir con la eclesiástica en 
la creación ó erección de nuevos obispados; se profesan las más anchas doctrinas desamorti-
zadoras: se insinúa que ei listado puede poner impedimentos al matrimonio, y se ponen por 
apéndice los decretos de Utquijo. 



enemigos de la Iglesia. A l g o fué, con todo, confesar que tales Bulas, 

dogmáticas no estaban sujetas á revisión ni á retención. 

Los atropellos regalisticos de Aguirre encontraron firmísimo con-

tradictor en la persona del virtuoso y enérgico Obispo de Barcelona, 

D . D o m i n g o Cosía y Borrás, con quien la revolución se ensañó, 

arrojándole de su diócesis á título de faccioso. Aguirre se empeñó en 

polémicas canónicas con él, y salió muy mal trecho A l poco tiem-

po otro Obispo, el de O s m a , P . Vicente Horcos , tuvo la alta osadía 

de citar en una pastoral la Bula In Coern Domini. E l crimen era tan 

horrendo, que fué menester desterrarle en seguida á Canarias. Por 

entonces era ministro D . Patricio de la Escosura, uno de los tipos 

más singulares que han cruzado por nuestra arena política y litera-

ria, hombre de más transformaciones que las de Ovidio y más re-

vueltas q u e las del laberinto de Creta. Escosura, pues, fué el encar-

gado de dar en las Cortes cuenta de aquella insigne arbitrariedad, y 

comenzó su discurso con estas palabras: « U n tal Vicente de 

0 s m a " A 1 P ° c o t iempo ardieron en un motín las fábricas de V a -

lladolid, y Escosura achacó el crimen á los jesuítas. 

E n tales manos habia caido el clero español. S e puso en venta lo 

que quedaba de los bienes de la Iglesia, y para dar un paso más 

liberal y a v a n z a d o , se presentó francamente la cuestión de la liber-

tad de cultos. 

E n ella entendieron las Constituyentes del 5 5 , debiendo recordar-

se aquí lo que el las intentaron y discutieron, no por la copia de d o c -

trina (que fué ninguna) vertida en sus discusiones, sino por la luz 

que dan sobre el progreso que habian hecho las ideas revoluciona-

rias desde 1837 . L a comision constitucional empezó por presentar 

una base capciosa, indirecta y ambigua, pero que l levaba expresa la 

declaración de tolerancia. La nación (así decía; se obliga i mantener 

y proteger el culto y los ministros de la religión católica que profesan los es-

pañoles, pero ningún español ni extranjero podrá ser perseguido civilmente 

por sus opiniones, mientras no las manifieste por actos públicos contrarios á 

la religión. Pero ¿qué son actos públicos? ¿Ni á quién se persigue ci-

vilmente por opiniones no manifestadas exteriormente? A c t o público 

es el libro, el periódico, la cátedra. E l artículo, pues, ó no quería 

decir nada, puesto que de los pensamientos ocultos sólo Dios es 

juez , ó vema á autorizar implícitamente cualquier género de propa-

g a n d a contra el Catol ic ismo. 

As í lo entendieron todos los Obispos españoles, que con un solo 

corazon y una voz sola, acudieron á las Cortes, pidiendo una termi-

nante declaración de unidad religiosa ' . Así los numerosos ayunta-

mientos y los infinitos españoles de todos partidos que inundaron li-

teralmente la mesa del Congreso de exposiciones y protestas contra 

la segunda base. 

L a discusión en el Congreso fué más larga que importante. S e 

presentaron hasta trece enmiendas, la mayor parte en sentido libre-

cultista. U n a de ellas, firmada por D . Juan Bautista A l o n s o , mere-

ce recordarse, por lo extravagante de los términos: La nación espa-

ñola vive y se perfecciona dentro de la nacionalidad humana. H a b l ó en pró 

del libre examen el republicano R u i z Pons , catedrático de Z a r a g o z a . 

Añadió D . Cipriano S . Montesino que la libertad religiosa era la pri-

mera de todas, y que sin ella ninguna estimación merecía la liber-

tad política. Y como ingeniero y economista, invocó el principio de 

concurrencia, «tan benéfico en religión como en política, industria, 

artes y ciencias, porque la libertad es el progreso y la vida, y la dis-

cusión de los ágenos ejemplos depura las creencias y mejora las cos-

tumbres«. 

N o se elevaron á más altura los restantes progresistas. «El dere-

cho más precioso (dijo Corradi) es el que todo hombre tiene tje ado-

rar á Dios según su conciencia No cerremos nuestras puertas 

como los déspotas teocráticos de Egipto , que sacrificaban al extran-

jero que osaba poner el pié en su territorio». 

Reminiscencias de colegio, que completó D . Francisco Salmerón 

y Alonso (hermano del luego famoso filosofante D . Nicolás) exta-

siándose ante la idea de las felicidades que iban á caer sobre España 

el dia en que «la Trinidad descendiera a l palenque, donde se engríen 

los Brahmanes con su Trimurti » y en que «nuestra religión pu-

siera sus emblemas frente al sabeista que adora al Sol». A p e n a s 

acierta uno á comprender que un hombre en sana razón haya podi-

do llegar á persuadirse que podia venir día en que los españoles 

abrazasen el sabeismo ó el fetiquismo. Cada vez que leo este y otros 

discursos de nuestro Parlamento, que parecen una lección de histo-

ria mal aprendida, amasijo de especies y de nombres retumbantes 

recogidas la noche anterior en cualquier libro, me l leno de asombro 

a l ver cuán desatinada idea tenemos en España de la elocuencia par-

1 Vid. la colección intitulada La Segunda Base. Reseña histórica y documentos relativos d ¡a 

base religiosa aprobada por las Oírle! Constituyentes de lSS3. (PMkaám de La Regeneración;. 

Madrid, imp. de D. Tomás Fonauel, 1855.4°, 180 pags. 



lamentaría, y al considerar la risa inextinguible que tales temas de 

retórica provocarían en un parlamento británico. Dicen que nuestra 

tribuna es la primera del mundo: ¡beatos los que lo creen, porque es 

señal de que todavía conservan intacto el don precioso de la inocen-

cia bautismal! 

En pos del Sr. Salmerón se levantó un economista, profesor de la 

Universidad, el Sr. Figuerola, que defendió la libertad religiosa con 

este clarísimo, l lano y apacible argumento que Sanz del R i o habia 

hecho aprender memorialiter á sus discípulos, compañeros y aláteres, 

poniéndole además, á guisa de frontispicio, en su Doctrinal de Histo-

ria. «La verdad conduce á la unidad, porque desenvolviéndose todos 

los séres, según la armonía de su creación, no cambiando de forma, 

sino manifestando todas las formas elementales que el sér tenga en 

sí, puede encontrarse la armonía de ese mismo sér que conduzca á 

la belleza, á la contemplación de la unidad.» L o s progresistas se 

quedaron como quien vé visiones, pero comprendieron que aquello 

era muy hondo, y así mismo muy liberal, y aplaudieron estrepitosa-

mente al orador. 

E n defensa del dictámen de la comision habló el antiguo Fray 

Gerundio, el popular y bien intencionado historiador para uso de las 

familias, D . Modesto Lafuente. Pero acontecióle lo que al profeta 

B a l a á m , y en vez de maldecir á los israelitas, acabó por bendecir-

los, es decir, por ensalzar los bienes de la intolerancia dogmática , 

despues de haber execrado las hogueras inquisitoriales. »Sin unidad 

catól ica (dijo) no hubiéramos tenido existencia nacional, ó hubiéra-

m o s tardado muchos más siglos en tenerla Á la unidad religio-

sa, a l sentimiento católico, á la firmeza y perseverancia en la fe debe 

la nación española el ser nación, el ser independiente, el ser grande, 

el ser libreo ' . 

T o d o esto no seria muy nuevo ni m u y recóndito, pero era tan ver-

dad que logró la honra de promover todo género de rumores descor-

teses en la mayoría decidamente hostil á Lafuente y á los que que-

rían interpretar la segunda base en el sentido más restricto. E l mis-

m o Olózaga anduvo ménos valiente que en su discurso de 1S37, del 

c u a l fué paráfrasis en lo sustancial el de 1855. 

Acostáronse á s u sentir otros progresistas antiguos como el mi-

nistro de Estado L u z u r i a g a , que tuvo la honradez de negar, en me-

dio de estrepitosa gritería, que estuviese representada en aquél Con-

' J l ' ; U T p,.'bli™ "<"">* ®» '»'"I» =1 titula Je u Cuestión Religiosa, Oiserva-io-
ne, sobre la duassion de la base segunda. ' 

greso la opinion general del país. «Quizá no pueda responderse de la 

conservación del órden público, (añadió) quizá vuelva á encenderse 

la guerra civil, si votamos la tolerancia de cultos», y Aguirre observó 

que, de sancionar la libertad religiosa, vendría por consecuencia ine-

ludible la libertad de enseñanza en beneficio exclusivo de los fanáticos 

y de los jesuítas, «Eso no, (gritó el demócrata R u i z Pons) á los je-

suítas prohibirles que enseñen». «Y además (continuó Aguirre) 

perdería la nación el patronato, y las regalías y todas esas grandes 

leyes que enfrenan los abusos del clero». Y en efecto, ¿cómo h a de ser 

compatible la libertad de cultos con el regalismo? D e aquí que los 

antiguos canonistas no pudieran oir hablar de ella con paciencia. 

Adiós monopolio, adiós inspecciones de Bulas , adiós agencia de pre-

ces. ¡Qué rio Pactolo se iba á perder la nación, y cómo vendrían á 

enmudecer todos los ruiseñores febronianos y pereiristas, los Alonsos , 

Aguirres, Montero Rios y tutti quantil Enseñar el regalismo vale hoy 

tanto como enseñar alquimia despues del advenimiento de Lavoisier, 

ó astrología judiciaria despues de Laplace . N o es de maravil lar el 

terror pánico de Aguirre ante la idea de que el libre-cultismo iba á 

dejar cesante su sabiduría canónica, porque, ó no habría en lo futu-

ro canonistas, ó éstos serian forzosamente ultramontanos. 

L a discusión andaba por los suelos. U n S r . Godinez de P a z , que 

ciertamente no era ningún águila, tuvo el mal gusto de l lamar á boca 

llena ignorante, estúpido y de malas costumbres al clero católico. S e m e -

jantes profundidades dieron pié á una elocuente y franca respuesta 

de Moreno Nieto, que inauguró con honra aquel dia su carrera polí-

tica, ménos ecléctico entonces que en el resto de ella. 

Defensores de la unidad religiosa, sin cortapisas ni l imitación, 

fuéronlo en aquella Asamblea Jaén, Rios Rosas y Nocedal. E l dis-

curso del primero, diputado por Navarra, que no era filósofo, ni ca-

nonista, ni orador, ni político de profesion, sino español á las dere-

chas, católico práctico y sincero, y hombre sencillo y bueno, fué un 

acto de fé ardentísima, de valor personal á toda prueba y de integri-

dad moral, limpia como el oro. Parecía la voz de la antigua E s p a -

ña levantándose en medio de un club de sofistas entecos. L a voz de 

aquel diputado navarro, rudo como montañés y candoroso como un 

niño, carácter rústico y primitivo, especie de a lmugávar parlamen-

tario, liberal hasta el republicanismo, liberal hasta la anarquía y 

1 Eq este mismo discurso no tuvo reparo en decir que «jamás la nación española habia 
dudo cima á mayores ¡lechos que cuando habia estado sin gobierno.. Era de los pocos enemi-
gos francos de la monarquía, que tomaron asiento en aquellas Cortes. 



capaz a l m i s m o tiempo de ir al martirio y á la hoguera por la con-

fesión de su fé católica, sonaba vibrante y solemne como v o z de 

c a m p a n a , que l lama unas veces á la oracion y otras á la defensa 

armada de los paternos hogares. ¡Qué discurso para pronunciado de-

lante de un Congreso volteriano! «Cuando oigo misa, cuando me 

acerco á los piés del confesor, que es mi médico espiritual vuelvo 

siempre con la alegría y la calma en el corazon, resignado y fuerte 

para todas ¡as tribulaciones de la vida, y por eso voy con celo, con 

fé y con ánsia de esa dicha, á recibir el cordero inmaculado que l lena 

mi a lma de felicidad». Y quien tal decía no era un monje, ni un 

beato, ni un tartuffc que hiciera vil y sacrilega grangería de las apa-

riencias del culto, s ino un hijo de la revolución, un hombre del pue-

blo, municipalista y demócrata, á quien la misma monarquía es-

torbaba. 

Ese mismo carácter singularísimo de verdadero representante po-

pular prestaba autoridad inmensa á sus palabras, cuando apostrofan-

do a los l ibre-cultistas, decia: «¿Á quién representáis vosotros? Á una 

porción mínima, microscópica del pueblo español, á un centenar de 

delirantes que bullen en una ú otra ciudad populosa, y que no cono-

cen el país en que viven, ni su historia, ni sienten palpitar su alma 

a l recuerdo de las h a z a ñ a s inmortales, á que en esta nación ha dado 

origen la unidad del sentimiento religioso L a voluntad de la na-

ción es la mía, y seria y o indigno de sentarme aquí, indigno de re-

presentar á mis comitentes , que todos, absolutamente todos, opinan 

como y o , si y o hubiera hablado de otra manera». L a nación no des-

mintió a j a é n , y de todos los ámbitos de la Península festejaron su 

discurso plácemes espontáneos y sin número. 

D e RÍOS R o s a s no podia esperarse tal ardor de fé ni tan encendi-

das protestas de Catol ic ismo. E l tempestuoso tribuno habia navega-

do demasiado en las turbias aguas eclécticas, y su discurso tenia que 

resentirse de cierta v a g u e d a d calculada, á pesar de la franqueza con 

que abordo de frente la cuestión política, oponiendo principios orgá-

nicos a principios disolventes, y la voz de los siglos al grito de tas 

pasiones contemporáneas. « L a religión de un pueblo (decia) es la 

sangre de sus carnes, la médula de sus huesos, el espíritu de su cuer-

po. A u n los incrédulos, los tibios en la fé, los impíos y los ateos, 

la obedecen con la vo luntad, áun cuando la nieguen con el entendí-

miento». 

«Señores (continuó R i o s Rosas), no me haré cargo de los argu-

mentos llamados industriales, que se hacen en favor de la tolerancia, 

en un país a l cual no emigran los irlandeses, ni ricos, ni pobres, al 

cual no emigran los americanos españoles, ni pobres, ni ricos, y en 

que hay tantas, tan grandes, tan tristes y tan absurdas causas para 

que no se desarrolle nada, y para que los extranjeros nos miren con 

horror y ódio. Cuando tengamos paz, cuando tengamos justicia, 

cuando tengamos gobierno, entonces vendrán los capitales extranje-

ros. ¡Libertad de cultos! E l culto de la libertad, el culto del dere-

cho, el culto de la justicia, es lo que puede restituirnos nuestra pa-

sada grandeza.» 

»No se quiere la libertad de cultos para aumentar nuestra propie-

dad, sino para proteger la indiferencia religiosa», afirmó Nocedal , 

cuyo brillante discurso, el último.de los que en aquella discusión se 

pronunciaron, fué, más que todo, una ferviente apología del Catoli-

cismo español. 

L a base segunda se aprobó, al fin, por 200 votos contra 52, y con-

tra el clamoreo desesperado de los pueblos, que á despecho de los 

agentes de la autoridad y de los decretos de las Córtes, proseguían 

enviando exposiciones con millares y millares de firmas. E n muchas 

partes los peticionarios fueron entregados á los tribunales de jus-

ticia ' . 

C o n esto y con la exposición del rabino aleman Philipson á las 

Córtes, en nombre de los judíos descendientes de los que salieron de 

España (documento que conmovió todas las fibras patrióticas de los 

legisladores), y con aquella homérica risa de los constituyentes cuan-

do el S r . Nocedal tuvo el nunca bien execrado atrevimiento de nom-

brar á Dios Todopoderoso, y con el chaparrón de proposiciones se: 

miprotestantes de un Sr. Batl lés , pidiendo la ruptura del Concorda-

to, la supresión de fiestas, y hasta el matrimonio civil, acabó de 

completarse el universal descrédito de aquellas Córtes reformadoras, 

clavadas, para mientras dure la lengua castellana, en la eterna pi-

cota de El Padre Cobos. 

1 De lo que enlondes se escribió sobre la segunda base, sólo merecen recuerdo los tres a r -
tículos, modelo de argumentación y severa lógica, que D. Pedro José Pidal publicó en El Par-
lamento, y que fueron luego coleccionados en un folleto (la Unidad Católica en España, Ma-
drid, 1S75, imp. de R. Labajos). 



Vi l .—RETENCIÓN DEL «SYLLABÜS» .—RECONOCIMIENTO DEL REINO DE 

ITALIA Y SUCESOS POSTERIORES. 

TOUIMAI LOE DE una aurora fueron las bases const i tucionales de 1 8 5 5 . 

i K ^ S L a contra-revolucion de 1 8 5 6 restableció la unidad r e l i g i o -

. t á á í s j , sa y volvió á poner en v igor el C o n c o r d a t o , pero no re-

m e d i ó los daños ni anuló los efectos de l a desamortización comen-

zada . ¡Siempre la misma historia! L o s progresistas, especie de van-

guardia apaleadora y gritadora, decretan la venta ó el despojo: los 

moderados ó los unionistas acuden al mercado y se enriquecen c o n 

el botin, tras d e lo cual derriban á los progresistas, desarman l a Mi-

l icia Nac ional , y se declaran conservadores, hombres de orden, hi jos 

sumisos de la Iglesia, e tc . , e t c . E l país los sufre por temor á nuevos 

motines, y lo hecho hecho se queda; porque, ¿quién v a á l idiar con-

t r a hechos consumados? L a hidrofobia clerical de los unos , nada du-

radero produciría, si, despues de harta y desfogada, n o viniera en su 

ayuda la t e m p l a n z a organizadora de los otros. 

P o r un convenio adicional a l C o n c o r d a t o , estipulado por Rios 

Rosas y el Cardenal A n t o n e l l i , en 4 d e Abr i l d e 1860, volvió á re-

conocerse, sin l imitaciones ni reservas, el derecho de la Ig les ia á 

adquirir; se derogó en todas sus partes l a ley desamort izadora de 

1 . ° de M a y o de 1855; se autor izó la conversión de los bienes de l a 

Iglesia en t í tulos intransferibles del 3 por 100; se apl icó al sosteni-

miento del culto toda la renta de C r u z a d a , y promet ió solemnemen-

te nuestro gobierno no estorbar en manera a l g u n a l a celebración d e 

s ínodos diocesanos 

Increíble parecerá q u e áun despues de estos solemnes tratados , y 

lo que es m á s s ingular , despues de tanta trimurti y tanto Sabeisnto 

c o m o e c h a r o n por aquel la b o c a los const i tuyentes de 1 S 5 5 , aún ten-

g a m o s que contar h a z a ñ a s regal istas , que hubieran l lenado de envi-

d ia á a q u e l l o s fiscales del s ig lo pasado, q u e l l a m a b a n á Cárlos I I I 

nuestro amo. H é a q u í el fiel resumen d e este anacrónico suceso . 

E r a en D i c i e m b r e d e 1864. L a Sant idad de P i ó I X a c a b a b a de 

1 Es decir, el articulo tt de la Constitución de 1843, que á la letra decia asi: c[.a religión 
de la nación española es la católica, apostólica romana. El Estado se obliga ¿ mantener el 
culto y sus Ministros*. 

2 Vid. el texto de este convenio en el apéndice al tomo VI de la Historia eclesiástica de Es-
paña, de D. Vicente La Puente £págs.4oo á .|o5). 

condenar en la E n c í c l i c a Quanta Cura y en el Syllabüs ó c a t á l o g o d e 

proposiciones adjunto, los m á s señalados y capi ta les errores moder-

nos, q u e y a habian sido reprobados antes , cada uno de por s í , en 

ocasiones diversas. N o fa l taba entre el los (claro es) el l iberal ismo, y 

también contra el a n t i g u o regal ismo y cesar ismo h a b i a proposicio-

nes c laras y explícitas. T a l e s son la X X contra los q u e afirman «que 

la potestad ecles iást ica no puede ejercer su autor idad sin permiso y 

asentimiento del g o b i e r n o civi l»; la X X V 1 1 I contra los que creen 

«que no es lícito á los Obispos publicar, sin a n u e n c i a del gobierno, 

las letras apostól icas»; l a X L I X donde se enseña «que l a autoridad 

civi l no puede impedir l a libre comunicac ión de los Obispos ó los 

fieles con el R o m a n o Pontí f ice»; la X L 1 en que se precave á los 

catól icos contra el yerro de los q u e sostienen «que compete á la po-

testad civi l , á u n c u a n d o la ejerza un príncipe infiel , un poder indi-

recto, aunque n e g a t i v o , sobre las cosas s a g r a d a s y eclesiásticas», y 

áun la X L I I y la X L I V , dir igidas e n t r a m b a s á evitar l a intrusión de 

los poderes tempora les en las cosas que miran á l a re l ig ión, costum-

bres y gobierno espiritual . 

C laro se ve que. semejante declaración apostól ica e c h a b a por tier-

ra, ipso fado, e l pase regio con todas sus consecuencias . D e ahí q u e 

nuestros Obispos , d e igua l m o d o q u e los restantes del orbe catól ico, 

no se considerasen obl igados á semejante anacrónica formalidad, y 

c o m e n z a s e n en el m e s de E n e r o de 1 S 6 5 , á hacer l a publicación d e 

la E n c í c l i c a con ceremonias solemnísimas, y á comentar la en sus 

pastorales , explicando á s u s diocesanos el verdadero sentido d e las 

c láusulas pontificias. L a prensa liberal a l z ó contra el los descom-

puesta gr i ter ía , pidiendo al gobierno q u e los encausase , q u e los 

a m o r d a z a s e , que los desterrase. E n t r e el los l l evaba la v o z el A r z o -

bispo de V a l l a d o l i d , repitiendo con S a n Jerónimo: 'Non novi Vita-

lem, Meklium respuo, ignoro Paulimm Jigo interim t¡amito: si quis 

Cathedrae Pelri jungitur, mus es«. «No c o n o z c o (anadia en su pasto-

ral de 1 5 de E n e r o ) á los que lo someten t o d o , h a s t a la religión y 

la conciencia , á las apreciaciones y cálculos de la polít ica, cualquie-

ra que sea su nombre: m i r o con desden á l a revolución, por formi-

dable y terrible que sea la act i tud, en que l a veo colocarse N a d a 

t e m o á esos h o m b r e s q u e se dicen de ley y que sólo la invocan 

contra la rel igión y el libre ejercicio de sus sagrados derechos, te-

niéndola por letra m u e r t a c u a n d o se trata de reprimir á los que la 

insultan y escarnecen E n el s ig lo en que v i v i m o s , y en que tan 

1 Los jurisconsultos regalistas. 



ilimitada libertad disfrutan la prensa, la tribuna y la cátedra, seria 

absurdo anacronismo é injusticia insigne guardar la represión, las 

trabas y las cadenas sólo para la Iglesia de Jesucristo A l m a s in-

nobles podrían exigirlo, pero únicamente es dado concederlo á los 

gobiernos p o c o estables y á los tronos que, faltos de firmes y sólidos 

cimientos y en alianza con la revolución, temen derrumbarse disgus-

tándola» . 

¡Altas y proféticas palabras, que antes de los cuatro años estaban 

cumplidas! ¡Qué fuerza no habría prestado la opinión católica á un 

gobierno moderado, que hubiera tenido entonces el valor de abste-

nerse de un procedimiento anticuado, despótico, i legal, hipócrita, 

que la revolución misma no solicitaba sino como medio indirecto de 

vejar y morti f icar á la Iglesia, y de arrastrar por consejos y chanci-

llerias el prestigio de las palabras de eterna salud y vida, emanadas 

de la Cátedra de San Pedro! 

Desdichadamente el ministro de Gracia y Justicia, que lo era en-

tonces D . L o r e n z o Arrazola, católico en verdad, pero no inmune del 

virus regalista, como no lo estaba ninguno de los jurisconsultos 

nuestros que recibieron la calamitosa educación universitaria del si-

g lo pasado, envió el Syllabus el 17 de Enero al Consejo de Estado, 

preguntando si procedía la retención ó el pase, y caso que se retu-

viera, en qué términos habia de hacerse la suplicación á R o m a . 

Item, ¿cómo habian de aplicarse la pragmática de 1768 y los artícu-

los correspondientes del Código penal al episcopado y al clero, que 

se habian dado prisa á publicar la Encíclica? 

Pero si nuestros jurisconsultos estaban todavía en la época de 

Campomanes, nuestros Obispos no eran y a los que en el siglo X V I I I 

solemnizaron con pastorales la expulsión de los jesuítas, 'ni los que 

presenciaron silenciosos ó aquiescentes la elaboración del Juicio Im-

parcial, ni los que aplaudieron ios decretos de Urquijo y propagaron 

la Teología lugdunense. Otros eran los tiempos, y otro también el la-

drido de los canes , vigilantes y no mudos. A l reto oficial del examen 

del Consejo del E s t a d o , respondió el Obispo de Salamanca: «Nuestra 

resolución está tomada: antes obedecer á Dios que á los hombres» 

Respondió el de Calahorra: «Los actos del Pontífice, irresponsable^ 

por su naturaleza, deben correr por el mundo católico con la libertad 

que el mismo D i o s concedió á su palabra: el intento de limitar esta 

acción soberana é independiente, envuelve ó una contradicción -ro-

sera, o una agresión impía». Respondió el de Cartagena: «En sabien-

do que el P a p a h a hablado, no hay para los fieles otra luz más lu-

miñosa, ni otra regla más segura». «Nunca hay peligro en obedecer 

al Papa (dijo el de Pamplona): el peligro y la calamidad están en 

no obedecerle». «Cuando Dios habla, el hombre debe callar para no 

oir más que su voz» (escribió el Arzobispo de Santiago) . 

Por el mismo estilo hablaron todos los restantes, mas á pesar de 

tan unánime protesta, el gobierno persistió en llevar la Encíc l ica al 

Consejo de Estado, y en éste los pareceres se dividieron. H u b o un 

dictámen de la mayoría y otro de la minoría. E l primero mucho más 

radicalmente regalista que el segundo, en términos que el mismo 

Roda ó el mismo Floridablanca le hubieran autorizado sin reparos, 

se atribuye generalmente (y creo que con razón) a l Sr. D . Francisco 

de Cárdenas, hombre de vasto saber jurídico, autor de una excelente 

Historia de la propiedad territorial en España. 

Así la mayoría como la minoría partían del falso supuesto de que 

la Encíc l ica y el Syllabus estaban, por su naturaleza y contenido, 

sujetos á las formalidades del pase. As í la mayoría como la minoría, 

opinaban que este pase fuese con la expresa cláusula de «sin perjui-

cio de los derechos, regalías y facultades de la Corona». L a diferen-

cia estaba sólo en que Cárdenas y los suyos l levaban el regalismo 

hasta querer mutilar el documento pontificio, reteniendo cuatro 

cláusulas enteras, y suplicando á R o m a contra ellas, y admitiendo 

condicionalmente, tan sólo, todas las que se refieren á la intervención 

de la potestad civil en la promulgación de las leyes eclesiásticas, al 

derecho de la Iglesia para reprimir con penas temporales á los que-

brantadores de estas leyes , y á la obligación de obedecerlas cuando 

sean promulgadas sin asentimiento de! Soberano. Diferian además 

mayoría y minoría en la manera de apreciar la conducta de los Obis-

pos. Quería el primer dictámen que se les aplicase el art . 145 del 

Código penal, por haber contravenido á la pragmática de Cárlos I I I 

de 1768: que se amonestase a l Nuncio si resultaba cierto que habia 

trasmitido directamente la Encíc l ica á los Prelados, y que se mani-

festase á éstos el desagrado con que S . M. habia visto la inconvenien-

cia por ellos cometida. Y atendiendo a l escándalo inseparable de los 

procedimientos judiciales, podría S . M . hacer uso del derecho de 

amnistía, y entregar al olvido las faltas cometidas. L a minoría, opi-

nando que no habia méritos para proceder contra los Obispos y el 

clero, se contentaba con recordarles la pragmática de 1768, é indicar 

al Cardenal Secretario de Estado, por medio de nuestro embajador 

en R o m a , cuán conveniente habría sido que la Corte Pontificia hu-

biese dado directa y oportunamente noticia del Syllabus al gobierno 



español. E n suma, toda la diferencia consistía en l lamar los unos in-

conveniencia lo que á los otros les parecía poco conveniente. 

Arrazola se conformó con el voto de la minoría, más bien que con 

el de la mayoría, y en 6 de Marzo autorizó por real decreto el pase 

de la Encíc l ica Quanta Cura y del Syllabüs, que traducidos íntegra-

mente, se insertaron el mismo dia en la Gaceta, precedidos de unos 

considerandos eclécticos, en que se daba un poco de razón á todo 

el mundo. P a r a en adelante, prometía el gobierno armonizar el de-

recho del placiütm regium con la libertad de la prensa y con los dere-

chos de la Santa Sede, procediendo de acuerdo con ésta. Por de 

pronto volvia solemnemente á declararse en vigor la pragmática 

de 1768 y las demás leyes del reino concernientes á la publicación 

de Bulas, Breves y Rescriptos pontificios. 

A los quince días, el Cardenal Puente, Arzobispo de Burgos y sus 

sufragáneos, los Obispos de Palencia, Vitoria , Santander, Calahorra 

y León, acudieron á S . M. preguntando qué leyes del reino eran esas, 

puesto que por el Concordato debían entenderse derogadas todas las 

que estorbasen la plena libertad de la Iglesia y el ejercicio de su auto-

ridad. Además, promulgado y a el Syllabüs, ¿cómo se podia enseñar 

sin nota de error que a l gobierno es lícito impedir la publicación de 

las letras apostólicas? En suma, el placet y la pragmática del 68 eran 

incompatibles con la Encícl ica. Y áun dando por supuesto el vigor 

legal de la pragmática, ¿qué tienen que ver las Bulas y Rescriptos 

pontificios de que ella habla, con una Bula puramente doctrinal y 

dogmática, en que el Vicario de Jesucristo declara y define lo que 

sólo él puede declarar y definir '? 

Si los moderados tienen sobre su conciencia el intolerable anacro-

nismo de haber sacado á relucir por última vez la potestad económica 

y tuitiva, que parecía ya arrumbada para siempre en los libros de 

Salgado, Pereira, Cestari y demás almacenistas de regalías, sobre la 

Union Liberal debe recaer exclusivamente el grave desdoro de haber 

sancionado en 1S65 aquel monstruoso conjunto de iniquidades y usur-

paciones, aquel triunfo de las artes maquiavélicas, que l lamamos 

1 n dictSmen del Consejo de Estado dio oeaslon si distinguido eanonisla D. Vicenle de 
la Fuente para probar en su libro de La retención de huías ante la historia y el derecho, a ue -el 

placel regium es i ios oios de la historia un anacronismo, á los oios del derecho natural una 
iniquidad, á ios ojos de la ciperiencia una precaución tan veiatoria cómo inútil, á los o¡osdel 
derecho divino una usurpación, a ios oios de la libertad política una titania. í los ojos de la 
piedad cristiana una hipocresía». 

Vid. coleccionados los documentos relativos á este negocio, en un optísculo del actual Obis-
po de Segorbe, D. Francisco de Asís Aguilar, intitulado El Pase Regio. Cuestión histórica v 
cuestión moral. (Madrid, imp. de [>. R. p. infante, i8;5.)Págs. 48 á 60. 

reino de Italia. N o se trataba, no, de aquella Italia una, que vieron en 

sus sueños, resplandeciente de grandeza, de gloria y de hermosura, 

todos los grandes poetas, todos los artistas, todos los pensadores na-

cidos en aquella tierra privilegiada del génio y de las musas, desde 

Dante hasta Manzoni y César Balbo: no era la Italia papal y neo-

güel/a, no era siquiera la Italia gibelina, ni la que lidió las jornadas 

de Milán, ni la que sucumbió en los campos de N o v a r a . No se trata-

ba de sancionar victorias de la revolución armada en las calles, ni 

siquiera de rendir la frente ante el puñal carbonario. T o d o esto tenia 

cierta especie de grandeza satánica, cierta odiosidad j igantesca, que 

hubiera sido valeroso y áun artístico arrostrar allá en otros t iempos, 

cuando la Santa Al ianza estaba en frente, cuando la férrea mano de 

Austria pesaba con entero aplomo sobre Milán y Vencc ia . E l apoyo 

dado entonces á la revolución (en 1821 ó en 1848 por ejemplo) hubiera 

podido paliarse con el generoso pretexto de la libertad de los pueblos 

ó con la justa reparación de increíbles violaciones de la justicia. Pero 

el reino de Italia, que veníamos nosotros i reconocer á última hora, 

obra no de leones, s ino de vulpejas, no significaba ciertamente la li-

beración de Milán y de Venecia , no significaba la ¡dea genuinamen-

te italiana, no significaba tan sólo el despojo tumultuario de prínci-

pes más italianos que el príncipe alóbroge ó cisalpino que venia á 

sustituirlos. L o que significaba ante todo y sobre todo era la ruina 

temporal del papado, que es lo más grande y lo más italiano de Ita-

lia, la secularización de R o m a , de aquella R o m a que para cabeza del 

gran cuerpo de su pátria regenerada habian soñado todos los políticos 

italianos de otros tiempos. Y significaba otra cosa: el entronizamien-

to de la revolución sobre el despedazado Capitolio, la caida del poder 

más antiguo, más venerando entre todos los poderes legítimos y se-

culares de Europa, la justicia conculcada á los piés de la fuerza ex-

tranjera con bajas complacencias alquilada para que fuera auxiliar ó 

testigo mudo, el despojo sacrilego del patrimonio de la Iglesia, e l 

menosprecio de sus rayos espirituales en una palabra, la victoria 

del racionalismo en el orden político. Y reconocido y acatado ésto, 

¿qué trono podia contemplarse seguro? ¿qué sociedad podia creerse 

fundada en sólido cimiento? ¿qué val ian títulos de razón ni prescrip-

ciones de derecho ante los cálculos tenaces de la ambición porfiada 

y avasalladora? ¡Oh cuán profético vaticinio el de Aparisi cuando, 

despues de consumado por parte de España el reconocimiento, dirigía 

á la reina Isabel aquellas palabras shakespirianas, tan prontamente 

cumplidas: «¡Adiós, mujer de York, reina de los tristes destinos.. . . !» 



Contra el reconocimiento habló Apar is i con aquella su s ingular 

elocuencia, mezcla de pasión ardentísima, de melancolía nebulosa, 

de ternura infantil, de simpático pesimismo, de gracia valenciana y 

de vislumbres casi proféticos. Hablaron Sei jas , Fernandez-Espino y 

otros moderados. Habló, por último. Nocedal , con incisiva, vibrante 

y sarcàstica elocuencia, preñada de temores y de amagos, rompiendo 

del todo con las tradiciones liberales, execrando el feo vicio del parla-

mentarismo, é invocando, como único refugio en la deshecha tem-

pestad que se acercaba, los principios constitutivos de la v ie ja socie-

dad española, «vivos aún en esa inmensa masa de españoles que no 

pertenecen á partido ninguno, que no están representados en la ma-

yoría ni en la minoría ni en los centros del Congreso, y que hacen 

de Dios y del R e y una especie de culto reverente, con el cual se en-

laza y entreteje el recuerdo de sus padres, y el amor de sus hijos» 

«No hay que disimularlo (dijo Nocedal): la Europa entera está, 

España también v a estando ya , dividida en racionalistas y católicos. 

C a d a cual tome su partido. Cualquiera otra cuestión, al lado de la 

que hoy preocupa los ánimos, seria pequeña, insignificante L a 

civilización moderna tiene hoy sobre sí un nublado grande, del cual 

no se sabe cómo saldrá: tiene abiertas sobre su cabeza todas las ca-

taratas del cielo; tiene á sus pies abierto el cráter de todos los volca-

nes; porque hace tres siglos y medio que viene rebelde y en lucha 

contra el principio católico; porque ha traido el principio del libre-

exámen á ser la base y el cimiento de todas las teorías hoy al uso; 

porque se comenzó por negar la autoridad de la Sede apostólica, y 

se h a concluido por aplicarla á la revelación en suma, porque las 

libertades modernas han tenido la desventura de enlazarse, de casarse, 

muchas veces acaso sin querer, con el principio anti-católico». 

L a Union Liberal en masa, á pesar de sus antiguas declaraciones, 

á pesar de lo que habia estampado alguno de sus hombres en libro 

no fácilmente olvidable », votó el reconocimiento, arrastrando á una 

buena parte de los moderados. 

Renovóse la cuestión al año siguiente de 1866, con motivo de la 

contestación al discurso règio. Nocedal presentó y apoyó una en-

mienda, manifestando «la honda pena y patente amargura que habia 

causado en la nación el reconocimiento de un poder calificado de ne-

fario por la Santa S e d e » . 

1 Discursos de ü. Cándido Nocedal sobre el reconocimiento del llamado reino de ludia Ma-
drid, imp. de 'tejado, á cargo de R. Ludeña, 1SÓ6, i 3 7 págs. 

a Italia y Roma—Roma sin el Pafa, por D. Nieomedes Pastor Diaz. 

T a n vigorosa protesta no sirvió de otro efecto inmediato que de 

dar ocasion á un bizarrísimo discurso del S r . Nocedal en la sesión 

de 21 de Febrero de 1866, discurso cuya valentía pareció temeraria 

á los no avezados á arrostrar con frente serena los huracanes de la 

impopularidad. L l a m ó vandalismo y piratería á la unidad italiana, go-

biernos abyectos á los que la habian reconocido, y añadió: «Actos como 

estos han de traer sobre Europa un castigo justo, providencial, que, 

en mi concepto, no se hará esperar mucho, porque no se retarda largo 

tiempo la acción de la justicia sobre las transgresiones de las leyes 

divinas y humanas». 

¿Y qué razones se habian invocado en pró del reconocimiento? L o s 

intereses permanentes de España. «Lo que exigen los intereses per-

manentes de España (respondió Nocedal) , es que España sea el pa-

ladín constante y acérrimo del Catolicismo y de la S a n t a Sede 

Desconocer esto es desconocer el porvenir que nos señala la Provi-

dencia, es renunciar á nuestros futuros destinos, que pueden ser 

grandes, aunque hoy sean pequeños, y sobre todo, es renunciar clara, 

visible y notoriamente á todo lo grande que nos h a legado nuestra 

historia, al nombre que nos dejaron nuestros padres, á nuestras tra-

diciones, á todo lo que de nosotros exigen la historia y la raza». 

E s t e funesto divorcio acabó por hundir el trono de doña Isabel. N o 

parece sino que aquella monarquía, condenada fatalmente desde su 

mismo origen á ser revolucionaria, caminaba cada dia con ímpetu 

más ciego y desapoderado á su ruina. 1 7 9 votos contra 7 rechazaron 

aquella enmienda, y entre los que así sancionaban por segunda vez 

el triunfo de la fuerza sobre el derecho, de la revolución sobre la 

Ig les ia , estaban casi todos los que hoy se l laman conservadores libe-

rales. Y en tanto que así, hiriendo sistemáticamente el sentimiento 

católico, el sentimiento nacional y el sentimiento de la justicia, se 

ahuyentaba del lado del trono 4 todos los elementos que en otra oca-

sion hubieran sido su mejor defensa, por donde venia á cobrar nueva 

vida y se aparejaba á nueva y próxima resistencia armada aquel in-

menso partido que tantas veces habian declarado los liberales venci-

do y muerto proseguía desatándose el espíritu revolucionario en la 

1 A escitar ¡os ánimos en las provincias vascas contribuyó en mai hora cierta intentona 
jansenística, de que conviene dar breve noticia, t i es-magistrado Aguirre Miramon, diputado 
foral de Guipúzcoa, emprendió, en desacuerdo con el Obispo de Vitoria, cierta división ecle-
siástica de aquella provincia, suprimiendo treinta y tantas parroquias. Sobre esta cuestión 
suscitóse áspera polémica entre el Semanario Católico vasco-navarro, que dirigía el Canomgo 
Wanterola, y el Irurac-bal, de Bilbao, mediando contestaciones impresas del Obispo y la d i -
putación <i8ó;>. Tndo ello contribuyó á producir en las Vascongadas cierta agitación religio-
sa, que debe contarse entre los precedentes de la última guerra civil. 
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prensa, en la cátedra, en la tribuna, levantando y a francamente 

bandera anti-dinástica los progresistas, y bandera anti-monárquica 

los demócratas. Estos no habian perdido el tiempo desde 1854. Pí 

Margall , popularizando las ideas proudhonianas y el sistema federa-

tivo; Sixto Cámara, propangadista vulgar y pedantesco pero activo y 

fanático; Rivero (1). Nicolás María) en quien con intermitencias y 

dejadeces meridionales centelleaba un entendimiento claro y sintéti-

co, á quien faltó cultura y reposo, mucho más que facilidad para asi-

milárselo todo y lucidez para exponerlo: Castelar, que h izo á su lado 

las primeras armas en La Discusión, y que luego pasó á La Democra-

cia; García Ruiz , director de El Pueblo estos y otros más oscuros 

publicistas, (entre ellos algunos catalanes) diversos todos en origen 

político, en estudios y aficiones, separados hondamente en cuestio-

nes de organización social, individualistas los unos, socialistas los 

otros, quiénes federales, quiénes unitarios, pero ménos divididos en-

tonces que lo estuvieron el dia del triunfo, propagaban en la prensa 

ese radicalismo político que cuenta entre sus principios esenciales la 

i l imitada libertad de imprenta y la absoluta libertad de cultos, y a 

que no la separación de la Iglesia y del Estado. Varios, motines re-

publicanos ó socialistas, á contar desde el de L o j a de i . " de Julio 

de r86r ', hicieron abrir los ojos á muchos sobre las fuerzas que iba 

allegando ese partido, juzgado antes banda de ilusos. Y a las ideas 

no se quedaban en las cátedras de la Universidad, ni en las colum-

nas de La Discusión, ni en las reuniones de la Bolsa . D e allí salían, 

gracias á la punible tolerancia y á la sistemática corrupción electo-

ral de los gobernantes unionistas, á cargar las bocamartas de los 

contrabandistas andaluces, y á ensangrentar el brazo de los sargen-

tos del cuartel de San Gil en 1S66. A q u e l movimiento abortó, pero 

desde el momento en que los unionistas arrojados del poder pusieron 

sus rencores al servicio de la coalicion progresista-democrática, el 

triunfo de la revolución fué inevitable. 

E n vano quiso detenerla el último gobierno moderado con provi-

dencias de represión y áun de reacción, acudiendo sobre todo á d e -

tener y restañar las cenagosas aguas de la enseñanza, separando de 

las cátedras á los profesores manifiestamente anticatólicos, estable-

ciendo escuelas parroquiales, dando a l elemento eclesiástico entrada 

é inllujo en el Consejo de Instrucción pública y en la inspección de 

las Universidades. Fué honra del ministro de Fomento (director de 

Instrucción pública antes), D . Severo Catal ina, ornamento grande 

1 Vid. el capitulo siguiente. 

del profesorado español y de las letras castellanas, aquella séric 

de 23 decretos, que hubieran podido curar las mayores l lagas de 

nuestra instrucción superior, si hubiesen llegado ocho ó diez años 

antes. Cuando aparecieron aquellos decretos y aquellos elocuentes 

preámbulos, todo era tardío é ineficaz. L a monarquía estaba mo-

ralmente muerta. Se habia divorciado del pueblo católico y tenia en 

frente á la revolución, que y a no pactaba ni transigía. E n la hora 

del peligro extremo apenas encontró defensores, y el pueblo católico 

la vió caer con indiferencia y sin lástima. Y aquí conviene recordar 

otra vez aquellas palabras de Shakespeare, traídas tan á cuento por 

Aparisi: «Adiós, mujer de Y o r k , reina de los tristes destinos Y 

en verdad que no h a y otro más triste que el de aquella infeliz señora, 

rica más que ningún otro poderoso do la tierra en cosechar ingrati-

tudes, nacida con a lma de reina española y católica, y condenada en 

la historia á marcar con su nombre aquel período afrentoso de » 1 -

Lukacion de E s p a ñ a , que comienza con el degüello de los fráiles y 

acaba con el reconocimiento del despojo del patrimonio de San 

Pedro. 
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I — V I A J E D E JORGE BORROW EN TIEMPO DE L A GUERRA C I V I L . 

PROVECIÉNDOSE d e l a s a l t e r a c i o n e s pol í t i cas n a r r a d a s en 

los c a p í t u l o s anter iores , y de' la t o l e r a n c i a re l ig iosa , q u e si 

no d e d e r e c h o , á l o m é n o s d e h e c h o , d o m i n ó e n E s p a ñ a 

desde 1 8 3 4 á 1 8 3 9 , d e s d e l 8 4 o al 4 3 , y d e s d e i S 5 4 á r 8 5 6 , g a s t a r o n 

l a s S o c i e d a d e s B i b h c a s m u c h o s es fuerzos y g r a n d í s i m a c a n t i d a d de 

dineros en v u l g a r i z a r las S a g r a d a s E s c r i t u r a s e n r o m a n c e y sin no-

t a s , y extender las h a s t a los ú l t imos r incones de l a P e n í n s u l a ' 

E l pr imer e m i s a r i o de t a l e s S o c i e d a d e s q u e aparec ió en E s p a ñ a , 

Cipriano de Valera E 1 1 1 S . . , v r (Bunga.) El Huno Testa,nenl o, de 

fué u n c u á k e r o l l a m a d o J o r g e B o r r o w , personaje estrafa lar io y de 

p o c a s letras, tan senci l lo , c rédulo y candoroso c o m o los q u e s a l e n 

con l a e s c a l a á recibir á los S a n t o s R e y e s . B o r r o w h a escr i to su 

v i a j e por E s p a ñ a , d isparatado y g r a c i o s í s i m o l ibro , de l cua l pudiéra-

m o s decir c o m o de Tirante el Blanco, que e s tesoro de recreación y mina 

de pasatiempos, l ibro, en s u m a , c a p a z d e producir inext inguib le risa 

en e l m á s hipocondriaco l e y e n t e . 

C o m i s i o n a d o B o r r o w por u n a d e l a s Soc iedades B í b l i c a s de L o n -

dres, l l e g ó á L i s b o a en x i de N o v i e m b r e de 1 S 3 5 . D e s d e la c a i d a de 

D . M i g u e l y e l tr iunfo de los const i tuc ionales , l a v e n t a de B i b l i a s 

estaba t o l e r a d a en P o r t u g a l . B o r r o w v is i tó v a r i a s e s c u e l a s , dir igien-

do á m a e s t r o s y disc ípulos i m p e r t i n e n t í s i m a s p r e g u n t a s . E n E v o r a 

solia s e n t a r s e j u n t o á u n a fuente , e n c o m p a ñ í a d e su protector d o n 

G e r ó n i m o d e A z u e t o , y al l í h a b l a b a de c u e s t i o n e s bíbl icas á los chi-

qui l los , ó l e s repart ía Nuevos Testamentos, de los d e Juan F e r r e i r a de 

A l m e i d a . 

E n B a d a j o z s e j u n t ó c o n u n o s g i t a n o s , (sin d u d a por a m o r al color 

local), y e n su c o m p a ñ í a l legó á Madrid , m o n t a d o en un borrico. P o r e l 

c a m i n o aprendió e l caló, c a t e q u i z ó á a l g u n o s d e la c u a d r i l l a , y e m p e z ó 

á t raducir á l a j e r g a que e l los h a b l a b a n , e l A'iíei» Testamento. N i s iquie-

ra l l e g ó á enterarse de las i n a u d i t a s bur las q u e le h ic ieron los g i t a n o s 

durante e l v i a j e . E n T a l a v e r a , u n o de e l los s e h i z o pasar por judío 

c o n n o m b r e de A b a r b a n é l , y l e persuadió mil portentosas m e n t i r a s d e 

t e s o r o s o c u l t o s , del g r a n n ú m e r o de j u d í o s ' d i s i m u l a d o s q u e h a b i a e n 

E s p a ñ a , de las mister iosas reuniones que c e l e b r a b a n , y del g r a n d e y 

t e m i b l e poder que ejercían en l a I g l e s i a y e n el E s t a d o . 

P e r t r e c h a d o c o n t a n ver ídicas re lac iones , se instaló B o r r o w e n una 

p o s a d a de g i t a n o s de l a cal le de la Z a r z a , y e m p e z ó sus t r a b a j o s 

e v a n g é l i c o s . E l e m b a j a d o r inglés le dió una c a r t a para M e n d i z a b a l , 

que e s t a b a e n t o n c e s e n e l poder , y q u e por e n e m i g o de los frái les 

s e c r e y ó que a m p a r a r í a l a empresa . P e r o M e n d i z a b a l , c o m o buen 

h i j o del s ig lo X V I I I , s e e c h ó á reir de l p o b r e B o r r o w ; h a b l ó d e l a 

S o c i e d a d B í b l i c a en términos de desprec io , y d i j o q u e n o quer ía 

atraerse t o d a v í a más q u e h a s t a e n t o n c e s la a n i m a d v e r s i ó n del c l e r o , 

Testamento de la misma revisión. lin i85o;N"ucva-Yorlt)laflíi.'M, del P. Scio, En |S63 ¡Osíord) 
la de Cipriano de Valera. 

En portugués: .4 Santa Biblia conlendo ó Velho e Novo Testamento. Traducidos em portugués 
segondo a V ti ¡gata. Pelo Padre Amonio Pereira de Piguereido. Londres, na Tvpograpbia de 
Bagster e Tima, '$28. ,¡.'-La Sagrada Biblia, cosiendo o Velho e o Novo í estamento. Tradu-
cida em porlugue¡pelo radre Joao Férreira d-Almeida, Ministro Progador do .Santo Evangelio 
emBatavia. Londres,impresiona off.der. E.a. Tapiar, iSic,. 

De lijo habrá más ediciones, ni yo me he propuesto catalogarlas todas. 



y que si a lgo habian de traer los ingleses, valia más que no fuesen 

Biblias, sino pólvora y dinero para guerrear contra los carlistas. 

Por entonces perdió las esperanzas el emisario inglés; pero caido 

al poco tiempo Mendizabal, entraron á sucederle Istúriz y Gal iano, 

que tampoco dieron á D . Jorge más que buenas palabras, acabando 

por remitirle al ministro de la Gobernación, duque de Rivas , y éste 

á su secretario Olivan, que (por decirlo así, aunque sea con frase vul-

gar) tomó el peto á Borrow, asegurándole un dia y otro que tendría 

mucho gusto en servirle, pero que se lo impedían los Cánones del 

Concilio de Trento. 

Vino despues el motín de la Granja, y decidido Borrow á tentar 

fortuna, h izo un viaje á Sevi l la y Cádiz, donde y a circulaban Nuevos 

Testamentos de edición de Londres, introducidos de contrabando por 

Gibraltar. 

D e vuelta á Madrid imprimió un Nuevo Testamento de la versión 

del P . Sc io , en la oficina tipográfica de D . A n d r é s Borrego, propie-

tario de El Español. L o s tiempos eran de revolución, los gobernan-

tes progresistas, los motines y asonadas diarios, y nadie se inquie-

taba por Biblias con notas ni sin ellas. A s í es que Borrow no encon-

tró obstáculo para poner su edición á la venta en todas las librerías 

de Madrid, y con los ejemplares sobrantes determinó hacer propa-

ganda en las provincias del Norte. 

Dicho y hecho. Sin más compañía que un criado gr iego de nación 

(porque B o r r o w tenia siempre la habilidad de tropezar con los aven-

tureros más estrambóticos), fuese á Salamanca en su acostumbrada 

cabalgadura, depositó ejemplares en poder del librero Blanco, y tiró 

anuncios y prospectos como enviado de la Socidad Bíblica. Otro tanto 

hizo en Valladolid, Palencia y L e ó n , aunque en esta última ciudad 

hubo de costarle una denuncia el tráfico evangélico. T a m p o c o logró 

gran propaganda entre los maragatos de Astorga. E n el Vierzo pre-

dicó bastante, y con dudoso fruto. E n L u g o vendió buen número de 

Testamentos, y en la Coruña estableció un depósito de ellos. Ayudóle 

mucho un librero de Santiago, l lamado R e y Romero, gran liberal y 

perseguido por ello en la reacción de 1S24. Y a ciertos gallegos emi-

grados, entre ellos algunos marineros de E l Padrón, habian traido 

á su casa opiniones heterodoxas, según Borrow cuenta. E l cual , pro-

siguiendo su viaje por Pontevedra y Vigo , l legó hasta el cabo de Fi-

nisterre, no sin tener en Corcubion larga y sabrosa plática con un al-

calde aficionado á Bentham. 

D e vuelta á la Coruña, encaminóse por el Ferrol, Vivero y Riva-

deo á Astúrias . E n Oviedo encargó de la venta de los Testamentos 

al librero Longoria . P o r Vil laviciosa, Rivadesella y L lanes vino á 

Santander, donde, encontrándose y a sin Testamentos, prometió á un 

librero (que no nombra) enviárselos desde Madrid. 

Estos v iajes le ocuparon la mayor parte del año 37. Restituido á 

la córte, abrió en la calle del Príncipe una librería con el rótulo de 

Despacho de la Sociedad Bíblica y extranjera, tomó de superintendente 

á un gal lego, Pepe Calzado, y para llamar la atención, imprimió 

prospectos de colores. Todo á ciencia y paciencia del gobierno. 

E n 1838 imprimió el Evangel io de San L ú e a s , traducido al caló 

por él mismo, y a l vascuence por el médico Oteiza. A l c a b o , el mi-

nisterio del conde de Ofalia cayó en la cuenta, le prohibió vender sus 

libros, le mandó quitar el rótulo de la tienda, y acabó por encarce-

larle, soltándole á los pocos dias por mediación del embajador britá-

nico. E l Evangel io en caló, por lo extravagante del caso, se vendió 

grandemente, y algunos ejemplares lograron altos precios, especu-

lando con ellos los mismos agentes de orden público encargados del 

etabargo. 

L i b r e Borrow de la cárcel de Vi l la , donde habia sido compañero 

del famoso ladrón Candelas, tornó á montar en su jumento, y em-

prendió otra heroica peregrinación por Vi l laseca y pueblos de la Sa-

gra de Toledo, l levando á guisa de escudero, á un tal L ó p e z , ma-

rido de su patrona. Parece que allí causó bastantes desastres, y áun 

introdujo sus libros como de lectura, en la escuela pública de Vi l la-

seca. T a m p o c o se muestra descontento de la acogida que tuvo en 

A r a n j u e z , y en algunas partes de la provincia de Segovia. N o así en 

la de Ávi la , donde el alcalde de cierto lugarejo echó el guante al es-

cudero L ó p e z , y se le hubiera echado al mismo Borrow, á no ser 

por su calidad de súbdito británico. 

H i z o en seguida un viaje de algunos meses á Inglaterra, pero á 

fines de Diciembre de 1838 y a le volvemos á encontrar en España. 

E n Sevilla supo que el gobierno habia decretado el embargo de su 

mercancía evangélica, y que los ejemplares se hal laban en poder del 

gobernador eclesiástico, con quien tuvo sin resultado una entrevista. 

Otro tanto le aconteció en Toledo. Pero nada bastaba á desalentar-

le. Seguido por su fiel L ó p e z , volvió á emprender sus expediciones 

de caballero andante de la Biblia, por C o b e ñ a , Carabanchei , etc. , 

hasta que López tropezó con la cárcel de Fuente L a Higuera. 

E l gobierno, asediado por las justas quejas del Clero contra esta 

activa propaganda rural, envió circulares á todos los alcaldes de Cas-



t i l la la N u e v a , para q u e procediesen al e m b a r g o de cuantos ejempla-

res t o p a r a n . B o r r o w l imitó desde entonces su propaganda á Madrid , 

auxi l iado e f i c a c i s i m a m e n l e por U s ó z 1 y por un eclesiástico, c u y o 

n o m b r e c a l l a . S u s a g e n t e s , entre el los c inco mujeres , c o m e n z a r o n á 

ofrecer de casa en c a s a TíslamcnM y luego B i b l i a s , c u a n d o l legó una 

remesa d e B a r c e l o n a , en c u y a ciudad t r a b a j a b a otro propagandista , 

l l a m a d o G r a v d o n . A l g u n o s curas l legaron á explicar el E v a n g e l i o á 

los n iños , v a l i é n d o s e d e e jemplares de los impresos por B o r r o w . E n 

S e v i l l a contr ibuyeron á difundirlos un l ibrero, gr iego de nación, l l a -

mado Dyomsios, otro g r i e g o , Juan Cr isòstomo, y un maestro de mú-

sica. D e S e v i l l a pasó B o r r o w á S a n l ú c a r y á C á d i z . E l l ibro termina 

con la re lac ión d e su estancia en Marruecos . 

T o d o e s t o , y m u c h o m á s puede leerse en el ex travagant ís imo li-

bro de B o r r o w La Biblia en Espaim \ j u n t a m e n t e con m i l aventuras 

g r o t e s c a s y especies y juic ios s ingulares acerca d e nuestras costum-

bres: indic io todo e l l o de la sándia simplicidad y escasa cul tura del 

autor , que le h a c í a n creer p o r verdaderos los mavores y ménos c o n -

certados dis lates . E n l a l e n g u a v u l g a r d e los g i t a n o s l legó á ser con-

s u m a d o , y de sus c o s t u m b r e s y modo d e vivir escribió cosas de h a r -

t a cur ios idad, a u n q u e sin n i n g ú n espíritu ni propósito científ ico. 

I I — M I S I Ó N METODISTA DEI. DR. RULB.-OTROS PROPAGANDISTAS: 

JAMES THOMPSON, PARKER, ETC. 

I P ! « , ] ASI al m i s m o t i e m p o que B o r r o w c o m e n z ó desde G i b r a l t a r 

i S - f í S U S t r a b a j ° s ' P ° r e n c a r g o d e l a Sociedad W e s l e y a n a , un mi-

s ionero m e t o d i s t a l lamado W i l l i a m , H . R u l e , c u y a s Memo-

rias andan impresas , y n o v a n en z a g a a l tratado de La Biblia en 

España - . R u l e era un fanát ico , de igual ó m e j o r buena fé que el his-

n liiWlíiiiMi 
ptió con d - i t a n c b mi puesio ,.„ " V ' ° d c m l s , U K , K ' M « pn>"»OM »»-p o con m u g e u i mi , uesio en Madrid, y trabaio en secundar Jas miras de ia Socie iad lii-

ni Me n ^ < M Conferí O/JiL . ^ Z m | ¡ *** 

toriador de los g i tanos , y su libro merece entero crédito en las cosas 

q u e le son personales. 

E l Metodismo se habia e m p e z a d o á desarrol lar entre la guarnic ión 

i n g l e s a de Gibral tar desde 1 7 9 2 , á despecho de las persecuciones 

c o n q u e el poder mi l i tar , fiel serv idor de l a ig les ia a n g l i c a n a , quiso 

ata jar los progresos de aquel la secta disidente, m u c h o m á s moral 

q u e d o g m á t i c a . E x t i n g u i r l a f u é imposible , y y a en 1804 h u b o que 

transigir , y autor izar el es tablec imiento de u n a conferencia, d ir igida 

por el R e v d o . James M ' M u l l e n , q u e asist ió hero icamente á los 

apestados de la fiebre amari l la , a z o t e de los puertos de A n d a l u c í a 

en los pr imeros años de este s ig lo . A Mullen sucedieron el R e v e r e n -

do W i l l i a m Gri fñth y e l R e v d o . T . D a v i s , en c u y o t iempo l a con-

ferencia g i b r a l t a r e ñ a a lcanzó honores de Misión, y creció en número 

de fieles, so ldados ingleses los más . S a b i d o es q u e l a m a y o r í a de l a 

poblacion pertenece en Gibral tar al cu l to catól ico , y q u e de los q u i n c e 

m i l habi tantes de aquel la roca arrebatada á E s p a ñ a , sólo tres milla-

res escasos están af i l iados en o tros c u l t o s , s iendo todavía m a y o r el 

número de j u d í o s que el de protestantes. E n t r e éstos l o g r a n v e n t a j a 

l o s . metodis tas , c o m o s e c t a popular , car i ta t iva , nada teo lógica , y 

a c o m o d a d a á los gustos y entendimiento d e g e n t e r u d a y de h u m i l d e 

condicion, c o m o suelen ser soldados y mar ineros . E n torno s u y o se 

ag i ta , h a b l a n d o c ier ta lengua f ranca , un pueblo m i x t o y n a d a ejem-

plar, de contrabandistas y re fug iados españoles , de judíos , moros y 

renegados , mater ia d ispuesta para recibir la s e m i l l a evangél ica 

c u a n d o el h a m b r e les impulsa á el lo. L a poblacion indígena y n o 

t r a s h u m a n t e es fervorosamente cató l ica , h a b l a el caste l lano, y h a s t a 

m u y entrado este s ig lo se h a c o m u n i c a d o muy p o c o con los ingle-

s e s , q u e v i v e n a l l í como en un campo atr incherado. E l .celo meto-

dista creó desde 1 8 2 4 u n a misión española, dirigida por Mr. W i l l i a m 

B a r b e r , q u e aprendió con g r a n d e s fat igas nuestra l e n g u a , pero no 

l legó á convert i r á nadie. L a misión habia v e n i d o m u y á ménos , ó 

p o r m e j o r decir, es taba casi m u e r t a cuando en Febrero de 1 8 3 2 el 

C o m i t é de la Sociedad W e s l e y a n a envió á R u l e para que se pusiera 

a l frente d e e l la . R u l e dominó en poco t iempo el caste l lano, fundó 

una escue la públ ica y g r a t u i t a de niños , d íó unas lecc iones contra el 

P a p a d o , y logró a l a r m a r á la poblacion cató l ica q u e , d ir ig ida por el 

V i c a r i o apostól ico, fundó en N o v i e m b r e de 1835 escuelas ortodoxas , 

b a j o los auspic ios de la C o n g r e g a c i ó n de Propaganda Fide, p a r a evi-

t a r el tráf ico escandaloso q u e los protestantes c o m e n z a b a n á hacer 

c o n la miseria , so pretexto de l a l imosna de la e n s e ñ a n z a . 



R u l e , incansable en su propaganda y ámpl iamente favorecido c o n 

los auxil ios pecuniarios de sus h e r m a n o s , t radujo en verso caste l la-

n o , con a y u d a d e a l g ú n apóstata español no ayuno de letras huma-

nas, los himnos de los metodistas, y dirigiendo sus miradas m á s 

al lá del estrecho recinto de los .muros de Gibra l tar , y aprovechán-

dose de la l ibertad de i m p r e n t a , re inante d e hecho en E s p a ñ a des-

de 1S34, c o m e n z ó á c a r g a r á los contrabandis tas españoles d e 

opúsculos y hojas de p r o p a g a n d a , p a r a q u e las fuesen introduciendo 

y repartiendo por A n d a l u c í a . T a l e s fueron el Prospecto de las Lecciones 

sobre el Papado, dos C a t e c i s m o s , el Ensayo de B o g u e sobre el Nuevo 

Testamento, una Apología de la iglesia protestante Metodista ( 1839) , , o s 

Pensamientos de N c v i n s sobre el Pontificado (1839), las Observaciones de 

G u r n e y sobre el Sábado, las Contrariedades entre el Romanismo y la Sa-

grada Escritura (1S40), la Carta sobre Tolerancia Religiosa y abusos de 

Roma, d e Horne (1S40), la Refutación de las calumnias contra los Meto-

distas ( 1 8 4 1 ) , el Andrés Duna (1842), especie d e n o v e l i t a , en q u e un 

campesino irlandés reniega d e la fé d e sus mayores , el Cristianismo 

Restaurado ( i S 4 2 ) y otros papelejos, n o m é n o s venenosos , traducidos 

t o d o s ó arreglados y revisados por R u l e , é impresos á costa d e l a 

American Religious Tract Society, que es l a q u e h a infestado y s igue 

infestando á E s p a ñ a con este género d e l i teratura. 

L a s novedades pol í t icas d e E s p a ñ a infundieron á R u l e grandes es-

p e r a n z a s de obtener copiosa mies e v a n g é l i c a , si se determinaba á ve-

nir en persona á E s p a ñ a . A l g u n o s foragidos españoles, q u e por modus 

vivendi se declaraban protestantes, c o m o hubieran podido declararse 

saduceos ó m u s u l m a n e s , le hicieron creer que m e d i o pueblo le se-

guir ía y se convertiría á la fé d e W e s l e y , si un predicador c o m o él 

acertaba á presentarse en E s p a ñ a , en aque l la f a v o r a b l e ocas ión en 

que ardían los conventos y se c a z a b a á los frá i les c o m o fieras. N o 

conocía R u l e l a t ierra q u e pisaba, pero m í lector s í la c o n o c e , y h a -

brá adivinado y a que el p iadoso metodista se v o l v i ó á Gibral tar 

tr iste , descorazonado y con a l g u n o s dineros de ménos , bien persua-

dido d e q u e los pronunciamientos son una c o s a y otra m u y dist inta 

las misiones, y que los que hacen los pr imeros n o suelen ser buen 

e lemento p a r a las segundas. R e p a r t i ó , s í , gran número de B i b l i a s y 

fo l le tos ; se las dió en comision á vários l ibreros de C á d i z , S e v i l l a y 

Madrid; trabó disputas con clérigos españoles sobre l a intel igencia 

de los S a g r a d o s L i b r o s ; buscó el conocimiento y trato del Obispo 

T o r r e s A m á t y del P . L a C a n a l ' , y á esto se redujo todo. D e vuel ta 

I I.as palabras que les atribuye son tan graves, cismáticas, y sapienta teres;», <|ue fuera 

á Gibral tar publ icó t raducidos del g r i e g o y a n o t a d o s los Cuatro Evan-

gelios ( I S 4 I ) é intentó establecer u n a misión en el C a m p o de S a n Ro-

que. E l a l c a l d e , c u m p l i e n d o su deber, le echó m a n o , y n o lo hubiera 

pasado del todo bien el temerario propagandista , si n o s e le ocurre 

implorar l a protección del famoso Obispo e lecto de T o l e d o , D . P e -

dro G o n z á l e z V a l l c j o , presidente en aquel los dias del E s t a m e n t o d e 

P r o c e r e s . 

E n 1836, R u l e aparece de n u e v o t r a b a j a n d o c landest inamente en 

Cádiz , c o n a y u d a del je fe político U r q u i n a o n a , ant icatól ico furibundo, 

c o n puntas de canonista , autor del descompuesto l ibe lo España bajo 

el poder arbitrario de la Congregación Apostólica. D e C á d i z pasó el mi-

nistro metodista á M á l a g a , G r a n a d a y L o j a , distr ibuyendo B i b l i a s 

y aprendiendo l a tierra y el estado moral de las g e n t e s , q u e le dió 

p o c a esperanza de convers ión. S ó l o a l g u n o q u e otro c u r a m u j e r i e g o 

y e m b a r r a g a n a d o le pareció mater ia d ispuesta p a r a convert irse de pie-

dra en hi jo de A b r a h a m , c u a n d o le l legase el dia. L l e v ó á C á d i z un 

maestro de escue la metodista , le h i z o predicar en el muel le á los ma-

rineros, e n g a n c h ó á tres ó cuatro raqueri l los de l a p laya , p a r a q u e 

fueran á oir la l e c t u r a d e l a B i b l i a y á aprender á escribir en l a es-

c u e l a evangél ica , y con estos e lementos d ió por o r g a n i z a d a l a Misión 

de C á d i z , el pr imer establec imiento protestante d e l a P e n í n s u l a . L a s 

autor idades de aquel puerto le protegían á banderas desplegadas , y el 

escándalo cont inuó hasta l a l legada del gobernador mi l i tar , conde d e 

C l o n a r d , que m a n d ó cerrar l a escue la en 28 de E n e r o de 1 S 3 8 . R u l e 

acudió a l g o b i e r n o , por el intermedio del e m b a j a d o r británico, lord 

Clarendon, y la Misión se restableció á los pocos meses , c o n una es-

cuela d e niños y otra de niñas, y lo q u e es más , c o n predicaciones y 

Servicio Divino los domingos : que ta l fué l a unidad rel ig iosa en E s -

paña antes de l a Const i tución de 1845. C o m e n z a r o n á p a g a r s e las 

apostasías, y en 26 de M a r z o de 1839 ingresaron los d o s pr imeros 

neófitos en la iglesia protestante: una niña de las e d u c a d a s en la es-

c u e l a , y su madre. H u b o , al fin, un a lca lde d e C á d i z que se decidió 

á intervenir y á suspender l a escue la , mientras de Madrid no l lega-

sen órdenes t e r m i n a n t e s autor izando su cont inuación (7 d e Abr i l 

de 1S39) . R u l e se n e g ó á obedecer, pretextando q u e las reuniones y 

temerario darlas por ciertas, aunque sean bien sabidas las tendencias jansenísticas de uno 
v otro. .Más bien hemos de creer que Rule, persona harto ignorante en achaques teológicos, 
como lo suelen ser los ministros metodistas, entendió mal y transcribió peor lo que le dije-
ron. Á cada paso vemos ejemplos iguales de la ligereza con que publican los viajeros las con-
versaciones que dicen haber tenido con las personas importantes, á quien hacen el mal servi-
cio de visitar y de preguntarles impertinencias. 



convent ículos eran en su c a s a , á puerta cerrada, y q u e todo a l l a n a -

miento d e domici l io es taba vedado por la ley const i tuc ional . E l go-

bierno moderado d e e n t o n c e s d ió l a razón al a l c a l d e , prohibiendo á 

Mr. R u l e f u n d a r , b a j o cualquier p r e t e x t o , establecimientos de pri-

mera e n s e ñ a n z a ó co leg ios de humanidades , ni ce lebrar en su c a s a 

mtetings, conferencias 6 predicaciones, e n c a m i n a d a s á difundir doc-

tr inas contrar ias á l a unidad re l ig iosa , pr imera ley del reino. E l fa-

n á t i c o metodista puso el gr i to en el c ie lo , escribió á I n g l a t e r r a , qui-

so p r o v o c a r u n a intervención, pero nadie le h i z o c a s o . L e j o s de eso, 

lord P a l m e r s t o n h i z o entender á R u l e y á los d e m á s propagandistas , 

por m e d i o del c ó n s u l de su nación en C á d i z , q u e si se obst inaban en 

a tacar f a c c i o s a m e n t e l a re l ig ión cató l ica en E s p a ñ a , distribuyendo 

libros ó predicando, el g o b i e r n o británico no los proteger ía en nin-

g ú n modo, ni respondería de las consecuenc ias á que su temeridad 

los arrastrase , a b u s a n d o d e su calidad d e extranjeros. Y , en e fecto , 

un a g e n t e de l a S o c i e d a d Metodista fué expulsado a l poco t iempo d e 

C á d i z , y preso otro a g e n t e en A l g e c i r a s , y l levado á b a y o n e t a z o s 

h a s t a las l íneas de G i b r a l t a r , sin q u e el ministro inglés se t o m a r a el 

t rabajo de defenderlos . 

¡Gobierno pseudo-protestante, hijo de la impía Babilonia! (dijo para 

sus adentros R u l e ) y pros iguió oscura y d is imuladamente sus ma-

quinaciones s e c t a r i a s , hasta que el pronunciamiento de S e t i e m b r e 

d e 1840, y la R e g e n c i a de E s p a r t e r o , y los p r o y e c t o s separat istas y 

cuas i -angl ícanos d e A l o n s o , v inieron á l lenarle d e j u b i l o s a s espe-

r a n z a s . E n t o n c e s a c u d i ó á las Córtes pidiendo la l ibertad d e c u l t o s , 

y m á s ó ménos a l descubierto dirigió, desde su cuarte l g e n e r a l d e 

Gibra l tar , los h i los de toda conspirac ión protestante , h a s t a l a de 

M a t a m o r o s i n c l u s i v e \ 

[ De los opúsculos impresos por Rule he vislo los siguientes: 

Catecismos | publicado, par órden del Apuntamiento \ de los Metodistas, | para uso de la] Ju-
ventud de sus Sociedades y Congregaciones. | Traducidos del Inglés. [ Catecismo primero I vara 
los «.ros de tierna edad, | con un | apéndice, ó bree Catecismo de lo, nombres del Amiguo , \ V „ 
Testamento. \ Gibraltar: | Imprenta de la Biblioteca Militar. | 1846. 12.0 16 págs ' " 

- 6 7 supra hasta donde dice: traducidos del inglés. | Catecismo segundo | para tos niños 
-Aux,1,o Fscr,turarlo ] dispuesto | para facilitar con utilidad la lectura de la Biblia ' Lín-

dres.... 1838. (Imprenta de John Hill.) 

m^'én '\Udh ti>'ím P'°"S"""e ' 1 p"r C¡ 1 "• ** I d° I" 

i T m b l f ó í f , ~ V ? r f ' F O r . " **• a- "• Mi«ht,° atestante. En la imprenta de 
la Biblioteca Uthlar de Gibraltar, d cosía de ¡a Sociedad de los Estado,-Unidos de América rara 
la circulación de tratados religiosos. ,842. 8.° 1:7 págs "menea, para 

—Himnos | para uso de \ los Metodistas , 835. 12 » <6 págs 

Aunque el prólogo está firmado por Rule, no creo que él ni otro „Ira,,¡ero alguno sea el 

E n 1 8 4 5 apareció en Madrid otro agente d e las Sociedades B í b l i -

cas , l lamado James T h o m p s o n , b a j o c u y o s auspic ios se fundó, an-

tes d e 1 8 5 4 , l a Sociedad E v a n g é l i c a E s p a ñ o l a de E d i m b u r g o , q u e 

tuvo p o r órgano un p e r i ó d i c o , dir igido por lady Peddie , fanát ica 

presbiter iana, con el t í tulo de Spanish Evangelical Record. Casi al 

m i s m o t i e m p o (1852), T o m á s P a r k e r , de L ó n d r c s , t raductor del li-

bro de Los Protestantes, d e A d o l f o de C a s t r o , c o m e n z ó á imprimir y 

repartir con profusión por C á d i z y los puertos del Medi terráneo , un 

periodiquil lo protestante , ó m á s bien série de fol letos en lengua cas-

te l lana, con el t ítulo general de El Alba. E l gobierno progresista del 

bienio no puso reparo a lguno á esta propaganda, q u e era m a y o r en 

los cuarteles de la Mi l ic ia N a c i o n a l . E n S e v i l l a , u n ministro meto-

dista , D . Andrés F r i t z , comenzó á ce lebrar convent ículos re l ig iosos , 

que n u n c a l legaban á ve inte personas, en su casa . E l dueño de la 

c a s a le int imó q u e las suspendiera, si no quería desalojar la . Impreso 

a n d a en El Clamor Público y otros periódicos de entonces , un comu-

nicado del ministro inglés , lord H o w d e n , denunciando ésto c o m o 

un acto, de persecución y fanatismo. 

verdadero traductor de estos himnos, catre los cuales hay algunos muy bien versificados y de 
grato sabor de antigüedad. Véase, como curiosidad bibliográfica, el g.": 

Sueneu en vuestra bo<a, 
Del Señor Dios altísimos loores: 
Dar á vosotros toca 
Que sois sus servidores, 
A su nombre inmortal gratos loores-

El nombre dulce y tierno 
Del Señor nuestro Dios bendito sea, 
Y con cántico eterno 
Ensalzado se vea 
Ahora y siempre en cuanto el sol rodea. 

Mirad desde el Oriente 
Hasta donde, dejando nuestra esfera, 
Alumbra al Occidente: 
Veréis que donde quiera 
El nombre del Klerno reverbera. 

Mirad en este suelo. 
Que no hay nación de su dominio exenta, 
Mirad al claro ciclo. 
Que allá su trono asienta, 
Y sobre el alto empíreo lo sustenta. 

¿Qui¿n como el soberano 
Señor Dios nuestro, que tan alta silla 
Ocupa, y tan humano 
Desde el cicio se hilmílla 
A mirar nuestro suelo: ¡oh maravilla! 



I I I . — D . JUAN CALDERON, MONTSALVATGE, LL'CENA V OTROS PROTES-

TANTES ESPAÑOLES. 

B ^ r a l Ü E R A d e B l a n c o W h i t e y de U s o z , el único protestante espa-

3 @ Í l l ' d ' o n 0 ^ m e m o r i a entre los de este s i g l o , y no cierta-

mente por lo or ig inal y peregrino de s u s errores re l ig iosos , 

s ino p o r la importancia que le dieron sus méri tos de filólogo y hu-

manis ta , y la docta pureza con q u e m a n e j a b a la l e n g u a caste l lana, 

es D . Juan C a l d e r ó n apóstata de la Órden de S a n F r a n c i s c o . 

Calderón era m a n c h e g o , nacido en V'i l lafranca, puebleci l lo inme-

diato á A l c á z a r de S a n Juan (donde su padre era médico) en 1 9 d e 

A b r i l de 1 7 9 1 . IÍ1 1 9 d e A b r i l de 1806 entró en el c o n v e n t o de reli-

giosos observantes de S a n F r a n c i s c o de A l c á z a r . D e s d e s u s prime-

ros años de noviciado, ó á lo m é n o s desde que estudió filosofia, se 

h i z o incrédulo por el t rato con otros frái les de su Órden, q u e lo eran 

también, contagiados por las lecturas encic lopedistas . A l principio 

creyó en la divinidad de Jesucristo: l u e g o se redujo á l a ley natural y 

a l deismo, y finalmente p a r ó en el a te ismo. Seña lado c o m o liberal y 

catedrát ico de constitución en los años del 20 al 2 3 , tuvo q u e emi-

g r a r á B a y o n a , donde l a curiosidad ó el h a m b r e le l levaron á una 

capil ia protestante, en q u e predicaba Mr. P y t , env iado d e la S o c i e -

dad Continental de L o n d r e s , que le proporcionó una B i b l i a sin no-

t a s , juntamente con los l ibros d e F-rskine, C h a l m e r s , H a l d a n e y 

otros apologistas . E n t o n c e s se convirtió a l protestant ismo: D i o s sabe 

con q u é sinceridad. D e l of ic io de zapatero de s e ñ o r a s , q u e habia 

adoptado para g a n a r el diario sustento , pasó al de maestro d e caste-

J J H Ì " T Í S I " . " 1 1 ^ ror Usqí en un cuaderno de XI mSs 63 p i . 

tos re'rsós de Q ü „ * o : S ° ' ° C M t n " * * ' * > » I » ' >™* « -

Las grandes almas que la muerte exenta, 
De ini uria de los años vengativa, 
Libra, cortes lector, docta la imprenta. 

En fuga irrevocable huye là hora: • 
Pero aquélla el mejor cálculo cuenta 
Que en la lección j estudios nos mejora. 

Julio C O ° C i t m b i 0 S " f í ' d c & i c ' " 0 n ' < " , b l i c l d i l " f « * « • » i * . de 
ü 1 r i P 3 c o ' " h s c i P " l ° « f . Sigue una cana de Caldefon ¿ un am ieo 

sujo (¡Usoz?), con recti cae ones d dicha binerai,'« ». . . . V ° n ' U Q a r a í ° 
cuerpo ¿el opúsculo está c o n i m i lo ™ , i , ° « « » 1° sustancial. Et 

l lano y al de laborante ó agente de l a S o c i e d a d Cont inenta l , por c u y a 

cuenta distr ibuyó B i b l i a s , Nuevos Testamentos y h o j a s de propagan-

da entre los emigrados españoles . E n 1829 fué á L o n d r e s , y sub-

vencionado por l a m i s m a S o c i e d a d , c o m e n z ó á expl icar el Evangelio 

á vár ios e m i g r a d o s peninsulares, en una capil la d e S o m e r s - T o w n , 

que le prestaba todos los d o m i n g o s un ministro anabapt is ta , l lama-

do C a r p e n l e r . A l principio asist ieron m u c h o s de los quinientos ó 

seiscientos refugiados españoles, q u e habia en aquel barr io , y c o m o 

l iberales que e r a n , oian d e buen grado las invect ivas de Calderón 

contra los fráiles y curas de su tierra; pero asi q u e entró en l a parte 

d o g m á t i c a y c o m e n z ó á hablarles d e l a jus t i f i cac ión por los solos 

méri tos del Señor Jesús, comenzaron á aburr i rse , y uno t r a s otro 

fueron desf i lando, h a s t a quedar reducidos á doce ó c a t o r c e . E n 1830 

estaba y a disuelta l a C o n g r e g a c i ó n . 

E n 1 8 4 2 , durante l a R e g e n c i a de E s p a r t e r o , v ino C a l d e r ó n á Ma-

drid, t i tu lándose profesor de Humanidades y Literatura Castellana, y sin 

ser de nadie m o l e s t a d o , v iv ió a l g u n o s años h a c i e n d o propaganda 

m á s ó m é n o s secreta , pero con p o c o fruto. E n 1 S 4 5 se v o l v i ó á B u r -

deos c o n su mujer (ningún c lér igo español , d e los q u e se hacen pro-

testantes , deja d e t o m a r l a ) y el 4 6 á L o n d r e s , donde v iv ió pobre y 

oscuramente h a s t a el 28 de E n e r o de 1 S 5 4 , mantenido sólo por las 

l a r g u e z a s d e U s o z , q u e le e m p l e ó c o m o copista d e manuscr i tos e s -

pañoles en el Museo B r i t á n i c o , para su co lecc ión de a n t i g u o s refor-

mistas españoles. P o r m á s que C a l d e r ó n acostumbrase predicar en una 

capi l la anabaptista , y por m á s que s u s principales amis tades fuesen 

con cuákeros y ministros de las s e c t a s m á s dis identes , no parece ha-

berse afi l iado en n i n g u n a Ig les ia determinada . S u s s impatías , en los 

ú l t imos años, parecieron inclinarse al protestantismo liberal. 

L o s escri tos de Calderón son de d o s especies: teo lóg icos y grama-

t icales . T r a d u j o en 1 S 4 6 las Lecciones del A r z o b i s p o de D u b l i n , W a -

te ly , sobre la evidencia del Cristianismo ' . L o g r ó accésit en el concurso 

de Montauban en F r a n c i a , en 1 8 4 1 , por unos Diálogos entre un Pár-

roco y un feligrés sobre el derecho que tiene todo hombre para leer las Sa-

gradas Escrituras, y formar según el contenido de ellas su propia creencia 

y religión E n M a r z o de 1849 e m p e z ó á publicar en L ó n d r e s con el 

1 Tratada | de 1 Lecciones Fáciles 1 sobre | la evidencíadel Cristianismo. I Traducido de la len-
gua francesa | á la castellana. | Tolosade Francia, [Imp. áe A. Chauna y Compañía. [ 1846. 
t2.°, tyo pSgs. 

2 lin la Biblioteca Nacional se conserva el manuscrito autógrafo remitido por Calderón 
3 Uso?. La mayor parte de estos diálogos se publicó en los dos periódicos de Calderón, llay 
otro folleto de'íste que no he alcamado á ver: Respuesta de un español emigrado 4 la carta del 
Padre Aresso. 



rótulo de Puré Catholicism ó El Catolicismo Neto, un periódico caste-

llano de propaganda, que salia en plazos indeterminados, y que duró 

con várias al ternativas hasta 1 8 5 1 en que le sustituyó otro l lamado 

El Examen Libre, que alcanzó hasta 1854. E l dinero sal ia de las ar-

cas de Usoz , pero el único redactor y editor responsable parece ha-

ber sido Calderón, cuyo nombre se estampa al fin de todos los nú-

meros, con el aditamento de Profesor de Literatura Española '. 

No sé si era literato, en todo el rigor de la frase, pero sé que pue-

de calificársele de suti l analizador de ios primores del habla caste-

l lana, muy fructuosamente versado en la lección de nuestros autores 

modelos, y hábil en desentrañar sus excelencias de pormenor. E r a , 

en suma, un excelente maestro de gramática castel lana, r ico , ade-

más, de buen sentido, muy claro, muy seguro, muy preciso, libre de 

las exóticas manías de Gallardo y de Puigblanch, y no mal escritor, 

aunque l lanamente y sin afectaciones de purismo. N o se le puede 

l lamar filólogo en el sentido moderno de la palabra. S u erudición lin-

güistica era exigua: quizá no conocía más lenguas que la propia, y 

el inglés, y el latin, y nunca se habia parado á examinar sus rela-

ciones y afinidades, ni podia tenérsele por profundo en los misterios 

de la filosofía del lenguaje . S e habia educado con la gramática ge-

neral de los condil laquistas; y el procedimiento analít ico, el desme-

nuzamiento de la frase era el único de que entendía y que sabia 

aplicar magistralmente. As í lo mostró en los siete números de la 

Revista Gramatical de la Lengua Española, que alcanzó á publicar 

en 1843; en la Análisis Lógica y Gramatical de la Lengua Española in-

serta allí mismo, y publ icada simultáneamente en volúmen a p a r t e ' , 

y sobre todo en su Cervantes Vindicado =, colección de reparos gra-

maticales a l Comentario de D . Diego Clemencin. E n ciento y quhice 

pasajes nada ménos quiere salvar Calderón el texto de Cervantes de 

.' 1 im.Segw*< Edición. | Periódico religioso, de Meter-
m.nadopenodo, el conocimiento de Id pura religión del Evangelio. Elpre. 
cuye.deseUrea.es,elU^por numero. Undres: en de fartndge y Qakey, núm. 34. S e a 

neo números: el pnmero de Mareo de • « . „ ; «, último, de ,85 , . 1.0 mi, eurioso que con-
denen son unos artículos de Calderón sobre El I-ros,es,antis,no de Bal,„es. De Usoz hay un 
soné,o ma o_ El Etdmen Ubre, per.ódico igual en .odo al anterior, comenzó S salir en Julio 
de ,Sa , . El ultimo numero es de Knero de 1SS4 

3 Cerrantes r:nd,cado | en | cientoy quince pasajes del texto | del, Ingenio*, Hidal-o I D Qui-

jote de ta Mancha que no l,a„ entendido ó que han entendido mal algunos I * sZ c Z Jadores ó 

cr,„eos, por | O Juan Calderón, | profesor de Humanidades. | Madrid: , imp § " 3 / 
B " 3 , 8 5 * " W m í i El prólogo está lirmado por O. Luis de 

las malas inteligencias de su comentador, y es lo bueno que casi 

siempre acierta, porque en el voluminoso y meritorio comentario de 

Clemencin, es de fijo la parte gramatical la más ligera y endeble. Fra-

ses hay que dá Clemencin por ininteligibles, antigramaticales y áun 

absurdas, y que Calderón presenta llanas, fáciles y elegantes, con 

sólo deshacer la levísima trasposición ó suplir la natural elipsis que 

envuelven. Otras son modismos y locuciones vulgares, usadas aún 

hoy en 1a Mancha, y que Calderón, como hijo de aquella tierra, de-

fine y explana. Pero aún v a más adelante el ingénio del ex-fráile, tan 

mal aprovechado en otras cosas. Pasajes que á doctos académicos, 

comentadores del Quijote, les parecieron geroglíficos egipcios ó es-

crituras rúnicas, quedan limpios y claros en este opúsculo, con sólo 

cambiar un signo de puntuación, con mudar el sitio de una coma. 

Siempre me h a asombrado que tantos y tantos como en estos últi-

mos años han puesto sus manos pecadoras ó discretas, doctas ó le-

g a s , en el texto de la obra inmortal , proponiendo enmiendas y va-

riantes, so pretexto de corregir la plana al antiguo impresor Juan 

de la Cuesta (que no se extremó por lo malo en el Quijote, antes 

puede sostenerse que le imprimió harto mejor que otros libros que 

salieron de su oficina), hayan mostrado tan profundo desconocimien-

to de este trabajo de Calderón, vulgarizado por U s o z desde 1854. 

Poner ejemplos aquí seria a jeno de este lugar y del propósito de esta 

historia. 

N o sé si declarar persona real ó ficticia al ex-capuchino catalan 

R a m ó n Montsalvatge, cuya vida corre impresa en un librillo inglés 

publicado por la Religioiis Tract Society 1 . Usoz , á quien no puede ne-

garse cierta buena fé y gravedad en sus investigaciones, se inclinó á 

tenerla por ficción y novela, a l modo de la de Sacharles. Con todo 

eso, está l lena de circunstancias t a n precisas y a lgunas tan exactas, 

que mueven á creer que la novela (si novela es realmente) se bordó 

sobre un fondo verdadero. 

Montsalvatge se dice nacido en Olot el 17 de Octubre de i S r j . 

F u é capuchino, y salió del convento cuando la dispersión de las co-

munidades monásticas en 1S35. Entonces se alistó en el ejército de 

D . Cárlos, y despues de várias aventuras, fué arrestado por soldados 

franceses en la frontera, y conducido á Grenoble. Algunos clérigos le 

aconsejaron entrar en un monasterio de S a b o y a , que abandonó a l 

, The Ufe | of | Ramón Monlsalratge i a converled Spanisl, Moni, of the order oftke Capu-
cins. j With an introduclion, | by the Rev. Rob. Baird. D. O London. the Religions Tracl So-
ciety. | insliluted rygo i M - ,3." XXXlll más n o págs. 
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poco t i e m p o , p a r a vo lver al c a m p o car l i s ta . N o a c e p t ó el c o n v e n i o d e 

V e r g a r a , v o l v i ó á e m i g r a r , y entró en e l s e m i n a r i o de B e s a n ç o n á 

es tudiar teología . A l l í le asa l taron l a s m á s v e h e m e n t e s d u d a s s o b r e 

la interpretación de la B i b l i a . U n d i á l o g o q u e t u v o e n n de Junio 

de 1 8 4 1 c o n M r . S a n d o z , pastor protestante de B e s a n ç o n , le m o v i ó 

á a b a n d o n a r e l seminar io p r i m e r o , y á a b j u r a r e l C a t o l i c i s m o des-

pues. A g e n t e ó colporteur de u n a S o c i e d a d E v a n g é l i c a , c o m e n z ó á dis-

tr ibuir B i b l i a s entre los c a r l i s t a s e m i g r a d o s e n M o n t p e l l i e r y en 

L y o n . D e al l í pasó á C l e r m o n t - F e r r a n d , donde t r a b a j ó de c o n c i e r t o 

c o n los republ icanos barce loneses q u e e n 1 8 4 2 l e v a n t a r o n b a n d e r a 

c o n t r a e l R e g e n t e . L a S o c i e d a d E v a n g é l i c a de G i n e b r a e m p l e ó á 

M o n t s a l v a t g e e n diversas c o m i s i o n e s de e m p e ñ o , á las órdenes d e 

C a l d e r ó n y de B o r r o w . E n 1 8 4 2 s e le e n c u e n t r a en M a d r i d , proyec-

t a n d o u n a mis ión en Mal lorca . P e r o los t i e m p o s c a m b i a r o n , y Mont-

s a l v a t g e t u v o que embarcarse p a r a A m é r i c a , donde y a p e r d e m o s s u 

h u e l l a . 

C o n t e m p o r á n e o de C a l d e r ó n y de M o n t s a l v a t g e (si e s q u e M o n t -

s a l v a t g e h a ex is t ido , y no es s u insu lsa b i o g r a f í a un pretexto para 

los d e s a h o g o s e v a n g é l i c o s de c u a l q u i e r pastor m e t o d i s t a ) fué D . L o -

r e n z o L u c e n a , natural de A g u i l a r de la F r o n t e r a , y ex-rcctor de l se-

m i n a r i o d e S a n P e l a g i o de C ó r d o b a . H u y ó á G i b r a l t a r , propter genus 

foemiwum, e n una n o c h e de v e n t i s c a y t r u e n o s , en c o m p a ñ í a d e u n 

contrabandis ta y d e una pr ima s u y a , de quien e l L u c e n a e s t a b a loca-

m e n t e e n a m o r a d o . E n G i b r a l t a r r e n e g ó , s e c a s ó , y e m p e z ó á t r a b a -

j a r , por e n c a r g o de la Soc iedad B í b l i c a , e n la revis ión de l Antiguo 

y Nuevo Testamento traducidos por T o r r e s A m á t . T r a d u j o a d e m á s 

a l g u n o s l ibri l los d e p r o p a g a n d a , e x t r a c t a d o s d e las Contemplaciones, 

d e I i a l l . V i v í a , h a c e poco t iempo, d e s e m p e ñ a n d o e n O x f o r d una en-

s e ñ a n z a de l e n g u a castel lana ' . 

E l in fa t igable T h o m a s P a r k e r t r a d u j o del c a s t e l l a n o é i m p r i m i ó 

e n E d i m b u r g o , en 1 8 5 5 , u n a b o m i n a b l e y nefando pamphlet c o n t r a 

e l C a t o l i c i s m o . N o expresa el n o m b r e de l autor o r i g i n a l , pero c o n s t a 

por una n o t a manuscr i ta p u e s t a por U s o z al pr incipio de u n e jem-

plar , q u e lo fué D . X . Mora, redactor d e El Heraldo. H i z o bien e n 

ca l lar s u n o m b r e , porque e s l ibro de los que bastan p a r a t a s a r e l va-

lor moral de un a u t o r . D e l o q u e será esta v e r g o n z o s a d i a t r i b a , j ú z -

guese por los r ó t u l o s de a l g u n o s párrafos: — «Propens iones a m a t o -

rias unidas c o n la r e l i g i o n . — B a r r a g a n a s . — P r á c t i c a s i n m o r a l e s de l 

i Vid. Adollo de Casxio Historia de losproleslanles españoles, Cidiz, pâg. última. He 
visto caitas familiares de Lucena que le acreditan de hombre de no vulgar entendimiento. 

C l e r o . — D e g r a d a d o c a r á c t e r é i m p o p u l a r i d a d de los C u r a s . — D e s -

cr ipción de l a v i d a d e las m o n j a s . — I l í c i t a s r e l a c i o n e s f o r m a d a s p o r 

e l C l e r o . — C a r á c t e r feroz de l a m o r en los c l á u s t r o s . — A s e s i n a t o de 

una j ó v e n por s u C o n f e s o r . — H o r r i b l e c o r r u p c i ó n d e los c a p u c h i n o s 

de C a s c a n t e » 

X V . — Ú N CUÁKERO ESPAÑOL: D . LUIS D E USOZ Y RIO. 

A BIOGRAFÍA d e U s o z q u e d a h e c h a i n d i r e c t a m e n t e e n e l dis-

curso preliminar de esta h i s t o r i a , y e n m u c h o s c a p í t u l o s y no-

t a s de el la . E l n o m b r e d e U s o z es inseparable de l a l i teratu-

ra p r o t e s t a n t e del s i g l o X V I , que é l r e c o g i ó , o r d e n ó , s a l v ó de l olvi-

do é impr imió d e n u e v o , d e j á n d o n o s , á c o s t a de e n o r m e s dispendios , 

la m á s v o l u m i n o s a c o l e c c i o n d e mater ia les para la h is tor ia de l pro-

t e s t a n t i s m o español . S u e n t e n d i m i e n t o , s u a c t i v i d a d , s u f o r t u n a , su 

v i d a t o d a , se e m p l e a r o n y c o n s u m i e r o n en e s t a e m p r e s a , en la c u a l 

p u s o , n o sólo fé y es tudio y e n t u s i a s m o , s i n o e l m á s t e r c o é indómi-

to f a n a t i s m o . P o r q u e U s o z e r a fanát ico , de u n a especie cas i perdida 

e n e l s i g l o X I X é i n v e r o s í m i l e n E s p a ñ a , d e t a l suerte q u e en s u 

a l m a p a r e c í a n a l b e r g a r s e l a s m i s m a s feroces p a s i o n e s que a c o m p a -

ñ a r o n h a s t a l a h o g u e r a al bachi l ler H e r r e z u e l o , á Jul iani l lo H e r n á n -

d e z y á D . C á r l o s d e S e s é . 

E r a , e n s u m a , D . L u i s U s o z u n p r o t e s t a n t e a r q u e o l ó g i c o , p e r o no 

c o n l a fr ia ldad y c a l m a que la a r q u e o l o g í a i n f u n d e . U n espirit ista hu-

biera d icho de éí que venia á ser u n a de las postreras r e e n c a r n a c i o n e s 

del espíritu de A n t o n i o del C o r r o ó de l D r . C o n s t a n t i n o . E n f r a s c a d o 

dias, m e s e s y a ñ o s en a q u e l l a única l e c t u r a , h a b i a n producido en su 

m e n t e los l ibros t e o l ó g i c o s del s ig lo X V I e f e c t o a l g o s e m e j a n t e al 

que p r o d u j e r o n los d e c a b a l l e r í a s e n l a m e n t e de l I n g e n i o s o H i d a l -

g o . A la m a n e r a que P o m p o n i o I . e t o y sus a m i g o s no s a b i a n v i v i r 

s ino entre los recuerdos de la R o m a p a g a n a , e l p e n s a m i e n t o de 

U s o z v o l a b a sin c e s a r á a q u e l l a s reuniones d o m i n i c a l e s d e C h i a j a , 

en q u e Juan de V a l d é s c o m e n t a b a l a s E p í s t o l a s de S a n P a b l o ante 

t Bornan Calholieism | m Spain, by | an oíd residen,. Edimburgk, Johnstone el llunter, ,855. 

^ Kste Mora'no debe confundirse ea modo alguno con D. Angel Herreros de Mora, protago-
nista ficticio de una especie de novela publicada por el reverendo Rule en iSib: A narralueby 
D. Angel Herreros de Mora oflmimprisonmcnl by ¡he Tribunal of/ailh: IransMel bytheRer. 
IV. H. Rule. 



los más bizarros ga lanes y apuestas damas de la corte del v irey don 

Pedro de Toledo. N o es hipérbole temeraria afirmar que U s o z andu-

vo toda su vida platónicamente enamorado de Julia G o n z a g a , con-

virtiéndola en señora de sus pensamientos. L a heterodoxia de Usoz 

es uno de los ejemplos más señalados y extraordinarios de espejismo 

erudito que yo recuerdo. L o s españoles que en este siglo han abra-

zado el protestant ismo, todos ó casi todos ;han salido de la Iglesia 

por los motivos más prosáicos, miserables y vulgares; todos ó casi 

todos son curas y frái les apóstatas, que han renegado porque Ies pe-

saba el celibato. Así , á u n los más famosos: B lanco W h i t e , Calde-

rón. Pero U s o z no: U s o z era seglar, y era opulentísimo; no pudieron 

moverle, y en efecto no le movieron, ni el acicate del interés ni el 

de la concupiscencia. E s t a b a además seguro y bien quisto en su pá-

t n a : nadie le perseguía, nadie le inquietaba. No iba á buscar en el 

protestantismo ni refugio ni seguridad, ni honores ni riquezas. I b a 

solo a gastar las propias, no sólo en empresas de bibliófilo, sino en 

el contrabando de B i b l i a s , y en amparar todo género de tentativas 

descabelladas de reforma religiosa, y en mantener á una porción de 

Guzmanes de A l f a r a c h e que, sabedores de su largueza, sentaban 

plaza de reformadores y de apóstoles. 

. , D : d e U s o z y R ¡ ° . descendiente de antigua familia navarra 

e hijo de un jur isconsulto que habia sido oidor en Indias, nació en 

Madrid por los años de l 8 o 6 . Estudió Humanidades y Derecho: 

Orchel l , el famoso a r c e d i a n o de Tortosa, le enseñó el hebreo, de 

cuyo idioma regentó c á t e d r a en la Universidad de Valladolid, siendo 

aun muy j o v e n . Colegial de S a n Clemente de Bolonia luego, perfec-

cionó en Italia sus conocimientos filológicos por el trato con Mezzo-

fanti y L a n c i . D e v u e l t a á España en 1835, contrajo matrimonio 

con dona María Sandal ia del Acebal y Arratia, que le hizo poseedor 

de riquísima herencia, u n i d a á la no leve que U s o z poseía y a . Desde 

entonces pudo dar rienda suelta á sus aficiones bibliográficas, y 

reunir una coleccion t a l que entonces pareció de las primeras, y 

h o y , s , bien ménos n u m e r o s a que otras, debe ser tenida por singu-

lar y única en su género. 

Aunque U s o z sonaba bastante entre la juventud literaria de aquel 

tiempo, y h a y versos s u y o s , harto medianos, insertos en El Artista ' 

sus graves estudios y la natura l austeridad de su entendimiento lé 

l levaban a la controvers.a teológica, si bien con errado impulso. Sa-

bia hebreo y gr iego. c o s a harto rara en España en aquel período de 
1 V. sr., una canción al Vino. 

retroceso semi-bárbaro que coincide con la primera guerra civil. E r a 

muy dado á la lectura de la Biblia en sus textos originales, y con es-

tar maleado y a por ciertas influencias volterianas de su educación y 

del colegio de Bolonia , conservaba semillas de cristianismo, y era de 

madera de herejes y de sectarios, no de madera de indiferentes ni de 

impíos. 

Como no existe ninguna biografía de Usoz, ni y o le he alcanzado 

ni tratado, ni sé que él se franqueara con nadie sobre esta materia, no 

puedo escribir aquí punto por punto (como y o deseara, por ser caso 

psicológico curiosísimo) las variaciones y tormentas de su conciencia 

que es el punto principal en la vida de todo disidente de buena fé. 

Sólo l lego á columbrar que, entregado Usoz á la lectura y libre inter-

pretación de los sagrados textos , y á la de vários controversistas, 

más ó ménos herejes, del siglo X V I , fué forjándose una especie de 

protestantismo sui generis, cuyos dogmas y artículos no se fijaroi\ 

hasta el memorable dia en que un librero de viejo le trajo á vender 

un ejemplar de la Apología de Barc lay , traducida por Félix Antonio 

de Alvarado. A l g o de estrambótico habia, sin duda, en gérmen, en el 

pensamiento de Usoz , cuando aquella lectura le sedujo tanto. E s lo 

cierto que se enamoró de los cuákeros y de su doctrina, y que no paró 

hasta ir á visitarlos á L o n d r e s en 1830, provisto de una carta de re-

comendación de Jorge Borrow (¡buen introductor!) para Jonatás Fors-

ter, uno de los principales miembros de la Sociedad de los Amigos. 

Imagínese si los cuákeros le recibirían con palmas, encantados de 

tan valiosa adquisición, ellos que son tan pocos y tan olvidados áun 

en Inglaterra. E n t r e todos se extremó u n tal Benjamín Barron Wif-

fen, de W o b u r n , hermano del traductor de Garcilasso y de la Jeru-

salen, y a lgo conocedor de las literaturas española é italiana. Enton-

ces nació aquella amistad ó hermandad literaria, que por tantos 

años los unió, y á la cual debemos la coleccion de Reformistas Espa-

ñoles. 

Con todo, el primer trabajo literario de U s o z no anunciaba severi-

dades cuákeras, antes parecía romper con el las, y entrar de lleno en 

los linderos de la bibliografía picaresca y de la literatura alegre y 

desvergonzada. Por entonces habia adquirido el Museo Británico un 

libro español singularísimo, libro único, aunque parte de su conteni-

do ande en otros Cancioneros: en suma, el Cancionero de burlas provo-

cantes á risa (Valencia, 1519) libro, más que inmoral y licencioso, cíni-

co, grosero y soez, si bien de a lguna curiosidad para la historia de la 

lengua y de las costumbres. U s o z se prendó de la extrañeza del libro, 



y le r e i m p r i m i ó é l e g a n t í s i m a m e n t e e n casa de P i c k e r i n g , en 1 8 4 1 , 

en un p e q u e ñ o v o l u m e n q u e y a v a escaseando. V a l o r se n e c e s i t a para 

reproducir , s iquier sea sólo c o m o d o c u m e n t o s b ib l iográ f i cos , e l Plei-

to del Manto, y aque l la a f rentosa Comedia, c u y o t í tu lo entero v e d a es-

t a m p a r e l decoro. P e r o e l intento de U s o z iba á o tro b l a n c o que al 

d e re imprimir versos suc ios , y á u n por eso a n t e p u s o á la c o l e c c i ó n u n 

pró logo en que se esfuerza por atr ibuir t o d a s l a s b r u t a l i d a d e s é i n -

m u n d i c i a s de l Cancionero á poetas frái les . 

D e s d e l u e g o e s una s a n d e z e l i m a g i n a r q u e e n e l s iglo de l R e n a -

c i m i e n t o sólo los frái les y los c lér igos escr ibían versos ; y en u n hom-

bre c o m o U s o z , que c i e r t a m e n t e no p e c a b a de i g n o r a n t e en l ibros 

v ie jos , q u i z á m e r e z c a c a l i f i c a c i ó n m á s d u r a . B a s t á r a l e á U s o z recor-

rer la l ista d e los n o m b r e s c o n o c i d o s de p o e t a s , i n s e r t o s e n el m i s m o 

Cancionero que re imprimía , p a r a c o n v e n c e r s e de que apenas s u e n a u n 

frái le entre tantos c a b a l l e r o s , señores d e t í tu lo , d o n c e l e s d e c o r t e , 

t r o v a d o r e s á u l i c o s y j u d a i z a n t e s desa lmados , c o m o al l í f o r m a n el 

coro de Antón de Montoró el Ropero, ó de Maese Juan el Trepador. 

D e s p u e s de e s t a publ icac ión, de t a n d u d o s a b u e n a fé y v i l í s i m o 

carácter , que l l e g ó á e s c a n d a l i z a r al m i s m o i m p r e s o r P i c k e r i n g , 

c u a n d o acer tó á enterarse de l o que era, c o m e n z ó U s o z su b i b l i o t e c a 

de R e f o r m i s t a s c o n el Carrascon, l ibro q u e é l poseía, y q u e h a b i a 

m o s t r a d o á W i f f e n en u n a f o n d a d e S e v i l l a , i n f l a m a n d o c o n é l los 

deseos de s u a m i g o para c o l a b o r a r á aque l la obra . A l f rente de es te 

pr imer v o l u m e n e s t a m p ó U s o z u n largo pró logo , á m o d o d e m a n i -

fiesto d e s u s opiniones re l ig iosas: «El o b j e t o de r e i m p r i m i r es te l ibro 

(decia) p o d r á ser l i terario, histórico, t o d o lo q u e s e q u i e r a , m é n o s un 

o b j e t o e n c i s m a d o r y p r o p a g a d o r de errores . C o m o cr is t iano, no me 

atrever ía de propósito á m e z c l a r errores en cosa t a n s a n t a y p u r a 

c o m o la doctr ina cr is t ianan. L o q u e r e c l a m a e s a b s o l u t a t o l e r a n c i a 

e n m a t e r i a s re l ig iosas: «Pruébense t o d a s las c o s a s , y reténgase l o 

q u e es bueno, n o se a p a g u e el E s p í r i t u » . ¡ A b s o l u t a to leranc ia ! Y sin 

e m b a r g o , U s o z f o r m u l a á r e n g l ó n s i g u i e n t e un Credo tan a b s o l u t o y 

d o g m á t i c o c o m o otro c u a l q u i e r a , n e g a n d o la t r a n s u s t a c i a c i o n , el 

purgator io , l a adorac ión de las i m á g e n e s , l a sant i f icac ión de los d i a s 

de fiesta, el primado espir i tual del P a p a , y c o m b a t i e n d o a c e r b a m e n t e 

e l ce l ibato ec les iást ico , las cofradías y beateríos , y el e n c e n d e r 

c a n d e l a s á medio d i a . ¡Ecce theologus! 

E l cristianismo d e U s o z s e reduce á la luz interior de los c u á k e r o s , 

al «puro y senci l lo espíritu cr ist iano, sin m e z c l a de espíritu gerár-

quico y papal» . «Consiste e l C r i s t i a n i s m o (añade) no en una R e l i g i ó n 

que a t a y f u e r z a á s e g u i r u n s i s t e m a especia l ó q u e o b l i g a á a d o p t a r 

es te ó el o t ro Credo, s ino en creer y profesar t o d a s a q u e l l a s p a l a b r a s 

que t e n e m o s en el Testamento Nuevo, c o m o e x p r e s a m e n t e p r o n u n -

c iadas por Jesucr is to m i s m o , y en s e g u i r t o d o a q u e l c o n j u n t o de sus 

acc iones y d i v i n a v i d a , q u e n o s de jó por e j e m p l o . C u a n t o nuestra 

r a z ó n , movida y guiada por el Espíritu Santo, ha l le c o n f o r m e c o n l a s 

S a n t a s E s c r i t u r a s o tro tanto pertenece á l a B i b l i a y á s u obser-

v a n c i a , y e s par te d e l a v i v a e s p e r a n z a y só l ido f u n d a m e n t o d e la 

fe de un c r i s t i a n i s m o sin c e r e m o n i a s de l a ley a n t i g u a ni resa-

b i o s de g e n t i l i s m o » . 

T a m b i é n en el p r ó l o g o de l a Imagen del Antccristo, r e c o n o c e U s o z 

por ú n i c a r e g l a de fé, «la l u z d e l a B i b l i a , y el espíritu pedido $ obte-

nido«. U s o z no es filósofo y aborrece l a filosofía: «Cristo n o e n s e -

ñó metaf ís ica , ni c o n s t i t u y ó s i s temas», dice en e l p r ó l o g o de l a s Ar-

tes de la Inquisición, S u s l ibros predi lec tos s o n l o s piet istas protes-

t a n t e s , los unitarios, los cuákeros, los independientes: G u r n e y , J o n a t á s 

D y m o n d , C h a n n i n g . R e p e t i d a s v e c e s s e d e c l a r a part idario de los 

pr incipios d e F o x , y t r a d u c e l a c a r t a de G u i l l e r m o P e n n a l rey de 

P o l o n i a en n o m b r e d e los c u á k e r o s de D a n t z i c k . 

E n pós del Carrascal, impr imió W i f f e n la Epístola Consolatoria 

(que h a b i a c o m p r a d o p a r a U s o z e n l a l ibrer ía de l C a n ó n i g o R i e g o ) , 

t i rando sólo 1 5 0 e j e m p l a r e s , y a s í fueron v o l v i e n d o á l u z u n a t r a s 

o t r a , por es fuerzo y d i l i g e n c i a d e e n t r a m b o s a m i g o s , t o d a s las o b r a s 

d e Juan de V a l d é s , C i p r i a n o de V a l e r a , Juan P e r e z , E n c i n a s , C o n s -

t a n t i n o , e tc . , e tc . D e l a s c u a l e s , sin e x c e p t u a r n i n g u n a , q u e d a h e c h a 

l a r g a m e n c i ó n e n sus a r t í c u l o s respect ivos , donde a s í m i s m o suele 

expresarse l a procedencia del e j e m p l a r q u e s irvió para l a r e i m p r e s i ó n . 

U n o s , los m á s , eran d e l a bibl ioteca del mismo U s o z , a d q u i r i d o s p o r 

él a f a n o s a m e n t e en L ó n d r e s , en E d i m b u r g o , en P a r í s , e n L i s b o a , e n 

A u s b u r g o , e n A m s t e r d a m , en t o d o s los m e r c a d o s de l ibros d e E u r o -

p a . O t r o s fueron copiados ? o r C a l d e r ó n y W i f f e n , de m a n u s c r i t o s de l 

M u s e o B r i t á n i c o ó de l Trinity College de C a m b r i d g e , ó de g a l e r í a s de 

part icu lares i n g l e s e s . U s o z no sólo corr ig ió los t e x t o s y los e x o r n ó de 

p r ó l o g o s é in troducc iones , s ino q u e v o l v i ó á l e n g u a c a s t e l l a n a a lgu-

na d e estas obras , p u b l i c a d a por pr imera v e z en lat ín , e n inglés ó 

e n i ta l iano: así l a s Ciento diez consideraciones, así el Alfabeto Cristiano, 

así las Aries de la Inquisición, así e l Español Reformado d e S a c h a r l e s . 

I n v e s t i g ó c u a n t o p u d o de las v i d a s d e sus autores : a n o t ó las var ian-

tes , sí las edic iones eran d iversas : s igu ió l a p is ta á los a n ó n i m o s , á 

las rapsodias y á las t raducc iones ; añadió d o c u m e n t o s , c o m p u l s ó fe-



chas, mejoró hasta tres veces ia lección de una misma obra, y dejó 

verdaderos modelos de ediciones críticas, como la del Diálogo de la 

lengua. 

E n 1S48 comenzó sus trabajos con el Carrascon y en 1865, pocos 

meses antes de su muerte , los acabó con la Muerte de Juan Diaz: 

veinte volúmenes en todo, sin contar el Diálogo de la lengua y el 

Cervantes Vindicado de Calderón. Esplendidez tipográfica desplegó 

en todo ei lo, hasta entonces desconocida en España, sirviéndole pri-

mero las prensas de D . Martin Alegr ía , en Madrid (ex aedibus Laeti-

tiae), y luego l a s de Spottiswoode, en Londres. E n el frontis de algu-

nos volúmenes estampó estas palabras: Para bien de España. E n otros 

se tituló Amante de ¡oda especie de libertad cristiana: «Omnigcnae chrís-

tianae liberiatis amatan. E l trabajo de la coleccion es todo suyo: sólo 

la Epístola Consolatoria fué costeada é ilustrada por W i f f e n , que tra-

dujo además al inglés el Alphabeto Christiano. E n los restantes libros 

no tuvo más empleo que el de copista y agente de librería por cuen-

ta de Üsoz . Muertos u n o y otro, el D r . Eduardo Boehmer, de Stras-

burgo está continuando esta Bibl ioteca, y tiene y a impresos cuatro 

tomos más de Juan de Valdés y del D r . Constant ino 

Obras originales de U s o z , sólo dos han l legado á mis manos: su 

traducción de Isaías, h e c h a directamente del hebreo, conforme al 

texto de Van-der-Hoodt (1S65) , la cual le acredita, no sólo de he-

braizante, s ino de conocedor profundo de la lengua castellana; y el 

folleto intitulado Un Español en la Biblia, y lo que puede enseñarnos, 

obrilla encaminada á ponderar los beneficios de la tolerancia con el 

ejemplo de Junio Galion (hijo de Séneca el Retórico), propretor de 

A c a y a y juez de San Pablo . 

L a s noticias que hemos podido al legar nos autorizan para creer 

que U s o z anduvo más ó ménos act ivamente mezclado en todas las 

tentativas protestantes del reinado de doña Isabel. Y a queda referido 

el ef icaz auxilio que prestó ai viajante evangélico Jorge Borrow. A 

mayor abundamiento, en uno de sus libros he ha l lado , á modo de 

registro, una carta, fecha en Granada el 1 1 de Febrero de 1S50, en 

que vários amigos refieren á Usoz que se han reunido en número de 

doce (dos de ellos incrédulos antes), decidiendo unánimente adoptar 

las doctrinas de El Catolicismo Neto de Calderón, y propagarlas y 

hacer la guerra al Clero. Un D . José V á z q u e z se encarga de escri-

bir á Lóndres a l D r . T h o m p s o n , y de enviar á Málaga ejemplares 

1 Vid. los apéndices de esle lomo. 

de El Nuevo Testamento y repartirlos entre los pobres de Granada >. 

T o d a la vida de Usoz se gastó en este absurdo propósito de hacer 

protestante á España, y de hacerla del modo que lo enseñaban sus 

libros viejos. Juan de Valdés, sobre todo, era su ídolo, y no tuvo en 

su v ida dia mejor que aquel en que W i f f e n le presentó la biografía 

del famoso conquense, á quien, muerto y separado por larga dis-

tancia de siglos, tenian entrambos por su más familiar camarada y 

amigo. 

D e j ó U s o z preparados muchos materiales para una historia de la 

Reforma en España, y áun escrito en parte el primer capítulo; pero 

estos y otros proyectos suyos vino á atajarlos de improviso la muer-

te en 17 de Setiembre de 1S65. Murió como habia vivido. Su herma-

no D . Santiago (catedrático de gr iego en Sa lamanca , á quien conocí 

bastantes años después, y que, según entiendo, murió católicamente 

en el Escorial) , escribió á W i f f e n estas significativas palabras, que 

el doctor Boehmer h a publicado, y que por mi parte no creo nece-

sario comentar: »Su mujer me h a contado hoy ciertos pormenores 

de su muerte, y dice que murió con igual paz y tranquilidad que la 

que hubiera tenido ahí (es decir, en Inglaterra). Nadie le incomodó, y 

ella cumplió todas sus prescripciones. É l murió cristianamente, y ella 

muestra conformidad cristiana» *. 

L a viuda de U s o z , cumpliendo sus últimas indicaciones, regaló á 

la Sociedad Bíblica de Lóndres los restos de la edición de los Refor-

mistas, y á la Biblioteca Nacional de Madrid lo demás de su librería, 

riquísima en Biblias y autores escriturarios, y sin rival en el mundo 

en cuanto á libros heréticos españoles. 

1 Á juzgar por las ideas, y áur. por la ortografía, y por los indicios tipográficos, parece que 

también ha de atribuirse i Lso¡ un cuadernillo impreso en 1819. con este titulo: Coi Oraeio-

»<•< que tocen algunos afmola « W » j ¡ dnpun de leer las Sagrada¡ A » « !iU pag!.. S."; El 

espíritu de estas oraciones, ya muy raras, es cuákero puro. Se decian probablemente en .as 

reuniones que Usoz llegó S tener en su casa. . . 

í Acerca de Uso* víase el primer tomo de la UMiolheca tyiffeniaM de Bohemer (pagi-

nas 10 ti 5?). 



V . — P R O P A G A N D A P R O T E S T A N T E EN- A N D A L U C Í A . — M A T A M O R O S . 

OBRE l a v i d a de M a t a m o r o s p u b l i c ó e l pastor G r c e n e u n l ibro 

K j ^ ^ l de fanát ico e n es t i lo b íb l ico á ratos, y á ratos c o m o d e v i d a 

x££3¿!, de s a n t o , 6 de t e s t i m o n i o en c a u s a de b e a t i f i c a c i ó n . E l f o n d o 

pr inc ipal de la obra son c a r t a s de l m i s m o M a t a m o r o s , que G r e e n e , 

c o n extraordinar ia c a n d i d e z , a c e p t a y d á por buenas, sin c o m p u l s a r 

sus not ic ias ni reparar e n l a s fa lsedades y c o n t r a d i c c i o n e s q u e en-

v u e l v e n . S i s e quiere apurar la v e r d a d , es prec iso c o t e j a r á c a d a p a s o 

el re la to de G r e e n e c o n la i m p u g n a c i ó n que de é l p u b l i c a r o n a l g u n o s 

protestantes c o n v e r s o s e n El Liharo ( n ú m . i .0} y c o n l a s not ic ias 

insertas en l a Gaceta de 1 2 de M a r z o de 1 S 6 3 . 

M a t a m o r o s , á quien s u b iógrafo l l a m a joven mártir, alto monte, mo-

numento ciclópeo, inocencia conservada, y finalmente el gran cristiano de 

Málaga, e r a un m o z o del P e r c h e l , e x c a b o de e j é r c i t o , expulsado de 

s u r e g i m i e n t o (y n o c i e r t a m e n t e por teó logo) , y r e f u g i a d o e n Gibra l -

trar , donde s e de jó c a t e q u i z a r por o tro p e r s o n a j e d e la m i s m a l a y a , 

D . F r a n c i s c o R u e t , c a t a l a n , ex-corista d e t e a t r o , q u e e n T u r i n h a b i a 

s e n t a d o p l a z a de m i s i o n e r o , b a j o l a d i r e c c i ó n del D r . de S a n c t i s . L a 

a c t i v a p r o p a g a n d a q u e h i z o en B a r c e l o n a por los a ñ o s de 1 8 5 5 le 

c o s t ó u n a l a r g a pris ión y finalmente el dest ierro. 

R u e t c o m i s i o n ó á M a t a m o r o s (son palabras de G r e e n e ) upara que 

fuese á M á l a g a y á G r a n a d a , á predicar á los que en a q u e l l a s c iuda-

d e s estaban a ú n en la oscuridad y en l a s t in ieb las de la m u e r t e 

Y al fin vieron la gran luz«. L o cua l quiere decir que c o m o M a t a m o -

r o s t ra ia d i n e r o s , y á u n m á s p r o m e s a s que d ineros , y h a b l a b a a d e m á s 

c o n c ierto c a l o r p e r s u a s i v o que d i s i m u l a b a s u p r o f u n d a i g n o r a n c i a , 

no de jó d e e n c o n t r a r cuatro d e s e s p e r a d o s que firmasen c o n él u n a 

p r o t e s t a de fé reformada. M a t a m o r o s f o r m ó u n a j u n t a c o n los catecú-

m e n o s q u e le parec ieron m á s a c t i v o s , despiertos y e v a n g é l i c o s , d iv i-

dió á los r e s t a n t e s e n c o n g r e g a c i o n e s , les repart ió l ibros , les h i z o 

p lát icas s e m a n a l e s , y d i l a t ó s u s correr ías de predicador á S e v i l l a , 

t Manuel Matamoros and hisfellov-priianen, a narrative of thepresent persecution ofC/tris-
lians tn Spain. Compile Jf/om origina! lette". writleit in prisor.. By William Creerle, whitli a 
Fltolographyof Matamoros inhiscell. tendón, Morgan,ttc. 192 púgs. 

—Viday Muerte de D. Manuel Matamoros. Relación de la última persecución de cristianos en 
España, extractada de cartas originales y oíros documentos. Por Guillermo Greene Madrid, 
imp. de J. M. Pere¿ 1871. S." VIII mús l5b pags. 

Jaén y otras c iudades a n d a l u z a s . E l g o b e r n a d o r c iv i l de M á l a g a q u i s o 

p r o c e d e r c o n t r a é l , y h u y e n d o M a t a m o r o s de p a d e c e r persecuc ión 

por la j u s t i c i a , f u é á dar en B a r c e l o n a , d o n d e se h a l l a b a en Set iem-

b r e de 1860. E n pos de é l l l e g ó u n a requisi toria , á t e n o r d e la c u a l 

fué e n c a r c e l a d o é i n t e r r o g a d o . G r e e n e h a p u b l i c a d o l a s c a r t a s q u e le 

d ir ig ió: c a r t a s reduc idas á pedir , e n tono s e n t i m e n t a l , inspirado y 

d u l z a z o , a l g u n a a y u d a de c o s t a , q u e G r e e n e y o t r o s h e r m a n o s le fa-

c i l i taron c o n la u n c i ó n m á s c a n d o r o s a del m u n d o . 

C o m o M a t a m o r o s h a b i a incurr ido en el p ú b l i c o del i to de propa-

g a n d a a n t i - c a t ó l i c a , p e n a d o c o n a ñ o s d e presidio en n u e s t r o C ó d i g o 

de entonces , l a A u d i e n c i a de G r a n a d a r e c l a m ó su p e r s o n a , y c o m e n -

z ó á ins tru ir el p r o c e s o . A l m i s m o t i e m p o , y por e l m i s m o d e l i t o , 

fueron p r o c e s a d o s u n sombrerero de G r a n a d a , José A l h a m a (que 

l u e g o l l e g ó á obispo protes tante) , y u n c a d e t e d e arti l lería l l a m a d o 

T r i g o , c o m o si d i g i r a m o s , e l T i m o t e o y e l F i l e m o n de M a t a m o r o s . 

E n M á l a g a f u e r o n p r e s a s d i e z y o c h o personas m á s , t a n o s c u r a s y de 

t a n n e g r o s a n t e c e d e n t e s , que d e a l g u n o de e l los l l e g ó á e s t a m p a r s e en 

los per iódicos de a q u e l l o s d i a s (sin protesta de nadie) que h a b i a es-

t a d o c u a t r o a ñ o s e n pres idio . O t r o s s e s a l v a r o n h u y e n d o á G i b r a l t a r ; 

así u n s e m i n a r i s t a de G r a n a d a , N . A l o n s o , q u e despues de l a S e -

t e m b r i n a s e h i z o c o n s p i c u o e n S e v i l l a c o n e l ape l l ido de M a r s e l a u . 

C u a l q u i e r a s o s p e c h a r á q u e el gobierno d e l a U n i o n L i b e r a l , que 

c i e r t a m e n t e n o s e d i s t i n g u í a por el fervor c a t ó l i c o , h u b o de tener m á s 

m o t i v o s que los p u r a m e n t e re l ig iosos para p r o c e d e r con tan inus i tado 

c e l o c o n t r a M a t a m o r o s y c ó m p l i c e s . P r o p a g a n d a m u y a c t i v a h a c i a 

U s o z e n Madrid m i s m o , y nadie le m o l e s t ó n u n c a . P e r ò los protes-

t a n t e s d e A n d a l u c í a eran g e n t e m u y de o t r a c o n d i c i ó n y e s t o f a , afi-

l i a d o s por l a m a y o r par te e n c l u b s r e p u b l i c a n o s y s o c i a l i s t a s , q u e 

c o n s p i r a b a n a c t i v a m e n t e c o n t r a el g o b i e r n o . 

E l p r o t e s t a n t i s m o era s ó l o u n p r e t e x t o , un c e b o ó u n a a ñ a g a z a 

para e x p l o t a r l a car idad de los d e v o t o s i n g l e s e s . «Mi c a l a b o z o es u n 

p e q u e ñ o f o c o d e l u z e v a n g é l i c a (decia M a t a m o r o s ) . T e n g o t res con-

vert idos entre l o s presos » ¿ Y c o m o no h a b í a n de convert i rse , 

v i e n d o e l r e g a l o y l a opípara v i d a que se d a b a n a q u e l l o s apósto les 

con las r e m e s a s d e dinero q u e c o n t i n u a m e n t e l l e g a b a n de G i b r a l t a r 

y de Inglaterra? S i r R o b e r t o P e e l fué á v is i tar los á s u p a s o por G r a -

n a d a . E n I n g l a t e r r a u n a c o m i s i o n de minis t ros d e v á r i a s sec tas s e 

presentó á pedir á lord John R u s e l l q u e intercediera o f ic ia lmente por 

los presos . S e h i c i e r o n rogat ivas por su l iber tad . S e d ir ig ieron p e t i -

c i o n e s á l a C á m a r a d e los C o m u n e s , para que I n g l a t e r r a n o s o b l i g a r a , 



por f u e r z a ó de grado, á aceptar la l ibertad de c u l t o s . L o s periódicos 

ingleses m á s leidos, el ileming Post, v . g r . , pugnaron por M a t a m o r o s 

c o m o pro aris et focis, c o m p a r a n d o su e n c a r c e l a m i e n t o con las ma-

t a n z a s d e cr ist ianos en S i r i a y T u r q u í a . Y finalmente, no hubo pas-

tor e v a n g é l i c o , ni beata a n g l i c a n a , ni l a d y sent imenta l , á quien no 

arrancara copiosas l á g r i m a s la desgrac ia del apóstol m a l a g u e ñ o . As i 

e l , c o m o A l h a m a , se h a b í a n d a d o á escribir c a r t a s de edif icación re-

medando el tono de las Epístolas de-San Pablo, y empedrándolas de 

textos bíbl icos; y los ingleses, sin duda p o r haber cursado poco l a 

p l a y a de M á l a g a y el Potro de C ó r d o b a , caían c o m o i n c a u t a s mari-

posas en aquel burdo y g r o t e s c o arti f icio, digno de la Virtud al Uso y 

Mística á la Moda, de D . F u l g e n c i o Afán de R i b e r a . . E s muy posible 

(decía un art icul is ta del Moming Post¡, q u e M a t a m o r o s y A l h a m a pa-

dezcan t a n horribles tormentos , que a l fin m u e r a n » . H a s t a en et Par-

lamento a l z a r o n la v o z S i r Roberto Peel y Mr. Kinnard, equiparando 

el c a l a b o z o de M a t a m o r o s con el del prisionero de C h i l l ó n , de B y r o n 

F.1 p r o m o t o r fiscal pedia contra M a t a m o r o s , A l h a m a y T r i g o nueve 

anos d e presidio. L a prensa progres is ta , y especia lmente El Clamor 

Publico, h a c a atmósfera en favor de el los. E l g o b i e r n o d e O ' D o n n e l l 

se inc l inaba á m . t i g a r la pena ó á indultar los , y q u i z á hubieran sa-

ldo m u c h o antes de l a cárce l , á no estal lar en L o j a el motin socia-

lista de i de j u l i o de 1 8 6 1 , en q u e á los g r i t o s de Muera la Reina 

y Viva la República se m e z c l a b a n los de Muera, el Papa, y á los discur 

sos patr iót icos l a repartición de B i b l i a s y hojas protestantes. A q u e l l a 

L e t r a e s t a b a reciamente t rabajada, m e s e s había , por la propaganda 

inglesa , y desde el primer m o m e n t o se c r e y ó y tuvo por c ierto , que 

en G r a n a d a , M a t a m o r o s y A l h a m a no eran extraños á la intentona 

r e v o l u c i o n a r i a del a lbei tar Perez del Á l a m o . E s verdad que j u d i c i a l -

mente no se les l legó á probar; pero ¡cuántas cosas h a y que judicial-

m e n t e no se prueban, y es tán, con todo eso , en la conc ienc ia públ ica ' 

E l proceso s e g u í a lentamente y con ch is tosas incidencias. L o s a c u -

s a d o s a p r o v e c h a b a n todas las vistas é interrogatorios p a r a declararse 

protestantes ; pero en una ocasion los fondos g ibral tareños se retar-

daron, o no l l egaron, ó no se repartieron con i g u a l d a d , y entonces 

i n g o l l a m ó a un escr ibano, ab juró el protestant ismo é hizo profe-

sión de fé cató l ica . A los pocos dias, cambio de escena: l l e g a n n u e v a s 

letras de G i b r a l t a r , y T r i g o , movido otra vez por el Espíritu, v u e l v e á 

r e n e g a r y h a c e r s e protestante. T a l e s eran los p u n t a l e s de l a flaman-

te Iglesia Española, q u e t a n cara i b a sal iendo y a á los ingleses 

Pero no se entibiaba el fervor d e éstos, s iquiera la Gaceta procurara 

abrir les los ojos, contándoles la vida y m i l a g r o s de aquel los que l la-

m a b a sicarios y ateos prácticos. H a b í a fanáticos ingleses y g ínebrinos 

q u e venian en peregrinación á v i s i tar la cárcel de M a t a m o r o s , como 

si se tratase de l a de S a n P e d r o . E n s u s cartas y en sus conversacio-

nes se c o m p a r a b a M a t a m o r o s con el m i s m o Redentor del m u n d o , y 

añadia en tono de inspirado: «Me he consagrado completamente á 

D i o s , por mediac ión del D u l c e N o m b r e de Jesús: suyo soy: É l abrirá 

la puerta de mi cárcel si É l v e que conviene p a r a mí y para todos 

Y si n o , sálvese mi a l m a y p e r e z c a mi cuerpo á m a n o s d e m i s verdu-

g o s . A s í han perecido m u c h o s S a n t o s , pero s u s a l m a s h a n sido már-

t ires de la v e r d a d ante el m u n d o , y h a n sido sa lvadas por Jesús 

L a luz h a bri l lado en l a oscur idad, y en reg ión del error entra l a 

verdad eterna». 

U n a b o g a d o de G r a n a d a , D . Antonio Moreno D i a z , defendió con 

bastante habi l idad la causa de Matamoros ; pero estaba l a ley tan cla-

ra y terminante, que l a A u d j e n c i a tuvo que aplicársela d e plano, con-

denando á M a t a m o r o s y A l h a m a á o c h o años de presidio, y á cuatro 

á D . M i g u e l T r i g o , q u e luego fué dado por l ibre. Á iguales penas, 

por los m i s m o s delitos de apostasía públ ica y tentat ivas contra la 

R e l i g i ó n cató l ica (arts. 128, 130 y 1 3 6 del Código penal) , condenó la 

A u d i e n c i a de S e v i l l a á D . T o m á s B o r d a l l o y á D . D i e g o Mesa San-

tae l la . 

I.os protestantes extranjeros pusieron el gr i to en el c ie lo . V o l v i ó s e 

en las C á m a r a s de Inglaterra á rec lamar l a intervención, pero lord 

Pa lmerstoñ respondió q u e no convenia herir innecesar ia y sistemáti-

c a m e n t e la dignidad nacional d e E s p a ñ a con ingerencias en su polí-

t ica interior, ni ménos en s u s asuntos judiciales: por lo cual , lo úni-

co que podia intentarse c e r c a del gobierno de S . M . C a t ó l i c a , era pe-

dir el indulto . 

G r a v e desengaño para los míst icos metodistas y cuákeros . P r i v a -

dos del apoyo of ic ial , se dieron á t rabajar por cuenta propia; la Junta 

B r i t á n i c a de la A l i a n z a E v a n g é l i c a y la Conferencia crist iana inter-

nacional de G i n e b r a enviaron á Madrid al Mayor Genera l A l e x a n d e r 

para gest ionar la l ibertad de los procesados. O ' D o n n e l l se m a n t u v o 

f i rme, y no dió á A l e x a n d e r m á s q u e buenas palabras y corteses ex-

c u s a s , á pesar de la intervención oficiosa de los e m b a j a d o r e s d e I n -

g laterra y P r u s i a . 

L a A l i a n z a E v a n g é l i c a no desist ió por este primer fracaso. Que-

riendo dar m á s solemnidad á sus instancias, diputó u n a comision 

numeros ís ima, c o m p u e s t a de representantes de Austr ia , B a v i e r a , 



Dinamarca, Inglaterra, Francia , Holanda, Prusia, Su iza y Suecia , 

entre los cuales se contaban el barón von Riese Sta l lburg , mister 

Brandt , Samuel Gurney, joseph Cooper, el conde Edmundo de Pour-

tales, el barón de Brusnere, el pastor G. Monod, el barón von Lin-

den, el D r . Capadose, el conde Kanitz, el príncipe Reuss , el barón 

H a n s Essen, Mr. Adrián Navil le, el conde de Aberdeen y otros mu-

chos. Nuestro gobierno no las tuvo todas consigo al ver desfilar 

aquella comitiva de personajes tan conspicuos y esplendentes, tan 

ceremoniosos y de nombres y títulos tan peregrinos, patrocinados 

además por el duque de Montpensier, que se decía partidario de la 

libertad religiosa. L o cierto es que, de la noche á la mañana, la pena 

de Matamoros y sus cómplices fué conmutada de presidio en nueve 

años de extrañamiento 

Salió Matamoros de la cárcel de Granada el 29 de Mayo de 1863, 

juntamente con Albania y Tr igo , y el 1 .° de Junio estaban ya en Gi-

braltar. T r i g o se fué á ü r á n de evangelista. A l h a m a puso una som-

brerería en Gibraltar, de donde salió para ser obispo reformado. 

González , F lores y el escultor Marín, de Málaga, fueron á parar á 

Burdeos, y Matamoros á B a y o n a , donde le dió piadoso albergue 

Mr. Nogaret . Pero apenas se vieron en tierra extraña, descubrieron 

todos la hi laza, riñeron entre sí, ofendieron la gravedad inglesa con 

sus rencillas, ignorancia y malas pasiones, y todo el mundo, á no 

ser a l g u n a vie ja fanática ó algún delirante como Mr. Greene, les vol-

vió la espalda, teniéndolos por charlatanes y traficantes religiosos 

de ínfima ralea, desconocedores de la misma creencia reformada que 

decían predicar, y de la cual se daban por mártires y profetas. E n 

Inglaterra á nadie pudo deslumhrar, tratada de cerca, aquella hez 

de nuestras cárceles: contrabandistas y presidiarios que erraron la 

vocacion. Mientras la lejanía y la persecución le dieron cierta aureola 

de mártires, pudo sostenerse la ilusión, pero ¿qué efecto habia de ha-

cer en Londres un personaje tan vulgar é inculto como Matamoros, 

sin más letras que las adquiridas en un cuartel? 

As! es que volvió de Inglaterra desalentado, y sólo pudo entenderse 

con algunos propagandistas del Mediodía de Francia , con el concur-

so de los cuales empezó á tratar de la fundación de un colegio evan-

gélico en B a y o n a . E l núcleo habían de ser trece emigrados españoles 

de allí, convertidos por Matamoros. Otro colegio se fundó en Lausana 

protegido por el pastor Bridel y por su mujer. E l de Bayona, trasla-

dado luego á P a u ; era elemental; el de Lausana tenia pretensiones 

de seminario teológico protestante. D e él salió el pastor Carrasco, 

de que más adelante se dará noticia, y de él la mayor parte de los 

fundadores de iglesias evangélicas españolas en estos últimos años. 

Al mismo t iempo seguían los trabajos en España, dirigiéndolos 

Matamoros por medio de una act iva correspondencia. E l pastor 

Currie, en un informe que presentó en 1865 á cierta sociedad evan-

gélica de París, dice con manifiesta hipérbole, que en una ciudad es-

pañola (cuyo nombre está en blanco en la biografía de Matamoros) 

habia encontrado una congregación de 300 individuos, dirigida mis-

teriosamente por una junta de seis evangelistas, cuyos nombres igno-

raban los restantes: gente que tenia aún escaso conocimiento de las 

Sagradas Escrituras, pero que procuraba catequizar á sus convecinos 

y deudos. L a organización de las juntas era semi-masónica, y las 

habia compuestas exclusivamente de mujeres. 

Matamoros en sus últimos años hizo algunos viajes á Holanda y á 

París, pero residió con más frecuencia en L a u s a n a , al abrigo hospi-

talario del pastor Bridel y de su esposa. L a plebe protestante toda-

v í a le rodeaba y agasajaba á título de mártir, y es fama que en un 

pueblecillo de Alemania le recibieron en triunfo y cantando himnos. 

^ ¿En qué secta se afilió Matamoros? N o resulta claro del libro de 

Greene, ni es de creer que el ex-sargento entendiera mucho de dife-

rencias dogmáticas. L a Biblia la palabra sola t a l era su creen. 

cia, si es que tuvo alguna. «No seamos de Pablo, ni de Apolonio, ni 

de Céfas, sino de Cristo, y que su espíritu sea nuestra g u i a (dice en 

una carta). L o s españoles deben escuchar á todos y j u z g a r por la pa-

labra de Dios«. 

Mad. Bridel llamaba á Matamoros «mi querido hijo adoptivo», y 

él la l lamaba «mi muy amada madre en el Señor», y las cartas que 

se dirigían rayan en los últimos lindes del sentimental ismo grotesco. 

«Nuestra conversación es una oración (decia Matamoros.) Mi 

buena madre de L a u s a n a es la mano del Señor, destinada por él 

para que yo v i v a siempre para él Mad. Br idel , en el nombre del 

Señor, ha curado muchas de mis heridas». U n a señora norte-ameri-

cana, Me. E viuda y de grandes riquezas y no menor fanatismo, 

se le asoció para fundar el colegio de P a u , que quedó definitivamente 

instalado á principios de 1866. 

Matamoros, sintiéndose próximo á la muerte, emprendió nuevo 

viaje á Suiza, se h izo consagrar por el Sínodo de la Iglesia Libre del 

cantón de Vand, y murió tísico el 31 de Julio de 1866, en una quinta 

de las cercanías de L a u s a n a . Geene h a contado pesadísimamente 

todos los detalles de su muerte, como si fuera la de un santo. L o s 



j ó v e n e s r e n e g a d o s españoles del seminario de L a u s a n a , acompañaron 

el c a d á v e r , entonando h i m n o s y recitando v e r s í c u l o s de la Escr i -

t u r a 

V I . — O T R A S HETERODOXIAS A I S L A D A S : A L U M B R A D O S D E T A R R A G O N A : 

A D V E R S A R I O S D E L DOGMA D E LA I N M A C U L A D A : A G U A Y O : SU C A R T A 

Á L O S P R E S B Í T E R O S E S P A Ñ O L E S . 

EFFIJL^JESDB el a ñ o 1836 al 1863 fué escándalo del arzobispado de 

I ?§A T a r r a g o n a u n a s e c l a ' ' erét ica , sacr i lega é inmoral de alum-

Irados, c u y o s j e f e s eran Miguel R i b a s , labrador del pueblo de 

A l f o r j a , y el c lér igo D . José S u a s o , ex-profesor d e latin en el Semi-

nario d i o c e s a n o . C o n t r a el los se instruyó proceso en la Cur ia del V i -

cariato E c l e s i á s t i c o d e T a r r a g o n a , y t e n g o á la v i s ta copia legaliza-

da de la s e n t e n c i a L a causa fué promovida p o r el g o b e r n a d o r civi l 

de la p r o v i n c i a , y seguida, después, de oficio por el tribunal eclesiás-

t ico . L a s propos ic iones oidas á Miguel R i b a s y á las b e a t a s de A l -

forja se c a l i f i c a r o n respect ivamente de erróneas, temerar ias , escan-

dalosas , b l a s f e m a s , pe l igrosas en la fé , herét icas , injuriosas ú la 

dignidad de los Sacramentes, contrarias al sexto precepto del Decálogo, 

destructoras del pudor y homstidad de las costumbres y de la santidadYd 

matrimonio, y por último, abiertamente contrarias al dogma católico de la 

necesidad del Sacramento de la Penitencian. E r a n , en s u m a , los m i s m o s 

errores d e l o s alumbrados de L l e r e n a y d e S e v i l l a en el s ig lo X V I . 

Miguel R i b a s fué desterrado á la S e o d e ü r g e l en 1 8 5 1 , y d e a l l í 

v o l v i ó en 1 8 6 3 para morir en su c a s a d e A l f o r j a , reconci l iado con l a 

1 El famoso D. T r i s a n Medina, de quien prontosediri algo, compuso en loor de Matamo-
ros unas décimas muy medianas, que se titulan Los Nuevos MMires, y comienzan: 

% Alzad los ojos del suelo. 
Y lijad vuestras miradas 
En sus frentes coronadas 
De severa majestad. 
¿Son coraiones de bronce? 
¿Acaso mármoles vivos? 
¡Para sufrir qué pasivos! 
¡Que vehementes para amar! 

'Vida de Matamoros, pa'g. 25t). 

2 Remitida coa otros datos curiosísimos por D. Juan Coraminas, Secretario de Cámara v 
gobierno del arzobispado de Tarragona. ü c <-d[nara y 

Ig les ia . A l poco t iempo c o m e n z ó á p r o p a g a r en V a l e n c i a errores 

m u y semejantes un sacerdote l lamado A p a r i s i , q u e fué desterrado á 

Mal lorca . C a s o s posteriores han revelado y h e c h o patentes á los m á s 

incrédulos la existencia real en E x t r e m a d u r a , en la provincia de G r a -

n a d a y en Madrid mismo, d e c o n g r e g a c i o n e s m á s ó ménos numero-

s a s de fanát icos , inverosímiles casi por lo anti-social, grosero, sa lvaje 

y feroz d e sus práct icas y d o g m a s . E s t a heterodoxia popular, lúbr ica 

y misteriosa v ive y se a l imenta , á su modo, de otras heterodoxias m á s 

al tas y e n c u m b r a d a s , q u e l ibremente interpreta. M u c h o s no saben d e 

e l la , y es preciso descender á las ú l t imas capas socia les para v e r 

h a s t a dónde l l ega el es t rago . 

Quizá deba contarse entre estas sectas o c u l t a s l a m u y peregrina 

de la Obra de Misericordia, importada de F r a n c i a por a l g u n o s emi-

g r a d o s , s iendo su principal propagador en E s p a ñ a I). R . T . , co-

ronel de arti l lería en l a primera guerra car l i s ta . D e los m u y sin-

gulares datos que nos h a c o m u n i c a d o persona respetable y veracísi-

m a ' , resulta q u e es ta s e c t a nació en F r a n c i a , fundada y p r e d i c a d a 

p o r un tal E l ias , que se l l a m a b a Profeta y se creia en celestes comu-

nicaciones con el A r c á n g e l S a n Migue l . T u v o , al principio de la R e s -

t a u r a c i ó n , es ta s e c t a ó locura, carácter e x c l u s i v a m e n t e político, re-

duciéndose s u s es fuerzos á a p o y a r á uno de los vár ios impostores q u e 

tomaron el nombre del mart ir izado Del f in L u i s X V I I . E l i a s l l evó su 

insensatez hasta presentarse, a c o m p a ñ a d o de sus secuaces , en el pa-

lacio de C á r l o s X , int imándole que rest i tuyera la corona á su verda-

dero y leg í t imo poseedor. A l g u n o s legit imistas franceses se a g r e g a r o n 

á aquel la horda d e fanát icos i luminados, q u e m u y pronto tomaron 

carácter rel igioso, y establecieron un consistorio en L y o n , foco d e 

una especie d e I g l e s i a la ica , en q u e E l i a s , á m o d o d e S u m o Pontíf i-

ce, c o m e n z ó á oficiar, revest ido d e capa pluvia l , con anil lo d e oro 

en el dedo índice d e la mano derecha, y leyendo sus orac iones en el 

Libro de Oro de la s e c t a . L a comunion era bajo las dos especies: el 

sacerdoc io es taba entregado á los l a i c o s , y al terminar los of icios, 

todos los afi l iados, hombres y mujeres, se daban el ósculo fraternal . 

E s t a aberración tuvo a l g u n o s prosélitos oscuros en Madrid , y los 

papeles q u e t e n g o á la v i s ta fijan hasta el lugar d e sus reuniones, que 

era u n a c a s a d e la ca l le del S o l d a d o . P o s e o u n a carta del fundador 

E l i a s á una afi l iada española , l l a m a d a en la secta Marta de Pura 

Llama-, d o c u m e n t o extraordinario, especie de apocal ipsis , dictado por 

El Presbítero D. José Salamero. 
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un frenético; pesadilla en que el autor conversa mano á mano con los 

espíritus angélicos y con el mismo Dios; aberración singularísima de 

un cerebro enfermo, perdido por la soberbia y por cierto erotismo 

místico. 

F u e r a de estas aberraciones oscurísimas, la heterodoxia sectaria, 

en el período que vamos recorriendo, se reduce á ciertos folletos 

contra el dogma de la Inmaculada Concepción, publicados después 

de su definición dogmática por Pió I X en 1854. Si en a lguna parte 

había de ser acogida, no con sumis ión, sino con entusiasmo, esta 

declaración que, por decirlo a s í , venia á poner el sello de lo infali-

ble a lo que por siglos y siglos, había sido general creencia y consuelo 

de las a lmas cristianas, era en España, nación devotísima entre las 

mas devotas de la Virgen, nación donde se habían reñido tan bravas 

batallas en pró de la Inmaculada, y donde este dogma h a b í a sido 

inspiración de poetas y pintores, y materia de juramento en üniver-

s.dadcs y Ordenes militares. Pero ni en España ni en parte alguna 

faltan espmtus díscolos que solitariamente se rebelen contra el creer 

y el pensar c o m ú n , y los hubo en España que protestasen contra el 

dogma, aun despues de definido, unos por añeja preocupación de es-

cuela que se decía tomista, otros por espíritu levantisco contra los 

supenores y contra Roma. L l e v ó la voz entre ellos el ex-dominico 

F r . Braulio Morgaez, antiguo catedrático de Teología en la Univer-

sidad de Alcalá, fraile turbulento é indisciplinado, que v a en 1 S 5 , 

había promovido ruidoso escándalo con ciertos Diálogos entre el Pres-

bítero D. Iirso Investigador y el doctor en Teología Fr. Alfonso Comían-

te sobre la potestad de los ordinarios diocesanos respecto á sus derivos y 

demás personas eclestásticas que, según el santo Concilio de Trento, les están 

sujelas, aunque sean exentas. Todo en venganza de haber sido suspenso 

de licencias y separado de un economato que desempeñaba en la 

provincia de Cuenca. Por donde su empeño en toda la obra es im-

p u g n a ! la doctrina canónica que concede á los Prelados la potestad 

de suspender á sus subditos, infórmala conscientia, conforme á lo 

preceptuado por el Concilio de T i e n t o . 

Conocida la índole tumultuosa y revolucionaria del autor, no es 

de admirar que en vez de someterse dócilmente á la Bula Mffabilis 

Deus, como lo hicieron dentro de su misma Orden los que con más 

calor habían llevado antes la sentencia contraria á ia de la escuela 

S n T , W T f " ' ^ M e S C r ¡ b Í r S ° b r e U n u l ¡ d a d de la 
definición de la Inmaculada, lanzándose abiertamente, en vários fo-

y a D 0 a l C l s m a - s i n ° * 'a heregía, disimulada vanamente con 

mil subterfugios y sofismas '. Cuando R o m a habla, toda causa h a 

acabado. E l que con pertinacia lo niegue, podrá l lamarse teólogo ó 

canonista, pero de fijo no es católico. 

Estos folletos hicieron poco ruido: el pueblo católico no los leyó, 

y á los liberales les parecieron demasiada teología y cuestiones para 

entre fráiles. E n cambio obtuvieron escandalosa resonancia, en los 

últimos días del reinado de doña Isabel II, á raíz del reconocimien-

to del reino de I ta l ia , el nombre y los escritos del clérigo granadino 

D . Antonio A g u a y o , que inició su apostasía, luego formalmente 

consumada, con una Carta á los Presbíteros Españoles (1.° de A g o s t o 

de 1S65). Dí jose, y a l parecer con fundamento, que el tal Presbítero 

no era más que testaferro de un alto personaje de la Union Liberal, 

el cual , juntamente con otros prohombres de su partido, hacia pro-

pias y defendía á capa y espada las doctrinas de la Carta. L o s que 

conocían á fondo á A g u a y o creíanle incapaz de escribir cosa alguna, 

por más que la Carta ni en ideas ni en estilo fuera ningún portento, 

sino ramplona repetición de todas las vulgaridades callejeras contra 

los «obesos Canónigos y Obispos, que visten púrpura y oro, y arras-

tran lujosas carretelas, y habitan suntuosos palacios» y especie de 

manifiesto presbiteriano en pró de lo que él l lama democracia eclesiás-

tica oprimida por los «fariseos, sepulcros blanqueados, raza de víbo-

ras, serpientes venenosas que se revuelcan en el lodo». Como A g u a -

y o ó su inspirador defendían el reino de Italia y atacaban el poder 

temporal del Papa, las circunstancias políticas del momento dieron 

extraordinaria circulación & indigna fama á este folleto pedantesco, 

desentonado, atrabiliario y soporífero, sin rastro de gramática ni de 

teología ni de sentido común. 

L o que se dijo y escribió con motivo de esta carta está coleccio-

nado, casi todo, por el S r . A g u a y o en un libro que publicó en 1866 

Hoy que el interés de la polémica h a pasado, c o m o pasa todo ruido 

sin sustancia, seria verdadero cargo de conciencia robar el t iempo 

que se debe á cosas más importantes y entretenernos en la discusión 

l v i d . Exposición que lleva d las Cortes de España Fr. Braulio Morgaez Carrillo, Pres&teto 
Exclaustrado del ÚrJen de Predicadores. Doctor y Ex-Catedrático de Sagrada Teología en la 
Universidad de Alcalá de Henares. Tormo, Tipografía del Progreso. 

Fr. Braulio Morgaez fué procesado por los tribunales eclesiásticos. 

En Málaga se divulgo en Abril de ISSIJ un libelo contra la Inmaculada firmado por el Barón 
de Áantmútrelts (anagrama de un protestante cataian. Tomás Bertrán Soler, agente de las So-
ciedades liíblicas). Fué refutado por D. Eduardo Maesso Campos, hoy cura de la parroquial de 
San Pedro de Málaga: (Vid. Obras Compiladas Málaga, tSSo, imp. de Rubio, págs. 33 á 63.) 

a Historia de una Una, por el Presbítero D. Amonio Aguayo: Madrid, 18Ó6, imp. de La Dis-
cusión. 4 . - 3oS págs. 



de u n l .bre jo tan insulso y ba ladí , que ni s iquiera p r o v o c a la risa por 

o e x t r a v a g a n t e , ni s irve de o t r a cosa que d e a c r e c e n t a r el h o n d o 

desprecio q u e en t o d a a l m a r e c t a y bien t e m p l a d a producen l a s T o s 

a s , a s y c a l a v e r a d a s c ler ica les , especie de bufonada g r o s e r a q e a c a b a 

p o r h a s t i a r a los m i s m o s q u e la a p l a u d e n un m o m e n t o . B a s t e deiar 

c o n s i g n a d o , a u n q u e y a pudiera s o s p e c h a r s e , que la prensa l iber , 

c o m e n z a n d o por los d e m ó c r a t a s y a c a b a n d o por los u n i o 4 t a ' 

p r o d u j o y e n c a r a m ó á las estre l las el a b o r t o de A g u a y o - qu os p e 

r i ó d i c o s ca tó l i cos , U Esperan:«, U Regenera J y V £ £ £ 

Esp.no , le h ic ieron t r i z a s en largas y d e t a l l a d a s i m p u g n a c i o n e s 

] h C * 7 \ T , e " f 0 " C t O S a p a r t S ' t a n d i g n a s de e s -
c o m o l a d e l s á b l 0 l e c t ü r a l d e J a e n _ D S u e 

t T : r d ¡ , T C O n t r O V C T S Í S Í a S e V ¡ l l a n o - * ? r a n c ' s o o M a t e o s 
i i 1 6 , , r O g U a t e m a ' t e C 0 ' D ' J " s é A n t o n i o O r t i z Ur-

>u la: q u e los P r e l a d o s prohibieron l a c a r t a d e A g u a y o c o m o e s c a n 
d a l o s a y sapiente i h e r e j í a : que A g u a y o se rebeló c o m r a a T o n d e n a ' 

o ' l o d f n a d : P U e S P ° r d l 0 S ' " i z 0 a l i a n z a « » Discuno» y 

c o n l o . d e m ó c r a t a s , y m e r e c i ó ser e l o g i a d o en tres k i lométr ico a , 

.culos q u e p o r s u est i lo d i c e n á v o c e s ser d e C a s t e l a r : que ! e g 0 s e 

somet ió , s e r e t r a c t ó , é h i z o públ ica y s o l e m n e a b j u r a c i ó n de s u 

errores e n m a n o s del A r z o b i s p o de G r a n a d v r , „ , \>i T . 

v o l v i ó a reincidir y á r e t r a c t é de s u ^ r a c a c ^ n Í H Í S 

~ terror,^; y finalmente, que al l l e g a r la revolucion d I 6 

h . z o republ icano, y a d e m á s p r o t e s t a n t e ó cosa t a l , y a n d u v o no los 

p u e b l o s h a c e n o m i s i o n e s c o n t r a el poder espir i tual de, P a p a " ! 

no o cua l h a s , d o su suerte poster ior , ni á u n p u e d o a f i rmar si á e s t a 

7 s V W 0 - f e S C á n d a , ° ^ S a C Ó d e ¡ a K i n s t a n t e , y s u propia m e d i a n í a , ó m á s bien nul idad, vo lv ió á h u n d í 

ia6ni : , r y , e n e ' ü l V l d 0 - T U V 0 S U d i a representar i n c ! 
" í l 0 C U e n c I a ' l a P r o v o c a c i ó n s u b v e r s i v a y c i s m á t i c a al c lero l a r 

roqu,al c o n t r a ,o q u e l l a m a n g a l i c a n a m e n t e los l ibera les Í X 

-Ky^u, de u c ; t ó í i M i ^ z " 1 » - r%s. , o 3 á , *,). 
EspamlesporD. Allomo Aguato Prest,,ero s,'.™ d "s Presbíteros 
(A. 0 . « P- Alvar«, Teman, aS i i k 

. R e c u e ' J ° 1 « 1 "So siguiente d S « S o n 8fi„TUA * 4 0 

Santander un discurso « el cementerio de 
republicanos de aquella ciudad para honra, la , n , 1 " . l ' C S U c w ° « « " ' « M e l'or los 
anterior. 1 " o n r s r l a m c m ° " a " « " » a s de Setiembre del año 

p r o v o e a c i o n frecuente en otras partes , y que aquí e n E s p a ñ a h a caido 

s i e m p r e c o m o en a r e n a . 

A p e n a s m e a t r e v o á inc luir en es te capí tu lo de a b e r r a c i o n e s h e t e -

r o d o x a s a i s ladas , c o m o no sea á g u i s a d e sa ínete , la de u n c l é r i g o , 

D . José M a r í a M o r a l e j o , c a t e d r á t i c o s u p l e n t e de t e o l o g í a e n la Uni-

vers idad de Madrid , c o m u n m e n t e l l a m a d o el Cura de Brikuega, por-

que en e fecto h a b i a d e s e m p e ñ a d o a q u e l l a parroquia en a l g ú n t i e m p o , 

a b a n d o n á n d o l a l u e g o para dedicarse á la v i d a a v e n t u r e r a de c lér igo 

l iberal y p a t r i o t a . T a l e s c o s a s h i z o y d i j o del 20 al 2 3 en las socie-

d a d e s p a t r i ó t i c a s y en las c a l l e s , d o n d e so l ía ser o b l i g a d o a c o m p a -

ñante de R i e g o , q u e en T824 le fué f o r z o s o e m i g r a r á Par ís . A l l í se 

h izo g r a n d e a m i g o del a b a t e C h a t e l , q u e en 1S30 h a b i a f u n d a d o una 

m i c r o s c ó p i c a Iglesia Francesa, p r o c l a m á n d o s e Primado de las Gálias, 

c o n a y u d a de u n c ó m i c o d e la l e g u a , M r . A u z o n , á quien hizo obis-

po, y d e u n t a l F a b r e P a l a p r a t , a n t i g u o sacerdote j u r a m e n t a d o , lue-

g o ca l l i s ta ó pedicuro , y á la p o s t r e Gran Maestre de la Orden ó So-

c iedad S e c r e t a d e los Templarios, c o n g r e g a c i ó n r id icula que s e propo-

n í a d i f u n d i r e n F r a n c i a el cutio Joanista y las d o c t r i n a s del Evangelio 

Eterno. 

E l C u r a de B r i h u e g a , p u e s , h i z o a m i s t a d e s c o n e l primado C h a t e l , 

que le c o n s a g r ó obispo, y v o l v i ó á E s p a ñ a l iác ia e l año 40, condeco-

rado c o n los t í tu los d e Legado Maestral del Temple en los reinos de Es-

paña, Bailío y Ministro Honorario del Consejo del Gran Maestrazgo. Y 

t a n t o s e p o s e y ó de su papel que l l e g ó á impr imir en 184Ó u n o s esta-

t u t o s ó Bases para el establecimiento en España de la Sociedad Militar y 

Benemérita del Temple 1: acuerdo legacial con fuerza de maestral, d o c u -

m e n t o inveros ími l , donde el a u t o r r e n u n c i a s o l e m n e m e n t e e n nom-

bre de sus h e r m a n o s de l T e m p l e , «á la conquis ta de la T i e r r a S a n t a 

y S a n t o s L u g a r e s , y á todos los b ienes , d e r e c h o s y acc iones q u e po-

s e í a n al t i e m p o de s u e x t i n c i ó n los a n t i g u o s T e m p l a r i o s » . P o r es te 

principio puede j u z g a r s e de lo r e s t a n t e . Aegri somnia. M o r a l e j o abju-

ró ó s e retractó ante el g o b e r n a d o r ec les iást ico de T o l e d o , perdió su 

c á t e d r a y murió casi loco , s o s t e n i d o por la caridad de s u s com-

p a ñ e r o s . 

t Madrid, imprenta de D. Pedro San* y San*. lS+6. 3 a págs. D. Vicente de la Fuente da 
cuantos pormenores pueIon desearse acerca de esta risible secta, en su libro de las Sociedad?* 
Secreta, (págs. IÍ2 á i3ó.J 



C A P Í T U L O I I I 

DE LA FILOSOFIA HETERODOXA DESDE 1 8 3 4 X 1 8 6 8 Y ESPE 

CIALMEN.TE DEL K R A U S I S M O . - D E L A APOLOGÉTICA á v r Ó L I C A 

DURANTE EL MISMO rERIODO. 

J U ' i a n * * d t ' " " » « o « Alemania: L su 

Z T T T r " ^ apologistas católicos du-
rante este renodo: Balmes, Donoso Cortís, etc., etc. 
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OTA l a tradición científ ica española desde los últ imos años 

del a g i o X V I I I , n a d a m á s pobre y desmedrado q u e la en-

senanza filosófica en la pr imera mitad de nuestro s i g l o N i 

vest igio ni sombra de or ig inal idad, no y a en las ideas, q u e és ta rara 

v e z se a lcanza , s ino en el método, en la exposición, en la manera de 

as imilarnos lo ex traño . N o se imitaba ni se remedaba: se traducía 

servi lmente, diciéndolo ó sin decirlo, y ni siquiera se traducían las 

obras maestras, s ino los m á s flacos y desacreditados manuales . 

C o m o único resto de lo a n t i g u o , v e g e t a b a en a l g u n o s Seminarios la 

escolást ica, pero sólo por excepción daba d e sí a l g u n a obra profunda 

y notable como el Curso de filosofía t o m i s t a del P . P u i g s e r v e r L o s 

de A m a t y Costa va len menos , pero fueron mejor recibidos en las 

escuelas . A su t iempo se dirá cómo B á l m e s y D o n o s o y l u e g o los 

tradicíonal istas y finalmente los neo-escolást icos hicieron reverdecer 

el árbol de la c iencia crist iana, y dieron á la cul tura española de 

este s i g l o los dos ó tres l ibros q u e m á s l a h o n r a n , los únicos que 

h a n logrado pasar las barreras d e esta ú l t i m a T h u l e , y l l a m a r hác ia 

nosotros la benévola atención de los extraños. 

L a revolución v i v í a d e las ú l t imas heces de Condi l lac y Destutt-

T r a c y y B e n t h a m . C o m p a r a d o con tal degradación intelectual , de-

bió de parecer un progreso el sensismo mitigado ó sentimentalismo d e 

I . a r o m i g u i c r e , que tuvo su principal foco en ei C o l e g i o de S a n Fe-

lipe, de C á d i z , y c o n t ó por intérpretes á L i s t a en l a teoría estética 

y de los sent imientos morales , y al Obispo de C á d i z A r i b a u , autor 

de un Curso d e filosofía en c inco vo lúmenes , a jus tado extr ictamente 

á las doctr inas del e l e g a n t e y s impático profesor d e la S o r b o n a . 

S i g u i e n d o m á s ó m é n o s de cerca todas las evo luc iones filosóficas 

de F r a n c i a , en p o s del sentimentalismo abr imos l a puerta a l eclecticis-

mo, pasando de L a r o m i g u i é r e á R o y e r Col lard y á V í c t o r Cous in . 

E l progreso espiritual ista era evidente, pero n o produjo obras de 

filosofía pura, d i g n a s de especial mención. L a s Lecciones de filosofía 

ecléctica q u e D . T o m á s G a r c í a L u n a dió en el A t e n e o en 1 S 4 3 , y co-

leccionó luego en dos v o l ú m e n e s (á los c u a l e s pueden a g r e g a r s e su 

Grámatica General y su Historia de ¡a Filosofía!, son pálido reflejo de 

los l ibros de C o u s i n ; y t a m p o c o a l c a n z a n otro carácter que el mo-

destísimo de exposiciones para las áulas m á s e lementa les , el Servant-

Beauvais con adiciones y escolios d e L ó p e z Ur ibe , el Damiron tradu-

cido l ibremente ó m á s bien compendiado p o r A l o n s o , y otros 

m a n u a l e s de catedrát icos de Univers idades ó de Inst i tutos, mera 

transcripción de libros franceses , por lo g e n e r a l pés imamente inter-

pretados. P e r o aunque los expositores caste l lanos del esplr i tual ismo 

ecléct ico bri l lan con luz tan escasa y m o r t e c i n a , no es posible dejar 

en olvido la inf luencia de es ta escuela, que h a s t a el advenimiento de 

las doctr inas a l e m a n a s d o m i n ó casi sola en los centros of ic iales de 

enseñanza , con s u s compendios buenos ó m a l o s , y con los progra-

m a s que Gil y Z á r a t e dió, copiados á la letra de los publ icados por 

C o u s i n c u a n d o era ministro de Instrucción públ ica en F r a n c i a , k 

lo cual ha de añadirse que todos nuestros polít icos conservadores y 

doctrinarios eran (y lo son todavía los q u e de aquel la generac ión 

quedan) partidarios de ese espir i tuai ismo recreat ivo, incoherente y 

v a g o , q u e parece nacido para so lazar los ócios de ministros en des-

g r a c i a y para dar b a r n i z filosófico á las exhibic iones parlamentarias: 

filosofía d e fáci l acceso, que h a s t a las mujeres cu l tas pueden leer sin 



tedio; filosofia de aparente facilidad, como toda filosofia que no lo es; 

incapaz de satisfacer las exigencias de ningún espíritu grave y lógi-

co, que no vea en la ciencia pura más término que la ciencia mis-

ma, y que satisfeciio con el varonil placer de indagar sistemática-

mente la verdad, no se afane ni se desviva á caza de relaciones y 

consecuencias sociales, ó de fórmulas, teorías y recetas, que satisfa-

cen Ja vanidad de un instante, y a l dia siguiente están olvidadas, 

desechadas ó sustituidas por otras, como que á todo se presta la elas-

ticidad del sistema. Mala y temible cosa son los filósofos metidos á 

políticos, porque áun suponiendo que sea buena su filosofía, llevarán 

siempre á la práctica de la vida lo absoluto, rígido é imperatorio de 

los principios universales; pero he l legado á pensar que no es mé-

nos grave daño el de los políticos que se introducen por sorpresa en 

el campo de la filosofía, trayendo á e l la todas las ligerezas, distrac-

ciones y atropellos de su vida, absorta siempre en lo particular y li-

mitado D e este contagio adolecieron los hombres de la Restaura-

ción en F r a n c a y del mismo, y á su ejemplo, los prohombres del 

partido moderado español, deseosos de distinguirse por su intelec-

tual superioridad sobre la masa progresista. Así es que los verdade-

ros representantes de la escuela ecléctica española no son los auto-

res de Cursos de filosofía primera, sino los políticos y periodistas que 

hablaron y escribieron sobre ciencias morales y políticas, de los cua-

les (dicho sea sin agravio de nadie) sólo uno tenia verdadero tempe-

ramento filosófico: Donoso Cortés. L o s otros eran hábiles discutido-

res, excelentes l iteratos, ingeniosos hacendistas, pero nada de esto 

basta para franquear las puertas de la escuela de Platon ó de Kant 

i áun en Donoso hay dos hombres enteramente diversos, sin 

que el primero, el Donoso ecléctico y doctrinario, anterior á 1848, 

pueda en modo alguno equipararse con el Donoso apologista católi-

co, autor del Ensayo y de los admirables discursos de 1840. L a ver-

dad le enalteció y le hizo libre, libre del sofisma, á que su entendi-

miento mucho más lógico que ontològico, y por ende adorador de la 

• azon h u m a n a , irresistiblemente propendía. Hombre de extremos 

quiza violentó despues el intento contrario: no faltará ocasion en qu¿ 

lo dilucidemos. L o que distinguió siempre á Donoso Cortés desde su 

primer folleto, desde la Memoria sobre la sitmeion de la monarquía, 

escrita en 183a, fué su concepto de la revolución, su idea de que en 

toda cuestión política iba envuelta una cuestión social, así como 

lógicamente dedujo luego, cuando D i o s fué servido de abrirle los 

OJOS, que en toda cuestión social había una cuestión filosófica y una 

cuestión teológica. L a amplitud del pensamiento, la tendencia á 

vastas síntesis, el buscar en toda cuestión relaciones y adherencias 

filosóficas, el amor á la fórmula, fueron características en él, así en 

s u temporada ecléctica como en su brillante eflorescencia católica. 

Obras cuyo título las anuncia exclusivamente políticas como las 

Consideraciones sobre la Diplomacia (1834) y el folleto sobre ¡a ley elec-

toral, son verdaderos himnos á la soberanía de la inteligencia, reina 

del mundo moral, y ardientes manifiestos doctrinarios, escritos medio 

en francés, pero pensados con una alteza de que nadie daba entónces 

ejemplo en España. Donoso invade á cada paso el campo de la filo-

sofía pura, así en estos opúsculos, como en las Lecciones de derecho 

político, que explicó en el A t e n e o , y que vienen á ser resúmen y cifra 

de las ideas de su primer período. 

Nada más á propósito para comprender la pobreza y los vacíos de 

la escuela ecléctica, áun en sus maestros más eminentes. Donoso 

habla de la sociedad, sin declararnos su origen, probablemente por-

que no lo sabe ni el sistema lo explica; habla del deber y de la ley, 

sin investigar el fundamento metafisico de la ley y del deber; esta-

blece en el hombre un dualismo irracional entre el entendimiento y 

la ley, y confiesa ingènuamente que, por localizar la soberanía en algu-

na parle, la ha localizado en la inteligencia. Cuando un hombre de 

tan comprensivo entendimiento como Donoso se aquieta con tan pue-

riles soluciones, y las dà por filosofia, muy patente está la endeblez 

anémica de todo doctrinarismo. 

Fuera de esta desdichada escuela, la actividad filosófica de Espa-

ña casi estaba reducida al pequeño círculo ó coetus selectus de psicó-

logos catalanes, partidarios de la filosofia escocesa, que no conten-

tos con seguir y comprobar los pacientes análisis de la escuela de 

Edimburgo, habían llegado á las últimas consecuencias de la doctrina 

de W i l l i a m Hamilton (antes de conocerle), considerando la concien-

cia humana ni toda su integridad como único criterio de verdad filosó-

fica. El Curso de filosofía elemental de Martí de E i x a l á fué la primera 

manifestación de esta doctrina, acrisolada luego en las lecciones ora-

les del inolvidable Dr. Llorcns, hombre nacido para la observación 

interna. 

E n algunas cátedras de medicina vegetaba oscuramente el mate-

rialismo del s iglo pasado, sin que hubiera recibido nuevo alimento 

despues del libro de las Relaciones de Cabanis. A deshora inundaron 

nuestro suelo, hácia 1840, los empirismos frenológicos y craneoscó-

picos de Gal i , Spurzheim y Broussa is , d e q u e se hizo intérprete y 



f e r v o r o s í s i m o propagador en E s p a ñ a el c a t a l a n D . M a r i a n o C u b í y 

S o l e r , emprendiendo por los pueblos , desde 1843 á 1 8 4 8 , una espe"-

Cie de mis ión para p r o p a g a r su doctr ina , que m e z c l a b a c o n la de l 

m a g n e t i s m o a n i m a l y otros e m b o l i s m o s . 

L a f renología no e r a cosa e n t e r a m e n t e nueva en E s p a ñ a . A l con-

t r a n o , e n sus or ígenes t u v i m o s p a r l e m u y s e ñ a l a d a los españoles , 

c o m o e s de v e r e n el l ibro de H u a r t e , y e n e l m u c h o m á s raro y 

m a s f r a n c a m e n t e craneoscópico de E s t e b a n P u j a s o l . A ú n en n u e s t r o 

s i g l o fu imos de los pr imeros en abrir la puerta á l a doctr ina d e G a l l , 

y y a en 1806 se p u b l i c ó en Madrid u n a c l a r a y m e t ó d i c a E^oskion 

de s u doctr ina r e d a c t a d a por autor a n ó n i m o . E n 1 S 2 2 , E r n e s t o C o o k , 

m o d e los c o l a b o r a d o r e s de El Europeo, f a m o s a y s i n g u l a r revista 

que d i n g i a A n b a u , dió á l u z o tro f o l l e t o en e x p l a n a c i ó n de las ideas 

d e Crall. E n r S s s se e s t a m p ó en M a d r i d , á n o m b r e d e u n a S o c i e d a d 

de n a t u r a l i s t a s y l i t e r a t o s , cierto Reinen Analítico del Sistema del 

ñor' n T '/ T ¡ m P r Í m Í Ó e " V a l e n d a ' t r a d u C ¡ d a 3 1 c a s t e l l a n o , 

por ü . José / e r b e r de R o b l e s , la A W Clasificación de las Faadtades 

Cerebrales, que v iene á ser u n c o m p e n d i o d e S p u r z h e i m . T o d o s e s t o s 

l ibros pueden contarse entre los a n t e c e d e n t e s de la e n s e ñ a n z a de 

C u h , p e r o s i e m p r e será cierto que é l c o n t r i b u y ó , m á s q u e otro al-

» u n o , a v u l g a r i z a r la c r a n e o s c o p i a , así con sus lecc iones ora les , 

com" , P A "l0gh (l8«> y ,a '^oso-frenológi-
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t a d o I " 1 : 7 T m a t e r i a , i s t a s . « 1 - Por eso h a y a ade lan-
t a d o g r a n c o s a en la absurda e m p r e s a de encas i l lar y c las i f i car mi-
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por s i g n o s exteriores , ni f u n d a r en t a l d is t inc ión u n s i s tema d e pre-

d icc iones , n u e v a especie d e c h a r l a t a n e r í a n i g r o m á n t i c a . S i e s t o la 

h a d e s a c r e d i t a d o entre los h o m b r e s d e c i e n c i a , entre los c r e y e n t e s y 

filósofos espir i tual is tas c o n t r i b u y ó á h a c e r l a s o s p e c h o s a , m u y d e s d e 

sus c o m i e n z o s , y n o o b s t a n t e las e x p l í c i t a s p r o t e s t a s de l m i s m o G a l i 

c o n t r a toda interpretac ión m a t e r i a l i s t a , l a d e c l a r a d a t e n d e n c i a del 

s i s tema á confundir la pas iv idad o r g á n i c a con l a act iv idad intelec-

t u a l y m o r a l de l h o m b r e : de donde fác i lmente n a c i a n c o n s e c u e n c i a s 

d e s t r u c t o r a s del l ibre albedrío y d e la responsabi l idad m o r a l , some-

t i d a á propensiones físicas ine ludib les . L o c ierto es que, desde B r o u s -

sais y sus d isc ípulos , la f r e n o l o g í a degeneró r á p i d a m e n t e e n u n a 

f o r m a popular y á u n c a l l e j e r a de l m a t e r i a l i s m o y de l f a t a l i s m o . 

A C u b i , p e r s o n a l m e n t e c o n s i d e r a d o , n o podian dir igírsele t a l e s 

a c u s a c i o n e s , dado q u e s i e m p r e procuró a j u s t a r , rect i f icar y a c l a r a r 

s u s m á s a u d a c e s p r o p o s i c i o n e s , d e tal suerte que e n c a j a s e n dentro de 

l a verdad c a t ó l i c a , ¡lesa quoad substanliam. A s í y todo , e l pe l igro de 

su e n s e ñ a n z a y p r o p a g a n d a popular (que para c o l m o d e m a l e s , iba 

u n i d a c o n l a del m a g n e t i s m o a n i m a l , v e r d a d e r a superst ic ión) no s e 

o c u l t ó á m u y d o c t o s , g r a v e s y c a t ó l i c o s v a r o n e s . F u é e l pr imero en 

c o m b a t i r l e 1) . J á i m e B a l m e s en c u a t r o a r t í c u l o s d e La Sociedad, re-

v i s t a q u e p u b l i c a b a e n B a r c e l o n a por los a ñ o s de 1 8 4 3 . B a l m e s , c o n 

su t e m p l a n z a h a b i t u a l , no n e g a b a la par te d e v e r d a d q u e pudiera 

h a b e r en la f r e n o l o g í a , á u n m i r a d a c o m o h i p ó t e s i s , ni m u c h í s i m o 

m é n o s l a relación entre e l e n t e n d i m i e n t o y e l c e r e b r o , p e r o no re-

p u g n a n d o la mult ip l ic idad de ó r g a n o s c e r e b r a l e s , y a q u e S a n t o T o -

m á s enseña que t e i a l m a inte lec t iva , c a n ser u n a por esencia , re-

quiere p a r a sus v a r i a s o p e r a c i o n e s disposic iones d i v e r s a s e n las par-

tes del cuerpo á q u e se u n e » , n e g a b a q u e esta div is ion, a d m i s i b l e e n 

pr incipio , pudiera fijarse y concretarse del m o d o a n u n c i a d o y reque-

rido por los f r e n ó l o g o s 

E n s u ruidoso p a s c o por E s p a ñ a , fué l o g r a n d o C u b i n u m e r o s o s 

a d e p t o s , y es tab lec iendo sociedades f r e n o l ó g i c a s y p s i c o l ó g i c a s , q u e 

p o r l o g e n e r a l 110 a l c a n z a b a n m á s larga v i d a q u e la q u e les d a b a el 

famoso y s a g a z inspector de c a b e z a s . S u s l ibros n o están m a l escri-

tos : a r g u y e n l e c t u r a m á s v à r i a q u e b ien d i g e r i d a , y no e s c a s c a n d e 

not ic ias y espec ies curiosas. D e s u perfecta s inceridad y de la p u r e z a 

de su fé c a t ó l i c a no parece l íc i to dudar, en v i s t a d e las e s p o n t á n e a s , 

l l a n í s i m a s y no o b l i g a d a s dec larac iones q u e h i z o e n la Polémica reli-

1 Además de Balmes, refutó á Cubi el insigne escritor mallorquín. Cuadrado, en La Fé, 
periódico de Paima (Febrero de 1844). 



gioso-frenológica, que sostuvo en Santiago (1848) con un doctor teó-

logo, D . Aniceto Severo Borrajo, cuyas denuncias y escritos dieron 

motivo á un proceso eclesiástico en el Tr ibunal de Santiago. C u b í 

mostro entonces m u y loable sumisión, prometiendo borrar ó enmen-

dar en sus obras todo lo que directa ó indirectamente pudiera inter-

pretarse como opuesto á las verdades reveladas, y ofreciendo para 

en adelante no explicarse en términos ambiguos y sujetos á siniestra 

inteligencia: en vista de cuya explícita sumisión el Tr ibunal levantó 

mano de la causa, dejando á salvo la persona y sentimientos de 

Cubi . 

E n años posteriores, el propagador más ilustre, elocuente, con-

vencido y honrado, del materialismo fué el D r . D . l 'edro Mata 

catedrático de Medicina Lega l y Toxjcologia en la Universidad dé 

Madrid. 1 ,0 será posible dejar en olvido esta simpática personalidad, 

cuando se trace la historia de la ciencia española. T a l como fué, 

tiene mas condiciones para durar y ser leido y famoso que S a u z del 

y 0 t r o s " d i o s o s plagiarios de libros alemanes. N o es original 

en el sistema, pero lo-es en los pormenores. Sirve, digámoslo así 

de transición entre el materialismo tradicional del s iglo pasado y el 

positivismo de éste. T iene del primero la claridad de expresión y 

cierto buen sentido que le hace invulnerable contra las fantasma-

gorías idealistas. Recibe del segundo mayor copia de hechos y obser-

vaciones fisiológicas, y una más cabal interpretación de los fenó-

menos naturales. C o n haber encarecido toda su vida el poder de la 

experimentación, con ser tan experimentalista y tan empírico en teo-

ría, no era hombre de anfiteatro ni de laboratorio. Nadie ignora que 

Mata explicaba Toxicologia sin hacer experimentos en la cátedra. 

q u e h o m b r e d e c i c n ™ . lo cual le faltaba cierto desinterés y 

reposo era un activo vulgarizador científico, dotado de extraordina-

n a lucidez de palabra, que parecía agrandarse al contacto de las 

.calidades de la tierra. Para popularizar una doctrina, para expo-

nerla de modo ameno y accesible á la general comprensión no tenia 

r ival : sus propios l ibros y sus infinitos discípulos están ahí para 

atestiguarlo. 1 

L a filosofía de Mata, aún más que materialista y empírica, era 

sensualista y nominalista: consistía en un horror á los universales, 

á la personificación de las abstracciones, á los conceptos puros y 

abstractos. E r a un anti-yoismo, un anti-idealismo, mucho más que un 

material ismo en el extricto rigor de la palabra. Claro que el mate-

rialismo iba incluido virtualmente en las negaciones del D r . Mata, 

y con leve esfuerzo podía deducirse de ellas. N o niega el a lma, no 

le escatima sus facultades, pero es lo cierto que el alma en su siste-

m a sobra. Su observación no es la experiencia psicológica, es la ob-

servación de la masa encefálica y del sistema nervioso. N o niega la 

psicología, pero la refunde en la fisiología, como una parte de ella. 

Y sin embargo, mirada la cuestión con el criterio de la más sana, 

tradicional y ortodoxa filosofía, esta refundición nada tiene de muy 

escandaloso y extraño, sino que el D r . Mata invierte los términos. 

Admirable , por lo contundente, es su impugnación del absurdo di-

vorcio establecido por los psicólogos, desde Descartes acá , entre las 

operaciones del alma y las del cuerpo, pero esto va contra los psicó-

logos pseudo-espiritualistas, no contra la filosofía tradicional. L o s 

fisiólogos en este punto han venido á dar la razón y la victoria á la 

doctrina escolástica del compuesto humano y del a lma como forma 

sustancial del cuerpo. N o h a y progreso fisiológico que no sea un 

nuevo mentís á la incomunicación de los dos mundos amurallados y 

cerrados cada uno sobre sí, que fantaseó Descartes en el hom-

bre. L o más curioso, lo más razonable y lo más vivo de la obra 

filosófica de Mata son sin duda sus ataques, casi siempre certeros, y 

á veces 'conducidos con habilidad dialéctica extraordinaria, contra 

los psicólogos eclécticos y los yoistas alemanes. Pero su clasificación 

de las facultades intelectuales, de los instintos y de los sentimientos, 

es una pobreza, atrasadísima y a en 1S58 cuando el autor escribía, y 

sembrada de reminiscencias de la Craneoscopía del D r . G a l l . Cierta-

mente que tan dudosa originalidad no autorizaba á Mata para llamar 

á su libro filosofía española. E s filosofía de cualquier parte, de la que 

se recoge en medio de ia calle, de la que destrozan en sus conversa-

ciones los estudiantes de San Cárlos. « L a razón humana no es una 

facultad sino un estado E l cerebro no es un órgano simple, sino 

un conjunto de órganos Cada órgano supone una facultad, y 

cada facultad un órgano L a organización es la causa de los ins-

tintos y sentimientos». Ni siquiera hay novedad en la clasificación 

de éstos: Filogenitura, Destructividad, Amor á la propiedad, etc . E n 

s u m a , frenología pura, con a lguna novedad de detalles. No es el 

único pensador en quien la parte negativa va le mucho más que la 

positiva. 



E l s u p o n e r las pasiones y los s e n t i m i e n t o s resul tado e x c l u s i v o de 

la organizac ión , l leva a! D r . M a t a , h o m b r e sincero v de m u c h a 16-

S i c a á s u modo, á c o n s e c u e n c i a s o m i n o s a s para la l ibertad moral y 

a fundar un criterio médico-psicológico , s u m a m e n t e laxo , e n t o d a s 

as cuest iones relat ivas al d i a g n ó s t i c o di ferencia l de l a pasión y la 

locura y á la inmutabi l idad de los a c t o s atr ibuidos á locos y perso-

nas enajenadas . E n tan resba ladizo terreno se defendió m a l de l a 

n o t a de fata l is ta , y de los reparos e x p e r i m e n t a l e s y de p r á c t i c a fo-

rense, que no y a los p s i c ó l o g o s , ni los jur is tas , s ino los m é d i c o s 

opusieron á s u doctr ina «, l a c u a l l leva d e r e c h a m e n t e á cons iderar 

e l c r i m e n c o m o estado p a t o l ó g i c o , y á sust i tu ir los pres idios c o n los 

manicomios . E n t r e la j u v e n t u d univers i tar ia l l e g ó á f o r m a r escuela^ 

q u e en 1868 levantó b a n d e r a f rancamente posi t iv is ta en El Pabellón 

Medico, c u y o p r o g r a m a (atr ibuido al m i s m o D r . M a t a ) , fué t r i turado 

p o r la récia m a n o del D r . L e t a m e n d i , e n los Archivo, de la . 1 U d m m 

Española. M a t a , f r e n ó l o g o p r i m e r o , y s e c u a z fervoroso d e l a s doctri-

J J ¡ l Z { l E I u 0 ' a l r""^ * «"V'iotciondUpráaicsdelforo. Lee 

«<- ^ s x s s s c s s * ? n n r * ^ * 
K»le lomo p,,mero ,¡ primer» pane, que .re,:« de „ rason humana enestado de salud „ e l 

ñ " LU:MnS'J-' E ' . " * » * > f * „ versa S„l.,e Í M e«ado, Úe" 
no, ensueño«, sonambulismo, magnetismo, ele.), y el tercero sobre la locura 

tojT T^Z r ' T !ih" a x a i m a sobre e>le te», Mr», re-
tel.«. al mimo, eo„ api,canon a la di,Unción fundamental de lo, actos de lo, lo «, lo, ¿Z 

¡ í S & i 5 " " " " «»ta Academia de Med.cin á i e H 

la « t S í ' Z C Ü " m " c a a * * * * * * « ' ' " " • > » 1« 

c.na, urujui Je Xadnd y en la pmua mlMta MaJ: ;d, Baylii-L'ailliere :»«-, ÍFs c n r i o s T ^ 

sentido contrario el libro del doctor serilUno Hoyos i & a S Z » , ^ 

g r a n e a . Esta disputa h i poc,4 , ica. uno de los mis 1 3 K S 1 

en ,853, todos los cuales lib,osThá«a^. w 1 « « «» «' A.«»«., 
rfh de que hay mu,tip, «tinciones 3 K T C * 
dos de proposiciones m a l e m l S a , m f t 2 T - ' •""* h «tín salpica-

- ' , 1 m u s t a s - m 8 s o n^nos escandalosas v paladinas 

ñ a s de G a l l , c o m o l o p a t e n t i z a n sus l e c c i o n e s d e La Razón Humana, 

y á u n la pr imera edic ión d e su Tratado de Medicina Legal, pos i t iv is ta 

á l a p o s t r e y p e d i s e c u o de l a s d o c t r i n a s d e M . L u y s e n s u l ibro Del 

cerebro, fué por m á s de 30 a ñ o s el porta-es tandarte d e los e m p í r i c o s 

ó n o m i n a l i s t a s españoles , para lo c u a l le s irvieron a d m i r a b l e m e n t e 

s u f a c u n d i a i m p r o v i s a d o r a , la c l a r i d a d de su e x p r e s i ó n , s u n u n c a 

rendido ardor po lémico , su a r d i e n t e fé c ient í f ica y el prest ig io que s u 

e n s e ñ a n z a le d a b a entre i n n u m e r a b l e s o y e n t e s . C a s i puede dec i rse 

que fué j e f e de s e c t a . D e él di jo p i n t o r e s c a m e n t e L e t a m e n d i q u e «tuvo 

f u e r z a d ia léct ica , t a n r o b u s t a d e s u y o , pero tan m a l e m p l e a d a , que no 

parece s ino e n c a b a l l a d a de h i e r r o c o n s t r u i d a para sostener t e j a d o s 

de esteras». 

L a s e s c u e l a s ideal is tas a l e m a n a s , si se e x c e p t ú a la d e K r a u s e , tu-

v ieron m u y a i s l a d o s y poco i n f l u y e n t e s s u s t e n t a d o r e s . L a m i s m a crí-

t i c a k a n t i a n a , c o n a n d a r e n l e n g u a s de m u c h o s , que l a v e í a n cómo-

d a m e n t e e x p u e s t a en l ibros f ranceses de T i s s o t , C o u s i n y B a r n i , fué 

e n t e n d i d a de m u y p o c o s ó a p l i c a d a s ó l o e n d i r e c c i o n e s s e c u n d a r i a s . 

A s í , h a y a l g o y á u n m u c h o de k a n t i s m o filosófico-matemático en la 

Teoría trascendental de las cantidades imaginarias, obra p o s t u m a de R e y 

H e r e d i a , p e n s a d o r or ig inal y so l i tar io: y a l g o t a m b i é n de la E s t é t i c a 

k a n t i a n a y de la Crítica del juicio, puede descubr irse , m e z c l a d o c o n 

otros e l e m e n t o s a l l e g a d i z o s , en l a Esthética de N u ñ e z A r e n a s . P e r o 

l ibro d e filosofía pr imera que c o n t o d o r i g o r puede ser ca l i f i cado de 

n e o - k a n t i a n o , d a d o q u e á lo que m á s se parece e s al c r i t i c i s m o de R e -

n o u v i e r , e s e l del d o c t o r N i e t o S e r r a n o , Bosquejo de la ciencia viviente, 

el c u a l , ora por lo abstruso de s u est i lo , q u e supera á t o d o lo imagi-

nable y o s c u r e c e á la m i s m a Analítica, o r a por la especie de t i ranía 

i n t e l e c t u a l e jerc ida a ñ o s p a s a d o s por los k r a u s i s t a s , no fué le ido ni 

m u c h o roénos j u z g a d o c o m o s u extensión y r e l a t i v a i m p o r t a n c i a p a -

rece q u e requer ían . 

D e u n m o d o no m e n o s oscuro h a v iv ido e l h e g e l i a n i s m o , c o m e n -

z a d o á di fundir en n u e s t r a s univers idades por los a ñ o s de 1 8 5 1 , q u e 

sólo en la de S e v i l l a l o g r ó a r r a i g a r s e , y á u n al l í e s t á h o y casi muer-

to. F u é el S ó c r a t e s de esta n u e v a doctr ina u n c a t e d r á t i c o de metaf í -

s ica l l a m a d o C o n t e r o R a m í r e z , d e quien ni u n a s o l a l ínea q u e y o s e p a 

s e c o n s e r v a escr i ta , c o m o no sean las de u n p r o g r a m a q u e s u d i s c í . 

p u l o N . del C e r r o p u b l i c ó en la Revista de Instrucción Pública. P e r o si 

no s u s escr i tos , á lo m é n o s s u p a l a b r a en l a c á t e d r a bastó & f o r m a r 

una especie d e c e n á c u l o h e g e l i a n o , q u e d i l a t a n d o s u ex is tencia m á s 

a l lá de los t é r m i n o s de la v i d a de C o n t e r o , y no absorbido ni anula-



do por el posterior dominio del krausismo en la cátedra de metafísi-

ca de Sevi l la , todavía conserva sus tradiciones, y manda á Madrid 

aventajados expositores de tal 6 cual rama de la filosofía de H e g e l . 

Así, v . g r . , Ijenitez de L u g o , expositor de la Filosofía del Derecho, 

y Fabié traductor de la Lógica de Hegel , con introducción y escolios 

de propia Minerva, si bien respecto de Fabié conviene advertir tres 

cosas: i . ° , que aunque oyó algún tiempo las lecciones de Contero, 

no puede con toda propiedad ser l lamado discípulo suyo, puesto que 

recibió más bien su enseñanza de los libros del napolitano V e r a . 

2.", que el hegelianismo de Fabié parece haberse templado y amino-

rado m u c h o en estos últimos años, si y a no es que estudios de eru-

dición histórica han distraído su laboriosa atención de las meditacio-

nes metafís icas. 3.", que el S r . Fabié se ha declarado repetidas veces 

católico, á pesar de ser hegeliano, y por más que esta conciliación 

ofrezca g r a v e s é insuperables dificultades, pues la heterodoxia del he-

gel ianismo no consiste tanto en los pormenores como en el funda-

mento y esencia del sistema, radicalmente incompatible con la per-

sonalidad, y distinción del sér divino, prefiero creer que de la vasta 

construcción de Hegel rechaza el Sr. Fabié todo lo que es incom-

patible con la verdad cristiana, y acepta sólo tal cual detalle, que 

luego pule, adereza y amolda de manera que encaje, sin discrepar 

un punto, en la mismísima Suma de Santo Tomás. D e donde vendría-

mos á sacar por última consecuencia que el Sr. Fabié , reconociendo 

como todos que al estupendo entendimiento de Hegel deben eviden-

te progreso la filosofía del arte, la del derecho, la de la historia y la 

lógica misma, viene con todo eso á separarse de él en el punto más 

capital, dando á su idealismo una interpretación no hegeliana sino 

platónica, en lo cual y a habían caído algunos hegelianos de la dere-

cha . D e esta manera imagino yo que el Sr. Fabié, de cuyo catolicis-

m o no he dudado nunca, podría ser hegeliano, es decir , echando al 

agua á H e g e l y quedándose con Cristo. 

N o así Pí Margall . É s t e sí que es hegeliano, y de la extrema iz-

quierda. S u s dogmas los aprendió en Proudhon, y a en años muy re-

motos, y no los h a olvidado ni soltado desde entonces. E s t e agita-

dor catalan es el personaje de más cuenta que la heterodoxia espa-

ñola ha producido en estos últimos años. Porque en primer lugar, 

tiene estilo, y aunque incorrecto en la lengua, dice con energía y con 

claridad lo que quiere. Franqueza inestimable (sobre todo si se pone 

en cotejo con la nebulosa hipocresía krausista, que emplea el barba-

rismo como arma preventiva), puesto que así nadie puede l lamarse 

á engaño. Cierto que la originalidad de Pí es nula, y que sus ideas 

son de las más vulgares que corren en los libros de Proudhon, Feuer-

bach y Strauss, por lo cual dijo ingeniosamente V a l e r a que no com-

prendía la enemiga de P í contra la propiedad, y aquello de que esta-

ba sacada del fondo común, cuando precisamente el libro en que ta les 

doctrinas se exponían, y que el Sr. Pí tendría indisputablemente por 

propiedad suya, era de las cosas más sacadas del fondo común que 

pueden imaginarse. Pero a l fin, a lgo es a lgo , y en un estado de bar-

bárie y noche intelectual c o m o el que en este s iglo h a caido sobre 

España, 110 es pequeño mérito haber entendido los libros que se leen, 

y asimilarse su doctrina, y exponerla en forma, si no correcta, inte-

l igible. 

E l Sr. P i publicó en 1S51 una supuesta Historia de la Pintura espa-

ñola cuyo primer volúmen (único conocido), con ser en tamaño de 

folio, no a lcanza más que hasta los fines del siglo X V , es decir, á la 

época en que empieza á haber pintura en España, y á saberse docu-

mentalmente de ella. De ios restantes tomos nos privó la Parca in-

grata, porque escandalizados vários Obispos, suscritores de la obra, 

de las inauditas herejías que en ella leyeron, comenzaron á excomul-

garla y á prohibir la lectura en sus respectivas diócesis, con lo cual 

el gobierno abrió los ojos, y embargó ó quemó la mayor parte de la 

edición, prohibiendo que se continuara. 

D e la parte estética de esta Historia, en otra parte hablaré. Pero 

la estética es lo de ménos en un libro donde el autor, asiendo la oca-

sion por los cabellos, y olvidando hasta que hay pintura en el mun-

do, h a encajado toda la crítica de la Edad Media, y principalmente 

del Cristianismo D e esta crítica, centón informe de hegelianismo 

popular de la extrema izquierda, y humanitarismo progresivo a l modo 

de P i a r e Leroux, quedó Pí Margall tan hondamente satisfecho, que 

todavía en 1S73, como si los años no hubiesen corrido ni las filoso-

fías tampoco, los reprodujo al pié de la letra con nuevo título de Es-

tudios sobre la Edad Media, y en verdad que debió quedar escarmentado 

de hacerlo, habiendo caido como cayeron bajo la férula de D . Juan 

Valera, que escribió de ellos la más amena rechifla en la Revista de Es-

paña, sin que desde entonces el nombre filosófico de Pí Margall haya 

podido levantarse de aquel tremendo batacazo. E n sustancia, lo que 

en su Historia de la Pintura enseña P í es que el Cristianismo l levaba 

1 Maiiini y Compañía, editores. 

- Estudios sobre 1.1 Edad Media, por D. Francisco Pí Marga!!. Madrid, imp. de Rivadeaey-
ra, ¡ * 7 . i 204 pSgs. (liste toraito de la Biblioteca Universal está formado cou un capitulo 
de la Historia de la Pintura, de Pi. y otro de su libro Reacción y Revolución!. 
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implícito, aunque confusamente, el dogma de la unidad y solidaridad 

humanas, del cual lógicamente se deduce el de la universal fraterni-

dad, y áun el del comunismo, pero que Jesús, hombre de aspiraciones sen-

timentales más bien que de convicciones profundas, no sistematizó su doctri-

na. Sin embargo de lo cual , el Sr. Pí Margall no culpa á Cristo (le 

perdona la vida, como si dijéramos), porque Cristo, despues de todo, 

para su tiempo sabia bastante, ¡Lást ima que introdujese el dualismo 

entre el cielo y la tierra! Pero ¡cómo ha de ser! la humanidad ha pro-

cedido siempre del mismo modo: empieza por tener aspiraciones: acaba por 

tener sistemas. A parte de su dualismo, el S r . Pí nota al Cristianismo 

de poca invención. Jesucristo no fué más que el continuador de los demás 

filósofos que le habían precedido. T o m ó de acá y de al lá , de Platón, de 

•Zenon de Moisés, de los esenios Sólo le faltó plagiar la Historia 

dé la Pintura del Sr. P í , que en esto de rapsodias tiene tan sagaz 

olfato que hasta descubre en la doctrina de los esenios reminiscencias 

de los poemas de Virgilio. A pesar de tantos arroyuelos como vinieron á 

enriquecerle, el Evangel io parece, á los ojos del Sr. Pí, oscuro, defec-

tuoso y vago, en suma, una evolucion, un orden de ideas más ó minos es-

lable Pero no eterno, el resultado legítimo de evoluciones inferiores, cosa 

absolutamente modificable. L a critica del Cristianismo está hecha c o m o 

pudiera hacerse la de una mala comedia. L o absurdo, lo grotesco 

mejor dicho, de tal -manera de proceder con ideas que á los ojos del 

mas desalmado racionalista serán siempre las ideas que han guiado 

y guian a la más culta y civilizada porción de la especie humana, y 

las que han inspirado, por espacio de diez y nueve siglos, todo pro-

greso social, toda obra buena, toda empresa heroica, toda sublime 

metafísica, todo arte popular y fecundo, arguye por sí sola, no y a la 

vana ligereza del autor, sino el nivel espantosamente bajo á que han 

descendido los estudios en España, cuando un hombre que no carece 

de entendimiento ni de elocuencia ni de cierta lectura, y que además 

ha sido jefe de un partido político, y hasta hierofante v pontífice y 

cabeza de secta, no teme comprometer su reputación científica, escri-

biendo tales enormidades de las cosas más altas que han podido ejer-

citar el entendimiento humano desde Orígenes hasta Hege! Y no es 

cuestión de ortodoxia, sino de buen gusto y de estética y de sentido 

común. Y a sena harto ridículo decir compasivamente de Aristóteles-

• N o culpemos al Estagir i ta , ¿Qué será decirlo de Cristo, ante 

quien se dobla toda rodilla en el cielo y en el abismo? ¡Xo parece 

sino que las viejas y los párvulos han sido los únicos que han crcido 

en su divinidad! 

Ata j ada por entonces la continuación de la Historia de la Pintura, 

tuvo P í Margall que reservar sus filosofías para ocasion más propi-

cia, c o m o lo fué de cierto la revolución de 1854. Aprovechándose de 

la ilimitada libertad de imprenta que aquel movimiento político trajo 

consigo, hizo correr de molde un libro político-socialista intitulado 

Reacción y Revolución, síntesis de las ideas proudhonianas. All í Pí 

combate el Cristianismo (son sus palabras), anuncia su próxima desa-

parición, fundado en que el genio ha renacido ya, la revolución ha roto su 

crisálida, proclama, como sustitución del principio de caridad, el 

derecho á la asistencia y al trabajo; y en metafísica afirma la identidad 

absoluta del sér y de la idea, que se desarrolla por modo tricotómico. 

¿Qué es la muerte? U n a trasformacion, un nuevo accidente de la vi-

d a . ¿Qué es lo que ata ja los progresos de la revolución social, que 

proclama Pí? E l consabido dualismo, es decir, la creencia en la in-

mortalidad del a lma, que hace al hombre insolidario con la humanidad 

en el tiempo. « L a revolución en España no tiene base filosófica (añade 

Pí): apresurémonos á dársela». Y' la base que propone es el panteís-

mo, entre cuyos partidarios cuenta al mismísimo evangelista S a n 

Juan, «cuyo Verbo es el Brahma de los indios, el logos de los alejan-

drinos, el devenir ó l legar á ser de Hegel». ¿Pero Hegel resuelve el 

misterio? ¿Es Hegel el filósofo que colma y aquieta las altas aspi-

raciones del Sr. Pí? S í y no, porque el S r . P í nos deja á media miel, 

limitándose á decir cincuenta veces que es panteista, que es un sér en 

sí y para sí, m sujeto objeto, la reproducción de Dios, Dios mismo, una 

determinación de lo infinito. L o único que al Sr. P í le pone de mal hu-

mor con Hegel es su teoría gubernamental y cesarista, del Estado. 

E l ideal del Sr. Pí es un hegelianismo de gorro frigio, bancos del 

pueblo y república federal Así filosofamos los españoles, y de tales 

filosofías salen tales Cartagenas. Pi, como verdadero enfant terrible 

de la extrema izquierda, coronó sus propias lucubraciones, traducien-

do el Principio Federativo, las Contradicciones Económicas y otros opús-

culos de Proudhon, grande y vehemente sofista, propio más que otro 

a lguno para calentar cabezas españolas. 

D e l hegelianismo histórico de Castelar y qué cosa sea este hegelia-

nismo, y a se dirán más adelante dos palabras. D e otros más oscuros 

panteistas puede prescindirse sin grave daño. Pero no ha de tenerse 

1 Ademas de eslos libros publicó el Sr. Pi antes de la revolución del 6S diversos trabaios 
de critica artística y literaria, más ó ménos saturados de sus opiniones favoritas. Son suyos, 
aunque no llevan su nombre, los prólogos de las obras de San Juan de la Cruí y del P. Maria-
na en líSíblioleca de Rivadeneyra. Liste último, atestado de no leves herejías, es, por otra par-
te, lo mas elegante y vigoroso que Pi Margal! lia escrito nunca. 



por inoportuno hacer mérito de dos libros inauditos y semi-fi losófi-

cos, que son, cada cua l por su estilo, un p a r de muestras originalí-

S.mas del talento a u d a z é inventivo que tenemos los españoles, aban-

donados, s in temor de D i o s , á nuestra espontaneidad racional , para 

ponernos de un salto, sin libros, expropia conciencia, y como por adi-

V,nación y ciencia infusa, a l nivel de los más adelantados desvarios 

intelectuales de otras naciones, y hasta de la docta A l e m a n i a . E l pri-

mero t k estos l ibros se imprimió en 1837, cuando a p e n a s ningún es-

pano había oído el nombre de Kant y ménos el de F ichte , el de 

S c h e l l m g ni el de H e g e l ; cuando nadie sabia de filosofía a lemana ni 

de metaf ís ica trascendental , ni do s istemas de la identidad ni de ra-

cionalismos armónicos. E l rótulo del libro dice á la letra: Unidad 

Simbólica y destino del hombre en la Tierra ó filosofía de la razón por un 

am,go del Hombre. Obra dedicada á la infancia de Isabel II, Reina de Es-

paña-. Consta de vários tomitos pequeños, en que está repetido siete 

u ocho veces el s is tema. E l amigo del hombre era un progresista, don 

Juan A l v a r e z G u e r r a , que para dedicarse c o n todo sosiego á la bús-

queda de la Unidad Simbólica, no quiso ser jefe político de una pro-

vincia , según nos c u e n t a en el preámbulo. No se busquen en su sis-

tema reminiscencias francesas ni a l e m a n a s : confiesa que no sabe 

nada, que no ha leído nada (como no sean R o u s s e a u y Bernardino 

de Saint-Picrre) : es filósofo autodidacto; todo lo v a á sacar de su pro-

propio fondo, todo lo v a á «elaborar c o n su sola razón: si es i n o -

rante, tanto mejor, así es tará ménos apartado de la verdad» 1 -^edu 

cacion es la que pierde y extravía al hombre, haciéndole olvidar la 

ciencia que trae grabada en el a lma cuando viene al mundo E s t a 

ciencia es la verdad divino-universal, ó séase la unidad s imból ica ' Y 

qué es la unidad s imból ica (pregunta A l v a r e s Guerra en una especie 

de Catecismo que v a a l fin de la obra?) „ E s la materia unida á su 

órden de acción, es la unidad físico-moral, ó la eternidad inconcebi-

ble unida a su creación, y formando el universo ordenado E s t a 

unidad es compleja, y es el símbolo ó el t ipo que t o m ó la misma eter-

nidad para toda s u creación, así en g r a n d e ó colect ivamente, c o m o 

en pequeño o en c a d a uno de los séres creados. Y l lámase esta uni-

dad físico-moral) porque s u s dos partes ó factores son la mater ia y 

imprimió en 1807. F e t l a l ° - - ' que compuso 6 

2 Imprenta de D. .Marcelino Calero 1Í&1 t ™ ^ i 
« m . que, segun parece, se ¡ m p ^ o e „ Í T m ^ X ^ ' T • " 
impreso en Sevilla, en ,857, „ , pjg,., s ° ^̂  6 vug/gemenMí o sea tomo IV, 

su órden de acción amorosa impreso en la materia E l h o m b r e n o 

puede concebir á su creador sino unido á su creación, y formando la 

unidad simbólica de todo el universo». F.1 s istema es, pues, una es-

pecie de armonismo krausista, y eso que A l v a r e z Guerra no tenia el 

menor barrunto de la existencia de un hombre l lamado Krause . « E n 

cada globo celeste (y esto también es krausi-espirítismo de lo más 

fino) h a y una intel igencia reguladora de todo el contenido del mis-

m o . Á esta intel igencia, parte ó emanación de la unidad simple, se 

le dió su unidad compleja y simbólica, su dirección recta en los dos 

factores del impulso y moderador». Este impulso y este moderador 

r igen y gradúan t o d a la moral práctica de A l v a r e z Guerra . «Aplica tu 

moderador á tu. impulso, y serás fel iz», hé aquí su imperativo cate-

górico. «Es un dislate creer que hay m a l a l g u n o (añade m u y satisfe-

cho) E n el Creador todo es bien, porque su obra es infinita en 

espacio, t iempo y número, con dos polos de ascenso y descenso, que 

l levan consigo la unidad simbólica, la unidad redonda que llamamos 

todo». una especie de círculo, semejante al que t r a z a b a S a l m e r ó n en 

la pizarra, allá cuando aprendíamos metaf ís ica ' . P a r a difundir esta 

filosofía.)' restablecer el órden moral, el Sér Supremo, por uno de los atri-

butos de su omnipotencia (voy copiando siempre al Sr . A l v a r e z Guerra) , 

eligió al autor de la Unidad Simbólica, temerario hijo de ¡a nada, la más 

imbécil de sus criaturas. ( P á g . 6.) 

E l otro libro á que aludí se rotula Armonía del mundo racional en 

sus tres fases, la humanidad, la sociedad y la civilización ', y su autor, 

I) . Miguel Ixipez Martínez (director de un periódico moderado), le 

escribió con el inverosímil propósito de poner de acuerdo el panteismo 

con el dogma católico ( ¡ ! ) . L a actividad h u m a n a es una modif icación 

de la divina. A las modificaciones debió preceder una esencia que pu-

diera modificarse y ser eterna, cualquiera que fuese la duración de su es-

tado de unidad absoluta. L a creación es una modificación de D i o s que 

la sacó de su propia esencia. E l hombre es la determinación más no-

ble de la existencia creada, e tc . , e tc . , de la esencia una é infinita que 

se modif ica toda y perpetuamente. E l atributo diferencial del abso-

luto específico humanidad, es la razón, que aspira al infinito por su 

identidad con el absoluto universal , etc. , e tc . 

A esto, y poco más, se redujo nuestra cultura filosófica no católi-

ca , en el período anterior á la dominación de los krausístas. A su 

i Sobre la Unidad Simbólica puede leerse un chistoso artículo del Sr. Caminero en la Rem-
ta de Eipa'ìa (tomo XXII, págs. 614 á '»a-;-

1 Madrid, iS5t, imp. de los Sres. Martínez y Minucsa. 4.", 307 • .'ss. 



tiempo haremos breve memoria de los impugnadores de Donoso Cor-

tés, entre los euales descolló el neo-cartesiano Martin Mateos, parti-

d a ™ de Bordas-Demoulin entonces, y convertido á la larga en apo-

logista ortodoxo. F 

L a filosofía social, más bien que la metafísica pura, ofreció campo 

á los débiles y aislados conatos de nuestros pensadores. Así y todo 

apenas se h « o más que traducir a lgunos catecismos humanitarios, dé 

los mas vulgares que en Francia habia engendrado el impulso de 

Lamennais y de Fierre Leroux. A s í Larra puso en castellano Las 

palabras de un creyente, con el título de El dogma de los hombres libres, 

anteponiéndole un prologuillo de sabor cuasi protestante. E l biógrafo 

y apologista de L a r r a , D . Cayetano Cortés (autor de un Compendio 

de moral, libro sem.-deista), imprimió también un Ensayo critico sobre 

J.amennais y sus obras, ó breve exposición de los principios democráticos y 

su influencia presente y futura en la sociedad humana, donde se afirma sin 

ambajes que «el Cristianismo es sólo un gran pensamiento s o c i a l , 

V que es preciso regenerarle, quitando al Papa . l a acción é influencia 

que hasta ahora h a ejercido en el régimen y disciplina de las iglesias 

cristianas». De losfalansterios de Fourier se hizo anóstol el demó-

crata Sixto Cámara, en su librejo Del espíritu moderno, 6 sea carácter 

del mennmwnto contemporáneo. Otro demócrata, con puntas de filósofo y 

de reformador social, notable sobre todo por lo desusado y apocalíp-

ico de su estilo, D. Roque Bárcia , comenzó á sonar y á florecer p o r 

los anos de i S 5 4 . E n su Filosofía del alma humana \ y en el tratadito 

de la Generación de las ideas que la acompaña, expuso doctrinas onto-

logico-psicológico-filológicas, tan revesadas y J \eneris, que a lgu-

nos, en su afan de clasificarlo todo, las han calif icado de sincretismo 

greco-oriental, hgera y vagamente formulado. L a esencia es para Bárcia 

a virtud eterna del sér, el principio oculto de la existencia universal. 

L n esta unidad de esencia se funda la uidad de las ideas, modifica-

ciones o expresiones parciales, todas ellas, de la idea primera, signo 

s t t e s Í r r i 0 n U n ' - e r S a l - D e a q U Í , a P 0 S Í b Í , ¡ d a d d 0 ™ ^ u n a síntesis de los conocimientos humanos, fundada en que todo es uní-

T e l l " n 0 ' S ° b r e ' a m Í S m a b a S C P a " t d s t a P — que esta-
r a edihcado su hbro rarísimo de El Cristianismo y El Progreso que 
nunca he alcanzado a ver, por que el gobierno de 1S61 embargó y 

destruyo la edición, dando ocasíon á Bárcia para exclamar: «¡Me 

sfsstssmBB^ssm 
c ú f i c o , Pa,iS: « S f c C'™*> 
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han quemado vivo en mi pensamiento!« Desde 1S55 B á r c i a habia 

penetrado en el campo de la heterodoxia franca, como aventurero 

desligado y sin bandera conocida, á 110 ser la de un protestantismo 

liberal, latísimamente interpretado á tenor de la genialidad del au-

tor: «No quiero la razón helada de L u t e r o ni de Caivino Y o , 

hi jo de Jesucristo, hi jo de su Cruz y de su palabra; y o , Jesucristo 

como creencia y como historia, quiero que la religión que y o adoro abra 

un juicio á los que se llaman doctores suyos, y que sean medidos 

de los piés á la cabeza por el sentimiento cristiano». As í exclamaba 

en su folleto Cuestión Pontificia, a l cual siguieron la Teoría del infier-

no, y otros paladinamente heréticos. 

L a absoluta miseria filosófica de España en el largo período que 

vamos historiando, muéstrase patenté en lo contradictorio, antinó-

mico y vago de las ideas generales que informan aquella brillante li-

teratura romántica, donde todo acierto parece como instintivo, y 

donde se procede siempre por atisbos, vislumbres, adivinaciones y 

fantásticos caprichos, mucho más que por principios lógicamente 

madurados. Viniendo tras de un s iglo de poesía prosáica como lo fué 

el s iglo X V I I I , era natural que extremasen los románticos el inten-

to contrario, y que procurasen prescindir de la labor racional como 

de potencia áspera y enojosa. Sol ían hacer arte puro, sin darse 

cuenta clara de ello, ni saber de la moderna fórmula el arte por el arte, 

pero con más frecuencia, y escudados con su propia ignorancia, se 

atribuían pretensiones trascendentales, y hablaban mucho de la mi-

sión del poeta. Húbolos entre el los grandísimos y estupendos, tales 

como desde Calderón acá no habían aparecido en España, pero su 

verdadera misión no fué otra que hacer buenos versos y dejar frutos 

regalados de hermosa y castellana poesía. D e la intención trascen-

dental de sus obras, ¿quién sabe nada, ni quién h a de tomarla por 

lo sério? Cuando en España no habia y a filósoios, ¿cómo pedir filo-

sofía a l poeta, que Platón define cosa leve y alada? Los románticos 

eran poetas en un estado de cultura casi precieniífico, lo cual quiere 

decir que eran poetas á secas y á la buena de Dios , sin metafísicas 

ni simbolismos. E r a n á modo de Spiráculos, por medio de los cuales 

hablaba el estro santo y pronunciaba la Pit ia sus oráculos. General-

mente s e jactaban de no saber nada, de no haber estudiado ni que-

rer estudiar ni saber cosa ninguna, sobre todo de las universales y 

abstractas. Unos decían con Espronceda: 

; Y o , con erudición, cuánto sabría! 



Otros, c o m o Tassara , se lamentaban amargamente y se creían infe-

lices porque lo sabían todo. Y ciertamente que en los más do ellos 

no había motivo para tales lamentaciones. L o general , lo corriente, 

lo popula r en España y entre poetas era no saber nada 6 aparentarlo 

con tan extremada perfección, que el disimulo se confunde con la 

realidad. De aquí la ausencia de todo propósito trascendental: de aquí 

que un mismo drama resulte, según se mire, p r o v i d e n c i a b a ó fata-

lista; de a q u í que un mismo poeta, en el espacio de pocos versos de 

una misma composición, aparezca ateo y creyente, blasfemo v de-

voto, l ibertino y asceta, tradieionalista y racionalista, escéptico de la 

razón h u m a n a y escéptico del poder divino. ¿Quién esperaría encon-
( y f ° 'servacion agudísima del Sr. Valera) en los versos de Es-

p r o n c e d a a jar i fa un ataque directo á la razón h u m a n a , calificada 

de c o m o n o , 0 h a h e c h o d m . s f u r i b u n d o t r a d . c ¡ o n a _ 

T ™ n ° 1 0 h i * ° e l " Donoso Cortés? Verdad es que Es-
pronceda t e m a inquina y mala voluntad á la razón, y por eso dijo 
en El Estudiante de Salamanca: 

Que es la razón un tormento, 

V vale más delirar 

Sin juicio, que el sentimiento 

Cuerdamente anal izar . 

F i j o en él el pensamiento. 

Y ciertamente que es más cómodo no razonar, si el razonamiento 

ha de servir solo para acumular las t r i p l í s i m a s dudas, que puso el 

f " - P — e n t e versificado prólogo 

¿Es Dios tal vez el D i o s de la venganza, 

Y hierve el rayo en su irritada mano? etc . , e tc . . . . 

Espronceda, sin embargo, por una maravil losa intuición poética, 

acertó a expresar y á revestir de formas y colores, en ese mismo m ó 

S : d I Í m e r C a T d e S U P ° e m a ' C i e l ¡ a s 'deas lilosófico-pan-
tcisticas de eterna circulación de la vida como raudal perenne de la 

himno': " ^ ^ « -

S a l v e , l lama creadora del mundo, 

L e n g u a ardiente de eterno saber, 
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Puro gérmen, principio fecundo 

Que encadenas la muerte á tus piés, 

110 parece ser otra cosa que la idea hegel iana, libre y poéticamente 

interpretada, ó más bien presentida antes que comprendida, por el 

poeta. 

B ien decía él de sí mismo: 

V a m o s andando, sin saber adonde. 

Fué muy posterior la irrupción de la metafísica alemana, como 

nuevo ingrediente mitológico, en nuestros poemas. A ú n no habia es-

crito el S r . Campoamor (pienso que por broma ó desenfado humo-

rístico) en su y a olvidado poema Colon aquellas inverosímiles octa-

vas, que parecen un trozo de programa schell ingiano: 

Del mundo, el hombre y Dios tal es la ciencia: 

L a creación el yó brota inflamada: 

E l yó es un Dios de l imitada esencia, 

Dios es un yó de esencia ¡limitada 

Y siendo el yo creado un D i o s finito, 

E s el Dios increado un yó infinito. 

N o sé si los lectores de r S s r entenderían esta monserga, pero sé 

que los poetas de 1837 no hilaban tan delgado, reduciéndose sus au-

dacias en el terreno de lo especulativo á tal cual alarde de escepti-

cismo ó de indiferencia en cuanto al destino futuro: 

N a d a me importa mi ceniza fria 

Donde v a y a á parar: irá á la nada, 

A donde vá la rama abandonada, 

A donde v á esa flor 1. 

L a s traducciones de novelas francesas fueron no leve parte en la 

propagación de malsanas novedades, k ello contribuía el bajísimo 

estado intelectual de nuestro pueblo, incapaz entonces de paladearse 

con más sustanciosas novedades. L a s mismas teorías filosófico-socia-

les y humanitarias, proclamadas en Francia , l legaban aquí m u c h o 

1 Bcrmudcz de Castro, Ensayos Poéticos. 



m á s p o r l a s n o v e l a s d e J o r g e S a n d , ó p o r l o s i n d i g e s t o s a b o r t o s , h o y 

o l v i d a d o s , d e E u g e n i o S u é q u e p o r l i b r o s a b s t r a c t o s y t e ó r i c o s . L a 

i m p í a s o b e r b i a d e Lelia, l o s s u e ñ o s t e o l ó g i c o s d e l p e s a d í s i m o Espiri-

dion, ú l t i m o e c o d e l a s d o c t r i n a s d e l Evangelio Eterno, l a a p o t e o s i s d e 

l o s t a b o r i t a s ó c a l i x t i n o s d e B o h e m i a e n La Condesa Rudoldslat, n o 

d i r é q u e h i c i e r a n m u c h o s p r o s é l i t o s , p e r o s í q u e e l e s p í r i t u g e n e r a l 

d e t o d o e l l o , y l a a t m ó s f e r a d e t e o s o f í a ó i l u m i n i s m o l i b r e - p e n s a d o r 

e n q u e s e m o v í a l a c é l e b r e e s c r i t o r a , d e b i ó h a c e r a l g u n a s v í c t i m a s 

e n t r e l a s m u j e r e s d e a l m a a p a s i o n a d a y s o ñ a d o r a . E n c u a n t o a l v u l -

g o d e l o s l e c t o r e s , h a l l a b a m á s p l a c e r e n l a s b e s t i a l e s i n v e n c i o n e s y 

e n l a b u r d í s i m a t r a m a d e Martin el Expósito, ó d e l o s Misterios de Pa-

rís. A s í , p u e s , d e b i ó s e r , y f u é d e h e c h o , m a y o r e l e s t r a g o d e l a n o -

v e l a s o c i a l i s t a q u e e l d e l a r a c i o n a l i s t a y d o g m a t i z a n t e . Y n o e s c o s a 

p o c o t r i s t e q u e , p a r a h a c e r l a h i s t o r i a d e u n p e r í o d o d e l d e s a r r o l l o d e 

l a s i d e a s e n E s p a ñ a , t e n g a m o s q u e b u s c a r l a e n t a n a n t i - c i e n t í f i c a s 

c l o a c a s '-. 

1 Una de las pruebas más señaladas de la contusión de ideas V de la poca noticia que en 
España bab.a de las modernas ulopias socialistas, nos la dáel hecho de haber publicado en sus 
folletines per,ojíeos conservadores como SI Heñido, novelas socialislas. al modo de 3/urtó, 
el ET„,o o de los Misterio, de Parh. de las cuales bizo luego estupendas imitaciones « a ™ 

""1°™'"°; »-rquesa 4, Bella/,or. etc.), el infatigable D. Wenceslao Ayguals de 
i comandante de la milicia nacional de Vinaroz. 
Ahora quizá parezca oportuno, por vía de nota, decir algo del estado de la liloso-

fia en nuestras posesiones ultramarinas. Scrí breve, y eso que tengo á mano casi todos los 

Z ' * ^ r T " " W " B J C " " " X V , U ' h M l comenzado á pro-
pagarse en Cuoa. como e„ « „ „ c o y otra, panes de la Amírica española, lo que entonce, lla-
mÍbamos « U t a « es decir, la filosofa analítica de Cenovesi y Vernei con tendencias sen 
sualistas muy marcadas Re tales enseñanza, fué eco el Presbítero D. José Agustín Caballero" 
que de,o meditas unas Leccwnesde Jdotofia ecléctica. Pero el verdadero propagador del meto-

fio,ade riTbJ V ' í " r C v m l e ! Í I " , ? S d i S ° ° * m C m 0 , ; a 1 « < * « « • fe» litera-
rio, Je Cuba, es el Presbítero D. Felix Varela, apreciable mucho más por sus condiciones de 
maestro y de iniciador, que por la hondura y originalidad de su pensamiento especulativo, que 
venia a resolverse en inquina ciega contra la escolástica. Todavía dura bendecida su me-

S r f ^ l ' S ? 4 "tna '' «mde de 101 «*»«/ el primero que ¡o, 
eneno a p ^ , el ¡Seretes de ta grande AnUlta, etc., etc. Fue católico, sin duda, y no tan ene-
migo de tspanacomo otros criollos. Su biógrafo misino confiesa que en ,S=3 cubano, v 

m i m * ' f f l í 1 " ^ ^ " " » » — 4 a . r i a d o e n N u e v . - S 

tue el se. lil.bustero, „ n o el haber sido diputado en el periodo constitucional de lo, t r o 

anos, y uno de los que votaron la suspensión de Fernando Vil . Sus obras filosóficas son Imli-

• V " » » - . 1 8 " * ios do, primeros tomos en latin, los 

o w u.timos en castellano), varios A w o , o programas, un discurso sobre ia Inlíuencla de la 

curso de tSiS, un tomo de Miscelánea FOosóJica, cienos Apunte, »-

J°* >>«'"' *<x>°' •»> filosofía r cate-

I I . — E L K R A Ü S I S M O . — D . JULIAN SANZ DEL RIO: SU VIAJE CIEN-

TÍFICO Á ALEMANIA: SU DOCTRINA: SUS ESCRITOS HASTA L S 6 8 ; 

SUS PRINCIPALES DISCÍPULOS. 

A-^gff i i L L Á p o r l o s a ñ o s d e 1 8 4 3 l l e g ó á o i d o s d e n u e s t r o s g o b e r -

f W ^ ^ S n a n t e s u n v a g o y m i s t e r i o s o r u m o r d e q u e e n A l e m a n i a 

á a c t ó S e x i s t í a n c i e n c i a s a r c a n a s y n o a c c e s i b l e s á l o s p r o f a n o s , q u e 

c o n v e n i a t r a e r á E s p a ñ a p a r a r e m e d i a r e n a l g o n u e s t r a p e n u r i a in-

t e l e c t u a l , y p o n e r n o s d e u n s a l t o a l n i v e l d e n u e s t r a m a e s t r a l a 

F r a n c i a , d e d o n d e s a l i a t o d o s l o s a ñ o s V í c t o r C o u s i n á h a c e r e n 

B e r l í n s u a c o p i o d e s i s t e m a s : p a r a e l c o n s u m o d e t o d o e l a ñ o a c a d é -

m i c o . Y c o m o s e t r a t a s e e n t o n c e s d e l a r r e g l o d e n u e s t r a e n s e ñ a n z a 

s u p e r i o r , p a r e c i ó a c e r t a d a p r o v i d e n c i a á D . P e d r o G ó m e z d e l a S e r -

n a , m i n i s t r o d e l a G o b e r n a c i ó n e n a q u e l l o s d i a s , e n v i a r á A l e m a n i a , 

á e s t u d i a r d i r e c t a m e n t e y e n s u s f u e n t e s a q u e l l a filosofía, á u n b u e n 

bre la dirección del espíritu humano, las Lecciones de Filosofía {obra distinta de las Instituciones, 
por primera vez impresa en 1818), y, sobre todo, las Carlas a F.lpidio sobre ¡a impiedad, ¡a su-
perstición y ¿I fanatismo en sus relaciones con la sociedad (Nueva-York, 183 > y 1836, dos lomos), 
obra que !c dá derecho á figurar entre los principales apologistas españoles del primer tercio 
de este siglo. Su eclecticismo, si bieu con pretcnsiones cartesianas, no pasa de ser una muy 
pobre ideología analítica, manera de tránsito entre Destutt Tracy y Laiomiguiére. Rechazó 
siempre e! eclecticismo, y á Cousin le trata duramente. Pero siempre será digno de alabanza 
el entusiasmo con que promovió los estudios filosóficos, la pureza de su fé católica (que le 
salvó, lo mismo que i nuestro P. Muñoz) de los escollos del sensualismo, el ardoroso brío de 
sus escritos contra los impíos, y ia activa y fructuosa propaganda católica que hizo en los Es-
tados-Unidos contra los protestantes, fundando ig¡csi»s y asilos de beneficencia, catequi-
zando muchos herejes, y saliendo vencedor de reñidísimas polémicas, algunas de ellas orales. 
Dichoso quien tales cosas realizó y tanto mereció de la Iglesia, por más que algunas sombras 
de los errores políticos y filosóficos de su tiempo anublasen su mente. Varón más digno de 
loor por lo que practicó, que por lo que escribió y enseñó á sus discípulos. Hasta se le debe en 
parte la introducción de los estudios experimentales de química y física en las áulas de la Ha-
bana: mérito que debe compartir con el Obispo Espada, vascongado de nacimiento. 

AI sensualismo del P. Varela, que se anticuó muy pronto, sucedió un periodo de discordia 
entre sus discípulos, inclinándose unos, como el Dr. Manuel González del Valle, al eclecticis-
mo cousiniano (que mezcló con ciertas reminiscencias de Luis Vives y de los psicólogos es-
coceses), y prefiriendo otros los sistemas alemanes, pero de una manera cuasi empírica, 
rudimentaria y nada sistemática. De ellos fué el famoso D. José de la Luz Caballero, hábil di-
rector de colegios, gran propagandista de filosofismo y separatismo entre la juventud de la 
grande Antilla, que le venera como á su Confucio. Educó á los pechos de su doctrina una ge-
neración entera contra España, creó en el Colegio del Salvador un plantel de futuros laboran-
tes y de campeones de la manigua; pero dejó escrito muy poco, y de filosofía menos, y aunque 
hombre reflexivo y culto, carecía del rigor dialéctico y del desasimiento de toda consideración 
práctica que caracterizan al metafisico puro. Así examinando sus elencos ó programas, se ve 
que el fin moral ó político, entendido á su modo, le perseguía siempre, y que, propagandista 
mucho más que filósofo, miraba con despego las cuestiones ontológicas. Era el suyo un ra-
cionalismo vago, que se aquietaba con moralidades sentenciosas, en estilo cortado y lapidario' 



señor castellano, natural de un pueblccillo vecino á Arévalo, antiguo 

colegial del Sacro-Monte, donde habia dejado fama por su piedad y 

misticismo, y algo también por sus rarezas; hombre que pasaba por 

aficionado á los estudios especulativos, y por nada sospechoso en ma-

tenas de religión. 

L a filosofía a lemana era, aunque poco sabida de los españoles, no 

enteramente forastera, ni podia suceder otra cosa, cuando de ella 

daban tanta noticia y hacían tales encarecimientos los libros france-

ses únicos que aquí leíamos. E l mismo Balmes alcanzó á estudiar, 

en traducciones, la Crítica <h ¡a razón pura, la Doctrina de la ciencia 

y el Sistema de la identidad., é hizo sobre el los observaciones profun-

das, como suyas, en la Filosofía fundamental, obra que los gnósti-

eos españoles, han afectado mirar con desden, pero que a lguna oculta 

virtud debe de tener en sí , cuando tanto se han quebrado en ella los 

dientes el mismo hierofante Sanz del Rio y su predilecto discípulo 

Balmes, que en sus últ imos años leyó no poco, y que presintiendo 

una revolución filosófica en España, trató de ahogar el mal con la 

como la , sen,encías de los siete sábios griegos. Erases como is las (y del mismo iac, ™ 
C ' " n - ' ' - 1 m-to es el bautismo de la ra'on ' , Í JL7-

dad s noasp.ra .no resp,ra U religión es el alma del alma., y otras por , m S rtí 

c " d e ¿1 « ^ T d e 400 pá^in3 ' ' ' ' a C ' 0 n ' ' 'O S f^''c a de nadie, ni su biógrafo, corfliaberTscríto acer-

que la verdad era u „ a ola. y uno el método de buscarla, una y la misma en todas ¡as ciencia, 

Z , \ '•" L ° < , U e m e i ° r « - « o « ™ ^ su filosofía es la parte nega iva la 

- " M b , " D « " « « * • » « » « » i n n u m e r a b l e s discípulos) fué una 
-erdadeu algarada contra Uspana. malamente consentida por ei capitán general (,862- » uno 
de los mas temerosos amagos de la insurrección de .868 ' ' 7 

rido tampoco calentarse la X ^ ^ S S l ^ S É ' » ' T " " ^ 
c o n honrosa) toda la iuventud dorad, que b u u l y T Z T n ¿ ¡ J b * t " , T ^ 

mente atea, maier aiisla o oosiiivi«., • ° i.o,mbra ) en Lisboa es feroz-

Todavía no hemos * 
ti, sí Dios no lo remedia, P 0 " " » « « « en esta «eruginosa carrera; pero todo se anda-

abundancia del bien, restaurando, aunque no sistemáticamente, l a 

escolástica, é impugnando las negaciones racionalistas, más bien que 

oponiéndoles un cuerpo de filosofía ortodoxa, no perdió de vista, ni 

siquiera en sus tratados elementales, ni siquiera en la Historia de l¡i 

filosofía, con que cierra su compendio, lo que sabia del movimiento 

filosófico de Alemania , y hasta dió idea bastante clara de a lgunos 

puntos del sistema de Krause, tomándolos de las Lecciones de Psico-

logía de Ahrens. 

Y a en 1851 se habia impreso, traducido á nuestra lengua, por 

D . Ruperto Navarro Zamorano, el Curso de derecho natural ó filosofía 

del derecho del mismo Ahrens, impreso por primera vez en Bruselas 

en T837, y que todavía hoy se reimprime y traduce entre nosotros, y 

se recomienda en las cátedras, y se devora por los estudiantes 

como novissima verba de la ciencia. E l primitivo traductor suprimió 

un capítulo entero sobre la religion, porque contenia doctrinas que 

«atendido nuestro estado actual, seria grande imprudencia difundir». ¡No-

table escrúpulo de traductor, cuando dejaba todo lo demás intacto! 

E s error vulgarís imo el creer que S a n z del R i o fué enviado á Ale-

mania á aprender el krausismo. B a s t a hojear su correspondencia para 

persuadirse del verdadero objeto de su comision, que fué estudiar la 

filosofía y la literatura alemanas en toda su extension é integridad, 

lo cual él no hizo ni podia hacer quizá, por ser hombre de ninguna 

libertad de espíritu y de entendimiento estrecho y confuso, en quien 

cabían muy pocas ideas, adhiriéndose estas pocas con tenacidad de 

clavos. S ó l o á un hombre de madera de sectario, nacido para el ilu-

minismo misterioso y fanático, para la iniciación á sombra de tejado 

y para las fórmulas taumatúrgicas de exorcismo, podia ocurrírsele 

cerrar los ojos á toda la prodigiosa variedad de la cultura alemana, 

y puesto á elegir errores, prescindir de la poética teosofía de Sche-

lling y del portentoso edificio dialéctico de Hegel , é ir á prendarse 

del primer sofista oscuro, con cuyos discípulos le hizo tropezar su 

mala suerte. Pocos saben que en España hemos sido krausistas por 

casualidad, gracias á la lobreguez y á la pereza intelectual de S a n z 

del Rio. Pero afortunadamente un discípulo suyo, hijo del mayor 

protector que entonces tenia S a n z del R i o en el Ministerio de Instruc-

ción Pública, h a publicado cartas del filósofo, en que h a y las más 

explícitas revelaciones sobre este punto '. 

1 Carlas Inéditas de | O. Julián San* del Rio. publicadas por \ D. Manuel de la Perilla, Ma-
drid. Casa editorial de Medina y Xaiarro (sin fecha, según pésima costumbre de algunos edi-
tores nuestros: creo recordar que fue hacia rSyS). 8.", 109 págs. 



S a n z del Rio poseia, antes de su viaje, ciertas nociones de a l e m a n 

que luego perfeccionó, hasta ponerse en situación de entender los 

libros y de entenderse con las gentes. L a visita que hizo en París á 

Víctor Cousin no le dejó satisfecho: su ciencia le pareció de embrollo 

y depura apariencia. N o faltará quien sostenga que con toda su lige-

reza trascendental (que yo reconozco), el doctísimo ilustrador de 

Platón, de Proclo y de Abelardo, el autor de tantos deleitables cursos 

de historia de la filosofía, el renovador de la erudición filosófica y 

caudillo de una falange de investigadores muy de veras y no de em-

brollo ni de apariencia, el vulgarizador elegantísimo del esplritualis-

mo entre las gentes de mundo, y (¿por qué no decirlo, aunque pocos 

se lo agradezcan?) el crítico exterminador del sensualismo condilla-

quista, será siempre en la historia de la filosofía un personaje de mu-

cha más importancia que Krause y su servilísimo intérprete Sanz 

del Rio , y que todos los krausistas belgas y alemanes juntos, porque 

sabia más que ellos, y entendía mejor lo que sabia, y lo exponía ade-

más divinamente y no en términos bárbaros y abstrusos. Enhorabue-

na que Aristóteles, ó Santo T o m á s , ó Suarez, ó Leibnitz , ó H e g e l , 

pudieran calificar de ligera y de filosofía para uso de las damas, 1a 

de Víctor Cousin, pero que venga á decirlo un espíritu tan entene-

brecido como el de Sanz del Rio, cuyo ponderado método se reduce 

á haber encerrado sus potencias mentales en un carril estrechísimo, 

trazado de antemano por otro, cuyas huellas v a repitiendo con adora-

ción supersticiosa, es petulancia increíble. Pero y a se ve, á ojos como 

los de Sanz del Rio, que sólo aciertan á vivir entre telarañas, todo 

lo que sea luz y aire libre ha de serles forzosamente antipático. 

As í que nada oyó en la Sorbona que le agradase, y para encontrar 

filósofos de su estofa, y áun no tan enmarañados, pero sí tan secta-

rios como él, tuvo que ir á Bruselas y ponerse en comunicación con 

Tiberghien y con Ahrens, que le dió á conocer á Krause y le aconsejó 

que sin demora se aplicase á su estudio, dejando á un lado todos los 

demás trampantojos de hegelianismo y cultura alemana, puesto que 

en Krause lo encontraría todo, realzado y trasfigurado por modo 

eminente. Mucho se holgó Sanz del Rio del consejo, sobre todo por-

que le libraba de mil estudios enojosos, y del quebradero de cabeza 

de formar idea propia de las cosas y de j u z g a r con juicio autónomo 

las múltiples y riquísimas manifestaciones del genio aleman. ¡Cuánto 

mejor encajarse en la cabeza un sistema y a hecho, y traerle á Espa-

ña con todas sus piezas! 

E l espíritu de S a n z del Rio no sabia caminar un paso sin anda-

dores. «Como gula que me condujera con seguridad por el caos que 

se presentaba ante mi espíritu, hube de escoger de preferencia un 

sistema, á cuyo estudio me debia consagrar exclusivamente, hasta 

hallarme en estado de juzgar con criterio los demás». E x c u s o adver-

tir que este dia no l legó nunca, y que el camino tomado por Sanz 

del Rio era el que más debia alejarle de tal fin, si es que a lguna vez 

se le propuso, y a que, comenzando por encajonar su entendimiento 

en un dogmatismo cerrado y por jurar in verba magistri, tornábase de 

hecho incapaz de ver ni de j u z g a r nada que no fuese aquello, abdi-

caba su propio pensar, y hasta mataba en sí el gérmen de la curio-

sidad. Nadie ignora que en tantos años como S a n z del Rio desem-

peñó la cátedra de Historia de la filosofia, ni por casualidad tocaba 

tal historia: bastábale enseñarlo que él l lamaba el sistema, es decir, 

el suyo, el de Krause , la verdad, lo uno. L o que que habían pensado 

los demás, ¿qué le importaba? 

»Escogí aquel sistema (prosigue diciendo) que, según lopocoqueyo 

alcanzaba á conocer, encontraba más consecuente, más completo, más 

conforme á lo que nos dicta el sano juicio, y sobre todo más suscepti-

ble de una aplicación práctica (¡vaya un metafisico!) razones todas 

que, si no eran rigurosamente científicas, bastaban á dejar satisfecho 

mi espíritu». Bueno es hacer constar que S a n z del R i o se hizo krau-

sista por razones no rigurosamente científicas. 

Instalado y a en la Universidad de Heidelberg, c a y ó bajo el poder 

de Leonhardi y de Roeder, que acabaron de krausistizarle, y de taparle 

los oídos con espesísima cera , para que no oyese los cantos de otras 

sirenas filosóficas, que podian distraerle de la pura contemplación 

del armonismo. L a s pobrísimas observaciones que luego hizo sobre 

Hegel , muestran h a s t a dónde l legaba esta superstición y embebeci-

miento suyo. A los pocos meses de estudiar el krausismo, y antes 

de haberle comparado con otros sistemas, y a escribe á D . José de la 

Revi l la que «tiene convicción íntima y completa de la verdad de la 

doctrina de Krause, convicción producida directa c inmediatamente por la 

doctrina misma que yo encuentro dentro de mi mismo sér, si no idéntico, 

total». Dentro de su mismo sér encuentra cada cual todo lo que 

quiere, incluso los mayores absurdos. S i esto no es proceder como 

un fanático, y cortarse voluntariamente las alas del pensamiento, y 

desentenderse de toda realidad exterior, confesaré que tienen razón 

los que llaman á Sanz del Rio campeón de la libertad filosófica. 

S a n z del Rio temía càndidamente que esta doctrina fuese demasia-

do buena ó demasiado elevada para españoles, pero con todo estaba re-



suelto á propagarla, porque puede acomodarse á los diferentes grados de 

cultura del espíritu humano. Va para entonces habia dado a l traste con 

sus creencias católicas: «¿Cree V d . sinceramente (escribía á Rcvi l la) 

que la ciencia, como conocimiento consciente y reflexivo de la ver-

dad, no h a adelantado bastante en diez y ocho siglos sobre la fé , 

como creencia sin reflexión, para que en adelante, en los siglos ve-

nideros, haya perdido ésta la fuerza con que h a dirigido hasta hoy 

la vida humana?» 

S a n z del R i o hizo dos visitas á A l e m a n i a : una en 1S44, otra 

en 1847. E n el intervalo de la una á la otra residió en Illescas, pue-

blo de su mujer , haciendo tales extravagancias que las gentes le te-

nían por loco. Y realmente dá algo que sospechar del estado de su 

cabeza en aquella fecha, una carta enormísima y más tenebrosa que 

las Soledades de G ó n g o r a , que en 19 de Marzo de 1847 dirigió á su 

Mecenas D . José de la Revil la. Al l í se habla ó parece hablarse de 

todo, especialmente de educación científica, pero lo único que resulta 

bastante claro es que el autor pide, en términos revesados y de con-

juro, aumento de subvención y de sueldo. V é a s e con qué donaire 

escribía Sanz del Rio sus cartas familiares: «Ahora, pues, en el pro-

seguimiento de este propósito, con la resolución de que hablo á us-

ted, ocúrreseme de suyo considerar lo que me resta de personalidad 

exterior, digámoslo así, en el sentido del objeto propuesto y de rela-

ciones con el gobierno bajo el mismo respecto cuanto más que 

en el caso presente, el todo que en ella se versa trae su principio y 

conexión directa del gobierno E n conformidad de esto, he debido 

yo preguntarme: ¿en qué posicion me encuentro ahora con el gobier-

no, y cómo obraré en correspondencia con ella en la condiciona-

lidad y ocasion presente?.. . . ¿Cómo y por qué género de medios 

conviene que sea cumplido á lo exterior el objeto de m i encargo? Y 

como parte contenida en este genérico, ¿qué fin inmediato, áun bajo 

el mismo respecto de aplicación exterior, l levo yo propuesto en la 

resolución de viajar?» 

Y o no sé si D . José de la Revi l la l legó á entender ni áun leer en-

tera esta carta (que en la impresión tiene cuarenta y tantas páginas 

de letra menudísima, todas ellas tan amenas como el trozo que v á 

copiado), pero es lo cierto que á él y á los demás oficinistas les pa-

reció un monstruo y un génio el hombre que tan oscuramente sabia 

escribir á sus amigos, hasta para cosa tan trivial como pedir dinero. 

As í es que determinaron crear para él una cátedra de Ampliación de 

la Filosofía y su Historia, en e l Doctorado de la Facul tad de Letras , 

cátedra que Sanz del Rio rechazó al principio, con razones tan pro-

fundas que el ministro y los oficiales hubieron de quedarse á me-

dia miel, dejándole a l fin en libertad de aceptar la cátedra cuándo 

y cómo quisiera, y de imprimir ó dejar de imprimir un tratado de 

las Sensaciones, que habia traido de Alemania como fruto de sus ta-

reas. 

S a n z del Rio, aunque escritor laborioso y muy fecundo á su modo, 

con cierto género de fecundidad estrambótica y eterna repetición de 

las mismas ideas, no estaba aquejado de la manía de escribir para el 

público. Gustaba más de la iniciación oral y privada, en el cenáculo 

de discípulos, que comenzó á atraerse desde que ocupó la cátedra de 

la Central. Cuando escribia, solia hacerlo para sí mismo y para esos 

oyentes más despiertos; así es que. obra suya propiamente filosófica, 

no hay ninguna anterior á la Analítica. Antes sólo se habia dado á 

conocer por algún trabajo de los que él l lamaba populares, v . g r . , la 

traducción ó arreglo del Compendio de Historia Universal, compuesto 

en aleman por el D r . W e b e r , de la Universidad de Heidelberg, y 

aumentado por el nuestro con várias consideraciones generales y 

notas de sabor panteístico-humanitario, á pesar de lo cual la obra se 

publicó, en 1853, bajo el patrocinio de altísimos personajes conserva-

dores, y fué señalado como libro de texto en nuestras Universidades. 

L a traducción es incorrecta y extrafalaria: hasta las cosas más vul-

gares se dicen con giros memorables por lo ridiculos: El espíritu 

simple de ios primeros pueblos no tenia más que un ojo (leemos en la pá-

gina 297 del tomo I). 

Cúpole en turno á Sanz del Rio la oracion inaugural de la Univer-

sidad en el curso dé 1857 á 1858 ' , é hizo, con mejor estilo del que 

acostumbraba, y áun con cierta varonil y austera elocuencia, que.no 

excluye la dulzura cautelosa y persuasiva, un elogio de los resulta-

dos morales de la Filosofía, y exhortación á los jóvenes á su estudio 

como única ley, norma y disciplina del espíritu. E n tono medio 

sentimental, medio estoico, todo tira en aquel discurso á insinuar 

las ventajas de la l lamada moral independíente y desinteresada, de la 

ética kantiana, en una palabra, que á ella vendrá á reducirse, si es 

que tiene algún sentido, la perogrullada de Krause , que cita Sanz del 

R i o como portentoso descubrimiento suyo: «El bien por el bien como 

precepto de Dios«. Fórmula ambidextra, por decirlo así, pero que en-

1 Discurso pronunciado en la solemne inauguración del alio académico de d i85X en la 
Universidad Central, por el Dr. D. Julián Sans del Rio, catedrático de Historia de ¡a Filosofía en 
la Facultad de Filosofíay Letras, Madrid, imp. Nacional, lS5?. 4¡ págs. 4.0 
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tendida c o m o suena, seria cr is t iana y d e las m á s corr ientes , si no su-

piéramos lo que s igni f ica l a p a l a b r a D i o s en t o d o s i s t e m a pante ís t i -

c o . L a hiprocresía es lo peor q u e t iene el k r a u s i s m o , y la razón d e 

que aquel discurso, t a n c a p c i o s a m e n t e preparado, r e b o s a n d o d e mis-

t ic i smo y ternezas patr iarca les , donde v e n i a á a n u n c i a r s e á l a s a l m a s 

pecadoras una n u e v a era, en que el c u i d a d o de e l l a s correr ía á c a r g o de 

l a filosofía, sucesora de l a R e l i g i ó n en t a l e s funciones , d e s l u m h r a s e 

a m u c h o s incautos, h a s t a q u e e l S r . O r t i L a r a , j o v e n e n t o n c e s , y 

que desde aquel dia s e convir t ió en sombra n e g r a para S a n z de l R i o 

y los krausistas , descubr ió e l v e n e n o , e n u n d iá logo que p u b l i c ó en 

La Razón Católica, rev is ta de G r a n a d a . E s t e arro jo le c o s t ó (y d i c h o 

sea entre paréntesis , c o m o una de t a n t a s m u e s t r a s de la t o l e r a n c i a 

kraus is ta) una reprensión de par te de l C o n s e j o univers i tar io . 

E n 1860 l o g r ó l a so l ic i tud de sus disc ípulos que S a n z de l R i o s e 

decidiese á conf iar á los t ó r c u l o s l a pr imera par te d e s u s lucubrac io-

nes metaf ís icas , e n c a b e z a d a c o n el rótulo de Sistema de la Filosofía-

Análisis que l u e g o se t r o c ó e n e l m á s breve y senc i l lo d e Analítica; 

E n cuanto á la s e g u n d a parte, ó Sintética, debió de l levarse al o t r o 

m u n d o el secreto , porque ni é l l o r e v e l ó , ni s a b e m o s q u e n i n g u n o de 

sus disc ípulos le h a y a d e s c u b i e r t o . 

E n t r a r aquí en una expos ic ión m i n u c i o s a d e la a n á l i s i s kraus is ta 

seria tan impert inente en u n a obra h is tór ica , c o m o inúti l , y a que e s 

s i s t e m a e n t e r a m e n t e m u e r t o , y del cua l reniegan los m i s m o s que en 

otro t i e m p o m á s f e r v o r o s a m e n t e le s iguieron. A d e m á s , a u n q u e los 

krausistas h a y a n quer ido presentar s u filosofía c o m o inacces ib le á los 

profanos , d e puro a l ta y s u b l i m e , es l o cierto que, reduc ida á térmi-

n o s l l a n o s y d e s p o j a d a d e t o d a la b a m b o l l a e s c o l á s t i c a , c o n que l a 

h a n revest ido ad terrorem puerorum, es fácil encerrar la e n m u y b r e v e s 

y nada o r i g i n a l e s proposic iones , y así l o han h e c h o sus i m p u g n a d o r e s 

caste l lanos , e n t r e los cua les m e r e c e n especial a t e n c i ó n el S r . Ort i 

L a r a y el S r . C a m i n e r o . 

L a e s c u e l a k r a u s i s t a , m o d o a leman del e c l e c t i c i s m o , s e p r e s e n t a , 

despues d e c o s e c h a d a la á m p l i a m i e s de K a n t , E i c h t e , S c h e l l i n g y 

H e g e l , c o n la pretens ión de concordar lo todo, de dar á c a d a e lemen-

t o y á c a d a t é r m i n o del p r o b l e m a filosófico su l e g í t i m o v a l o r , d e n t r o 

de un n u e v o s i s t e m a que s e l lamará racionalismo armónico. E n é l ven-

drán á r e s o l v e r s e d e u n m o d o superior todos los a n t a g o n i s m o s indivi-

10 I » , tiuü^T" 1 S M a a 1 i e P'u>*>fi°- mufi^a. | Primera parte. A*OU, | expue,. 

'tral\Madr"d7 / 1 • * " ' " « " ' *< " I o . la Vanidad Cen-
Madt.d, | imp.de Manuel Caliano | , í í » . m i l ijt pj-s 

duales y t o d a s l a s oposic iones s i s temát icas : e l e s c e p t i c i s m o , el idea-

l i smo, e l n a t u r a l i s m o e n t r a r á n c o m o piedras l a b r a d a s e n una cons-

t r u c c i ó n m á s a m p l i a , c u y a b a s e será e l cr i t ic ismo k a n t i a n o . L a r a z ó n 

y el sent imiento s e a b r a z a r á n e s t r e c h a m e n t e e n el n u e v o s i s t e m a . 

K r a u s e n o r e c h a z a ni s iquiera á los míst icos: al c o n t r a r i o , é l es un 

teósofo , u n i l u m i n a d o ternís imo, h u m a n i t a r i o y s e n t i m e n t a l , á quien 

los filósofos t rascendenta les de r a z a miraron s i e m p r e c o n c ierta des-

d e ñ o s a s u p e r i o r i d a d , cons iderándole c o m o filósofo de l o g i a s , c o m o 

p r o p a g a n d i s t a f r a n c m a s ó n i c o , c o m o m e t a f í s i c o de inst i tutr ices , e n 

s u m a , c o m o u n c h a r l a t a n de l a a l ta c i e n c i a , que l a h u m i l l a b a á fines 

i n m e d i a t o s y no teorét icos . 

N i s iquiera en e l punto de part ida t iene n o v e d a d K r a u s e . C o m o 

D e s c a r t e s , c o m o casi todos los espir i tual istas post-cartes ianos , ar-

r a n c a de la a f i r m a c i ó n de l a propia e x i s t e n c i a , d e la p e r c e p c i ó n s im-

ple , a b s o l u t a , i n m e d i a t a m e n t e c i e r t a del Yo, percepción no adquir ida 

e n f o r m a d e idea, ni por j u i c i o , r a z o n a m i e n t o ó d iscurso , s ino p o r in-

m e d i a t a y mister iosa intuic ión. E s t e c o n o c i m i e n t o Yo e s c o m o el 

huevo en que está e n c e r r a d a toda la c iencia h u m a n a , a s í la anal í t i ca 

c o m o l a s intét ica . 

Y o b ien s é q u e S a n z del R i o , ó seáse K r a u s e , q u e habla por s u 

b o c a , no quiere a v e n i r s e á q u e s u s i s t e m a s e c o n f u n d a c o n el de 

E i c h t e , a n t e s t e r m i n a n t e m e n t e dice que n o ' e s la intuic ión yo el prin-

cipio d e t o d o c o n o c i m i e n t o , y que en nosotros se dá e l c o n o c i m i e n t o 

de n u e s t r o c u e r p o y e l del m u n d o exter ior , y a d e m á s p e n s a m o s s é -

res superiores á nosotros . P e r o bien m i r a d a la cuest ión , m u y c l a r o s e 

v e ser de p a l a b r a s , p u e s t o que K r a u s e a f i r m a q u e e l p e n s a m i e n t o de 

otros séres q u e yo, se dá s iempre de un modo re lat ivo, c o n d i c i o n a d o 

y s u b a l t e r n o , c o m o expl icándose por el c o n o c i m i e n t o yo y teniendo 

e n él s u ra íz , en medio de l a a p a r e n t e oposic ion. 

C o n s i d e r a d o e l y o e n sus propiedades f u n d a m e n t a l e s , a f i r m a de él 

l a c iencia a n a l í t i c a q u e e s uno, el mismo, todo y enteramente, e s decir , 

s u unidad, s u identidad y su omneidad, p a l a b r a b á r b a r a sust i tu ida por 

S a n z de l R i o en n u e s t r o v o c a b u l a r i o filosófico á l a de totalidad ú o t r a 

a n á l o g a . D e e s t a s propiedades del sér (ó séase del yo, p o r q u e y a em-

p i e z a e l perpetuo s o f i s m a d e confundir los) d e d u c e K r a u s e , a t e n t o 

s i e m p r e á lo práct ico y ét ico, e s t a r e g l a de c o n d u c t a ó i m p e r a t i v o 

c a t e g ó r i c o : «Sé u n o , el m i s m o , t o d o c o n t i g o , r e a l i z a en u n i d a d , en 

p r o p i e d a d , e n tota l idad la ley de h o m b r e en t o d a s t u s func iones y 

r e l a c i o n e s , por t o d a tu v ida». 

R e c o n o c i d o el yo e n s u interioridad, se a f i r m a a n a l í t i c a m e n t e la 



distinción de espíritu y cuerpo, puesto que el yo es el fundamento 

permanente del mudar y el sujeto y la base de sus estados. L a per-

cepción inmediata de este dualismo no es pura percepción sensible* 

requiere una porcion de anticipaciones racionales [cosa, a!go, lo pro-

pio, lo todo, la parte, la relación, etc.), sin los cuales jamás podríamos 

formar sobre la actual impresión sensible un conocimiento propio y 

preciso de nuestros estados, sentidos como partes de nuestro cuerpo. 

Pero el cuerpo no está aislado, pertenece todo á la naturaleza 

c o m o parte viva y contenida en ella, y como la naturaleza es exte-

rior y opuesta á nosotros mismos, también el cuerpo, como parte de 

la naturaleza, es exterior á mí , es lo otro que yo. D e aquí procede-

mos a l conocimiento analítico de la naturaleza. I ,a naturaleza es 

cosa en sí, sujeto de sus propiedades, extensa en el espacio, con-

tinua en el tiempo. L a percepción inmediata del sentido no nos au-

torizaría para af irmar que se daba fuera de nosotros un objeto y 

mundo natural, una naturaleza sensible, porque el carácter singular 

y contingente de toda sensación la dejaría estéril, si no trajésemos 

mentalmente las consabidas anticipaciones racionales ó intelecciones 

a priori. ¡Cosa más anti-cíentífica que un sistema fundado todo en 

anticipaciones! B a j o las formas intuitivas de espacio y tiempo, nuestra 

fantasía elabora continuamente una imágen viva y propia de la na-

turaleza, imágen que es á la vez interior y exterior, ideal y sensible. 

Y aquí comienza á levantarse una punta del velo que cubre el taber-

náculo del s istema, dado que, siendo unos mismos los conceptos 

comunísimos ó nociones a priori (sér, esencia, unidad, propiedad, etc.) 

que aplicamos á la p e r c e p c i ó n ^ , y los que afirmamos de la natura-

leza, empieza á vislumbrarse y a la trascendencia del fundamento de 

una realidad objetiva sobre el yo y sobre la naturaleza. Conviene, 

sin embargo, suspender el juicio y no precipitarse: así lo previene la 

Analítica. E n t r a luego el conocimiento de otros sujetos humanos, 

por fundamentos de hecho y raciocinio, de tal suerte que »nuestro 

conocimiento de otros hombres está l igado y condicionado en todos 

sus términos y grados con nuestro conocimiento propio, del cual in-

ducimos á un sujeto semejante á nosotros, sobre manifestaciones 

análogas á las de nuestro cuerpo». 

E n t r e m o s en el conocimiento analítico del espíritu. «Yo me dis-

t ingo de mi cuerpo c o m o j v ) mismo (dice Sanz del Rioi y o me 

reconozco ser el mismo sujeto, áun sin mirar á mi cuerpo, como el 

opuesto á mí, quedando todavía y o mismo, subsistiendo en mí propio 

y en esta pura percepción me llamo yo e s p í r i t u , - e l espíritu». Con 

permiso de S a n z del Rio , yo espíritu es una cosa, y el espíritu otra 

m u y diversa. E n resumen, que yo soy espíritu, en cuanto me distin-

go de mi cuerpo. L o demás que el discípulo de Krause añade es un 

tránsito arbitrario. Y o me conozco y me l lamo hombre, pero no me 

conozco ni me l lamo el hombre. Podré saberme inmediatamente, á distin-

ción de mi cuerpo en mí, como bárbaramente escribe Sanz del Rio; 

pero de este hecho de conciencia nadie pasa. 

H a y una propiedad común y extensiva á todas las propiedades 

particulares del j 'o; esta propiedad es el mudar. E l mudar es lo otro 

y lo diferente en la misma cosa: de aquí un sujeto permanente en toda 

mudanza: los estados mudables se excluyen recíprocamente, pero la 

propiedad permanece en medio de ellos. E l fundamento del relativo 

no-ser y la recíproca exclusión de los estados de una cosa consiste en 

la individual determinación de cada uno; pero el mudar mismo y la 

ley de mudar cada propiedad es permanente en sí, y sólo mudable é 

interiormente determinable en la intensión y en el modo. E l mudar 

se hace en forma de tiempo: el tiempo es puramente el cómo y la ma-

nera del mudar, el modo como las mudanzas mudan (sic) de una en otra, 

sin cesar, en s u m a , una mera propiedad formal, pura continuidad in-

finitamente divisible, ora matemática, ora históricamente. L o opues-

to del tiempo es la duración, como si la duración no fuese t iempo ó 

cosa que está en el tiempo. 

L a percepción del mudar y de la permanencia relativamente á mí 

mismo, engendra la idea de fundamentoy causa. E n este juicio analítico 

van incluidos otros dos: I . ° , y o soy el fundamento del mudar, c o m o 

propiedad mía, y de la total sucesión de mis mudanzas, fundamento 

esencial, fundamento eterno; 2.°, yo soy el fundamento temporal 

y actual de cada mutación y estado sucesivo, en cuanto los voy de-

terminando. L a verdad objetiva de esta relación de fundamento es 

trascendental y absoluta, sale fuera y sobre la percepción j o , y es , 

en suma, otra anticipación racional, otro concepto intruso en el proce-

dimiento analítico. 

Fundamento es lo que dá y contiene en sí lo fundado, determi-

nándolo según él mismo. »Luego lo fundado (añade Sanz del Rio , en 

su peculiar estilo de rompe-cabezas) es del fundamento y en él y según 

él, y la relación de fundar dice propiedad, continencia y conformidad 

de lo fundado a l fundamento L o particular es del todo, en y según 

el todo, luego lo fundado es, respecto de lo fundante, lo limitado, lo 

finito». Y hé aquí el concepto de límite bajo el de fundamento: limi-

tabilidad interior, limitación exterior (activa y pasiva); y el concepto 



de lo infinito-absoluto, sobre el de fundamento, que de él recibe su 

sentido y su integridad racional. 

Aclarado el concepto de fundamento y de causa, procede indagar 

analít icamente nuestra propia causalidad, y en efecto Sanz del Rio 

averigua q u e j o soy fundamento de mis propiedades y de mis estados indi-

viduales en el tiempo, subsistiendo y sabiéndome el mismo sobre la sucesión 

de todos y sobre la determinación de cada uno, es decir, fundando eterna-

mente mi sucesión temporal y cada atado en ella,. L a Potencia es el fun-

damento permanente de-esta sucesión de estados, la actividad es el 

fundamento temporal próximo de cada estado en mí. E n la potencia, 

como tal , no cabe determinación cuantitativa, pero sí en la actividad, 

y su modo cuantitativo es la fuerza ó energía. L a potencia determina 

la actividad tn forma de moción, y la hace ser efectiva, de aquí el 

deseo, el anhelo, la inclinación. Pero la actividad, como causalidad 

próxima, está siempre muy lejos de agotar todo lo que y a c e en la 

posibilidad general y eterna, ó dicho en términos estrambóticos y 

risibles (como se dice todo en el krausismo) está siempre en débito re's-

pecto de la potencia.. ¡Tú que tal dijiste! Ahora sale por escotillón, 

fundada en un juego de palabras, nada ménos que la nocion del 

deber, de la obligación, del fin. L o esencial, en cuanto realizable, ese! 

bien: de donde se deduce que el bien es lo permanente constante en-

tre los estados sucesivos y mudables. «Mi esencia relativamente á 

mi tiempo es mi bien, en forma de ley, por toda mi vida». 

E l concepto de la vida es el de la manifestación de la esencia de 

un sujeto en una continuidad de estados, referidos al sujeto mismo: 

de aquí que para los krausistas todo vive. 

L a potencia y la actividad, en su variedad interior, ofrecen tres 

modos: el conocer, el sentir, el querer. Además de examinar cada 

una de por sí, Sanz del R i o las considera, en su relación con el y o , 

como fundamento permanente y temporal de sus estados, y en la 

relación que ellas tienen entre sí. E n todo esto no hay cosa que muy 

señalada sea, fuera del precepto de cultivar todas las facultades ar-

mónicamente, debajo de mí, como el sujeto de ellas. 

Yo conozco. ¿En qué consiste la relación del conocer? E n ponerse 

en relación el sujeto, como conocedor, con el objeto, como lo cono-

cido. Entran, pues, en el conocer, tres términos distintos: el cono-

cedor, lo conocido, y el conocer mismo ó la razón de conocer. L o 

conocido puede ser el sér mismo ó una propiedad del sér, y puede 

ser un objeto interior ó exterior al sujeto. «Y como la esencia es 

realmente conocida en el sér del que es tal esencia, se infiere que lo 

conocido es siempre el sér en sí ó en sus propiedades». L a unión de 

los términos en el conocimiento es unión de esencia, unión esen-

cial. «El que conoce, siendo el mismo tal y en sí, se une con el co-

nocido, como siendo el mismo objeto y en sí tal». Esta unión esen-

cial funda la verdad del conocimiento. ¿Y quién nos certifica de su 

verdad? ¿Por ventura el conocimiento yo? ¿Pero sobre qué funda-

mento se conoce el yo con absoluta certeza? S a n z del Rio no lo de-

clara por ahora, pero de fijo que mi lector lo v a sospechando. Ahora 

baste saber que la relación del conocer es relación de propiedad, de 

sustantividad, de seidad, y no de totalidad, y que, por tanto, el espí-

ritu racional finito puede conocer lo infinito. E l pensar se distingue 

del conocer, en que es solo una actividad con tendencia á efectivo 

conocimiento, es nuestra causalidad temporal y actual aplicada, con 

fuerza y energía determinada, á conocer. E l conocimiento sólo es 

entero, según su concepto, cuando el sujeto abraza en un conoci-

miento racional y sistemático lo pensado. D e aquí la primera ley de 

la lógica analítica: que conozcamos la cosa en unidad, como una, y 

como un todo de sus partes y sus propiedades. 

Estudiado el conocer en su variedad interior, preséntanse desde 

luego tres cuestiones: qué conozco y pienso yo; bajo qué cualidad 

conocemos el objeto; cómo conozco yo. L o que conozco y pienso y o , 

es, en primer lugar, á mí mismo, y en este conocimiento hay que 

distinguir lo común y lo individual. Este pensamiento de lo común 

l leva á concebir racionalmente otros séres que realicen en sí indivi-

dualmente su posibilidad y su esencia, el sér común del espíritu, 

cada uno como el único y último en su lugar, como un yo. D e aquí es fá-

cil el tránsito á la concepción de un mundo infinito racional, que comul-

ga con nosotros mediante el sentido y la fantasía. Por una distinción é 

inducción semejantes conocemos el cuerpo y el linaje natura! humano, 

la naturaleza como género infinito. L a unión de los dos términos Natu-

raleza y Espíritu se l lama Humanidad, y tiene en el schema (ó repre-

sentación emblemática del sér) la figura de una lenteja, de una lente-

j a infinita, porque aquí es infinito todo, lo cual no obsta para que 

fuera y sobre esta Humanidad, quede Ser y Esencia que ella no es 

ni contiene. E s preciso indagar un término superior, y a que ni la 

R a z ó n por Razón, ni la Naturaleza por Naturaleza, contienen en sí 

el fundamento de su opuesto, y ménos aún el del tercer compuesto. 

Este término es lo infinito-absoluto. Dios, el sér por todos concep-

tos de sér, el sér de toda y absoluta realidad, el fundamento absolu-

to y todo de lo particular. B a j o él se dá y determina todo lo que pen-



samos, y fuera de él no se dá algo de ser que él mismo no sea. A esto los 

profanos lo l lamamos panteísmo, tan neto y preciso como el del mis-

m o Espinosa; pero los krausistas no quieren convenir en que lo sea, 

y han inventado la palabra de doble sentido y alcance panentheismo, 

que lo mismo puede interpretarse lodo en Dios, que lodo-uno-Dios, se-

gún se descomponga. 

¿Bajo qué cualidad me conozco y pienso yo? sigue preguntando 

S a n z del R i o . Y responde: Bajo concepto de ser, de esencia, de unidad, 

de seidad (sic), de omneidad, de unión; ó lo que es igual, yo soy lo que 

soy, el uno, el mismo, el todo yo, el unido y el primero en mí, sobre ¡a dis-

tinción de la seidad y la totalidad. Resta considerar la forma ó el cómo 

de lo que soy, en una palabra, cómo soy yo, á lo cual la Analítica res-

ponde: Yo me pongo, yo soy puesto. Y así como la esencia se determi-

na al punto como unidad de la esencia, así la forma se determina 

como uniformidad. E n la forma se distinguen sucesivamente la rela-

ción, la contención, la composicion y la posición primera, scilicet: Yo 

como el puesto y poniéndome me «refiero» á mí, me apropio todo lo deter-

minado en mí yo me «contengo» en mí y en esta forma abrazo de 

mí háaa dentro lodo lo particular que yo soy ó hago yo me «compongo» 

de mis oposiciones, bajo mi posibilidad total y una y finalmente, yo me 

-pongo» el primero. Y aquí ocurre preguntar: ¿cómo me pongo yo? Y 

contesta profundamente S a n z del Rio: Yo me pongo de un modo positi-

vo, afirmándome de mí. L a negación y el nó es cosa puramente re-

lativa. 

F a l t a referir la esencia á la forma, pero no hay cosa más fácil y 

sencilla: yo soy lo que soy poniéndome, yo pongo mi esencia. Y á esta 

forma de la esencia la l lamamos existencia. 

B a j o nuestra existencia u n a y toda distinguimos cuatro esencias ó 

modalidades: existencia superior originalidad¡ sobre los diferentes 

modos de existencia: existencia eterna, existencia temporal :•efectivi-

dad) y existencia eterna-temporal ó continuidad. 

Por eso, en toda existencia h u m a n a luchan siempre el hombre 

ideal, eterno, siempre posible y determinable, y el hombre indivi-

dual, el último, el efect ivo. 

Resúmen de toda esta indagación: yo me conozco en realidad 

(como esencial, e tc . ) , en formalidad (como puesto, etc . ) , en modali-

dad (como existente, etc.) B a j o las mismas categorías se conocen 

los objetos otros que el yo, y supremamente el Sér Inf inito-Absoluto, 

con la diferencia de que en él las esencias se conocen como infinitas 

y como totalidades. 

T a l es el principio orgánico y sintético que determina todo cono-

cimiento en forma de ciencia. 

Entra luego Sanz del Rio á exponer las fuentes del conocimiento, 

sin apartarse mucho en esto de las opiniones vulgares en las escue-

las: nos dá razón del conocimiento sensible y del inteligible, del in-

teligible abstracto ó por nocion, del inteligible puro ó ideal, del su-

perior ó racional, y del inteligible absoluto ó ideal absoluto. 

Este último es el que nos interesa, porque en él está la médula 

del sistema. E n el tal conocimiento «se conoce nuestro objeto como 

objeto propio y todo, en todos conceptos de ta l , en toda su objetivi-

dad, en su pura, entera real idad". L a verdad objetiva de este cono-

cimiento absoluto funda el principio real de la Ciencia. 

Este conocimiento superior, inteligible, absoluto, es en primer 

lugar el del yo, y despues el de la Naturaleza , el Espíritu, la Hu-

manidad (ó lenteja), y finalmente, el del Sér en absoluto, y en el 

S é r la esencia ó la realidad absolutamente. 

Hemos llegado á la cúspide de la gnósis, á la intelección absoluta, 

á la vista real particular de la Naturaleza, el Espíritu y la Humani-

dad, á la vista real, absoluta del Sér. E l Sér es el fundamento del cono-

cer y el absoluto criterio de verdad. E l S é r envuelve en sí toda existen-

cia actual y posible. E l Sér funda la posibilidad de todo conocimiento 

finito, y él es el principio inmanente de toda ciencia y de toda reali-

dad. Pensar el S é r ó pensar á Dios (la sintáxis anda por las nubes en 

la Analítica) es lo mismo que pensar el sér como existente, pensar la 

existencia real, infinita, absoluta. Al fin, S a n z del R i o habla claro: 

«No hay en la realidad ningún sér fuera de Dios; no h a y en la ra-

zón ningún conocimiento fuera del conocimiento de Dios (pág. 360)». 

¡Y todavía hay infelices que defienden la ortodoxia del krausismo! 

E l Sér-Dios esencia y funda en, bajo-mediante sí , el Mundo, como 

reunión de los séres finitos. 

Pero, ¿el mundo es Dios? ¿El mundo está fuera de Dios? Sanz del 

R i o no quiere conceder ni negar nada á las derechas, y se envuelve 

en la siguiente inextricable logomaquia, en que las letras impresas 

vienen á disimular el vacío de las ideas: «El Sér , dentro y debajo de 

ser el absoluto-infinito, es contenida y subordinadamente (esencia) el 

mundo, pero se distinguen por razón de límite». D e l ímite, nunca 

de esencia. «Dios es fuera del mundo, esto es, no absolutamente por 

toda razón de ser Dios , y por toda razón de ser mundo, sino bajo 

relación y sub-relacion, en cuanto Dios , debajo de ser Dios, es el Sér 

Supremo, pero esta misma relación de ser S é r Dios el Supremo y el 



Mundo el Subordinado, es en Dios, bajo Dios, una sub-relacion, pero 

no una extra-relacion fuera de Dios». E l que no entienda esta apaci-

ble Metafísica, cúlpese á sí m i s m o , que será de fijo un espíritu frivo-

lo y distraído. L o que es D . Julián, no puede estar más claro ni más 

elegante. Alguien sospechará que, siendo Sanz del R i o panteista cer-

rado, como de su mismo libro resulta, y no perteneciendo las ante-

riores frases á ningún sistema racional ni conocido, han de tenerse 

por una precaución oratoria para no alarmar á los pusilánimes, ó 

más bien como un narcótico que adormeciera á los profanos, en tan-

to que el Maestro iba susurrando el secreto del Gran Pan al oido de 

los iniciados. ¿Pero quién hace caso de murmuraciones? 

L legado al término de la Analítica, descubre el discípulo, si antes 

no se ha dejado la piel en las innumerables zarzas del camino, que 

«Yo en mi límite soy de la esencia de D i o s ó soy esencial en Dios , 

porque Dios siendo Dios, yo soy yo en particular». (Pág . 425.) 

E l resto de la obra de S a n z del Rio no es propiamente analítica, 

sino una especie de lógica real ó realista, con título de Doctrina de la 

Ciencia. L a s esencias del S é r son las leyes regulativas del Pensar . 

Piensa el S é r como el Sér es. L a lógica y la ontología se confun-

den y unimisman, como en H e g e l , como en todos los idealismos. 

L a Ciencia no es más que el desenvolvimiento orgánico de los ju ic ios 

contenidos en el juicio absoluto: el Sér es el Sér, igual á este otro 

Dios es Dios. L a ley objetiva de la ciencia es la ley del Sér real, abso-

luto, en cuanto el Sér es inteligencia ' . 

Necesario era todo el enfadoso extracto que precede, para mostrar 

claro y a l descubierto el misterio eleusino que bajo tales monsergas 

se encerraba, el fétido esqueleto con cuyas estériles caricias se h a 

estado convidando y entonteciendo por tantos años á la juventud 

española. ¡Cuán admirablemente dijo de todas esas metafísicas tras-

cendentales de allende el R h i n , el prudentísimo W i l l i a m Hamilton: 

«Esa filosofía personifica el cero, le llama absoluto, y se imagina 

que contempla la existencia absoluta, cuando en realidad sólo tiene 

delante de los ojos la absoluta privación», Y en efecto, ¿qué cosa 

más fantástica y vacía que esa visión real de lo infinito-absoluto, que 

se nos dá por cúspide de la Analítica?. ¿Qué iluminismo más fanático 

y anti-racional que esa intuición directa del Sér? ¿Qué profanación 

1 Por lijarme sobre todo en el análisis del conocimiento, que es aqui lo capital, nada he 
dicho de dos capítulos (por otra parte poco importantes) de !a Anatitica. en que se trata de la 
voluntad y del sentimiento, que San* del Rio define: .relación de unión esencial del objeto 
como todo con el sujeto, como todo en forma de totalidad, en toque y penetración de uuo 
por otro, entrando la cosa en parte del sujeto y el sujeto en parte de la cosa». 

más horrenda del nombre de Dios que aplicársele á una ficción dia-

léctica, á una nocion más fantasmagórica que la de la quimera, ex-

traño conjunto de fórmulas abigarradas y contradictorias? ¿Qué hi-

pocresía más vergonzosa y desmañada que la de rechazar como una 

injuria el nombre de panteistas, a l mismo tiempo que se afirma que 

Dios es el Sér de toda y absoluta realidad, que contiene todos los modos de 

existir, y que fuera de Dios no se dá nada? ¿Qué confusion más grosera que 

la del modo de contener formal, y la del modo de contener eminente y 

virtual con que D i o s encierra todas las cosas? ¿Qué identidad más 

contradictoria que la de los dos conceptos, infinito y todo, como si el 

todo, en el mero hecho de suponer partes, no excluyese la nocion de 

infinitud? ¿A qué principiante de ontología se le hubiera ocurrido en 

otro tiempo formar la idea de lo infinito, sumando indefinidamente 

objetos finitos? ¡Y" qué tránsitos perpétuos del órden ideal al real! 

¡Qué olvido y menosprecio de las más triviales leyes del razona-

miento! Bien dijo de los alemanes Hamilton con u n verso antiguo: 

Gens rationc ferox el mentem pasta chimoeris. 

Y áun esto se lo aplicaba el gran crítico escocés á Hegel y á los 

suyos, verdadera raza de titanes dialécticos, rebelados contra el 

sentido de la humanidad, y empeñados en fabricar un mundo ideal 

y nuevo: designio j igantesco aunque monstruoso. P e r o , ¿qué hu-

biera dicho de este groserísimo sincretismo, el ménos original y 

científico, el .ménos docto y el más burdamente sofistico de todos los 

innumerables sistemas que, á modo de ejercicios de retórica, engen-

dró en Alemania la pasada fermentación trascendental? Afortunada 

ó desgraciadamente, los positivistas han venido á despoblar de tal 

manera la región de los ensueños y de las quimeras, que y a nadie en 

Europa, á no ser los externos de algún manicomio, puede tomar por 

cosa grave y digna de estudio una doctrina que tiene la candidez de 

prometer á sus afiliados que verán cara á cara, en esta v ida, el sér de 

toda realidad, por virtud de su propia evidencia. E s mala vergüenza para 

España, que cuando y a todo el mundo culto, sin distinción de impíos 

y creyentes, se mofaba con homérica risa de tales visiones, dignas de 

la cueva de Montesinos, una horda de sectarios fanáticos, á quienes 

sólo daba fuerza el barbarismo (en parte calculado, en parte espon-

táneo) de su lenguaje, hayan conseguido atrofiar el entendimiento de 

una generación entera, cargarla de serviles l igaduras, incomunicarla 



con el resto del mundo, y derramar sobre nuestras cátedras una t i -

niebla más espesa que la de los campos Cimmerios. Bien puede de-

cirse de los krausistas lo que de los averroistas dijo L u i s Vives : 

«Llenó D i o s el mundo de luz y de flores y de hermosura, y éstos 

bárbaros le han llenado de cruces y de potros, para descoyuntar el 

entendimiento humano». 

Porque los krausistas han sido más que una escuela, han sido una 

logia, una sociedad de socorros mutuos, una tribu, un circulo de 

alumbrados, un* fratría, lo que la pragmática de D. Juan I I llama co-

fradía y monipodio, a lgo , en suma, tenebroso y repugnante á toda a lma 

independiente y aborrecedora de trampantojos. -Se ayudaban y se pro-

tegían unos á otros: cuando mandaban, se repartían las cátedras 

como botín conquistado: todos hablaban igual, todos vestian igual, 

todos se parecían en su aspecto exterior, aunque no se pareciesen 

antes, porque el krausismo es cosa que imprime carácter v modifica 

hasta las fisonomías, asimilándolos al perfil de D . Julián ó de D . Nico-

lás. Todos eran tétricos, cejijuntos, sombríos: todos respondían por 

inrmulas hasta en las insulseces de la vida práctica y diaria: siempre 

en su papel: siempre sabios, siempre absortos en la vista real de lo 

absoluto. S ó l o así podían hacerse merecedores de que el hierofante 

Ies confiase el tirso en la sagrada iniciación arcana. 

Todo esto, si se lee fuera de España, parecerá increíble. S ó l o aquí 

donde todo se extrema y acaba por convertirse en mogiganga, son 

posibles tales cenáculos. En otras partes, en A l e m a n i a , pongo por 

caso, nadie toma el oficio de metafísíeo en todos los momentos v 

ocupaciones de su vida: trata de metafísica á sus horas , profesa opi-

niones más o ménos nuevas y extravagantes, pero en todo lo demás 

es un hombre muy sensato y tolerable. E n España no: el filósofo 

tiene que ser un ente raro, que se presente á las absortas multitu-

des con aquel aparato de clámide purpúrea y chinelas argénteas con 

que deslumhraba Empédocles á los siracusanos. 

Y ante todo debe olvidar la lengua de su país, y todas las demás 

enguas, y hablar otra peregrina y estrafalaria, en que sea bárbaro 

todo, las palabras, el estilo, la construcción. Peor que Sanz del Rio 

no cabe en lo h u m a n o escribir. E l mismo Salmerón le iguala, pero 

no le supera. L a s breves frases que hemos copiado de la Analítica lo 

indican c laramente , y lo mismo es todo el libro. Pero la misma 

Analítica parece diáfana y trasparente a l lado de otros escritos postu-

mos suyos, que y a muy tarde han publicado sus discípulos, y que no 

ha le,do nadie, p o r lo cual es de presumir y de esperar que no pu-

bliquen más. Ta les son el Análisis del Pensamiento Racional 1 y la 

Filosofía de la Muerte. N o creo hacer ofensa a lguna á los testa-

mentarios del filósofo, si digo y sospecho que no han entendido el 

Análisis del Pensamiento Racional que publicaban. El los mismos con-

fiesan que han tenido que habérselas con mil apuntaciones inconexas 

y frases á medio escribir (y á medio pensar), á las cuales han dado 

el orden y trabazón que han podido. L a mayor parte de las páginas 

requieren un Edipo, no ménos sagaz que el que descifró el enigma 

de la Esf inge . Véase alguna muestra, elegida a l azar: « L o puro todo, 

á saber, ó lo común, es tal, en su puro concepto (el con en su razón 

infinita desde luego) como lo sin particularidad y sin lo puro par-

ticular, excepto, pues, lo puro particular, aunque por el mismo con-

cepto nada deja fuera ni extra de su propia totalidad (ni lo particular, 

pues) siendo lo puro t o d o — c o n — t o d o lo particular relativamente de 

el lo al modo principal de su pura totalidad. Y lo particular (en su 

inmediato principio) absolutamente conmigo en m i pensamiento: lo 

propio y último individual inmediatamente conmigo, y de sí en rela-

ción es tal en su extremo estrecho concepto inmediato, como lo sin 

pura totalidad y sin lo puro todo, y así lo hemos pensado, en su 

pura inmediata propiedad de particular. Pero, en nuestro mismo 

total pensamiento, y dentro de él, reflexivamente, pensamos al pun-

to lo particular, como á saber contra-particular, de otro en otro (ó en 

la razón de lo otro y el contra infinitamente, en s u propio concepto), 

y en esta misma razón (positiva, infinita) del contra y lo otro, im-

plícitamente, lo pensamos como lo c o n — p a r t i c u l a r — p a r t e con parte 

totalmente, según la razón del cómo. D e suerte que pensamos lo 

particular como con totalidad y totalmente también, pero con tota-

lidad de su particularidad misma, y á este modo principalmente en 

la relación, formalmente ó formal totalidad, siendo lo todo en este 

punto, no á su modo puro y l ibre, si no todo particularizado, todo en 

particularizacion, todo en particular, todo particularmente, al modo 

pues principal de la pura particularidad, como sin la pura totalidad. 

(P. 227) ¡Infeliz corrector de pruebas, que h a tenido que echarse al 

cuerpo 448 páginas de letra muy menuda, todas en este estilo! ¡Si 

arrojásemos á la calle el contenido de un cajón de letras de impren-

ta, de fijo que resultaban compuestas las obras inéditas de Sanz 

del R i o . 

1 Análisis del Pensamiento Raciona!, por D. Julián Sanz del Rio. Madrid, imp. de Aurelio 
Alaria, 1877.4." XXXII más 446 págs. El Sr. D. José de Caso dirigió heroicamente esta publi-
cación. 



Y no se nos venga con la cantilena de que esto es tecnicismo, y 

que es insensatez burlarse del tecnicismo, porque cada ciencia tiene 

el suyo. E n primer lugar, no h a y en el pasaje transcrito una sola 

palabra que con rigor pueda llamarse técnica: todas pertenecen al 

uso común. E n segundo lugar, no hay ciencia que tenga tecnicismo 

más sencillo y más próximo á la lengua vulgar que la filosofia. E n 

tercer lugar, una cosa es el tecnicismo y otra muy distinta la hórri -

da barbàrie con que los krausistas escribían. N o son oscuros porque 

digan cosas muy profundas, ni porque les falten giros en la lengua, 

sino porque ellos mismos se embrollan y forman ideas confusas é in-

exactas de las cosas. ¿Qué profundidades hay en el trozo copiado, sino 

un mezquino trabalengua sobre el todo y las partes, en que el pen-

samiento del filósofo, á fuerza de marearse dando vueltas á la redon-

da , ha acabado por confundir el todo con las partes y las partes con 

el todo, para venir á enseñarnos, por término de tal gal imatías , que 

el todo, y las partes, vienen á ser la misma cosa, mirada por distintos 

lados? No consiste, no, la originalidad extravagante de Sanz del R i o 

(ni es tal el fundamento de las acusaciones que se le dirigen) en la 

invención de una docena de neologismos más ó ménos estridentes y 

desgarradores del t ímpano, como seidad por identidad, omneidad por 

totalidad, etc. A u n esto fuera tolerable si, jugando con tales vocablos, 

hubiera hecho frases de razonable sentido. Pero lo más bárbaro, lo 

más anárquico, lo más desapacible, tal , en suma, que parece caste-

llano de morería, lengua franca de arraeces argelinos ó de piratas 

malayos , es la construcción! ¡Qué amontonamiento de preposiciones! 

Y o creo que cuando Sanz del Rio encontraba en aleman alguna par-

tícula que tuviera vários sentidos, los encajaba todos, uno tras otro, 

para no equivocarse. ¡Qué incisos, qué paréntesis! ¡Qué régimen de 

verbos! ¡ Y qué tautologia, y qué repeticiones eternas! Así no h a es-

crito nadie, á no ser los alquimistas, cuando explicaban el secreto de 

la piedra filosofal, de la panacea ó del elixir de larga vida. ¿Por dón-

de ha de ser ese el lenguaje de la filosofía? Tradúzcase á letra cual-

quier diálogo de Platon, y á pesar de las sutilezas en que la imagi-

nación griega se complacía, resultará siempre hermosísimo y ele-

gante: á veces defenderán al lector las ideas: quizá no l legue á 

comprender algunas, pero no le detendrán las palabras, que son 

siempre como agua corriente. Tradúzcase á cualquier lengua el Dis-

curso del Método, y en todas resultará tan terso, claro y apacible 

como en francés. Póngase en castellano el tratado de Prima philoso-

phia ó el de Ánima et vita de L u i s Vives , y muy inhábil ha de ser el 

traductor, para que no conserve en castellano algo de la modesta ele-

gancia y de la apacible sencillez que tiene en latin. Y as! todos: sólo 

en A l e m a n i a y en este siglo h a l legado á pasar por principio incon-

cuso que son cosas incompatibles el filosofar y el escribir bien. Qui-

z á tengan la culpa los s istemas, pero así y todo, Krause, traducido 

á la letra por el Sr. Orti en las notas de su impugnación, parece c la -

ro, gramatical y corriente, si se le compara con S a n z del R i o . ¿Con-

sistirá en que ahondaba más que su maestro, ó consistirá en que no 

sabia traducirle? A l g o de esto debe de haber, cuando los krausistas 

belgas T iberghien , Ahrens, etc . , se hacen entender á las mil mara-

villas, y sólo S a n z del Rio es el impenetrable, el oscuro, el Herácli-

to de nuestros t iempos. 

Y lo es hasta en los libros que él l lamaba populares. Porque mucho 

erraría quien considerase á los krausistas c o m o una taifa de soñado-

res inofensivos. T o d o lo que soñaron, lo han querido llevar á la 

práctica de la v ida. Persuadidos de que el krausismo no es sólo un 

sistema filosófico, sino una religión y una norma de proceder social 

y un programa de gobierno, no hay absurdo que no h a y a n querido 

reducir á leyes cuando han sido diputados y ministros. E l catecismo 

de la moral práctica de los krausistas es el Ideal de la humanidad para 

la vida que, con introducción y escolios de s u cosecha, divulgó Sanz 

del Rio en 1S60, el mismo año que la Analítica. L a fórmula del Ideal 

viene á ser la siguiente: «El hombre, compuesto armónico el más 

íntimo de la Naturaleza y del Espíritu, debe realizar históricamente 

esta armonía y la de sí mismo con la humanidad, en forma de vo-

luntad racional, y por el motivo de ésta su naturaleza en Dios». L a s 

instituciones hoy existentes en la sociedad no l lenan, ni con mucho, 

según Krause y su expositor, el destino total de la humanidad. D e 

aquí un plan de reforma radical de todas el las: desde la Famil ia 

hasta el Estado, desde la Rel igión hasta la Ciencia y el Arte: utopia 

ménos divertida que la de T o m á s Moro. T o d o ello es filantropía em-

palagosa, digna del convencional L a Revel l iére-Lepeaux ó de El 

Amigo de los hombres, adormideras sent imentales , sueños espiritista-

francmasónicos en que danzan las humanidades de otras esferas, de-

lirios de paz perpétua que lograrán las generaciones futuras, cuando 

se congreguen en el mar de las islas, etc. L o más curioso del libro son 

los Mandamientos de la humanidad, ridicula parodia de los de la ley 

l C, Cr. Krause. Ideal de la humanidad para la vida, ean introducción y comentarios por don 
Julián Sane del Rio Madrid, imp. de (¡aliano, 1S60. 8.° XXII más 286pSgs. Hay otra edición 
postuma. 



de Dios . Forman dos séries, una positiva y otra negativa, la primera 

de doce y la segunda de veintitrés. N o es cosa de transcribirlos todos: 

para muestra basta el 4.°: . D e b e s vivir y obrar como un T o d o huma-

no, con entero sentido, facultades y fuerzas en todas tus relaciones». 

E s t e librejo, más accesible que otros de Sanz del Rio, h a sido por 

largos años la bandera de la juventud democrática española, el ma-

nual con que se destetaban los aprendices armónicos. R o m a le puso 

en e l Indice 

Crecieron con esto los clamores contra. la enseñanza de Sanz del 

R i o . Orti y Lí jra proseguía bizarramente su campaña iniciada 

en T85S; y despues de haber aprendido muy de veras el aleman y 

leído por sí mismo todas las obras de Krause, habia dado la voz de 

alerta en un folleto y en la sèrie de lecciones que pronunció en La 

Armonia (1864 y 1865). Secundóle Navarro Vi l loslada en El Pensa-

miento Español, con la famosa sèrie de los Textos Vivos. Á u n en el 

A t e n e o , donde comenzaba á dar el tono la dorada juventud krausis-

ta, lanzaron Moreno Nieto y otros sobre el sistema la nota de pan-

teísta. S a n z del R i o acudió á defenderse, de la manera más solapa-

da y caute losa , por medio de testaferros y de personajes fabulosos, 

á quienes atribuía sus Cartas vindicatorias '. 

Muchas protestas de religiosidad, muchas citas de historiadores 

de la filosofía, m u c h a indignación porque le l lamaban panteista. ¿Qué 

másí C u a n d o vió á punto de perderse su cátedra, cuando i b i n á 

desaparecer sus libros de la lista de los de texto, el Sócrates moder-

no, el mártir de la ciencia, el integèrrimo y austerísimo varón, im-

portunó con ruegos y cartas autografiadas á cuantos podian ayudar-

le en a l g o , y se declaró fiel cristiano sin reservas ni limitaciones 

mentales ni interpretaciones casuísticas. ¡Y luego que nos hablen de sus 

persecuciones! Si S a n z del Rio entendía por fiel cristiano otra cosa 

public " e n I í ° ,» 6 a , n r ' I d Y " " " 5 U S c " o r e s t a s , a o n , o s •>< publico « , 862 ( : m p . de Galiano) un Programa de Psicología. Lógica y Ética W M uí-inasi 

krausistas. Algunos de ellos nunca han hecho otra cosa 

! Vid. sobre esta, polémicas los libros y opúsculos siguientes-

de lo que entendemos en E s p a ñ a , era un hipócrita que quería abro-

quelarse, y salvar astutamente su responsabilidad, con el doble sen-

tido de las palabras. Y si se declaraba católico sin serlo, como de 

cierto no lo era muchos años habia, digan sus discípulos si este es 

temple de a lma de filósofo ni de mártir ' . Naturaleza tortuosa, j a m á s 

arrostraba el peligro. Su misma oscuridad de expresión dejábale siem-

pre rodeos y marañas para defenderse. 

Nunca se limitó á la propaganda de la cátedra que, dadas las con-

diciones del profesor, hubiera sido de ningún efecto. L a verdadera 

enseñanza, la esotérica, la daba en su casa. Y a con modos solemnes, 

y a con palabras de miel , y a con el prestigio del misterio, tan pode-

roso en ánimos juveniles , y a con la tradicional promesa de la ser-

piente "sereis sabedores del bien y del mal» iba catequizando, uno á 

uno, á los estudiantes que veia más despiertos, y los juntaba por la 

noche en conciliábulo pitagórico, que l lamaban círculo filosófico. P o -

seía especial y diabólico arte para fascinarlos y atraerlos. 

Con todo eso, de la primera generación educada por Sanz del Rio 

(Canalejas, Castelar , etc.) pocos permanecieron despues en el krau-

sismo. E s t e sacó su nervio de la segunda generación ú hornada, á la 

cual pertenecen Salmerón, Ginér, Federico de C a s t r o , R u i z de Que-

vedo y Tapia . 

Muchos de ellos no eran conocidos antes del 68: los otros no más 

que por leves opúsculos. Canalejas, naturaleza anti-krausista, espí-

ritu ávido de novedad, amplificador y oratorio, rápido de compren-

sión, brillante y algo superficial , habia errado ciertamente el cami-

no: su puesto estaba entre los eclécticos ó espiritualistas franceses, 

y no en el antro de Trofonio, en que para desgracia suya le h izo pe-

netrar Sanz del R i o . Y' aunque fué de sus discípulos más queridos, 

los krausistas legítimos le han mirado siempre de reojo, teniéndole 

por un filósofo de la Revue des deux mondes, que se abatía hasta es-

cribir claro y leer otros libros que la Analítica: pecado nefando en 

una escuela donde nadie lee, porque todo lo ven en propia con-

ciencia 

E l representante de estos krausistas intransigentes y puros h a sido 

1 Guardo en mi coleccion la carta litografiada á D. F. I?. de Castilla, en que Sanz del Rio 
hace esas y otras no menos terminantes declaraciones de fe religiosa. (Son 15 págs. en ] 

2 Los principales escritos filosóficos de Canalejas anteriores .'i 186S, son un discurso sobre 
la ley de relación interna de las cictcias filosóficas. otro sobte el eslado de la filosofía en las na-
ciones latinas, y un pomposo elogio de la Analítica, dándola por la última palabra de la c ien-
cia humana. Todo ello está coleccionado en un tomo de Estudios críticos de J'ilosofta, Política 
y Literatura. (Madrid, Bailly-Bailliere, 1S72.) 
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Salmerón, pero mucho más en la enseñanza y en la v ida política que 

en los libros. H a escrito poco, y antes del 08 una sola cosa: su tésis 

doctoral, cuyo tema dice de esta manera: »La Historia Universal 

tiende, desde la Edad Ant igua á la E d a d Media y la Moderna, á res-

tablecer al hombre en la entera posesion de su naturaleza, y en el 

libre y justo ejercicio de sus fuerzas y relaciones, para el cumplimien-

to del destino providencial de la humanidad». Quien haya leido el 

Idea! de la humanidad y las adiciones al W c b e r , no pierda el tiempo 

en estudiar este discurso. E s muy feo pecado la originalidad, y lo 

que es por él, á buen seguro que se condenen los discípulos de "don 

Julián '. 

Castelar se educó en el krausismo, pero, propiamente hablando, 

no se puede decir de él que fuera krausista en tiempo alguno, ni 

ellos le han tenido por tal . Castelar nunca h a sido metafísíco ni hom-

bre de escuela, sino retórico afluente y brillantísimo, poeta en prosa, 

Urico desenfrenado, de un lujo tropical y exuberante, idólatra del co-

lor y del número, gran forjador de períodos que tienen r i tmo de es-

trofas, gran cazador de metáforas, inagotable en la enumeración, 

siervo de la imágen, que acaba por ahogar entre sus anillos á la idea, 

orador que hubiera escandalizado a l austerísimo Demóstenes, pero 

orador propio de estos tiempos; a lma panteista, que responde con 

agitación nerviosa á todas las impresiones y á todos los ruidos de lo 

creado, y aspira á traducirlos en forma de discursos. D e aquí el for-

zoso barroquismo de esa arquitectura literaria, por la cual trepan, 

en revuelta confusion, pámpanos y flores, ángeles de retablo y mons-

truos y grifos de aceradas garras. 

E n cada discurso del Sr. Castelar se recorre dos ó tres veces, sin-

téticamente, la universal historia humana, y el lector, cual otro Ju-

dio Errante, vé pasar á su atónita contemplación todos los siglos, 

desfilar todas las generaciones, hundirse los imperios, levantarse lo¡ 

siervos contra los señores, caer el Occidente sobre el Oriente; pere-

grina por todos los campos de batalla, se embarca en todos los navios 

descuoridores, y vé labrarse todas las estátuas y escribirse todas las 

epopeyas. Y no satisfecho el Sr. Castelar con abarcar así los térmi-

nos de la tierra, desciende unas veces á sus entrañas, y otras veces 

súbese a las esferas siderales, y desde el hierro y el carbón de piedra 

hasta la estrella Sirio, todo lo ata y entreteje en ese enorme « p i l l e . 

te, donde las ideas y los sistemas, las heroicidades y los crímenes, 

las plantas y los metales, son otras tantas j igantescas flores retóri-

cas . Nadie admira más que yo (aparte de la estimación particular 

que por maestro y por compañero le profeso) la desbordada imagina-

tiva y las condiciones geniales de orador, que D i o s puso en el a lma 

del S r . Castelar. ¿Y cómo no reconocer que a lguna intrínseca virtud 

ó fuerza debe de tener escondida su oratoria, para que yendo, c o m o 

vá , contra el ideal de sencillez y pureza, que y o tengo por norma 

eterna del arte, produzca, dentro y fuera de E s p a ñ a , entre m u c h e -

dumbres doctas ó legas, y en el mismo crítico que ahora la está juz-

gando, un efecto inmediato, que seria mala fé negar? 

Y esto consiste en que la ley oculta de toda esa monstruosa eflo-

rescencia, y lo que le dá cierta deslumbradora y aparente grandiosi-

dad, no es otra que un grande y temeroso sofisma del más grande de 

los sofistas modernos. E n una palabra, el S r . Castelar, desde los pri-

meros pasos de su vida política, se sintió irresistiblemente atraido 

hácia H c g e l y s u sistema: »rio sin ribera, movimiento sin término, 

sucesión indefinida, série lógica, especie de serpiente, que desde la 

oscuridad de la nada se levanta al sér, y del sér á la naturaleza, y 

del espíritu á Dios , enroscándose en el árbol de la vida universal '. 

Esto no quiere decir que en otras partes el Sr. Castelar no haya re-

chazado el sistema de Hegel, y ménos aún que no haya execrado y 

maldecido en toda ocasion á los hegelianos de la extrema izquierda, 

comparándolos con los sofistas y con los cínicos, pero sin hacer alto 

en estas leves contradicciones, propias del orador, sér tan móvil y 

alado como el poeta (¿ni quién h a de reparar en contradicción más 

ó ménos, tratándose de un sistema en que impera la ley de las con-

tradicciones eternas?); siempre será cierto que el S r . Castelar se h a pa-

sado la vida haciendo ditirambos hegelianos, pero (entiéndase bien) 

no de hegelianismo metafísíco, sino de hegelianismo popular é histó-

rico, cantando el desarrollo de los tres términos de la série dialécti-

ca, poetizando el incansable devenir y el flujo irrestañable de las co-

sas, «desde el infusorio al zoófito, desde el zoófito a l pólipo, desde 

el pólipo al molusco, desde el molusco al pez, desde el pez a l anfibio, 

desde el anfibio al reptil, desde el reptil al ave, desde el ave al ma-

mífero, desde el mamífero a l hombre». D e ahí que Castelar adore y 

celebre por igual la luz y las sombras, los esplendores de la verdad 

y las vanas pompas y arreos de la mentira. T o d a institución, todo 

i Discurso pronunciado en El Auneo en l? de Mayo de 1861 sobre la idea del progreso, re-

producido por Vidarl en su libro de ¿ a Filosofía Española (págs. i f iSá 171). 



arte t o d a idea, t o d o s o f i s m a , t o d a i d o l a t r í a , s e l e g i t i m a á s u s oios 

en el m e r o h e c h o de h a b e r ex is t ido . S i son a n t i n ó m i c a s , no importa : 

la contradicción es la ley de nuestro entendimiento. T é s i s , ant i tes is , s ínte-

s i s T o d o a c a b a r á por confundirse en un h i m n o al Gran Pan, de quien 

e l S r . C a s t e l a r e s hierofante y sacerdote inspirado. 

E n los p r i m e r o s a ñ o s de s u c a r r e r a orator ia y p r o p a g a n d i s t a , e l 

i r . C a s t e l a r , q u e m e z c l a b a sus l e c t u r a s de P e l l e t a n y E d g a r Q u i n e t 

c o n o t r a s d e O z a n a m y de M o n t a i e m b e r t , es forzábase en v a n o por 

c o n c e r t a r s u s errores filosóficos y soc ia les con las creencias cató l icas 

q u e h a b í a r e c i b i d o de s u madre , y de que s o l e m n e m e n t e no a p o s t a t ó 

h a s t a a r e v o l u c i ó n del 68. R e s u l t a b a d e aquí c ierto m i s t i c i s m o senti-

m e n t a l , r o m á n t i c o y n e b u l o s o , d e que t o d a v í a le q u e d a n rastros. Y es 

de v e r e n l a s Lecciones que dió en el A t e n e o sobre la civilización en los 

cinco primeros siglos, e s de v e r c o n c u á n t a buena fé y g e n e r o s a cegue-

dad s e d a t o d a v í a por c r e y e n t e , á renglón s e g u i d o d e h a b e r a f i rmado 

las m a s a t r o c e s y mani f ies tas herej ías: Creación infinita: D i o s , produ-

c iendo de su seno la v i d a ; la Humanidad, c o m o espíritu real y uniforme 

que se realiza en múltiples manifestaciones:. D i o s que se produce en el 

henipo, el p r o g r e s o h is tór ico de la R e l i g i ó n d e s d e el le t iquísmo h a s t a 

el h u m a n i s m o ; S a n P a b l o «apoderándose de l a idea d e D i o s q u e po-

s e e c o m o j u d í o , y de l a idea del h o m b r e que posee c o m o r o m a n o , y 

u n i e n d o e s t a s d o s ideas en J e s u c r i s t o . ; D i o s «enviando á los enci-

c l o p e d i s t a s á l a t ierra con una mis ión p r o v i d e n c i a l . , y o t r a s m u c h a s 

por el m i s m o o r d e n ' . 

L a U n i v e r s i d a d d e Madrid , y e s p e c i a l m e n t e su F a c u l t a d de L e t r a s 

d i g o l o c o n dolor , p o r q u e al fin es m i madre) , s e iba convir t iendo, á 

odo andar , e n un f o c o de e n s e ñ a n z a h e t e r o d o x a y m a l s a n a . L a c á -

tedra d e H i s t o r i a de Caste lar era un verdadero c lub de p r o p a g a n d a 

d e m o c r á t i c a . L a de S a n z del R i o veíase favorecida por ¡a as idua pre-

s e n c i a d e f a m o s o s personajes de la escue la e c o n o m i s t a . E n o t r a s 

a u l a s v e c i n a s a l t e r n a b a n las e x t r a v a g a n c i a s rabínico-cabal ís t icas d e 

G a r c í a B l a n c o c o n e l ref inado v e n e n o d e l a s e x p l i c a c i o n e s h i s t ó r i c a s 

de l c l é r i g o a p ó s t a t a D . F e r n a n d o d e C a s t r o 

1 » U c c t o r , - c i t a d a » i , Z I t 1 * , , W S - « a » P»» « « . . » asumo 

- v í a una larga V laudatoria biografía de ¿I a- <• - , 
s o e c o n "<ul® de Vicisitudes de un Sacerdote, cs-

E r a natura l de S a h a g u n (1814) y ex-fráile g i i i t o en S a n D i e g o d e 

V a l l a d o l i d . D e s p u e s d e la e x c l a u s t r a c i ó n s e o r d e n ó de s a c e r d o t e , en-

s e ñ ó a l g ú n t i e m p o en el S e m i n a r i o d e S a n F r a i l a n de I -eon, y co-

m e n z ó á predicar c o n a p l a u s o . S u pr imer sermón fué uno de l a s Mer-

c e d e s , e n S e t i e m b r e de 1 8 4 4 , e n l a ig les ia de m o n j a s de D . J u a n d e 

A l a r c o n . E n t i e m p o de G i l y Z á r a t e (1845) o b t u v o p o r oposic ion u n a 

c á t e d r a de H i s t o r i a e n e l Ins t i tuto de S a n Is idro , fué director de la 

E s c u e l a N o r m a l , y finalmente catedrát ico de l a U n i v e r s i d a d ; n o m -

b r a m i e n t o q u e coincidió c o n el d e C a p e l l a n de H o n o r d e S . M . U n a s 

Nociones de Historia-, que c o m p u s o , l o g r a r o n b o g a extraordinar ia y 

h a s t a s iete edic iones e n p o c o s a ñ o s , a d o p t a d a s c o m o t e x t o en m u c h o s 

Inst i tutos y á u n en a l g u n o s S e m i n a r i o s c o n c i l i a r e s . N o m é n o s prós-

pera se le m o s t r ó la f o r t u n a e n p a l a c i o . L o s p a n e g í r i c o s que predicó 

de S a n t a T e r e s a y S a n F r a n c i s c o de S á l e s , el s e r m ó n de las S i e t e 

P a l a b r a s , e l de la I n m a c u l a d a (que a n d a impreso) y la Defensa de la 

declaración dogmática de l m i s m o s a c r o s a n t o Mister io ' , le dieron t a l 

reputación de h o m b r e de piedad y d e e l o c u e n t e orador s a g r a d o , q u e 

m u y pronto e m p e z ó á s u s u r r a r s e q u e a n d a b a e n c a n d i d a t u r a para 

O b i s p o . A q u e l r u m o r no s e c o n f i r m ó , y v ióse á C a s t r o m u d a r s ú b i -

t a m e n t e de l e n g u a j e y de a f ic iones . 

É l ha quer ido dar e x p l i c a c i o n e s d o g m á t i c a s d e es te c a m b i o , en e l 

v e r g o n z o s o d o c u m e n t o q u e l l a m ó Memoria Testamentaria. M u c h o h a -

blar de l a s d u d a s que en s u espíritu e n g e n d r ó el es tudio de la T e o l o -

g í a E s c o l á s t i c a (según E s c o t o ) , por ser h a r t o m a y o r el n ú m e r o de 

las opiniones c o n t r o v e r t i d a s q u e e l de los principios g e n e r a l m e n t e 

a c e p t a d o s . «Me faltó lo que y o e s p e r a b a e n c o n t r a r : firme a s i e n t o 

para mi fé: n o t é c o n s u m a e x t r a ñ e z a q u e n i n g ú n d o g m a e r a e n t e n -

dido ni exp l icado del m i s m o m o d o por las d i ferentes e s c u e l a s ; q u e 

todos se h a b í a n n e g a d o por los l l a m a d o s herejes , e t c . . Ó D . F e r -

n a n d o d e C a s t r o a p r o v e c h ó poco en l a T e o l o g í a (que es á lo q u e m e 

incl ino) ó quer ía e n g a ñ a r á los kraus is tas , t o d a v í a m é n o s t e ó l o g o s 

q u e é l . E s f a l s o d e t o d a falsedad q u e , en las c o s a s q u e son verdade-

r a m e n t e d e d o g m a , h a y a n cabido ni quepan en las escue las or todoxas 

d i v i s i o n e s ni opiniones: lo que la I g l e s i a ha definido está f u e r a d e 

erila por el Sr. Ferrer del Rio en la Revista de España, tomo VIH (págs. t." áñ>¡. Bueno será 
cotejar siempre sus noticias con las que dá la biografía satírica de Castro, publicada en El 31u-
seo Universal, y atribuida generalmente á un humanista, harto famoso por lo alegre de sus 
chistes. 

t Sermón predicado cor. motivo de la definición dogmática del Misterio de la Inmaculada Con-
cepción de la Santísima Virgen María, por el Sr. ü. Fernando de Castro, Capellan de Honor 
de S. M..y Catedrático de la Facultad de Filoso fu, en ta Universidad Central. Madrid, por Agua-
do, t&55.4.", 43 págs. 



discusión, lo mismo para el tomista, que para el escotista, que para 

el suarista. Otra cosa es la discordia de pareceres en aquellas cues-

tiones que la Iglesia deja libres. S ó l o los herejes son los que entien-

den y explican de diversa manera los dogmas, pero á un teólogo no 

debe sorprenderle ni cogerle de nuevas su existencia, cuando y a sabe 

por San Pablo que conviene que haya herejes, y para qué. 

Prosigue D . Fernando de Castro , refiriendo que la lectura del A n -

tiguo Testamento le inspiró horror, por aquellas sangrientas heca-

tombes y aquel Jehováh implacable; que no ménos le escandalizó la 

historia eclesiástica por los bandos, parcialidades y cismas de que en 

ella se hace memoria, y que, finalmente, se refugió en los libros as-

céticos (Kémpis, S a n Francisco de Sáles, etc.) que tampoco aquieta-

ron su espíritu, resintiéndose, por consecuencia de tales tormentas, 

su salud y agriándose su carácter. «Algún consuelo sentia (añade* 

con la práctica del culto en que entraban el canto y la música, y 

mayor aún cuando conseguía concentrarme y no pensar sino en que 

asistía á un acto religioso, sin determinación de culto, creencia ni 

iglesia». 

E n tal estado de ánimo, obtuvo licencia para leer libros prohibi-

dos, «estudió a l g o la Naturaleza, penetró a lguna cosa e n los umbra-

les de la filosofía racionalista, y gracias á su querida Universidad de 

Madrid, se operó en él lo que l lama «un nuevo renacimiento reli-

g ioso». 

¡ Y qué libros leyó! E s cosa de transcribir a l pié de la letra la lis-

ta que él pone, porque sólo así podrá comprenderse el baturrillo de 

ideas científicas y vulgares, nuevas y viejas, que inundaron de tro-

pel aquel espíritu mediano, superficial y sin asiento: «La doctrina 

de B u d a y de los A r y a s (¿qué doctrina será ésta?), la moral de los 

Estoicos, los Oficios de Cicerón, las biografías de Plutarco, el estu-

dio de la Edad Media, según las investigaciones modernas, el \bu-

lense (;tambien el Tostado metido en esta danza!), E r a s m o y los re-

formistas españoles del s iglo X V I , el Concilio de Trento p o í Sarpi 

el célebre Dictamen de Melchor Cano á Cárlos V (querrá decir á Fe-

lipe II) sobre las cosas de R o m a , el Juicio imparcial sobre el Monitorio 

de Parma (!!), el Febronio, las principales obras de los regalistas es-

pañoles, las de los gal icanos en Francia , Fenelon, Pascal , Nicole 

f a m b u r i m , Montesquieu, V i c o , Fi langier i , j o v e - L l a n o s y Quintana ' 

Guizot , Laurent (¡¡¡), Tocquevi l le , Petrarca (;), Renán (;no es n a d ¡ 

el salto!), Bouttevi l lc , Michel Nicolás y los trabajos críticos de la es-

cuela de T u b i n g a sobre los orígenes del Cristianismo, Macaulay 

L e c k y , B u c k l e , H e g e l , Herder, Less ing y Tiberghien (¡estupendo 

maridaje!), Humboldt , A r a g o (?), F lammarion (¡¡), Channing, Saint-

Hilaire, la Analítica y el Ideal de Sanz del Rio , y el frecuente trato 

con éste m i inolvidable compañero o 

¡Cómo estaría la cabeza del pobre ex-fráile gi l i to, entre B u d a y los 

A r y a s , y los estoicos, y los regalistas, y la escuela de T u b i n g a , y 

Hegel y Flamsnarion y además el frecuente trato de Sanz del Rio! 

Habia de sobra para volverse loco. ¡Qué documento el anterior para 

muestra del m é t o d o , del buen gusto y de la selección que ponen en 

sus lecturas los modernos sábios españoles! 

« V i l u z en mi razón y en la ciencia, y comprendí entonces la fuer-

z a del signatum est súber nos, y me acordé del ciego de Jericó, cuando 

decía á Jesús. «Señor, que vea, y vió». ¡Ocurrencia más extraña que 

ir, á fines del s iglo X I X , á buscar la luz en Febronio, en Sarpi, en 

Tamburini , y en el Juicio hnparcial de C a m p o m a n e s , mezclados con 

B u d a , Flammarion y el Petrarca! ¡Tendría que ver, sobre todo por 

lo consecuente y ordenada, la doctrina que de tales cisternas sacaría 

D . Fernando de Castro! 

E n suma: lo que pervirtió á D . Fernando de Castro fué su orgullo 

y pretensiones frustradas de obispar, su escaso saber teológico junto 

con medianísimo entendimiento, la lectura vaga é irracional de libros 

perversos unos y otros achacosos, la amistad con Sanz del Rio y los 

demás espíritus fuertes de la Central , y finalmente, los v iajes que 

hizo á Alemania, corroborando sus doctrinas con el trato de Roeder 

y otros. D e las demás causas no hay para qué hablar , puesto que él 

se guardó el secreto en su conciencia. E l niega que la licencia de 

costumbres inlluyese en su caida, y yo no tengo interés en sostener 

lo contrario. A su muerte se escribió y creyó por muchos que don 

Fernando de Castro estaba casado (sic), pero sus testamentarios lo 

desmintieron, y parece que á tal declaración hemos de atenernos. 

Por otra parte, tratándose de un cura renegado, poco importa que 

fuera más ó ménos áspero el sendero que eligió para bajar á los in-

fiernos. 

E l primer síntoma del cambio de ideas verificado en D . Fernando 

de Castro fué el sermón que predicó en Palac io el dia i . ° de Noviem-

bre de 1S61 , en la solemne función que todos los años se viene cele-

brando desde 1 7 5 5 , en acción de grac ias al Señor, por haber librado 

á España de los horrores del terremoto de L isboa. Prescindiendo de 

la parte política de aquel sermón (que alguno de los concurrentes 

l lamó sermón de barricadas] y de las amenazas, que en tono de conse-



jos se dirigían allí á la reina («el linaje de la gente plebeya, q u e has-

ta hace poco tiempo nacia sólo para aumentar el número de los que 

viven, hoy nace para aumentar el número de los que piensan»), oyó-

se con asombro al predicador anunciar que estábamos en vísperas de 

una revolución religiosa, de la cual saldría, si no un nuevo dogma, 

una nueva aplicación de las doctrinas católicas, fruto de la civilización mo-

derna, que nace y se cria entre espinas. 

E l sermón desagradó, y D . Fernando de Castro hizo al día siguien-

te dimisión de su plaza de Capellan de Honor, y siguió en estado de 

heterodoxia latente, hasta el período de la revolución. D e ello dan mués-

tra los tomos I y II del Compendio Razonado de Historia General (Edad 

A n t i g u a y primer período de la Edad Media) que imprimió en 1S63 

y 1S66 respectivamente. Pero es documento mucho más á propósito 

para caracter izar le , el Discurso sobre los caracteres históricos de la Igle-

sia Española, que levó en 1866, a l tomar posesion de su plaza de 

Académico de la Historia E n este discurso hipócrita y tímido, 

mezcla de jansenismo y de catolicismo liberal, con ribetes protestan-

tes, el autor no traspasa un punto los lindes de la erudición regah's-

ta del s iglo pasado, más sabida y gastada. Como gran conces ionnos 

dice que «la influencia del Clero en el Estado suavizó algún tanto 

las rudas costumbres de los visigodos y produjo ciertos desenvolví-

mientos de cultura pero más aparente que real». Casi hace res-

ponsable a l Clero de la prestísima caida del reino toledano, si bien 

e disculpa con que ignoraba las leyes del progreso, para cumplir con 

las cuales (Castro lo dice expresamente) le hubiera convenido barba-

rizarse. 

E x c o m u l g a d o s así los Obispos de la primera época, por demasiado 

s s s a s s s s 
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sábios y demasiado cultos, y traidas á colacion (¿y cómo podian fal-

tar?) las sabidas disputas de San Bráuiio con el Papa Honorio y de 

San Julián con el Papa Benedicto, llora D . Fernando de Castro con 

lágrimas de cocodrilo la desaparacion del rito muzárabe (que en el 

fondo de su alma debia importarle tanto como el romano), si bien la 

explica y medio justifica con el principio de unidad de disciplina. D e 

aquí, mariposeando siempre, salta a l siglo X V I , y no ciertamente para 

presentarnos el cuadro de la grande época católica (que tales grande-

zas no cabían en la mente de Castro), sino para entretenernos con los 

chismes del Concilio tridentino, que habia aprendido en Sarpi, para 

envenenar los pareceres del Arzobispo Guerrero, y para tirar imbeles 

dardos contra el Santo Oficio. L a cuarta y última parte del discurso 

(relaciones entre la Iglesia y el Estado) es un verdadero pamphkt anti-

romanista, glorificación y apoteósis de todos los leguleyos que han 

embestido de soslayo la potestad eclesiástica, con regalías, patrona-

tos y retenciones. Chumacero, Sa lgado, Macanaz, Campomanes, van 

pasando coronados de palmas y de caducos lauros, y llega á lamen-

tarse el discursista de que en ningún seminario de España se ense-

ñen las doctrinas del Obispo Tavira. Y á Castro, que á estas horas 

era y a impío, ¿qué le importaba todo eso? V a l o r y anchísima con-

ciencia moral se necesita para escribir 200 páginas de fa laz y calcu-

lada mansedumbre, dando consejos á los sacerdotes de una religión 

en que no se cree, recordándoles divisiones intestinas sepultadas 

para siempre en olvido, atizando todo elemento de discordia, y sem-

brando, con la mejor intención del mundo, gérmenes de cisma en cada 

página. Esta podrá ser táctica de g u e r r a , pero no es ciertamente ni 

leal ni honrada. Sino que en D . Fernando de Castro era tan primi-

tivo y burdo el procedimiento, que ni por un momento podia des-

lumhrar á nadie. ¡Convidar á la Iglesia española á que se hiciese 

krausista y se secularizase! ¡ Y cuán amargamente se duele Castro 

de no tener él alguna dignidad 6 representación en la Iglesia de su país, 

para dirigir tal movimiento, y desarrollar lo que encierra de ideal y pro-

gresivo el Catolicismo, y sentarse como Padre en ese Concilio Ecumé-

nico, palenque abierto á todas las sectas, que propone al fin. ¡Oh qué 

pesado ensueño y cuán difícil de ahuyentar es el de una mitra! 

E s t e discurso y otros documentos semejantes, y el c lamor conti-

nuo de la prensa católica hicieron, al fin, abrir los ojos al gobierno, 

y tratar de investigar y reprimir lo que en la Universidad pasaba. A 

principios de Abril de 1865 se formó expediente á S a n z del Rio , y 

casi al mismo tiempo á Castelar por las doctrinas revolucionarias 



que vertia en La Democracia, y por el célebre articulo de El Rasgo. 

El rector, D. Juan Manuel Montalban, se negó á proceder contra 

sus compañeros, y de resultas fué separado. L o s estudiantes, movi-

dos por la oculta mano de los clubs demagógicos más que por im-

pulso propio, le obsequiaron con la famosa serenata de la noche de 

San Daniel (10 de Abril) , que acabó á tiros y no sin alguna efusión 

de sangre. 

Separados de sus cátedras Castelar y Sanz del Rio , el nuevo Rec-

tor, marqués de Zafra , sometió á cierta especie de interrogatorio 

á 1). Fernando de Castro y á los demás profesores tenidos por sos-

pechosos, y que no habian firmado la famosa Exposición de fideli-

dad al trono, comunmente llamada de vidas y haciendas. Preguntado 

Castro si era católico, no quiso responder á las derechas, sino darse 

fácil aureola de mártir, y fué separado, lo mismo que los otros, 

en 22 de Enero de 1867. Siguiéronle Salmerón, Ginér y otros profe-

sores auxiliares. A García B lanco se le alejó de Madrid, con la comi-

sión de escribir un Diccionario hebraico-español. 

I I I . — P R I N C I P A L E S A P O L O G I S T A S C A T Ó L I C O S D U R A N T E E S T E P E R Í O D O : 

U A L M E S , DONOSO C O R T É S , E T C . 

j ÁREA muy más grata que la mia y campo más ameno y de-

¡ | leitoso ofrece á futuros historiadores el cuadro de la resisten-

Si cia ortodoxa y de la literatura católica en nuestros dias, pues 

siquiera sea cierto que , mirada en conjunto, anda lejos de compen-

sar las saudades del siglo X V I , que siente toda alma española, tam-

bién lo es que, por fortuna, lo único que en España queda de filosofía 

castiza y pensar tradicional continúa siendo ciencia y pensamiento 

catól icos, sin que por eso va lga ménos á los ojos de los extraños, 

que se apresuraron á traducir á B a l m e s y á Donoso, y siguen tradu-

ciéndolos y reimprimiéndolos, sin cuidarse de las rapsodias que por 

acá hacemos de Hegel , de Li í tré ó de Krause. Nada más desdeñado 

en el mundo que la ciencia española heterodoxa, que , por decirlo 

así, nace y muere dentro de las exiguas paredes del Ateneo. 

Balmes y Donoso compendian el movimiento católico en España 

desde el año 1S34. Entre ellos no hay más que un punto de se-

mcjanza: la causa que defienden. E n todo lo demás, son naturale-

z a s diversísimas y áun opuestas, reflejando fielmente uno y otro los 

caractères, también opuestos, de sus respectivas razas. N i es dife-

rencia sólo de raza, sino también de educación, de procedencia y de 

cultura. D e aquí diverso estilo y filosofía también diversa. B a l m e s 

es el gènio catalan paciente, metódico, sobrio, mucho más analítico 

que sintético, iluminado por la antorcha del sentido común, y asido 

siempre á la realidad de las cosas, de la cual toma fuerzas, como 

Anteo del contacto de la tierra. N o dá paso en falso, no corta el 

procedimiento dialéctico, no quiere deslumhrar sino convencer, no 

d á metáforas por ideas, no deja pasar noción sin explicarla, no salta 

los anillos intermedios, no vuela, pero camina siempre con planta 

segura. Con él no hay peligro de extraviarse, porque tiene en grado 

eminente el dón de la precisión y de la seguridad. N o es escritor ele-

gante, pero sí escritor macizo. Donoso es la impetuosidad extremeña, 

y trae en las venas todo el ardor de sus patrias dehesas en estío. N o 

es analitico sino sintético, no desmenuza con sagacidad laboriosa, 

sino que traba y encadena las ideas, y procede siempre por fórmulas. 

N o siempre convence, pero arrebata, suspende, maravil la y arras-

tra tras de sí en toda ocasion. A u n más que filósofo, es discutídor y 

polemista: áun más que polemista, orador. N o es escritor correcto, 

pero es maravilloso escritor, y habla su lengua propia, ardiente y 

tempestuosa unas veces, y otras seca y acerada. N o hay modo de con-

fundir sus páginas con las de otro alguno: donde él está, sólo los 

reyes entran. E n ocasiones parece un sofista, y es porque su genia-

lidad literaria le arrastra, sin querer, á vestir la razón con el manto 

del sofisma. A veces parece un declamador ampuloso, y no obstante 

es sincero y convencido. Habla y escribe como por relámpagos: 

asalta, á guisa de aventurero, las torres de lo ideal, y cada discurso 

suyo parece una incursion vencedora en el país de las ideas madres. 

Todo es en él absoluto, decisivo, magistral: no entiende de atenua-

ciones ni de distingos: su frase v á todavía más al lá que su pensa-

miento: jamás concede nada al adversario, y en s u afan de cerrarle 

todas las salidas, suele cerrárselas á sí mismo. N o sabe odiar ni 

amar á medias: es de la raza de Tertul iano, de José de Maistre y 

(¿por qué no decirlo, aunque la comparación sea irreverente?) de 

Proudhon. 

B a l m e s y Donoso han cumplido obras distintas, pero igualmente 

necesarias. Donoso, el hombre de la palabra de fuego, especie de 

vidente de la tribuna, h a sido el martillo del eclecticismo y del doc-



t r inar ismo. B a l m e s , e l h o m b r e de la severa r a z ó n y del m é t o d o , sin 

brillo d e est i lo pero con el peso ingente de l a cer t idumbre s i s t e m á t i -

ca, ha c o m e n z a d o l a restauración d e la filosofia e s p a ñ o l a , que pare-

c ía h u n d i d a p a r a s iempre en el lodaza l s e n s u a l i s t a del s ig lo p a s a d o 

ha r e n o v a d o l a s à v i a de l á r b o l de nuestra c u l t u r a c o n j u g o d e n u e v a s 

Ideas, h a p e n s a d o por s u cuenta e n t i e m p o s e n q u e nadie pensaba 

m por la s u y a ni por l a a j e n a , ha mirado el primero f r e n t e á frente 

o s s i s t e m a s d e fuera , ha puesto m a n o en la res taurac ión de la esco-

l a s t e , l l e v a d a l u e g o á d ichoso t é r m i n o por otros p e n s a d o r e s , h a 

p o p u l a r i z a d o m á s que otro a l g u n o las c iencias e s p e c u l a t i v a s en E s -

p a n a , h a c i é n d o l a s g u s t a r á i n n u m e r a b l e s g e n t e s , y desarro l lando en 

e l las e l _ g i m e n de l a cur ios idad, punto de a r r a n q u e para todo ade-

a n t o c i e n t í f i c o , h a fijado e n un l ibro i m p e r e c e d e r o las leyes de la 

l o g i c a p r á c t i c a , y ha v i n d i c a d o á la I g l e s i a c a t ó l i c a en sus re lac iones 

c o n l a c i v i l i z a c i ó n de los p u e b l o s . 

B a l m e s , l o m i s m o q u e D o n o s o , requiere l a r g o e s t u d i o , que no es 

pos ib le , ni l i c i to s iquiera, c o n s a g r a r l e s e n es te l ibro, dedicado t o d o 

e l a p e r s o n a j e s m u y de otra l a y a . P o r otra par te , ¿á q u é insist ir en 

anál is is y r e c o m e n d a c i o n e s d e l ibros q u e t o d o español c a t ó l i c o cono-

ce y a u n s a b e d e m e m o r i a , l ibros v e r d a d e r a m e n t e n a c i o n a l e s , en el 

m a s g lor ioso s e n t i d o d e l a palabra? ¡A c u á n t o s h a h e c h o abrir los 

Ojos a a l u z de l p e n s a m i e n t o c ient í f ico l a lectura de B a l m e s ! ¡Cuán-

os s e h a n v i s t o l ibres de l a s c e g u e d a d e s e c l é c t i c a s , c o n l a s ardien-

tes y c o l o r e a d a s p á g i n a s d e D o n o s o ! 

O b r a s a n t a y bendecida por D i o s fué c ier tamente la de u n o y o t r o . 

E l en s u i n f i n i t a miser icordia los susc i tó en el instante de l a tre-

m e n d a cr i s , s , e n l a a u r o r a d e la r e v o l u c i ó n , y l a s e m i l l a que e l los 

esparcieron n o t o d a c a y ó en terreno estéril é i n f e c u n d o , ni entre pie-

dras , n i a la o r i l l a del c a m i n o . E l l o s dieron el p a n de vida i n t e l e c t u a l 

a una g e n e r a c i ó n p r ó x i m a á c a e r en la barbàr ie . E l l o s h i c i e r o n vol-

v e r los o j o s a l o a l to , á los que se d e s p e d a z a b a n c o m o fieras. E l l o s 

s a c a r o n l a p o l í t i c a de l e m p i r i s m o g r o s e r o y del u t i l i t a r i s m o i n f e c u n -

do y l a h i c i e r o n entrar e n el c á u c e de l a s g r a n d e s ideas ét icas y so-

c a l e s , t o r n á n d o l e s u a n t i g u o c a r á c t e r de c ienc ia . P u e s t a en D i o s l a 

e s p e r a n z a , n o escr ib ieron para el dia d e h o y , fiaron poco de perso-

k i n i r r ? . t ü d ° 10 6 S P e r a r 0 n ^ ' a regenera^ ™ l a i n f u s i ó n de l e s p í r i t u cr i s t iano e n l a v i d a . Con el error no t a n 

« p e r ó n n u n c a c o n la iniquidad a p l a u d i d a y e n c u m b r a d a , t a m p o c o 

S i p a s a r o n p o r la e s c e n a pol í t ica , fué c o m o peregr inos de o t r a r e í 

m a S a , t a " E n 1 0 — < M o P o f a n diferir: en lo e s e n c i a l t e m a n 

que encontrarse s iempre, porque la m i s m a fé los i l u m i n a b a y l a 

m i s m a car idad los e n c e n d í a . 

L a o b r a d e B a l m e s ' e s m á s e x t e n s a , m á s c o m p l e t a , m á s m e t ó d i c a , 

m é n o s de ocas ion, y q u i z á m á s d u r a d e r a . L o s n o v í s i m o s c a m p e o n e s 

de la escolást ica p u r a , de fijo e n c o n t r a r á n a l g o q u e t a c h a r , ba jo es te 

aspecto , en la Filosofía Fundamental, l ibro c u y a s u s t a n c i a e s t o m i s t a 

( B a l m e s s a b i a de m e m o r i a l a Stimma, c o m o e d u c a d o en e l s e m i n a r i o 

de V i c h ) , p e r o q u e e n los pormenores o s t e n t a t o l e r a n c i a , h o y des-

usada, y á u n c ierta especie d e e c l e c t i c i s m o á l a e s p a ñ o l a , subordina-

do á la verdad c a t ó l i c a y á la doctr ina de l A n g e l de las E s c u e l a s . 

B a l m e s h a c e g r a n d e aprec io de D e s c a r t e s , objeto d e l a s iras de otros 

neo-escolást icos , a p r o v e c h a lo que puede d e los anál is is d e l a escue-

l a escocesa (s iguiendo en esto la g e n e r a l t e n d e n c i a de los pensado-

res cata lanes) y t a m p o c o m i r a d e r e o j o c iertas c o n c e p c i o n e s armó-

nicas d e L e i b n i t z . D e aquí q u e n o deba l l a m a r s e filósofo t o m i s t a á 

B a l m e s , s ino c o n c iertas a t e n u a c i o n e s , fuera de q u e e n l a s cuest io-

n e s p e n d i e n t e s entre los disc ípulos de l S a n t o , no suele inc l inarse al 

parecer d e . l o s m á s r ígidos, y así , v . g r . , s e le v é defender, s igu iendo 

á S u a r e z , l a no dist inción o n t o l ò g i c a de la e s e n c i a y d e la e x i s t e n c i a . 

P e r o si sobre es te l ibro y sobre la Filosofía Elemental puede c a b e r , 

entre los m i s m o s d isc ípulos de l a filosofia cr is t iana, v a r i e d a d de pa-

receres, a l j u z g a r l o s , ¿quién h a de n e g a r s u t r ibuto de a d m i r a c i ó n a l 

Criterio y al Protestantismo? C o m o el o r o , encierra e l pr imero en pe-

q u e ñ o v o l u m e n inest imable r i q u e z a : no m é n o s que una h i g i e n e del 

espír i tu, a m e n i z a d a c o n r a s g u ñ o s de c a r a c t è r e s , d ignos á v e c e s del 

lápiz de L a - B r u v é r e . B a l m e s a d i v i n ó la n a t u r a l e z a h u m a n a , sin ha-

ber tenido m u c h o t i e m p o para e s t u d i a r l a . O b r a de i n m e n s o a l i e n t o 

l a s e g u n d a , e s p a r a mí el pr imer l ibro español de es te s ig lo . Men-

g u a d a idea f o r m a r í a de él quien le t o m a s e p o r u n pamphlet c o n t r a l a 

here j ía . E l P r o t e s t a n t i s m o es l o d e m é n o s e n e l l ibro , ni e l a u t o r 

desciende á a n a l i z a r l e . L o q u e B a l m e s h a h e c h o e s u n a v e r d a d e r a 

filosofía de la historia, á la cua l dieron pié c iertas a f i r m a c i o n e s de 

G u i z o t , en sus lecc iones sobre la civilización de Europa. L a tés is d e 

aquel e g r e g i o y h o n r a d o c a l v i n i s t a era presentar la R e f o r m a c o m o 

u n m o v i m i e n t o expansivo d e la razón y de la l ibertad h u m a n a , el 

cua l h a b i a traído por l e g í t i m a c o n s e c u e n c i a , no sólo la e m a n c i p a -

ción de l espír i tu , s ino la c u l t u r a c ient í f i ca y m o r a l de los p u e b l o s . Y 

la tésis que B a l m e s c o n t r a p u s o fué d e m o s t r a r l a acc ión p e r e n n e y 

b i e n h e c h o r a de la I g l e s i a e n l a l i b e r t a d , en la c iv i l i zac ión y e n e l 

ade lanto de los p u e b l o s , v c ó m o la excision protestante v ino en m a l 



hora á torcer el curso majestuoso que llevaba esta civilización cris-

t iana, acaudalada y a con todos los despojos del mundo antiguo y 

próxima á invadir el nuevo. Y lo probó del modo más irrefragable 

comenzando por anal izar la nocion del individualismo y el sentimien-

to de la dignidad personal, que Guizot consideraba característico de 

los barbaros, como sí no fuese legítimo resultado de la magna ins-

tauración, transformación y dignificación de la naturaleza humana 

traída por el Cristianismo. Y de aquí pasó á mostrar la obra santa 

de la Iglesia en dulcificar y abolir la esclavitud, en dar estabilidad 

í K v f 1 i a , p r 0 p ¡ e d a d ' e n o r 8 a n ¡ z a r la familia y vindicar la indiso-

lubilidad del matrimonio, en realzar la condicion de la mujer en 

templar los rigores de la miseria, en dar al poder público la base in-

conmovible del derecho y de la justicia venida en lo alto. N o h a y 

paginas más bellas y sustanciosas en el libro de B a l m e s que las que 

dedica a explanar el verdadero sentido del derecho y origen divinos 

de a potestad, y á disipar las nieblas de error y de ódio amonto-

nadas contra la Filosofía católica de las leyes. 

E n los artículos de sus revistas La Civilización y La Sociedad, en 

los mismos artículos políticos de El Pensamiento de la Nado», que 

son mas concretos y de aplicación más l imitada á las circunstancias 

de España entonces, recorrió B a l m e s con admirable seguridad de 

criterio todos los problemas de derecho público, l lamó á exámen 

todos los sistemas de organización social, y nos dejó un cuerpo de 

pohtica española y católica, materia de inagotable estudio Cosas 

hay en aquellos artículos que parecen escritas con aliento profético 

y que vemos y a cumplidas. Otras caminan á cumplirse, y quizá ni 

nosotros ni nuestros nietos agotemos todo lo que en aquellas hojas 

al parecer fugitivas y ligeras, se encierra. Todo está allí dicho, todo 

esta por lo menos adivinado. Corren los años, múdanse los hombres 

pero nuestro estado social permanece el mismo: quodeumque attigeris 

ulc„s es Todas esas l lagas las vió y las tanteó B a l m e s , con ser su 

natural benévolo, y su alma Cándida con la pureza de los ángeles 

1 ero su entendimiento procer suplía en él lo que de malicia y exoe'-

" e n e a del mundo podia faltarle. E n alguna ocasion pudo equivo-

carse, juzgando personas: nunca erró, juzgando ideas. S u s palabras 

fueron de paz, sus proyectos de concordia entre cristianos, nunca de 

amalgama n, de transacción con el error. Dios no quiso que esos 

proyectos, tan halagüeños en lo humano, alcanzasen cumplimiento-

. c u a n m v e s t i g a b l e s son los caminos del Señor! Quiera É l acortar 

esta dura discordia que nos trabaja, con risa y vilipendio de los 

contrarios, á quien sólo hace fuertes nuestra miserable poquedad ' . 

Casi al mismo tiempo que caia, truncada en flor, la hermosa vida 

de Balmes (Dios perdone á los que aceleraron su término con bár-

baras amarguras) comenzaba á levantarse la estrella del gran Dono-

so, que daba su adiós postrero al doctrinarismo en aquel mismo año 

de 184S, buscando (como él decia) nuevos rumbos en ciencias morales y 

políticas. Y no fué largo el tiempo que tardó en buscarlos, porque su 

voluntad amaba y a lo recto, y sobre este amor y sobre los gérmenes 

católicos de su a lma pasó un blando aliento de la Gracia , y circun-

dóle de súbito l u z del cielo, á cuyos esplendores vió clara la fealdad 

de sus antiguos ídolos. Desde entonces los quemó, y fué otro hom-

bre: el gran Donoso, el único que la posteridad recuerda y lee, el 

orador de los extraordinarios discursos de 1 8 4 9 5 ' 1 8 5 0 , triunfo el 

más alto y soberano de la"elocuencia española, palabras de fuego, 

no para E s p a ñ a , sino para el mundo, reto valentísimo contra la ji-

gantesca revolución europea de 1S48, que pareció anuncio ó precur-

sora de los tiempos apocalípticos. Y apocalíptica era también la ex-

traña elocuencia de su vehementísimo maldecidor, elocuencia carga-

da de electricidad próxima á reventar en tempestades, á ratos lógica, 

á ratos sarcástica, á ratos profética, generalizadora, pesimista, fatí-

dica N o hubo lengua de Europa en que no resonasen aquellas 

palabras, que Metternich comparó con las de los oradores de la an-

tigüedad, y que Montalembert puso sobre su cabeza. 

L a doctrina de los discursos es la del famoso Ensayo sobre el catoli-

cismo, el liberalismo y el socialismo: el estilo tampoco difiere mucho: 

los mismos anatemas elocuentes, la misma propensión á vestir la 

verdad con el manto de la paradoja. Gran controversia suscitó el 

Ensayo: acusóse á Donoso de temerario, de fatalista, de místico, de 

I Hé aquí la ilota de las obras de Balmes. de todas las coales hay multiplicadas ediciones 
que, por ser tan corrientes, no se enumeran, bastando advertir que la que manejo ha salido 
toda de las prensas dei Diario de Barcelona, eicepto el tomo de Estudios Políticos, d e q u e hay 
una sola edición (Madrid, imp. de la Sociedad de Operarios del mismo arle, 18+7): Observaciones 
sociales, políticas y económicas sobre los bienes del Clero (1840).—Consideraciones Políticas sobre 
la situación de Espolia (1840).—EI Protestantismo comparado con el Catolicismo, en sus relaciones 
con la civilización europea (cuatro tomos, Escritos Políticos.—El Criterio (184 5) . - Filo-

sofia Fun.lamenlal (cuava tomos, 1 S4.0J.—Filosofía Elemental (cuatro tomos), en castellano. 
—La misma obra, en latín.—Carlas a' un escéplico.—La Civilización, revista de Barcelona, en 
que colaboraron con él Roca y Cornet y Fcrrer y Subirana (¡842).—La Sociedad, revista que 
escribió el solo en iStil.—1.a Religión, demostrada al alcance de ios niños.—Pió IX (1S4?).— 
Escritos postumos (donde hay, entre otros muchos fragmentos, una teoría de lo infinito).— 
Poesías- Postumas. 

En el Pensamiento de ia Nación tuvo Balmes por colaboradores á Quadrado, García d é l o s 
Santos y otros notables escritores católicos. 

Acerca de la vida y obras de Balmes léanse los libros y Memorias publicados por Córdoba, 
Blanche-Rafün, García de los Santos, Roca y Cornet y Quadrado. 
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e n e m i g o j u r a d o d e ia r a z ó n , de t e o c r á t i c o ' y h a s t a d e here je . H o y 

t o d o lo que se escr ib ió contra el Ensayo está o lv idado y m u e r t o , y e l 

Ensayo v i v e c o n t a n h e r m o s a j u v e n t u d c o m o el pr imer dia . A l g u n a s 

n o t a s b a s t a n para s a l v a r los yerros de D o n o s o , y e s a s n o t a s s e h a n 

p u e s t o c u e r d a m e n t e , a s í en la ed ic ión i ta l iana de F o l i g n o c o m o en 

l a s dos u l t i m a s c a s t e l l a n a s . X a d i e se a c u e r d a y a de los d e s t e m p l a d o s 

a aques del abate G a d u e l , que o b l i g a r o n á D o n o s o á acudir reveren-

t e m e n t e á la S i l l a A p o s t ó l i c a . P e r o á u n r e c o n o c i d a la d e s t e m p l a n z a 

y m a l a v o l u n t a d de l cr í t ico, t a m p o c o es pos ib le c a n o n i z a r (ni nadie 

a e sus m i s m o s a m i g o s y a d m i r a d o r e s defiende) l a s a u d a c e s noveda-

fles de expresión q u e usó D o n o s o al t r a t a r del icadís imos p u n t o s de 

l e o l o g i a , ni t a m p o c o sus opiniones i d e o l ó g i c a s , aprendidas en u n a 

e s c u e l a , que no e s c i e r t a m e n t e l a d e S a n t o T o m á s ni l a de S u a r e z , 

m o otra e s c u e l a s i e m p r e sospechosa , y para m u c h o s v i t a n d a , que ¡a 

I g l e s i a n u n c a ha h e c h o m á s que to lerar , l l a m á n d o l a al órden en re-

pet idas o c a s i o n e s , y en el ú l t imo C o n c i l i o de un m o d o tan c l a r o , q u e 

y a n o p a r e c e l í c i to d e f e n d e r l a , s i n o c o n g r a n d e s a t e n u a c i o n e s . E n 

s u m a . D o n o s o C o r t é s e r a disc ípulo de B o n a l d , e r a tradicionalista, e n 

m a s . " g u r o s o s e n t i d o de l a p a l a b r a , pareciendo e n é l m á s crudo 

; f C T r ° P ° r S U S m e r i d i o n a l e s de expresión. 

Z Z ' l ^ t J cupicns nitare Charibdym. P o r l o m i s m o que en otros 

t i e m p o s h a b í a i d o l a t r a d o en la r a z ó n h u m a n a , a h o r a venia á escar-

D e u í t r e l l r a í ' : e f U g Í á n < i O S e e n U D mís t ico . 

Í l T i S 3 r U 8 f i C a d a " e t 0 d a d i s c u s i o n > f u n d a d o en e l so-
fisma de q u e e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o es f a l i b l e , c o m o si la fal ibi l i-

ore v w ' I ' P ° d e r e n g a ñ l r S e ' " e v a r a C o n s i » " ° e l s iem-

n l , r f i , y ' , r e S a r ' a m e n , e - S i e m P r e « á n into lerables en la 
p l u m a d e un filosofo c a t ó l i c o , a u n q u e s e tomen por figuras re tór icas 

E h T ,e e x p r e s i o n ' f r a s e s c o m o é s t a s ' ' •» ™ >« fi 

p 2 e o T M m a n a y l ° a b S U r d 0 ha>" u n a a f i n i d » d - c r e t a , un 
p a r e n t e s c o e s t r e c h í s i m o E l h o m b r e p r e v a r i c a d o r y ca ido no h a 

y Í t ^ Í T S * 7 ' a V 6 r d a d ^ d h ° m b r e P — L o 

^ S t Í r Í Z a ^ h U m a ° a ' de la prevarí-

* q u e q u i z a su p a l a b r a le arras tra donde n o quis fera ir s u p e í 

> - e d a d e s , y l a ^ Z ^ S S S ^ i 

del primer p e c a d o . P e r o e s lo c ierto q u e , t o m a d a s sus frases c o m o 

s u e n a n , d a n á entender que D o n o s o Cortés n e g a b a en a b s o l u t o l a s 

f u e r z a s de l a razón para a l c a n z a r y c o m p r e n d e r l a s v e r d a d e s del ór-

den natura l . Decir- q u e la razón sigue al error á donde quiera que vi, 

como una madre ternísima sigue, á donde quiera qttevá, aunque sea el 

abismo más profundo, al hijo de sus entrañas, e s p a s a r los t é r m i n o s de 

t o d a r a z o n a b l e l icencia orator ia , y h a s t a injur iar a l S o b e r a n o A u t o r , 

que o r d e n ó l a razón para la verdad y no para el error. P u e s q u é , 

¿cuando u n filósofo gent i l a l c a n z a b a por rac ioc in io la espir i tual idad 

del a l m a ó l a ex is tencia de D i o s , s u r a z ó n s e iba tras de l o a b s u r d o 

c o n a f in idad i n v e n c i b l e ; ¡ A dónde i r í a m o s á p a r a r por es te c a m i n o ! 

P o r m u y e m b r a v e c i d o que h u b i e s e n p u e s t o á D o n o s o c o n t r a la dis-

cusión las o r g í a s p a r l a m e n t a r i a s y los fo l le tos p r o u d h o n i a n o s , no le 

e r a l íc i to ni conveniente (nequid nitnis) reproducir l a s d e s o l a d a s tris-

t e z a s de P a s c a l ni las tésis del O b i s p o H u e t de imbecillitate mentís hú-

mame. 

O t r a s c o s a s s o n a r o n m a l en e l Ensayo. E r a n impropiedades de 

l e n g u a j e t e o l ó g i c o , perdonables s i e m p r e en p l u m a láica y no a v e z a d a 

¿"tratar tan a l tas m a t e r i a s , ó bien g e n i a l i d a d e s y desenfados de es'ti-

l o , inseparables del escr i tor , no n a c i d o para la m e s u r a en nada , y 

por esto d e imitación pe l igrosa . U n a s v e c e s dec ia : «El D i o s verda-

dero e s uno e n s u s u s t a n c i a c o m o el índico , múltiple en s u persona á 

l a m a n e r a de l pérsico, virio en sus a t r i b u t o s á l a m a n e r a de los dio-

ses g r i e g o s » . Y o t r a s v e c e s sostenía q u e «Jesucristo no v e n c i ó al 

m u n d o , ni por la s a n t i d a d d e s u doctr ina , ni por los m i l a g r o s y pro-

fecías , s ino á pesar de t o d a s estas cosas». C a l a m i d a d del est i lo ora-

torio q u e se v á t r a s de la i m á g e n , la expresion o r i g i n a l , la p a r a d o j a 

ó la i n g e n i o s i d a d , y q u e por l o g r a r u n e f e c t o , no d u d a en sacr i f icar 

lo e x a c t o y prec iso á lo br i l lante . 

H a b l a n d o de h o m b r e s de l a e s t a t u r a de D o n o s o , puede decirse sin 

reparos t o d a l a verdad. L a par te m e t a f í s i c a , la par te d e filosofía pri-

m e r a , n o e s lo m á s f e l i z de l Ensayo. C a s i t o d a puede y debe discu-

t irse, y q u i z á no h a y a entre l o s c a t ó l i c o s e s p a ñ o l e s quien l a p a t r o c i -

n e y profese í n t e g r a . A u n la m i s m a doctr ina d e la l ibertad h u m a n a 

está e x p u e s t a por D o n o s o en t é r m i n o s peregr inos , y q u e pueden in-

ducir á error al lector p o c o a tento . D o n o s o s e m a n t u v o casi e x t r a ñ o 

á l a res taurac ión escolást ica: s u e d u c a c i ó n era f r a n c e s a , s u s m a y o -

res l e c t u r a s , de publ ic is tas de a q u e l l a nac ión; d e a q u í la fa l ta de ri-

g o r d e s u l e n g u a j e . L o que i n m o r t a l i z a a l l ibro e s la par te de filoso-

fía s o c i a l . Q u i z á no h a y a e n c a s t e l l a n o m o d e r n o p á g i n a s de v i d a m á s 
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palpitante y densa que las que Donoso escribió contra el doctrina-

rismo, cien veces más aborrecido por él que el socialismo y el mani-

queismo proudhonlano, porque éstas al fin son teologías del diablo 

y traen afirmaciones dogmáticas sobre todos los problemas de la 

vida, al paso que esa escuela, «la más estéril, la ménos docta, la más 

egoísta de todas escuela que domina sólo cuando las sociedades 

desfallecen impotente para el bien porque carece de toda afirma-

ción, y para el mal porque le causa horror toda negación intrépida 

y absoluta nada sabe de la naturaleza del mal y del bien, apenas 

tiene noticia de Dios , y no tiene noticia del hombre». Pero su domi-

nación es siempre breve: sólo dura hasta el solemne dia en que 

«apremiadas las turbas por sus instintos, se derraman por las calles, 

pidiendo á Barrabás ó pidiendo á Jesús resueltamente, y volcando 

en el polvo las cátedras de los sofistas». 

En vano críticos venidos de todas partes, así del Austro como del 

Aqui lón, se han mellado los dientes en el Ensayo. Con tener éste 

tantos portillos fiacos, resiste, sin embargo, y no es dado leerle sin 

asombro. E n vano se dice que son pocas en él las ideas originales: 

la verdad siempre es vieja. E n vano se recuerda que la teoría de la 

expiación y de la eficacia de los sacrificios sangrientos es remedo 

cercano de la apología del v e r d u g o , como instrumento de justicia 

providencial, hecha por José de Maistre. ¿Qué importa? L a s ideas son 

de todo el mundo, ó más bien, sólo pertenecen al que las traba por 

arte no aprendido, y hace con el las un cuerpo y un sistema, y les dá 

forma definitiva é imperecedera. Y Donoso es originalísimo en la 

trabazón y en el sistema, por más que la regularidad geométrica del 

libro esconda, c o m o tantos otros organismos, partes endebles y es-

pacios huecos. 

Completan la obra católica de Donoso su polémica con el duque 

de Broglie, y la carta al Cardenal Fornari sobre el parentesco y en-

tronque de las herejías modernas. Pero digo mal: no la completan: 

la mejor corona de aquella vida, segada antes de l legar á la tarde 

la mejor obra y el mejor e jemplo de D o n o s o , fué su muerte de san-

to, acaecida en París, el 3 de Mayo de 1S53. Dios nos conceda m o -

rir asi, aunque no escribamos el Ensayo 

De los impugnadoras l íbenles d t Donoso, sólo moteen, citarse 1 , , 
E s p a ñ o l a r e , María B a r a „ ( , u e b í a á t e l . « S S S I S " 

E n torno de Balmes y Donoso se formaron dos grupos de discípulos 

y admiradores suyos, que y a en libros, pocas veces extensos, y a en 

la controversia periodística, mantuvieron izada la bandera de la fé 

y resistieron el empuje de la corriente heterodoxa. Fueron colabora-

dores de Ba lmes , Ferrer y Subirana, traductor de Bonald; Roca y 

Cornet, autor del Ensayo critico sobre las lecturas de la época, en su par-

te filosófica y religiosa; el mallorquín D . José María Quadrado, insigne 

en la arqueología y en la historia; D . Benito García de los S a n t o s , 

autor del Libro de los deberes, y el difunto lectoral de Jaén, D . Manuel 

Muñoz Garnica, cuyo nombre vivirá en dos excelentes libros, la bio-

grafía de San Juan de la Cruz y el Estudio sobre la elocuencia sagrada, 

que en gran parte es estudio sobre los místicos españoles. 

E n Cataluña hizo más prosélitos Balmes. L o s periodistas católicos 

de Madrid se inclinaron con preferencia á Donoso y al tradiciona-

lismo. As í G a b m o T e j a d o , su mayor amigo, apologista y editor, 

así Navarro Vi l loslada, conocido antes y despues como egregio no-

velista walter-scottiano, áun más que como autor de la famosa serie 

de los Textos Vivos, revista inapreciable del movimiento heterodoxo 

en la Universidad; así Gonzá lez Pedroso, de cuya maravi l losa con-

versión, virtudes singulares y altísimo ingénio se hacen lenguas 

cuantos le conocieron; poco escribió, pero basta para su gloria el 

discurso sobre los Autos Sacramentales, uno de los trozos de más 

alta critica que han salido de pluma española. 

E s difícil, casi imposible, reducir á número y poner en algún or-

den á los modernos apologistas españoles, y arriesgado y odioso ta-

sar su valor comparativamente. E n filosofía, el tradicionalismo duró 

poco, a l paso que fué cobrando bríos la restauración escolástica. 

Comenzó en 1858 el jesuíta P . Cuevas con sus Philosophiae Rudimen-

ta, a justados en general á la doctrina de S u a r e z , y notables, sobre 

todo, por la importancia que en ellos se dá á la ciencia indígena. 

Pronto penetraron aquí las obras de los neo-escolásticos italianos. 

Gabino Tejado tradujo, con mucha pureza de lengua, los Elementos de 

Filosofía, de Prisco. E l mismo Tejado y Orti L a r a , pusieron en cas-

tellano el Derecho Natural, de Taparel l i . L a admirable obra del na-

funto)y el filósofo espiritualista cartesiano de Dejar, D. Nicomedes Martin Mateos, que impri-
mió en un folleto Veinlistik carias al señor Marqués de Valdegamas, en contestación á los veinti-
séis capítulos de su -Ensayo. (Y'alladolid, imp. de Marcos Gallego, tS5l). S." X más 216 pá-
ginas. 

Recuerdo haber risto de pasada otra impugnación mucho más estensa (en tres tomos), con 
titulo parecido al del Ensayo; su autor un abogado catalan, demócrata: creo recordar que se 
llamaba Fresa. Al escribir estas páginas, no he podido haber á las manos su libro, que me pa-
reció entonces de muy sospechosa doctrina. 



politano Sanseverino, Philosophia christiana cum aniiqm et nova compa-

ñía dió principal al imento á la inteligencia filosófica del S r . Orti y 

L a r a , que, además de su campaña anti-krausista y a memorada, pu-

blicó compendios de casi todas las partes de la Filosofía, y vários 

opúsculos, escritos con limpieza de esti lo, no común entre filóso-

fos, v . g r . , El Racionalismo y la Humildad, El Racionalismo y la filo-

sofía ortodoxa en la cuestión del mal, Tres modos del conocimiento de Dios, 

Ensayo sobre el catolicismo en sus relaciones con la alteza y dignidad del 

hombre. T a m b i é n debe incluirse entre los libros escolásticos la volu-

minosa obra del P . Y a ñ e z del Casti l lo, impresa en Valladolid con el 

título de Controversias críticas con los racionalistas, las Analogías de la 

fé, del Canónigo gaditano Moreno L a b r a d o r , y de fijo otras que no 

recordamos. Quien escriba en lo venidero la historia de la filosofía 

española, tendrá q u e colocar, en el centro de este cuadro de restau-

ración escolástica, el nombre del sábio dominico F r . Zeferino Gon-

zález , que actualmente ciñe la mitra de Córdoba, y que, muy jóven 

a ú n , asombró á los más doctos con sus Estudios sobre la filosofía de 

Santo Tomás, obra que, cuando los años pasen y las preocupaciones 

contemporáneas se disipen, ocupará no inferior lugar á las de Kleut-

gen y Sanseverino. 

L a teología española dió escasa muestra de sí en la gran contro-

versia promovida en toda Europa por el escándalo literario de Re-

nán: Vida de Jesús (1S63). E l ánimo se apena al pasar, v . g r . , de los 

libros de Ghir inguel lo y de Freppel á la Refutación analítica! del cate-

drático D . Juan Juseu y Castañera, tan árida y prolija, tan atrasada 

de noticias, tan anacrónica en el método, tan poco digna de la pá-

tria de Arias Montano y de Maldonado. A l g o más vale la del fran-

ciscano Fr . Pedro G u a l , Comisario general de las misiones de su 

Orden en el Perú y el Ecuador ' . 

Ciertamente que ni las refutaciones de R e n á n ni la Concordia 

Evangélica del agust ino P . Moreno (Córdoba, 1853) pueden dar sino 

tristísima idea de nuestra ciencia escrituraría á los extraños. L a s 

únicas muestras de ella que podemos presentar sin desdoro son un 

l i ó , t ^ T r ^ p l ; b l i C a r o " C 0 " " 3 " 1 ' l , r 0 d c E t " a ' 1 " » ' ^ artículos de D. Severo Cata 

n A Í S T . ,.- * " T " S a D C h e i C " (coleccionados u e g j ; 

y 1SSS1 1 T i e s t a s p l a c a c i o n e s se hicieron entre .863 

libro sobre los Evangelios, que comenzó á salir en 1S66, á nombre 

de D . M . B . , y en años más cercanos el riquísimo Manuale Isagogicum 

del Sr. Caminero, docta y hábil condensación de los más recientes 

estudios bíblicos. Pero esta obra, mucho más apreciada fuera de E s -

paña que entre nosotros, é inmensamente superior á l a Hermenéutica 

de Janssens, se publicó y a dentro del período revolucionario. 

E n cuestiones de historia eclesiástica puede y debe hacerse espe-

cial mención, por no decir única, del docto catedrático D . Vicente 

dc la Fuente, autor de la sola Historia de nuestra Iglesia que hasta 

el presente poseemos: obra de la cual existen dos ediciones, la pri-

mera más breve é imperfecta, publicada en 1S55 por la Librería Re-

ligiosa de Barcelona c o m o adiciones al compendio de A l z o g , y la se-

gunda mucho más extensa y nutr ida, no acabada de imprimir has-

ta 1876, en que apareció el sexto volumen. Bajando al palenque de las 

cuestiones canónicas hoy más debatidas, trituró el catedrático de Dis-

ciplina Eclesiástica de la Central los últimos desbarros regalistas en 

su libro de la Retención de Bulas ante la Historia y el Derecho (á que dió 

ocasion la consulta del Consejo de Estado sobre el Syllabus!, y escri-

bió con buen seso y mucha doctrina, üe la pluralidad de cultos y sus in-

convenientes (1865) contestando al discurso de Montaiembert en el 

Congreso de Malinas. E n las obras de este fecundo y desenfadado 

canonista v ive la tradición, el espíritu y hasta las formas de nuestras 

antiguas áulas, siendo quizá el más genuino representante de una 

raza universitaria y un modo de cultura próximos á perderse. L a s 

obras de la Doctora de A v i l a le deben laboriosa i lustración, y no 

ménos los anales de su propia pàtria aragonesa. 

Como canonista lidió también el P . Guai contra los restos del vie-

io jansenismo, publicando, con el título de Equilibrio entre las dos po-

testades ", una refutación directa del enorme libro cismático de D . Fran-

cisco de Paula V i g í l , Defensa de la autoridad de los gobiernos contra las 

pretensiones de la Curia romana obra de especiosa y amañada erudi-

ción, hermana gemela del De Stata Ecclesiae, de Febronio, y de la 

Tentativa Teológiea, de Pereira, y obra de tristísimo efecto, que áun 

hoy dura, en la política interior del Perú , donde el autor hizo escue-

la, sin que fuera óbice la condenación de su doctrina, que pronunció 

1 De Otros escritos más menudos de este intatigable defensor de la causa católica, ya se ha 
hecho mérito ó se hará más adelante; pero no debe pasarse por alto e'. opúsculo ioco-sério de 
La sopa de los conventos (1SG7), que so capa de donaires encierra duras verdades, muy para me-
ditadas por ülántropos y desamoitizadores. 

a Barcelona, 1SS2. 

3 Lima, 1848, seis volúmenes. 



la Sagrada Congregación del í n d i c e , en Decreto de 2 de Marzo 

de 1853. El Obispo de Barcelona, Costa y Borrás, en polémica con 

Aguirre , completa el escaso número de nuestros canonistas orto-

doxos que hayan publicado trabajos de a lguna sustancia. 

Como orador sagrado que ha recorrido casi todos los puntos de 

controversia, puede citarse al chantre de Valladolid, D . Juan Gon-

zález, en la voluminosa colcccion de sermones que se rotula El cato-

licismo y la sociedad, defendidos desde el pulpito. 

L o s libros de filosofía social católica, publicados en estos últimos 

años, resiéntense todos, áun los mejores, del tono y maneras perio-

dísticas y de la continua preocupación de los negocios del momento, 

que turba y oscurece la serenidad científica, y quita perennidad y va-

lor intrínseco á las obras. Más que libros con un plan prévio y bien 

concertado, parecen séries de artículos, y no se libra de esto la 

misma Verdad del Progreso, de D . Severo Catal ina, que tenia enten-

dimiento áun mucho mayor que sus obras, con valer estas tanto. 

Despues de él, aún pueden mencionarse de pasada los dos libros de 

D . Bienvenido Comyn, abogado de Z a r a g o z a , Catolicismo y Raciona-

lismo y El Cristianismo y la ciencia del Derecho en sus relaciones con la 

civilización, y el de D . José L o r e n z o Figueroa sobre La libertad de pen-

sar y el catolicismo. E l titulado Del Papa y los gobiernos populares, de 

D . Miguel Sánchez, es todo de política diaria y palpitante. 

L a negra condicion de los tiempos ha lanzado á los católicos al 

periodismo, eterno incitador de rencores y miserias, obra anónima v 

tumultuaria, en que se pierde la gloria y hasta el ingénio de los que 

en ella trabajan. Con todo, por la nobleza del propósito v por el des-

interés literario que supone, conviene dedicar a l g ú n recuerdo á los 

papeles periódicos católicos, así diarios como revistas. Y a durante la 

guerra civil de los siete años, se publicó La Voz de la Religión, cuyo 

editor era un S r . Jimena. Aparecieron luego La Cruz, El Reparador 

y la Revista Católica. S iguió Balmes con La Civilización, La Sociedad 

y El Pensamiento de la Nación. S u colaborador. Roca y Cornet redac-

r! P 0 1 ' . , m u c h o s a ñ o s > c n Barcelona, La Religión. C o n ellos coexistió 

El Catolice, que se daba á la estampa en Madrid, y nació La Esfie-

periódico de más larga vida, que fundó y dirigió D . Pedro de 

L a Hoz . Más modernos fueron El Pensamiento Español, en que hicie-

ron bizarrísima campaña Pedroso, Tejado, Villoslada y Orti y L a n 

La Regeneración, que dirigia Canga-Arguel les , asistido por B . f c u e í 

S á n c h e z y otros, El Pensamiento de Valencia, redactado por Aparisi 

y Galindo de V e r a , y La Constancia, periódico de la propiedad de 

Nocedal, con quien colaboraron Selgas, Fernandez de Velasco y 

otros. Como revistas deben citarse (además de las de B a l m e s y R o -

ca) La Censura, que dictaba casi sólo D . Juan Vil laseñor y A c u ñ a 

(1844 á 1853); La Razón Católica, que dirigia el P . Sa lgado, de las 

Escuelas Pías; la Revista Católica, que se publicó en Barcelona, 

bajo los auspicios de D . Eduardo María Vilarrasa; La Cruz, fundada 

en Sevi l la por D . Leon Carbonero y Sol ; el Semanario Católico Vasco-

Navarro; cuyo inspirador era el canónigo Manterola; los Ensayos de 

Filosofía Cristiana, de que 110 he visto más que el prospecto; La Ci-

vilización Cristiana, que fué órgano de los tradicionalistas y especial-

mente de Caminero. 

S i á toda la labor esparcida en estas hojas, volantes como las de 

la Sibila, se añaden los esfuerzos de a lgunos oradores parlamentarios, 

pongo por caso Aparisi y Nocedal , y los sermones, pastorales y es-

critos polémicos de vários Prelados, v . gr . el Cardenal Cuesta, Arzo-

bispo de Santiago (Carlas á La Iberia, sobre el poder temporal del Papa ); 

el Obispo de la Habana, E r . Jacinto Martínez, autor de un libro ex-

celente acerca de la devocion de Nuestra Señora y el Obispo de Ca-

lahorra y luego de Jaén (hoy Arzobispo de Valencia) , D . Anto l in 

Monescillo, traductor de La Simbólica, de Moehler, quedará casi ago. 

tado lo más característico de la apologética católica en el periodo que 

historiamos. 

Propagáronse extraordinariamente las traducciones de libros cató-

licos extranjeros. A la Biblioteca de Religión, protegida por el Carde-

nal Tnguanzo, sucedieron la Biblioteca. Religiosa, de que fué editor don 

José Félix Palacios; la Librería Religiosa, fundada en Barcelona por 

el apostólico misionero D . Antonio María Claret , Arzobispo de S a n -

tiago de Cuba; la Biblioteca universal de autores católicos, propiedad de 

D . Nicolás Malo; el Tesoro de predicadores ilustres, y la Sociedad Biblio-

gràfico-mariana, de Lérida, sin otras que 110 recuerdo. Con a lguna 

excepción levísima, las traducciones publicadas por estas Sociedades 

y Bibliotecas, de todo tienen ménos de literarias; hechas atropella-

damente, no suelen pasar de medianas, y a lgunas pueden presentarse 

por el mejor dechado de galicismos y despropósitos. Pero así y todo, 

gracias á ellas, no hubo español que por bajísimo precio no pudiera 

saborear lo más exquisito de la literatura católica moderna, desde las 

Veladas de San Pelcrsburgo, de D e Maistre, hasta los Estudios Filosófi-

cos ó La Virgen María y el Plan Divino, de Augusto Nicolás, desde las 

Conferencias del P . Ventura sobre La razón filosófica y la razón católi-

ca, hasta la Teodicea, de monseñor Maret, desde e l Catecismo de Perse• 



veranda, del a b a t e G a u m e , h a s t a l a Vida de Santa Isabel de Hungría, 

de M o n t a l e m b e r t , desde l a Exposicion del dogma católico, de G e n o u d e , 

h a s t a l a Historia de Jesucristo, de S to lberg y las Conferencias, del 

P . F é l i x 

¡ En America, especialmente en Méjico, florecieron insignes apologistas como el Obispo 
de Mcchoacan, Munguia; D. José Bernardo Couto, autor de un excelente discurso sobre la 
constitución de la Iglesia, D. José Julián Tornei, que escribió de derecho público eclesiástico, 
y el elegante y clásico poeta D. Jose Joaquín de Pesado, que desde i855 5 «858, riñó en i3s pá-
ginas de La Cru: la más heroica batalla contra e! racionalismo y el socialismo, el liberalismo 
y la anarquía moral, dejando (como escribe su biógrafo Roa Bárcena) «un verdadero cuerpo 
de filosofia cristiana en sus artículos-. 

De un presbítero chileno. D. José Ignacio Eizaguirre, he visto una obra anti-protestante, de 
carácter estadístico: El Catolicismo en presencia de Sus disidentes. (Barcelona, librería religio-
sa. «856, dos tomos.) 

En la rapidísima enumeración que precede de autores y obras católicas, no he hecho mérito 
sino de los que han impugnado directa ó indirectamente alguna tendencia heterodoxa. Nada 
he dicho de los Cursos teológicos, que son pocos y nada originales, ni de los libros devotos y 
de piedad ascética, que son muchos más de lo que pudiera creerse, y constituyen una litera-
tura enteramente desconocida del público profano. Un estudio completo sobre esta literatu-
ra seria empresa digna de tentar la ambición de alguien más aficionado que yo á nuestra bi-
bliografia moderna. 

No holgarán en dicho libro, si llega á escribirse, algunas noticias sobre los esfuerzos de res-
tauración católica, llevados á cabo desde el Concordato de I85J, restablecimiento de algunas 
casas religiosas y fundación de nuevos institutos de admirable caridad (hospitalarios de Jesús 
Nazareno, Sien-as de María, Religiosas de Nuestra Señora de la Esperanza, Adoratrices del 
Santísimo Sacramento, Herman i tas de los Pobres, Misioneros del Sagrado Corazon, etc.. etc.). 
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I. Política heterodoxa.—II. propaganda protestante y heterodoxias aisladas.—III. Filosofía he-

terodoxa y su influencia en la literatura.—IV. Artes mágicas y espiritismo.—V. Resistencia 

ortodoxa y principales apologistas católicos. 

X . — P O L Í T I C A HETERODOXA 1 

ESDE 1868 á 1875 pasó E s p a ñ a por toda suerte de siste-

m a s políticos y anarquías con nombre de gobierno: j u n t a s 

_ provinciales , gobierno prov is ional , Cortes Const i tuyentes , 

R e g e n c i a , M o n a r q u í a e lect iva , var ias c lases de república y diferen-

tes interinidades. Gobiernos todos m á s ó m é n o s host i les á la Iglesia, 

y notables a l g u n o s por l a cruel ís ima saña c o n que la persiguieron, 

1 Este capítulo, que sólo añadimos en obsequio á la cronología, va á parecer un índice ó 
cronicón árido y descarnado, más bien que trozo de historia. Á ello nos oblig3, no sólo la ex-
tensión material de este volúmen, sino la consideración de ser difícil, ó más bien imposible 
cosa, escribir con serenidad y de un modo completo acerca de hechos que nos tocan tan de 
cerca, y que por decirlo así, todavía no han acabado de cumplirse, y de personajes, que por no 
haber terminado aún la carrera de su vida, pueden, si Dios les roca en el alma, volver sobre 
sí y retractarse de sus antiguos errores. En tal situación, mal puede el historiador formular 
un juicio definitivo. Añádase á esto que. abolida de hecho la unidad religiosa en España des-
de 1808, ningún interés, ó á lo sumo interés muy secundario, puede ofrecer aún á la codicia 
bibliográfica el cuadro de la heterodoxia triunfante y desbordada. La herejía sólo despierta 
curiosidad cuando lucha con un principio de represión enérgico. 

Tal como es este capítulo, ó más bien anuario estadístico, no hubiera podido escribirse sin 
la diligente y benévola colaboracion de nuestros ilustrisimos Prelados, que, por si ó por me-
dio de sus Secretarios, me han remitido todos los datos que han podido allegar sobre el movi-
miento heterodoxo en sus respectivas diócesis, enriqueciendo grandemente los que yo habia 
podido adquirir. Son taotos y tales los que poseo, que quizá algún día me animen á dedicar 
especial y separado estudio á esta materia, que por ser tan extensa, rompería aquí la buena 
distribución de la obra. 
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cual si se hubiesen propuesto borrar hasta e! último resto de Cato-

licismo en España. 

Y a en'las juntas revolucionarias de provincia se desencadenó fre-

nético el espíritu irreligioso. L a de Barcelona comenzó por.expulsar 

á los jesuítas, restablecer en sus puestos á los maestros separados á 

consecuencia de la ley de 2 de Junio de 1868, y derribar, con el mez-

quino pretexto de ensanche de plazas, y satisfacción real del vilísimo 

interés de algunos propietarios, templos que eran verdaderas j o y a s 

artísticas, como la iglesia y convento de Jerusalem, la iglesia de San 

Miguel y el convento de Junqueras, que luego ha sido reedificado en 

parte con los sillares antiguos. A instancias del cónsul de la Confe-

deración suiza, se concedió á los fieles de la Iglesia Cristiana Evangé-

lica, permiso para levantar templos y ejercer su culto públicamente y 

sin limitación a lguna. Se intimó al Obispo que suspendiese el toque 

de campanas de las dos de la tarde, vulgarmente llamado Oración del 

Rey. Se procedió á la incautación del Seminario, destinándole á Ins-

tituto de segunda enseñanza. Un decreto de 29 de Octubre anunció 

á los barceloneses que la junta tomaba bajo su protección A todas las 

religiones, á tenor de lo cual y como muestra de tolerancia, se intimó 

al Obispo que suspendiese todo acto público del culto católico, «para 

no dar lugar á colisiones». Se autorizó el trabajo en los dias festivos. 

Y finalmente, en nombre del pueblo, fué ocupada la iglesia parroquial 

de San Jaime (situada en la calle más céntrica de Barcelona), con el 

deliberado propósito de allanarla y hacer negocio con los solares, de 

altísimo precio en aquel sitio. 

Con no ménos ferocidad se procedió en otras partes de Cataluña, 

especialmente en los centros fabriles. E n Reus se estableció, anteé 

que en parte a lguna, el matrimonio civil; se expulsó indignamente á 

las religiosas carmelitas descalzas, demoliendo su convento é iglesia, 

se entró á saco la casa de misioneros del Inmaculado Corazon dé 

María, en el vecino pueblo de la Selva, y fué muerto á puñaladas el 

piadosísimo P . Crusats. E n Figueras , T o s s a , Pa la furge l l , L lagoste-

ra y otros puntos del obispado de G e r o n a , comenzaron á celebrarse 

entierros, bautizos y matrimonios ó concubinatos, todo civil y á es-

paldas de la Ig les ia . 

E n 6 de Octubre de 186S, la junta revolucionaria de Huesca , des-

erró al Obispo, D . Basi l io Gil y Bueno; mandó quitar de las torres 

las campanas que no fueran absolutamente necesarias (aunque este de-

creto solo se cumplió en Ayerbe) , ordenó la reducción á tres de los 

seis conventos de monjas que habia en aquella ciudad y la incauta-

cion de los respectivos edificios; demolió el templo parroquial de S a n 

Martin, decretó la libertad de trabajo en dias festivos y comenzó á 

destruir la iglesia del Espíritu Santo. 

Pero á todas las juntas llevaron la palma la de Val ladol id y la de 

Sevilla en materia de derribos y profanaciones. L a junta de Val la-

dolid convirtió en club la iglesia de los Mostenses, y mandó abatir ó 

destrozar á martil lazos, no sin grave peligro de los transeúntes, las 

campanas de todas las iglesias, dejando en cada cual una sola que 

l lamase á los fieles á ios divinos oficios. 

E n una Exposicion, briosamente escrita, que dió la vuelta á E s -

paña, ha denunciado el Sr. Mateos Gago el inaudito vandalismo de 

la junta sevillana ', que echó por tierra la iglesia de San Miguel, 

verdadera j o y a del arte mudejar, ordenó en un dia el al lanamiento 

de las parroquias de San Estéban, Santa Catal ina, San Márcos, 

Santa Marina, San Juan Bautista , S a n Andrés y Omnium Sanctorum, 

y otras y otras iglesias hasta el número de 57 (1) , destruyó los con-

ventos de San Felipe y de las Dueñas, y consintió impasible los fusi-

lamientos de imágenes (con que se solazaba por los pueblos la parti-

da socialista del albe-itar Perez del A l a m o ) y la quema de los retablos 

de Montañés, para que se calentaran los demoledorcs. Si aquella ex-

pansión revolucionaria dura quince dias más, nada hubiera tenido 

que envidiar Sevi l la á la vecina Itál ica, 

Campos de soledad, mustio collado. 

L a junta de Sa lamanca y otras muchas juntas se incautaron de los 

Seminario Conciliares; la de Segovia borró del presupuesto la Cole-

giata de San Ildefonso por innecesaria, y embargó las campanas de 

las iglesias. Envolvámonos en ruinas gloriosas, exclamaba un periódico 

de Palencia, al tiempo que, só color de enriquecer el Museo Arqueo-

lógico Nacional, se entraba á saco el convento de S a n t a Clara, sin 

dejar libre de la rapiña cosa a lguna, desde las pinturas en tabla hasta 

los azulejos, y se arruinaba míseramente el claustro bizantino de 

Santa María de A g u i l a r de Campóo, cayendo á impulso de la pique-

ta y del marti l lo no pequeña parte del de San Z o y l , de Carrion de 

los Condes. 

No quiso quedarse atrás la junta revolucionaria de Madrid en este 

i Vid. la renuncia que el Sr. Gago hizo de su caigo de individuo de la Comision (le Monu-
mentos, después de liaber protestado vanamente eonlra aquel salvajismo fColección de ojálen-
los del Dr. G a j o Sevilla, 1S61), itnp. de kquierdo, tomo 1. pags. i : 3 y siguientes). 



camino de heroicidades, y entre ella y el ayuntamiento que nombró, 

dieron rapidísima cuenta de los pocos recuerdos que del a n t i g u o 

Madrid quedaban en pié. As í cayeron por tierra las parroquias dc la 

A l m u d c n a , de S a n t a C r u z y de San Mil lan, el convento de Santo 

Domingo el Real y otros. 

D e la misma j u n t a salió el primero y más completo programa re-
volucionario s í n f e s ¡ s d e l a s ¡ d e a s d e R i v c r 0 d c ^ o s 

mocratas: libertad de imprenta, libertad de cultos, libertad de aso-

ciación, libertad de enseñanza. E n 30 de Setiembre volvieron á sus 

cátedras los krausistas separados, en son de mártires * los fueros de 

la ciencia. J 

E l gobierno provisional aceptó el programa de la junta , y convir-

tiéndose en ejecutor suyo el ministro de Gracia y Justicia, D . Anto-

nio Romero O r t i z , declaró suprimidas, en obsequio á la libertad de 

asociación, t o d a s las comunidades religiosas, volvió á poner en vi-

gor la P r a g m á t i c a de Cárlos I I I contra los jesuítas, y decretó el 

embargo de los fondos de la Sociedad láica de San Vicente de Paul 

Ue arreglar la enseñanza se encargó el ministro de Fomento, don 

Manuel R u i z Z o r r i l l a , declarándola Ubre en lodos sus grados, ycual-

Z Z l l T S " a b O l Í e D d 0 ' a S f a C u l t a d c s d e T e ° W ¡ a y supri-
miendo toda enseñanza religiosa en los Institutos. 

Aun no bastaba e s t o , y mientras por una parte Romero Ortiz 

borraba de una plumada todo fuero é inmunidad eclesiástica y su-

pr mia el Tribunal de las Ordenes militares, R u i z .Zorrilla, aconse-

£ r e P v u r e l t o L C U a n t O S y anticuarios, que es eraban á 
n « v u e l t o lograr riquísima pesca, abría el año de l S ó 9 con su fa-
moso decreto sobre incautación de archivos eclesiásticos! que escan 

tedral de T r / o T - T * ^ ^ l a s d * 
C a s Í o S S C ° n ' a 5 a n g r e d e ' S ° b e r n a d o r de 

.Quién contará todas las impías algaradas de aquel a ñ o ' ,-Ouién 

publicaciones bestiales que, á ciencia y paciencia y r e g ó S o l e 

t i n a d o t se e ^ V K " ' S ° C ' e d a < ! n ° y a S e ° r e t a ' s i n ° P * " * » y t untadora, se exhibía en ostentosos alardes, nuevos en España 

uaies fueron el entierro masónico del brigadie D . Amable Esca ,an ' 

qué masonería ni qué Rosa del perfecto silencio, puede compararse con 

el Consistorio de los libre-pensadores de Tortosa, que en Setiembre del 69 

dieron una hoja volante contra el infierno, el limbo, el purgatorio y 

las demás monsergas clericales, exhortando, por remate de todo, á las 

mujeres honradas á no creer en nada, y i pasarlo bien en esta vida? L o s 

socialistas comenzaron á levantar barricadas en Cádiz, en Jerez, en 

Málaga, en Antequera, y el gobierno tuvo que ametrallarlos. Entre 

tanto, una turba foragida atacaba en 27 de Enero el palacio de la 

Nunciatura , y arrastraba y quemaba las armas pontificias. 

Abriéronse las Constituyentes el 1 1 de Febrero de 1S60, y el pro-

yecto de Constitución, redactado en ocho dias, se presentó el 30. L a 

libertad de cultos no se quedaba y a en amago como en 1854. L o s 

artículos 20 y 21 del nuevo Código, dccian á la letra: »La Nación se 

obliga á mantener el culto y los ministros de la Religión C a t ó l i c a . — 

El ejercicio público ó privado de cualquier otro culto queda garanti-

do á todos los extranjeros residentes en España, sin más limitacio-

nes que las reglas universales dc la moral y del d e r e c h o . — S i algu-

nos españoles profesasen otra religión que la católica, es aplicable á 

los mismos todo lo dispuesto en el párrafo anterior». Y como rece-

losos de que pareciera que la comision se habia quedado corta, ma-

nifestaron el Sr. Moret y otros individuos de ella que su ideal era la 

absoluta separación d é l a Iglesia y el E s t a d o , aunque por de pronto 

no la creyesen realizable. 

L a discusión fué, no debate político, sino pugilato dc impiedades 

y blasfemias, como si todas las heces anticatólicas dc España pug-

nasen á una por desahogarse y salir á la superficie en salvajes rego-

deos de ateísmo. D o s ó tres individuos dc la minoría republicana 

(Sorní, Soler, el médico D . Federico Rubio) hicieron, con más ó 

ménos l laneza, profesión de católicos: de los restantes no se tuvo 

por demócrata y revolucionario quien no tiró su piedra á los crista-

les de la Iglesia, quien no renegó del agua del bautismo. Castelar y 

Pí Margall vinieron á quedar oscurecidos y superados por Robert, 

Diaz Quintero, Suñer y Capdevila, Garrido y García R u i z . D i j o Ro-

berto Robert (autor dc Los cachivaches de antaño, Los tiempos de Mari 

Castaña y La espumadera de los siglos]: o Y o no soy apóstata, yo no he 

profesado nunca el Catolicismo. Desde que comencé á tener uso dc 

razón, no creí en la Divinidad ni en ningún misterio N o h a y en 

mí sentimientos religiosos». Y dijo D i a z Quintero: «No soy católi-

co mis padres no me consultaron para bautizarme, pero cuando 

tuve uso de razón, comprendí que mis padres estaban en el error, 
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porque la religión católica es falsa como todas las demás N i si-

quiera soy ateo, porque no quiero tener relación con Dios, ni áun 

para negarle». Y dijo el médico Suñer y Capdevila, alcalde revolucio-

nario de Barcelona: «La ¡dea caduca es la fé, el cielo, Dios. L a idea 

nueva es la ciencia, la tierra, el hombre Y o desearía que los espa-

ñoles no profesaran ninguna religión, y pienso dedicarme con todas 

mis fuerzas á la propagación de esta magnifica doctrina Jesús, 

señores diputados, fué un judío, del cual todos los católicos, y sobre 

todo, las católicas, tienen idea equivocadísima V o y á hablar de la 

concepción de Jesús». Aquí le atajó el presidente y estalló un escán-

dalo mayúsculo: Suñer, despues de una larga reyerta, salió del salón 

con muchos de la minoría republicana, que persistieron en su retrai-

miento, hasta que el Congreso, donde Suñer contaba apologistas tan 

fervorosos como el Sr. Martos, hubo de darse á partido, y volverle á 

l lamar, y dejarle que hiciera un segundo discurso, en que se declaró 

positivista y partidario de la moral independiente de Mr. Massot, 

habló de los hermanos de Jesús, comparó el misterio de la Encarna-

ción con el nacimiento de Venus de la espuma del mar ó el de Mi-

nerva de la cabeza de Júpiter, etc . , etc . E l ministro de Marina, T o -

pete, se levantó indignado á protestar en nombre de diez y siete mi-

llones de españoles. Y el duque de la T o r r e esc lamaba: «¡Oh la 

religión de nuestros padres y nuestras familias y el respeto al 

hogar . . . . N o nos mezclemos en la vida privada de esos personajes, que 

me inspiran tanto respeto que no quiero ni siquiera nombrarlos» 

Habló despues el unitario García Ruiz , ex-secretario del ayunta-

miento de Amusco, y dijo que la Santísima Trinidad era una mon-

serga, no entendida por moros y j u d í o s , y que «San Juan habia to-

mado el Verbo de Philon, sin más que encarnarle en María», pala-

bras de que luego se ha retractado várias veces , pero que entonces 

dieron ocasion á que se levantasen "á protestar y hacer profesión de 

fé católica los dos únicos Prelados que tenían asiento en el Congre-

so, el Obispo de Jaén y el Arzobispo de Santiago. 

A l lado de esta sesión de 26 de Abril , l lamada gráficamente la de 

las blasfemias, parece pálido todo lo que Pí y Margal l y Castelar di-

jeron, y a en la discusión de la base religiosa, y a en la del conjunto 

del proyecto constitucional. Pí Margal l hegelianizó de lo lindo, yén-

I Suñer se tftul.ba -enemigo Je los reyes, de la lísis y de D i o » . Es fama que sus tres ad-
" S f » * " « • " » Je sus ataques. Publicó en La Igualdad una sírie de 

T " * ' . '«*"»<•>• y * > « « un folleto titulado Dios, que va anda 
raro, > en apoyo del cual d „ u l 8 o el poeta reusense Baritina, estudiante 4 la sajón en L c t Z 
na, otro con el lítulo de ¡Guerra a Dio.: sarcelo-

dose cada vez más hácia la extrema izquierda: «¿No habéis visto un 

la historia de la humanidad que el error de hoy h a sido la verdad de 

mañana? ¿Dónde tenéis un criterio infalible por el cual podáis deci-

dir que nadie yerra, cuando emite una idea? D i o s es producto de la 

razón misma, y el Catolicismo está muerto en la conciencia de la 

humanidad, en la conciencia del pueblo español». 

Castelar se presentó y a desligado de todo compromiso teológico. 

E n una manifestación popular acababa de declarar, que siendo in-

compatibles la libertad y la fé , en el conflicto él se habia quedado 

con la libertad. E n el Congreso pronunció, respondiendo a l Canóni-

go Manterola, aquel inolvidable discurso que alguno de sus intonsos 

admiradores ha comparado con la oracion por la corona (!), del cual 

discurso resulta, entre otras cosas , que San Pablo dijo: Nihil iam 

voluntarium quam relligio (aunque en todas sus epístolas ni en todo el 

Ant iguo y Nuevo Testamento aparezca semejante pasaje); que Ino-

cencio III condenó á los judíos á perpetua esclavitud, en una Encíclica 

(¡raro documento para un Papa del siglo X I I I , y más rara cosa to-

davía entender por esclavitud material la servidumbre del pecado!); 

que Tertuliano habia muerto en el malinismo (que ni es herejía, ni 

nació hasta el siglo X V I ) ; que San Vicente Ferrer habia predicado 

en Toledo la matanza de los judíos, cuando lo que hizo fué convertir 

á la fé cristiana á más de cuatro mil de ellos; que los fráiles de San 

Cosme y San Damian en 978 (¡fráiles en el siglo X ! ) inventariaban 

primero sus bestias de carga que sus siervos; que la Iglesia católica 

habia excomulgado á Montalembert; que en el Vat icano existia un 

fresco, representando la matanza de Saint-Barthelemy; que los P a -

pas habían sido siempre enemigos de la independencia de Italia, y 

finalmente, que el Catolicismo no progresa ni en Inglaterra, ni en 

los Estados-Unidos, ni en Oriente, y que por ser intolerantes los es-

pañoles, nos habíamos perdido la gloria de Espinosa, la de Disraeli 

y la de Daniel M a n i n . T o d o esto exornado con una descripcioncita de 

la s inagoga de Liorna, y un paralelo entre el D i o s del Sinat, lanzan-

do truenos, y el D i o s de la dulcísima misericordia, «tragando hiél 

por su destrozada boca y perdonando á sus enemigos en el Calvario». 

Discursos mucho más elocuentes que aquel h a pronunciado luego 

el Sr. Castelar; pero ninguno ha tenido tanta resonancia, ninguno 

lia hecho tanto estrago 1 en la conciencia del país. El mismo Caste-

t De este discurso se publicaron várias impugnaciones, de las cuales merecen especial re-
cuerdo la Caria del Doecor Mawos Gago ¡Opúsculos, tomo 1, págs. a i ? á 244), y el folleto del 
marques de Pidal Las citas históricas del Sr. Castelar (Madrid, imp. de Estrada, 1869}. 



lar procuró mitigar el efecto en una segunda oracion, henchida de 

lirismo sentimental. « Y o , señores diputados (así decia), no perte-

nezco al mundo de la teología y de la fé, sino a l de la filosofía y al 

de la razón. Pero si a lguna vez hubiera de volver al mundo d e q u e 

partí, no abrazaría ciertamente la religión protestante, cuyo hielo 

seca mí a lma, esa religión, enemiga constante de mi pátria y de mi 

r a z a , sino que volvería á postrarme de hinojos ante el hermoso al-

tar que inspiró los más grandes sentimientos de mi vida, volvería á 

empapar mi espíritu en el aroma del incienso, en las notas del órga-

no, en la luz cernida por los vidrios de colores y reflejada en las do-

radas a las de los ángeles, etc . , etc.» 

Contrastaban con esta música etérea las brutales lucubraciones 

estadísticas del demagogo Fernando Garrido ' que declaraba muerto 

el Catol ic ismo, porque los cartujos fabricaban charlrwt; y decia á 

voz en cuello: «La revolución de Setiembre, h a sido, más que una re-

volución polít ica, una revolución antireligiosa». 

E n aquellas Cortes se estrenó también el Sr. E c h e g a r a y , famoso 

hasta entonces como ingeniero y matemático, y luego celebérrimo 

como dramaturgo. S u discurso fué de libre-pensador, pero no con 

tendencias determinadas, sino empapado de cierto idealismo cientí-

fico, que á la c u e n t a , no es incompatible con el positivismo. «El 

pensamiento (dijo) no puede estar encerrado dentro de fórmulas teo-

lógicas: necesita espacio, necesita atmósfera, necesita libertad, nece-

sita equivocarse, porque el hombre tiene derecho al error y hasta al 

™ a l E n c l f o n d ° d e toda verdad científica hay un sentimiento re-

l igioso, porque allí nos ponemos en contacto con lo trascendental, 

con lo eterno, con lo infinito. L a ciencia ama la religión, pero la 

ama a su modo, no se ahoga en ella, es como el águi la , etc . , etcéte-

ra.» ¿Qué entenderá por religión, y qué por ciencia el S r . Echegaray? 

Pero su grande efecto oratorio fué aquella aparición del pedazo de 

hierro oxidado, de la costil la calcinada y de la trenza de pelo incom-

bustible, del Quemadero de la Cruz *. 

L o s progresistas se callaron ó permanecieron anclados en el r e a -

lismo; así Aguirre y Montero Rios, tipos anacrónicos en aquel Con-

greso. O l ó z a g a defendió, como individuo de la comision, y votó luego 

la base libre-cultista, harto olvidado y a de sus elocuentes perorado-

l Autor ó compilador de una enorme ffíiloria de lat 
La Restauración Teocrática y otras obras T ' ' d c 

Barcelona, gran propagandista de " " " C a ! ' 0 r J e 

^ S a S T 6 - ' 4 manifestaciones anti-inquisitoriales y procesio-

nes de 1S37 y 1854. Moret y Prendergast, esperanza de los economis-

tas, se perdió en vaguedades sentimentales de un cierto cristianismo 

femenino y recreativo. 

L a Unidad Católica no murió sin defensa: túvola, y brillantísima, 

en los discursos del Cardenal Cuesta, del .Obispo de Jaén, Monesci-

11o, y del Canónigo de Vitoria, Manterola. T a m b i é n algunos segla-

res tomaron parte en el debate: de ellos los señores Ort iz de Zárate , 

Estrada (Guillermo), Vinader , C r u z Ochoa y D i a z Caneja. Exal-

tado el sentimiento católico del país, en todas partes se celebraron 

funciones de desagravios por las inauditas impiedades vertidas en el 

Congreso, y se remitió á las Cortes una petición en favor de la Uni-

dad Católica, con tres millones y medio de firmas '. Todo en v a n o : 

la Unidad Católica sucumbió asesinada en 5 de Junio de 1869, 

por rÓ3 votos contra 40. 

Promulgada la Constitución, surgió el conflicto del juramento. E l 

Clero en masa se negó á jurarla, y soportó heroicamente el tormen-

to del hambre, con que la revolución quiso rendirle. Y los que ha-

bían comenzado por proclamar la libertad de enseñanza y la libertad 

de la ciencia, acabaron por expulsar de sus cátedras á los profesores 

católicos que se negaron á prestar el juramento. 

Durante la Regencia del general Serrano, comenzaron á levantar-

se en armas los carlistas de la Mancha y Casti l la la V i e j a , pero sin 

dirección y en pequeñas part idas, que fácilmente fueron extermina-

das, no sin lujo, bien inútil, de fusilamientos. E l gobierno asió la 

ocasion por los cabellos, para vejar y mortificar al Clero; y el minis-

tro R u i z Zorri l la, que de la secretaría de Fomento habia pasado á 

la de Gracia y Justicia, dirigió en 5 de Agosto muy descomedida 

circular á los Obispos, preceptuándoles las disposiciones canónicas 

que habían de adoptar con los clérigos que se levantasen en armas, 

mandándoles dar pastorales y haciéndolos responsables de la tran-

quilidad en sus respectivas diócesis. L a protesta del Episcopado es-

pañol contra este alarde de fuerza fué tan unánime. R u i z Zorr i l la 

contestó encausando al Cardenal de Santiago y á los Obispos de 

l ' rge l y O s m a , y remitiendo al Consejo de Estado las contestaciones 

de otros trece Prelados. 

Convocado, entre tanto, el Concilio del Vat icano, nuestro gobier-

no protestó contra él, por boca del S r . Martos, ministro de Estado, y 

hasta se empeñó en negar los pasaportes á nuestros Obispos, que fue-

t Petición dirigida d las Cortes Constituyentes en favor de la Unidad (.'Mollea de España. Ma-
drid. imp. de La Esperama, á cargo de Dubrull, 1SÓ9. 363 págs. 8." 
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ron, sin e m b a r g o , á R o m a , y bri l laron c o m o t e ó l o g o s (espec ia lmente 

el de Z a r a g o z a y e l de C u e n c a ) , r e c o r d a n d o m u y m e j o r e s d i a s . 

L a revolución en E s p a ñ a seguia d e s b o c a d a , y despues de h a b e r 

p r o c l a m a d o la l ibertad de c u l t o s , asp iraba á s u s l e g i t i m a s conse-

cuenc ias , la s e c u l a r i z a c i ó n del m a t r i m o n i o y l a de la e n s e ñ a n z a . Y a 

e n R e u s y o t r a s partes s e h a b i a establecido e l c o n c u b i n a t o c iv i l : 

en 1 8 de D i c i e m b r e s e presentó á las C o r t e s , redactado (á lo q u e 

parece) por el c a n o n i s t a Montero R i o s , e l p r o y e c t o q u e l e g a l i z a b a tal 

s i tuac ión . C o n t r a él a l z a r o n l a v o z en z . ° de E n e r o de 1 8 7 0 los tecin-

ta y t res O b i s p o s reunidos en R o m a . V o t ó s e , no obstante , casi por 

sorpresa y e s c a m o t e o (que los per iódicos l l a m a r o n travesura), el 27 

d e M a y o , despues de una p o b r í s i m a discusión. Y l l e g ó el f a n a t i s m o 

revoluc ionar io , h a s t a dec larar , por decreto de n de E n e r o de 1 8 7 2 , 

h i jos natura les á los habidos en m a t r i m o n i o c a n ó n i c o , sin q u e ni á u n 

asi se l o g r a r a enseñar á l a s españolas el c a m i n o d e l a mame. 

E l C o n c o r d a t o y a c i a roto de h e c h o , en t o d a s sus p a r t e s , p e r o á 

m a y o r a b u n d a m i e n t o , M o n t e r o R i o s , ministro de G r a c i a y Just ic ia , 

dec laró , en ses ión de 1 . ° de F e b r e r o , c o n a d m i r a b l e a p l o m o c a n ó n i c o , 

que «Concordato y l ibertad e r a n ideas ant i tét icas» y q u e , por consi-

g u i e n t e , s e h a l l a b a l a r e v o l u c i ó n l ibre d e t o d o c o m p r o m i s o c o n la 

Ig les ia . P o r d e p r o n t o , se r e s u c i t a b a n los p r o c e d i m i e n t o s del c o n d e 

de A r a n d a , refundidos y m e j o r a d o s , c o n d u c i e n d o á M a d r i d , entre 

G u a r d i a c iv i l , al O b i s p o de O s m a , y a r r o j a n d o á las C o m e n d a d o r a s 

de C a l a t r a v a d e su c o n v e n t o , c u y o inmediato derr ibo y e l de la ig le-

sia p ide á v o z en c u e l l o e l S r . M a r t o s , e n la ses ión de 9 de M a r z o 

de 1 8 7 0 . 

E n la de l 22, e l ministro de G r a c i a y J u s t i c i a , auclprile qmftmgor, 

presenta u n proyecto de a r r e g l o de l a Ig les ia de E s p a ñ a , reduc iendo 

la dotac ion del C l e r o á la m i t a d d e lo e s t i p u l a d o p o r el C o n c o r d a t o , 

y suprimiendo de u n g o l p e cuatro m e t r o p o l i t a n a s y diez o b i s p a d o s . 

P o r s u p u e s t o , nada de r e n u n c i a r a l p a t r o n a t o : l a nación le c o n s e r v a 

por título oneroso. 

E c h e g a r a y , ministro de F o m e n t o , intenta , a u n q u e sin f ruto , l a su-

pres ión del C a t e c i s m o y d e l a e n s e ñ a n z a de t o d a re l ig ión posit iva en 

las e s c u e l a s públ icas ; y s i n d u d a , para a y u d a r l e , c o n v o c a el R e c t o r 

D . F e r n a n d o de C a s t r o u n C o n g r e s o N a c i o n a l d e E n s e ñ a n z a , h e r m a -

no g e m e l o del Concilio de la Iglesia Española, q u e c o n v o c a l ) . A n t o n i o 

A g u a y o , quedándose uno y o tro entre los f u t u r o s c o n t i n g e n t e s ' . 

D ' , " r r 0 d C " e n S t ó J " " d e l G M d i m 0 ' ^ a ; u d i t í t 1 u e - t " L u = y periódicos 
protestantes estamparon una circular del director de Instrucción Pública, Sr. Merelo ( U de 

U n a n u e v a s u b l e v a c i ó n de los car l is tas dió pretexto al gobierno 

para supr imir (en decreto firmado p o r M o r e t , 8 d e S e t i e m b r e ) los 

c o n v e n t o s de m i s i o n e r o s f r a n c i s c a n o s de Z a r a u z , S a n M i l l a n de la 

C o g o l l a y B e r m e o . U n m e s d e s p u e s , el g o b i e r n o s e i n c a u t a del edi-

ficio d e las S a l e s a s y es tab lece al l í el palacio de Justicia. 

P o c o a f lo jó l a persecuc ión a n t i c a t ó l i c a durante el e f í m e r o reinado 

e l e c t i v o de D . A m a d e o de S a b o y a ( 1 6 de N o v i e m b r e de 1870 á 1 1 

de F e b r e r o de 1 8 7 3 ) . C o m e n z ó s e por e n c a u s a r á los O b i s p o s de 

O s m a , B ú r g o s y C a r t a g e n a , por h a b e r recordado disposic iones canó-

nicas c o n t r a e l m a t r i m o n i o c iv i l . C a d a e l e c c i ó n de C o r t e s ó de a y u n -

t a m i e n t o s e r a u n n u e v o pretexto para a p a l e a r á los C u r a s . C u a n d o 

se t r a t ó d e s o l e m n i z a r e l v i g é s i m o q u i n t o aniversar io d e P i o I X , la 

Partida de la Porra a p e d r e ó t o d o b a l c ó n donde v e i a luces. T r a t ó s e de 

ir s e c u l a r i z a n d o los cementer ios , p e r o no por l e y , s ino por instruc-

ción r e s e r v a d a . L e v a n t ó la c a b e z a e l t r a s n o c h a d o f a n t a s m a del re-

g a l i s m o , y por real orden de 2 3 d e M a r z o de 1 8 7 2 , q u e refrendó e l 

m i n i s t r o A l o n s o C o l m e n a r e s , s e i n t e n t ó r e s t a b l e c e r el pase règio (de-

r o g a d o y ca ido e n d e s u s o d e s d e la r c v o l u c i o n ) , y h a s t a las a n t i g u a s 

c o n m i n a c i o n e s d e l a s p r á g m á t i c a s de C á r l o s I I I c o n t r a t o d o español 

que i m p e t r a s e R u l a ó B r e v e d e R o m a sin pasar p o r la A g e n c i a de 

P r e c e s . E l E p i s c o p a d o español protestó u n á n i m e c o n t r a s e m e j a n t e s 

v e t u s t e c e s d i c i e n d o , por b o c a del A r z o b i s p o de V a l l a d o l i d (que tan 

b i z a r r a m e n t e h a b i a c o m b a t i d o el exequátur en 1 8 6 5 ) , que «las ideas 

y las arbi trar iedades de la é p o c a d e C á r l o s III l i ab ian p a s a d o para 

no vo lver más» y q u e «las leyes de la N o v í s i m a sobre el regium pla-

cet per tenec ían y a á l a h is tor ia», a n u l a d a s , c o m o e s t a b a n , para t o d o 

c a t ó l i c o por l a s ' p r o p o s i c i o n e s 20, 28, 29, 4 1 y 49 de l Syüabus ad jun-

to á la E n c í c l i c a Quanta Cura, y por disposic iones recientes de l 

C o n c i l i o V a t i c a n o , y p a r a t o d o revo luc ionar io p o r e l ar t ículo consti-

tucional que p r o c l a m a b a la l ibertad de c u l t o s . » L a r e v o l u c i ó n h a 

barr ido estas c o s a s d e otros t i e m p o s (dijo el C a r d e n a l de S a n t i a g o ) 

y es te e s un bien, q u e D i o s ha sabido sacar de l m a l » . « E n nuestra 

c o n d u c t a pastoral sólo puede r e s i d e n c i a r n o s e l P a s t o r de los pasto-

res» (contestó e l O b i s p o de Jaén) . « L a I g l e s i a n a c i ó sin p r o t e c c i ó n 

h u m a n a , p e r o libre» (añadió e l O b i s p o de B a d a j o z ) . «El restableci-

m i e n t o d e l a s l e y e s d e la N o v í s i m a e s querer dar v i d a á u n cadá-
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Setiembre de 1870). encargsndo ä los maestros dc escuela que suspendieren la ensefian/a reli-
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ver.' (son palabras del Obispo de Tarazona) . «Entre la declaración 

de un Concilio y las penas de la ley, un Obispo no tiene elección, 

(dijo el de Zamora). Y congregados los Obispos de la provincia tar-

raconense, dijeron á una: « L a Iglesia no puede abdicar en el Estado 

los supuestos derechos del pase regio, sin apostatar , sin suicidar-

f Establecido el pase, no son y a los Obispos los maestros de la 

fe y ordenadores de la disciplina, lo son las potestades seculares». 

¿Pero quién se acordaba de regalismos, cuando rugía á nuestras 

puertas la revolución socialista, anunciada por las cien bocas de la 

Asociación Internacional de Trabajadores? ' Nuestros mismos gobier-

nos revolucionarios trataron de atajar sus progresos, y en Octubre 

de 1 8 7 1 llevóse á las Cortes la cuestión magna: «¿Estaba ó no la 

Internacional dentro del derecho individual é ilegislable de reunión y 

asociación?» Los republicanos defendieron que sí. Garrido proclamó 

el advenimiento del cuarto estado y la ruina de las 1 ,500 religiones que 

hay en el mundo. Castelar dijo con extraordinaria sencillez: «Si fuera 

inmoral sostener la propiedad colectiva, habría que condenar a l 

Evangel io y á los Santos Padres». E n nombre de los economistas 

declaro el S r . Rodríguez (D. Gabriel) que . la Internacional debia 

combatirse sólo en el terreno de las ideas, y dentro del órden l e a l 

Pero la gran novedad de aquella discusión fué el estreno parlamen-

tario del caliginoso metafisico krausista D . Nicolás Salmerón, que 

hablo como un libro, quiero decir como el Ideal de la humanidad, 

remontándose á la nuda individualidad humana, á la unidad de su na-

turaleza, que busca en la mera relación de individuos la forma de su li-

bertad y la ley de su derecho. «¿Es esto, por ventura, decir (anadia) que 

se halle de tal manera perdido el sentido común del hombre c o m o 

sér racional, que no quede algo de común regulador entre sus in-

dividuos? N o , que bajo este principio estima cada cual á los demás 

en la relación como á sí propio » Del espíritu humano de todo aquel 

taumatúrgico discurso debieron quedarse ayunos el S r . L o s t a u y los 

demás intemacionalistas que tomaban asiento en aquella Cámara 

pero a lo ménos entendieron claro que la propiedad no era sino «la 

ond c o n sensible, puesta al alcance del hombre, para poder rea-

I,zar os fines racionales de su vida», por donde, en el momento que 

no los realizase, «pasaba á ser injusta y debia desaparecer c o m o 

habían desaparecido los bienes eclesiásticos». Y e „ verdad que e 

argumento no tema vuelta para los d e s a m o r t i z a d o s «Para apo 
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deraros de los bienes del clero secular y regular (decia con tremenda 

lógica Pí Margall) habéis violado la santidad de contratos, por lo 

ménos tan legítimos como los vuestros; habéis destruido una pro-

piedad que las leyes declaraban poco ménos q u e sagrada, inalie-

nable é imprescriptible ; y luego extrañáis que la clase proletaria 

diga: sí la propiedad es el complemento de la personalidad humana, 

yo, que siento en mí una personalidad tan alta como la de los hom-

bres de las clases medias, necesito la propiedad para completarla». 

¡ Y a era hora de que el vergonzante doctrinarismo español oyera 

cara á cara tales verdades! Y fué justo y providencial castigo que, 

tras la dc Pí, se levantase una voz socialista más resuelta, la de 

Lostau, representante de la Internacional Barcelonesa, á denunciar 

«las iniquidades y tropelías de la clase media ¿Quién de vosotros 

(exclamó) está limpio de ellas? ¿Con qué derecho abominais los exce-

sos de la Commune de París, vosotros, los que en 1835, con el hacha 

en una mano y la tea en la otra, pegásteís fuego á las iglesias y en-

trasteis á saco los conventos de débiles mujeres?.. . . Nosotros, más 

lógicos y más francos, aceptamos el colectivismo, y creemos que la 

propiedad de la tierra, como el aire, como la luz, como el sol, per-

tenece á todos L a tierra la declaramos colectiva». 

Lostau se declaró ateo: ni áun concebía el nombre de Dios. Otros 

oradores asieron la ocasion por los cabellos para citar entre las 

asociaciones i legales la Compañía de Jesús, que fué valerosamen-

te defendida por los Sres. Nocedal (D. Cándido y D . Ramón) . 

E n fijar el criterio católico sobre el problema, social, y vindicar 

á la primitiva Iglesia de la nota de comunista, que sobre ella arroja-

ba con ligereza suma el S r . Castelar, brilló á muy singular altura el 

canónigo granadino Martínez Izquierdo, que hoy rige la diócesis de 

Sa lamanca . 

E n aquella misma legislatura logró la minoría católico-monárqui-

ca, ó séase carlista, fuerte y compacta en aquel Congreso más que 

en ninguno, y dirijida por un jefe habilísimo y nada bisoño en acha-

ques parlamentarios, explotar las fraternales disensiones del bando 

liberal, y hacer á radicales y republicanos defender y votar, como 

consecuencia forzosa de la libertad de asociación, el restablecimiento 

de las comunidades religiosas. Despues de una sesión permanente de 

diez y siete horas largas, el gobierno quedó derrotado en la proposi-

ción incidental de «no há lugar á deliberar», y para librarse de la 

derrota completa, tuvo que disolver aquellas Cortes, e! 24 de Enero 

de 1872. Y fué muy dc notar que cuantos oradores tomaron parte en 



el debate, conservadores, radicales, republicanos, perseguidores los 

más de ellos de los fráiles antes y despues y siempre, convinieron 

entonces por ardid de guerra (que tanto pesan los principios en el 

ánimo de los revolucionarios españoles) en defender la omnímoda li-

bertad de las comunidades religiosas para volver á abrir sus conven-

tos, y en graduar de arbitrariedad despótica y anti-constitucional los 

decretos de Romero Ortiz contra jesuítas y monjas, elevados á ley 

en t8Ó9. 

E n 12 de Febrero de 1872, á instancia de un juez de primera ins-

tancia, queda suprimida la palabra Dios en los documentos oficiales. 

Comienzan simultáneamente los motines socialistas en Jerez y otras 

partes de Andalucía , y la insurrección carlista en las montañas del 

Norte y en C a t a l u ñ a . E l 2T de Abril de 1872, la junta católico-

monárquica de Madrid dá un manifiesto llamando á las armas. 

E l ministerio radical, creado en 13 de Junio de aquel mismo año, 

prosigue enrareciendo la atmósfera con proyectos anticanónicos, á 

modo de provocación sistemática. Montero Rios propone una nueva 

ley «de obligaciones eclesiásticas y relaciones económicas entre el 

Clero y el E s t a d o » . Comienza por afirmar en el preámbulo que la 

indemnización del Estado á la Iglesia por el valor de los bienes in-

cautados, ncí ha de tomarse á la letra y como suena, sino «en el lí-

mite de las verdaderas necesidades del servicio religioso» tasado por 

el mismo E s t a d o . Anula de una plumada la obligación jurídica del 

Concordato á título de imposible (jurisprudencia cómoda), cercena y 

monda Si l las episcopales, aplica las rentas de Cruzada al sosteni-

miento del Clero parroquial, deja al arbitrio del gobierno el conce-

der ó no á las Congregaciones religiosas la facultad de adquirir, re-

baja á 31 mil lones de pesetas el presupuesto de Culto y C lero , 

y anuncia una reforma en los aranceles de los derechos de estola y 

pié de altar. E l proyecto se aprobó, pero no l legó á regir, así c o m o 

quedó también en el aire otro dc secularización ó profanación de ce-

menterios, que fué impugnado con m u c h a elocuencia y m u y simpáti-

co calor de a lma por Alejandro Pidal, que hacia entonces sus prime-

ras armas en el Par lamento . 

E n "aquellas Cortes l legó á formarse un grupo espiritista (Navar-

rete, Huelyes, Marqués de la Florida), y la minoría republicana pro-

siguió tan desatada como en las Constituyentes del 69. Garrido l lamó 

á los conventos madrigueras de facciosos, y casi aplaudió los degüellos 

de 1834. S a l m e r ó n , verdadero enjant Unible de la Universidad y del 

circulo filosófico d e Sanz del R i o , no dejó de poner su pica en Flan-

des, afirmando que ni él ni el honrado Suñer y Capdevila ni otros mu-

chos diputados de aquel Congreso eran catól icos, ni querían nada 

con el Catol ic ismo, ni siquiera creer ni consentir que nadie en el si-

g lo X I X fuese cristiano, porque desde el tratado de Westfalia estaba 

arruinada la Iglesia Católica. 

L o s muertos que v o s matais 

Gozan de buena salud. 

N o se le hable á Salmerón de determinaciones positivas que mueren 

en el tiempo: lo que él busca es una «más amplia y universal creencia 

en la cual puedan comulgar todos los espíritus». Pagar a l Clero, 

áun en los términos en que lo establecía el proyecto de Montero 

Rios, era para Salmerón una inmoralidad: la moralidad consiste en de-

ber y no p a g a r , en apoderarse el E s t a d o de los bienes de la Iglesia, 

y descalabrarla luego con discursos pedantescos, en nombre de la uni-

dad universal humana y de la comunión de todos bajo el Padre común de 

todos los seres humanos. Y luego hablaba el S r . Salmerón del espíritu 

moderno, y de que era incompatible con el Catolicismo, y nos pre-

sentaba como representantes de la historia y de la crítica en el si-

g lo X I X (¡oh erudición krausista y trascendental!) al gárrulo pam-

phletaire belga Laurent y á Edgard-Quinet. ¡En qué bibliotecas se 

habrán educado estas lumbreras universitarias y armónicas! 

Para proveer las sillas episcopales vacantes, puso los ojos R u i z 

Zorr i l la en el escaso peloton de clérigos liberales, con puntas de jan-

senistas y católicos viejos, que redactaban un periódico titulado La Ar-

monía. D e este grupo fueron Llórente , el arzobispo cismático de San-

tiago de Cuba, y Alca lá Z a m o r a , electo para Cebú. E s t e último mu-

rió á tiempo; pero Llórente contristó por largos dias á la iglesia de 

Cuba (como si no bastasen las calamidades de la guerra mambís), em-

peñándose, primero, en desposeer al Vicario capitular legítimamente 

nombrado, y luego, en intrusarse como Arzobispo electo y gobernador 

eclesiástico, á despecho de las terminantes declaraciones de Pió I X , 

que en 13 de Agosto de rS72, por medio del Cardenal Secretario de 

Estado, habia prevenido á los Capitulares de Santiago que en ninguna 

manera entregasen la administración de la diócesis al Llórente , «por 

ser indigno moralmente de tan alta prelacia». Semejante declaración pon-

tificia, unida á la denegación de las Bulas , quitaba de hecho toda 

val idez canónica á los actos de jurisdicción que Llórente quería ejer-

cer, amparándose con la protección del capitán general de C u b a , y 

con ciertas prerogativas de Vicar iato apostólico, que suponía conce-



didas á nuestros reyes en Indias, mediante las cuales podian autori-

z a r á los electos para que gobernasen las diócesis, en tanto que no 

l legaban las Bulas de confirmación. El privilegio que se decia funda-

do en una B u l a de Alejandro V I , no pareció, y mal podia parecer se-

mejante monstruosidad canónica, nunca tolerada por los Papas , aun-

que no careciese de antecedentes en Indias, y aunque nuestros rega-

listas del siglo pasado hubiesen llegado á escribir en reales cédulas que 

«competía á los reyes por vicariato delegado de la Santa Sede (¿cuándo 

y dónde?) potestad, no sólo en lo económico, sino en lo jurisdiccio-

nal y contencioso» d é l a s iglesias de América. D e aquí que algún 

capitan general de Cuba haya querido ejercer atribuciones de Pontí-

fice en el territorio de su mando. ¿Cuándo se h a visto confiado el 

Vicariato apostólico á militares ni á legos? 

E l Vicario capitular D. José Orberà y Carrion resistió dignamente 

y prosiguió ejerciendo la jurisdicción ordinaria, apoyado por todo el 

cabildo. Sólo tres capitulares, el Dean, el tesorero y un Canónigo 

dieron la obediencia á Llórente , y con esto ciertas apariencias canó-

nicas á su intrusión. L a Audiencia encausó y suspendió al Vicario, 

poniéndole preso á buena cuenta: y el Dean y los suyos dieron pose-

sión á Llórente , con ayuda de la Guardia civil. L a Congregación 

del Concilio reprobó, con autorización pontif icia, en 30 de Abril 

Il<>73, todo lo hecho, calificándolo de horrible y detestable, y decla-

rando incursos en excomunión mayor y privación de todo beneficio 

eclesiástico presente ó futuro, á Llórente y al D e a n y á todos sus 

parciales, dando además por nulos é írritos todos los actos dc juris-

dicción que hubiesen ejercido. Con todo, el desorden continuó has-

ta 1875, en que fueron reduciéndose los cismáticos ' . 

Mientras estas cosas pasaban del otro lado de los mares, D . A m a -

deo habia renunciado la corona de España; é imperaba aquí desde 

el 1 1 dc Febrero de 1873 una especie de República, unitaria primero 

y luego federal, que sucesivamente presidieron Figueras, P í Margal l , 

Salmerón y Castelar. Más de media España, entre cantonales y car-

listas, les negaba la obediencia, y hubo dias de aquel estío en que el 

poder central apenas puede decirse que extendiera su acción más 

al lá de las tapias de Madrid. E r a n tiempos de desolación apocalíptica; 

1 1.1 ma de Cuta, o Ita Cubismo axli-canómco de ¡>. Pedro Llórenle y ,níquel, nombrado por 
D. Amadeo I. Anobi,po de Santiago de Cuba.: ,u autor el Padre San,ta, canónigo penitenciario 
de ia iglesia metropolitana de dicta ciudad. Madrid, imprenta de Antonio Perez Dubrull. ,i,3 
4- 1*> FÁG". 

-te/™** del Vicario Capitular de Santiago de Cuba D. lo,i Orberdanle el Tribunal Supremo, 
por D. Cand,do Nocedal. Madrid, imp. dcargo de D. R. P. Infante. ,S74. -.0% P S g s , 

cada ciudad se constituía en cantón; la guerra civi l crecía con inten-

sidad enorme; en las Provincias Vascongadas y en N a v a r r a apenas 

tenian los liberales un palmo de tierra fuera de las ciudades; A n d a -

lucía y Cataluña estaban, de hecho, en anárquica independencia; los 

federales de Málaga se destrozaban entre sí, dándose batalla en las 

calles, á guisa de banderizos de la Edad-Media; en Barcelona el ejér-

cito, indisciplinado y beodo, profanaba los templos con horribles or-

gías; los insurrectos de Cartagena enarbolaban bandera turca y co-

menzaban á ejercer la piratería por los puertos indefensos del Medi-

terráneo; donde quieran surgían reyezuelos de táifas, al modo de los 

que se repartieron los despojos del agonizante imperio cordobés; y 

entre tanto, la Iglesia española proseguía su Calvario . 

E n Málaga son destruidos los conventos de Capuchinos y de la Mer-

ced en 6 de Marzo de 1873. E n Cádiz, el Ayuntamiento regido por el 

dictador Salvoechea, arroja de su convento á las monjas de la Cande-

laria y derriba su iglesia, á pesar de la generosísima protesta de las se-

ñoras gaditanas, que, en número de 500, invadieron las Casas Consis-

toriales, y en número todavía mayor, comulgaron al dia siguiente en 

la iglesia del convento, cercada por las turbas, mientras que en ella 

se celebraba por última vez el incruento sacrificio. A l dia siguiente, 

desalojado y a el convento por las acongojadas esposas de Jesucristo, 

penetró en él una turba de sicarios, destrozando ferozmente el órgano 

y hasta las losas, y profanando las celdas con inauditas monstruosi-

dades. E l Viernes Santo , ¡á las tres de la tarde! caia por tierra la cú-

pula de la iglesia, una de las mejores y más espaciosas de Cádiz . 

Por acuerdo de 25 de Marzo, sustituyó en las escuelas el Municipio 

gaditano la enseñanza de la Rel igión por la de la moral universal, 

prohibiendo, so graves penas, que se inculcase á los niños d o g m a al-

guno positivo. L a s escuelas que l levaban nombres dc santos, tomaron 

otros de la litúrgia democrática, y hubo escuela de La Razón, de La 

Moralidad, de La Igualdad, etc. A la de San Servando quisieron lla-

marla de La Caridad, pero un ciudadano protestó contra semejante 

anacronismo, y se la l lamó de La Armonía. Suprimiéronse las fiestas 

del Calendario religioso, y se creó una fiesta cívica del advenimiento 

de la República Federal . A instancias del pastor protestante Escude-

ro, se secularizaron los cementerios y se declaró suprimido el cargo de 

Capellan de la Cárcel. Un club republicano solicitó la prohibición de 

todo culto externo, pero los ediles no se atrevieron á tanto, conten-

tándose con arrancar y destruir todas las imágenes de piedra ó de ma-

dera y aún todos los signos exteriores de Catolicismo, que habia en 



las calles y en el puerto, y armar una subasta con los utensilios 

de la procesion llamada del Corpus. Del cementerio se quitó la cruz y 

se borró el texto de Ezequiel : Vaticinare de ossibus istis. ¿Qué más? E n 

aquel insensato afan de destruir, hasta se arrancó de las Casas Con-

sistoriales la lápida que perpetuaba, en áureas letras, la heroica res-

puesta dada por la ciudad de Cádiz á José Bonaparte, en 6 de Febrero 

de 1S10. D e la galería de retratos de hijos ilustres de Cádiz fueron 

separados con escrupulosa diligencia todos los de clérigos y frailes. 

F.l comandante de Marina tuvo que protestar contra el derribo de las 

dos gal lardas columnas de mármol italiano, coronadas por las efigies 

de los santos patronos de Cádiz, Germán y Servando, las cuales, de 

t iempo inmemorial , servían de val isa ó marca á los prácticos del 

puerto. E n el convento é iglesia de San Francisco se mandó estable-

cer el Ateneo de las Clases Trabajadores ó Centro Federal de Obre-

ros. Protestó enérgicamente el Gobernador Eclesiástico, y le amparó 

en su derecho el ministro de Gracia y Justicia, pero el Municipio 

prosiguió haciendo s u soberana voluntad, comenzando el derribo de 

aquella y otras iglesias, incautándose de los cuadros de Murillo que 

había en Capuchinos y en S a n t a Catalina (entre ellos el de la impre-

sión de las l lagas de S a n Francisco y el de Santa Catalina de Sena) ; 

y ocupando la ig lesia de la Merced, con intento de convertirla en 

mercado ó pescadería. Se arrojó de todos los establecimientos de be-

neficencia á las H e r m a n a s de la Caridad y á los Capellanes. E n la 

Casa de Expós i tos se suprimió la pila bautismal. Para armar á los 

voluntarios de la libertad, se sacaron á pública subasta los cálices y 

las custodias. P a r a sa lvar el templo de San Francisco, fué menester 

acudir al cónsul do Franc ia , cuya nación podia reclamar derechos 

sobre una capil la. 

¿Á qué seguir en esta monótona relación? Ab uno disce omnes. E n 

Granada, el Comité de Salud Pública promulga en 21 de Julio de 1S73 

la Constitución del Cantón Federal , y en e l la declara independiente 

la Iglesia del E s t a d o , prohibe todo culto .externo, ordenando á la 

par el mayor respeto á todas las religiones y c u l t o s , , anula los prívi-

legios de la B u l a de Cruzada y del Indulto Cuadragesimal , y supri-

me todo tratamiento gerárquico, comenzando por pedir ciertos dine-

ros al ciudadano Arzobispo, cargarle ert cuenta los gastos del derribo 

de las Iglesias, ponerle en prisiones, visto que no pagaba , y demolerle 

buena parte de s u palacio ' . 

E n Palencia, sobre si se tocaban ó no las campanas para festejar 

el triunfo de los republicanos y su entrada en Bi lbao, fueron asalta-

das y horriblemente profanadas las iglesias el 2 de Mayo de 1874', 

derramada el agua bendita, rasgados los lienzos, rotos los facistoles, 

desencuadernados los Misales, muti ladas las imágenes, violado el 

Sagrario, y esparcidas por tierra, y pisoteadas las Sagradas Formas, 

todo entre horribles imprecaciones y blasfemias tales, que no pare-

cía sino que todos los demonios se habían desencadenado aquel dia 

en la pacífica ciudad castel lana. A tan infernal escándalo siguió for-

zosamente el entredicho y la cesación a divinis '. 

¡Y todo aquello quedó impune ante la justicia humana, aunque el 

pueblo decía á voz en grito los nombres de los culpables! ¡ E impunes 

los nefandos bailes de las iglesias de Barcelona, invadidas por los vo-

luntarios de la libertad, no sin connivencia de altos jefes militares! A l 

lado de ferocidades de este calibre resultaría pálida la narración de 

otros atropellos de ménos cuenta, y eso que podría alargarla indefi-

nidamente, puesto que de todos los rincones de la Península poseo 

datos minuciosísimos. E n las provincias del Norte, el general N o u -

vilas prohibió el toque de campanas. E n algunas partes de Cata luña 

fueron asesinados los Curas párrocos. Por donde quiera, los munici-

pios procedieron á incautarse de los Seminarios conciliares. E n Bar-

celona, los clérigos se dejaron crecer las barbas, y hubo dia en qúe 

fué imposible, so pena de arrostrar el martirio, celebrar ningún acto 

religioso. T o d a s las furias del infierno andaban desencadenadas por 

nuestro suelo. E n Andalucía y Extremadura se desbordaba la revolu-

ción social, talando dehesas, incendiando montes y repartiéndose pas-

tos. E n Bande (Orense) fueron asesinados de una vez sesenta h o m -

bres inermes, por haberse opuesto con la voz y con los puños á la ta-

sación.y despojo de sus iglesias. E n muchos lugares las procesiones 

fueron disueltas á balazos. 

Entreteníase, en tanto, el gobierno de Madrid, en suprimir por 

anacrónicas las Órdenes mil i tares, en un decreto muy peinado del 

S r . Castelar (9 de Marzo de 1873), produciendo de esta suerte, ignoro 

si con intencion ó sin ella, un nuevo cisma. E r a preciso atender de 

algún modo a l gobierno eclesiástico del territorio exento, y Pió I X , 

prestito forzoso de seis millones de reales repartidos entre ios mayores contribuyentes de la 
localidad; autorización i los municipios para emitir papel amortizablesin interés; desestanca-
r o n de todo lo estancado; abolición del registro de propiedad; jurados mil los para dirimir las 
contiendas entre el capital y el trabajo, etc.. etc. 

1 Sobre cs:os hechos se escribió uo curioso folleto, LaiprofanacionacometUaíenla ciudad 
de Patencia. Paleocia, 1S74, imp. de Peralta y Meneíldez. S.°, 39 ps#s. 



por las B u l a s Quo gravius invalescmt y Qme diversa cm& Moles, de-

claró suprimidas todas las jurisdicciones privilegiadas y exentas, y 

agregó á las diócesis más cercanas el territorio que, según el Con-

cordato, debia formar y nunca formaba el famoso y fantástico coto 

redondo. ¡Bendito sea Dios que del bien sabe sacar el mal , y del de-

creto de un gobierno anticatólico se sirve para extinguir vetusteces 

legalistas, y acabar con la odiosa y pedantesca plaga de los privile-

gios y exenciones jurisdiccionales, peor, si cabe, que los beneficios co-

mendatarios de otros tiempos! 

X o todos se sometieron, y ¿cómo habían de someterse? A un pelo-

ton de clérigos díscolos, irregulares y aseglarados, se les acababan 

las ollas de Egipto, con acabárseles la selvática independencia de 

que disfrutaban, bajo el tribunal ultra-regalista do las Órdenes. L o s 

dos prioratos de la Orden de Alcántara ( M a g a c e l a y Zalamea) , admi-

nistrados de tiempo atrás por un solo Prior, que solia residir en Vi-

lianueva de la Serena, se agregaron sin dificultad al obispado de B a -

dajoz (algunos pueblos al de Córdoba), pero no sucedió lo mismo en 

el vastísimo y desconcertado territorio de la casa de San Marcos de 

León, Orden de Santiago, que tenia pueblos enclavados en diez pro-

vincias civiles, cuya capital eclesiástica puede decirse que era Llere-

na, de cuyo partido dependian hasta cincuenta parroquias, siendo 

además residencia habitual del Prior, que, por medio de dos Proviso-

res, administraba las que tenia la Órden dispersas en Mérida y Mon-

tanchez, en L e ó n , Gal ic ia , Sa lamanca y Z a m o r a . ¡Hasta ochenta 

pueblos en Extremadura sola! Investido el Cardenal Moreno, A r z o -

bispo de Valladolid, con facultades apostólicas para el cumplimien-

to de la B u l a Quo gravius, ordenó la entrega de las parroquias exen-

tas al Obispo de Badajoz . Y aquí fué T r o y a ; porque en Llerena don 

Francisco Maesso y Durán, que hacia veces de Provisor, resistió y 

protestó contra la entrega, amparado con órdenes que decia tener 

del ministerio de Gracia y Justicia, desposeyó de sus parroquias á 

los Curas del pueblo, que no quisieron retractarse ni negar la obe-

diencia al Obispo, los persiguió y encarceló, nombró regentes de las 

parroquias á ciertos clérigos de su bando afectos al cisma: imploró 

la ayuda de las autoridades civiles; arrojó del territorio a l Fiscal Ge-

neral de la C u n a episcopal de Badajoz , D . Angel Sanz de Valluer-

ca, que en nombre de su Obispo se habia presentado á tomar pose-

sión; hizo encausar y conducir preso entre bayonetas al D r D Ge-

naro de A l d a y Fréire de la órden de Santiago y Gobernador que 
S l d o d e l Obispado-priorato, sólo por haber prestado sumisión á 

las disposiciones pontificias. E l cisma se comunicó á Mérida, á Alan-

g e y otras partes. E l malhadado tribunal de las Órdenes, restablecido 

por el ministerio Serrano, sostuvo á todo trance el cisma, so pretexto 

de no haber obtenido la Bula Quo gravius el pase del gobierno. Lle-

rena se convirtió en un infierno. Su parroquia mayor, S a n t a María 

de la Granada, cayó en poder de un clérigo liberal, enviado de Ma-

drid, que explotó hábilmente el sentimentalismo religioso-teatral. 

L o s pocos fieles que obedecían al Obispo de Badajoz , se retrajeron en 

una capil la, donde los perseguían de continuo las vociferaciones de 

los cismáticos. Duró el cisma, protegido por los municipios y por los 

jueces de primera instancia, hasta 1875, y todavía entonces, después 

de haberse intimado á los gobernadores que prestasen su auxilio á 

los Obispos para ejercer sin trabas su jurisdicción ón el territorio de 

las Ordenes militares, se amotinaron los de Llerena, amenazando de 

muerte al D r . Alday, que vino á hacerse cargo del Priorato, y que 

del susto espiró á los pocos dias. L a autoridad canónica se restable-

ció pronto: Maesso se retractó, hizo ejercicios espirituales, y hoy 

vive retraído en L lerena . D e los demás cismáticos, unos han muer-

to arrepentidos, en el seno de la Iglesia, y otros viven separados de 

sus curatos. A s í acabó esta pestilencia que el Sr. Martos, en un de-

creto de 1S74, se atrevió á llamar tentativa de Iglesia nacional. 

Más francos los federales habían puesto sobre la mesa en 1 .° de 

A g o s t o de 1873 un provecto de separación de la Iglesia y del Estado, 

renunciando á todo derecho de presentación, jurisdicción, exequátur, 

gracias de Cruzada é indulto cuadragesimal, impresión de libros de 

rezo. A g e n c i a de preces, y todo linaje de regalías; y reconociendo sin 

trabas el derecho de la Iglesia para adquirir, sa lva la prohibición de 

la Novísima sobre mandas in extremis. 

L o s krausistas organizan á su modo la enseñanza en 7 de Junio 

de aquel mismo año, centralizando en Madrid las facultades de Le-

tras y Ciencias, sin duda en obsequio al sistema federativo, y esta-

bleciendo, entre otras enseñanzas de nuevo cuño, el llamado arte útil 

(que será sin duda el de Ruperto de Ñola ó el de Martínez Montíño). 

E n cambio se manda estudiar en un solo año la lengua y literatura grie-

gas. ¿Qué idea tendrían del griego aquellos legisladores? Verdad es 

que no ha faltado de el los quien escriba sobre el TeéteUs platónico, 

sin saber leer una letra del original. 

Quede reservado á más docta y severa p luma, cuando el t iempo 

v a y a aclarando la razón de muchos sucesos, hoy oscurecidos por el 

discordante clamoreo de las pasiones contemporáneas, explicarnos 



p o r q u é , e n m e d i o d e a q u e l t u m u l t o c a n t o n a l , n o t r i u n f a r o n l a s h u e s -

t e s c a r l i s t a s , c o n v e n í r s e l e s e l t r i u n f o t a n á l a s m a n o s ; y c ó m o s e d i -

s o l v i e r o n l o s c a n t o n e s , y c ó m o e l g o l p e d e E s t a d o d e l 3 d e E n e r o 

p u s o t é r m i n o á a q u e l l a v e r g o n z o s a a n a r q u í a c o n n o m b r e d e R e p ú -

b l i c a ; y p o r c u á l o c u l t o m o t i v o v i n o á r e s u l t a r e s t é r i l a q u e l a c t o t a n 

p o p u l a r y t a n s i m p á t i c o , y q u é e s p e r a n z a s h i z o florecer l a r e s t a u r a -

c i ó n , y c u á n e n b r e v e s e v i e r o n m a r c h i t a s , p e r s i s t i e n d o e n e l l a e l 

e s p í r i t u r e v o l u c i o n a r i o , a s í e n l o s h o m b r e s c o m o e n l o s C ó d i g o s ; y 

d e q u é s u e r t e v o l v i ó á f a l s e a r s e e l C o n c o r d a t o y á a t r i b u l a r s e l a c o n -

c i e n c i a d e l o s c a t ó l i c o s e s p a ñ o l e s , q u e d a n d o d e h e c h o t r i u n f a n t e l a 

l i b e r t a d r e l i g i o s a e n e l a r t . t i d e l a C o n s t i t u c i ó n d e 1 8 7 6 ' ; y c ó m o 

d e s d e e s a C o n s t i t u c i ó n h e m o s l l e g a d o , p o r p e n d i e n t e s u a v í s i m a , á la 

p r o c l a m a c i ó n d e l a a b s o l u t a l i b e r t a d d e la ciencia, ó ( d i c h o s i n e u f e -

m i s m o s ) d e l e r r o r y d e l m a l e n l a s c á t e d r a s ; y á l o s p r o y e c t o s y a in-

m i n e n t e s d e m a t r i m o n i o c i v i l y d e s e c u l a r i z a c i ó n d e c e m e n t e r i o s . 

D e n t r o d e p o c o , si D i o s n o l o r e m e d i a , v e r e m o s , b a j o u n a m o n a r q u í a 

c a t ó l i c a , n e g a d o e n l a s l e y e s e l d o g m a y la e s p e r a n z a d e l a r e s u r r e c -

c i ó n , y n i a u n q u e d a r á á l o s c a t ó l i c o s e s p a ñ o l e s e l c o n s u e l o d e q u e 

d e s c a n s e n s u s c e n i z a s á l a s o m b r a d e l a C r u z y e n t i e r r a n o p r o f a -

n a d a 

¿^gjjgt** , i S 5 n , e h ° y ' d C b e , n S " Í B Í r s e S " * " * » - - « o 

• U Religión caiólica.apostíüca, romana, es la del Estado. 

La Nación se obliga S maniencr el culto y sus ministros. 

Nadie se.» molestado en el territorio español por sus opi niones religiosas, „, ñor ei eierci-

v respectivo culto. saivo el respeto debido á la moral cristiana. 

^ . r — ™ e m b a f 0 M S ™ i l ! n i p a * « » las de, 
U ley dá para lodo. Apoyándose respectivamente en cada uno de los do, últimos nárraos 

puede llegarse desde el má.imo al mínimo jrado de tolerancia. P ' 

« ^ ^ ^ ^ ^ " ^ ^ ' ^ - ' ^ r d e E s p a e , , d u r a n , e e S | , l i r a o 

cor er,mnló,,¡,„ J Z ? ' P >' e f K l l , ° - S u h ' s , o t ¡ » » <MGc¡I tejerla con ri-
fiir cronologuo y sulicicnte comprobación de pormenor». Debe escribirse a » , r e . „ „ 

mIm„7¡«°r„ l ' ,Ue«r' Í U;e-n ( y " q u e * * de buena fí) nos dá las 

I I . — P R O P A G A N D A P R O T E S T A N T E . 

A LIBERTAD r e l i g i o s a , p r o c l a m a d a d e s d e l o s p r i m e r o s m o -

m e n t o s p o r l a s j u n t a s r e v o l u c i o n a r i a s , a b r i ó l a s p u e r t a s d e 

E s p a ñ a á l o s c o m p a ñ e r o s d e M a t a m o r o s , y á u n a t u r b a d e 

m i n i s t r o s , p a s t o r e s y v e n d e d o r e s i n g l e s e s d e B i b l i a s . L a s v i c i s i t u d e s 

d e l p r o t e s t a n t i s m o e n e s t o s ú l t i m o s a ñ o s m e r e c í a n e s t u d i o a p a r t e ; 

a q u í b a s t e a p u n t a r l o s p r i n c i p a l e s r e s u l t a d o s , p r o c e d i e n d o , e n c u a n t o 

c a b e , p o r ó r d e n c r o n o l ó g i c o y g e o g r á f i c o . 

L a p r o p a g a n d a e m p e z ó e n A n d a l u c í a , y f u é m á s i n t e n s a e n S e -

v i l l a . A p o c o d e l a r e v o l u c i ó n a p a r e c i ó a l l í , s u b v e n c i o n a d o p o r u n 

c e n t r o p r o t e s t a n t e d e l o s E s t a d o s - U n i d o s , D . N i c o l á s A l o n s o M a r -

pa\':a. del rilo escocés antiguo y aceptado. Madrid, establecimiento tipográfico de Jtilia* Peña, 1871. 
Fn 1,°, LIV más 84 págs. (En mi biblioteca.) 

—. Boletín Oficial del Gran Oriente de España Se publica el 1." y /5 de cada mes.- (Sólo po-
seo 21 números, desde i.° de Mayo de 1S71 á 1." de Marzo de 1872. é ignoro si la publicación 
continuó). 

Aunque este Boletín está escrito ea estilo de farándula, lleno de abreviaturas y de nombres 
de guerra, ininteligibles para el profano, todavía puede sacarse de él alguna utilidad, no sólo 
para el conocimiento de la literatura masónica, que realmente es desastrosa, sino para la es-
tadística de las logias que hoy existen en España. La lectura de esta revista ó Boletín es uno 
de los remedios más eficaces contra la hipocondría. ¿Quién contendrá la risa ai leer v. gr. en 
el mim. la relación de cómo se consagró el nuevo templo, en el Valle de Santander, en la te-
nida (sic) solsticial de San Juan? ¿Quien, al enterarse de los trabajos de masticación á que se en-
tregaron en el solsticio y en el eauinoció los hermanos? ¡Y que haya hombres formales, y á su 
decir despreocupados, que se entretengan en tales mamarrachadas! 

La masonería ha tenido y tiene gran número de periódicos á su devocion. Algunos V3 van 
citados en el texto. En Málaga se imprimió otro, El Papel Verde, dirigido por D. Antonio Luis 
Carrion, de quien hay muchos escritos masónicos en esta revista, entre otros una diatriba es-
pantosa contra el Obispo da Málaga, que habia condenado á los hermanos en una Pastoral. 
Contestó D. Eduardo Maesso Campos, Cura de San Pedro de Málaga, en ciertas Carlas al 
Oriente y Venerables de ¡a Masonería (Obras compiladas. ... Málaga, imp. de Ambrosio Ru-
bio. 1880, págs. 23$ á 287). 

De ios datos estadísticos no hay que liarse del todo, porque es imposible comprobarlos. 
Ocho templos masónicos dá por existentes en Madrid elBo/r/á<(núm. 9), repartidos en cincuen-
ta talleres, que juntos reúnen hasta cinco mil hermanos. 

Descartemos la hipérbole, y siempre quedará un número terrorífico. Si ú esto añadimos 
que las logias han extendido las mallas de su inmensa red por todos los confines de España, 
especialmente en los puertos y ciudades mercantiles, dilatando por donde quiera, entre hom-
bres de cierta falsa y superlicial cultura, el indiferentismo religioso y el alejamiento de ,.1 Igle-
sia, que en algunos ha llegado á trocarse, aun al punto de la muerte, en impiedad solidaria, 
habremos de convenir en que la francmasonería, tan desacreditada en otras partes, es todavía 
en España el más activo, aunque vulgar, elemento de desorganización sectaria, no por invisi-
ble, menos poderosa. 

En el núm. 19 del Roletin aparece inserto el tratado de paz y alianza entre el Supremo Con-
sejo del Serenísimo Grao Oriente de España, y el Gran Oriente Lusitano Unido. El Gran 



selau, oficial de barbero en Gibraltar, antiguo seminarista de Gra-

nada (procesado con A l h a m a y cómplices en tiempo de la unión li-

beral), el cual comenzó á publicar un periódico, El Eco del Evangelio. 

.Secundóle al poco tiempo, con una revista t itulada El Cristianismo, el 

ex-escolapio apóstata, D . Juan Bautista Cabrera (de Gandía), que 

años antes había huido á Gibraltar con la maestra de niñas de 

Fuente L a - H i g u e r a . Y como los ingleses pagaban largamente , afi-

liáronsele algunos estudiantes de teología, «reprobados, reprobos y 

reprobables en todo examen», y algunos clérigos sacri legamente 

amancebados, cuyas semblanzas h a trazado el D r . Mateos G a g o en 

tono de novela picaresca, eternizando en la memoria de los zumbo-

nes la Cabreriza del cx-convento de las Vírgenes, y las aventuras de 

la Pepa. E l Dr. G a g o fué el marti l lo de aquella desconcertada iglesia 

caprina, que él mató y hundió moralmente, con m u y singular gracejo, 

en la larga campaña que sostuvo en El Oriente, poniendo de mani-

fiesto la ignorancia, trapacía, desorden y malas artes de los nuevos 

ra,inca en ; Je Febrero de ,S7=, y con cl suscriben te 
be mano, Jtere! o. Orces r Pelayo. A consecuencia de es,os tratos Je paz, parece haberse di-
sueno momentáneamente la masonería irregular ó iWrica, que luego ha vuelto S organizarse 
por resultado Je las escisiones entre progresistas y rad,cales en tiempo de D. Amadeo. Hoy' 
parece que existen en España Jos grandes Orientes rivales, y que uno de ellos es el que feliz-
mente nos rige, ya por modo directo, ya en delegación. 

, i e l ? C ' t ' í ! Ü ' , , ° S a T 1 Í , ™ i O S < l c U m a ^ o n c , i a española, es el siguiente folleto, que luce tiempo recibí bajo un sobre: ' 1 

- . Utmru . o í re el erige» é MMria del OmMüm en « ios primeros grada,, a i, fluencia en 
el mnnio profano y d./erencia en,re la ™a„„,™ .r eljcuÍKmo, por el «. FMo!. Orí . a l Z 
£ ' ' ' ' T 4 <*'0«'«< * del Cran Orien.ed^ 

•a. r í í o . 8. JO ftg, . t n los apéndices de la Hhloria de la, Sociedades Secreta,, de D. Vicen-
te de la hílente, pueden verse otra, planchas por el estilo. 

f ? e,ira.-,sima en la guerra separatista de Cuba. .No es licito de-

L l n . , P ° C S Í a * « " » * • . ? » « Md» "e ardura mismo penodoconstuucion.il hay otros folletos ' 

• í 8 8 ' m " C h ü M h s •"«'•o » » protesta de nadie, 
c o n , & Z r ^ r . t T " ' c o n s c i e n t e s inconveniente*,? por muchos españoles, 
con, nua siendo en Cuba el mayor peligro para la integridad nacional, y mantiene 4 la vez un 

^ c . L . 0 r s 1 1 „ % ^ r e ° ? , ' e ' : S Í 0 S a ' " - P W las condiciones de la a y 
de clima S o , , en Santiago de Cuba hay cuatro templo, masónicos, y ene! territorio de su ar 

lm **- P U ^ ' C a " l , a s U " e i > " ¡ ó d ¡ M S * I » • « » . la cual ha llegado á ta pub icidad ' Z l 

esta historia, que á mi me ataca los nervio" ' T " S ° n " 0 l r ° 

apóstoles. A q u e l l a nube se deshizo pronto: algunos de los cabreristas 

abjuraron pública y solemnemente de sus extravíos , y volvieron á 

entrar en el gremio de la Iglesia católica. Marselau riñó con los su-

yos, negó v i r i o s dogmas, y perdió la subvención, se hizo ateo, desca-

misado y socialista, fué electo diputado provincial, y comenzó á pu-

blicar un periódico terrorífico, La Razón, órgano de los clubs canto-

nales de Sevi l la . L u e g o fué á R o m a , abjuró, se hizo trapense, salió de 

la Trapa, anduvo en el campo carlista y hoy pára en un convento de 

Burdeos. E l P . Cabrera, que veía mermadas cada dia sus filas, levan-

tó sus reales de Sevil la, y pasó á ser moderador de una iglesia de Ma-

drid, y áun presidente del Consistorio de la Iglesia Española reformada. 

E n Córdoba apacentó su hato un D . Antonio S i m ó y So ler , que 

habia sido Párroco en un pueblo de la provincia de Valencia . Pero 

al poco t iempo, muerta su manceba, abjuró públicamente (31 de 

Octubre de 1869) y salió para R o m a , con muestras de arrepentimien-

to. Sucedióle D . L u i s Fernandez Chacón, ex-cura párroco de Ma-

guil la, en Extremadura, célebre en la Universidad de Sevi l la por 

haber sostenido, cuando estudiante, que «en Cristo hay una sola 

naturaleza y dos personas». Despues dejó la teología por los nego-

cios públicos, y llegó á ser secretario de ayuntamiento de un pue-

blecillo de la provincia de Córdoba, pero tirando de nuevo al monte 

evangélico, volvió á ser pastor, ó (como Gago decia) cabrero mayor de 

la provincia de Huelva , donde sucedió á Fr . Pablo Sánchez Kuiz , 

apóstata de la Órden de San Francisco. E l verdadero director de 

este tinglado presbiteriano de Sevi l la y provincias l imítrofes, era un 

inglés llamado Mr. Roberto Steward-Ciough. A l presente existen en 

la metrópoli hispalense tres capillas de distintos ritos, dos de ellas 

frecuentadas tan sólo por individuos de la colonia inglesa, y cuatro 

escuelas de niños, casi desiertas, instaladas, por lo general , en igle-

sias y conventos, de los que arrebató al culto católico la junta revo-

lucionaría de Sevilla en 1868. L a s víctimas más deplorables de la 

sacrilega farsa l lamada en España protestantismo, han sido algunos 

niños vendidos por la miseria de sus padres, para ser educados en el 

colegio que fundó en P a u la vieja Mac-Kuen. 

¡Al secretario del Consistorio Central de esta Iglesia Española Refor-

mada de Sevil la, y al jefe de la iglesia luterana de V a l e n c i a , aparecen 

dirigidas las circulares auténticas ó apócrifas (que ésto aún está por 

averiguar) del ministro E c h e g a r a y , y del director Merelo, anuncián-

doles que pronto seria un hecho la prohibición, por ley, de toda en-

señanza religiosa en las escuelas! 
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Cuando el conde de Bernstorf vino en 1S70, por encargo de la 

asociación fundada en Berl in para evangelizar á España, á examinar el 

estado de nuestras iglesias reformadas, hubo de decir paladinamente á 

sus correligionarios, y áun estampar en letras de molde, que «las 

conquistas del protestantismo eran raras, ó por mejor decir, nulas; 

que faltaban ministros instruidos y de influencia en el pueblo « 

en s u m a , que los clérigos concubinarios, únicos protestantes espa-

ñoles q u e alcanzó á tratar, eran gente oscura é ignorantísima, que 

no liabia buscado en la reforma otra cosa que el modo de legal izar 

sus alegrías. 

E n Cádiz , donde la revolución se había inaugurado demoliendo la 

espaciosa iglesia de los Descalzos alcantarinos, se trabajó con no 

poco ardor en el pastoreo evangélico, bajo los auspicios y con el di-

nero de Inglaterra, pero hasta i S y i no l legó á abrirse capilla protes-

tante. S u s ministros se dividieron al poco tiempo, yéndose los pres-

biterianos á fundar otra iglesia y dos escuelas de niños. E n 1S72 

visitó á Cádiz un singular personaje, D . José Agustín l íscudero, 

que se decia sacerdote mejicano y ordenado en R o m a . H a b i a vehe-

mentes motivos para sospechar que no lo era; pero es lo cierto que 

así en el obispado de Cádiz como en el de Jaén, habia hecho actos 

de ta l , diciendo misa y administrando el sacramento de la Euca-

^ 1 Todo lo relativo al cabrer izo sevillano puede verse larga y sabrosamente narrado en el 
tomo i!I de la Colección de Opúsculo, del Dr. ü. Francixo Mateo* Gago v Fernanda, Catedrá-
tico por oposicion? decano que fué de la Facultad de Teología, actualmente catedrático de Lengua 
Hecreaen la Universidad Literaria de Sevilla. Sevilla. rS 77 . imp. de ¡pierdo. 4<¡l pigs. 

1-1 . Labrera suena como colector del Himnario para «so de la Iglesia Española. colecciMa-
dy en par.e compuesto por Juan B. Cabrera, Pavor de la Iglesia Evangélica del Redentor en 
Madrid. Madrid ,S7S, imp. de José Cruzado, calle del Peñón, 8.» =,6 páginas , 6 de Indices 
l o s demás poetas que en esta colección figuran son Mora, It. Bon. 1). Pedro Castro, el Reve-
rendo Joaquín de Palma, rector de la iglesia protestante española de Nueva-York, I) Mareo 

^ ^ T - ! U ° * " " m m M m ° M J < " " p u b l i c á « " » « " « - A i r * una 

««•• «?•• X composiciones anónimas que se toman de La Baretti de 
, S " " i " 4 " " , o s F s«J'»-l>n¡<los. y de la colección de Himno, y Cántico, 

¡ 0 « £ Í Y Z ' T * N U I 1 " ; - V " r t ' * , 0 d M »<>«««• 4 » H * » * 30O, las m t 
t d uaa L e n m i ! " S ° " " - f " f ° ? ' C " " 0 ' » " " > » » protestante ¿spañola 

es ue una monotonía e insipidez deplorables y soñolientas. 

Aparte de este ««Murió, que es el más copioso, conozco ios siguientes: 

S." " "adrid, imp. de J. Creado, ,S6S. 

ristia. Procesado canónicamente, abandonó el Catol ic ismo, pero 

no para irse con el obispo ó jefe de los pastores de Cádiz, que era 

un judío ex-vendedor de babuchas en O r á n , dicho D . Abraham 

Ben-Oliel, apóstata de su ley, sino para fundar congregación aparte, 

que l lamó Iglesia cristiana Española, en la cual se rezaba el rosario, y 

se conservaban muchas prácticas católicas. Más que de protestante 

podia calificársele de viejo católico, en el mal sentido que se d á á 

esta palabra en A l e m a n i a : así me lo indica un libro suyo que tengo 

á la vista, La Religión Católica del siglo XIX, ó sea su examen crítico 

ante la moral, el Evangelio, la razón y la filosofía '. 

D e estos y otros más oscuros propagandistas fué azote el canóni-

go D . Francisco de L a r a , que con el pseudónimo de El P. Cayetano, 

divulgó contra los protestantes y sus afines una série de once cartas 

y vários opúsculos acerca de la lección de las sagradas Escrituras y 

el culto de la Santís ima Virgen. Estas tremendas filípicas produjeron 

grave deserción en las huestes enemigas 

E n jerez de la Frontera, en Algeciras, en San Fernando se crea-

ron en una ú otra fecha capillas protestantes, hoy casi todas desier-

tas, ó frecuentadas sólo por ingleses. L a de San Fernando, hízola 

cerrar en 1S73 un alcalde, so pretexto de amenazar ruina el edificio 

y de no tener condiciones de salubridad, según dictámen de faculta-

tivos y peritos. N o dejaba otro escape el artículo constitucional vi-

gente. Puso el grito en el cielo el pastor A b r a h a m , y Castelar le de-

fendió en las Cortes. E l gobierno restaurador y conservador de 1875, 

aquejado por las reclamaciones inglesas, dió la razón á D . Abraham, 

y obligó á dimitir al secretario del ayuntamiento de San Fernando, 

D. Juan María de la Herran, verdadero autor d é l a s comunicaciones 

que sobre este asunto mediaron. 

E n Antequera, los misioneros protestantes fueron recibidos á pe-

dradas. E n Málaga, terreno mejor preparado por la propaganda de Ma-

tamoros, se instaló con poco fruto una capilla evangélica en la calle 

del Cerrojo. E n Granada fundó otra el ex-sombrerero Alhama, que 

1 Por el Dr. D. José Agustín de Escudero, miembro de varia. Academia, y Sociedades cienúfi-

cas de Europa y de América... . íladrid, Imp. Española, Arco de Santa Mana, 7. •87°. 4-" "9» 

" 1 u ¡ p ¡ r i t u de este libro es idéntico al de la Carla de Aguayo i lo, PrtMlero, Españole,. 
1 Epistolario del P. Cayetano, ó colección de m once cartas d lo, preciante, de la Iglesia 

Evangélica, establecida en esta ciudad de Ccidit. Cddu, imp.lbírica, ,S-i. 4. S j pígs. 
-Varia, vindícala de lo, ¡«tullo, protestantes. Opúsculo por el P. Cayetano, en que <c refutan 

la, blasfema, de los cuaderno,, Tratados Evangélico,. núm. 4, y Ut Virgen Mana y lo, Irole,-
tantes, publicado, en Madrid, en tS-o. l¡¡ de Noviembre de 1871. Cdiiz, imp. de ¡a .Revista 
Médica1S71. 8.° 148 págs. 

Hay del P. Cayetano también otro opúsculo, La Biblia en manos de los protestante,. 



se t i tu laba obispo, á quien, á pesar d e s u m i t r a , sorprendió la po l i c ía 

conspirando en un c l u b socia l is ta . E n A l b u ñ o l a p a r e c i ó una sec ta 

dis idente, indefinida é inc las i f icable , medio p r o t e s t a n t e , medio a l u m -

brada, d i r ig ida por un c u r a que se m e z c l ó en c l m o v i m i e n t o c a n t o -

nal y a c a b ó por e m i g r a r á M a r r u e c o s . 

E n el obispado d e Jaén intentaron a l g o , c o n éx i to m u y d u d o s o , los 

m i n e r o s i n g l e s e s y a l e m a n e s de L i n a r e s , abr iendo una capi l la y c o m -

prando a l g u n a s apostas ías , de las cua les fué m u y ruidoso, d e s p u e s de 

la R e s t a u r a c i ó n , c l c a s o de I z n a t o r á f , donde un i n f e l i z q u e se dec ia 

pastor e v a n g é l i c o , s u b v e n c i o n a d o por una señora i n g l e s a , r e c l a m ó 

c o n t r a e l párroco que h a b i a b a u t i z a d o á un hijo del s u s o d i c h o pastor 

a ruegos de su madre . E l ministro d e la G o b e r n a c i ó n , que lo e r a en-

tonces el S r . R o m e r o R o b l e d o , d i ó la r a z ó n al pastor contra el pár-

r o c o , r e c o m e n d ó la candad y la to&rancia, y reprobó l a c o n d u c t a de l 

a l c a l d e , que h a b i a tenido e n t e r e z a sufic iente para oponerse á q u e la 

forastera v i o l e n t a s e con d á d i v a s ó c o n h a l a g o s la v o l u n t a d d e los 

p a d r e s de la recien n a c i d a . 

E n E x t r e m a d u r a , e l párroco de V i l l a n u e v a de l a V e r a , D J o s é 

G a r c í a Mora, que h a b i a p u b l i c a d o a n t e s escr i tos a p o l o g é t i c o s ' en la 

Librería Religiosa de B a r c e l o n a , enemistóse c o n el V i c a r i o capi tu lar 

de P l a s e n c i a , y f u n d ó (Abr i l de 1 8 7 0 ) e n su pueblo c ierta Iglesia Cris-

tiana Liberal, de q u e fué órgano un periódico t i t u l a d o Los Neos sin 

careta E n una especie de estatutos que esta i g l e s i a dió, a n u n c i ó s e 

que en e l la q u e d a b a n abol idos los d e r e c h o s de estola y pié de altar y el 

sacrilego comercio de las Bulas, y que e l minister io s a c e r d o t a l s e ejer-

cer,a g r a t i s por los directores, dedicándose éstos, p a r a g a n a r el susten-

m ? T " a h ° " e Ü " y m a • c o m o 1 0 h a c ¡ a n S a n t o s 

Apósto les . L a I g l e s i a v i l l a n o v e n s e s e p r o c l a m a b a radical en pol í t ica 

y cnsüanapura en re l ig ión. E s t e ridículo c i sma duró p o c o , y el Mora 

abjuro s o l e m n e m e n t e de sus errores y fué repuesto e n su c u r a t o . E n 

B a d a j o z circularon m u c h o s n ú m e r o s de La Aurora, periódico protes-

t a n t e , remit ido , al parecer , de G i b r a l t a r . 

D e s d e el principio de la revolución s e h a b i a es tablec ido en C a m u -

ñ a s , pueblo de la M a n c h a A l t a , un centro de p r o p a g a n d a anti-catól -

c a sostenido por D . F é l i x Moreno A s t r a y , sacerdote a p ó s t a t a de a 

diócesis de S a n t i a g o , que se t i t u l a b a / » * * « ^ g y ¡ 0 T v á ^ f m 

oneros r e p u b l , c a n o s ( A r a u s , C e f e r i n o T r e s e r r a , etc . T o d o p oc -

dian de concierto en cuanto á descato l izar el pueblo, p e r o e n los 

d . o s v a n a b a n , inc l inándose T r e s e r r a y I o s s u y o s ^ ^ 

i Ea mi colección sólo esisten dos números de él. 

y teniendo por ó r g a n o El Trueno, periódico que e m p e z ó á publ icarse 

en C a m u ñ a s , al cua l servia de ant ídoto El Pararayos, d i r ig ido por 

D . A m b r o s i o de los Infantes , c u r a de Madr ide jos . N o pararon los 

revolucionarios de aquel microscópico c a n t ó n h a s t a arro jar de l pue-

blo al prior D . F r a n c i s c o de la P e ñ a M a r t i n , q u e desde T u r l e q u e 

protestó contra l a into lerable t i ranía que e jerc ían en C a m u ñ a s un 

c ierto señor de horca y cuchillo, un m a e s t r o ateo y u n b a r b e r o q u e no le 

iba en z a g a . E s t o s tres personajes d e sa ínete l l a m a r o n en 1 8 7 4 á Mo-

reno A s t r a y ( T r e s e r r a h a b i a preparado sus c a m i n o s , desaf iando á los 

c u r a s á d i s c u s i ó n públ ica) . E l e fecto fué terrible, y s iquiera t e n g a m o s 

que r e b a j a r m u c h o de las a f i r m a c i o n e s de La Luz, periódico protes-

tante , c u a n d o d i j o n q u e la poblac ion en m a s a s e h a b i a c o n v e r t i d o al 

E v a n g e l i o » , es lo c ierto que l l e g a r o n á a p o s t a t a r 90 fami l ias . A los in-

c a u t o s c a m u ñ e n s e s se les ofrec ió un c a n a l de r iego , u n a f á b r i c a , dos 

mil lones e n d i n e r o . . . . E l cac ique de l l u g a r p u s o c e n t i n e l a s á la puerta 

de l a i g l e s i a para impedir la e n t r a d a , ve jó y á u n h i z o a p a l e a r á los 

que s e c o n f e s a b a n , f o r m ó c a u s a al e c ó n o m o , que t u v o que refugiarse 

en M a d r i d e j o s C a m u ñ a s s e convir t ió en u n a especie de G i n e b r a 

m a n c h e g a y c o n t r a b a n d i s t a . Y l l e g ó la e x e c r a b l e t i ranía de M o r e n o 

A s t r a y y de 1 os s u y o s , dóci lmente p a t r o c i n a d o s por e l a l c a l d e , h a s t a 

empeñarse en enterrar c iv i lmente á u n niño de fami l ia cató l ica , sin po-

der, no obstante , arrancárse lo de los b r a z o s á s u p o b r e m a d r e , que 

fué c o n él h a s t a el c e m e n t e r i o , y a l l í le i n h u m ó c o n sus propias ma-

nos ' . E n 1 8 7 4 , M o r e n o A s t r a y s e t ras ladó á A l c á z a r de S a n Juan, y 

allí c o m e n z ó á p u b l i c a r u n per iódico , retando, desde el primer núme-

ro, á d iscusión á los ec les iást icos de l c o n t o r n o . A c e p t ó uno de e l los , 

pero l l e g a d o el dia de la controvers ia , s e excusó A s t r a y , l imitándose 

á c o n t i n u a r s u c a m p a ñ a c o n t r a La Crónica de Ciu4ad-Real. 

E n V a l l a d o l i d h u b o también m a j a d a e v a n g é l i c a , dir igida por el 

pastor D . A n t o n i o C a r r a s c o , que y a h a b i a sido c o n d e n a d o á n u e v e 

a ñ o s de presidio en t iempo de M a t a m o r o s . C a r r a s c o publ icó h o j a s 

sue l tas , fundó d o s ó t res c a p i l l a s y e s c u e l a s , y s e a t r a j o a l g u n o s pro-

sél i tos de í n f i m a c l a s e soc ia l . C o m b a t i ó l e e n é r g i c a m e n t e en perió-

dicos c a t ó l i c o s el c h a n t r e D . Juan G o n z á l e z . E r a C a r r a s c o de m á s 

e n t e n d i m i e n t o y c u l t u r a que otros propagandis tas , y pronto h u b o de 

c o n v e n c e r s e de lo inúti l de sus e s f u e r z o s , puesto q u e l e v a n t ó s u s rea-

les de V a l l a d o l i d , y se fué á A m é r i c a , donde murió e n un n a u f r a g i o . 

I Vid. sobre el pastoreo de Camuñas cl apéndice Vll l a, folleto de D. Vicente de la Fuente 
Respuesta al manifiesto de ¡a Asamblea Protestante (Madrid, 1S73), y los números del Diario de 
Barcelona de Enero y Marzo de 1S78, que contienen, firmada por Fublicio. Cria Historia Ejem-
plar, que, fuera de los nombres, es la de Camuñas. 



Pariente suyo, quizá hermano, debe de ser el Manuel Carrasco, estu-

diante de teología protestante en L a u s a n a , que ha publicado allí un 

folleto sobre Juan de Valdés . 

A principios de 187S amaneció en L e ó n , procedente del pueblo de 

L a Seca (arzobispado de Val ladolid) , un estudiante teólogo de carre-

ra abreviada, que decían Ramón B o n Rodríguez, el cual, durante más 

de diez años, habia divagado por las sectas protestantes, l legando á 

hacerse anabaptista y á ser bautizado por inmersión en el Manzana-

res. Abrió B o n una capilla y una escuela, ignoro y a de qué rito, 

pero el ilustrísimo Prelado de aquella diócesis, D . Saturnino Fer-

nandez de Castro , le hizo muy récia oposicion, publicando contra 

sus errores una brillante pastoral , y enfervorizando el sentimiento 

católico, siempre muy vivo en aquella ciudad, con una gran misión, 

y con el establecimiento (en sitio muy próximo á la capilla protes-

tante) de la Archícofradía del Sagrado Corazon de María para la 

conversión de los pecadores. L o s resultados de esta obra cristiana 

fueron tales, que la capilla quedó al poco tiempo' desierta, y B o n 

abjuró solemnemente en Noviembre de 1879, con señales de conver-

sión sincera, que aún lo ha parecido más cuando se le ha visto po-

ner de manifiesto, en dos opúsculos escritos no sin gracia, y muy 

curiosos, como de quien vió las cusas por dentro, las rencillas, es-

cándalos, divisiones, trabacuentas, pelamesas y monipodios de los 

pastores protestantes ' . 

A nada conduciría prolongar esta enfadosísima narración, para 

decir de todas partes las mismas cosas. N o hubo rincón de España 

á donde no l legase algún pastor protestante, ó algún expendedor de 

Bibl ias , sino que las ovejas no acudieron al reclamo. L o que en Es-

paña se l lama protestantismo es una farsa harto pesada y dispendio-

sa para las Sociedades Evangél icas . L a s hojas y los folletos y las 

Bibl ias se reparten, c o m o si se tirasen al mar, y suelen morir intac-

tas y vírgenes en manos de los curiosos que las reciben. Si comien-

z a n á leerlas, les enfadan y adormecen. Hasta el indiferentismo gro-

1 Recomiendo la lectura de estos folletos, que aqui ya no me es posible extractar: 

-Jli comedón católica. Examen de los principios, doctrina y religión teórica y práctica de las 
sectas protestantes, que,e conoce» en Esp-.ña. por Ramón Ron Rodrigue;, cx-pñlor protestante. 
('•"«erao L - M ^ , fi^Kdm^^^ „,-. 
non. 1J2 págs. 8.a 

, J ' l '•» Sriedades Bíblicas, de su,jefe, y emisarios. .VoKrfa. de varias capilla, protes-
tan e, „ España, de su, pastores, misioneros y feligreses, escándalos, rencillas, doctrinas, vidas y 
n:l.agro,,porRamonBonRodrisue:, „-pastor protestante. Madrid, imp. de F . Maroto S k i -
jos, 1s01. 

-Carta Pastoral el limo, señor Obispo de León dirige d sus diocesanoprvinUKdolei con-
tra los errores del protestantismo. León, 18;S, imp, de Miñón: 12 págs..,.« I " a u " " - ' 

sero, única religión de los españoles no católicos, opone y opondrá 

perpétuamente un muro de hielo á toda tentativa protestante, por 

muy locamente que en ella se derrame el dinero. E l protestantismo 

no es en España más que la religión de los "curas que se casan, así 

como el islamismo es la religión de nuestros escapados de presidio 

en Afr ica . 

E n las provincias de la Corona de A r a g ó n el movimiento protes-

tante ha sido casi nulo. Nunca vi én Barcelona otro indicio señala-

do de protestantismo que cierto carro bíblico y blindado, que todas las 

mañanas hacia parada en la R a m b l a con Biblias y folletos. En V a -

lencia se estableció iglesia luterana, y en Dénia, que por su comercio 

de pasas se halla en más continua relación con los ingleses, se pu-

blicaron unas Cartas de D . Francisco Cabrera ', hermano del Padre 

Cabrera, moderante de la iglesia de Sevi l la . Costeó la edición D . A n -

drés Graham, comerciante de aquella plaza, y la mayor parte de los 

ejemplares se distribuyeron en Alicante y en Sevil la. E l Cabrera se-

glar, hombre despejado y de buen ingénio, se cansó pronto de las 

farándulas de la secta, y sentó plaza en cl ejército de América, don-

de hoy pára, según mis noticias. E n la isla de Menorca, comenzó á 

predicar un Mr. Gr in , director de las obras de la Albufera de la Al-

cudia, de concierto con Mr. Robinson, cónsul de los Estados-

Unidos, y con un tal Tuduri , cónsul de Venezue la , francmasón de 

los más condecorados. Juntos establecieron el Comité de sociedad 

evangélica Ubre de Mahon, y una capilla en casa del Tuduri , donde el 

predicante era Mr. Grin. A l principio la curiosidad atrajo muchos 

oyentes, hasta que conocedores del peligro varios Sacerdotes, inicia-

ron contra el ministro protestante una discusión pública en que hubo 

de quedar tan mal parado, que á pocos dias abandonó la isla, dejan-

do al frente de la obra evangélica a l Tuduri , que. comenzó á publicar 

un periódico, el Boletín Balear. Contemporizando con las prácticas 

de los isleños, no les vedaba la confesion ni el rosario. L o s católicos 

crearon, enfrente de su escuela, una pública y gratui ta , del Sagrado 

Corazon de Jesús, que en poco tiempo l legó á arrebatar á las escue-

las protestantes más de ciento ochenta alumnos. Simultáneamente 

con el T u d u r i , se presentaron como apóstoles, el suizo Mr. Binion, 

judío de raza, y el metodista Mr. Broivn, que estableció escuelas en 

I Las Carta, de Don francisco Cabrera, con otras correspondencias y documento, importantes. 
1872, Denia, imp. de Pedro Botella. 8.8 290 págs. (En la cubierta se anuncian dos opúsculos 
del P. Juan B. Cabrera que no he visto: l a Religión en la vida común, y F.l celibato forzoso del 
clero). 



Mahon y Vii lacárlos. H o y , gracias ai celo del ilustrísimo Prelado de 

aquella diócesis, D . Manuel Mercader y Arroyo, el protestantismo 

(que nunca l legó á penetrar en Ciudadela y en la parte occidental de 

la isla) está casi muerto, y reducido á algunos forasteros y á unos 

cuantos asalariados, de quienes es martillo constante el Clero ejem-

plar de aquella isla. 

E n el Norte de España, el protestantismo sólo existe en los puer-

tos más frecuentados por extranjeros, y aún allí hace mucho ménos 

estrago que el indiferentismo y la masonería. E n Santander h a y 

dos escuelas dirigidas por un pastor yanhee. En el Ferrol no se esta-

bleció capilla hasta el 77 , dividiéndose al poco tiempo los evangéli-

cos de los anabaptistas. A l frente de los primeros descollaba un colpor-

lor de Biblias, 1) . José F lorez y García , de oficio fundidor, carbona-

rio, según fama, antiguo expendedor de Bibl ias en Málaga y Gi-

braltar. D e los anabaptistas eran los más conocidos D . Rufino de 

F r a g u a , músico del batallón de Mendigorría, y luego carpintero, y 

un sueco, que se decia D . Enrique Lund. E n Pcñamellera, extremo 

oriental de la provincia de Oviedo, llegó el protestantismo á hacerse 

dueño ae una aldea, pero dos jesuítas, enviados por el Obispo, lo-

graron extirpar el contagio, devolviendo hasta cincuenta y tantas 

personas al gremio de la Iglesia . 

D e Madrid apuntaré sólo las cosas más señaladas. A poco de la 

revolución, D . Francisco Córdoba y L ó p e z , director de un periódico 

democrático, hizo con todos sus redactores acto de apostasia de la 

fe católica, aceptando y proclamando la reforma de Lulero, y poniéndose 

bajo la dirección del Capellan de la legación inglesa. N o es para olvi-

dado el famoso clérigo D . 'Pristan Medina, natural de B a y a m o en la 

isla de Cuba, famoso predicador, de estilo florido, sentimental, va-

poroso y a d a m a d o , sin fondo ni gravedad teológica. Y a antes de la 

revolución, un sermón que predicó en Alcalá habia sonado á herejía y 

á negación del dogma de la eternidad de penas. D e resultas se le for-

mó expediente en la Vicaría de Madrid, á instancia del P . Maldona-

do: de donde resultó quedar suspenso de las licencias de confesar y 

predicar. Desde entonces, D. Tristan Medina (tenido hasta entonces 

por neo-católico y ultramontano, y maltratado por ello en una letril la 

de Vil lergas) intimó con los corifeos del partido republicano, y es-

pecialmente con Castelar, peroró en sus reuniones, escribió en La 

Discusión y en La Democracia, y vivió en actitud, si no herética, á lo 

ménos cismática, hasta 1868. E l Presbítero D . José Salamero, á 

quien Medina respetaba mucho, le persuadió á reconciliarse con la 

Iglesia, á hacer ejercicios con los Padres de la Compañía y á firmar 

una protesta de fé, que se publicó en los periódicos de aquellos días. 

Volv ió al púlpito Medina, con apariencias de arrepentido, pero 

pronto su ligereza mundana y su perverso gusto oratorio le hicieron 

volver á claudicar en materia g r a v e , deslizándosele tanto la lengua 

al ponderar en un sermón la hermosura corporal de Nuestra Señora, 

que hubo de escandalizar los oidos de los fieles y mover al Vicario 

á retirarle de nuevo las licencias. Despechado con esto, fácilmente 

cayó en las redes de los protestantes, á quienes debió mujer y dine-

ro. Pero ni él estaba de corazon con los ministros evangélicos, ni 

ellos se fiaban mucho de él; así es que, con su ordinaria versatilidad, 

volvió á abjurar, en manos del Sr. Salamero, autorizado a l efecto 

por el Arzobispo de Toledo. D . Tristan Medina h a viajado mucho: 

en L a u s a n a se vió envuelto en u n proceso de malísima ley, de que 

salió absuelto, por fortuna para su buen nombre. Anduvo en comu-

nicación epistolar con el P . Jacinto. Y á la hora presente, aunque 

no ejerce funciones de clérigo, tengo para mí que se inclina al Cato-

licismo más que á ninguna de las sectas disidentes. T e n g o á la vista 

una coleccion de cartas s u y a s , que me le muestran como a lma dé-

bil, apasionada, impresionable y versátil , no anticatólica en el fon-

do, pero sí echada á perder por cierta manera sentimental, femenina 

y romancesca de concebir la religión. 

D . Tr istan puede decirse que hace campo aparte, y nunca h a lo-

mado parte muy notoria en los trabajos de evangelizacion de Madrid, 

dirigidos h o y , según parece, por Mr. Fl idner, empleado de la lega-

ción de Prusia. Exis te ó exístia, además, una Asamblea protestante, 

que en 1S72 se exhibió en cierto manifiesto firmado por D . Antonio 

Carrasco, como presidente, y D . Félix Moreno A s t r a y , c o m o secre-

tar io , los cuales nos informan de haberse celebrado dias antes el sí-

nodo de la Iglesia española, concurriendo á él los Sres . Moore, 

Ruet , Jameson, Carrasco, Scliarf y González como representantes 

de las cuatro iglesias de Madrid, D . Julio Vizcarrondo, c o m o presi-

dente de un comité, y los Sres. Cabrera, Eximeno, A s t r a y , Castro, 

Sánchez L ó p e z , S á n c h e z Ruiz , A l h a m a , V a r g a s , Hernández , Tri-

go, E m p e v t a z y Tudury , como pastores respectivamente de las 

iglesias de Sevi l la , Z a r a g o z a , Camuñas, Va l ladol id , Córdoba, Iluel-

va , Granada, Málaga, Cádiz, Cartagena, Barcelona y Mahon, agre-

gándose además á la Asamblea, á guisa de consiliarios, el consabido 

Flidner, Gladstone, Amstrong, Rebolledo de Fe l i ce y Flores. A mu-

chos de estos personajes los conocemos ya: á otros importa poco no 



conocerlos. A lgunos de ellos abjuraron despues: así D . Jaime Martí 

Miquel, pastor en la calle del Lavapiés , y con 61 D . Argimiro B l a s , 

evangelista, D . Lorenzo Fernandez Reguera, maestro protestante, y 

L>. Gabino Jimeno, pianista, todos de la misma iglesia. Siguióles, con 

un mes de intervalo, D . Manuel N u ñ e z de Prado, licenciado en teolo-

gía por el seminario protestante de Ginebra, autor de una conferencia 

contra el poder espiritual del Papa. Imitó su ejemplo, en cuanto á la 

conversión, el maestro de la calle del Ol ivar , y tras él otros maes-

tros, que en un dia condujeron á la iglesia de S a n Isidro más de no-

venta niños de los que ellos educaban. E n todo esto trabajaron mu-

cho la Asociación de católicos de Madrid, la Escuela catequística y 

la Asociación de Señoras de las escuelas cristianas. Los protestan-

tes conversos fundaron un periódico, El Lábaro, donde hay curiosas 

noticias de la vida y proezas de sus antiguos correligionarios. 

E s difícil presentar una estadística segura del desarrollo, á todas 

luces escasísimo, que ha logrado el protestantismo en Madrid. Se-

gún los datos publicados por D . Vicente de la F u e n t e en su Respues-

ta al manifiesto de la Asamblea, e tc . , etc. (1872), l legaban en aquella 

fecha los que se decían protestantes, al número de 3.623, repartidos 

en nueve capillas, siete con escuela y dos sin ella, situadas en las ca-

lles de la Madera B a j a , de Calatrava, del Gobernador, de Lavapiés , 

de V á l g a m e Dios, en la plaza del Limón, en los barrios de las Peñue-

las y Val le-Hermoso, y en Cuatro Caminos. D e s p u e s , el número de 

las capillas ha disminuido mucho, y el de los concurrentes también. 

D e cómo están distribuidas entre las várias sectas reformadas to-

das estas ovejas, tampoco puede decirse cosa cierta, pero parece que 

dominan los evangél icos y los presbiterianos. L a gerarquia episcopal 

es casi desconocida entre los protestantes españoles. Sólo en Anda-

lucía ha aparecido alguien con ínfulas de obispo, es de suponer que 

por nombramiento propio, pues no creo que haya Sociedad inglesa 

bastante candorosa p a r a poner una mitra en la cabeza de un contra-

bandista ó de un arriero. A la capilla de la calle de Calatrava la l lama 

Bon luterana. E n la C a r r e r a de San Francisco sentaron sus reales, 

con grande a p a r a t o , los anabaptistas americanos, dirigidos por 

Mr. Wil l iam Knapp, agregado A la legación de su país y diligente 

bibliófilo. Pero falto, a l principio, de pastores, tuvo que echar mano 

del evangélico Ruet , c o n quien al poco tiempo se desavino, porque 

no quena Ruet b a u ü z a r s e por inmersión. B o n anduvo ménos recal-

citrante, y se dejó sumergir en las turbias aguas del Manzanares, no 

sm grande a lgazara de las lavanderas. Con él formaron la naciente 

iglesia D . Martin Benito R u i z , que habia sido C u r a párroco en un 

pueblo de la Alcarr ia , un tal Marqués, antiguo practicante ó cosa 

tal en un hospital de Andalucía , el judío Ben-Oliel , de quien y a que-

da hecha memoria, como de apóstol en Cádiz, y un tal Juan Cal le ja , 

de Linares, que luego se hizo socialista y mandó una partida fede-

ral en Sierra-Morena. Al icante, Linares y la Seca fueron las princi-

pales sucursales anabaptistas, pero con la vuelta de Knapp á los 

• Estados-Unidos, parece haberse deshecho toda esta mal concertada 

tramoya, de cuyos interiores resortes hay largo y picaresco relato en 

un folleto de B o n . 

L a s publicaciones han sido muchas y muy malas , y nada origina-

les. Sólo merecen una nota bibliográfica, que así y todo resultará 

muy incompleta. Como periódicos recuerdo La Luz, El Cristiano, El 

Obrero, La Bandera de la Reforma, El Amigo de la Infancia y ahora 

La Revista Cristiana 

1 Los folíelos protestantes españoles de estos tiltimos años que yo he a lesnado á ver. son 

los siguientes: 
-Uüoveladeluis.porS.de Villa-minio, Madrid, iX70, Mreria Nacional? Extranjera, 

¡tío..ic G. Estrada y C.V »8» págs. El nombre del autor p a r e « pseudónimo: de todas ma-
neras es tan « c a s o el míri lo de esta novela pedagógico-herctiea, lánguida y soporífera (her-
mana gemela Je la Minuta de ««teslamentoj, que quita todo deseo de averiguar su origen. Bien 
diio e> autor, al principio de ella, que suprofeSton no era literaria, y ciertamente que no lo di-
simula. 1/1 que nadie podra disputar al Sr. de Villarminio es el liaber precedido al autor de 
Gloria y l.afamiliade l.wn Roch, en atacar insidiosamente el catolicismo espanol por medio 
de novelas. 

-El Confesonario. Traducción hbre de una obra francesa, por C. W. Madrid, l8ó.j, imprenta 

de J. Cruzado. 8.°. 76 págs. . . , ... -Manual Eclesiástico de las Iglesia, Raulislas Españolas, emlemenlo la declaración ae la Jé. 

el cacto las regla., del órden y fórmula, de cartas eclentísticas. Madrid, 1870. 36 pá«*- »•" 

'-Colección de textos, que establecen la, doctrinas cristianas y condenan las tradiciones de la 

Igloia Romana. Traducido del francis por D. Juan Crétin, pastor de ¡.yon. Madrid, 1871, ira-

prenta de J. Cruaado, 21 págs. . 

- Los libros apócrifo,, por el mor presbítero H. David Trumbull, doctor en l eologm. Traduci-

do por J. .«. nOU. Nueva- York, publicado por la Sociedad Americana de Tratado,. 8.", 40 pá-

g ' --Esl<us vivo 6 muerto? Tratado publicado por el Rev. Enrique C. Rile/, de Santiago de Chile. 

Nueva-York, etc. 8.°, págs. . 
I a Vot de Dio, acerca del Bautismo, por un pastor Bautista. Madrid. 1S70. do pags. 

-Almanaque Criítiano para el ato 1X70. También parece anabaptista. En la portada dice: 
• Se baila de venta en el Depósito de la Sagrada Escritura, Carrera de San Jerónimo, num. 11. 

' -Rosnar la palabra de Dio,, obra traducida delfraneispor C. IV. Madrid, imprenta de M. Te-

lio. 1X68. 8.° i í 3 págs. . .. 

- Viaa para los ciegos, ó sea el retrato del Papimo ahora dado a luc por bien ae h,pai:a. 

por Alomo Arguelle, Mendiiábal de la Banda. San Martin de Pro.ens.ls, imp. de Juan l o r -

ien!», 187.1. „ , •Cristo. Anti-crislo y ¡afín del mundo por uj amante de lapa.- San Martin de Provcnsals. 

imprenta de J.Torrents, 1S73. , 
—El Protestantismo, contestación dios S m . Segur y Tejado, por ü. Cipriano Tomos, pastor 

evangélico. Madrid, i8Xr, librería Nacional y Extranjera. 8.°, 54 págs. 
Para completar en algún modo es te brevísimo catálogo, reproduzco á continuación dos In-



7 9 F I H E T E R O D O X O S 

N o s e h a d e c r e e r q u e e n l o s p r o t e s t a n t e s q u e G a g o l l a m ó ¿jornal, 

o r a l u t e r a n o s , o r a c a l v i n i s t a s , o r a c u á k e r o s , p r e s b i t e r i a n o s , m e t o -

d i s t a s y a n a b a p t i s t a s , s e a g o t a l a f e c u n d a v i r t u a l i d a d d e l a h e t e r o -

d o x i a c o n t e m p o r á n e a . E s p a ñ o l e s h a y p a r a t o d o . A s í , v . g r „ u n c l é -

r i g o ( c u y o n o m b r e n o r e c u e r d o , a u n q u e l e í e n t i e m p o s s u f o l l e t o ) , d e -

s e o s o d e q u e b r a r s u s v o t o s y l o g r a r s o l t u r a , p c r o T e f r a c t a r i o , a l ' m i s -

m o t i e m p o , a l p r o t e s t a n t i s m o , a v e r i g u ó q u e e n e l c i s m a o r i e n t a l s e 

c a s a b a n l o s s a c e r d o t e s , é i n m e d i a t a m e n t e s e d e c l a r ó m i n i s t r o d e l a 

I g l e s i a g r i e g a , p o n i é n d o s e b a j o l a f é r u l a d e l c a p e l l a n d e l a l e g a c i ó n 

r u s a . E n P a r í s v i v e y e s c r i b e u n m é d i c o b a l e a r , D . J o s é M a r í a 

G u a r d i a , d o c t í s i m o e n n u e s t r a s c o s a s , y e n filología, y e n l a h i s t o r i a 

d e s u c i e n c i a , t r a d u c t o r d e C e r v a n t e s , b i ó g r a f o d e H u a r t e , y a u t o r d e 

u n a d e l a s m e j o r e s G r a m á t i c a s l a t i n a s q u e h o y s e c o n o c e n ' e n á u l a s 

« r t ^ ^ - - u 

LIBROS 

V * » * • » « • " » > ¿ < * . - * lap^adeCeüio 

J o x T f X z ' l Z í " ° ' ' s 4 - S « * 
í . " ? . m f " m '«*«**«» edieimet.-l. y««,; Peree, Doítrina ÚM ovo 

C s . r í r « « » " - ® ^ ^ ^ U m M c o U U c í a por E. de I ,velete i » £ ± 
«•r tollgu»!, de lo, pueblo, civilizo,, por E. de Laveleye -J;J « „ „ , ! . „?!'. 

g L u ' i l i " 1 ^ ' » ' I r I i ' u J t 

S i ^ s s s r á s S ? -

talecumo bíblico sobre cl romanismo —Hinnos £ , •, ' roma'!" f'protestante?-

grabado,.-¿a- í W r á O/-*™« i ü w l l , ! " P « » * . * I * « * , con 
' C a r t o " Z ' C U c n , ° m o r j l 'os niños, con 9 finos graba-

e u r o p e a s , e l c u a l p a s a ó p a s a b a p o r a m a n o ó protestante liberal, d e l a 

e s c u e l a d e A l b e r t o R é v i l l e , y c o l a b o r ó a s i d u a m e n t e e n l a Revue Ger-

manique, ó r g a n o a u t o r i z a d í s i m o d e l a s e c t a . E n s u s e s c r i t o s , m á s b i e n 

m e p a r e c e l i b r e - p e n s a d o r q u e s e c t a r i o . E l viejo-catolicismo d e A l e m a -

n i a t u v o p o r d e f e n s o r e s , m á s ó m é n o s d i r e c t o s , a l p a s t o r E s c u d e r o , 

d e C á d i z , y a m e n c i o n a d o , á u n r e d a c t o r d e La Iberia, q u e d e c i a n 

M o y a , y a l g r u p o d e c l é r i g o s l i b e r a l e s q u e r e d a c t a b a n e n M a d r i d La 

Armonía. O t r o s m á s i n v e n t i v o s s e h a n d a d o á f o r j a r c u l t o s n u e v o s : 

a s í , p o n g o p o r c a s o , u n m a e s t r o d e e s c u e l a , D . S e r a f í n A l v a r e s , q u e 

r e d a c t ó e l Credo de una religión nueva (deismo materialista), c o m e n z a n d o 

p o r a f i l i a r e n e l l a á s u m u j e r , á s u s h i j o s y á s u c r i a d a , b a u t i z á n d o -

l o s d e n u e v o , y l l a m á n d o s e á s í p r o p i o Dishopoz. ¡ Y s e q u e d a r í a t a n 

h u e c o y o r o n d o ! La Religión de la Ciencia, d e D . W . R o m e r o Q u i -

Sos.-Cuentos de Xavidad.-I.a carlita del huérfano d su querido Salvador.-FA refugio del cor-
dero.—Lulero, biografía autcn«ca.-Áj*Í£© rfeam, almanaque cristiano para 1 8 7 9 . - / ^ &us 
de Cristo.—Jaime Cardiner.—Es necesaria una religión para el pueblo.-Lecciones sobre cl primer 
capitulo del G&esis, núm. 1 á 7.— Miguel lieaiy.—Más blanco que la nieve.—Leyenda* déla Al-
sacia.—La vuelta día pdtria.—El Dr. de Kaisersberg.—Sfilzi —La capa de pides.—Palabras y 
lexios sacados de las Sagradas Escrituras para iodos los diasde 1879.-Collar de perlas ó pasajes 
de las Sagradas Escrituras.-Las enseñan zas de Roma y la palabra de Dios, unies titulado: Roma 
y la palabra de Dios.—Creo en la remisión de los pecados.—Explicación de la doctrina de la impu-
tación.—Sobre la oracion dominical, en »6.°—Los fundamento» de una santa vida.—El alma y sus 
dificultades, ta »6.°— Preguntas/ respuestas ¡obre asuntos bíblico*, en 16 o —El Cristianismo de 
Cristo y el Cristianismo del Papa, por J. Frohschammer —El Padre Clemente, historia déla 
conversión de un Padre jesuíta.—La famiiia de Sciionberg Coila, novela histórica de los tiem-
pos de Lutero.—Vragmentosy ensayos de Javier Calvete, estudios sociales, filosóficos y religio-
sos, con una noticia bibliogràfica, por F. de Asís Pacheco—La Alianza evangélica, breve reMÍ-
men de su origen, objeto, eie .—La Federación británica, continental y general.—Salterio dis-
tiano.-Hi mnar io cristiano, publicado por J. Cabrera. 300 himnos.—Hbnnario evangélico, p u -
blicado por C. FailhíuU, 142 himnos.—Cristóbal y su organillo ó Mi hogar, mi dulce hogar— 
Et árbol de Adviento y el árbol de Navidad, con 28 profecías de1. Antiguo Testamento—Las 28 
profecías del árbol de Adviento. 

FOLLETOS 

Pe é incredulidad.— Yo no comprendo la Biblia.—Uno en Cristo.—El Evangelio y cl Siglo—La 
victoria de la l'è.—El Racionalismo.—El Bolsillo del tio Benito.—Si; hay un Salvador para li.—Et 
catolko cristiano.-El mal y su remedio.—¿Qué creen los protestantes?-El sacrificio del Cordero. 
—¿Qué es el Evangelio?—El puente de amor.—La Virgen Maria y los protestantes.—La muerte fe-
liz.-El fraile en su lecho de muerte.—La* innovaciones del Romanismo: La supremacía, El C<(-
non de la Escritura, La Interpretación de la Escritura, La Trasuslancia-ion, La invocación de los 
Santos, Et Culto de las Imágenes, El Purgatorio. Penitencia, Indulgencias, Tiradicion, Infalibili-
dad papal.—La serpiente de metal.—En mi lugar.—El perdón.—El justo por los injustos.—Li gran 
cuestión.—Palabra fiel.- Ayer cl infierno, hoy el cielo—La péjueía trapera.—Suspendido de un 
hilo. —Keruoa el bandido.—Et hospital militar.-Camarada, ¡ese eres lú!—!¿ Salvación no se com-
pra.-Recela para ser feliz.—La Lotería.-Los Toros.—Vuestro esclavo para siempre.—La puerta 
que conduce al cielo.—Lá terrible cadena.—Amad á vuestros enemigos.—Dos soldados americanos. 
—Un salto por la vida.—El amor de Dios es gratuito.—Juan Casidy y el cura —Un alma n íufraga. 
—Del Domingo.—Un esfuerzo leal.—El pobre José.—¿Oras tú en secréto?—¿Qué es la Biblia?—Dios, 
según la Biblia.—Cristo, según la Biblia. -Elhombre, idem.—El pecado, idem.—El sacrificio, idem. 
—El sacerdocio, idem—Ia fé, ídem.—El arrepentimiento, idem.—Las ob'as, idem.—La Iglesia, 
idem—El mundo, idem.—La salvación completa y la fé.—Hojas para ¡as escuelas: Los 10 (Manda-
mientos, el Padre nuestro, el Credo, las 8 Bienaventuramos. Salmo 2 \ 12 ;, 127j.—¿Porque ¡anlifi-



ñones, no es m á s q u e un catec ismo posit ivista ' . T a m b i é n D . Neme-

sio U r a n g a , h e t e r o d o x o v a s c o n g a d o (de T o l o s a de G u i p ó s e » ) , h a 

fundado la religión de la razón, q u e viene á ser un cr is t ianismo con la 

m o r a l so la y sin mister ios . 

T a m p o c o han desaparecido las a n t i g u a s s e c t a s iluminadas y secre-

t a s . A l contrar io , las doctr inas de desorganización soc ia l , traidas 

por la revolución del 68, les h a n dado n u e v a f u e r z a . E n la r a v a ex-

t r e m e ñ a de P o r t u g a l , difunde ó difundía cierto género de heterodo-

xia lúbr ica un santón l lamado el de la Amarilleja. E n Pinos Puente 

(provincia d e G r a n a d a ) , otro portugués l legó á fanat izar á innume-

rables s e c u a c e s con práct icas tcúrgicas y cabalíst icas, y promesas de 

tesoros ocultos; y al frente de los fieles de su bando, opuso sangrien-

t a resistencia, á un c a b o de la Guardia c ivi l , que trató de ocupar el 

í z z f «r, m " ••'«- *< « " • » » » • l 
"ZxuZ ¿ » " • 6 ****" **"*> **U°->-' ««*—». J * » t*r¿ el 
dé «-i- —»-i? : ""f enemigo,.-La primera «uonft». presta,para lo, que han 

O ,«o 1-J rep,^ ¿l0 „enes ,V-¿Ha sido pagada vuestra deuda?-;Ven. pecador. ven'TaZZ 
dera pa,abra de 0,0,-121. verdadero .fundamento de la paz-XadiJe, ectado fuera 

Entrelos folletos antí-protestantes merecen loor, sobre lodo, los en que en forma y estilo 
popular publicaron los dos distinguidos canonista, D. Vicente de la Fuente y D Francisco 
S - S ^ r - ' r ™ ™ ^ El Estante protestado (Madrid, imp " ó " 
brull ,86o) Lo, folletos de D. Vicente Je la Fuente son AaJrét Tunn (refutac on 
^ ^ ^ « « . - ( r e f u t a c i o n del folie,»protestantedel m i S m „ U , ¿ | y S . o ' ú y í t 

cario. Lon todo eso, conviene hacer alguna memoria del infeliz Javier Galvetefeue ni e n r „ r , 

i W ^ B ^ ^ m s s 
» á f e i S B F 8 ^ ® 

mSlica. De los que son simples libelos ,„ff E K T ? - " r 0 r n , a ' I l«° 

cerro donde pract icaban sus iniciaciones supert ic iosas. D e resultas se 

instruyó c a u s a cr iminal : el portugués fué a h o r c a d o , y a l g u n o s d e s u s 

discípulos condenados á cadena perpetua. T a m b i é n á l a parroquia de 

Montej icar h a b i a l legado el contag io . D e otros casos a n á l o g o s , y no 

ménos s ingulares , dará noticia el S r . B a r r a n t e s en un trabajo que 

prepara sobre esta materia. 

E n la H a b a n a existe una ferocísima secta , l l a m a d a de los ñiímgos, 

casi todos gente de color , dada al asesinato, al robo y á t o d o l inaje 

de nefandos crímenes. En sus ceremonias figuran c o m o i n s t r u m e n t o s 

un crucif i jo y unos tambores , sobre los cuales derraman sangre d e 

g a l l o . T a m b i é n los chinos de la isla de C u b a pract ican cierto c u l t o 

sincrético, medio-cristiano y medio-idolátrico, en que los e m b l e m a s 

del sol y d e la serpiente se veneran al lado d e la imágen d e N u e s t r a 

Señora de l a Car idad, del C o b r e . 

I I I . — F I L O S O F Í A HETERODOXA Y SU INFLUENCIA EN I.A L I T E R A T U R A . 

UESTRA escasa producción filosófica desde 1868 h a s t a a h o r a 

puede' considerarse dividida en dos períodos. E n el primero 

impera despóticamente el krausismo. E n el s e g u n d o se divi-

de y d e s o r g a n i z a , y a c a b a h a s t a por desaparecer de l a memoria de 

las gentes , sucediéndole una c o m p l e t a anarquía , en q u e c o m i e n z a 

á sobreponerse á t o d a s la v o z del posit iv ismo. 

U n o de los primeros actos de l a j u n t a revolucionaria de Madrid 

fué vo lver s u s cátedras á los profesores destituidos. S e ofreció la Rec-

toral á S a n z del R i o , pero m o d e s t a m e n t e l a rehusó, contentándose 

con el D e c a n a t o de Fi losof ía y L e t r a s . U n año despues murió , en 

paz con iodos ios cultos, es decir , á espaldas de la Ig les ia de jando un 

testamento estrafalario, á tenor del c u a l se le enterró c iv i lmente , 

con desusado alarde y p o m p a ant icatól ica , que susc i tó protestas en 

la m i s m a Univers idad. D e sus bienes dejó u n a renta para q u e se 

fundase una cátedra d e Sistema de la Filosofía, es decir, de su sistema. 

A l g ú n t iempo la desempeñó T a p i a : h o y h a desaparecido, y no h a y 

m u c h o de que dolerse. Q u e d a r o n de S a n z del R i o m u c h o s manus-

i Exhortábale una piadosísima señora i que comulgase, y él, sin deiar su estridente jerga, 
niáun en los umbrales de la muerte, respondió que morid en comunión con todos los seres ra-
cionales finitos. 



critos, casi en cifra (cuentan que escribía sin vocales) y apenas inte-

ligibles átin para los iniciados. D e ellas se han impreso algunas Lec-

ciones del Sistema de la Filosofía, el Análisis del pensamiento racional y la 

Filosofía de la muerte, estudio hecho sobre papeles del maestro por don 

Manuel Sales y Ferré, catedrático de la Universidad de Sevi l la . Sanz 

del Rio define la muerte «negación determinada y critica (entre dos 

equicontrarios inmediatos) de ésta mi vida presente«. «Yo muero y 

me sé de mi muerte (prosigue): la muerte es concepto de limitación, y 

yo en mis límites N o me entiendo pura y enteramente limitado, 

relativo puramente al límite, donde yo seria, en el límite, otro que 

yo mismo, un tercero de tal relación, y donde, entendiéndose el lími-

te infinito tal (como respecto á Dios), yo caería todo en el l ímite, en 

la nada de mí, ó seria como un supuesto subjetivo para c a e r — b a j o el 

límite objetivo, pues me entiendo puramente limitado, esto es, por 

o t r o — e n la nada de mí. A l contrarío, « Y o en mis límites»(en tal mi for-

ma) soy y quedo otra vez yo mismo El sentido de « Y o en mis lími-

tes» no es, por tanto, pura y primeramente el de .yo limitado, el puro re-

lativo á otro contra mí como el limitante; sino que yo en mis límites-

soy otra vez y me sé yo mismo, y me sé en mis límites, 6 sé mis límí-

f e s Sobre este sentido, desde mí puro punto de vista alrededor, 

cabe el otro término tanto contra, como sobre, como bajo mí y cabe 

también límite infinito alrededor de mí. Mas de todo esto yo nada sé 

aún con razón cierta en la cosa, pero Y o como Y o me sé de ciencia en 

mis límites y sé mis limites, restando sólo reflejar de nuevo—remi-

r a r — e n mí mismo (en mi unidad) en lo que queda—quizá infinito 

sobre esta determinada reflexión, para conocer derechamente la ra-

zón antedicha de Y o en mis límites, como Y o limitado, que cabe en 

el concepto, y Y o no niego, pero que no conozco aquí en la cosa (en 

su objeto ó fundamento como se dice)». T o d a esta resonante algara-

bía quiere decir que cuando nos morimos, no nos morimos ni en 

cuerpo ni en espíritu, porque como todo es uno, el yo borra sus lími-

tes, y sigue existiendo en nuevas formas. Ó como lo dice, todavía 

más llana, tersa y sabrosamente, el expositor de Sanz del Rio: »Mi 

muerte, c o m o mi vida, toca supremamente á Dios y á la Humani-

dad, en su vida misma infinita, en la cual , conociéndola y sintién-

d o l a , vivo yo realmente sin superioridad y superior-racional vida 

sobre la individual limitada (de vida contra vida mediante la muer-

te) en el tiempo, y en la cual , paca, fundo cierta y eternamente mi 

supravivencia. E n cuyo sentido, yo viviendo como muriendo en el 

tiempo y mi tiempo último, individual, cada vez, y por ejemplo, en 

la presente individual vida y muerte mia de que ahora hablo, vivo 

eternamente, y sobrevivo en la eterna y siempre v iva Humanidad, y 

en la presencia y v ida presente de Dioso. 

Iguales doctrinas acerca de la muerte, sólo que en forma ménos 

laberíntica, expone en su Teoría de la inmortalidad del alma y de las 

penas y recompensas de la vida futura el y a difunto D . Juan Alonso 

E g u í l a z , krausista de los que pudiéramos decir populares, vulgariza-

dor y periodista. L a doctrina de E g u í l a z viene á ser un kraiiso-

espiritismo. . E l alma necesita realizar la infinidad de estados que 

como potencia inagotable contiene, y esto sólo puede verificarse en 

un tiempo infinito De aquí que los hombres todos, en colec-

tividad y sin distinción, pasen, despues de morir, á otro mundo y á 

otro período de vida, con condiciones mejores y más favorables, per-

feccionándose físicamente sus cuerpos y asimismo sus a lmas E l 

principio de la transmigración es el que rige esta elevación y este 

ennoblecimiento progresivo del Universo L o s hombres todos 

procedemos, por consiguiente, de vivificaciones pasadas, en que, 

bajo formas más humildes, nos hemos ido capacitando para alcan-

z a r el grado de dignidad en que nos encontramos». E l autor corona 

su novela de ultra-tumba, l lamando á los Curas «enemigos natura-

les é irreconciliables del género humano». 

Precisamente á un clérigo apóstata, D. T o m á s T a p i a , eligió la 

secta para desempeñar la cátedra de Sistema de la Filosofía, fundada 

por Sanz del Rio. Pero la disfrutó poco t iempo, y apenas escribió 

nada, y esto poco vulgar y malo. Conozco de él un ensayo sobre la 

Filosofía Fundamental, de Balmes *, inserto en el Boletín-Revista de la 

Universidad, una tésis doctoral acerca de Sócrates , una lección 

sobre la religión y las religiones, que explicó en el Paraninfo de la 

Universidad en aquellas famosas conferencias para la educación de la 

mujer, inauguradas por D . Fernando de Castro, que comunicó á Ta-

pia mucho de su espíritu propagandista furibundo. Durante las va-

caciones universitarias se entretenía en catequizar á los manchcgos, 

paisanos suyos , predicándoles en las eras y en el casino de Manza-

nares. Poseo várias hojas sueltas de las que repartía. «El hombre 

i Madrid, por A . Durdn. 1872. Este libro obtuvo, quizá sin merecerlo, el honor de ser re-
futado extensa y profundamente por Fr. Zeferino González en el tomo 1 de sus Estudios Reli-
giosos, Filosóficos, Cienlificosy Sociales (Madrid. 1873, imp. de Policarpo López, tumo! , pági-
nas |S3 á 22f)). Alonso Eguílaz bafcta sido (juntamente con Calavia y Calderón I.lanes) redac-
tor de un periódico impío, que se decia Bl Universal, Publicó un Catecismo de ¡a religión natu-
ral, un Curso de derecho natural, y un estudio sobre cl Budhismo, en La America, 

í Refutado por Orti Lara en La Ciudad de Dios, 

T O M O III J I 



debe crearse la religión que mejor le parezca (leo en una) D e los 

Curas no debemos fiarnos» (escribe en otra). ¡Profundísima filosofía! 

L a temporada del rectorado de D . Fernando de Castro fué la 

edad de oro de los krausistas. S u actividad y fanatismo no tenían 

limites. E m p e z ó por dirigir una circular á las Universidades é Insti-

tutos de España y del extranjero, invitándolos á hacer vida de rela-

ción y armonía. F u n d ó el Boletín-Revista de ¡a Universidad, órgano 

oficial del ltrausismo, y fábrica grande de introducciones, planes y 

programas. Estableció las conferencias para la educación de la mu-

jer y la escuela de Institutrices, fué presidente de la Sociedad aboli-

cionista, y proyectó un culto sincrético de que dá idea en su Memo-

ria Testamentaria. Habia de llamarse Iglesia Universal ó délos creyentes. 

S u s sacerdotes serian los ancianos. S u s santos todos los fundadores 

de religiones, todos los heresiarcas y todos los hombres famosos 

de la humanidad. E n el templo figurarían mezcladas las imáge-

nes de B u d h a , Zoroastro, Sócrates , Marco Aurel io, San Pablo, 

Séneca , Platon, San Agustin, Hypatia, S a n Juan Crisòstomo, Gre-

gorio V I I , L u t e r o , S a n Francisco de Asís , San L u i s y San Fer-

nando, el D a n t e , S a v o n a r o l a , S e r v e t , L u i s V i v e s , Cervantes, 

Melancthon, F e n e l o n , Miguel A n g e l , Palestrina y Mendelson, 

Santa T e r e s a , Copérnico, Bernardo de Palissy, N e w t o n , San José 

de C a l a s a n z , Descartes , etc . , etc . E n las grandes solemnidades 

habría conciertos aéreos, y el culto consistiría en discusiones y confe-

rencias. 

L o s d o s últimos tomos impresos del Curso de Historia Universal 

(que no pasan de la Edad Media ni la acaban siquiera, porque Castro 

dejó la obra sin concluir) son y a formalmente heterodoxos Cuando 

Salmerón defendió la Internacional en el Congreso de 1 S 7 1 , Castro, 

que á la s a z ó n tenia asiento en el Senado, hizo pública en una carta', 

que reprodujeron vários periódicos, su adhesión á las doctrinas de su 

compañero, y . á la teoría de lo Inmanente, punto de arranque para 

la af irmación del derecho en lo humano, y para la negación de lo so-

brenatural en lo divino». N a d a igualaría á la repugnancia que inspi-

ra, hasta por razones estéticas, la lectura de esta carta, en que don 

Fernando d e Castro lega á Salmerón una pluma de oro, «monumento 

histórico del último sermón de un sacerdote que h a perdido la virgi-

nidad de la fé, pero que h a ganado en cambio la maternidad de la 

r a z ó n . , si el ex-rector no hubiera escrito despues otro documento, 

• Continuó esta obra ci Sr. Sales Ferré, catedrático de Scfiiía, jr antiguo suplente de Castro. 

que basta para tejer su proceso, la Memoria Testamentaria uno de 

esos cínicos alardes de apostasía, pasados de moda en Europa desde 

que murió el cura Meslier. Declara D . Fernando de Castro «que du-

rante sus últimos años, vivió, en el fuero interno de su conciencia, 

fuera de la Iglesia Romana, de la que habia sido digno y bien intencio-

nado sacerdote; que muere en la comunion de todos los hombres creyentes 

y no creyentes; que desea ser enterrado religiosa y cristianamente, en el 

sentido más amplio, universal y humano, es decir, sin acompañamiento de 

curas; y que sobre su tumba se lean las Bienaventuranzas, la parábola 

del Samaritano, y los Mandamientos del Ideal de la humanidad, de Sanz 

del R i o . Castro falleció en 5 de Mayo de 1874, y sus albaceas, R u i z 

de Quevedo, Salmerón, Giner , Uña, Sa les Ferré y A z c á r a t e , cum-

plieron extrictamente sus disposiciones, pronunciando R u i z de Que-

vedo en el cementerio una especie de panegírico del infeliz difunto, y 

exhortación á los concurrentes á que siguiesen su ejemplo y conti-

nuasen su propaganda en la cátedra, en la tribuna, en los papeles 

periódicos y hasta en el hogar doméstico. 

L a muerte de S a n z del R i o y la de Castro comenzaron á introdu-

cir gran desorden en las huestes krausistas, trayéndolas pronto á 

punto de división y de cisma. E l jefe más comunmente acatado era 

Salmerón, así por su educación exclusiva y puramente krausista y 

por lo cerrado é intransigente de su espíritu y sistema, como por su 

puesto oficial de catedrático de metafísica. Pero muchos le negaban 

la obediencia, y en otros comenzaban á bullir tendencias indepen-

dientes, que cada día quebrantaban más el credo y la ortodoxia de la 

escuela, reducida hasta entonces á repetir mecánica y pasivamente 

la letra de la Analítica. 

E n los pocos escritos suyos que conozco y que con grandísima fa-

t iga he leido (disertación sobre el Concepto de la Metafísica y otra so-

bre La idea del tiempo *), así como en sus lecciones orales (de las cua-

les todavía me acuerdo con terror, como quien h a salido de un pro-

fundísimo sepulcro), Salmerón sigue paso á paso las lecciones de su 

maestro, acrecentadas con tal cual rareza de expresión, v . gr - , cuan-

do nos enseña que «yo y mi esencia, con el uno y todo que yo soy, 

existo en la eternidad, en unidad sobre la contrariedad de la pre-

t Memoria Testamentaria delSr.D. Fernando de Castro, fallecido el 5 de Mayo de íSy4,pu-
blicada por su fideicomisario y legatario D. Manuel Sales V Ferré, catedrático de Geografía His-
tórica en la Universidad de Sevilla Madrid, imp. de E'. Martínez, 1874). Vid. sobre ella un san-
griento artículo de D. Miguel Sanche' en Hl Consultor de los Párrocos. 

2 Publicados, el primero en el llolelin-Revista de la Universidad, y el segundo en la Res-isla 
de la Universidad, que fué continuación del Boletir., bajo el rectorado de Moreno Nieto). 



existencia y de la post-existencia, que sólo con relación al tiempo 

hallo en mí, sabiéndome de la eternidad como de propiedad mía». 

Quizá hoy el mismo Sr. Salmerón se ria de esta jerga, y dará en ello 

una prueba de buen entendimiento, y a que por naturaleza le tiene 

robusto. Dícenme que en París, donde acontecimientos políticos le 

han hecho residir años hace , se h a hecho ménos enfático y solemne, 

más próximo al resto de los míseros humanos, y áun ha l legado á 

renegar del krausismo, declarándose positivista, monista ó cosa tal , 

cultivando las ciencias experimentales, y convenciéndose (¡mentira 

parece!) de que y a estaba descubierta la imprenta antes de publicar-

se la Analítica, y que tampoco h a dejado de funcionar despues de 

aquel maravilloso descubrimiento, ni se ha agotado en D. Julián la 

virtualidad del pensamiento humano ' . 

Despues de Sa lmerón, la mayor lumbrera de la escuela es don 

Francisco Giner de los R i o s , catedrático de Filosofía del derecho, 

y alma de la Institución Libre de Enseñanza; personaje notabilísimo por 

su furor propagandista, capaz de convertir en krausistas hasta las 

piedras, hombre honradísimo por otra parte, sectario convencido y 

de buena fé, especie de Ninfa Eger ia de nuestros legisladores de Ins-

trucción pública, muy fuerte en pedagogía y en el método intuitivo, 

partidario de la escuela laica que nos regalará pronto, si Dios no lo 

remedia: fecundísimo, como todos los krausistas, en introduccio-

nes, conceptos y programas de ciencias que nunca l lega á explanar. 

H a traducido la Estética de Krause, un opúsculo de Leonhardi so-

bre relaciones entre la fé y la ciencia, y otros de Roeder sobre de-

recho penal. H a escrito una Introducción á la filosofía del derecho, cier-

tos Estudios filosóficos, otros Estudios de literatura y arte (con su pro-

grama al canto) y unas Lecciones sumarias de Psicología, explicadas 

en la Escuela de Institutrices de Madrid, y redactadas por sus discí-

pulos Eduardo Soler y Al fredo Calderón. De este libro hay dos edi-

ciones: la primera (1874) enteramente krausista, la segunda (1S77) 

refundida con presencia de los trabajos de la escuela experimental 

por c S S i ñ í 1 ' Z t t « T f * " J " 4 ! ? * 0 á ' ° s E ' M h s " « % * > » . a . Tibergbicn, „aducidos 
fcüj? • J , ? . BtíuJm de UUrmrürAn.M B HermenS&o Ciner vcl 

mosistmo d . os Conflictos de la religión y „ ciencia * ^ (,Iaducc¡„„ de A u ' u s " T k r -

haM Í ^ 4 r . m m M «' « • « » - c , d o , a l v mi , „gógico . A1K « T o n d c « 

nos oertí irt ¡ H i unasdeterminaciones individuales cu otras que 
nos permite m d u c r la c.istenciade un todoy medio natural, donde ia actividad , concreta „ 

en Fisiología psicológica y Psico-física, marca, por decirlo así, la tran-

sición del krausismo al positivismo. 

Seria cosa tan difícil como estéril tejer un catálogo de todos los 

krausistas puros que han publicado algún trabajo. Le ído uno, puede 

jurar el lector que se sabe de memoria á todos los demás. L a misma 

doctrina, los mismos barbarismos. Por otra parte, los escritos de los 

krausistas suelen reducirse á tratados elementales', ó bien á traduc-

ciones de los libros de Ahrens, T iberghien.y Laurent , en lo cual han 

desplegado grande actividad los Sres . L i z á r r a g a y García Moreno. 

D e los escritores algo más originales puede citarse á D . Federico 

de Castro, Rector que fué de la Universidad de Sevi l la , y catedrático 

de Metafísica en ella, hombre de más lectura que otros krausistas y 

no tan despreciador como ellos de la ciencia nacional de las pasadas 

edades; el c u a l , además de un resúmen de la Analítica y de varios 

estudios bibliográficos sobre Piquer y Perez y L ó p e z , h a hecho uno 

con el título de Cervantes y la Filosofía Española, tirando á demostrar 

que el inmortal autor del Quijote planteó en los dos caractéres prin-

cipales de su obra maestra, y resolvió, con solucion armónica, en el 

Persiles, el problema del onto-psicologismo, ó séase de la conciliación 

entre Platón y Aristóteles ' . También puede mencionarse á D . Gu-

mersindo Azcárate , que pasa por protestante liberal, y es el verdadero 

autor del folleto anticatólico Minuta de un testamento, obra de insidio-

sa suavidad y empalagoso misticismo. N o cabe olvidar á D . Urbano 

González Serrano, catedrático de Filosofía en uno de los Institutos 

de Madrid, el cual , y a por sí, y a en colaboración con Revi l la , h a pu-

blicado, además de vários estudios sueltos de crítica y filosofía, compen-

dios de Psicología, L ó g i c a y Ét ica , no tan resueltos, sin embargo, ni 

tan por lo claro, como la Psicología-ó ciencia del Alma, de D . Euse-

bio R u i z Chamorro, catedrático del otro Instituto madrileño, el 

del Noviciado *. E n este libro, escrito para niños de un país cató-

lico, empieza el cortés y mansísimo profesor por l lamar espíritus 

castrados á los que se encierran en los estrechos límites de una religión 

positiva «Luchemos contra la fé c iega (añade) Pasaron los 

tiempos de los oráculos y las Sibilas. Dios no puede violar su natu-

raleza, poniendo la 'verdad en depósito de determinada Iglesia». Y 

1 Víase el Bolelm-Remta de la Universidad de Madrid, y la Resiste Mensual de Ciencias, II-
leraturay Ariel de Sevilla, que Castro dirigió despues de tSó», con ayuda del positivista Ma-
chado, catedrático de ciencias naturales, V de otros. 

i Esta obra, que escasea por motivos que no es del caso referir, aparece impresa en Madrid, 
imprenta de I. Antonio «arda , lS ; 5 . Sólo tengo a la vista las 3a páginas primeras, é ignoro 
si se publicó algo más. Con el prólogo basta. 



d " ' l a n r a T o n T m ' n a r á ^ P n n C Í P a ' e S Í ° V ° U M C a t ü l l c ' s m 0 ¿ la luz 

L a infección de la enseñanza, aun en sus grados inferiores, era 

t que el primer gobierno de la restauración trató de atajar a, si 

£ 2 n F , m C 0 , m p l e , ° ' d 0 C t r ¡ n a r Í 0 - y e " resulta os casi 
.1U o no. E l ministro de Fomento (Orovio), en 2 6 de Febrero de l S ; 5 

T e T c o n , í ° S r e C t ° r e S P a r a q U e n ° i a ataq es contra el dogma católico y las instituciones vigentes, y obli-

S T o S ^ r r T P r e S C n t a r S U S r e S p e c t ' V 0 S Salme-

ron, G.nei, González Linares, Calderón, Azcárate y algún otro se 

: ~ fre e l d i f - y f U e ™ « virtud de expediente L a 

a"er 1 s c, muy española. Y lo fué también el 

mavor t 3 " 7 ' C Í e r t ° q U C S a l ¡ Ó d e l a e n s e ñ a n z a * P ' - a 
mayor krausista, y la siguieron, renunciando sus cátedras, los ex-

ministros Castelar Montero Ríos, FigueroU y Moret, s c n r 

u e n o r r S m á S ° S C U r 0 S ' P e r ° f U 6 r 0 n m u c h a s protestas 
pens on ) r ' ° T ' ^ ^ ^ e n 

q u e T o ménos * 6 ' ! m Í d ° S 6 m é n 0 S « " " ¡ o . , "Un-
e n s e L n d o T « - m e t i e r o n en silencio, y continuaron 

ad ca á r e t ? " ^ F ^ < " ' e V ¡ n ° " n «<*>'«»<* más 
nar os v * ¡ 0 d ° S ' ° S S e P a r a d o s á <'¡misio-

l i b Z d / T 1 f e " l é r m í n 0 S f o r m a , m e n t e heréticos la omnímoda 
libertad de dar a las nuevas generaciones veneno por leche 

en c6u s í ' T a U S Í S t a S ' n ¡ n g U n 0 " h a ° C U P a d 0 C O n ^ i n d o 
L a T s u W 8 ' 0 S a ! C O m 0 C ' S r ' C a n a l e i - <D" F - n c i s c o de 
n e s „ 1 S a C ' 0 n a C t U a l ' a P a r t e d e o t r a s considerado-
c j * ser™y ^ b r i o de calificaciones, aunque las mere-
cía bien duras el carácter nada franco de su obra, que alguno llama-

r í r ¡ y l a s ; e t i 7 d a s y d 0 b , e s S e n t i d u s e n V abunda. Me 
refiero í la descuadernada série de Estudios críticos, que con el titulo 
de Doctrinas relesas del racionalismo contemporáneo coleccionó 

desde Agís,o de ,87o. viene P u b l i c a í S r ^ - T * U ' < r « > ™ d < <"•' * * » r h m > q u e . 
ver textos de otro, muchos tou i t ^ " f " " " ' " S ' " U * * » • A l » « P * M . 
seria aquí improcedente, ya que de untnrví ^ ° " " " " " « » » ™ ™ o n 
heterodoxia se deduzca de todo ei espirhu d c s ' T ! Í m | , U « M Í 0 " 
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3 Madrid, imp, de Rivadeucyra, , 8 7 s . 4 . ¡ m í ¡ 5 „ p S g ¡ 

en 1875. No se puede negar que Canalejas siguió con atención y ex-

puso con claridad, gracias á Lichtemberg y á otros expositores fran-

ceses, el movimiento de las ideas religiosas en Alemania, aunque 

muy poco de su cosecha pone en lo que, extractando á otros, escri-

be de la Teología de Schleiermacher ó de la teosofía de Schelling. En 

lo concerniente á Hegel, Vera hace el gasto '. 

L a doctrina religiosa del Sr. Canalejas, viene á ser un misticismo 

racionalista, si no parece absurda la frase. Muchas veces usa tér-

minos cristianos, pero siempre con sentido panteístico. Así, v. gr . , 

cuando habla de la revelación, ha de entenderse, no de la revelación 

por el Cristo, sino de «la que atenta y .piadosamente goza toda alma 

nacida, luciendo en ella el esplendor de lo divino». De aquí que el 

Sr. Canalejas sostenga muy formalmente, que todo racionalismo 

predica religión y estudia dogmas, y es esencialmente cristiano. De 

todas las añagazas que han podido imaginarse para que los hombres 

llamen bien al mal, y mal al bien, ó los tengan por idénticos, no co-

nozco otra ménos especiosa ni más absurda que esta. Pues qué, ¿no 

sabemos y a lo que significa la palabra Dios en el sistema de Krause? 

¿No sabemos que la Religión no es otra cosa para el Sr. Canalejas 

que «lo absoluto en la intimidad de espíritus que son y serán, y en 

la transformación de modos y existencias de que sean susceptibles?» 

¡Y el que esto dice, propone á renglón seguido el establecimiento de 

cátedras de Teología libre y láica, para contrariar el monopolio del 

clero, y educar seres religiosos, que no sean católicos, protestantes, 

judíos, ni budhistas! ¿Qué religión les quedará á los seres educados 

por tal procedimiento, ó qué podrán ser sino krausistas, es decir, 

ateos disfrazados? *. 

Esta manía teológica ha sido propia y exclusiva de Canalejas: los 

demás krausistas, á pesar de sus continuos alardes de religiosidad 

íntima y cenobitismo moral, no han participado de ella: al contrario, 

la Institución Libre, último refugio y atrincheramiento de los pocos 

1 Los principales estudios de Canalejas se titulan: Del aludió de la Teología según el siglo, 
De la historia de las religiones, El subjetivismo religioso en el siglo presente. De las principales y 
miís importantes teorías religiosas de este siglo, El Cristianismo y la escuela hegeliana. 

2 Véase la excelente impugnación que de este capricho de Canalejas hizo O. Francisco 
Xavier Caminero en su folleto 1.a Jé y la ciencia/Falencia, 1872). S." ¡ ¡i págs. 

Entre los krausistas jóvenes, el que más parece darse la mano con Canalejas en ideas y esti-
lo. es 0. Emilio Reus y Bahamondc. que ha publicado la primera parte de unos Estudios sobre 
la creación y ia primera parte de un Estudio critico sobre las doctrinas biológicas modernas, ex-
posiciones de otras exposiciones y resúmenes de la Bibliolhique da philosophie contemporaine, 
que es el gran arsenal de los dileltantes lilosolicos en España. Despues ha traducido el Tratado 
teológlco-pohilco de Spmoza (tic), y ha expuesto las doctrinas del Estado, de Biuntschli, etc., 
etcétera. 



ortodoxos del armonismo que áun quedan, entre los cuales á duras 

penas mantiene Giner de los Rios una sombra de disciplina, hace 

alarde de enseñar ciencia pura, con absoluta exclusión de toda ¡dea 

religiosa: empeño no ménos absurdo, ó ardid para deslumhrar á los 

incautos; pues ;qué cuestión habrá en las ciencias especulativas, que 

de cerca ó de lejos, no se ilumine con la luz de algún dogma cris-

tiano? 

El hegelianismo yace muerto en España, como en todas partes, ó 

más bien no h a existido aquí nunca. Castelar prosigue haciendo va-

riaciones de cristianismo estético, teología sumamente cómoda, en 

que la religión se tolera á título de . ideal necesario al pensamiento, 

inspiración necesaria al arte, bálsamo necesario á todos nuestros 

a f e c t o s I u z d e l a inteligencia, calor del corazon, a lma de la v i d a . . 

E l mejor specimen de estas lucubraciones aéreas, cristiano-musicales, 

es el libro que actualmente publica en Barcelona con el título de La 

Revolución Religiosa, laberinto de frases sonoras y de especies contra-

dictorias, en que unas veces parece el autor católico y otras protes-

tante, cuándo unitario y cuándo trinitario, y a naturalista, y a super-

naturalista, tan pronto creyente en la creación como en la eterni-

dad de la materia, unas veces arriano y otras partidario de la Divi-

nidad de Cristo; todo según que cl rodar de la frase, único amor filo-

sófico y literario del S r . Castelar, va trayendo unas ú otras ideas. Si 

hemos de estar á lo que de sus libros resulta, para el Sr. Castelar la 

herejía y el dogma, lo mismo que todas las cosas de este y del otro 

mundo, no pasan de ser materia de exornación elegante, buena para 

hacer períodos redondos, pomposas enumeraciones y fuegos artificia-

les. Juzgarle como pensador religioso seria crueldad bien excusada. 

E s una naturaleza exclusivamente retórica desde los piés á la cabeza, 

y en su género extraordinaria: de haber vivido en tiempo de Isócrates' 

habría hecho el panegírico de Helena ó el del tirano Busiris. E n la 

escuela de Porcio Latron ó de Séneca cl Retórico, hubiera vencido á 

los mas hábiles, hablando en pró ó en contra del tiranicida ó del co-

medor de cadáveres. Como le ha tocado nacer en el siglo de H e " e l 

j u e g a con la Metafísica, y revuelve las ideas como las piezas d e \ m 

kaleidoscopio. 

En la escuela hegeliana puede afiliarse también, con muy pocas re-

servas, al escritor gal lego D . Indalecio Armesto, que ha publicado en 

1 ontevedra (1878) un tomo de Discusiones sobre la metafísica, cuya ins-

piración parece venir de Vera y Vacherot. Por de contado que en el 

0 d e l S r " A r m e s t 0 ' I ) i o s ^ e d a reducido á la categoría de ideal su-

premo de la vida cósmica, y su personalidad fuera del entendimiento 

humano se niega con singular franqueza 

Un hegeliano, puro ó mitigado, es y ha sido siempre rara avis entre 

nosotros. T a m p o c o se oye hablar y a del neo-kantismo, que importó 

de la universidad de Heidelberg el Sr. D . José del Perojo, discípulo 

de Kuno Fischer, y autor de unos Ensayos sobre el movimiento intelec-

tual de Alemania, incluidos en el índice romano. Perojo, con impren-

ta propia y con la Revista Contemporánea por órgano, inició una reac-

ción desaforada contra el krausismo, congregó á todos los tránsfugas 

de la escuela, entre los cuales se distinguia el malogrado é ingenio-

so crítico literario D . Manuel de la Revi l la (una de las inteligencias 

más miserablemente asesinadas por el A t e n e o y por la cátedra de 

Sanz del Rio); formó alianza estrecha con los positivistas catalanes, 

y comenzó á inundar á España con todos los frutos de la impiedad mo-

derna y antigua, sin distinción de escuelas ni sistemas, desde Benito 

Espinosa y Voltaire , hasta Herbert Sper.cer, D a r n i n , Draper, Ba-

gehot y otros de toda laya. E n la Revista Contemporánea y en las dis-

cusiones del Ateneo sobre la actual dirección de las ciencias filosófi-

cas (1875), dió por primera vez señales de vida en España la escuela 

de Compte y de Lit tré , mucho más que la de Stuart-Mill ni la de Her-

bert Spencer. Los positivistas Españoles no son pocos, sobre todo en 

las escuelas de medicina y ciencias matemáticas; pero sea porque ca-

recen de toda organización, sea porque no han publicado trabajos de 

fuste, sea porque el sistema repugna á nuestro carácter nacional, es 

lo cierto que su influencia todavía es exigua, a l revés de lo que suce-

de en Portugal , donde todo lo invaden con actividad febril, y publi-

can revistas como O Positivismo y A Evohqao, y poseen escritores tan 

fecundos é irrestañables como el erudito historiador literario Theo-

philo B r a g a . 

De los positivistas españoles, algunos, muy pocos, son complistas 

puros, es decir, que no sólo aceptan la doctrina del Curso de Filosofía 

Positiva, sino que veneran como evangelio toda palabra del maestro, 

hasta su catecismo, su calendario y su plan de religión. D e estos es 

cl extremeño D . José María Florez, antiguo progresista y biógrafo 

de Espartero, antiguo maestro de escuela normal y autor de una 

Gramática castellana: el cual , establecido en París hace muchos años, 
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1 Discusiones sobre la Metafísica, por Indalecio Armesto. Pontevedra, imp. de Rogelio Quin-

tans, i X j S . 4." 35^ más VIII pags. El autor dedica cl libro á un sobrinito suyo, de corta edad, 

y le dice con del icioso candor: «Ten por seguro que á mi me ha costado más de d o s años de 

estudio y de reflexión, y á tí más de un aróte, por venirme á importunar con tu charla en loa 

m o m e n t o s más crilicos>. 
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fué amigo íntimo y secuaz fervoroso de Compte, y áun (si no he en-

tendido mal) uno de sus testamentarios. D e ellos es también el na-

turalista cubano D . Andrés Poey, que publica en París una Biblioteca 

positivista, cuyo segundo tomo es una diatriba furibunda contra Lit tré , 

tachándolo de discípulo infiel y de corruptor de la obra del maestro, 

que P o e y acepta íntegra, como llovida del cielo ' . 

A l contrario, los positivistas catalanes parecen seguir estricta-

mente las huellas de L i t t r é , y prescindiendo de las insensateces 

místicas de Compte en su última época de manifiesta locura, se atie-

nen al Curso, con los escolios y advertencias del editor de Hipó-

crates., 

A este grupo pertenecen D. Pedro Estassén, que comenzó á dar en 

el Ateneo de Barcelona una série de lecciones sobre cl positivismo, 

teniendo que suspenderlas en breve ante la reprobación de la mayo-

ría de los socios; y D . Pompeyo Gener, que ha escrito en francés un 

enorme libro sobre La Muerte y el Diablo, a l cual puso un prólogo 

Li t tré Gener, ni por su educación, ni por sus gustos, ni siquiera 

por la lengua en que escribe, pertenece á Cata luña. E s uno de tantos 

materialistas franceses, que piensa como ellos y escribe c o m o ellos, 

y que se mueve en un círculo de ideas enteramente distinto del de 

E s p a ñ a . Su libro feroz y fríamente impío corresponde á un estado de 

depravación intelectual mucho más adelantado que el nuestro, y ar-

g u y e , á la vez, conocimientos positivos y lecturas que aquí no son 

frecuentes. Escr i to con erudición atropellada, poco segura y las más 

veces no directa, y con cierta falsa brillantez de estilo y pretensiones 

coloristas á lo Michelet, contiene, no obstante, caudal de information 

(digámoslo á la inglesa), de que francamente no creo capaz á ningún 

1 IlicHothéquc Posiliviae: Vulgerisalion du Posili-Asme..... París, Gcrmer Bailliíre, 1879. El 
primer tomo se titula Le PotfUrisme, cl segundo M. Lineé e¡ AtsguHe temple. 

s l.e ,l(o»; el le Oiabie, Hiaoire el philmopUi de, deux nifiuiom »1¡primes, par Pampero Ce-
ver, de la Sálele de Anthropologie de Paris. Precedí d• une leUre a V aueur. de E. Lillre 
metnhre de la Acadenue Francaite. parís, Reimvald, 1880. 4." XIV m i s 77S pá-s 

En las discusiones del Ateneo de Madrid han ligurado como defensores del positivismo los 
bies. Tubino, Simarro y C o r t e « . Del artillero Vidart. cuc antes fue católico y U c e o transís-
la. dicen ahora que se inclina al pesimismo de Hartmann y Schopcnauer 

Mis bien al materialismo y ,í la moral enciclopedista y* filantrópica del siglo pasado, que al 
f o s i t m s m o d c éste, deten referirse los libros del ingeniero D. .Vleliton Martin IPonos, novela 
hlosohca. La ImsgmKwn,y más especialmente La Filosofa del sentido común... . Madrid ¡mí 
prenta de S. Martines, , S . págs. Con dos cuadros sinópticos, de los oue los krausistai lla-
maron ¡enema,:. Es una íwosoíia basada en la organización del trabajo. 

Como evolucionistas y darvinistas puede mencionarse, además de Tubino, que ha sido cl 
principal vuigaiuador de los estudios llamados antropológicos ypreái,loríeos, i 1). Rafael C«r-

taulTv d O C ? Í n " U í " " C " n " " i n l " 6 " ™ ; " I Instituto de 
d Ta mañ a,,<a a l S r ' « » ' o . de un libro que se rotula Total organización 

otro de los innovadores filosóficos, positivistas ó no positivistas, que 

andan por España. 

L a v a g a y malsana lectura de revistas, tomada en España como 

único alimento intelectual; el ánsia de fáciles aplausos; la desastro-

sa fecundidad de palabras, calamidad grande de nuestra raza , y 

muestra patente de que, cuando Dios quiere ejercer sus terribles jus-

ticias en un pueblo, le manda por docenas los oradores; el tráfago 

asordante de lo que l laman en Madrid vida literaria (vida las más 

veces ficticia, recreación de niños grandes que juegan á la filosofía, 

tempestad en un vaso de agua), el servil afan de parodiar y remedar 

sin discernimiento lo último que nos cae en las manos, como si te-

miéramos quedarnos rezagados en el movimiento progresivo de la 

humanidad (propio é instintivo temor de todos los pueblos que están 

realmente abatidos, y que han perdido su conciencia nacional), cl 

embebecimiento, como de bárbaros de Oceanía, con que recibimos 

todo libro ó todo artículo que nos l lega de Francia , sin distinguir 

nunca las obras fundamentales de las miserables rapsodias, ni lo que 

es bello y bueno de lo que nace de deleznable antojo de la moda; 

nuestra propia rapidez de comprensión, que nos hace arañar la su-

perficie de todas las cosas y no pararnos en ninguna; todo esto y 

otras mil causas reunidas hacen que 1a l lamada cultura filosófica de 

España sea hoy la masa más ruda é indigesta, y el medio más ade-

cuado para formar pedantes y sofistas. ¿ S i á qué han de conducir 

sino á una intoxicación lenta de nuestra juventud (distraída de todo 

estudio grave y modesto por esa insaciable comezon de hablar y de 

aparecer como hombres de sistema), esa prodigiosa muchedumbre 

de Ateneos, Casinos, Sociedades, Academias y Centros de discusión, 

verdaderas mancebías intelectuales (perdónese lo brutal de la expre-

sión), donde sólo recibe adoraciones aquella estéril deidad, que tan 

virilmente execró Tassara: 
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L a antes pura y genial filosofía 

Mírala revolcarse en su impotencia: 

Carnal matrona de infecundo seno, 

Jamás pudo engendrar una creencia 

L 
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i No mc lisonjeo, ni con mucbo. de habcr reunido en estos capitulos todos los deiirios 
filosoficos que en Espana se ban propalado en estos ultimos afios. Algunos no habran llegado 
u. mi noticia, y oiros los omito, porque sus autores son l3n oscuros que a nadie imports su 
recuerdo. ;Quc importa saber, v. gr., que D. Benito Vicetto, period ista ferrolano, en una ¡lis-
teria de Gaiieia, publicada desde. i86j a 1867 baio el patrocinio de las diputaciones gailegas, 
sostuvo que Dios era cl ticmpo (¿iiamaremos a esto crono-lcismo?}, dcclarandosc al mismo 
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El influjo de esta fatal decadencia de los estudios especulativos se 

hace sentir cada dia más en la amena literatura. Ingenios de flo-

ridas esperanzas, y otros de mucho alcance, rinden hoy tributo á 

la literatura heterodoxa, que antes no contaba entre nosotros más 

que un nombre ilustre, el de Quintana, y que desde entonces habia 

tenido que contentarse con las novelas de Aiguals de Izco ó de Cefe-

rino Treserra, ó con los bambochazos de Roberto Robert , el de La 

espumadera de los siglos. H o y en la novela el heterodoxo por excelen-

cia, el enemigo implacable y frió del Catol ic ismo, no es y a un mili-

ciano nacional, sino un narrador de altas dotes, aunque las oscurez-

ca el empeño de dar fin trascendental á sus obras. E n Perez Galdós 

vale mucho más sin duda el novelista descriptivo de los Episodios 

Nacionales, el cantor del heroísmo de Z a r a g o z a y de Gerona, que el 

infeliz teólogo de Gloria ó de La familia de León Rock. E l interesado 

aplauso de gacetilleros y ateneístas le h a hecho arrojar por la venta-

na su reputación l iteraria, y colocarse dócilmente entre los imitado-

res , no de Balzac ni de Dicfcens, sino del Sr. de Vil larminio, autor 

de la Novela de Luis, que es, de todas las novelas que conozco, la 

más próxima á Gloria. Probar que los católicos españoles ó son hi-

pócritas ó fanáticos, y que para regenerar nuestro sentido mora l , es 

preciso hacernos protestantes ó judíos, ¡vaya un objetivo poético, no-

ble y elevado! Pintar , para esto, un obispo tonto, un cura záfio, y 

una bas-bleu, gárrula y atarascada, libre pensadora cursi, que ha leído 

la Celestina y discute sobre el latitudimrismo, y cae luego (ni era de 

suponer otra cosa, con tales antecedentes) en brazos del primer judío 

(rara ams en Castro Urdíales, donde parece pasar la escena v en 

verdad que el color local anda por las nubes) que se le pone delante 

y que por de contado es un prototipo de hermosura, nobleza hon-

radez y distinción, no un hipócrita ni un bandido como esos tunan-

tes de cristianos: hé aquí la novela del Sr. Galdós. L o s católicos 

vienen á representar en esta obra y en León Roch, y sobre todo en 

Dona Perfecta, el papel de los traidores de melodrama, persiguiendo 

y atribulando siempre á esos ingenieros sábios, héroes predilectos 

del autor. Gloria h a sido traducida al aleman y al inglés, y no dudo 

que antes de mucho han de tomarla por su cuenta las sociedades bí-

bl icas, y repartirla en hojitas por los pueblos, juntamente con el 

Andrés Dum (novela del género de Gloria), la Anatomía de la Misa y 

<«í Mpiritu), .1 espacio < » cuerpo) ¿ J q " W 

la Salvación del pecador. Amigo soy del S r . Galdós, y le tengo por 

hombre dulce y honrado, pero no comprendo su ceguedad. ¿Cree de 

buena fé que sirve á ese espíritu religioso é independiente, de que 

blasonan él y sus críticos, zahiriendo sañudamente la única religión 

de su país, preconizando abstracciones que aquí nunca se traducen 

más que en utilitarismo brutal é inmoralidad grosera, y presentan-

do, acalorado p o r l a lectura de novelas extranjeras, conflictos reli-

giosos tan inverosímiles en España, como en los montes de la luna? 

¡Oh y cuán triste cosa es no ver más mundo que el que se vé desde 

el ahumado recinto del Ateneo, y ponerse á hacer novelas de ca-

rácter y de costumbres con personajes de la Minuta de un testamento, 

como si Ficóbriga fuese un país de Salmerones ó de Azcárates! 

E n la lírica, N u ñ e z de Arce, uno de los poetas más entonados, 

grandilocuentes y robustos que hah aparecido en España despues de 

Quintana, á quien en muchas cosas se parece, así de estilo como de 

ideas, por más que sea capaz de sentimientos y ternuras que el otro 

no alcanzó nunca, es el cantor sistemático y enamorado de la duda. 

Esta duda de N u ñ e z de Arce es cosa bastante indefinida y vaga; á 

veces, más que enfermedad del alma, parece un lugar común retóri-

co: no se sabe á punto fijo por qué duda el Sr. N u ñ e z de Arce , ni á 

la posteridad le h a de acongojar mucho el saberlo. L o único que ella 

sabrá, y yo sé, es que el Sr. N u ñ e z de Arce, sea ó no libre-pensador, 

ha hecho versos de extraordinaria hermosura y viril aliento, desco-

llando entre ellas (y la cito porque es de las más tocadas de espíritu 

heterodoxo) la composicion intitulada Tristezas. L a duda puede ser 

en él una enfermedad de moda, pero y a que dude, ¡que no caiga, á 

lo ménos, en el intolerable anacronismo de hacer versos protestantes 

como los de la Vision de Fr. Martin! Bien comprendo que el S r . Nu-

ñez de Arce no es luterano (ni y o me atrevería á afirmar que hoy 

queden luteranos sobre la h a z de la tierra), pero si Lutero le agrada 

sencillamente por haber sido cabeza de motín y haberse pronunciado 

contra R o m a (á la manera que á los progresistas les encantaba P a -

dilla, sólo porque se habia pronunciado contra Cárlos V), mucho más 

debian agradarle, si procediera con lógica, Voltaire , cuya obra h a 

maldecido en un soneto, y D a r w i n , cuyo sistema de la trasformacion 

de las especies, h a fustigado en una sátira acerba. 

Pero las reglas dialécticas no conviene aplicárseles nunca á los 

poetas, y ménos á poetas españoles. Por tal razón, no entro á discer-

nir lo que puede hallarse en el fondo del humorismo escéptico de las 

Doloras y de los Pequeños Poemas de D . R a m o n de Campoamor, poeta 



optimista y benévolo en l a forma, y en el fondo pesimista de los m á s 

á g r i o s , ep icúreo en la c o r t e z a , y desalentado y corrosivo c u a n d o se 

penetra m á s a l l á , y c u a n d o se siente el dejo anti-providencialista y 

burlador de l a v ida del espíritu: único residuo de esa poesía enerva-

dora , tan f a l s a m e n t e ingénua y tan a fec tadamente incorrecta, y en 

realidad tan d i s c r e t a y ca lculada. T a m b i é n ha escrito C a m p o a m o r 

l ibros d e filosofía. El Personalismo, Lo Absoluto, pero su filosofía es 

h u m o r i s m o p u r o , en que centel lean a l g u n a s intuiciones fe l ices, q u e 

demuestran q u e el espíritu del autor tenia a las para vo lar á las regio-

nes ontológicas , s i se hubiera sometido antes á la g i m n a s i a dialécti-

c a . D e estos l ibros no puede decirse q u e sean filosofía ortodoxa ni 

heterodoxa, s i n o filosofía sui generis, filosofía del S r . C a m p o a m o r , en 

q u e cada uno h a l l a r á lo que le agrade , seguro de divert irse m á s que 

leyendo á I íant ó á I l e g e l . D e todas suertes, contienen proposiciones 

incompatibles c o n el d o g m a catól ico, v . g r . , q u e Dios, por ser infini-

to, produce infinitamente infinitos mundos. 

E n el teatro impera cierto vandal i smo románt ico y efectista con 

pretensiones d e trascendental , arte t u m u l t u o s o , convuls ivo y epilépti-

co , reñido con t o d a serenidad y pureza . H a b l o de los d r a m a s de don 

José E c h e g a r a y , entendimiento grande y robusto, pero no dramáti-

co. T a n mal m e parecen b a j o el aspecto l iterario, tan l lenos d e false-

dad intrínseca y r e p u g n a n t e , t a n desbaratadamente escritos, t a n pe-

d r e g o s a m e n t e vers i f icados , tan henchidos d e l irismo culterano, y 

finalmente, tan n e g r o s y t a n lóbregos , q u e nunca m e he e m p e ñ a d o 

en aver iguar c u á l es su doctr ina esotérica, ni el fin á que se endereza 

su autor , ni m e h a preocupado el m o d o c o m o plantea y resuelve (al 

decir d e sus admiradores) los grandes problemas sociales. L o único que 

y o veo en ese t e a t r o son conf l ictos i lógicos y contra natura leza , séres 

q u e no pertenecen á este m u n d o y hablan c o m o delirantes; v cer-

niéndose sobre t o d o , la fatalidad m á s impía y m á s ciegamente* ator-

m e n t a d o r a d e s u s v íc t imas . • 

N o quiero ni d e b o poner en la sospechosa compañía de los represen-

tantes de la l i teratura heterodoxa á mi dulce V a l e r a , el más cul to 

el m á s helénico, el más regoci jado y delicioso de nuestros pros is ta¡ 

amenos , y el m á s clásico, ó más bien el único verdaderamente clásico 

de nuestros p o e t a s . L a alegría f ranca y serena y el plácido contenta-

m.ento de la v i d a , nadie los h a expresado en caste l lano con tanta 

audacia , y al m i s m o t iempo con t a n t a suavidad y grac ia ateniense 

c o m o V a l e r a . E s uno de los pocos quos aequus amavit Júpiter, natura-

leza de e s e n t o r a l g o p a g a n a , pero no c iertamente con c! p a g a n i s m o 

burdo de Carducci , sino con cierto p a g a n i s m o ref inado y d e exqui-

sita natura leza , donde el a m o r á lo sensible y p lást ico, y á las pom-

pas y verdores de l a genia l pr imavera , se i lumina con ciertos r a y o s 

de misticismo y teosofía, y no e x c l u y e el a m o r á otras h e r m o s u r a s 

m á s altas , bien patente, v . g r . , en la hermosa o d a de El Fuego Divi-

no. N o es V a l e r a m u y cr ist iano en el espíritu de sus novelas, una d e 

las cuales , la más bella d e todas, a u n q u e pueda interpretarse b e n i g -

n a m e n t e (y y o desde l u e g o la interpreto) en el sentido de lecc ión 

contra las fa lsas vocaciones y el mist ic ismo contrahecho, á m u c h o s 

parece un triunfo del natura l i smo pecador y pujante sobre l a morti-

ficación ascética y el a n h e l o de lo sobrenatural y celeste 1 . 

I V . — A R T E S MÁGICAS V ESPIRITISMO. 

LÁMASE genér icamente espiritismo la doctr ina que aspira á l a 

comunicación directa é inmediata c o n los espíritus buenos ó 

malos , por medio d e ciertas práct icas teúrg icas . H a s t a a q u í 

no pasamos de la m á g i a , v u l g a r í s i m a en t o d a s edades. Pero l a ori-

ginal idad del espirit ismo consiste en h a b e r s e e n l a z a d o con l a doctri-

na d e l a t rasmigrac ión de las a l m a s y c o n ciertas hipótesis a s t r o n ó -

micas , de donde li¿ venido á resultar una doctrina burdamente filosó-

fica, c u y o s cánones son l a plural idad de m u n d o s habitados, la plura-

lidad d e existencias del h o m b r e , la reencarnación de las a l m a s , y l a 

negación de la eternidad de las p e n a s . H a y , pues , en el espiritis-

m o una parte especulat iva y u n a parte teórica , u n a superstición 

y una especie de s i s tema demonológ ico . N o h a n de confundirse 

con el espirit ismo otros procedimientos s in doctr ina (el m a g n e t i s -

m o a n i m a l , el m e s m e r i s m o , el s o n a m b u l i s m o , etc .) q u e ordina-

riamente andan mezclados con él , pero q u e también suelen ejercer-

se separadamente , sin que a r g u y a n en e l .operante adhesión comple-

t a á la parte metaf ís ica del s i s tema, as í c o m o , por el contrar io , al-

T DE autores ménos conocidos ycelebrados no es ya posible hablar. Quien desee conocer en 
todos sus detalles la literatura heterodoxa de estos años últimos, puede lijarse en algunas poe-
sías panteísticas de Alcalá Caliano (11 José} que ha puesto en verso la teoría de los átomos 
(Vid. Revista Contemporánea}, en el Ko,mo¡, poema del krausista Maclas, y en los extrañísimos 
versos pesimistas, ateos y heinianos del poeta cata'.an Bartrin3, coleccionados con titulo de Al' 
go. (Hay otro TOllimen postumo de Obras cu prosa y yersoj. Bartiiua leniá verdadero ingenio 
(mucho más que juicio y gusto) pero versilicaba muy mal y escribía incorrectamente 
lengua. 



N i u n a n i o t r a , á d e c i r v e r d a d , e r a n n u e v a s e n E s p a ñ a . Q u i e n h a -

y a l e i d o c o n a t e n c i ó n l o s d o s p r i m e r o s v o l ú m e n e s d e e s t a o b r a n u e s -

t r a , p o d r á t e j e r p o r s í m i s m o l a h i s t o r i a d e l o s o r í g e n e s d e l e s p i r i -

t i s m o e n t r e l a s g e n t e s i b é r i c a s , d e s d e l o s goetas g e n t i l e s h a s t a l o s 

p r i s c i l i a n i s t a s , d e s d e l o s p r i s c i l i a n i s t a s h a s t a V i r g i l i o C o r d o b é s , 

R a i m u n d o T á r r e g a , G o n z a l o d e C u e n c a , T o m á s E s c o t o y e l d o c t o r 

T o r r a l b a . E n e m i g o y o d e e n o j o s a s r e p e t i c i o n e s , s ó l o a ñ a d i r é á l o y a 

n a r r a d o , q u e l o s e s p i r i t i s t a s h a n c r e i d o r e c i e n t e m e n t e h a l l a r u n p r e -

d e c e s o r d e s u d o c t r i n a e n e l e x t r a f a l a r i o m é d i c o D . L u i s d e A l d r e t e 

y S o t o , q u e e n 1 6 8 2 i m p r i m i ó e n V a l e n c i a u n l i b r o i n t i t u l a d o La ver-

dad acrisolada con letras divinas y humanas, Padres y Doctores de la Igle-

sia, a l c u a l l i b r o a c o m p a ñ a u n a a p r o b a c i ó n , m á s e x t e n s a y n o m é n o s 

s i n g u l a r q u e e l t e x t o , firmada p o r e l d o c t o r t e ó l o g o D . A n t o n i o R o n . 

L o m i s m o A l d r e t e q u e R o n , m á s q u e e s p i r i t i s t a s , s o n milenarios é 

i l u m i n a d o s , p e r o d e t o d a s s u e r t e s a f i r m a n l a p l u r a l i d a d d e m u n d o s , 

y « q u e e l p a r a í s o d o n d e p e c ó A d á n n o e s t u v o e n e s t a t i e r r a q u e h a b i -

t a m o s » , s i n o e n o t r a r e g i ó n m á s a l t a y p u r a , y l o q u e e s m á s , a d m i -

1 Bibliografía espiritista española: 
Bassols (César). Exposición compendiada de ¡a doctrina espiritista. Madrid, 1872. 

Torres Soianot (El vizconde de). Preliminares ai estudio del Espiritismo. Consideraciones ge-
nerales respecto a tas filosofías, doctrinas y ciencias cspiritistas. Madrid, librería de A. de San 
Martin (imp. de J. Peña), 1872, VIII mas 391 págs. 

—Controversia espiritista ápropósito de los hermanos Davenport. Defensa del espiritismo con 
noticias y testimonios que demuestran la realidad de ios fenómenos espiritistas Madrid, imp. de 
la Viuda é Hijos de Alcántara, i8?5. 8.°, 32o págs. 

—Defensa del espritiswo. Opúsculo escrito con motivo del expediente contra los profesores espi-
ritistas Madfid, Viuda e Hijos de Alcántara, rSjS. S.°, 207 págs. 

-Estudios Orientales. El catolicismo antes de Cristo. (Refutado e'n La Ciencia Cristiana por don 
F. Javier Rodrigo). 

—Los fenómenos espiritistas. Noticia de las investigaciones hechas durante los años de 1870-7.1 
por Williams Crookes, traducción del francés, con un prefacio, notas y conclusión del traductor. 
8.°, 170 págs. 

-La Religión Ldica. Estudio expositivo de Oí. Fauvety, precedido de algunas consideraciones 
respecto al movimiento religioso,y seguido de ligeros apuntes sobre el estado actual de la socie-
dad española. 54 págs. 

Anuncia la traducción de la Historia del dogma de la divinidad de Jesucristo, de Alberto Ré-
ville. 

Villegas (Baldomero), oficial de artillería. Un hecho. La mdgia y el espiritismo. Madrid, 1872. 
8.°, i5o págs. 

Medina (parece pseudónimo). Estudios acerca del progreso del espíritu según el espiritismo. 
Madrid, 1871. 8.°, 400 págs. 

-La Religión Moderna. Conjunto de las doctrinas y filosofías del sigla comparadas con los cono-
cimientos modernos. 8.°, 200 págs. El autor de estos dos libros es un joven de diez y seis años, 
de quien dice Torres Solanót, «que ha tenido la dicha de ser educado por una bondadosa y 
distinguida madre, modelo de espiritistas». ¡Pobrecito! Esta madre debe de ser la que se firma 
M. de Medina Pomar, condesa de Pomar, en una Memoria inserta en los Preliminares del esvi-
ritismo, de Torres Solanot. 

t e n c i e r t o espíritu medio, e s p e c i e d e e n v o l t u r a d e l c u e r p o , s e m e j a n t e á 

l o q u e l l a m a n h o y per i-espíritu, q u e A l d r e t e d e f i n e « m a t e r i a s i m p l i c í -

s i m a , e n g e n d r a d a p o r D i o s Ó p t i m o M á x i m o d e l e s p í r i t u d e l m u n d o 

p a r a l a r e s t a u r a c i ó n d e l a n a t u r a l e z a h u m a n a » . 

P a s ó e l l i b r o d e A l d r e t e s i n d e s p e r t a r l a s s o s p e c h a s d e l a I n q u i s i -

c i ó n n i d e n a d i e ; t e n i d o p o r u n a d e t a n t a s m u e s t r a s d e l a d e s v a r i a d a 

i m a g i n a c i ó n d e s u a u t o r , b i e n m a n i f i e s t a e n o t r o s p a p e l e s s u y o s , 

p o r e j e m p l o , l a Defensa de la Astrología y e l Tratado de la Luz de la 

Medicina Universal; n i t u v o e l espiritismo m á s r e p r e s e n t a c i ó n e n t r e 

n o s o t r o s q u e a l g u n o s c o n c e p t o s d e d o s o d a s d e S o m o z a ( e l a m i g o d e 

Q u i n t a n a ) , h a s t a q u e e n e s t o s ú l t i m o s a ñ o s , p o r i n f l u j o e x t r a n j e r o , 

a b r i é n d o l e e l c a m i n o M . H o m e , e n s u v i a j e p o r E s p a ñ a , c o m e n z ó á 

r e a p a r e c e r e n s u f o r m a m é n o s c i e n t í f i c a , e n l a d e mesas giratorias y 

espíritus golpeadores ( 1 8 5 0 ) . M á s a d e l a n t e s e p r o p a g a r o n e n t r a d u c c i o -

n e s l a s o b r a s d e F l a m m a r i o n y A l i a n K a r d e c : e l k r a u s i s m o c o n t r i -

b u y ó á d i f u n d i r u n a d o c t r i n a d e l a l m a y s u s d e s t i n o s f u t u r o s e n l a s 

e s f e r a s s i d e r a l e s , m u y s e m e j a n t e a l e s p i r i t i s m o : l o s haden d e l a e s -

c u e l a e c o n o m i s t a l e d i e r o n e l p r e s t i g i o d e s u a u t o r i d a d y d e s u n o m -

Aldana (Lúeas de). La Razondel Espiritismo,por Migue! Bonnanmy, juez de instrucción, miem-
bro del Congreso Científico de Francia y antiguo miembro del Consejo General de Terdn, en Ca-
rona. Madrid, 1869. 4.", 300 págs. 

Péron (Alverico). La fórmula del espiritismo, dedicada d M. Allan-Kardec. Madrid, 1868. 

Huelbes Temprado (José). Nocion del espiritismo. Bayona, 1867. 
García López (Anastasio). Defensa de las verdades fundamentales del espiritismo. Salaman-

ca, 1870. 

Palet y Villalva (José). El Espiritismo. Epístola de Fario á Antinio, publicada con un prólogo y 
anotaciones. 

Suarez Artazu (Daniel). Marietta, páginas de dos existencias. Obra emanada de los espíritus de 
Mariettay Estrella. Zaragoza, 1870. 

Circulo Magnctológico-espiritista de Madrid. Memorias leidas por los sóeios del mismo. Ma-
drid, 1870. (Contiene una Memoria de D. S. G. de Lima, encabezada .¿Qué es el magnetismo?, 
otra de Huelbes sobre la voluntad y el fluido, otra de D. Diodoro de Tejada sobre el magnetis-
mo en sus relaciones con la ciencia, y unos Apuntes para ¡a historia del magnetismo en España, 
por D. A. de San Martin. En la 2/ parte hay otras Memorias de D. Florencio Luis Parrcño, 
D. Joaquín de Huelbes, D. Llícas Aldana y D. Tomás Sánchez Escribano. 

Magnetismo y espiritismo. El alma, coleccion de reseñas y artículos, quincenalmente publica-
dos por el Circulo Magnetológico-espiritista de Madrid, 1871. 4.0, 200 págs. 

Sociedad Progreso-espiritista de Zaragoza. Tratado de educación para los pueblos. Obra 
emanada del espíritu de William Pitt. Zaragoza, 1870. 

La Sociedad Barcelonesa Propagadora del Espiritismo ha traducido casi todas las obras de 
Allan-kardec, y especialmente El Libro de los Espíritus, El Libro de los Médiums, El Evangelio 
según el Espiritismo, El cielo y el inferno ó la justicia divina según el Espiritismo, El Génesis, 
los milagros y las profecías, El Espiritismo en su mas simple expresión, ¿Qué es el Espiritismo? e t -
cétera. 

Navarro Morillo (D. Manuel). Armonía Universal, dictados de ultratumba, por los espíritus pro-
tectores del Circulo Espiritista de Soria. 

La Key (Ermido). Apuntes sobre espiritismo y moral. Madrid, 1870. 

Anónimo. Revelaciones sobre la venida del Nuevo Mesías, algunos añoskdprofetizada. Alican-
te, 1871. 

T O M O III 



b r e , y c o m e n z a r o n á f o r m a r s e c í r c u l o s s e c r e t o s d e e s p i r i t i s t a s , q u e 

d e s p u é s d e l a r e v o l u c i ó n d e 1 8 6 S s e h i c i e r o n p ú b l i c o s . P o r ó r d e n d e 

a n t i g ü e d a d d e b e figurar, a l f r e n t e d e t o d a s , l a Sociedad Espiritista Es-

pañola,, d e M a d r i d , f u n d a d a p o r u n f r a n c é s , A l v e r i c o P é r o n , d i s c í p u l o 

d e K a r d e c , e n 1 8 6 5 , l a c u a l , e n 1 8 7 1 , s e f u n d i ó c o n l a Sociedad Progre-

so-Espiritista, i n s t a l a n d o s u a c a d e m i a e n l a c a l l e d e C e r v a n t e s . P r e -

d o m i n ó e n e l l a e l e l e m e n t o m i l i t a r , y e s p e c i a l m e n t e e l c u e r p o d e a r t i -

l l e r í a . F u é p r e s i d e n t e h o n o r a r i o e l g e n e r a l B a s s o l s , y p r e s i d e n t e e f e c -

t i v o e l v i z c o n d e d e T o r r e s S o l a n o t . S e s i o n e s y c o n f e r e n c i a s p ú b l i c a s , 

e v o c a c i o n e s d e e s p í r i t u s , d e s a r r o l l o d e médiums, t o d o l o i n t e n t a r o n . 

E l Criterio espiritista s e r v i a d e r e s p i r a d e r o p e r i ó d i c o á l a S o c i e d a d , 

q u e a d e m á s s e d e d i c a b a a l m a g n e t i s m o y a l s o n a m b u l i s m o l ú c i d o . 

E s p e c i e d e h i j u e l a d e e s t a h e r m a n d a d f u é e l Centro general del Es-

piritismo en España, s o c i e d a d p r o p a g a n d i s t a y e x p a n s i v a , b a j o c u y o s 

a u s p i c i o s t o m a r o n g r a n d e i n c r e m e n t o l o s c e n á c u l o s d e p r o v i n c i a s , 

e s p e c i a l m e n t e e l d e S e v i l l a , d i r i g i d o p o r e l g e n e r a l P r i m o d e R i v e r a ; 

e l d e C á d i z , p o r D . S . M a r í n ; l a Sociedad Alicantina de estudios psicoló-

gicos-, l a Sociedad Barcelonesa; l a d e M o n t o r o ; l a d e Z a r a g o z a ; l a d e 

Anónimo. Crisálida, noi-eia original fantàstica, escrita con el criterio espiritista. Primera car-
ie. F.l Cusano. Madrid, 1871. 

V i n o s anónimos de Cuba. Verdadera doctrina cristiana escritapara tosniños, por J. C. G., 
G. R. (.., il. 11. LI.. 1. P. R. con ta asistencia de sus espíritus protectores Manuel. Inocencio, En-
manuct(c[ut será sin duda dis l imo de .Manuel) 1- Pedro. La Habana, 1S72. 

Sociedad Espiritista de Lérida: 

Rom*y ¿1 Evangelio. EsludiosJiloiófiaJ-religiom. teórico-prácieos. publicados por el Circulo 
Cristiano Espiritista de Lérida. Lérida, imp. de José Sol é hijo, 1S71. X mas m págs 

Navarrctc (José de). La fé del siglo XX. (Sólo se publicó la primera parte: víase sobre ella 
un articulo de D. Luis Vidart en la Resista de España). 

Este catálogo ¡lindado (con adiciones de cosecha propia) sobre el que insertó Torres Sola-

001 en los Preliminares del Espiritivho, es todavia incompleto. Deben añadirse, entre otros 
opusculos que solo conozco de nombre: 

Corchado. Historias de ultratumba. 

Almanaques del Espiritismo desde i8;3. (En uno de ellos se califica S Santo Tomás de 

Aquino de medium semi-mecdmcoy escribientej. 

Losada. Celeste, novela fantástica. 

Circulo Espiritista de Tarragona. Diosyelhombre. 

Deleuze" * ^ " a d U C " " d e l a ' " " « « > » " Fótica sobre el magnetismo animal, de 

Car''' " * '• Sr- m « a « * eatedral de 

Hurtado (Antonio). El Wats de Vernano (comedia). 

n A t a o G a i n z a (D.- Manuela). Léila o pruebas de un espiri,u.-Lasos invisibles. (Son dos 

t i s i o ' " ' 8 1 v ' " 0 , ) - a • « — * Con " o cuadro dnf ip-

C a r t a g e n a ( d i r e c t o r e l g e n e r a l C a b a l l e r o d e R o d a s ) ; l a d e A l m e r í a ; 

l a d e S o r i a ( d i r e c t o r D . A n a s t a s i o G a r c í a L ó p e z ) ; l a d e S a n t a C r u z 

d e T e n e r i f e ( d e l a c u a l f u é a l m a e l d i f u n t o m a r q u é s d e l a F l o r i d a ) ; 

l a d e P e ñ a r a n d a d e B r a c a m o n t e , y o t r a s y o t r a s h a s t a e l n ú m e r o 

d e 3 5 , a l g u n a s e n p u e b l o s d e c o r t o v e c i n d a r i o y m é n o s n o m b r a d l a , 

c o m o A l c o l e a d e l P i n a r ( d i ó c e s i s d e S i g ü e n z a ) ; A l a n í s ( p r o v i n c i a d e 

S e v i l l a ) ; A l m a z a n , A l m a n s a , A l c a r r a z , P u e b l a d e M o n t a l b a n , Q u i n -

t a n a r d e l a S i e r r a , e t c . , e t c . A ú n e x i s t e n o t r a s m á s , p e r o h a n q u e d a d o 

f u e r a d e l a ó r b i t a d e l C e n t r o m a d r i l e ñ o , g o b e r n á n d o s e c a n t o n a l m e n t e 

y e n u n a i n d e p e n d e n c i a c u a s i - s e l v á t i c a . L a Sociedad Barcelonesa pro-

pagadora del Espiritismo s e h a m o s t r a d o m á s a n h e l o s a d e l a p u b l i c i d a d 

q u e n i n g u n a o t r a , e s t a m p a n d o , b a j o l a d i r e c c i ó n d e 1 ) . J o s é M a r í a 

F e r n a n d e z C o l a v i d a , t r a d u c c i o n e s d e t o d a s l a s o b r a s d e A l l a n -

K a r d e c . 

L o s a r t i l l e r o s , l o s a l b é i t a r e s ó médicos comparativos y l o s m a e s t r o s 

d e e s c u e l a n o r m a l , h a n s i d o e n E s p a ñ a l o s g r a n d e s p u n t a l e s d e e s t a 

e s c u e l a . N a d a m á s m o n u m e n t a l e n e l g é n e r o g r o t e s c o y d e filosofías 

p a r a r e í r , q u e e l l i b r o Roma y el Evangelio, d i c t a d o p o r l o s e s p í r i t u s 

á D . D o m i n g o d e M i q u e l , á D . J o s é A m i g ó y á o t r o s m a e s t r o s d e 

FraternidadMurcia), El Buen Sentido (de Lérida), La Luz de Ultra-tumba (de la Habana), 
La Revista Espiritista (¿el Uruguay), La Ilustración Espiritista (de Méjico), La Luz de .Méjico, 
El Espiritista (del Peni), O Echo b-atem-lomba (dei Brasil), El Espiritista (de Santiago de Chi-
le), La Revelación y La Constancia (deBuenos-Aires). 

Como impugnaciones del Espiritismo recuerdo (además de las traducciones del libro del 
Padre Curci, y de otros): 

Lo que es el Espiritismo. Cartas al Sr. Vizconde de Torres Solanot, presidente de una sociedad 
espiritista, por D. Miguel Sánchez, Presbítero. Madrid, imp. de La Riva, 1872. S.°, 11 s págs. 

Scirilísmus a se ipso confutatus, auctore l). D. Michaele Sánchez, Presbytero. F.dilio tertia. 
Romae, ex-typographia Polyglolta, 1879. 8.°, 63 págs. (Viene á ser traducción de la obrilia 
anterior). 

El Misterio de iniquidad ó conjuración sattkico-kumana contra Jesucristo, su principio y elabo-
ración en siglos anteriores, su desarrollo y complemento por la revolución protestante filósofo-
espiritista, y su pavorosa terminación por el Anticristo y sus hordas ya formadas, por un Misione-
ro Franciscano (el Padre Arribas). 

Carta Pastoral del Excmo. ¿ limo. Sr. Arzobispo de Santiago de Cuba, al clero y pueblo de esta 
archidiócesis sobre el Espiritismo. Santiago de Cuba, imp. de L a Bandera Española, 1881. 4-0, 
3o págs. 

Cuatro palabras d .El Criterio Espiritista>, órgano oficial de la Sociedad Espiritista Española, 
contra su (?) refutación de una Pastoral del Arzobispo de Santiago de Cuba, por el Dr. D. Pe-
dro Oarriga y Marill, provisor y vicario general de la misma archidiócesis. Santiago de C u -
ba, 1881.4" ,44 págs-

Peruio (D. Niceto Alonso, actualmente Doctoral de Valencia). La pluralidad de mundos habi-
tados, ante la fe católica. La fe católica y el espiritismo. Narraciones de lo infinito, El Sentido co-
mún (revista que empezó á publicar en 1873. destinada únicamente á combatir al espiritismo. 

Alvarez y Benito (D. Buenaventura). El misterio satánico. Pensamientos religioso-filosófico-
sociales sobre las causas, fenómenos, resultaiosy reprobación del espiritismo. 

Como opúsculo históricO'Cspiritista, añádase: 
Aldrele y los espiritistas españoles del siglo XVII,por Niram Á//(«á.Sanliago, 1877.4,0, 59 pá-

ginas. 



Lérida, é impreso por el Círculo Cristiano Espiritista de aquella ciudad 

¿ n otra parte que no fuera E s p a ñ a , tal libro hubiera l levado á sus 

autores derechamente á un manicomio, juzgándolos con mucha be-

nignidad. Pero nuestro Consejo de Instrucción Públ ica lo j u z g ó sa-

pientisiniamente de otra manera, y los dejó continuar en la ense-

ñanza, trasladándolos á otra Escuela Normal , sin duda para que 

pudiesen extender el radio de sus conquistas. E l libro es un tejido 

de groseras impiedades, con grande aparato de reforma religiosa y 

restauración del primitivo espíritu cristiano, pero lo original y c u -

rioso esta en que todas las diatribas contra los curas se las ha-

cen firmar muy gravemente los dómines espiritistas ilerdenses á L ú -

culo ¡Luculus le l laman á la francesa), á Fenelon, á Eulog io (nes-

c o ¡ m , , a s a n L u i s G o n z a g a , á San Pablo, á Moisés, á Santo 

l omás de Aquino, y finalmente, á la bienaventurada Virgen Ma-

C D V e r S Í C U , 0 S l a P ¡ d a r i ° * . Paro-

I olura L H ° " T ' C 0 " d C n a n k e í e m Í d a d d e k S ^ a -
la p l u a h d a d de mundos, se ríen d é l a s llamas del infierno, incre-

dad oontifi P ° r S U f a U S t ° ' a t a C 3 n e ' d 0 ° " r a a d c l a '»fe ' ib. l i-

ZdeT Ì ' 3 ' r g a n ! e X Í S t e n d a d e l d i a b l ° >' anuncian el próximo 

les s p S r P T ' a R ° m y "e h * 

d ^ r i l ! , P , S O g O S q U e S ° ñ a r ü n s e r r e 8 e neradores de un mun-
do. , Cuánto mejor les estaría perfeccionarse en la letra cursiva y en 
e metodo turzaeta! i Q u é s e m i l l e , , de D . I lermógenes han s i l 

Z c e t J e S C U C k S n 0 r m a l e S ' n a d d a S P ° r t 0 r P W ' m f a c i o n 

l o ^ í Z í " - ^ " 0 k Ú D Í C a m U M t r a " e libros inspirados: 

Pi i Í s f a s d e 7 8 n n 0 S C O m ° U n t r a t a d ° d C P 0 , Í t Í C a ' d i c t a d " 4 ¡O» es-

gal lego S u a r e z A r t a z u , escribe novelas bajo la inspiración de loses-

cia y de barbárie, verdadera secta de monomaniáticos y alucinados, 

afrenta de la civilización en que se alberga, parodia inepta de la 

filosofía y de la ciencia, logra vida propia, y organización robusta, 

encuentra recursos para levantar escuelas y templos, cuenta sus so-

ciedades por docenas y sus adeptos por millares, manda diputados 

al Congreso, propone el establecimiento de cátedras oficiales, inspira 

dramas como el Wals de Venzano, del infeliz y gal lardísimo poeta 

Antonio Hurtado, congrega en torno de las mesas giratorias á muy 

sesudos ministros del Tr ibunal de Cuentas, y á generales y ministros 

de la Guerra, y hace sudar los tórculos con una muchedumbre de 

libros, cuyo catálogo (todavía muy incompleto) puede verse al pié de 

estas páginas. ¡Triste é irrefragable documento de nuestro mísero 

estado intelectual! ¡Cuán fácilmente arraiga el Espirit ismo y cual-

quiera otra superstición del mismo orden (vergüenza del entendi-

miento humano) en pueblos de viva fantasía é instintos noveleros 

como el nuestro, rezagados á la par en toda sana y austera discipli-

na del espíritu! ¡ Y cómo apena el ánimo considerar que no todos 

esos ilusos han sido veterinarios ni maestros normales, sino que en-

tre ellos han figurado, sin sospecha de extravio mental, poetas c o m o 

Hurtado, el fácil y vigoroso narrador de las leyendas del antiguo Ma-

drid, y prosistas tan fáciles y amenos como el artillero Navarrete , 

naturaleza tan anti-espiritísta, como lo declaran sus Crónicas de Caza, 

sus Acuarelas de la campaña de África, ó sus ligeros é ingeniosos 

versos! ¡Y sin embargo, este hombre ha escrito un libro de teología 

espiritista, que se l lama La Vé del siglo XX, hermano gemelo de 

Tierra y Cielo, de Juan Reynaud! 

E l espiritismo nunca se h a presentado en E s p a ñ a con el modesto 

carácter de superstición popular ó de física recreativa, sino con pre-

tensiones dogmáticas y abierta hostilidad á la ig les ia ; por donde vie-

ne á ser uno de los centros más eficaces de propaganda anti-católica. 

As i lo prueban, además de Roma y el Evangelio, los vários libros del 

vizconde de T o r r e s Solanot, actual porta-estandarte de la escuela, y 

especialmente el que se rotula El Catolicismo antes de Cristo, plagio 

confesado de los delirios indianistas de L u i s Jacolliot (La Biblia en 

la India}, hoy condenados á la befa y al menosprecio por todos los 

que formalmente, y sin l igerezas de dilettante, han escudriñado la 

primitiva historia del extremo Oriente. 



V . — R E S I S T E N C I A CATÓLICA Y PRINCIPALES APOLOGISTAS 

TETBXA1 A LITERATURA cató l ica española ha ido tomando en estos últi-

H f p Á m o s a ñ o s u n carácter cada d ia m á s escolást ico, lo c u a l , si por 

u n a parte es s íntoma de m a y o r sol idez y forta leza en los es-

tudios, y nos l ibra para siempre de los esco l los del t radic ional ismo 

de D o n o s o y del ec lec t ic i smo de B a l m e s , puede, en otro concepto , 

l levarnos á exc lus iv ismos é intolerancias pernic iosas , y á convert i r 

en d o g m a s las opiniones d e escue la , máxime si n o se interpreta con 

al ta discreción, y en el sentido m á s ámpl io , la hermosís ima E n c í c l i c a 

JEterni Patris, en q u e el sábío Pont í f ice q u e hoy rige l a nave de San 

Pedro, nos h a señalado el m á s certero rumbo p a r a l legar á las pla-

y a s de l a filosofía cr is t iana. 

C o m o quiera que s e a , y prescindiendo a h o r a de diferencias acciden-

tales, los m á s i lustres a p o l o g i s t a s modernos pertenecen á l a escolás-

t ica, y de e l la , casi todos, al grupo tomista . Y a queda hecha memo-

ria del Obispo d e C ó r d o b a y de Orti L a r a . U n o y o t r o h a n continua-

do en estos ú l t imos años, dando muestras de lo robusto y severo de 

su doctr ina, y a en obras didáct icas de q u e no i n c u m b e hablar aquí 

(como la Filosofía Elemental y l a Historia de la filosofía, del primero, 

y los Principios déla Filosofía del Derecho, del segundo) , y a en breves 

escritos p o l é m i c o s , t a l e s c o m o el de F r . Z e f e r i n o G o n z á l e z c o n t r a el 

pos i t iv ismo mater ia l is ta , y la refutación que h i z o de las doctr inas 

krauso-espiritistas de A l o n s o E g u í l a z sobre la inmortal idad del a l m a . 

Ort i ha publicado innumerables art ículos de cr i t ica y controversia 

fi losóficas en sus dos revistas La Ciudad de Dios y La Ciencia Cristia-

na, h a hecho una apología del S a n t o Of ic io , y es autor d e una de las 

refutaciones de D r a p e r , de que se hablará l u e g o . N o es posible hacer 

aquí mención de todos los escolást icos de la generación nueva, y a 

seculares , y a regulares . A unos los e x c l u y e de esta rapidísima enu-

meración el carácter exposit ivo d e sus obras, en q u e só lo por inci-

dencia c a b e l a re futac ión de las doctr inas contrar ias . Otros no han 

publ icado m á s q u e breves opúsculos , esparcidos, p o r la m a y o r parte , 

en las rev is tas d e Ort i . S é a n o s l ícito, sin e m b a r g o , dedicar m u y hon-

rosa mención al S r . P o u y Ordinas, autor de u n excelente Tratado de 

Derecho Natural (Barce lona, i S 7 7 ) , y al e locuente orador parlamenta-

n o , c a m p e ó n es forzadís imo de los derechos dc la Iglesia, D . A l e j a n -

dro Pidal y Mon, que en esti lo a n i m a d o y bri l lantís imo h a t razado la 

b iograf ía de S a n t o T o m á s y el cuadro de su época: obra á la c u a l no 

escat imaría y o las a l a b a n z a s , si no temiese q u e m i entrañable car iño 

hac ia la persona del a u t o r hiciera sospechoso de amistad lo que en 

boca de otro a ú n ser ia cor ta just ic ia 

N o t a b l e espectac ion y curiosidad despertó en todos los a m a n t e s de 

las c iencias filosóficas y t e o l ó g i c a s en E s p a ñ a , el cer támen abierto, 

t iempo h á j p o r l a R e a l A c a d e m i a de C i e n c i a s Mora les y Pol í t i cas , á 

instancias del M a r q u é s de G u a d i a r o , para premiar M e m o r i a s sobro el 

l e m a Armonía entre ¡a ciencia y la fé, con el propósito y esperanza de 

que sirviesen d e contraveneno á l a o b r a del positivistayankee W i l l i a m 

D r a p e r , rotulada Conflictos entre la ciencia y la religión, que con gran-

d e estruendo y en inusitado número de e jemplares , habia s ido divul-

g a d a por los l ibre-pensadores, y a en su or ig inal , y a en perversas tra-

ducciones francesas , cas te l lanas é i ta l ianas. 

E l éxito del ta l l ibrejo era , del todo, é x i t o a m a ñ a d o y d e s e c t a . 

R e d ú c e s e el v o l ú m e n á una série de retales de l a Historia de la cultu-

ra europea, escr i ta a ñ o s antes por el m i s m o D r a p e r , tan a fortunado 

fisiólogo y dist inguido m a t e m á t i c o c o m o historiador i n f e l i z , á j u i c i o 

d e sus m i s m o s correl igionarios. L o s Conflictos c a r e c e n no sólo de es-

t i lo y de arte d e composic íon y de d i c c i ó n , s ino h a s t a de m é t o d o , 

plan y concierto. Espec ies desparejadas , a f irmaciones gratu i tas , li-

g e r e z a s imperdonables en mater ias históricas, y desdeñosa ignoran-

cia en c iencias e s p e c u l a t i v a s , ta l y c o m o podia esperarse de un 

tan fogoso part idario del método exper imenta l , y de inducción c o m o 

único y so lo , mézc lanse allí en largos capítulos , donde nada sorpren-

de n i marav i l la , á no ser el portentoso desenfado del historiador, y 

su diabólica saña de sectario c o n t r a la I g l e s i a c a t ó l i c a . N i será te-

meroso af irmar que (prescindiendo del. m a y o r c o n o c i m i e n t o de cien-

cias naturales) los Confliclos n o indican progreso a l g u n o sobre la crí-

t ica mater ia l is ta y rastrera de los vol ter ianos y discípulos de i a En-

ciclopedia. P á g i n a s h a y en l a obra del profesor norte-americano que 

parecen arrancadas del Origen de los cultos, de D u p u i s , ó del Sistema 

dé la naturaleza, ó de cualquiera de los pamphlets anti-cristianos q u e 

forjaron en c o m a n d i t a los tertul ianos del barón de H o l b a c h . Y á u n 

1 Hoy puede contarse también entre los escolásticos, puesto que faa llegado ¡después de 
muchas evoluciones) á ser defensor acérrimo de la doctrina dc! compuesto humano, y enérgico 
impugnador del materialismo y del darwinismo, al originalisimo fisiólogo D. Josá de Leta-
mendi, tan notable por sus audacias dialécticas y por los giros en apariencia vagabundos y 
excéntricos de su espíritu, como por la novedad conceptuosa, brillante y personalisima dc su 
lenguaje. Véase, «obre todo, su discurso sobre cl Origen, naluraleia )' antigüedad del hombre. 



en materias indiferentes, es Draper guía muy poco seguro. ¿Qué de-

cir de quien pone en la escuela de Alejandría el origen de la ciencia, 

dejando en olvido lodo el portentoso desarrollo ante y post socrático? 

Tal libro, no de vulgarización, sino de vulgarismo científico, en 

verdad que no merecía los honores de grave refutación, á no ser por 

el estruendo y coro de a labanzas que en torno de él levantaron los 

enemigos de la verdad. Pero el escándalo se produjo, y era necesario 

y urgente atajarlo. D o s traducciones castellanas, una del francés y 

otra directamente del inglés, aderezada con un retumbante prólogo del 

Sr. Salmerón, se imprimieron y se vendieron y se agotaron. 

L a defensa de' los católicos fué valiente y generosa. Comenzó el 

Sr. Orti L a r a divulgando, con un prólogo suyo, la breve y directa 

refutación del P . Cornoldi, y siguieron luego seis obras originales 

(hay una sétima, pero es como si no existiera, y conviene más guar-

dar alto silencio acerca de ella). 

Dos caminos se ofrecían para responder fácil y victoriosamente á 

las calumnias de Draper. E r a el primero adoptar el método his tó-

rico, y seguir paso á paso los capítulos, párrafos é incisos del libro 

original, contestando á cada una de las objeciones, desbaratando 

cada una de las mal formadas pruebas, y rectificando cada uno de los 

hechos y testimonios que Draper aduce. Así lo hicieron erudita y 

contundentemente el P. T o m á s Cámara, de la Órden de San Agus-

tín, y el doctor D . Joaquín Rubió y Ors lustre del profesorado es-

panol y de la Universidad de Barcelona. 

Otro camino se presentaba: el de tomar la cuestión en abstracto, 

y remontándose á los primeros principios, exponer la naturaleza y las 

intimas relaciones de la ciencia y la fé, refutando, y a á los que las 

identifican y confunden, y a á los que temerariamente quieren suponer 

entre ellas antinomias y conflictos. T a l fué la empresa de que salió 

gloriosamente el Presbítero catalán D . Antonio Cornelias y Cluet 

(en su libro Demostración de la armonía entre la Religión católica y la 

etenaal, probando talento filosófico de primer órden, sobrio, pene-

trante y preciso. 

Pero el certámen de la A c a d e m i a aún pedia más: debian enlazar-

se ambos procedimientos, y resultar de entrambos una apología 

completa y victoriosa de la Religión contra la falsa ciencia. A este 

fin responden dos libros: la Armonía entre ta ciencia y la fe, su autor 

el P . Miguel Mir, de la Compañía de jesús, y La Ciencia y la Divina 

Revelación, del Sr. Orti Lara , sin contar otra apología, robusta, sá-

bia y nutrida de doctrina, que viene publicando el jesuíta P.' Mendi-

v e en las páginas de La Ciencia Cristiana. 

E n la prosa del P . Mir parece que revive el abundante y lácteo 

estilo de nuestros mejores prosistas. Sin dejar de ser didáctica, su 

elocuencia es animada y v iva, como si quisiera persuadir y vencer 

á un tiempo el corazon y la inteligencia. Siempre lúcido, terso y 

acicalado, pero exento de relamido artificio, muévese y fluye el rau-

dal de su frase con abundancia reposada y halagüeña. I .áuro es éste 

de la lengua y del estilo, que el P . Mir a lcanza solo ó casi solo entre 

nuestros escritores de asuntos filosóficos en este s iglo. A todos les h a 

dañado más ó ménos la falta de sentido artístico, y el no haber edu-

cado su gusto y su oido con los ascéticos de la E d a d de Oro. 

N i es un libro el suyo rico de frases y primores de decir y va-

cío de ideas, sino libro de alta filosofía, en que se agitan las más 

altas cuestiones que pueden ocupar al humano entendimiento. So-

bremanera fácil y sencillo es el plan, y tan lógico y bien trabado, 

que de una mirada se abarca, y sin f a t i g a , antes con deleite del lec-

tor se sigue, porque no es ese aparente rigor sofistico que en mu-

chos libros deslumhra, sino órden lúcido, que nace de la íntima esen-

cia del asunto. Comienza por exponer lo que la ciencia es y las con-

diciones que ha de tener el conocimiento científico; lo que la ciencia 

va le en el entendimiento, y lo que h a significado en la historia; los 

límites de la. ciencia, y la necesidad de otra luz superior, que com-

plete lo deficiente, aclare lo oscuro, y sea criterio y norma de verdad 

para los principios de un órden superior, que por sus propias fuerzas 

no alcanza el entendimiento humano. 

Salvado así con no pequeña destreza el escollo en que suelen nau-

fragar los tradicionalistas, por apocar demasiado los l ímites de nues-

tra razón, habla el P . Mir, con elocuencia s u m a , de la fé y del ór-

den sobrenatural, y de cómo influye en el natural, y cómo le realza, 

y cuán estrecha y amorosamente se abrazan las dos en el plan 

divino. 

Probada la armonía de ciencia y f é , con lo cual carecen ' de senti-

d o , y han de tenerse por blasfemias todo género de soñados conflic-

tos, ni más ni ménos que la hipócrita afirmación averroista de que 

una cosa puede ser verdadera, según la fé, y falsa según la razón, 

procedía investigar psicológicamente el origen del susodicho fenóme-

no patológico de la inteligencia l lamado conflicto, y el P . Mir, com-

pitiendo con los más sutiles escudriñadores de los motivos de las 
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acciones humanas, ha dibujado de mano maestra el exclusivismo 
científico, la soberbia de los doctos, el influjo de la pasión y de la 
concupiscencia, y todo lo que turba y extravía la recta aplicación de 
las potencias del ánimo á la investigación de la verdad. 

Abiertas así las zanjas de la demostración, ¿qué es lo que queda 
de los conflictos? ¿Cómo no han de deshacerse á modo de ligera ne-
blina, cuando se repara que proceden, ó de una exegésis anticuada é 
incompleta, 6 de m~dilettantismo y superficialidad científica imperdo-
nables, ó de confundir lo cierto con lo dudoso, y dar por tésis la hi-
pótesis, y por historia las conjeturas, 6 finalmente, de la ignorancia 
y mala fé y depravación de todos aquellos á quienes estorba Dios, y 
que de buen grado quisieran arrojarle d.el mundo? 

El P. Mir, sin embargo, recorre toda clase de objeciones, así las 

el auxilio de la Geología y de la Paleontología que las que quieren 
basarse en la observación de los hechos sociales. Y entre otras ver-
dades, negadas ó desfiguradas por la falsa ciencia, saca triunfantes 
la de 1» creación y la obra de los seis dias, y la distinción esencial 
de la materia y del espíritu. Con igual tacto están discutidas las mo-
dernas hipótesis relativas al origen de las especies y á la evolucion, 
siendo de notar que el autor no las excomulga en globo y á ciegas, 
ni carga á todo evolucionista con el dictado de hereje, ni niega la 
parte de verdad relativa que alguien pudiera encontrar en ese siste-

nas de las observaciones y experiencias de Darvvin. Bastaría este 

pañía de Jesús, una de las mayores glorias de España, madre nobi-

res de tan prodigioso estilo como Rivadeneyra y Martin de Roa, no 
deja de colmar de alegría y de gloria á los buenos estudios, áun en 

También el Sr. Orti Lara prescinde de Draper, y busca, lo mismo 
que el P. Mir, aunque por distinta senda, la raíz del árbol. Descua-
jada ésta, todo lo demás es consecuencia fácil y forzosa. La misma 
ciencia, si de buena fé procede, rectificará tarde 6 temprano sus hi-
pótesis y sus conflictos, como ya rectificó los que habia fantaseado 
la impiedad de la centuria pasada. Según las épocas, toma esa en-
fermedad nuevas formas: hoy parece nuevo y flamante lo que maña-
na será ciencia atrasada y añeja; objeciones que hoy discutimos 
gravemente, parecerán pueriles entonces, y harán reir á nuestros 
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nietos, á la manera que hoy nos reimos de la exegésis bíblica de 
Voltaire, ó de sus opiniones sobre el diluvio y los depósitos de con-
chillas fósiles. ¡Pobre de quien todo lo fie de las ciencias naturales é 
históricas, siempre en continuo andar y en rectificación continua! 
¿Quién podrá ordenar y sustentar sus ideas sobre la base precaria, 
pobre y falaz de la experiencia? 

¡Cuan diverso aquél cuyo razonamiento desciende de verdades ne-
cesarias, de ideas puras y fundamentos a priori! Sólo á la luz de 
ellos tiene valor la experiencia: el que siga esa luz con ánimo recto 
y anhelo de la verdad, np se perderá en el laberinto de las observa-
ciones y los hechos, antes los enlazará y fecundará, encontrando en 
ellos el reflejo y la impresión (sigillatio) de estas mismas primeras 
inconmovibles verdades. A quien comprenda la imposibilidad metafí-
sica dé que ciencia y verdad anden reñidas, ¿qué ha de importarle 
que el hecho A ó B parezca, en el estado actual de la ciencia, con-
tradecir esta armonía? Suspenderá su juicio, y examinándolo todo 
despacio y con mesura, bien pronto se convencerá de una de estas 

tradiccion, y que la Iglesia nunca le ha dado por tal, ó que el otro 
término no es ciencia, en el riguroso sentido de la palabra, sino opi-
ntim falaz y fugitiva, á la cual negaban los platónicos carta de ciuda-
danía en la república científica. Se invoca el testimonio de los hechos, 
se dá por única ciencia la ciencia experimental, ¡como si los hechos 
constituyesen por sí solos ciencia; como si lo fugitivo, pasajero y 
mudable, pudiera comprenderlo el entendimiento de otra manera que 
bajo relaciones y leyes! Piedras cortadas de la cantera son los hechos, 
con ellas levanta sus edificios el entendimiento bien ó mal regulado. 
Engañoso espejismo, el de los que quieren y creen vivir sin metafísi-
ca. La misma negación de ella es una filosofía tan a priori como 
cualquiera otra. El positivismo y el materialismo están cuajados de 
fórmulas y de conceptos metafísicos: ley, nocúm, fenómeno, fuerza, 
materia ¿Quién dió á la nuda experiencia fecundidad para produ-
cir tales ideas? ¿Qué importa que negueis la finalidad, si luego teneis 
que restablecerla con otro nombre, y de un modo gratuito, anticien-
tífico y antipositivo? 

Sólo remontándose á la fuente, tiene valor irrefragable la demos-
tración. Si ciencia y fé proceden del mismo principio, ¿cómo no han 
de ser hermanas amorosísimas? Si Dios puso en el alma la luz del 
entendimiento, y le dió inclinación nativa para conocer y amar la 
verdad, y no para abrazar el absurdo, ¿cómo no ha de tender la ra-



zon á su perfección 5' término, áun despues de oscurecida y degrada-

da por el pecado original, cuanto más después de regenerada é ilu-

minada por el beneficio de Cristo? Si la razón es luz de luz, inter-

viniendo el concurso divino en el acto de conocer nuestro entendi-

miento la verdad; si está signada sobre nosotros- la lumbre del 

rostro del Señor, ¿quién osará decir que la ciencia es enemiga de 

la verdad suma, que la ciencia es enemiga de aquella altísima re-

velación, que Dios, por un acto de infinito amor, se dignó comuni-

car á los hombres? Sólo los defensores de la soñada independencia 

y autonomía de la razón; como si la razón sin Dios y entregada 

á sus propias fuerzas, no fuese guia flaquísima y vaci lante, y no tro-

pezase y cayese en lo más esencial, quebrantándose y rompiéndose 

contra infinitas barreras. Pobre y triste cosa es la ciencia humana, 

cuando la luz de lo alto no la ilumina. Por todas partes límites, defi-

ciencias, como ahora dicen, y contradicciones y nudos inextricables. 

Y al fin dc la jornada, sed que no se sácia, y hambre que se torna 

más aspera, cuando cree estar más cerca de la hartura. L a crítica del 

positivismo (hoy el único adversario sério, puesto que las escuelas 

idealistas alemanas yacen en general olvido ó en manifiesta decaden-

cia) es lo que dá mayor interés al libro del S r . Orti . E n él se vé cla-

ro que el empirismo es tan enemigo del órden inteligible, como el 

racionalismo de todas c a s t a s y formas lo es del órden sobrenatural; 

que con mostrarse los positivistas tan enemigos de la metafísica del 

idealismo, han recibido de una escuela idealista.el principio de la 

evolucion, materializándole groseramente; que es absurdo que una 

escuela nominalista acérrima y enemiga de toda entidad abstracta, 

hable de leyes, y mucho ménos de leyes invariables; así como es ab-

surdo y contradictorio que, llamándose el positivismo ciencia de he-

chos, prescinda de tantos y tantos no ménos reales que los físicos, y 

muti le tan sin razón la conciencia. Ni se contenta el Sr. Orti con 

impugnar en el terreno dialéctico el positivismo, sino que entra en la 

discusión de las modernas teorías atomísticas (no la antigua, y á ve-

ces ortodoxa filosofía de este nombre, que resucitaron y profesaron 

en el s iglo X V I españoles tan católicos como Dolese, Gómez Pereyra 

y Francisco Vallés), así como del darvinismo, y de la flamante doc-

trina monística dc la fuerza y de la vida, y de su circulación irresta-

ñable: todo lo cual viene á ser una metafísica tan fantasmagórica, 

ideal y arbitraria, como todas las demás que los positivistas odian y 

menosprecian y relegan á estados inferiores de la cultura humana. 

Fáci l es creerse en posesion de la ciencia suma, y Henar con huecas y 

sonoras palabras cl vacío, cuando ni siquiera se sabe explicar el más 

sencillo fenómeno de sensación. 

A l lado de estas generales apologías de la religion contra los in-

crédulos, debe hacerse memoria de otras batal las en más reducido 

campo. L o s estudios cxegéticos y escriturarios no tienen entre nos-

otros más que un cultivador, que yo sepa: el S r . D . Francisco Xa-

vier Caminero, gloria altísima del clero español. Y a queda mencio-

nado su Mamiale Isvgogicum: ahora debe agregarse su importantísimo 

estudio sobre el libro de Daniel, y el prólogo á la traducción del li-

bro de Job, hecha directamente de la verdad hebráica. E n uno y otro, 

el S r . Caminero rompe lanzas con Renán, considerándole como el 

vulgarizador más extendido de las conclusiones de la escuela de T u -

binga. Pero la obra más sábia, profunda y trascendental del Sr. C a -

minero, es sin duda su hermoso libro de La Divinidad de Jesucristo 

ante las escuelas racionalistas (1878), uno de los pocos frutos de la cul-

tura española, que podemos presentar sin vergüenza á los extraños. 

Hoy es, y quizá España ignora todavía que de su seno h a salido la 

mejor impugnación del libro de Albert Réví l le sobre la Divinidad de 

Jesús, y de sus opiniones contra la autenticidad del cuarto Evan-

gel io . 

Pero Caminero no es sólo escriturario, sino controversista filosó-

fico de grandes alientos. Poco escolástico, más bien inclinado al tra-

dicionalismo (al mitigado del P . Ventura, se entiende, 110 al de lio-

nald, que hoy ningún católico patrocina), h a preferido siempre á la 

exposición didáctica de su propio sentir, la polémica contra el racio-

nalismo, en la cual ninguno dc los nuestros le lleva ventaja. Fuera 

de algunos resabios de su escuela (v. g r . , cierta manía de zaherir y 

tener en poco cl impulso inicial de la razón, y un empeño no menor 

de dar por clave de lodo, la tradición y la enseñanza), son modelo de 

controversia filosófica los Estudios krausistas (que el Sr. Caminero pu-

blicó en la Revista de España y en la Defensa de la Sociedad), y su sa-

ladísima rechifla del catecismo de los materialistas de escalera abajo , 

el libro Fuerza y materia del D r . Büchner . 

L o s estudios orientales, cuj 'os resultados son hoy manzana de dis-

cordia entre racionalistas y católicos, tampoco alcanzan representa-

ción, buena ni mala , entre nosotros. Apenas puede hacerse mención 

del libro La India Cristiana, en que el P. G u a l , de la Órden de San 

Francisco, refutó las absurdas novelas de Jacolliot, no sin caer en 

otras tésis no ménos atrasadas y contrarias á la verdad histórica, em-

p eñándosc en no reconocer la autenticidad indisputable de ciertos 



monumentos de la antigua cultura indostánica, ó en suponerlos pos-
teriores al Cristianismo. 

Ya quedan indicados en párrafos anteriores los principales adalides 
contra el protestantismo, el filosofismo y el espiritismo: Gago, La 
Fuente, Perujo, etc. Este último ha dedicado buena parte de sus es-
fuerzos á aclarar el sentido católico en que puede ser tolerada la hi-
pótesis de la pluralidad de mundos, y á combatir la doctrina de la plu-
ralidad de existencias del alma, de Andrés Pezzani. -

Sobre las ciencias naturales en sus relaciones con el dogma, me-
recen recuerdo las conferencias del P. Eduardo Llanas, escolapio de 

De materias teológicas candentes trataron el Obispo de la Haba-
na, Fr. Jacinto Martínez, en su libro El Concilio Ecuménico y la. Iglesia 
oficial (Habana, 1869) >, y D. Angel Novoa, lectoral de Santiago 
(luego chantre de Manila), en su ensayo sobre la infalibilidad pontifi-
cia '. De filosofía social católica ha discurrido Gabino Tejado (expla-
nando el Syllabus y las últimas declaraciones de Pió IX) en su libro 
Del Catolicismo liberal 

El periodismo religioso, la fundación de centros como la Asocia-
ción de Católicos (última obra piadosa del marqués de Viluma, el 
amigo de Balmes), las Juventudes Católicas (importadas de Italia), la 
Armonía, la Union Católica, etc.; las Academias de Filosofía tomis-
ta fundadas en Sevilla y Barcelona; la restauración providencial de 
las Órdenes religiosas, desterradas de Francia; las misiones y pere-

grinaciones; las escuelas católicas, cuya estadística asombra, y otras 
piadosas empresas que requieren más desembarazado cronista, mues-
tran que los católicos españoles no han sucumbido, como víctimas 
inermes, ante la iniquidad triunfadora. De todos alabo la intención: 
otro juzgará las obras. No escribo para hoy: la historia, aunque sea 
ésta mia, traspasa siempre tan mezquinos horizontes, y adivina en 
esperanza dias mejores, adoctrinados por el escarmiento presente. 
Cierto que reinan hoy entre nosotros (con todos hablo) divisiones 
miserables que agostan y secan en flor todo espíritu bueno: estériles 
pugilatos de ambición, luchas de cofradía, ímpetus de envidia y de 
soberbia, matadores de toda caridad y de todo afecto limpio y sere-
no. ¡Quiera Dios que el pestilente vapor que se alza del periodismo 
y del Parlamento no acabe de emborrachar las cabezas católicas! 

Entre tanto, apartemos la vista de tales naderías, como decia 
nuestra gran Santa, y regocijémonos con el consuelo de que aún que-
da en España ciencia católica, y aún informa el espíritu cristiano 
nuestra literatura. Y sea cual fuere la suerte que Dios en sus altos 
designios nos tiene aparejada, siempre recordará la historia venidera 
de nuestra raza', que católicos han sido nuestros únicos filósofos del 
siglo XIX, Bálmes, Donoso Cortés, Fr. Zeferino González 
católicos nuestros arqueólogos doctísimos, Fernandez-Guerra y Fita, 
y el arabista Simonet; católico Tamayo, nuestro primer dramático, 
y Selgas, el poeta de las flores y de la sátira conceptuosa, y Fernan-
Caballero, la angelical novelista, y Pereda, el sin igual pintor de 
costumbres populares, y Mili y Fontaaals, el sóbrio y penetrante in-
vestigador de nuestra literatura de la Edad Media. ¡Aún nos queda, 
en medio de tanta ruina, el consuelo de no ser tenidos por bárbaros! 



EPÍLOGO 

¿Qué se deduce de esta historia? A mi entender, lo siguiente: 

Ni por la naturaleza del suelo que habitamos, ni por la raza , ni 

por el carácter, parecíamos destinados á formar una gran nación. 

Sin unidad de clima y producciones, sin unidad de costumbres, sin 

unidad de culto, sin unidad de ritos, sin unidad de familia, sin con-

ciencia dc nuestra hermandad, ni sentimiento de n a c i ó n , sucum-

bimos ante Roma, tribu á tribu, ciudad á ciudad, hombre á hombre, 

lidiando cada cual heróicamente por s u cuenta, pero mostrándose 

impasible ante la ruina de la ciudad limítrofe, ó más bien regociján-

dose de ella. Fuera de algunos rasgos nativos de selvática y feroz 

independencia, el carácter español no comienza á acentuarse sino 

bajo la dominación romana. R o m a , sin anular del todo las viejas cos-

tumbres, nos l leva á la unidad legislativa; ata los extremos de nuestro 

suelo con una red de v ías militares; siembra en las mallas de esa red 

colonias y municipios; reorganiza la propiedad y la familia sobre fun-

damentos tan robustos, que en lo esencial aún persisten; nos dá la 

unidad de l e n g u a , m e z c l a la sangre latina con la nuestra; confunde 

nuestros dioses con los suyos, y pone en los labios de nuestros ora-

dores y de nuestros poetas el rotundo hablar de Marco Tul io y los 

exámetros virgilianos. España debe su primer elemento de unidad en 

la lengua, en el arte, en el derecho, al latinismo, al romanismo. 

Pero faltaba otra unidad más profunda: la unidad de la creencia. 

Sólo por ella adquiere un pueblo vida propia y conciencia de su fuer-

z a unánime; sólo en ella se legitiman y arraigan sus instituciones; 

sólo por ella corre la sávia de la vida hasta las últimas ramas del 

tronco social. Sin un mismo Dios, sin un mismo altar, sin unos mis-

mos sacrificios; sin juzgarse todos hijos del mismo Padre y rege-

nerados por un sacramento común; sin ver visible sobre sus cabezas 

la protección de lo alto; sin sentirla cada dia en sus hijos, en su ca-

sa, en el circuito de su heredad, en la plaza del municipio nat ivo; 

sin creer que este mismo favor del cielo, que vierte el tesoro de la 

lluvia sobre sus campos, bendice también el lazo juríSico, que él es-

tablece con sus hermanos; y consagra, con el óleo de la just ic ia , la 

potestad que él delega para el bien de la comunidad; y rodea, con el 

c íngulo de la fortaleza, al guerrero que lidia contra cl enemigo de la 

fé ó el invasor extraño; ¿qué pueblo habrá grande y fuerte? ¿qué pue-

blo osará arrojarse con fé y aliento de juventud a l torrente de los 

siglos? 

Esta unidad se la dió á E s p a ñ a ei Cristianismo. L a Iglesia nos 

educó á sus pechos, con sus mártires y confesores, con sus Padres, 

con el régimen admirable de sus Concil ios. P o r ella fuimos nación, 

y gran nación, en vez de muchedumbre de gentes colecticias, naci-

das para presa de la tenaz porfía de cualquier vecino codicioso. N o 

elaboraron nuestra unidad el hierro de la conquista ni la sabiduría 

de los legisladores: la hicieron los dos apóstoles y los siete varones 

apostólicos: la regaron con su sangre cl Diácono Lorenzo , los atle-

tas del circo de Tarragona, las vírgenes Eulal ia y Engrac ia , las in-

numerables legiones de mártires cesaraugustanos; la escribieron en 

su draconiano Código los Padres de Iliberis; brilló en Xicea y en 

Sárdis sobre la frente de Osio y en R o m a sobre la frente dc San Dá-

maso; la cantó Prudencio en versos de hierro celtibérico; triunfó del 

maniqueismo y del gnosticismo oriental, del arrianismo de los bár-

baros y del donatismo africano; civilizó á los suevos, hizo de los vi-

sigodos la primera nación del Occidente, escribió en las Etimologías 

la primera enciclopedia; inundó de escuelas los átríos de nuestros 

templos; comenzó á levantar entre los despojos de la antigua doc-

trina el alcázar de la ciencia escolást ica, por manos dc Liciniano, 

de T a j ó n y de San Isidoro; borró en el Fuero Juzgo la inicua ley de 

razas; l lamó al pueblo á asentir á las deliberaciones conciliares; dió el 

j u g o de sus pechos, que infunden eterna y santa fortaleza, á los res-

tauradores del Norte y á los mártires del Mediodía, á San Eulog io y 

A l v a r o Cordobés, á Pelayo y á Omar-ben-Hafsun; mandó á Teodul-

fo, á Cláudio y á Prudencio á civilizar la Francia carlovingia; dió 

maestros á Gerberto; amparó bajo el manto prelaticio del Arzobispo 

D . Raimundo y bajo la púrpura del emperador Alfonso V I I la cien-

cia semítico-española ¿Quién contará todos los beneficios de 

vida social que á esa unidad debimos, si no hay en España piedra 

ni monte que no nos hable de ella con la elocuente voz de algún 

santuario en ruinas? Si en la Edad Media nunca dejamos de conside-
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ramos unos, fué por el sentimiento cristiano -, la sola cosa que nos 
juntaba, á pesar de aberraciones parciales, á pesar de nuestras lu-
chas más que civiles, á pesar de los renegados y de los muladíes. El 
sentimiento de pàtria es moderno: no hay pàtria en aquellos siglos, 
no la hay en rigor hasta el Renacimiento, pero hay una fé, un bau-
tismo, una grey, un Pastor, una Iglesia, una liturgia, una cruzada 
eterna, y una legión de Santos que combate por nosotros, desde 
Causegadia hasta Almería, desde el JIuradal hasta la Higuera. 

Dios nos concedió la victoria, y premió el esfuerzo perseverante, 
dándonos el destino más alto entre todos los destinos de la historia 
humana: el de completar el planeta, el de borrar los antiguos linde-
ros del mundo. Un ramal de nuestra raza forzó el cabo de las Tor-
mentas, interrumpiendo el sueño secular de Adamastór, y reveló los 
misterios del sagrado Ganges, trayendo por despojos los aromas de 
Ceylan y las perlas que adornaban la cuna del Sol y el tálamo de la 
Aurora. Y el otro ramal fué á prender en tierra intacta aún de cari-
cias humanas, donde los rios èran como mares y los montes veneros 
de plata, y en cuyo hemisferio brillaban estrellas nunca imaginadas 
por Tolomeo ni por Hiparco. 

¡Dichosa edad aquella, de prestigios y maravillas, edad de juven-
tud y de robusta vida! España era ó se creia el pu eblo de Dios, y 
cada español, cual otro Josué, sentia en sí fé y alient o bastante para 
derrocar los muros al son de las trompetas, ó para i atajar al sol en 
su carrei •a. Nada parecía ni resultaba imposible: h i fé de aquellos 
hombres. , que parecían guarnecidos de triple lámina . de bronce, era 
la fé que mueve de su lugar las montañas. Por eso ei i los arcanos de 
Dios les estaba guardado el hacer sonar la palabra ( le Cristo en las 
más bárbaras gentilidades; el hundir en el golfo de Corinto las so-
berbias T. laves del tirano de Grecia, y salvar, por min isterio del jóven 
de Austr ia, la Europa occidental del segundo y pos itrer amago del 
islamism o; eLromper las huestes luteranas en las ma rismas bátavas, 
con la es pada en la boca y el agua á la cinta, y el en tregar á la Igle-
sia Rom: ma cien pueblos por cada uno que le arrebataba la herejía. 

España, evangelizadora de la mitad del orbe; España, martillo de 
herejes, luz de Trento, espada de Roma, cuna de San Ignacio 

en que acabe de perderse, España volverá al cantonalismo de los Aré-
vacos y de los Vectones, ó de los reyes de Taifas. 

Á este término vamos caminando más ó ménos apresuradamente, 
y ciego será quien no lo vea. Dos siglos de incesante y sistemática 

labor para producir artificialmente la revolución, aquí donde nunca po-
na!, sino viciarle, desconcertarle y pervertirle. Todo lo malo, todo lo 
anárquico, todo lo desbocado de nuestro carácter se conserva ileso, y 
sale á la superficie, cada dia con más pujanza. Todo elemento de fuer-
za intelectual se pierde en infecunda soledad, ó sólo aprovecha para 
el mal. No nos queda ni ciencia indígena, ni política nacional, ni, á 
duras penas, arte y literatura propia. Cuanto hacemos es remedo y 
trasunto débil de lo que en otras partes vemos aclamado. Somos in-
crédulos por moda y por parecer hombres de mucha fortaleza inte-
léetual. Cuando nos ponemos á racionalistas ó á positivistas, lo hace-
mos pésimamente, sin originalidad alguna, como no sea en lo extra-
falario y en lo grotesco. No hay doctrina que arraigue aquí: todas na-
cen y mueren entre cuatro paredes, sin más efecto que avivar estéri-
les y enervadoras vanidades, y servir de pábulo á dos ó tres discusio-
nes pedantescas. Con la continua propaganda irreligiosa, el espíritu 
católico, vivo aún en la muchedumbre de los campos, ha ido desfalle-
ciendo .en las ciudades; y aunque no sean muchos los libre pensadores 
españoles, bien puede afirmarse de ellos que son de la peor casta de 
impíos que se conocen en el mundo, porque (á no estar dementado 
como los sofistas de cátedra) el español que ha dejado de ser católi-
co, es incapaz de creer en cosa ninguna, como no sea en la omnipo-
tencia de un cierto sentido común y práctico, las más veces burdo, 
egoísta y grüserisimo. De esta escuela utilitaria suelen salir los aven-
tureros políticos y económicos, los arbitristas y regeneradores de 
la Hacienda, y los salteadores literarios de la baja prensa, que, en 
España, como en todas partes, es un cenagal fétido y pestilente. 
Sólo algún aumento de riqueza, algún adelanto material, nos indica 
á veces que estamos en Europa, y que seguimos, aunque á remol-
que, el movimiento general. 

No sigamos en estas amargas reflexiones. Contribuir á desalentar 
á su madre, es ciertamente obra impía, en que yo nO pondré las ma-
nos. ¿Será cierto, como algunos benévolamente afirman, que la masa 
de nuestro pueblo está sana, y que sólo la hez es la que salé á la su-
perficie? ¡Ojalá sea verdad! Por mi parte, prefiero creerlo, sin escu-
driñarlo mucho. Los esfuerzos de nuestras guerras civiles no prue-
ban, ciertamente, falta de virilidad en la raza: lo futuro, ¿quién lo 
sabe? No suelen venir dos siglos de oro sobre una misma nación; pero 
mientras sus elementos esenciales permanezcan los mismos, por lo 
ménos en las últimas esferas sociales; mientras sea capaz de creer, 



a m a r y esperar; m i e n t r a s su espíritu n o se a r i d e z c a dc t a l modo q u e 

r e c h a c e el r c c í o de los c ie los; m i e n t r a s g u a r d e a l g u n a m e m o r i a de 

lo a n t i g u o , y s e contemple sol idaria con las g e n e r a c i o n e s q u e la pre-

cedieron, a ú n puede esperarse s u r e g e n e r a c i ó n ; a ú n puede esperarse 

que, j u n t a s las a l m a s por la car idad, torne á b r i l l a r para E s p a ñ a l a 

g l o r i a de l S e ñ o r , y acudan las gentes á su lumbre y los pueblos al resplan-

dor de su Oriente. 

E l cielo apresure tan fe l i ces d i a s . Y entre t a n t o , sin e s c a r n i o , 

sin b a l d ó n ni m e n o s p r e c i o de nuestra m a d r e , d íga le t o d a l a verdad 

e l que se s ienta c o n a l ientos para e l lo . Y o , á f a l t a de g r a n d e z a s que 

a d m i r a r e n lo presente, h e t o m a d o sobre mis flacos h o m b r o s la deslu-

c ida tarea d e t e s t a m e n t a r i o d e nuestra a n t i g u a c u l t u r a . E n este l ibro 

h e ¡do qui tando l a s espinas; no será m a r a v i l l a que de s u c o n t a c t o se 

m e h a y a p e g a d o a l g u n a a s p e r e z a . H e escr i to en m e d i o de l a contra-

dicción y de la l u c h a , no de o tro m o d o q u e los o b r e r o s de Jerusalen, 

en t i e m p o de N e h e m í a s , l e v a n t a b a n las paredes del t e m p l o , c o n la es-

p a d a en una m a n o y e l mart i l lo e n la o t r a , defendiéndose de los co-

m a r c a n o s que sin cesar los e m b e s t í a n . D u r a ley es, p e r o inev i tab le 

en E s p a ñ a , y t o d o el q u e escr iba c o n f o r m e al d i c t a d o de s u concien-

cia, ha de pasar por e l la , a u n q u e en e l fondo a b o m i n e , c o m o y o , es te 

hórr ido t u m u l t o , y v u e l v a los o jos c o n a m o r á a q u e l l o s serenos tem-

plos de la antigua sabiduría, c a n t a d o s por L u c r e c i o : 

¡Edita doctrina Sapientum templa serena.' 

M . MENENDEZ PKLAYO. 

.7 de J u n i o d e 1882. 

P R O T E S T A C I O N D E L A U T O R 

T o d o lo contenido e n e s t o s l ibros, desde la p r i m e r a p a l a b r a h a s t a 

la ú l t i m a , se s o m e t e al j u i c i o y corrección de la S a n t a I g l e s i a C a t ó -

l ica, A p o s t ó l i c a , R o m a n a , y d e los superiores de e l la , c o n respeto 

filial y obedienc ia r e n d i d a . 

A D D E N D A ET C O R R I G E N D A 

R e s i é n t e n s e de poco prec isas a l g u n a s de las indicac iones biblio-

g r á f i c a s de mis pr imeros c a p í t u l o s . A remediar este m a l , vá encami-

n a d a l a presente n o t a , d o n d e a d e m á s se correg i rán a l g u n o s y e r r o s 

de e s t a m p a , y se añadirán v á r i a s not ic ias r e c o g i d a s despues de l a 

publ icac ión de los pr imeros t o m o s . 

PÁG. 4 2 , NOTA 2."—Bunsen, Report to the Seventeenth Meeting oj tlie 

British Associaüon. L o n d o n , 1848, p á g s . 2 5 4 - 2 9 9 . 

PÁG. 4 5 . — L o s t r a b a j o s de l S r . C o s t a , á q u e en la p á g . 4 5 s e alu-

de, h a n s ido re fundidos en s u i m p o r t a n t e obra Poesía popular española 

y mitología y literatura celto-kispanas. M a d r i d , i m p . d e l a Revista de Le-

gislación, 1 8 8 1 , 4 . " 

E l l ibro de P e r e z P a s t o r sobre E n d o v é l i c o fué impreso por I b a r r a 

( D . Joaquín) e n 1 7 7 0 . 

PÁG. 4 7 . - Dextram, léase dextra. 

PÁG. 4 7 , NOTA 2 . * — E l l ibro del P . M a c e d a s e t i t u l a Actas sinceras 

nuevamente descubiertas de los Santos Saturnino, Honesto y Fermín, Após-

toles de la nueva Vasconia. M a d r i d , i m p . R e a l , 1 7 9 8 , p á g . 308. H e -

s i c h i o , c o n t e m p o r á n e o y a m i g o de S a n J e r ó n i m o , d á por corr iente 

en l a ig les ia d e S i r m i o , l a t radic ión de l a v e n i d a de S a n t i a g o , p e r o 

¿será a u t é n t i c o s u l i b r o , que casi nadie a l e g a ni t o m a en cuenta? 

Presc inden a b s o l u t a m e n t e de é l los S r e s . F e r n a n d e z - G u e r r a y F i t a 

en s u reciente y erudi t í s ima obra: Recuerdos de un viaje á Santiago de 

Galicia (Madr id , L e z c a n o , 18S0), que ha for t i f i cado m u c h o mis opi-

niones f a v o r a b l e s á l a t r a d i c i ó n d e S a n t i a g o . 

PÁG. 4 7 , NOTA 4 . " — E l l ibro d e D i d i m o s e p u b l i c ó c o n este t í tu-

lo : Didymi Alexatidrini de Trinitate, libri tres, mmcprimitim, ex Passio-

neo Códice graece editi, latine conversi, ac nolis illustrati a D. Joar.ne 

Aloysio Mingarellio. Bononiae, 1 7 6 9 . D e s u t e s t i m o n i o se h i z o c a r g o 

e l P . R i s c o al pr incipio de l t o m o X X X I I I de la España Sagrada (ho-

j a s sin fol iar) . 



a m a r y esperar; m i e n t r a s su espíritu n o se a r i d e z c a de t a l modo q u e 

r e c h a c e el r c c í o de los c ie los : m i e n t r a s g u a r d e a l g u n a m e m o r i a de 

lo a n t i g u o , y s e contemple sol idaria con las g e n e r a c i o n e s q u e la pre-

cedieron, a ú n puede esperarse s u r e g e n e r a c i ó n ; a ú n puede esperarse 

que, j u n t a s las a l m a s por la car idad, torne á b r i l l a r para E s p a ñ a l a 

g l o r i a de l S e ñ o r , y acudan las gentes á su lumbre y los pueblos al resplan-

dor de su Oriente. 

E l cielo apresure tan fe l i ces d í a s . Y entre t a n t o , sin e s c a r n i o , 

sin b a l d ó n ni m e n o s p r e c i o de nuestra m a d r e , d íga le t o d a l a verdad 

e l que se s ienta c o n a l ientos para e l lo . Y o , á f a l t a de g r a n d e z a s que 

a d m i r a r e n lo presente, h e t o m a d o sobre mis flacos h o m b r o s la deslu-

c ida tarea d e t e s t a m e n t a r i o d e nuestra a n t i g u a c u l t u r a . E n este l ibro 

h e ¡do qui tando l a s espinas : no será m a r a v i l l a que de s u c o n t a c t o se 

m e h a y a p e g a d o a l g u n a a s p e r e z a . H e escr i to en m e d i o de l a contra-

dicción y de la l u c h a , no de o tro m o d o q u e los o b r e r o s de Jerusalen, 

en t i e m p o de N e h e m í a s , l e v a n t a b a n las paredes del t e m p l o , c o n la es-

p a d a en una m a n o y e l mart i l lo e n la o t r a , defendiéndose de los co-

m a r c a n o s que sin cesar los e m b e s t í a n . D u r a ley es, p e r o inev i tab le 

en E s p a ñ a , y t o d o el q u e escr iba c o n f o r m e al d i c t a d o de s u concien-

cia, ha de pasar por e l la , a u n q u e en e l fondo a b o m i n e , c o m o y o , es te 

hórr ido t u m u l t o , y v u e l v a los o jos c o n a m o r á a q u e l l o s serenos tem-

plos de la antigua sabiduría, c a n t a d o s por L u c r e c i o : 

¡Edita doctrina Sapientum templa serena.' 

M . M E N E N D E Z P E L A Y O . 

.7 de J u n i o d e 1882. 

P R O T E S T A C I O N D E L A U T O R 

T o d o lo contenido e n e s t o s l ibros, desde la p r i m e r a p a l a b r a h a s t a 

la ú l t i m a , se s o m e t e al j u i c i o y corrección de la S a n t a I g l e s i a C a t ó -

l ica, A p o s t ó l i c a , R o m a n a , y d e los superiores de e l la , c o n respeto 

filial y obedienc ia r e n d i d a . 

A D D E N D A ET C O R R I G E N D A 

R e s i é n t e n s e de poco prec isas a l g u n a s de las indicac iones biblio-

g r á f i c a s de mis pr imeros c a p í t u l o s . A remediar este m a l , vá encami-

n a d a l a presente n o t a , d o n d e a d e m á s se correg i rán a l g u n o s y e r r o s 

de e s t a m p a , y se añadirán v a r i a s not ic ias r e c o g i d a s despues de l a 

publ icac ión de los pr imeros t o m o s . 

PÁG. 4 2 , NOTA 2."—Bunsen, Report to (he Sevenleenth Meeting oj the 

British Associaüon. L o n d o n , 1848, p á g s . 2 5 4 - 2 9 9 . 

PÁG. 4 5 . — L o s t r a b a j o s de l S r . C o s t a , á q u e en la p á g . 4 5 s e alu-

de, h a n s ido re fundidos en s u i m p o r t a n t e obra Poesía popular española 

y mitología y literatura celto-kispanas. M a d r i d , i m p . d e l a Revista de Le-

gislación, I S S I , 4 . " 

E l l ibro de P e r e z P a s t o r sobre E n d o v é l i c o fué impreso por I b a r r a 

( D . Joaquín) e n 1 7 7 0 . 

PÁG. 4 7 . - Dextram, léase dextra. 

PÁG. 4 7 , NOTA 2 . * — E l l ibro del P . M a c e d a s e t i t u l a Actas sinceras 

nuevamente descubiertas de los Santos Saturnino, Honesto y Fermín, Após-

toles de la nueva Vasconia. M a d r i d , i m p . R e a l , 1 7 9 8 , p á g . 308. H e -

s i c h i o , c o n t e m p o r á n e o y a m i g o de S a n J e r ó n i m o , d á por corr iente 

en l a ig les ia d e S i r m i o , l a t radic ión de l a v e n i d a de S a n t i a g o , p e r o 

¿será a u t é n t i c o s u l i b r o , que casi nadie a l e g a ni t o m a en cuenta? 

Presc inden a b s o l u t a m e n t e de é l los S r e s . F e r n a n d e z - G u e r r a y F i t a 

en s u reciente y erudi t í s ima obra: Recuerdos di un viaje á Santiago de 

Galicia (Madr id , L e z c a n o , 18S0), que ha for t i f i cado m u c h o mis opi-

niones f a v o r a b l e s á l a t r a d i c i ó n d e S a n t i a g o . 

PÁG. 4 7 , NOTA 4 . " — E l l ibro d e D i d i m o s e p u b l i c ó c o n este t í tu-

lo : Didymi Alexandrini de Trinitate, libri tres, nuncprimium, ex Passio-

neo Códice graece editi, latine conversi, ac notis illustrati a D. Joar.ne 

Aloysio Mingarellio. Bononiae, 1 7 6 9 . D e s u t e s t i m o n i o se h i z o c a r g o 

e l P . R i s c o al pr incipio de l t o m o X X X I I I de la España Sagrada (ho-

j a s sin fol iar) . 



El P. Florez se hizo cargo de todos los demás testimonios en el 
tomo III, cap. III de la España Sagrada, que debe leerse íntegro. 

Pág. 50, Nota i."—Masdeu, tomo V, pág. 86. Ambrosio de Mo-
rales, lib. IX, cap. XVI, pág. 465 de la ed. de Benito Cano, 1791. 

Nota 2."—Líricos del siglo XVIII, tomo II, págs. 5 y 6. 
PÁn. 57.—Borrar, despues de procurador duceuario, las palabras co-

brador de tributos. 
PÁG. 58.—Donde dice rebautizarse á los apóstatas y herejes, debe de-

cir á los bautizados antes por los apóstatas y herejes. 
PÁG. 59.—Donde dice Concilio de Elvira, léase Concilio de Iliberis, 

que es más conforme á la exactitud geográfica. 
Cap. I, Pág. 43.—La traducción más exacta del Jaungoicoa, es 

Señor dé lo alto. 
PÁo. 44, Nota—De la hieroscopia habla Strabon (III', 3.°, VI), 

cuyas palabras traduce así la versión latina: «Inmolando student 
Lusitani, et exta intuentur non exsecta: praeterea et laterum venas inspi-
ciunt, ac tangeiido etiam divinant. Quia et ex captOrum hominum exlis con-
fidimi, quossagis opperiunt; praeterea quilín haruspe* eos sub exta per-
cusserit; primum ex cadaverü hpsu futura praedicunt. Captivorum manus 
dextras amputant, diisque consecran!.. (Pág. 128, col. 2.": Strabon,s Geo-
grafica Parisiis, editore Ambrosio Firmin Didot 1853.) 

El verso de Silio Itálico es el 344 del libro III: 

Fibrarum et pennae divinarumque Sagacem 
Flammarum, misit dives Gallaecia pubem. 

(Pág. 62 de la ed. Bípontina, 1784.) 
De los gallegos dice el mismo Strabon (III, 16, pág. 136): .Qui-

dam Cal laicos perhibent nihil de diis sentire: Celtiberos autem et 

Deum noctu, in plenüunio, ante portas, cum totis familiis, choreas ducendo 
tolamque noctemfestam agendo, veneran: (Pág. 136.) 

Del promontorio Sacro cuenta Artemidoro, referido por Strabon 
(III, 4.°): «Sed ibi ñeque fanum Herculis monstrari (id enim Epho-
rum finxisse) ñeque aram sed lapides mullís in locis ternos aut qua-
temos compositos («dólmenes» sin duda), qui ab eo venientibus, ex 
more a majoribus tradito, convertantur translatique fingantur (¿coro-
nentur factisque libationibus transferantur?) Fas ibi non esse sacrifi-
care, ñeque noctu eum locura adire, quod ferant eum nocturno tem-
pore a Diis teneri: sed qui spectatum veniunt, eos in vicino pago 

pernoctare, interdiu accederé, aquam secum, qua locus ille caret, 
afferentes». (Pág. 114.) 

«Máxime capros edunt, et Marti caprum inmolant, praetereaque 
captivos et equos. Quin et ritu Graeeo hecatombas cujusque generis 
instítuunt..... certaminaetiam gymnica Talis ergo vita est mon-
tanorura, eorum dicoqui septentrionale Hispaniae latus terminant: 
omnes enim eodem vivunt modo. (III, III, 7, pág. 128.) 

«Inter Sucronem et Carthaginem tria sunt Massiliensium oppida, 
non procúl a fluvio: inter quae celeberrimum est Hemeroscopium, 
habens in promontorio fanum Dianae Ephesii magna religione cul-
tura Nomen est ei.Díanium. (III, IV, 6, pág. 130.) 

Y hablando de Ampurias añade (pág. 132): »Ibi et Dianam Ephe-

PÁG; 60, NOTA I.*—Placuit, inter eos, qui post fidem idolaturus acce-

Nota 2."—Sacrificavermt nec in finem. 
PÁG. 60, Nota 3."—Sacerdotes qui tantum coronas portant. 
PÁG. 61, Nota i.*—Admoneri ut in quantumpossunt. 
Nota 2."—Haeretici si se transferre noluerint, nec ipsis fideli. 
Nota 3.*—Si qui forte sacerdotibus idolorum nec in finan. 

- Nota 4."—Ad haeresem 
Nota 5.*—Ne si quis non fecerit, novam haeresem 
Nota 6.*— üt omni Sabbati die supperpositiones celebremus. 
PÁo. 62, Nota 2.*—Si auriga aut pantomimus credere voluerint, 

Pág. 62, Nota 3."—«Prohíbendum ne qua fidelis vel catechume-

oscuro; algunos lo entienden por peluqueros: no satisface. 
Nota 4.°—Qui /iaa commiUunt. 
Donde dice II, léase LI: donde dice I, léase XLIX. 
PÁG. 63.—Suprímase XXXI. 
Donde dice al bigamo, A la mujer bígama. 
Donde dice XIX, léase XVIII, y donde XVIII, XIX. 
El cánon de los libelos famosos es el L1I (52). 
El cánon de los energúmenos es el XXIX (29). 
Pág. 65.—Mejor que ninguna de las ediciones de este Concilio 

allí citadas, es la de nuestra Biblioteca Real (Collectio canoniun Ec-
clessiae Híspame, ex probatissimis ac pervetustis codkibus turne in lucem 
edita a publica Matritensi Bibliotheca. Matriti, ex typographia regia. 



anno D o m i n i 1808.) 679 m a s 1 9 6 p á g s . s in las L X de prel iminares . 

E l l ibro del P . M a c e d a está impreso en B o l o n i a por Laelius « 

Vulpe. 

NOTA 7 . * — E l test imonio de Z ó s i m o acerca del E g i p c i o de E s p a ñ a 

puede verse en la p á g . 6S5 de su his tor ia , ed. de Francfort , 1 5 9 0 . 

E l texto de S . A g u s t í n acerca d e Osio es del cap. 5.°. l ib. V . , 1 . ' , 

contra epistolam Parmaiiani. 

PÁG. 6 9 . — D o n d e dice Liborio, léase Liberio. 

PÁG. 1 2 6 , — L a disertación de G i r v é s fué impresa apud Joannem 

Geiterosum. 

PÁG. 8 2 . — B ó r r e s e la palabra racionalismo, porque es a n f i b o l ó g i c a ) ' 

puede inducir á contradicc ión. L o s gnóst icos no procedían dialécti-

c a m e n t e , pero eran rac ional is tas , en c u a n t o que todo lo fiaban á la 

j ' a z o n . 

PÁG. 8 7 . — L a s e g u n d a edición del libro de M a t t e r t iene es tas 

señas: 

Histoire critique i» gnosticisme el As son inftuence sur les sectes reli-

gieuses et philosophiques des six premiers siécles de Tere chrétieme. S tras-

burgo , v i u d a J .evraul t , tres t o m o s , 8.° 

PÁG. I O O - — D o n d e dice por error d e imprenta epopeya, léase etopeya, 

(nombre q u e d a b a n los a n t i g u o s retóricos á la descripción de las cua-

l idades morales de un individuo.) 

PÁG. 1 5 6 . — Geloul, léase G e l o n i . 

PÁG. 2 1 0 y s i g u i e n t e s . — E l doct ís imo P . T a i l h a n , pr imero en 

una l a r g a carta q u e m e ha dir igido, y q u e no r e p r o d u z c o por los elo-

g i o s con q u e en el la me honra liberal en demasía , l u e g o en una séric 

de estudios sobre l a pérdida de E s p a ñ a , que está publ icando en la Re-

vne de Questions historiques, emprende la defensa del rey W i t i z a , to-

m a n d o b a j o su a m p a r o la ant igua paradoja de M a y á n s , y r e c h a z a n d o 

toda autoridad q u e no sea la del Pacense . S i es regla de buena crít ica 

encariñarse con un Chroniam sólo, y no ver otra fuente h is tór ica en el 

mundo, y o confesaré que el P . T a i l h a n tiene r a z ó n , y q u e W i t i z a fué 

un rey a d m i r a b l e . P e r o entonces ¿de dónde sacaron el Ckronicon Mois-

siacense y el Ckronicon de Al fonso el M a g n o , lo que cuentan d e sus tro-

pelías y lujurias?' ¿ C ó m o nació esta leyenda? ¿Quién t u v o interés en in-

f a m a r á W i t i z a ? Mientras no se ac lare , y o no puedo ni debo r e c h a z a r 

la autor idad de d o c u m e n t o s del siglo IX, fundados i n d u d a b l e m e n t e 

en otros todavía m á s ant iguos . E l Pacense es un g r a n l ibro, pero n o 

está en el P a c e n s e toda la historia de E s p a ñ a . Xequid nimis. A d e m á s 

el a r g u m e n t o q u e s e saca del Pacense es n e g a t i v o , y los a r g u m e n t o s 

n e g a t i v o s no h a c e n prueba plena. E n s u m a , y o no creo en el W i t i z a 

c ismático que creó el A r z o b i s p o D . R o d r i g o , pero creo en e f W i t i z a 

concubinario y p o l í g a m o , semejante al caballo y al mulo, de que n o s 

dan razón el Moissiacence y Al fonso el M a g n o . N o es capr icho ni vo-

luntariedad m i a ; es la diferencia que v a de u n a crónica del s ig lo I X á 

otra del s ig lo X I I I . 

E l apasionamiento del P . T a i l h a n por su texto favorito le h a c e 

mirar con desdén todo lo q u e no c o n s t a en las breves y d e s c a r n a d a s 

páginas del anónimo de C ó r d o b a . A s í , v . g r . , nos t a c h a á D o z y y á 

mí de haber sostenido q u e los judíos a y u d a r o n l a conquista m u s u l -

m a n a . ¿ Y c ó m o no h a b í a m o s d e decirlo, si consta en los historia-

dores árabes? 

E l P . T a i l h a n no quiere admit i r nada de lo que se dice d e la de-

pravación moral de los v is igodos en los ú l t imos t iempos. S u p o n g a -

mos que tenga r a z ó n . ¿Cabe en lo h u m a n o que un pueblo tan per-

fecto , t a n e jemplar , tan cr ist iano, sea conquistado en cuatro días 

por un puñado d e bárbaros, a y u d a d o s p o r esos m a g n a t e s y esos 

obispos, tan impecables y t a n egrégios? 

PÁG. 2 8 9 . — D o n d e dice de Niceno, léase del Niceno (suple concilio), 

PÁG. 3 9 5 . — E l libro de Jourdain está impreso en Par ís , por C r a -

pelet, 1843, 8.° 

PÁG. 405, NOTA 2."—Vid. P i t s De rebus anglkis (apud Jourdain) 

p á g . 1 0 7 . 

LIB. I I I , CAP. 2."—En 1 2 3 7 fueron condenadas por causas de h e -

rejía a lb igense , 5 5 personas en el v i zcondado de C e r d a ñ a y Caste l lbó 

(15 q u e m a d a s v i v a s , 18 en e f i g i e ) . E n 1 2 6 7 los inquisidores de Barce-

lona dieron sentencia contra R a i m u n d o de F o r c a l q u i e r y U r g é l , man-

dando desenterrar sus huesos . E n 1269, igua l sentencia contra A r -

naldo, v izconde d e Caste l lbó y C e r d a ñ a y contra su hi ja E r m e s i n d a , 

mujer de R o g e r Bernardo II , conde de F o i x , l lamado el G r a n d e . U n o 

y otro habían muerto hac ia m á s de 20 años, pero se mandaron des-

enterrar sus huesos . 

TOMO I I , PÁG. 3 1 . — S i n reparo dejó correr la Inquis ic ión, y a m u y 

mediado el s ig lo , en 1 5 4 2 , l a Tragicomedia de Lisandro y Rosella (de 

S a n c h o M u ñ ó n , rector de l a Univers idad de S a l a m a n c a ) , donde se 

lee l a s iguiente descripción del infierno: «All í serán a tormentados 

m u y crue lmente los papas que dieron l a r g a s indulgencias y dispensa-

c iones sin causa, y proveyeron las d ignidades de l a Ig les ia á perso-

nas q u e no las merecían, permitiendo rail pensiones y s imonías . A l l í 

los obispos y arcedianos que proveen m a l los beneficios, teniendo 



respecto á sus parientes y criados, y no á los hábiles y sufficientes. 
Allí los eclesiásticos profanos y amancebados » (Escena IV del 
cuarto acto.) 

PÁG. 46—Sobre la cuestión inquisitorial de Antonio de Nebrija, 
léanse los siguientes extractos de su rarísima Apología: 

PREFACIO DE ANTONIO DE NEBRIJA A SU «APOLOGÍA BARUM RERUM " 

QUAE ILLI OBJICIUNTUR» 

Ail Uctorem: 

«Quo in statu Respublica Litteraria sit, quamque praecipiti cursu 
ruat ad interitum aut ignorant homines, seque ignorare nesciunt, aut 

quin potius, si quis suppetias ferat, habeatur insanus. Qui ignorant, 
possunt suae ignorationis causam afierre ipsam ignorantiam, cujus 
auctores ipsi non fuerunt. Qui vero intelligunt, sed instans periculum 
non cavent, neque ad se pertinere putant, atque pro virili sua parte 
remedium afferra negligunt, hi digni sunt, non modo qui ex homi-
num coetu abigantur, sed qui neque in hominum numero recense-
ri debeant, quando (ut ait Plato) non tam sui ipsius tuendi, quam 
alios juvandi causa homo natus sit. Ast ego qui hanc provinciam 
mihi desumpsi, temerarius vocor, propterea quod sola arte Gram-
matica duce fretus audeo per reliquas omnes artes et disciplinas pe-
netrare, sed non tamquam transfuga; sed ut excubitor et explorator 
quid rerum quisque in sua proffessione agat, quod ante hac fecimus 
in Arte Medicamentaria et nunc quoque a bello quod omnibus 
omnium artium proffessoribus semel indixi non recedens, idem aggre-
dir agere in Sacris Litteris, profitens me non tentaturum aliquid 
quod dítionis meae términos transiliat Binas igitur commenta-
tiones in Sacras Litteras elaboravimus. Alteras quas Pallantinus 
Episcopus qui postea fuit Archiepiscopus Hispalensis (Fr. Diego de 
Deza) dum haereticae impietatis in Hispania Quaestorem Maximum 
ageret, per censurae illius impotentiam, accedentibus Principum nos-
trorum jussis, extorsit, non tam ut probaret, improbaretve, quam ut 
auctorem a scribendi studio revocaret. Alteras quas prioribus illis 
substituimus, suppressimusque ut alio tempore magis oportuno ede-
rentur; nam bonus ille Praesul in tota quaestione sua nihil magis 
laborabat quam ut duarum linguarum ex quibus religio nostra pen-
dei, neque ullum vestigium relinqueretur, per quod ad dignoscendum 

in rebus dubiis certitudinem pervenire possemus. Apologiam autem 
hanc scripsimus quo tempore apud Quaestorem Maximum impietatis 
accussabamur, quod ignari sacrarum litterarum ausi sumus, sola 
Grammaticae artis fiducia, incognitum opus attrectare. Elegimus 
autem /Edilicium Judicem Fratrem Franciscum Simonidem, Toleta-
num Praesulem atque totius Hispaaiae Protomysten, apud quem res-
pondimus objectis, quae a criminatoribus nostris objiciebantur. » 

Al fin de la Apologia dice: 
«Sed de interpretum diversitate alias pluribus. Nunc autem de 

unius tantum interpretis, hoc. est, Hieronymi, simplici interpretatio-
ne laboramus, ut quidquid librariorum negligentia depravatum est, 
suae integritati referatur. Idque partim vetustatis adorandae codici-
bus Latinis, quod facile, ostendunt quid Hieronymus nobis scriptum 
reliquerit, si modo consentit aut non discordai ab eo, quod in He-
braeis Graecisque voluminibus habetur. Atque in eo laborare velim 
ab istis edoceri quod haereseos genus sit. Nam neque haercticum 
quid continet, neque haeresem sapit, neque verborum inordinatione 
potest haeresis, sed neque haereseos nulla suspicio inferri. Quid? 
quod parati sumus Ecclessiae Romanae, atque proinde illius adminis-

-tris obtemperare, et si e República Christiana est, qui quid scripsi-
mus, lingua delere, aUt more ad aram Lugdunensium certantium, si 
displicui, in proximum flumen cum scriptis meis demergi: ne quis pu-
tet nos ea esse pervicacia sive obstinatione, ut non cedamus Aposto-
l u s jussionibus atque decretis. Interim vero nescio quid me probi-
beat iis de rebus inquirere, atque alios adillud ipsum faciendum ex-
portari et in hac una cogitatione supremum spiritum cffundere? An 
non haec melius quam disputare ridiculam illam quaestionem, utrum 
quidditates Scoti transeúntes per latera puncti possint implere ven-
trem chimerae? quam in ceratinis crocodilinis et Chrissypi acervis 
versari? quam de stillicidiis et aqua pluvia arcenda et hujusmodi nu-
gis disserere? Vos igitur, 0 clarissima Mundi lumina, teque in primis 
Pater optime, Hispanae Reipublicae columen, quem non sors aliqua 
sed Divina quaedam Providentia dedit mihi amplificatorem, testem, 
judicem: obsecro, accurrite, succurrite, ferte suppetias rei litterariae 
labenti, cjusque patrocinium suscipite, anteaquam funditus intereat. 
Favete ingeniis, revocate superius duo illareligionis nostrae lumina 
extincta, Graecam Hebraicamque linguam: proponite praemia in ea 
re laborantibus: interpellates vero ultra Sauromatas extremosque 
hominum Morinos et Garamantas abigite. » 

(JBlii AnUmii Nebrìssensis ex Grammatico Rhstoris in Compiutemi Gym-



nasio, atque proinde Historici Regii, Apologia, carum rerum quite illiobjt-
cümtur. 

Ejttsdem Antonii Nebriss. in Quinqmginta Sacrae Script,,rae locos non 

mdgariter enarratos, Terlia Quinquagena. 

Ejusdem Ani. de digitorum computatione. 

Cum Privilegio. Apud inclytam Granatam, mense Februario, DXXXV. 
E N 4 . ° ) 

PÁG. 8 4 . — A u n q u e Fray L u i s de Carvajal se l lama á sí mismo bé-

lico, su apellido induce á creer que era extremeño más bien que an-

daluz. 

CAP. I V . — P o s t e r i o r m e n t e á la impresión de mi segundo tomo, ha 

publicado Eduardo Boehmer la mayor parte de las obras inéditas de 

Juan de Valdés, descubiertas por él en la Bibl ioteca Imperial de 

Viena . E s t a s obras son: 

—El Salterio, traduzido del hebreo en romance castellano, por Juan de 

Valdés. Ahora por primera vez impreso. B o n n , imp. de Carlos Georgi , 

1S80. r g 6 págs . , 8.° 

—Trataditos de Juan de Valdés. Por primera vez impresos. B o n n , im-

prenta de Cárlos Georgi , 1880, 200 págs. , 8." 

Sobre ambos libros publiqué un artículo en la Revista de Madrid 

(tomo I , pág. 436 y siguientes). 

Los Trataditos son, 39 de las Ciento y diez consideraciones Divinas, en 

su forma originai castel lana, y siete epístolas teológicas, que á los 

más aficionados de Valdés han de cogerles de nuevas, puesto que 

sólo poseíamos una de ellas, la de las enfermedades, en traducción in-

g lesa , que el año pasado de 1880 publicó en The London Quaterly 

Examiner, el fiel amigo de Wif fen , John T . Betts, valiéndose de la 

copia de Boehmer . E n las otras epístolas hasta ahora inéditas se tra-

ta del regimiento de Dios, de la Providencia, de las tentaciones, de la Co-

munión, y de la imagen de Dios. Boehmer se inclina á creer que estas 

cartas fueron dirigidas á Julia G o n z a g a . 

Mucho más importante es el hal lazgo del Salterio, traído de la ver-

dad hebráica á nuestra lengua por Valdés, y dedicado también á su 

grande.amiga y fervorosa discípula. Sabíase de esta traducción, por 

testimonio del mismo Valdés , en su Comento á las Epístolas de San 

Pablo, y por declaraciones de sus amigos y secuaces Curione y Car-

nesecchi, pero la l lorábamos perdida, atreviéndose el que más á sos-

pechar que tal vez se encontrarían rastros y reminiscencias de ella 

en la que publicó el calvinista andaluz Juan Perez (editor de las 

epístolas yaldesianas). Cosa nada improbable, en vista de la extraor-

diñaría libertad con que estos primeros protestantes utilizaban, como 

bienes comunes, las obras de sus correligionarios. 

Pero hoy no es lícito participar de tal creencia. L a traducción 

de Valdés existe, y con sólo leer algunos salmos, vése claro que 

es obra distinta de la de Juan Pérez, y superior á ella y á todas 

las demás que en castellano se han hecho de aquel tesoro de poesía 

hebrea. D e Juan Perez no podemos afirmar (ni su versión nos auto-

riza á creerlo) que fuese muy conocedor de la lengua santa; antes, el 

escaso número de hebraísmos que en su traducción se nota, nos 

mueve á sospechar que se guió casi siempre por el texto de Santes 

Pagnino. Juan de Valdés , por el contrario, aunque más helenista 

que hebraizante, y aunque por sus conocimientos de lenguas semíti-

cas no compitiera ciertamente con los Z a m o r a s , Alca lás y Arias 

Montano, entendía bien la letra original de los salmos, y la traducía 

con generosa independencia, errando á veces , atinando otras más 

por adivinación que por estudio, pero mostrándose, como siempre, 

dueño y señor de todas las joyas y preseas de la lengua patria. N o 

deslucen su traducción los exóticos hebraísmos, las violentas, torci-

das y anárquicas locuciones, en que abunda la Ferrariense (con ser 

en otras cosas venero inagotable de pintoresca dicción, y tesoro de 

voces rústicas y arcáicas). E s cierto que Juan de Valdés abusa de la 

elipsis, y suprime lo que difícilmente suplirá quien no sepa hebreo ó 

no esté muy avezado á las expresiones poéticas de los salmos: quizá 

su excesiva literalidad le haga incurrir á veces en supersticioso rabi-

nismo y amor extremado á los ápices masoréticos; pero á todas sus 

preocupaciones lingüísticas acaba por sobreponerse el instinto litera-

rio. Y por eso, aunque su primer propósito fué seguir la letra hebrea, 

casi palabra por palabra, teniendo por menor daño hablar alguna vez 

impropiamente la lengua castellana, por parecerle conveniente y justo te-

mor tratar con mucho respeto las cosas escritas con espíritu santo, la verdad 

es que á la larga no tuvo reparo en entremezclar a lgunas palabras 

suyas, á fin que la letra llevase más lustre y fuese más sabrosa. Procedió, 

en suma, con la misma templanza que el maestro León en sus ver-

siones prosáicas y áun más en las poéticas, como quien sabia la ín-

dole propia de su lengua, que, con ser tan ámplia y generosa, y ha-

berse acaudalado desde muy antiguo con elementos semíticos, as! 

hebreos como árabes, es a l fin lengua de estirpe latina, y rechaza, 

como por instinto, todo lo que abiertamente contraría á su génio ro-

mano, ó quiebra los moldes de la sintáxis y de la derivación clásica. 

Fuera de esto, el hebraísmo empleado con discreta parsimonia en 



las traducciones de los libros santos, les comunica cierta majestuosa 
solemnidad, algo de exótico y peregrino; á la vez que una energía 
desusada, y cierto sabor profético, henchido de misterios y mara-

Véase una muestra del trabajo de Valdés (salmo 104 del hebreo, 
103 de la Vulgataj: 

«2. Cubierto de luz como de vestidura, extendiendo los cielos 

Enmaderando en las aguas si 
arro, caminando sobre alas de vi 

Haciendo á sus ángeles espír 

echos, poniendo nubes por 

is fuego que 

10 de vestimento, cubriste la tierra; sobre m 

Enviando fuentes en rios, entre montes correrán. 
A donde beben todos los animales del campo, y asnillos m 

15. Hartaránse los árboles del Señor, los cedros del Líbano, que 
él plantó. 

iscuridad, y es noche: er ella SÍ 
debí 

Además de estas publicaciones de obras inéditas, ha reproducido 
Boehmer, (con notabilísimas variantes tomadas de un manuscrito 
escurialense) el Diálogo de Mercurio y Carón (Vid. la revista filológica 
intitulada Romaniscke SUdicn, VI Bandes, I Hefi,, Bonn, 1881). Hay 
ejemplares con paginación aparte (108 págs.) 

Aún hay que dar la enhorabuena al Dr. Boehmer por otros dos 
hallazgos valdesianos. En primer lugar ha encontrado en la Biblio-
teca de Viena tres ediciones distintas del original italiano del Lac 
Spiritudle: dos con el título de Latte Spiritmle (Basilea, 1549, y Pa-

vía, 1550): la otra, que parece más antigua pero no tiene fecha, con 
el de Qual maniera si devreble tenere a informare infino dalla Fanciullez-
za ifigliuoli dei Christiani delle cose della religione. Con presencia de to-
das ellas la ha reimpreso Boehmer en La Rivisla Cristiana de Floren-
cia (typografia Claudiana, Enero de 1882, año X, págs. 3 á 15). 

El otro hallazgo es una carta latina de Juan de Valdés, escrita al 
Obispo de Culm Juan Dantisco, consejero del rey de Polonia, desde 
Bolonia, 12 de Enero de 1533, cuando estaban allí el emperador y 
Clemente VII. La carta es un nuevo indicio de la condicion dulce y 
cariñosa de Juan, que recuerda con amor á su hermano difunto, y 
solicita de Dantisco que le continúe el mismo cariño que tuvo á Al-
fonso cuando vivo. Para la biografía de Valdés trae esta carta, con 
ser tan breve, dos indicaciones preciosas: i.°, que estaba y pensaba 
seguir con el Pontífice «me apud Summum Pontifican ftüurum scito», 
lo cual parece confirmar la opinion de los que le suponen camarero 
de Clemente VII y no de Adriano. 2.°, una prueba casi palmaria de 
que Alfonso y Juan eran gemelos: me veluti illius fratrem ac gemellum, 
cui natura eadem faciei lineamenla eundemque vocis sonitum est elargita. 

Ha sido feliz descubridor de esta carta el Dr. Otto Waltz, profesor 
en la Universidad de Dorpat, que se la ha comunicado á Boehmer, 
para que la imprimiera en La Rivista Cristiana de Florencia (Marzo 
de 1882, págs. 93 á 96). 

Con presencia de estos novísimos documentos, ha refundido Boeh-
mer su antigua biografía inglesa de los Valdeses; y John T. Betts la 
ha publicado en un folleto: 

—«Lives ofthe twin brothers Juan and Alfonso de Valdés Extrac-
tedfrom the Bibliotheca Wiffeniana, With the Autor's Additions on receñí 
discoveries of Valdés worhs, and with introduction by the editor Lon-
don, Trübner el C." Ludgatc HiU, 1882. 8."» 

El mismo Betts ha publicado (en casa de Trübner) versiones in-
glesas de los 17 opúsculos de Valdés, descubiertos por Boehmer, del 
Lac Spirituale, del Comentario sobre San Mateo, y por separado del Co-
mentario sobre el sermón de la Montaña. Tiene además traducidos, pero 
no ha impreso aún, los Comentarios sobre las Epístolas de San Pablo. 

Eugenio Stern, autor de una erudita tésis doctoral sobre Juan y 
Alfonso de Valdés, me ha dirigido desde Bischviller (AIsacia) en 27 
de Noviembre del año pasado de 1881, una carta muy benévola, en 
que me hace las siguientes observaciones sobre Juan de Valdés: 

«Un hecho me ha interesado mucho: el documento inédito que ha-
béis sacado del proceso de Carranza. Como yo habia sostenido que el 



diá logo de Mercurio es obra de A l f o n s o d e V a l d é s , t e n g o interés e n 

a f i r m a r que e s t a opinión, de que también part ic ipan Mr. S c h m i d t y 

(si no m e engaño) M l i e . J o u n g , en s u Aonio Palearlo, no ha s ido 

refutada del todo por el nuevo d o c u m e n t o , sobre el cua l me a t r e v o á 

haceros l a s indicac iones s iguientes : 

1 . ' L a d e c l a r a c i ó n de F r . D o m i n g o de R o j a s e s , s e g ú n decis , 

u n a de l a s m á s s o s p e c h o s a s . 

2." C a r r a n z a , que conoc ía personalmente á Juan de V a l d é s , res-

pondió enojado, que él sabia muy bien que no era aquel su amigo el que 

hizo á Charon. 

3." F r . D o m i n g o de R o j a s no s a b i a por c iencia propia , s ino q u e 

h a b i a aprendido de D . C á r l o s , á lo que cree recordar, que era V a l d é s 

el autor . 

« P o d r í a m o s s u p o n e r q u e C a r r a n z a h a b i a m e n t i d o , y es lo que pa-

rece indicar F r . D o m i n g o de R o j a s ; pero ¿por q u é n o h e m o s d e de-

d u c i r , a l c o n t r a r i o , que no fué Juan quien c o m p u s o el d i á l o g o de 

Mercurio? 

• D i c e C a r r a s c o 'Alfonso y Juan de Valdés, G i n e b r a , 18S0) q u e 

V a l d é s , en 1 5 2 9 , no habla m á s que de un d i á l o g o sólo. P e r o esta prue-

ba e s c o n t r a p r o d u c e n t e , p o r q u e V a l d é s se refiere á su s e g u n d o diá-

l o g o , obra nueva, y no al q u e habia escr i to a n t e s . D e t o d a s m a n e r a s , 

neces i tamos pruebas que c o n v e n z a n m á s . E n c u e n t r o el espíritu de los 

Diálogos en t o d o di ferente del que reina e n las o b r a s de Juan; el tono 

a s i m i s m o dif iere, y , á decir verdad, e s prec iso q u e s e ver i f icara un 

c a m b i o cons iderable en e l espíritu de l a u t o r , si h e m o s de a d m i t i r que 

es uno m i s m o el que c o m p u s o el Mercurio)' las Consideraciones. A ñ á -

dase á e s t o el parentesco v is ible d e los d o s d i á l o g o s , que en realidad 

c o n s t i t u y e n u n a obra so la .» 

S o b r e las opiniones tr initarias ó ant i t r in i tar ias d e Juan de V a l d é s , 

o t ro de los puntos en q u e S t e r n y B o e h m e r dis ienten d e mi parecer , 

pienso escr ibir en disertac ión aparte, confesando desde l u e g o q u e l a 

reciente publ icac ión del Comentario sobre San Mateo parece dar la ra-

z ó n á los que a f i r m a n el t r ini tar ismo de V a l d é s , por l o m é n o s c u a n -

do escribió aquel l ibro . 

N o sé por q u é distracción h e l l a m a d o en la p á g i n a 1 6 5 , capitán 

aventurero, a l Juan de V a l d é s su ic ida en t i e m p o de Julio I I . R e a l -

m e n t e e r a c lér igo y h o m b r e o p u l e n t í s i m o , c o m o e s de v e r e n P i e r i o 

V a l e r i a n o y en Juan F e c h t , que al l í m i s m o cito. E l P a p a le h a b i a 

c o n s e n t i d o s e c u l a r i z a r s e . 

PÁÜ. 2 1 8 . — S o b r e la catástrofe de Juan D i a z ú o t r a m u y a n á l o g a 

T h n m c P O T d ° S C a ' " í a S d e N i d b r a c k * E n z i n a s ( A r c h i v o 

s r r ? r e : " N r a h a t m i h i 
Hispanus Theologus, el ab exomologesi Princibis PhUihhi w * • 

S L / Í dKmard"r- i"""* ^ smisse, 
sed curn olivas „igras ,u coena comedisset, „atúrale existimasse, cum ir.cú-
bus mter morbos numeretur, e t c . , e tc .» ( V i d R a v l , n, 
a r t . ¡ W C o n s t a n t i n o p u d o con'tarle á ¿ Í J 

d e U l 3 l á Í 7 a r v e b Í b I ¡ ° S r á f i C a C ° n V Í e n e a ñ a d i r ' A l f o n s o 
de U l l o a (Vita del! mvUissimo unferator Cario V V e n e c i a 1 . 6 0 I 
d.ce que é l t r a d u j o al i t a l i a n o l a Doctrina Cristiana ( p á g . 5 0 ) £ 

q u e e n m e n d a r una e x t r a ñ a e q u i v o c a c i ó n de ü s o z y m i a dice 

- i m p r i m i e r a u n c a t e -
o s m o , , , loas hbenonbus, s m o que el t a l c a t e c i s m o h u b i e s e sido de 
Poco momento (,taud magni ,nomcnti) en países más Ubres 

T O M O I I I 



L a primera edición de la Suma de doctrina christiana, dice a l fin: 

«AcabSse la presente obra: compuesta por el muy reverendo señor el doc-

tor Constantino; fue impressa en la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla; 

en las casas de Juan Crombcrgcr que sancta gloria aya; año de mili y qui-

nientos y quarenta y cuatro; acabóse el primero dia de Abril.' 

Boehmer añade muchos detalles sobre las traducciones francesas, 

latinas, alemanas, etc . , de la Confesion del pecador. 

Falta en mi Catá logo la siguiente obra del Dr. Constantino, 

no conocida tampoco por U s o z , y descubierta y reproducida por 

Boehmer: 

—Expo- | skion del primer \ Psalmo de David: cuyo principio es \ 

«Beatus viro | dividida en seys Sermones: \ por el Doctor Constantino 

Con privilegio 1546, 8.°, 184 fólios. A l fin dice: En Sevilla, por 

Otubre de 1546. Los tipos parecen idénticos á los que usaba Juan de 

L e ó n . E l lema es el mismo: Labor omnia vincit. H a y un ejemplar en 

la Bibl ioteca de Munich. 

—2.' ed. En Auvers \ En casa de Guillermo Simón á la | enseña del 

papagayo [ M. D. LVI. \ Con privilegio. 12°, 201 fóls. 

—Exposición del primer salmo dividida en seis sermones por Constantino 

Ponce de la Fuente. Tercera edición. Bonn, imp. de Carlos Georgi, 1881, 

8.°, 242 págs. Con un apéndice del editor. 

L ibro escrito en hermosa y pura lengua castel lana, como todos los 

de Constantino. Puede darnos a lguna idea de su varonil y jugosa 

oratoria. 

CAP. X , PÁRRAFO I I . — B o e h m e r insiste en identificar á Juan Pé-

rez, el heresiarca, con el agente de Cárlos V en R o m a , pero él mis-

m o confiesa que no hay prueba plena, y que es lícito creer lo con-

trario. Atribuye resueltamente, como Wiffen y Usoz , á Juan Perez 

la Carta á Felipe II. 

Juan Perez vivió en Francfort , probablemente desde. Setiembre 

de 1556 hasta Junio de 1558, y figuró como árbitro, juntamente con 

Calvíno, Juan de Lasco , Roberto Horne, Juan Crespin y otros, en 

las diferencias que traia el ministro de la iglesia francesa, Valerando 

Polano, con otros pastores (Vid. Corpus Reformatorum, vo l . 44, 

col . 293, donde á Perez se le llama Joanties Pieriits). E n Jumo 

de 1558 volvió á Ginebra, y fundó con otros refugiados la Iglesia es-

pañola. 

H a s t a entonces, los pocos españoles que allí habia, formaban par-

te de la iglesia italiana. Creciendo el número, hubo q u e hacer con-

gregación aparte (Octubre de aquel año) en la iglesia de San Ger-

main. Boehmer, en una larga nota que no me creo autorizado para 

desllorar aquí, ha reunido todas las memorias que quedan de esta 

iglesia, tomándolas del archivo municipal de Ginebra, del libro di 

memorie diverse della chiessa Italiana in Geneua, de Burlamac'ni fms. allí 

mismo), y del libro de Gall i fé Le refuge italien de Gencve (Génova, 

i 8 § i ) . E l primer español que aparece en Ginebra es un portugués, 

T o m á s Coello, con s u mujer y cinco hijos. L a s listas de nombres, ca-

si todos oscuros, que Boehmer dá, a lcanzan con a lguna regularidad 

hasta 1 6 1 3 . Despues sólo se hallan dos nombres, uno de 1636, otro 

de 1735. 

Boehmer d á por seguro que Juan Perez fué el traductor de las dos 

Informaciones de Sleidán y el autor de la Suplicación que les precede. 

N o t a gran semejanza entre la Epístola Consolatoria, y otra francesa 

de Pedro Virét . 

Asiste Juan Perez, en 8 de Marzo de 1563, con otros dos minis-

tros hugonotes, a una conferencia con el príncipe de Condé antes del 

tratado de Amboise . 

E l Sumario de doctrina christiana, prohibido en los índices, es obra 

distinta del Breve Tratado. Boehmer h a descubierto un ejemplar del 

primero de estos libros en la Bibl ioteca Imperial de Viena . 

Sumario bre- ve de la doctrina christiana he- \ cito por vía de pregunta 

y respuesta, en \ manera de cólloquio, para que así la apren- | dan los niños 

con más facilidad, y saquen \ della mayor fructo Compuesto por el 

Doctor Juan Perez. | Fué impreso en \ Vcnecia \ en casa de Pietro Da-

niel | MDL VI | con privilegio. 

A l fin dice: «Fué visto y aprovado este libricopor los muy reverendos se-

ñores de la Inquisición ds España.» 8.° pequeño, 128 páginas. 

N o es mera traducción del de Calvino, pero se parecen mucho. 

A d e m á s del ejemplar del Breve Tratado, que tenia U s o z , posee uno 

en Strasburgo el D r . Cárlos Schmidt , y vendió otro no h á mucho 

L u i s Rosenthal , de Munich. 

H a y que añadir dos reimpresiones modernas de la Epístola Conso-

latoria, una castellana (Londres, 1866, S . M. W a t s . ) costeada por la 

Religious Tract Society, y otra inglesa (1871 , London and Edimburgli, 

by Ballantine and company], 

Boehmer quita á Juan Perez la paternidad del Sumario de indulgen-

cias, y le dá por obra anónima, fundado en que la traducción de los 

Mandamientos que en ella se contienen, no es la del Sumario de Doc-

trina, sino la del Catecismo de Calvino, puesto en lengua castellana 

en 1550. T o d o el Breve Sumario parece traducido de un original fran-



cés, y debe ser la m i s m a obra que en nuestros índices e x p u r g a t o r i o s 

se prohibe con el t ítulo d e Jubileo d: plenísima remisión de pecados, con-

cedido antiguamente dado en la corte celestial del Paraíso desde el orí-

gen del mundo, con previUegio eterno, firmado y sellado con la sanare del 

Unigénito hijo de Dios, nuestro único y verdadero redemptor y señor. L a 

traducción i n g l e s a de -Daniel es de 1 5 7 6 . 

B o e h m e r h a descubierto que l a Imagen del Antechristo es en su ma-

y o r parte mera t raducc ión de u n a de las prédicas d e F r . B e r n a r d o 

O c h i n o , q u e l leva el m i s m o título, y q u e se tradujo a l latin con el d e 

Ar.titheses. 

D e l primer c a t e c i s m o calvinista español (1550) h a y e j e m p l a r e s 

en las bibl iotecas d e G o e t i n g a y Z u r i c h . A las dos edic iones mencio-

n a d a s en la p á g i n a 5 1 6 , debe añadirse una d e 1 5 9 6 ( L o n d r e s , por R i -

cardo del C a m p o ) , correg ida v e r o s í m i l m e n t e por Cipr iano d e 

V a l e r a . 

PÁG. 4 1 9 , N O T A . — D i c e 1 S 7 7 ; léase 1 7 7 5 . 

P ' I F I - 4 5 7 . NOTA 2 . " — D i c e tomo I I I de los Documentos inéditos: 

debe decir tomo X I I I . 

PÁG. 4 8 1 . — E s t á mal entendido en la nota el pasaje q u e allí se ci-

ta de R e i n a l d o G o n z á l e z M o n t a n o , y quiero corregir le y o antes q u e 

otro lo note. E l Traductoribus no quiere decir Traductores, c o m o U s o z 

interpretó y y o (no sé por q u é distracción) repetí, s ino descubridores d e 

las artes inquisitoriales, palam traducías. C a r e c e , pues , de todo fun-

damento l a sospecha q u e de aquel las p a l a b r a s se ha sacado. 

PÁG. 4 5 1 . — A ñ á d a s e l a s iguiente noticia comunicada por el ilus-

trísimo señor Obispo de P a m p l o n a : 

«Hácia el a ñ o d e 1 5 7 2 se verif icó la unión que se h i z o al obispado 

de P a m p l o n a de los arc iprestazgos y va l les d e B a s t a n , S a n t - E s t é b a n 

de L e r i n , y c inco vil las de la Montaña, q u e pertenecían á l a diócesis 

de B a y o n a , y fué s e g ú n parece de esta m a n e r a . E l R e y D . F e l i p e II 

representó a l Papa S a n P i ó V , que la referida c iudad y diócesis de Ba-

y o n a se hal laban infectas de la herej ía d e C a l v i n o , y que á u n el 

m i s m o Obispo estaba t a c h a d o ; y que si s u s subditos l o s h a b i t a n t e s 

de los c i tados tres val les se ve ían precisados á pasar á F r a n c i a p a r a 

obtener just ic ia , corr ían r iesgo de infectarse el los, y de traer l a here-

j í a á E s p a ñ a ; por lo q u e supl icó á s u Sant idad q u e dispensando á 

d ichos habitantes de l a necesidad de c o m u n i c a r en F r a n c i a , manda-

se a l Obispo d e B a y o n a q u e , dentro de seis meses , n o m b r a s e y come-

tiese un vicario general , que fuese natural español , por el t iempo 

que durase l a h e r e j í a , para que administrase just ic ia á sus subditos 

españoles. S u Santidad lo mandó, según pedia el R e y catól ico; m a s 

como el Obispo de B a y o n a no cumpl iese lo mandado, expidió el P a p a 

s e g u n d a bula, por la que a p a r t ó de la jurisdicción espiritual del O b i s -

po d e B a y o n a los c i tados val les con sus pueblos, q u e estaban dentro 

de la dominac ión del rey de E s p a ñ a , y concedió sus derechos al 

Obispo d e P a m p l o n a ; y para denotar sin duda q u e es ta jurisdicción 

era d e l e g a d a , y unión interina y provisional , mientras subsistiese la 

h e r e j í a , ordenó y declaró el P a p a que las apelaciones d e los l u g a r e s 

así apartados fuesen y quedasen para el auditorio del Obispo de Ca-

lahorra , no obstante que las causas del ordinario de P a m p l o n a iban 

en apelación al metropol i tano de Z a r a g o z a . » 

PÁG. 5 6 0 . — H a y en danés u n a m o n o g r a f í a sobre M i g u e l dc Mol inos 

( G o t h a , 1 8 5 5 ) . 

PÁG. 5 9 6 . — L o s l ibros de I s a a c C a r d o s o c i tados con los t í tulos d e 

Panegírico del color verde y El Vesubio, n o son ta les libros, s ino com-

posiciones laudatorias al frente de obras que, con esos t í tulos, publi-

caron el capitan j u d a i z a n t e V i l l a r e a l , y el l icenciado Quiñones . 

TOMO I I I , CAP. I , PÁRRAFO I I . — E n el manuscr i to que D . José 

S a n c h o R a y ó n posee y m e h a faci l i tado, c o n el t í tulo de Noticias da-

das en el año de 1 6 3 3 por un secretario de ¡a Inquisición, de órden del In-

quisidor general, D. Fr. Antonio de Sotomayor, resulta que por decreto 

de l a C o n g r e g a c i ó n del í n d i c e de 1628 se prohibió el S a l g a d o de Re-

gia Protectione; que el conde de O ñ a t e , embajador en R o m a , dió avi-

so d e el lo á Felipe I V , y éste m a n d ó á los Obispos suspender l a p u -

bl icación del edicto d e R o m a , con es tas textuales palabras: «Ningún 

ministro eclesiástico ni otro a l g u n o puede publ icar en m i s R e y n o s 

edicto a l g u n o q u e toque á l a fé y lo dependiente de e l la , c o m o lo es 

en parte la prohibición de los libros heréticos y d e dañada doctr ina, 

que la Inquisic ión sola, por costumbre ant iquís ima, prohibe, á quien 

t o c a privat ivamente» (Junio de 1 6 1 7 ) . — D e c r e t o del rey en 6 de Ju-

nio de 162S, dir igido á F r . Antonio de S o t o m a y o r : «Conviene que 

pidáis luego en mi nombre al Cardenal Inquis idor Genera l el B r e v e 

que he entendido le ha entregado el N u n c i o , prohibiendo los l ibros 

q u e defienden el conocimiento por v ía d e f u e r z a en las mater ias y 

c a u s a s eclesiásticas: diréisle que por n i n g ú n c a s o le h a g a publ icar , 

s ino os le dé para que m e le remitáis.» 

C o n s u l t a del C o n s e j o de l a S u p r e m a á los Padres Juan de P i n e d a 

y Franc isco de Jesús y X o d a r (4 de Julio d e 1628). D e l P . X o d a r no 

se h i z o g r a n c a s o , porque daba la r a z ó n a l N u n c i o . — P a p e l del Pa-

dre J u a n de P i n e d a . Dice q u e los l ibros prohibidos mmedialamnte por 



el Papa ó en su nombre ó p o r los Conci l ios , se reciben y n o t a n c o m o 

tales en todo expurgatorio. L a Inquisición procede en sus prohibi-

ciones, ea su nombre y mandalo propio, independiente d e cualquier otro 

que dé la S e d e Apostól ica , y pone j u n t a s en sus c a t á l o g o s las prohi-

biciones s u y a s y las del P a p a . Por consiguiente, el índice Apostólico 

y el del S a n t o Of ic io son los únicos que hacen f u e r z a , no el del Maes-

tro del S a c r o P a l a c i o , ni el d e A r i a s M o n t a n o , e t c . , q u e n o son re-

g l a ó mandato, s ino avisos é instrucciones part iculares. D i c e el P a -

dre P i n e d a que él intervino en el índice de S a n d o v a l , donde no si-

guieron el del Maestro del S a c r o Palac io (cuyo verdadero autor fué el 

D o m i n i c o F r . T o m á s de Maluenda) , porque «introduxo s u s particu-

lares doctrinas» (especialmente en la censura de autores j e s u í t a s ) . E l 

P . P i n e d a y los demás cal i f icadores a tenuaron el r igor de a q u e l í n -

dice contra Arias Montano, V a l l é s y otros autores de sana doctr ina. 

«Todo lo qual ó lo h a moderado, ó no lo ha permit ido el C o n s e j o d e 

l a Inquisición Genera l d e E s p a ñ a , y si lo admit iera, fuera con g r a v e 

inconveniente y ofension, y á u n con injusto deshonor d e a u t h o r e s 

Cathol icos , beneméri tos destos R e y n o s y de la I g l e s i a » . 

T a m p o c o pasaron en E s p a ñ a m u c h a s de las e x p u r g a c i o n e s y d e 

los caute lege d e d icho í n d i c e en la Biblioteca Patrum. 

( E l í ndice en cuest ión es el de R o m a , 1607, y B é r g a m o , 1608) 

L a nota cante lege le parece absurda á P ineda; . s í es a u t h o r a n t i g u o , 

a quien no se ha d e tocar, t a m p o c o se debe h a c e r con la ta l nota sos-

pechoso: si es moderno y c a u s a ofension, se debe expurgar». 

TOMO I I I . — A n t e c e d e n t e s del jansenismo. 

Correspondencia de Jansenio c o n V e g e r de Sa int -Cyran (Lovai-

na, 1 6 5 4 , 8.°). 
V i a j e d e Jansenio á E s p a ñ a . C a r t a de 2 de Julio de 1626, dice q u e 

t rabaja con éxito. 

C a r t a s e g u n d a . E x h o r t a á Sa int -Cyran á venir á E s p a ñ a . . A q u í 

h a y m u c h a s formalidades para imprimir la menor hoja de papel , y di-

f feümente se puede huir d e las m a n o s de Pacubio» (el j e s u i t i s m o ) . 

T e r c e r a , 4 de Febrero de 1 6 2 7 . - - I m p o s i b l e publ icar el escrito de 

Sa int -Cyran en Madrid, so pena de reformarle , de tal m o d o q u e per-

dería su f u e r z a . ^ 

D e s d e L o v a i n a , Abril de 1 6 2 7 , escribe q u e h a tras ladado d e su 

letra a lgunos ejemplares del escrito, y q u e los difundirá por Espa-

na. «Proseguiremos enlazándonos más fuertemente con las personas de Es-
P¿l"¡íl » . 

1 6 de Julio de 1 6 2 7 . 

« T o d a l a tempestad d e E s p a ñ a , q u e no es pequeña, se m e h a atri-

buido.» 

L o v a i n a , 3 1 de D i c i e m b r e del m i s m o año: Jansenio en S a l a m a n c a , 

hospedado en casa del D r . B a s i l i o de L e ó n . H u y e de E s p a ñ a por te-

m o r de que le prendan. 

( V i d . H e r v á s , Camas de la revolución francesa, tomo I I , p á g . 326 

á 346, y tomo I , p á g s . 4 5 4 , 4 5 5 y 456). 

PÁG. 8 6 . — Q u i z á no carece d e curiosidad para la h is tor ia de las 

sociedades secretas este pasaje del exámen de conciencia q u e trae 

F r . Pedro de A l c a l á en su Arte para ligeramente saber la lengua arábi-

ga: «¿Jurastes de guardar a l g u n o s establec imientos ó ordenaciones de 

a l g u n a comunidad ó compañía?» (Pl iego X — G r a n a d a , por Juan V a -

rela, de S a l a m a n c a , 1 5 0 5 ) . 

PÁG. 1 9 5 . — N i era inédito t a m p o c o el opúsculo de M a s d e u que h a 

publ icado como tal la Revista de Ciencias Históricas d e B a r c e l o n a . 

—Iglesia Española, o b r a escrita en R o m a y dir igida a l M . R . Car-

denal P r i m a d o , y á los M . R R . A r z o b i s p o s y Obispos de E s p a ñ a , 

por D . J u a n F r a n c i s c o Masdeu, en 1 8 1 5 : añádese otro opúsculo del 

propio a u t o r , t i tu lado Bosquejo de una reforma necesaria en el presente 

mundo cristiano en materia de jurisdicción, y presentada al gobierno de 

l a m i s m a en 1 7 9 9 . Madrid , 1 8 4 1 , imp. de Y e n e s . 8." m a r q . 

PÁG. 7 7 5 . — É l libro en i m p u g n a c i ó n de D o n o s o á que m e refiero 

en l a nota , se t i tula: 

—El socialismo y la teocracia, ó sean observaciones sobre las principales 

controversias políticas y fihsójico-sociales, dirigidas al Excmo. Sr. D. Juan 

Donoso Cortés, en refutación de las más notables ideas de sus escritos, y de 

las bases de aquellos sistemas, por D. José Frexas. B a r c e l o n a , 1852, i m -

prenta de R a m í r e z ; dos t o m o s en 4. 

O t r a s m u c h a s cosas , quizá m á s g r a v e s , h a b r á q u e e n m e n d a r y 

añadir en mi l ibro, especia lmente en la parte moderna . V á l g a m e l a 

disculpa horaciana: Verum opere ir. longo fas est obrepere somnum. 





A P É N D I C E P R I M E R O 

NOTICIAS Y D O C U M E N T O S INÉDITOS ACERCA D E L PROCESO INQUISITORIAL 

F O R M A D O Á D . E S T E B A N M A N U E L D E V I L L E G A S 

Sr. D. Marcelino Meriendey Pelayo. 

R a r o es, a m i g o m i ó , q u e d é y o n o t i c i a s de un h e t e r o d o x o e s p a ñ o l , y e s p a ñ o l 

d e l o s m á s c é l e b r e s , á q u i e n tanta c o p i a t i ene r e u n i d a e n u n a o b r a q u e e s m a -

ravi l la de e r u d i c i ó n y s a b e r . P e r o , los h a l l a z g o s s o n cosa d e b u e n a f o r t u n a , m á s 

b ien q u e de p r o p i o m e r e c i m i e n t o . N o p r e t e n d í a y o e n S i m a n c a s , al lá e n u n 

t i e m p o pasado, q u e s i n . d u d a e r a p a r a m í raejor, y a que l o g r a b a s a t i s f a c e r m á s 

q u e a h o r a m i a f i c i ó n , c o n t r a r i a d a s i e m p r e , á las cosas h i s t ó r i c a s y l i t e r a r i a s , 

d e s c u b r i r y a t e s o r a r d a t o s a c e r c a de los h e t e r o d o x o s e s p a ñ o l e s , b i e n q u e ta l 

a s u n t o y e l m i ó n o e s t u v i e r a n dis tantes . D e d i c á b a m e á e x a m i n a r los e x p e d i e n -

tes de c e n s u r a de o b r a s i m p r e s a s ó m a n u s c r i t a s , i n s t r u i d o s p o r e l S u p r e m o 

C o n s e j o d e l a I n q u i s i c i ó n , q u e p o r S e t i e m b r e de 1868, g u a r d a b a a ú n la h i s t ó -

r i c a f o r t a l e z a , l o s c u a l e s , n o sé s i c o n p r o v e c h o , se h a n t r a í d o d e s p u e s á la B i -

b l i o t e c a N a c i o n a l , c a y e n d o en l a c u e n t a , p o r c a u s a q u i z á d e m i s p r o p i a s i n v e s -

t i g a c i o n e s , d e q u e d i c h o s papeles e r a n d i g n í s i m o s d e c o n s i d e r a c i ó n y e s t u d i o ; 

y u n a v e z y a e n tal c a m i n o , n a t u r a l m e n t e p e r s e g u í a t a m b i é n t o d o s los d e m á s 

d o c u m e n t o s q u e r e p u t a b a út i les p a r a f o r m a r i d e a e x a c t a d e l i n f l u j o real y 

v e r d a d e r o q u e a q u e l l a c é l e b r e i n s t i t u c i ó n t u v o s o b r e n u e s t r a c u l t u r a en 

g e n e r a l , p r i n c i p a l m e n t e d e s d e q u e se p u s o b a j o s u v i g i l a n c i a la i m p r e n t a . 

P u n t o d e h i s t o r i a es e s t e , q u e , as í c o m o o t r o s , c o n v i e n e d e l t o d o p o n e r 

e n c l a r o , p a r a q u e l l e g u e m o s á c o n o c e r n o s m e j o r q u e hasta a q u í á n o s o t r o s 

m i s m o s , c o m o n a c i ó n y g e n t e , y á f in de q u e , e c h a n d o y a á u n l a d o las i n -

c o m p l e t a s e x p l i c a c i o n e s c o n q u e , t o c a n t e á los p a s a d o s s u c e s o s , s o l e m o s c o n -

t e n t a r n o s , r e s u e l t a m e n t e a h o n d e m o s , hasta d a r c o n las v e r d a d e r a s r a i c e s d e 

n u e s t r o s a n t i g u o s , y e n n o p o c a p a r t e p r e s e n t e s , m a l e s , q u e será el m o d o d e 

p r o p i n a r l e s , t a r d e ó t e m p r a n o , a d e c u a d o s r e m e d i o s . P o r d e c o n t a d o , n o s o s -

p e c h a b a t r o p e z a r , p o r ta les s e n d e r o s , c o n el c a n t o r e l e g a n t í s i m o del C é f i r o , 

i El eminente historiador y erudito D. Antonio Cánovas del Castillo, que ha esclarecido 
mis que ningún otro cspaúoi aquel periodo de nuestros anales que va desde el testamento de 
la Reina Católica hasta el de CárlosII, h3 querido honrar de nuevo este libro y á su autor, con 
el precioso í-xcr<rsn.v critico que vá á leerse, tan ingenioso y ameno, tan rico de noticias pere-
grinas y de sagacísimas conjetuias. Gracias al Sr. Cánovas queda rectificada en sus puntos 
principales la biografía del autor de las Eróticas, y sale de las tinieblas uno de los más singu-
lares procesos inquisitoriales del siglo XVII, 



D. E s t e b a n M a n u e l de V i l l e g a s ; q u e n i e n s u s o d a s , ni e n s u s c a n t i l e n a s , ni e n 

s u s monostrophes, n i e n sus e l e j í a s , p o r m á s q u e r e l u z c a n las l i b e r t a d e s j u v e n i -

les , ó g a l a n t e r í a s del a r t e , c o m o di]o s u p a n e g i r i s t a D . V i c e n t e d e l o s R i o s , ni 

á u n e n s u s t r a d u c c i o n e s m i s m a s , c o n h a b e r l a s m u y a r r i e s g a d a s , h a b i a p e r c i b i -

d o n u n c a s e ñ a l n i n g u n a dc q u e f u e s e él h o m b r e para d a r c u i d a d o á l o s c e n s o -

res d e l S a n t o O f i c i o , los c u a l e s s o l i a n c e r r a r los o j o s á p e c a d o s d e o tra m o n t a 

q u e l o s de las Eróticas, y c o m e t i d o s e n l u g a r e s , y por p e r s o n a s , q u e m u c h o 

m á s v i v a m e n t e q u e e l a l e g r e d i s c í p u l o d c A n a c r e o n t e y H o r a c i o , p r o v o c a b a n 

s u a v i z o r a a t e n c i ó n . N i n g u n o d e l o s e d i t o r e s d e los v e r s o s d e V i l l e g a s sos-

p e c h ó , p o r o t r a p a r t e , q u e a q u e l q u e c a s i n i ñ o , f u i y a t a n b u e n p o e t a . y e x -

t r e m a d o h u m a n i s t a , c o m o d o c t o c r í t i c o , y h a s t a j u r i s t a d e s p u é s , h u b i e r a p a -

s a d o p o r las m a n o s d e la I n q u i s i c i ó n del s i g l o X V I I , del p r o p i o m o d o q u e 

c a y e r o n e n las d e l X V I , m u c h í s i m o m á s s e v e r o , n o p o c o s d e sus p r e d e c e s o r e s 

e n t a l e s e s t u d i o s ; c o s a m u y s i n g u l a r , t r a t á n d o s e d e p e r s o n a tan c o n o c i d a , y 

d e q u i e n t a n t o se h a b l ó e n v i d a , p o r m a s q u e l u e g o se le p u s i e r a e u o l v i d o 

i n m e r e c i d a m e n t e . R e p a r ó s e , y á u n q u i z á c o n e x c e s j , esta i n j u s t i c i a d e la p o s -

ter idad en el s i g l o p a s a d o , y a p o r L ó p e z d e S e d a ñ o , y a p o r e l i n s i g n e a c a d é m i -

c o D . V i c e n t e de l o s R i o s , en lo t o c a n t e á s u s o b r a s l i t e r a r i a s ; y las d e m á s m e -

r e c i e r o n al ta e s t i m a c i ó n del e r u d i t í s i m o P a d r e S a r m i e n t o q u e las p o s e í a ; h a -

c i é n d o s e i n v e s t i g a c i o n e s c o n c i e n z u d a s s o b r e s u v i d a , r e i m p r i m i é n d o s e sus o b r a s 

y a c o n o c i d a s , s e ñ a l á n d o s e y p o n d e r á n d o s e las i n é d i t a s . M a s c o n t o d o e s o , n a d i e 

s u p o ni l l e g ó á s o s p e c h a r l o q u e v o y i r e f e r i r á V d . a h o r a . 

-No f u é p o c a m i s o r p r e s a , p o r t a n t o , c u a n d o e n t r e los p a p e l e s del Consejo Su-

premo déla Inquisición ( l ih. n ú m . 5br y fóls . d e s d e el 2 8 ) a l 32o¡, h a l l é c l r ó t u -

lo q u e s i g u e : Relación de los míriios de la causa de Don Estiban Manuel dc 

Villegas, vecino dc la ciudad de Nájera, y natural de la villa de Matute. 

C o m o este e s p e d i e n t e n o e r a d e l o s e s p e c i a l e s s o b r e c e n s u r a d e l i b r o s , la l i m -

pieza y b u e n a f a m a d e las Delicias y á u n d e todos las Eróticas, q u e d ó d e s d e 

l u e g o p a r a m i e n s u p u n t o . P e r o b ien p o d í a n h a b e r e s t a d o , y no e s t a b a n , c o m o 

p a p e l e s ó m a n u s c r i t o s d e l o s q u e s o l i a n r e c o g e r s e á los reos , l o s d o s v o l ú m e n e s 

<!e D i s e r t a c i o n e s lat inas q u e p o s e y ó el P a d r e S a r m i e n t o , y h o y n a d i e s a b e q u é 

ha s ido de e l l o s , ó los b o r r a d o r e s del c ó d i c e d e 1). L o r e n z o R a m í r e z d e P r a d o , 

q u e d e b e p a r a r a ú n e n la l i b r e r í a d e l C o l e g i o M a y o r d e C u e n c a , y c o n t i e n e n 

var ias c a r t a s y o b r a s e n v e r s o y p r o s a ; ó e n f in , el t o m o d e sát i ras de q u e ha-

blaré l u e g o ; t o d o lo c u a l h a b r i a c o n s t i t u i d o , e n v e r d a d , m u c h o m e j o r h a -

l l a z g o q u e el de s u p r o c e s o , p a r a V d . , p a r a m i , y n o h a y q u e d e c i r , p a r a el p ú -

b l i c o . De l o s m á s d e ta les t r a b a j o s n o p o s e e m o s h a s t a uc¡uí o tras n o t i c i a s q u e 

las q u e c o m u n i c ó p r i m e r o D . V i c e n t e de l o s R i o s a l c o l e c t o r del Parnaso Es-

pañol, y d i ó m á s t a r d e él m i s m o á l u z , a m p l i a d a s y d o c u m e n t a d a s , e n las Me-

morias de la vida y escritos del p o e t a , i n s e r t a s al f r e n t e d e l a n u e v a e d i c i ó n q u e 

S a n c h a h i z o dc las Eróticas, y la t r a d u c c i ó n del Tratado dc Consolación, d c 

B o e c i o . P e r o á p r o p ó s i t o d e ta les Memorias, t e n g o y a , a m i g o m i ó , q u e c o m u -

n i c a r l e u n a i m p o r t a n t e o b s e r v a c i ó n . L a p r u e b a de q u e R i o s , a u n q u e tan d i l i -

g e n t e , n o t e n i a , c o m o podr ía i n f e r i r s e d c a l g u n a s d c sus f rases , la m e n o r i d e a 

d e q u e f u e r a p r o c e s a d o V i l l e g a s p o r el S a n t o O f i c i o , e s t á , e n q u e á tener la ja-

m a s hubiera c a l i f i c a d o e n él d e nimio escrúpulo ¡ p á g . 3 4 d e las Memorias! q u e 

dC|ase m a n c a la t r a d u c c i ó n d e B o e c i o , p u b l i c a n d o e n latin las ú l t i m a s p r o s a s 

y v e r s o s q u e t ra tan d c la P r o v i d e n c i a y el l i b r e a l b e d r í o . J u s t a m e n t e la c x p l i -

c a c i o n d e este e s c r ú p u l o , así c o m o la t r i s te h is tor ia d e los ú l t i m o s a ñ o s d e 

v i d a d e V i l l e g a s , se hal la c o m p l e t a en l o s p a p e l e s d e q u e v o y á d a r á usted 

c o n o c i m i e n t o , n o s in t e n e r q u e r e c t i f i c a r r l g u n a s n o t i c i a s e q u i v o c a d a s , y a ñ a -

d i r o t r a s á las escasas q u e d e s u p e r s o n a y h e c h o s p o s e í a m o s h a s t a h o y . 

S e p a V d . a d e m á s , y e s t o interesa á n u e s t r a h is tor ia l i t e r a r i a , q u e V i l l e g a s 

110 n a c i ó c e r c a d e l a ñ o d e 1 : 9 6 , c o m o se i n c l i n a b a á c r e e r D . V i c e n t e d e l o s 

Ric-s, y r e p i t i ó Q u i n t a n a d e s p u e s , s i n o a n t e s d e 1590, y q u e n a c i ó en la v i l l a dc 

M a t u t e , y n o e n N í j e r a . s e g u . i l o s r e f e r i d o s e s c r i t o r e s p r e t e n d e n . H e h e c h o 

b u s c a r l a part ida de b a u t i s m o en l a p a r r o q u i a d e S a n R o m a n , de M a t u t e , y se 

m e h a c o n t e s i a d o de al l í q u e <no se e n c u e n t r a en e l l i b r o p r i m e r o p a r r o q u i a l 

ta l n o m b r e y - a p e l l i d o , y q u e s ó l o e n 1589, se hal la la de u n a c ier ta M a r í a , h i j a 

dc F r a n c i s c o V J l e g a s » . Q u e el poeta n o n a c i ó e n 1396, s ino a n t e s d e 1590, se 

p r u e b a por u n m e m o r i a l d e V i l l e g a s , q u e í n t e g r o c o p i a r é l u e g o ( A r c h i v o g e -

n e r a l d e S i m a n c a s . C o n s e j o c i c l a I n q u i s i c i ó n . L i b . n ú m . 561, fól io: 282), in-

c o n t e s t a b l e m e n t e r e d a c t a d o en t 6 ; 9 , y e n e l c u a l d ice q u e tenia e n t o n c e s 

m á s d e se tenta a ñ o s , e s d e c i r , s o b r e s e t e n i a y u n o ; p a r a lo cua l d e b i a h a b e r 

n a c i d o e n 1588. D a t o e s este q u e n o p u d o a p r o v e c h a r D. V i c e n t e d e l o s R í o s , 

p u e s t o q u e ñ o c o n o c i ó m i s p a p e l e s d e S i m a n c a s ; p e r o n o Sé có 'mo n o le l i b r ó d e 

c a e r e n t a n t o e r r o r l a s i m p l e l e c t u r a d e l p r ó l o g o d e V i l l e g a s a l l i b r o de C o n s o -

l a c i ó n , d e B o e c i o , d o n d e e s c r i b i ó e s t a s p a l a b r a s , q u e h e de c o p i a r l u e g o otra 

v e z , c o n d is t into i n t e n t o : « y o h e a l c a n z a d o e n m i e d a d d o s r e y e s m u e r t o s á 

p u ñ a l a d a s y o t r o a j u s t i c i a d o p o r sus v a s a l l o s . . D e e s t e u l t i m ó no hay q u e 

h a b l a r ; p e r o l o s d e s p r i m e r o s f u e r o n i n d u d a b l e m e n t e E n r i q u e I V , m u e r t o 

e n í i i i o , y E n r i q u e I I I , i g u a l m e n t e a s e s i n a d o el 2 de A g o s t o d e 1589. P a r e c e -

m e q u e d e a q u í p u d o d e d u c i r f á c i l m e n t e D . V i c e n t e d c l o s Rios , q u e p o r lo 

m é n o s e n a q u e l m i s m o a ñ o d e 1589 habia n a c i d o V i l l e g a s . P r o b a b l e m e n t e h a -

b r á V d : c a i d o v a e n la c u e n t a d c ! m o t i v o p o r q u e p o n g o y o s u n a c i m i e n t o 

e n 1 -.83 c u a n d o m á s . De u n a p a r t e , el t e n e r en 1659 ™ á s de se tenta a n o s se 

a justa m e j o r c o n l a f e c h a d e i , S 3 q u e c o n la d e l a ñ o s i g u i e n t e . D e o t r a p a r t e , 

p o r e l l i b r o b a u t i s m a l d c M a t u t e ha v i s to V d . q u e en 1389 se d á c u e n t a d e l na-

c i m i e n t o d e u n a c i e r t a M a r í a , h i j a d e F r a n c i s c o V i l l e g a s : ¿ n o p u d i e r a s e r esta 

h e r m a n a del p o e t a , n a c i d a u n a ñ o d e s p u e s , y ser F r a n c i s c o su p a d r e , y a q u e 

el n o m b r e d e este ú l t i m o se i g n o r a i N o e s s e g u r a m e n t e i m p o s i b l e , s i n o m i s 

b i e n p r o b a b l e . P e r o c o n v e n g o en q u e de t o d o s m o d o s e s s i n g u l a r , q u e p o r l o s 

a ñ o s e n q u e D . E s t e b a n d e b i ó d e u a c c r , c o n s t e , 110 c o n s t a n d o é l m i s m o , u n a 

n i ñ a d c s u a p e l l i d o en el l i b r o d e b a u t i s m o s de M a t u t e , y n o a c i e r t o q u é e x p l i -

c a c i ó n p u e d a t e n e r . A s á l t a m e á v e c e s l a s o s p e c h a d e q u e n o h a y a n b u « a d o ei 

d a t o b i e n ; p e r o la a f i r m a c i ó n a b s o l u t a d c q u e n o c o n s t a e n el tal libro^ otra 

persona d e l a p e l l i d o d e V i l l e g a s q u e la n i ñ a M a r í a , n o d e a , al p a r e c e r , l u g a r 

i d u d a . T e n g o , s in e m b a r g o , e n c a r g a d a s n u e v a s i n v e s t i g a c i o n e s , ' y d e t o d a s 

, Impresa y . esta carta, y estando ya para darla í luí , se ha cumplido cl de¡eo del autor de 

ella, encomiándose, por gestiones suyas, en Matute, la partida de bautismo, que d,ce as, a la 

" " ' y Juan de Dios Tobia Pbro. Cura ecónomo de la Iglesia parroquial de San Roman dc esta 

villa de Matute, Diócesis de Calahorra y Lacaloda. 
Ceititlco: Que en el libro primero de bautizados de esta Parroquia, que dio pnnc:pio en «, 

año mil quinientos cincuenta y tres, al folio w b t n i a y nueve, se lee una patuca que d.cc » . -

Simm VUlvas e - h . f i » « - . . 
A cinco de Enero del dicho ano de mil quinientos ochenta y nueve: \ o Pedro Gime..er 



fit? H f ¡ t a * r S a l * r á T C h 0 m é n 0 S m e r e c i d a C ' U e D - V i c e n t e de los 

R a d " T U p a r , U a ^ b a U " ' S m 0 d e V ¡ 1 , C S a s « * < » María 

Real de Na era, e m p e ñ a d o en que de esta c iudad era natural , v „ o de k h u m i l -

d e v, l la de Matute , d o n d e n a c i ó , d „ i j u i c i o , i n d i s p u t a b l e m e n t e . A las c o n -

W ^ . u c a s de y 0 1 r 0 s , o p o n g o y o e l m e m o r i a l , c i tado antes en o c 

dec lara a p r e s a m e n t e que era natural de M a t u t e , c u a n d o n o a n d a b a en o « 

sion de m e n o r m chancearse , por c ier to . D e s i g n ó l e también por de M a t u t e al 

« b t I t [ I f C , ' ° S r 0 r , ° ' q U C l e C O a O C ¡ a b k n ' >• á ¿ n « I g E t a l 

saber ^ verdad en i o d o caso, debiéndose tener en cuenta que aquel T r i b u n a l 

c o m o todos los de su clase, debía de ser escrupulos ís imo en s u s datos N o h a y 

mas que d e c r s ino que ¡os hechos suelen h a c e r malas pasadas i la cr í i a e n m u c h o s c ? S ü s , e s t e c s d e e „ o s s . £ a | a m a t r ¡ c u | a ^ P ™ 

era un Z ^ T " T ° T " * * " , 0 1 0 c o n s Í ! t i r ™ M a t u t e 
d u d a 1 f n l d ^ n d l e D [ c d e « i « ™ . i u e preponderaba sobre é l , c o m o 
c iudad ins igne, a u n q u e p e q u e ñ a , por h a b e r s ido a n t i g u a m e n t e c ó r t e . y ser l u e g o 

r ^ T v h T 8 ' i e n q u f ' T S U n a , U r a l 1 , 0 í u c s e e l vec indad 
e l nr m i r d " " f a n " U a - B i e * P « « , Vi l legas , a l escr ibir en 
d pr imer v o umen de s u s Daciones latinas, que e r a de Matute, y el e q u i -

T t i s e g u n d o , d o n d e , según escr ibió Rios, se leía que 

e r a natural de Na,era . I ' o r el cáuce que t r a z ó aquel b iógrafo , de quien recibió 

anos a „ , £ s todas sus noticias el c o l e c t o r del P a r n a s o E s p a ó o í . d e b i ó , sin d u d a " 

perturbó d S a n t o O f i c . o c o n su proceso. N o es de todas s u e n e s m i intento 

completar ó escr ibir de n u e v o su biografía, que e n v e r d a d , i g n o r o si h a y 

o m » materiales para el la q u e los que t u v o a l a vista D, V i c e n t e d e los R i o s al 

e ™ - ™ S ' f U C T a d e l 0 S í l U I ! m S Í ~ h e c e n t r a d o y o c á -
l m e n t e . B á s t e m e , s e g ú n he dicho, c o n sacar e l p r o v e c h o posible de estos 
u l ™ o s ; y t i e m p o es va , de c u m p l i r tal propósi to , y de que c o n c r e t a m e n t e 
sepa \ d. lo que al l i he e n c o n t r a d o tocante á l a heterodoxia de nuestro poeta 
asunto especial de esta car ta . 

h ,n"vL a r e l r j ° n , d n l 0 S f " 1 0 5 d e S U C a U ! a ' q u e h c c i t a d ° > " » « « <1™ Este-
Z r Z U t í 0 8 0 5 t " l i f l C a < l 0 ' d T r i b u - 1 de la Inquisic ión d e 
L o g r « o , en la cual estaba refundida la de Navarra desde , i 7 o , por d i e z y o c h o 
test igos varones , m a y o r e s de edad, de lo s iguiente : 

«I . 0 De h a b e r d icho, q u e e l l i b r e a lbedrío n o le habia d a d o Dios al h o m b r e 
para o b r a r mal , s ino para o b r a r b i e n . 

. t " , D e h a b e r ' S u a ^ n e n t e d i c h o q u e e l h o m b r e tenia el l i b r e a l b e d r í o para 
lo m a l o y no para l o b u e n o . p 

m u d , s D l T ' C 0 n ' r a d i c i í n d 0 k de las que d i s p u t a b a , d i j o en 
m u c h a s ocasiones , que las entendía mejor que S a n A g u s t í n y oíros Santos . 

4. D e q u e , estando en conversac ión c o n a l g u n a s personas de la dicha c i u -

l e r i ! h i h - \ C O n u ° C a S ' ü n d e q u e U n a p t r S 0 D a ' S u d e u d 0 ' í p e l i g r o de 
m u e r t e , había h e c h o t e s . a m e n t o y d e j a d o m u c h a s misas por su a l m a , d i j o : q u e 

Cur j bauticé a ¡ d 

para qué era b u e n o dejar tantas misas, y q u e ó e l u n g ü e n t o e r a b u e n o ó era 

malo, p o r q u e , s iendo b u e n o , n o se habia de apl icar s ino poco. 

D e a f i rmar q u e Dios quer ía que los h o m b r e s que eran demasiado peca-

dores pecasen más, para castigarlos; y que Dios n o permite los pecados; y q u e 

un h o m b r e , g r a n pecador, q u i e r e Dios sea tentado, y quiere q u e p e q u e , para 

c o n d e n a r l e m e j o r y con m á s just i f icación: f u n d á n d o l o t o d o en las palabras úl-

t imas de l Pater nosíer, tet ne nos inducas in tentationem». 

6." D e a f i rmar , as imismo, que el sigilo de la confes ion n o e r a inst i tuido p o r 

derecho d iv ino , s ino de poco t i e m p o á aquel la par te , por d e r e c h o eclesiást ico; 

y , a u n q u e una persona se lo contradi jo c o n autor idades de la E s c r i t u r a , res-

p o n d i ó n o se entendían en tal sentido, s ino en otro di ferente . 

7.ú D e que pretendía que las palabras »conf i temini alleruler peccala vestra», 

no q u e r í a n decir que el confesar fuese al sacerdote , s ino unos á otros . 

8.° D e que pretendía también que el que obra las v i r tudes c o n m a y o r v e n -

c imiento p r o p i o , y resistiéndose más, no t e n d r á m á s p r e m i o en el c ie lo que el 

que las o b r ó c o n m é n o s r e p u g n a n c i a . 

9.0 D e que decia q u e C r i s t o , n u e s t r o S e ñ o r , no padec ió los c i n c o mil y m á s 

azotes que dicen personas pias V santas le d i e r o n ; y , advir t iéndole una persona, 

que se ha l ló presente , que sobre el lo habia reve lac ión , n o l a est imó ni hizo 

caso de el la. 

10. D e que decia t a m b i é n , que C r i s t o , n u e s t r o S e ñ o r , n o fué m á s h e r m o s o 

que los d e m á s h o m b r e s , y que antes le i m p o r t ó 110 ser tan h e r m o s o , para atraer 

m á s c o n su santidad que con su hermosura á que le s iguiesen. 

11 . D e que sustentaba que el q u e hurta y n o res t i tuye n o tiene fé. 

12. D e que i g u a l m e n t e sustentaba que la simple fornicación en sí 110 era 

mala ni pecaminosa , s ino por el precepto que la prohibía . 

13. D e que opinaba que un pecador, c o n solo un p e c a d o mortal , pierde la 

fé; y , contradiciéndoselo una persona, que se halló presente , c o n lo que d ice el 

C o n c i l i o de T r e n t o c o n t r a r í o á esta proposic ion, no se apartó de el la. 

14. D e q u e , según él decia, los A p ó s t o l e s n o tuvieron c i e n c i a suf ic iente . 

15. D e que, s e g ú n él decia también, al gran pecador n o lo p e r d o n a D i o s . 

16. De que quer ía hacer c r e e r q u e , s i d o s personas v a n al c ie lo , una que 

tiene hechas m u c h a s obras buenas y otra n o tantas, n o t iene m á s mér i to la 

una que la otra, c o m o e n t r a m b a s hayan g u a r d a d o los mandamientos . 

¡7 . D e sustentar la opinion de que el que a y u n a , costándole m u c h o t r a b a j o 

y teniendo m u c h a h a m b r e , n o m e r e c e m á s que el que n o la t iene; porque el 

mérito consiste en c u m p l i r c o n el precepto . 

18. De que entendía , y decia, que en aquellas palabras del Paier noster, cel 

ne nos inducas in lenlalionemt, n o está el verbo induco b ien r o m a n c e a d o , por-

que n o q u i e r e decir caer, s i n o entrar . 

19. D e que entendía , as imismo, que la palabra verbum de l E v a n g e l i o de 

S a n J u a n , n o sonaba en la lengua g r i e g a , s ino vox, sermo, orátio, que es lo 

m i s m o que está en la dicha lengua, por l o cual no lo reputaba bien t r a d u c i d a . 

20. De q u e propalaba q u e , para canonizar á u n márt ir , no cra necesar io 

mirar m á s de que habia padecido por Cr is to y m u e r t o por su a m o r ; y repli-

cándole una persona que también e r a necesar io saber si e l tal habia s ido ver-

d a d e r a m e n t e crist iano, p o r q u e pudiera ser hubiese sido márt i r m u r i e n d o c o n 

a lgún e r r o r , la respondió que era imposible , pues á q u i e n ' d a b a Dios un fervor 
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tan g r a n d e para padecer , n o le dejaría de d a r rodo el a u x i l i o necesar io para 
sa lvarse . * 

2 1 . De que enseñaba que la parle de la c iencia en la T e o l o g í a era l imitada 
y cor ta respecto de las letras h u m a n a s . 

22. De q u e enseñaba igua lmente , q u e la u s u r a no es p e c a d o mortal , n i e s t ' 

prohib ida por d e r e c h o d iv ino , porque Dios la d i ó á los h e b r e o s en e l Deute-

r o n o m i o . » 

T a m b i é n fué testificado m á s tarde Vi l legas de haber c o m p u e s t o un v o l ú m e a 

que tema manuscr i to , c o n m u c h a s sátiras, repart idas en c i n c o l ibros, y dedica-

das a l r e y Fel ipe I V , obra que d e b i ó encontrarse entre s u s papeies, cuando s -

reg is t raron, v que en la sátira sexta de l l ibro q u i n t o , pr incipalmente conte-

nía m u c h a s ideas d i g n a s de nota, sobre las re l ig iones , ó sea s o b r e las c o m u n i -

dades rel igiosas. 

C o m o V d . v é , mi b u e n a m i g o , V i l l e g a s era , c u a n d o m é a o s , m u y atrevido v 

desenfadado al hablar de ias e o s « de Dios. N o puede m é n o s de c a u s a r sorpre-

sa el verle tratar, tan sin e m p a c h o , cuest iones las más del icadas y pel igrosas 

de su t i e m p o ; y q u e osara tanto , estando s i e m p r e á la mira d e t o d o c u a n t o po-

día importar le al Sant.» O f i c i o , c u y o solo n o m b r e a t e r r o r i z a b a , s e g ú n se c r e e 

á los españoles de entonces. P e r o la v e r d a d es q u e . pásado el p r i m e r per iodo 

de represión i n e x o r a b l e , que opus ieron á la v iva propaganda q u e l legó á hacer 

el protes tant ismo en España, así Fel ipe 11, desde el t rono, recien heredado, 

c o m o e l propio C á r l o s V , desde Y u s t e , la Inquisic ión a o dió v a m o t i v o de 

g r a n d e espant > s ino á los j u d í o s ó judaizantes , con los cuales se mostró s i e m -

p r e cruel E n c u a n t o á los protestantes, p o q u í s i m o t u v o y a que h a c e r c o n ellos 

d u r a n t e e l s i g l o déc,mcKséptimo ; p o r q u e , fué tal la p e r s e c u c i ó n en lu s e g u n d a 

mttad de l precedente , q u e aquel la planta exótica q u e d ó arrancada de raíz en 

este suelo. Mas c o n los h e t e r o d o x o s que n o eran judaizantes , ni protestantes 

el e j e m p l o m i s m o de l o q u e pasó c o n V i l l e g a s , d e m u e s t r a c u í n l é j o s estaba 

a Inquis ic ión de e x t r e m a r ya sus r igores . P o r eso m i s m o n o d e b i ó de temer-

los m u c h o cl poeta , cuando l l e g ó á tanto en sus conversac iones , por m á s que 

su natural petulancia , bien sabida de cuantos le c o n o c i e r o n , ó escr ib ieron 

a c e r c a de el , s i e m p r e le moviese á hablar m á s q u e debiera . El m i e d o , á 

haber lo tenido tao g r a n d e , e o m o s o l e m o s imaginar ahora , habr ia h e c h o en 

él veces de p r u d e n c i a , suponiéndole , c o m a sin d u d a l o estaba, en su sano jui-

c o , a u n q u e n o faltó q u i e n lo dudase despues, s e g ú n v e r e m o s . E a e l entretan-

to p a r é e m e c lar í s imo, a u n q u e la r e l a c i ó n de l proceso, de q u e v o y á d a r á us-

ted c u e n t a , lo p o n d r á todavía m á s en c l a r o , q u e dada la existencia del T r i -

b u n a , d e la Fe y el espír i tu de la época, no se c o m e t i ó n i n g u n a injust ic ia c o n 

v niegas, al someter le a ju ic io por sus proposiciones. É c h a s e desde l u e g o de 

ver , que sobre la intrincada y dif ici l ís ima cuest ión de l l i b r e a lbedr ío , hab^a leí-

d o p r i m e r o q u e á S a n t o T o m í s , á S a n A g u s t í n , teniéndose aún por m á s a g u -

d o que este s a n t o D o c t o r , c o m o se tuvo desde q u e d i á á l u z en N á j e r a s u s 

troncas, por un sol nac iente , entre los poetas de su s ig lo; v sin hacerse bien 

cargo , c o n eso y todo, de la verdadera doctrina de la Iglesia. S u s o p i n i o n e s só-

b r e l a s m i i a s de d i funtos , sobre la confesión, y el sentido de a l g u n o s l u g a r e s 

de los l i b r o s santos, parecen también i n f c r m a J a s por el espíritu de las s»ct'is 

protestantes; y la q u e m e n o s de las que q u e d a n apuntadas', es, sin necesidad 

de c o n o c e r e l fa l lo de l S a n t o O f i c i o , ni de ser teó logo , a trevida y Sun ternera-

r ia , en el sent ido g e n e r a l de la pa labra . P e r o á V d . que t a n t o c o n o c e la ma-

teria, y ta ino y tan b u e n o tiene escr i to s o b r e e l la , ¿qué he de decirle? L e a V d . , 

v j u z g u e las varias propos ic iones que preceden, c o m o crea que c o n v i e n e al m é -

todo y unidad de su g r a n d e o b r a . P o r m i par ie d e b o y a c e ñ i r m e á refer ir 

a V d . , según m i s d o c u m e n t o s rezan, las c o n s e c u e n c i a s que t u v o la d e n u n c i a , 

y las testif icaciones enderezadas contra n u e s t r o extrav iado, v por d e m á s 'ex-

pansivo poeta . 

L l e g a r o n tales conversac iones , c o m o e r a natural , puesto q u e n o se recataba 

de e l las , á c o n o c i m i e n t o de l S a n t o Of ic io , y hasta p o r consultas y gest iones de l 

p r o p i o V i l l e g a s , según se supo despues; de m a n e r a que un b u e n dia de A b r i l , 

de a ñ o no m u y bien a v e r i g u a d o , por lo que m á s ade lante veremos , se presen-

tó en la c iudad de Nájera , donde residía e l poeta , c o m o visitador del S a n t o 

O f i c i o , c i e r t o Inquisidor de L o g r o ñ o , l l a m a d o , a l parecer , D. Juan de M o n t e m a r 

ó F o n t a m a r , q u e cl n o m b r e está m u y confuso en los manuscr i tos , y procedió 

á la audiencia de testigos sobre cl caso, t o m a n d o la p r i m e r a declaración e n 25 

de l p r o p i o mes, y la úl t ima en 16 de M a y o de a q u e l m i s m o a ñ o . D i e z y ocho 

test igos a f i r m a r o n d e s d e l u e g o h a b e r o í d o las pr imeras veinte proposic iones , y 

p o c o después las dos úl t imas, mediante l o cual fué p r e s o V i l l e g a s y c o n d u c i d o 

á la cárcel de la Inquisic ión de L o g r o ñ o , registrándosele y tomándosele sus pa-

peles, según c o s t u m b r e . Y somet idas las dichas proposiciones p r i m e r a s , y lue-

g o los papeles, á tres cal i f icadores de los del S a n t o Of ic io de L o g r o ñ o , declara-

ron herét i ca la pr imera , la qu inta , la sépt ima, o c t a v a , d é c i m a , d u o d é c i m a , d é -

citnatercia, déc imaeuarta , d é c i m a q u i m a , v i g é s i m a p r i m e r a y v i g é s i m a s e g u n -

ila, dec larando las demás por temerarias , escandalosas, in jur iosas ó c o n sabor 

de h e r e j í a ; y en c u a n t o al l ibro de sátiras, manifestaron as imismo, que la sexta 

del l ibro quinto , en que aludia á las Rel ig iones , c o n t e n i a en sus versos p r o p o -

siciones mal sonantes é injuriosas. 

N o cabe duda , a u n q u e esto y a n o l o dice la re lac ión, que calif icadas todas 

las referidas proposic iones por los t e ó l o g o s de la Inquis ic ión, se sacaria un tras-

lado de ellas, sin calificar, para el r e o , que l o pediria s e g u r a m e n t e para su de-

fensa. T r a e r í a s e luego al r e o á la a u d i e n c i a del T r i b u n a l y se le har ia c a r g o de l 

c o n t e n i d o de cada una de dichas proposic iones , para q u e , b a j o j u r a m e n t o de 

decir v e r d a d , las expl icase , s e g ú n su intención, v e r b a l m e n t e , y en seguida 

se pondr ían á su disposición cierto n ú m e r o de pl iegos de papel , rubr icados p o r 

mano d c Notar io , para q u e . por escri to, pudiera e x p o n e r de n u e v o s u s razo-

nes . T o d o lo d i c h o era inexcusable en el ó r d e n de procesar de l S a n t o Of ic io , 

s e g ú n l o r e c o p i l ó y dió á l u z el l i cenciado P a b l o Garc ía , su secretar io , y 

se r e i m p r i m i ó en Madrid en 1628, c o n las adic iones de l C a r d e n a l 1). A n t o n i o 

Z a p a t a , Inquisidor genera l . T r a s e l lo , el propio órden de p r o c e d e r requería 

que se di jese a l r e o , que para alegar lo que c o n v i n i e s e á su justicia y defensa, 

tenia necesidad de n o m b r a r patronos t e ó l o g o s , c o n c u y o parecer y c o n s e j o se 

a m p a r a r a , n o m b r á n d o l o s l ibremente , con tal que en e l los no faltasen las c a l i -

dades necesarias de l impieza y h t r a s , mmbus et vita. E n el entretanto, los 

t e ó l o g o s inquisitoriales tendr ían que v e r l a s respuestas del reo, de palabra y por 

escri to, para h a c e r sobre ellas nuevas cal i f icaciones y d i r ig i r le n u e v o s c a r g o s si 

p r o c e d í a n ; y una vez los patronos n o m b r a d o s , y aceptado de estos cl of ic io, se 

les daría traslado de todo, para que lo v ieran despacio y respondiesen . L a de-

fensa de los autores de proposic iones herét icas ó sospechosas, tenia así dos dis-

TOMO III 



t i n t o s «defensores: l o s p a t r o n o s t e ó l o g o s , q u e e l e g í a á s u g u s t o el r e o , y q u e , e n 

la parte d o c t r i n a l , s o l i a n e x c u s a r á sus c l i e n t e s , c o n g r a n d í s i m a l i b e r t a d y e n e r -

g í a , c o m o se v e r á en el c a s o de q u e t r a t o , y el a b o g a d o , q u e n o se p o d í a t o m a r 

s i n o d e e n t r e los q u e el S a n t o O f i c i o t e n i a d i p u t a d o s ó s e ñ a l a d o s d e a n t e m a n o , 

á c u y o c a r g o m á s e s p e c i a l m e n t e c o r r í a t o d o lo l o c a n t e á Ja l e g a l i d a d d e l p r o c e -

d i m i e n t o . P o r l o ' q u e h a c e , p u e s , a l j u i c i o d e las d o c t r i n a s s o s p e c h o s a s ó h e r é -

t i c a s , c l d e r e c h o d e d e f e n s a estaba r e c o n o c i d o y b a s t a n t e m e n t e r e s p e t a d o , á 

d e c i r v e r d a d . D e m o s t r ó l o b i e n l a q u e h i c i e r o n d e V i l l e g a s sus p a t r o n o s , d e 

c u y o a l e g a t o t e n g o q u e c o p i a r n o p o c a p a r t e , p o r q u e e n él h a y d o c t r i n a s n o t a -

bles y m u y s i n g u l a r e s d a t o s s o b r e l a t o t a l i d a d d e l p r o c e s o . 

C o m e n z a r o n estos t a l e s p a t r o n o s p o r a f i r m a r q u e n o h a b i a i n c u r r i d o s u d e -

f e n d i d o e n p e n a a l g u n a , á c a u s a dc n o h a b e r e s t u d i a d o t e o l o g í a , ni c á n o n e s , á u n 

en el caso negado de que en alguna de sus proposiciones hubiera error c o n t r a 

la santa fé c a t ó l i c a ; p o r s e r la h e r e j í a e r r o r v o l u n t a r i o d e l e n t e n d i m i e n t o , y s o s -

t e n i d o c o n p e r t i n a c i a , l a c u a l n o se p o d i a c o m e t e r s i n o d e d o s m o d o s : ó c u a n d o 

a v i s a d o y c o r r e g i d o el r e o p o r p e r s o n a s d e ta l a u t o r i d a d á q u e d e b i e r a c e d e r , 

n o se r e t r a j o d e s u e r r o r , ó c u a n d o c o n o c i e n d o él m i s m o d c u n m o d o s u f i c i e n t e 

la v e r d a d p r o p u e s t a p o r l a a u t o r i d a d d e la I g l e s i a , v o l u n t a r i a m e n t e n o lo a d m i -

t i e r a , r e b e l á n d o s e c o n t r a s u p r o p i o d e s e n g a ñ o . « Q u e n o h a y a h a b i d o p e r t i n a c i a 

d e l p r i m e r g é n e r o — a r g ü í a n los p a t r o n o s - s e p r u e b a p o r q u e , c o m o c o n s t a d o su 

mismo papel (sin d u d a a l u d i e n d o a q u i a l q u e t u v o q u e l e e r á l o s i n q u i s i d o r e s 

d e s p u e s d e sus e x p l i c a c i o n e s v e r b a l e s ] , l u e g o q u e c i e r t a p e r s o n a l e q u i s o p o n e r 

m a l a f é e n las p r o p o s i c i o n e s p e r t e n e c i e n t e s a l l i b r e a l b e d r i o , e s t u v o t a u l e j o s d e 

s e r p e r t i n a z , q u e a n t e s h i z o p a r a la c o r r e c c i ó n m á s d e lo q u e s u o b l i g a c i ó n l e 

m a n d a b a , p o r q u e , t e n i e n d o d i c h a s p r o p o s i c i o n e s firmadas d e c i n c o t e ó l o g o s d e 

los d e p r i m e r a a p r o b a c i ó n d e E s p a ñ a , y n o s i e n d o n i n g u n o d e e l los d e i n f e r i o r 

o p i n i o n á l a d e l a p e r s o n a q u e le a v i s ó , c o n s u l t ó a l S a n t o T r i b u n a l , h a b i e n d o 

h e c h o p a p e l d e s u d o c t r i n a p a r a l a s e g u r i d a d de su c o n c i e n c i a , y p r o t e s t a n d o 

q u e e s t a b a , c o m o h i j o de l a Ig les ia , a p a r e j a d o á ser c o r r e j i d o , y e n m e n d a r a q u e -

l l o y c u a n t o d i j e r e , p o r el p a r e c e r d e la I n q u i s i c i ó n » . C o n e l r e s g u a r d o q u e t e -

nia , n o d e b i ó , ni e s t u v o o b l i g a d o V i l l e g a s , s e g u u s u s p a t r o n o s , á h a c e r t a n t o , 

« p o r q u e los a u t o r e s q u e m á s a p r e t a b a n e l p u n t o d e l a p e r t i n a c i a d e c i a n q u e e s 

p e r t i n a z el q u e n o c o r r i j e s u e r r o r a v i s a d o p o r el I n q u i s i d o r d e la f é , ó por u n 

O b i s p o , h a b i e n d o de s e r , en s u m a , el a v i s o d e tai a u t o r i d a d , q u e e s t é o b l i g a d o , 

d e b a j o d e p e c a d o m o r t a l , á o b e d e c e r l e y c o r r e j i r s e . . Y V i l l e g a s , a n a d i a n sus 

p a t r o n o s , « r e b u s c ó la v e r d a d , a p a r e j a d o á l a c o r r e c c i ó n , á u n a n t e s q u e n i n g u n o 

d e los s e ñ o r e s i n q u i s i d o r e s l e a v i s a s e , y a n t e s b i e n , t e n i e n d o firma d e s u l e g í t i -

m o P r e l a d o y O b i s p o ; y , c u a n d o se q u i s i e s e d e c i r q u e el q u e l e c o r r i j i ó tenia 

las c a l i d a d e s q u e l o s a u t o r e s p i d e n para ser o b e d e c i d o , n o las p o d i a t e n e r c o n -

t r a l a a u t o r i d a d d e o t r o s c i n c o de la m i s m a a u t o r i d a d y á u n m a y o r , c u a l e s la 

d e s u O b i s p o , y n a d i e p o d i a dec ir q u e , en ta les a p r o b a c i o n e s , p e c a r a el r e o 

m o r t a l m e n t e e n n o a s e n t i r á l a a d m o n i c i ó n . ; p o r t o d o lo c u a l , u a a y o t r a v e z 

d e c l a r a b a n q u e e s t u v o este t a n l e j o s del p r i m e r g é n e r o d e p e r t i n a c i a , q u e a n t e s 

o b r ó e n la d o c i l i d a d m á s d e lo q u e d e b i a . T a m p o c o a d m i t í a n l o s p a t r o n o s q u e 

h u b i e s e h a b i d o e l s e g u n d o g é n e r o d e p e r t i n a c i a , e s t o es , c o n t r a s u m i s m o d e s -

e n g a ñ o , y c o n o c i m i e n t o d e l a v e r d a d c a t ó l i c a . F u n d á b a n l o c a q u e las m a t e r i a s 

d e las p r o p o s i c i o n e s e r a n J e las m á s s u t i l e s d c l a S a g r a d a T e o l o g í a , y h o m b r e , 

c l r e o , q u e n o h a b i a e s t u d i a d o t e o l o g í a , n i s a g r a d o s c á n o n e s , a t e n t o l o c u a l d e -

bia p r e s u m i r s e e n é l , r e s p e c t o á cosas t a l e s , la i g n o r a n c i a i n v e n c i b l e q u e e s c u -

sa de p e r t i n a c i a . « P o r q u e — d e c í a n los p a t r o n o s - ¿ q u é i m p o r t a n las l e t r a s h u -

m a n a s p a r a el s a b e r c o m o h o m b r e c i e n t í f i c o , y p a r a c o n o c e r m a t e r i a s , l as m á s 

s u b l i m e s d e la t e o l o g í a , c o m o son c u e s t i o n e s d e l i b r e a l b e d r i o , d e l v a l o r d e l 

s a c r i f i c i o d e la m i s a , c o n c u r s o d e D i o s a l p e c a d o , el d e r e c h o del s i g i l o en la 

c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l y d c o t r a s así , e n q u e l o s m i s m o s t e ó l o g o s m u y v e r s a d o s 

s u d a n y t r a b a j a n m u c h o ? » C u a n t o m á s , q u e si h u b i e s e h a b i d o a l g ú n e r r o r e n 

t a l e s m a t e r i a s , q u e 110 le h a b i a , p a r a e l l o s , y lo d a b a n por p r o b a d o , s i n o u n 

s e n t i d o s a n o y c a t ó l i c o e n t o d o , el d e r e c h o s i e m p r e p r e s u m e i g n o r a n c i a , p o r q u e 

en a r t e a j e n o á n a d i e se h a d e d a r p o r d o c t o y p e r i t o , y ¡ q u é s e r á e n m a t e r i a tan 

sut i l y d e l i c a d a d o n d e n o basta la r a z ó n n a t u r a ! , p u e s t o q u e se t rata d e l o s m i s -

t e r i o s d e la fé , y d e t e n e r ó n o n o t i c i a d e t o d a s las s a g r a d a s l e t r a s y d e f i n i c i o -

n e s c a n ó n i c a s ? C o n f i r m a b a n t o d o e s t o ios p a t r o n o s e x p l i c a n d o lo q u e el c r i s t i a -

no está o b l i g a d o á saber e n l l e g a n d o í u s o d e r a z ó n , q u e e r a n c u a t r o c o s a s e n 

s u c o n c e p t o : lo q u e se h a d e c r e e r , lo q u e se h a d e o r a r , l o q u e se h a d c o b r a r , 

lo q u e se h a d c r e c i b i r . E n c u a n t o á lo p r i m e r o , n i n g ú n y e r r o h a b i a , s e g ú n 

e l l o s , e n las p r o p o s i c i o n e s a c e r c a d e los m i s t e r i o s , c u y a f ¿ e s p l i e i t a p i d e n d e 

neces idad los t e ó l o g o s , ni c o n t r a lo t e x t u a l d e l C r e d o . E n c u a n t o á l o q u e se 

ha d e o r a r , s ó l o v e i a n r e p a r o t o c a n t e á las p a l a b r a s del Pater noster, y j u z g a -

b a u s a n o el s e n t i d o de las p a l a b r a s d c V i l l e g a s ; p e r o , c u a n d o n o lo f u e r a , n o 

estaba el m a l en lo t e x t u a l d e é l , s i n o e a u n a s u t i l e z a g r a n d e s o b r e si D i o s p u e -

de q u e r e r ó no l a t e n t a c i ó n . R e s p e c t o á lo q u e se h a d e o b r a r , s ó l o e n c o n t r a -

ban r e p a r a b l e s las p r o p o s i c i o n e s d e l a s i m p l e f o r n i c a c i ó n y d c la u s u r a , a m b a s 

c o n s e n t i d o s a n o , y q u e n o e n t e n d í a n q u e p e r t e n e c i e s e n á l o t e x t u a l y l l a n o d c 

l o s M a n d a m i e n t o s , p o r q u e e n la p r i m e r a , n o d e c i a el reo q u e la f o r n i c a c i ó n 

f u e r a l í c i ta , a n t e s b i e n c o n f e s a b a lo q u e á él le t o c a b a s a b e r , e s d e c i r , q u e e r a 

i l íc i ta y p e c a m i n o s a , e r r a n d o s ó l o en l a r a z ó n y d e r e c h o p o r la c u a l se p r o h i b e , 

cosa q u e n o e s t e x t u a l d e l o s M a n d a m i e n t o s ; y e n l a s e g u n d a , q u e t o c a b a á la 

u s u r a , se v e í a a ú n m á s c l a r o el s e n t i d o s a n o c o n q u e h a b l ó , c o n d e n a n d o y r e -

p r o b a n d o l o q u e e s p r o p i a m e n t e m a l o p a r a los t e ó l o g o s , sin a p a r t a r s e d e lo l la-

n o y t e x t u a l d c l o s M a n d a m i e n t o s . P o r ú l t i m o : e n l o q u e t o c a á lo q u e el c r i s -

t i a n o d e b e r e c i b i r , s ó l o h a l l a b a n n o t a b l e s las p r o p o s i c i o n e s s o b r e la c o n f e s i o n 

y s i g i l o , y p a r a e l l o s e r a « c l a r o q u e el s a b e r d e q u é d e r e c h o sea l a c o n f e s i o n 

s a c r a m e n t a l y e l s i g i l o , n o e s t a b a p l a n o y t e x t u a l e n l a f ó r m u l a de l o s s a c r a -

m e n t a , y c u a n d o m á s se q u i s i e r a a p u r a r y a p r e t a r l a m a t e r i a , s ó l o se p o d r í a 

d u d a r si e l r e o h a b i a u s a d o e q u i v o c a d a m e n t e la d e n o m i n a c i ó n d e d e r e c h o 

e c l e s i á s t i c o ; p o r q u e e v í d e n t i s i m a m e n t e c o n s t a q u e d i ó á C r i s t o p o r a u t o r é 

i n s t i t u t o r d e la c o n f e s i o n s a c r a m e n t a l » . L a i n c o n g r u e n c i a q u e a q u í á l a s v e c e s 

se e n c u e n t r a e n t r e las p r o p o s i c i o n e s t e x t u a l e s , v las q u e d e f i e n d e n l o s p a t r o n o s , 

c o n s i s t e i n d u d a b l e m e n t e e n q u e V i l l e g a s e x p l i c ó , y a m p l i ó s u t e x t o , e n el pa-

p e l q u e se l e o b l i g ó á d a r a n t e s de n o m b r a r l o s , s e g u u el o r d i n a r i o p r o c e d e r 

d e l S a n t o O f i c i o . 

U n a v e z t e r m i n a d a la d e f e n s a d e las d o c t r i n a s d e V i l l e g a s , f o r t i f i c á r o n l a l o s 

t e ó l o g o s p a t r o n o s c o n la d e s u p r o p i a p e r s o n a , y c o n r a z o n e s s a c a d a s d e s u 

c a r á c t e r y m o d o d e v i v i r . « F a v o r e c e t a m b i é n al r e o — d e c i a n — l a p r o t e s t a -

c i ó n g e n e r a l y p a r t i c u l a r q u e t iene h e c h a , a c e r c a d c t o d a s y c a d a u n a d e 

sus p r o p o s i c i o n e s , y t o d o s los m i s t e r i o s d e la f é , la c u a l f u é e n t i e m p o y á u n 

a n t e s q u e e s t u v i e r a o b l i g a d o , n o s u b d o l o s a ni f r a u d u l e n t a » . A l e g a r o n a d e -



m á s , <que c o n c u r r í a n e n el reo ca l idad d e s a n g r e , c o n v e r s a c i ó n , c o s t u m b r e s , 

las c u a l e s e n t o d o lo d u d o s o le a b s o l v í a n d e s o s p e c h a , p o r ser p ú b l i c a v o z 

y f a m a , c o n f e s a d a de l o s m i s m o s t e s t i f i c a n t e s , q u e e r a h o m b r e p i ó , l i m o s n e r o 

m u y f r e c u e n t a d o r d e los s a c r a m e n t o s , y e n p a r t i c u l a r d e l s a n t o s a c r i f i c i o d e la 

m i s a , y á q u i e n c o n v e n i a p o r fin el d i c t a d o d e b u e n o , y d e v o t o c r i s t i a n o , y de 

a q u e l g é n e r o d e h o m b r e s e n q u i e n e s p a r e c e h a n d e c u m p l i r l o s j u e c e s d e la fé , 

l a r e g l a q u e d i ó J e s u c r i s t o á l o s A p ó s t o l e s , p r i m e r o s j u e c e s y d o c t o r e s d e e l la , 

gtti non est contra vos, pro vobisest,. P o r t o d o lo c u a l , d e b a j o d é l a protesta d e 

c o s t u m b r e , j u z g a r o n d i c h o s p a t r o n o s q u e el T r i b u n a l d e b i a a b s o l v e r a l r e o , 

as í e n l a p a r t e de la d o c t r i n a , c o m o e n l a d e la p e r s o n a . P o r s u p a r t e h i z o j u s -

t i f i c a c i o n e s V i l l e g a s , e n N á j e r a , t o c a n t e á s u v i r t u d , n o b l e z a , y ca l idad d e 

s a n g r e , y d e q u e c r a h o m b r e v i r t u o s o q u e f r e c u e n t a b a l o s s a c r a m e n t o s , y oía 

m u c h a s m i s a s , y d e s e r p e r s o n a p í a y l i m o s n e r a , y a d e m á s , d e q u e s u s p r o p o -

s i c i o n e s n o las habia d i c h o c o n á n i m o d e s e m b r a r m a l a d o c t r i n a , ni d e e s t a r 

e n e l l a s p e r t i n a z , s i n o p o r v í a de d i s p u t a ; p r o b á n d o l o t o d o r e l e v a n t e m e n t e . 

T o c ó l e , p o r ú l t i m o , e ) c r c e r á s u a b o g a d o , el cua l h i z o t a m b i é n u n a l e g a t o 

en d e r e c h o á s u f a v o r , d i c i e n d o q u e habia n e g a d o la s e g u n d a , s e n a , d u o d é c i -

m a , d é c i m a t e r c i a , d é c i m a q u i n t a y v i g é s i m a p r i r o c r a p r o p o s i c i o n e s , e n el m o d o 

q u e se l e h a b í a n t e s t i f i c a d o , y q u e c a d a una d e e l l a s n o tenia p o r p r u e b a m á s 

q u e u n s o l o t e s t i g o , s e g ú n l o s a u t o s , r e p i t i e n d o , p o r o tra parte , a l g u n o s d e los 

a r g u m e n t o s de los p a t r o n o s , p a r a d e m o s t r a r q u e n o p o d i a s e r t e m d o p o r h e r e j e 

s u d e f e n d i d o . T e r m i n a d o e s t o , pasaron de n u e v o , sin d u d a , á los c a l i f i c a d o r e s , 

p o r q u e as í l o d e t e r m i n a b a el ó r d e n d e p r o c e d e r , l as p r o p o s i c i o n e s y c a l i f i c a -

c i o n e s , las r e s p u e s t a s d e p a l a b r a y p o r e s c r i t o y la d e f e n s a d e l o s p a t r o n o s , p a r a 

e c h a r s u ú l t i m a c e n s u r a , d i c i e n d o por c a d a p r o p o s i c i ó n s i se h a b í a s a t i s f e c h o 

á él ó n o , q u e d e b i ó s e r e s t o ú l t i m o para a q u e l l o s s e v e r o s v a r o n e s , á j u z g a r 

p o r las resul tas . 

E n e l e n t r e t a n t o , V i l l e g a s , c o n a c u e r d o y p a r e c e r d e s u l e t r a d o , c o n c l u y ó 

p a r a d e f i n i t i v a , y n o t i f i c a d o e s t o al P r o m o t o r fiscal del S a n t o O f i c i o d e L o g r o -

ñ o , r e s p o n d i ó q u e lo o i a , y q u e l a c a u s a estaba e n e s t a d o d e p o d e r s e v e r y d e -

t e r m i n a r . M a s p o r c u a n t o e l O r d i n a r i o , ó J u e z e c l e s i á s t i c o d e a q u e l o b i s p a d o , 

e r a I). B e r n a b é M a r t í n e z d e P e d r o , A b o g a d o d e l R e y y d e u d o de V i l l e g a s , a n -

tes d e q u e e l T r i b u n a l s e r e u n i e s e p a r a d a r s e n t e n c i a , se n o m b r ó e n l u g a r de 

a q u é l a l l i c e n c i a d o 1). D i e g o R u i z d e S a n V i c e n t e , C o n s u l t o r del S a n t o O f i c i o , 

q u e h a b í a s i d o P r o v i s o r y V i c a r i o g e n e r a l d e la d i ó c e s i s , p e r s o n a docta v de 

b u e n a c o n c i e n c i a . V i ó s e , p u e s , l a c a u s a p o r l o s I n q u i s i d o r e s D . A l o n s o M o n -

t o y a y D . J u a n d e M o n t e m a r á K o n t a m a r , a c o m p a ñ a d o s , c o n a r r e g l o á d e r e -

c h o , p o r el n u e v o O r d i n a r i o ó J u e z e c l e s i á s t i c o d e L o g r o ñ o , D . D i e g o R u i z de 

S a n V i c e n t e , y n o h u b o a c u e r d o e n t r e l o s t r e s J u e c e s ; R u i z d e S a n V i c e n t e y 

M o n t o y a , o p i n a r o n q u e bastaba q u e f u e s e V i l l e g a s g r a v e m e n t e r e p r e n d i d o , ad-

v e r t i d o y c o n m i n a d o p a r a en a d e l a n t e e n l a S a l a d e A u d i e n c i a , y q u e s in m á s 

q u e esto , se s u s p e n d i e r a s u c a u s a , b o r r á n d o s e d e s u c o l e c c i o n d e sát iras , n o 

s ó l o l a s e x t a del l i b r o q u i n t o , e n l a cua l se habia fijado e s p e c i a l m e n t e la c e n s u -

r a , s i n o t a m b i é n la p r i m e r a d e l m i s m o l i b r o . M á s s e v e r o el I n q u i s i d o r M o n t e -

m a r ó F o n t a m a r , f u é de p a r e c e r q u e se le l e y e r a su s e n t e n c i a . a l r e o , s in m é -

r i t o s , e n la Sala d e l T r i b u n a l , d o u d c f u e s e g r a v e m e n t e reprendido y c o n m i -

n a d o , p a r a q u e se a b s t u v i e r a d e d e c i r tales p r o p o s i c i o n e s c o m o d e las q u e 

h a b w Sido tes t i f i cado, ni o t r a s s e m e j a n t e s , as í e n d isputas c o m o e n otra c u a l -

q u i e r f o r m a ; q u e a b j u r a s e a d e m á s de levi y f u e s e c o n d e n a d o e n v e i n t e m i l m a -

r a v e d í s p a r a g a s t o s d e l S a n t o O f i c i o , y q u e se b o r r a s e n las sát i ras c o n t e n i d a s 

e n l o s v o t o s a n t e c e d e n t e s . N o h a d e f a l l a r , a m i g o m i ó , q u i e n s o s p e c h e q u e e n 

la l e n i d a d d e l o s d o s p r i m e r o s j u e c e s r e f e r i d o s , t u v i e r a n p a r t e los r e s p e t o s del 

D . B e r n a b é M a r t í n e z d e P e d r o , O r d i n a r i o e n p r o p i e d a d , y d e u d o , cua l se ha vis-

to , d e V i l l e g a s ; y lo c i e r t o es , q u e , remitidos l o s a u t o s al C o n s e j o S u p r e m o , p o r 

n o h a b e r c o n f o r m i d a d en los v o t o s , m a n d a r o n l o s s e ñ o r e s c o n s e j e r o s q u e se v o l -

v i e s e n á v e r las p r o p o s i c i o n e s d e V i l l e g a s y sus c e n s u r a s p o r t r e s n u e v o s c a l i f i -

c a d o r e s . C o n v i n i e r o n e s l o s e n q u e l o s r e l i g i o s o s á q u i e n e s d i ó á c e n s u r a r V i l l e -

g a s s u p r i m e r a p r o p o s i c i ó n t o c a n t e a l l i b r e a l b e d r í o , t e n í a n r a z ó n e n c r e e r c o n 

S a n A n s e l m o y S a n t o T o m á s , q u e el p o d e r d e p e c a r no p e r t e n e c e a l l ibre a l b e -

d r í o , c o n s i d e r a n d o c u u n c o n c e p t o g e n e r a l í s i m o del m i s m o e s t a p r o p o s i c i ó n ; 

p e r o e n t e n d i e n d o q u e tal d o c t r i n a e r a m u y d i f e r e n t e d e la d e l r e o , y q u e la de-

fensa d e l o s p a t r o n o s n o s a l v a b a s u d icha p r o p o s i c i ó n , p o r ser cosa m u y d i v e r -

sa, e l l i b r e a l b e d r í o e n g e n e r a l , ó el l i b r e a l b e d r í o c o n t r a í d o al h o m b r e . A ñ a -

d i e r o n q u e l a s e g u n d a p r o p o s i c i ó n d e V i l l e g a s , r e l a t i v a á q u e el l i b r e a l b e d r í o 

lo d i ó D i o s p a r a e l b i e n y no p a r a e l m a l , e n t e n d i d a e n el s e n t i d o d e q u e n o f u é 

el fin, ni f u é la i n t e n c i ó n de D i o s e l m a l , era b u e n a y c a t ó l i c a ; p e r o q u e j u n t a -

m e n t e c o n a q u e l l o se d'ebia r e c o n o c e r q u e D i o s d i ó el l i b r e a l b e d r í o , c a p a z á 

u a t i e m p o d e p o d e r p e c a r y d e p o d e r o b r a r b i e n . F u e r o n , d e t o d o s m o d o s , d e 

p a r e c e r q u e ni e l r e o , ni s u s p a t r o n o s , h a b í a n s a t i s f e c h o b ien á e s t o ni á i o d e -

m á s , d e q u e e s t a b a tes t i f i cado, p o r l o c u a l m a n t u v i e r o n la c e n s u r a d a d a p o r l o s 

c a l i f i c a d o r e s d e L o g r o ñ o , desde q u e c o m e n z ó e l p r o c e s o . 

E n v i s t a d e t o d o , d i c t ó el S u p r e m o C o n s e j o d e f i n i t i v a s e n t e n c i a , m u c h o m á s 

s e v e r a p o r c i e r t o , q u e n i n g u n o d e l o s v o t o s del T r i b u n a l ¡ u f e r i o r d e L o g r o ñ o , 

d e c r e t a n d o q u e se l e l e y e s e l a s e n t e n c i a á V i l l e g a s , en la Sala d e l a A u d i e n c i a , 

c o n m é r i t o s , y d e l a n t e de l o s m i n i s t r o s , y d o c e p e r s o n a s ec les iás t icas s e c u l a r e s 

y r e g u l a r e s ; que abjurase de levi s i e n d o g r a v e m e n t e a d v e r t i d o , r e p r e n d i d o y 

c o n m i n a d o ; q u e f u e s e a d e m á s d e s t e r r a d o d e l a c i u d a d d e N á j e r a , d e l a d e 

L o g r o ñ o y v i l l a d e M a d r i d , y o c h o l e g u a s e n c o n t o r n o , r e t r a c t a n d o las p r o p o -

s i c i o n e s d e q u e h a b i a s i d o testificado-, y p o r ú l t i m o , q u e el libro de sátiras se 

retuviese por entero. 

T o d o l o c u a l se e j e c u t ó e n el T r i b u n a l d e L o g r o ñ o á 6 d e O c t u b r e del a ñ o 

d e 1ÓÍ9, y e l reo e n v i ó t e s t i m o n i o d e c ó m o estaba c u m p l i e n d o s u d e s t i e r r o e n 

el l u g a r d e Santa Marta de Ribaredonda, q u e dista d e la d icha c i u d a d d e 

N á j e r a n u e v e l e g u a s , y m á s d e d o c e d e L o g r o ñ o . 

S o b r e lo q u e d e s p u e s a c o n t e c i ó , p r e f i e r o d e j a r q u e h a b l e el i n t e r e s a d o m i s -

m o e n c i e r t o m e m o r i a ! , d i r i g i d o al I n q u i s i d o r g e n e r a l ( L i b . n . ° 5 6 1 , f ó l . aSeí 

e n q u e , i la l e t r a , se Ice l o s i g u i e n t e : « l i m o . S e ñ o r : D o n E s t é b a n M a n u e l d e 

V i l l e g a s , v e c i n o d e l a c i u d a d de N á j e r a , d i c e , q u e él está c u m p l i e n d o el d e s -

t i e r r o d e c u a t r o a ñ o s á q u e f u é c o n d e n a d o p o r l o s I n q u i s i d o r e s A p o s t ó l i c o s d e l 

R e y n o d e N a v a r r a , (tos d e L o g r o ñ o , d o n d e y a h e d i c h o q u e la I n q u i s i c i ó n d e 

N a v a r r a e s l a b a r e f u n d i d a ) , d e s d e e l m e s d e O c t u b r e d e l a ñ o p a s a d o , e n el l u g a r 

d e S a n t a M a r í a d e R i b a r e d o n d a , e n l a B u r e b a , d o n d e pasa K r a n n e c e s i d a d y 

d e s c o m o d i d a d e s p o r h a l l a r s e c o n m á s d e s e t e n t a a ñ o s d e e d a d , p a d e c i e n d o m u -

c h o s a c h a q u e s y f a l t o d e s a l u d , e n t i e r r a s u m a m e n t e l'ria, y sin el a l b e r g u e , 

c o m p a ñ í a y a s i s t e n c i a d e s u m u g e r c h i j o s ; en c u y a c o n s i d e r a c i ó n p ide y s u p l i c a 

á V , S . I . q u e , a t e n d i e n d o á la c a l i d a d d e s u p e r s o n a , d e s c o n s u e l o y d e s c r é d i t o 



d e sus d e u d o s , y á q u e e n su c a u s a f u é b u e n c o n f i t e n . e y s u j e t ó s i e m p r e á la 

c o r r e c c i ó n d e la S a n t a M a d r e I g l e s i a , le h a g a m e r c e d d e p e r m ' t i r se vueTva á u 

c a s a a a c a b a r e n el la los d i a s d e su v i d a , l e v a n t á n d o l e el d e s t i e r r o e n l o q u e d e 

el le fa l ta d e c u m p h r , u s a n d o V . S . I. d e su g r a n d e z a y d e la p i e d a d q u e a c o s 

t u m b r a e n l o q u e r e c i b i r á m e r c e d . , S e n t i d o está el m e m o r i a l , y n o S 

p o r a v e r i g u a d o q u e V i l l e g a s p a d e c i a p r i v a c i o n e s f u e r a d e su c L ; p e r o l c e r o 

e s , c o n e s o y t o d o , q u e e n t r e la v i l l a d e M a t u t e , d o n d e é l habia n a c i d o , q u e t e n -
S Í U ' a d n C O m 0 á S ¡ e K ' ^ s a n t i g u a s d e L o -

f 2 i " T ' n d e R , b a r e d o n d a . q u e « a b a d e s t e r r a d o , c a b e z a 

d e u n a d e las s .e te c u a d r d l a s d e la a n t i g u a m e r i n d a d de B u r e b a , y h o y p e n e ! 

n e c , e n t e a la p r o v i n c i a d e B u r g o s , l a e u a l vi l la no d i s t a , s e g ú n q u e d a d i c h o s i n o 

n o ^ u e d e h n v P ° C ° T M * m i S m a >' C U ) ' ° 5 - d n o s Uegan ei Z , 

Z T J ^ Z ' ™ " h a b C , r e a , O R C C S s r a n d ¡ f e r c n c i a «=" PU»<0 i d e s c o m o d i -

d a d e s , nt a b e q u e sea m u y d . s t m t o e l c l i m a , p o r m a n e r a q u e n o m e r e c í a ta l 

d e s t i e r r o la c a l i f i c a c i ó n d e c a s t i g o c r u e l . Y a se s a b e tambie9,, q u e í e N á j e 

d o n d e era V , l l e g a s v e c i n o , y d e d o n d e p a r e c í a n a t u r a l , s ó l o M n u e v e 1 g u S 

a n t i g u a s S a n t a M a r í a d c R i b a r e d o n d a . Mas e l l o es , en fin, q u e e j e c u t a d l a 

sentenc ia p o r e l T r i b u n a l á 6 d c O c t u b r e d e , 6 5 8 , d e b i ó e s c n b l r V i S 

a n t e c e d e n t e m e m o n a l al a ñ o j u s t o d e s u d e s t i e r r o , e m p e z a d o a q u e l m i s m o 

m e s d e O c t u b r e d e . 6 5 8 , p u e s t o q u e á , 3 d e N o v i e m b r e d e l s i g u i e m e Z w ó 

Í u l T r l n f ° ™ e ^ 1 3 I n q U Í S Í C Í O n d c c u a l s u p o n e 

q u e se había r e d a c t a d o e n el m e s a n t e r i o r ; y e n v e r d a d q u e n o t u v o qu l a -

m e n t a r el p o e t a , nt m d . f e r e n c l a , n i n e g l i g e n c i a , d e p a r t e d e a q u e l T r i b u n a l " 

p o r q u e , n o h a b i e n d o c o n t e s t a d o i n m e d i a t a m e n t e el d e L o g r o ñ o , e n , 3 d e E n e r o 

del s i g u i e n t e a n o d e , 6 6 o le o r d e n ó d e n u e v o el d e s p a c h o d e l ¿ f o r m e p e t d o ! 

E v a c u ó l o , c o n e f e c t o , l a I n q u i s i c i ó n d e L o g r o ñ o , á „ de F e b r e r o d e , 6 6 o 

> q u , e r o q u e c o n o z c a V d . l o s t é r m i n o s e x p r e s o s d e este d o c u m e n t o ( l ib . n ú -

n i n a d ! ' s í f ' f r , ? u e , C O n " e n C d a - t o s y r e H e x i o n e s , n o s ó l o 

« u ñ a d a s m o m u y b e n é v o l a s a c e r c a de V i l l e g a s . D i c e as í e l d i c h o i n f o r m e : 

f " c a r , a s d e N o ™ n l b r e tó «fio p a s a d o de , 6 W y de , 3 d e 

f T ^ l l t L I T ™ n K - S C n , a - n f i S r i ' m i t e V - A - c ° l , i a d d M ™ ° ™ > * * » 

V h n u 1 d e v u , » t S e n 0 r , ' T ' ' " q u i 5 i d 0 r S e n e r a l ' ^ D . E s t e b a n 

r s s ^ r ° cm dc -N,áiera'e"que d¡cc estí 

m e d e O h r e " C ° " d , ; n a d 0 " 0 r e S , í T r i h ™ a l - ^ eí 
radonda en ^ p d ' c h o a n o p a s a d o , e n el l u g a r d e S a n t a M a r í a d e R l b a -

h a l l a r s e c o n m i c i" J ° n d e P Q " g ™ " e « s i d a d , y d e s c o m o d i d a d e s , p o r 

« d S u J e n r l ' m a a " S d ; . e d a d ' P a d e d e n J o rauch0S « * » » « • ; L i -
T e su m u i e r T h O ? ~ C m e < ? ' V s i a c l a l b e r ^ . c o m p a ñ í a y a s i s t e n c i a 
le su m u e r y h i j o s , en c u y a c o n s i d e r a c i ó n p ide v s u p l i c a á S u UuStr ís íma a n o 
a t e n d i e n d o a la c a l i d a d de s u p e r s o n a , d e s c o n s u e l o y d é s e é t o o d e s u s Z o s 

SsaÉsraP™ 
har en el la los d í a s d e su v i d a , l e v a n t á n d o l e e l d e s t i e r r o e n lo q u e l e fa l ta de 

r - ^ a s s s p ^ i r c s t í 
lio, p¡o, devoto; q u e e n las p r o p o s i c i o n e s q u e h a d i c h o h a s i d o l l e v a d o d e u n 

c e l o i n d i s c r e t o d e r e p r i m i r la l i c e n c i a e n las c o s t u m b r e s , p a r a c u y o e f e c t o d i j o , 

c o n p o c a a t e n c i ó n , las q u e t o c a n a l c o n c u r s o d e D i o s á los p e c a d o s , y p e r d e r s e 

l a fé e n e l los . Y p r o s i g u i e n d o e s t e d i c t a m e n , c o m p u s o las s á t i r a s , c o m o d e 

e l l a s se r e c o n o c e , y de la o c a s i ó n c o n q u e las d i j o , h a b i e n d o p r o c e d i d o e n t o d o 

c o n i g n o r a n c i a , disculpada de los Padres que aquí calificaron, p o r q u e s u s e s -

t u d i o s n o h a n p a s a d o d e b u e n a s le t ras , s in h a b e r t r a t a d o c i e n c i a a l g u n a . E n 

las a u d i e n c i a s y c o n f e r e n c i a s q u e c o n él s e t u v i e r o n , se r e c o n o c i ó m e j o r d i c h a 

i g n o r a n c i a , p o r q u e , a u n q u e a l g u n a v e z a l u c i n a b a a l g o q u e el d i s c u r s o n a t u r a l 

le p o d i a d i c t a r , era s in s a b e r l o f u n d a r , ni r a z o n a r c o n l o s t é r m i n o s r i g u r o s o s 

q u e r e q u e r í a l a m a t e r i a , y lo más ordinario fui! prorumpir en acciones y pala-

bras en que descubrió padecer un género de manía, ó lesión en la imaginación, 

c o n q u e tiene por cierto que, con saber primorosamente la lengua latina, p u e -

d e h a b l a r y d i s p u t a r e n t o d a s f a c u l t a d e s . Lo extraordinario de su traje, en 

todo singular y ridículo, persuadiéndose á que á todos excede en gala, siendo 

de más de setenta años, y c o m ú n s e n t i r d e c u a n t o s lo c o n o c e n y h a n t r a t a d o , 

n o s o c a s i o n a á c r e e r q u e e n estas d o s p a r t e s t i ene d e f e c t o e n é l , p u e s , a u n q u e 

e n s u c a u s a n o lo a l e g ó s u l e t r a d o , p e r o u n t e s t i g o lo d i j o e n las d e f e n s a s , s in 

p r e g u n t á r s e l o ; p o r q u e las costumbres compuestas, f • cateada de los Sacramen-

tos, asistencia á los divinos oficios, suf> agio por las ánimas de Purgatorio, so l i -

c i t a n d o c o f r a d í a para e l l o , limosnas y mortificaciones, q u e c o n s t a n e n s u p r o c e -

s o , y d e q u e e x t r a j u d l c i a l m e n t e e s t a m o s i n f o r m a d o s , n o son de á n i m a q u e 

y e r r a s c i e n t e e n la m a t e r i a d e l a fé . P o r l o c u a l , y p o r h a b e r s ido b u e n c o n f i -

t e n t e , p r o c e d i e n d o e n s u s c o n f e s i o n e s c o n s e n c i l l a v e r d a d , p r o t e s t a n d o en t o -

d a s n o ser s u á n i m o a p a r t a r s e del s e n t i r d e la S a n t a M a d r e Ig les ia , y h a b e r 

d a d o , á n t e s de ser l l e v a d o á este T r i b u n a l , p o r e s c r i t o , o t ra p r o t e s t a l l e n a d e 

h u m i l d e s r e n d i m i e n t o s á lo q u e V . A . le m a n d a s e , y q u e s a l i ó d e este S a n t o 

O f i c i o c o n a r r e p e n t i m i e n t o d c s u y e r r o , n o s p a r e c e se p u e d e e s p e r a r á q u e 

p e r s e v e r a r á e n la e n m i e n d a , y q u e c u a t e n c í o u á la raza y l u s t r e de s u f a m i l i a , 

será m u y dc l a g e n e r o s a p iedad d e V . A . el u s a r c o n é l d e l a g r a c i a y m i s e r i c o r -

d i a q u e l u e r e s e r v i d o , c o m o resida en p a r t e q u e h a y a m i n i s t r o s del S a u t o O f i -

c i o , para q u e estén á l a v i s t a d e sus a c c i o n e s , y n o s d e n a v i s o d e s u s p r o c e d e -

res«. F i r m a b a n este i n f o r m e l o s i n q u i s i d o r e s D. A l o n s o d e M o n t o y a , C h i r i n o 

S a l a z a r y D . M a t í a s S a n t o s d e S a m p . r ; s i e t e d i a s d e s p u e s d e s u f e c h a se d e c r e -

t ó e n M a d r i d q u e pasase al R e l a t i r ; y e l 11 d e M a r z o , e s d e c i r , d i e z y o c h o 

d i a s d e s p u e s d e e v a c u a d o cl i n f o r m e , S . S . I. el I n q u i s i d o r g e n e r a l y l o s 

C o n s e j e r o s s u p r e m o s d e la I n q u i s i c i ó n , S a u t o s , S o t o m a y o r , T r a s m i c r a y l i e r -

m o s i n o d e c r e t a r o n l o s i g u i e n t e : «Dáse le l i c e n c i a p a r a q u e se v u e l v a á s u c a s a 

p o r t r e s m e s e s , a t e n d i e n d o al i n f o r m e d e l o s i n q u i s i d o r e s , y se a p e r c i b a q u e 

n o d i s p u t e , n i t e n g a c o n t i e n d a e n las m a t e r i a s d e q u e h a s i d o t e s t i f i c a d o , n i 

o t r a s s e m e j a n t e s , y se e n c a r g u e á l a m i s m a ( m a n i f i e s t a m e n t e a l u d e á l a I n q u i -

s i c i ó n d c L o g r o ñ o } p a r a q u e e s t é á la m i r a d e c ó m o p r o c e d e , y d é c u e n t a al 

T r i b u n a l d e e l l o s . L o s t r e s m e s e s f u e r o n p r o l o n g á n d o s e i n d u d a b l e m e n t e h a s t a 

l a e x t i n c i ó n d e l a p e n a , d e s p u e s q u e V i l l e g a s o b i u v o t a n r á p i d a m e n t e l o q u e 

p e d i a . P o s i b l e e s q u e su f a m a d e p o e t a , e n t i e m p o e n q u e la p o e s í a e r a tan e s -

t i m a d a , y s u r e p u t a c i ó n d e h u m a n i s t a , c o s a t a m b i é n m u y a p r e c i a d a á la s a z ó n , 

le a p r o v e c h a r a n e n este t r a n c e , a b l a n d a n d o al I n q u i s i d o r g e n e r a l y al S u p r e m o 

C o n s e j o ; p o s i b l e e s t a m b i é n , m u y p o s i b l e , q u e l e s i r v i e r a n t o d a v í a m á s las re-

c o m e n d a c i o n e s d e l o s g r a n d e s s e ñ o r e s y l i t e r a t o s c o n q u i e n e s estaba r e l a c i o n a -



d o e n l a c ó r t e ; y e n t r e e l l a s las del c o n d e d e R e v i l l a , el d u q u e de N á j e r a y 

el m a r q u é s d e B e l m o n t e , p a d r e é h i j o s , á q u i e n se dec lara d e u d o r d e ' tamos 

s e r v i c i o s en e l p r ó l o g o d e s u t r a d u c c i ó n d e B o e c i o , q u e d i ó á la e s t a m p a p o s -

t e r i o r m e n t e . 

N o p u d o v a f a v o r e c e r l e e n esto , p o r q u e n o v i v í a , s u e s p e c i a l p r o t e c t o r y c o r -

r e s p o n s a l D . L o r e n z o R a m í r e z d e P r a d o , q u e m u r i ó , d e e d a d m u y a v a n z a d a , 

en >658, s e g ú n r e f i e r e N i c o l á s A n t o n i o ; y p o r c i e r t o q u e este n o m b r e trac c o m o 

p o r la m a n o u n a c u e s t i ó n q u e n o h e h a l l a d o o c a s i o n d e t r a t a r h a s t a a h o r a . L a 

r e l a c i ó n d e la causa q u e h a y e n S i m a n c a s , y d e q u e t e n g o d o s d is t intas c o p i a s , 

d i c e i n d u d a b l e m e n t e q u e c o m e n z ó e n 1651 l a t e s t i f i c a c i ó n c o n t r a V i l l e g a s , y 

q u e d e r e s u l t a s f u é en s e g u i d a p r e s o . P e r o si esta f e c h a f u e r a e x a c t a , /có-

m o se e x p l i c a r í a su U b r e c o r r e s p o n d e n c i a l i t e r a r i a c o n R a m í r e z d e P r a d o , 

e n 1655 y 1658, q u e e x t r a c t ó e n b u e n a p a r l e D . V i c e n t e d e l o s R i o s del C ó d i c e 

d e C u e n c a ? L a ú l t i m a carta d e esta c o r r e s p o n d e n c i a e s del 6 de A b r i l de ió5G, 

s e g ú n el c i l a d o b i ó g r a f o , y d u r a n t e e l l a - s e t r a t ó n a d a m é n o s q u e d e p r e t e n d e r 

V i l l e g a s u n d e s t i n o e n M a d r i d p o r i n t e r v e n c i ó n d e R a m í r e z d e P r a d o , q u e n o 

p u d o c o n s e g u í r s e l o p o r c i e r t o , y de c o b r a r , c o m o si n o e s t u v i e r a n c o n f i s c a d o s , 

c i e r t o s ¡ u r o s , q u e n o le p a g a b a n : t o d o e s t o i n c o m p a t i b l e , t o t a l m e n t e , c o n la c a u -

sa q u e se le e s t a b a s i g u i e n d o . ¿ S e r á e q u i v o c a d a l a fecha d e 1 6 5 1 , y h a b r á q u i -

zá q u e l e e r ¡6¡g ó ,6ij? L a r e l a c i ó n en q u e s u e n a a q u e l l a f e c h a e s u n e x t r a c t o 

de o í r o s m u c h o s d o c u m e n t o s , h e c h o c o n p r e c i p i t a c i ó n , s e g ú n se v é á la s i m p l e 

l e c t u r a , y e s c r i t o c o u g r a n d í s i m o d e s c u i d o , por p e r s o n a m u y p o c o d o c t a , tal 

v e z u n p. b r e c o p i s t a . F á c i l e s q o e c o m e t i e r a p o r l o m i s m o el ta l e r r o r c o m o 

o t r o s t a n t o s . L o i n d u d a b l e e s , e n t r e t a n t o , q u e l a t e s t i f i c a c i ó n t u v o l u g a r d e s d e 

un 25 d e A b r i l ¡ u n i f i d e M a y o ; q u e se v o t ó l a c a u s a , e s d e c i r , s e s e n t e n c i ó e n 

el o r d i n a r i o e s t i l o d e la I n q u i s i c i ó n , u n t ó d e J u n i o ; y q u e h a s t a el s i g u i e n -

te ó d e O c t u b r e n o se e j e c u t ó l a s e n t e n c i a : t o d o s e g ú n la r e l a c i ó n . Y á u n t e -

n i e n d o p r e s e n t e l a d e m o r a e n t r e la v o t a c i ó n y l a e j e c u c i ó n d e l a s e n t e n c i a , á 

q u e d i e r o n l u g a r la c o n s u l t a q u e h u b o q u e h a c e r á M a d r i d , y las n u e v a s c a l i f i -

c a c i o n e s , p u d o t o d o e l l o r e a l i z a r s e p e r f e c t a m e n t e d e n t r o del m i s m o a ñ o de 1659 

P a r a m i es ia d e b e d e ser la v e r d a d , s in q u e sea ó b i c e la r a p i d e z , p o r q u e l a h u -

b o m u y g r a n d e , d e t o d a s s u e n e s , en a q u e l p r o c e s o . P u r g ó , al fin, V i l l e g a s s u s 

e x t r a v í o s c o n s o l o u n a ñ o de d e s t i e r r o , e n l u g a r p r ó x i m o á s u c a s a ; y á u n los 

c u a t r o q u e se l e i m p u s i e r o n n o h a b r í a n c o n s t i t u i d o m a y o r p e n a q u e la q u e h o y 

a l c a n z a una i n j u r i a p r i v a d a . L o p e o r h a b r í a s ido q u e d u r a s e e l p r o c e s o desde 

1631 i i65g, e s d e c i r , n a d a m é n o s q u e o c h o a ñ o s , a u n q u e p a r a e s t o t e n í a q u e 

h a b e r p r e s c i n d i d o la I n q u i s i c i ó n de t o d a s las c o n d i c i o n e s d e s u p r o c e d i m i e n -

to , d e j a n d o , s e g ú n h e p r o b a d o , a l r e o , un g é n e r o d e l i b e r t a d , d e s c o n o c i d a e n 

t o d o g é n e r o d e j u r i s d i c c i o n e s . P o r e s o , m i e n t r a s m á s lo p i e n s o , m á s - m e c o n f i r -

m o e n la s o s p e c h a d e q u e el p r o c e s o n o c o m e n z ó h a s t a A b r ü d e 1659, c o n l o 

c u a l h a b r í a d u r a d o s o l a m e n t e d o s a ñ o s ; p e r o , á u n c u a n d o h u b i e s e d u r a d o los 

o c h o , n o e s e s t o lo q u e m á s d e b i e r a m a r a v i l l a r , n i l o q u e p o d r i a m e r e c e r m a -

y o r c e n s u r a e n n u e s t r o país , q u e n o h a l o g r a d o t o d a v í a , y D i o s s a b e h a s t a q u é 

p u n t o l o g r a r á e n a d e l a n t e , q u e sean m u c h o m á s b r e v e s q u e e s o los j u i c i o s c r i -

m i n a l e s . 

C i n c o a ñ o s d e s p u e s de los s u c e s o s q u e a c a b o d e r e f e r i r , ó l o q u e e s lo m i s -

m o , c o r r i e n d o el d e 1605, d i ó á l u z V i l l e g a s e n M a d r i d la t r a d u c c i ó n d e l o s c i n -

c o l i b r o s d e Consolación, d e B o e c i o . ¿ C o m p r e n d e V d . a h o r a , m i b u e n a m i g o , 

p o r q u é d e d i c ó á d i c h o t r a b a j o l o s ú l t i m o s de su v i d a ? S i B o e c i o c o m p u s o 

a q u e l l o s c i n c o l i b r o s , s e g ú n las propias p a l a b r a s de V i l l e g a s , «para c o n s u e l o 

d e i r r e m e d i a b l e f o r t u n a , » e s t a n d o preso y c o n d e n a d o p o r el R e y T e o d o r i c o , 

¿no e s e v i d e n t e q u e él los t r a d u j o c o n i d é n t i c o fin, d u r a n t e las a d v e r s i d a d e s d e 

s u p r o c e s o y dest ierro? ¿ N o e s v e r d a d q u e n o f u é nimio escrúpulo e n é l , c o m o 

p r e t e n d i ó Rios , el d e j a r de t r a d u c i r la p a r t e d e l l i b r o d e B o e c i o q u e trata d e la 

P r o v i d e n c i a y d e l l i b r e a lbedr ío? P u e s lea V d . a h o r a d e n u e v o , q u e h a r t o l e i d o s 

los t e n d r á y a , es tos r e n g l o n e s del p r ó l o g o d e V i l l e g a s á la d i c h a t r a d u c c i ó n d e 

B o c c i o , y les d a r á y a t o d o su s e n t i d o y s i g n i f i c a c i ó n : «Solos los b u e n o s a , d i c e , 

«son los l ibres , y los v i c i o s o s los s i e r v o s : de q u i e n J u v e n a l : 

Monstrum nulla virtute redemplum 
A vitijs 

> De estos dos p u n t o s p o d e m o s sacar d o c t r i n a p a r a d e s e c h a r e l m i e d o q u e 

n o s c a u s a n l o s p o d e r o s o s y n o h a c e r c a s o de los c a l u m n i a d o r e s : y m u c h o m e -

nos d e l o s t o r m e n t o s : p o r q u e es tos tan c o m u n e s s o n á t o d o s , c o m o e n e l c u e r -

po h u m a n o las e n f e r m e d a d e s . Y o h e a l c a n z a d o e n m i e d a d dos R e y e s m u e r t o s 

á p u ñ a l a d a s ; y o t r o a j u s t i c i a d o por sus vasa l los . Y este a r a n c e l t i ene c o l g a d o 

e n sus p ó r t i c o s la F o r t u n a , p a r a m i e n t r a s h u v i e r e h o m b r e s en esta h u m a n a 

bola . K l r e m e d i o p a r a estas c a l a m i d a d e s e s no tenerles miedo: y saber que nin-

guno puede forjarnos la voluntad; p o r q u e e s t a solo es nuestra; l as d e m á s cosas , 

á q u i e n a p l i c a m o s p r o p i e d a d , e s t á n f u e r a d e n o s o t r o s , c o m o s o n el c u e r p o , l a 

v ida , la m u g e r , los h i j o s , los a m i g o s , l a n o b l e z a , l a h a c i e n d a , la l i b e r t a d , y las 

d e m á s cosas , q u e no n o s t o c a n . E n la v e r d a d n o son n u e s t r a s ; p o r q u e si lo f u e -

r a n , n a d i e nos las f o r z a r a c o n t r a n u e s t r a v o l u n t a d : p e r o s e n t i m o s e n g r a n d e 

m a n e r a , c u a n d o las p e r d e m o s : y es , p o r q u e las j u z g a m o s por n u e s t r a s ; si l as 

r e p u t á s e m o s c o m o a g e n a s , n o l e s t e n d r í a m o s t a n t o c a r i ñ o , ni h a r í a m o s t a n t o 

e s f u e r z o en s u d e f e n s a s P o r d o n d e se v é , a m i g o m í o , q u e a u n q u e m á s p r u d e n -

te y á u n r e c e l o s o q u e a n t e s d e l p r o c e s o , t o d a v í a a l a r d e a b a V i l l e g a s d e no tener 

miedo á nada, c o m o h a b i a p r o b a d o á n t e s n o t e n é r s e l o m u y g r a n d e á la I n q u i s i -

c i ó n , y d e c l a r a b a t o t a l m e n t e libre su voluntad, c o n la c u a l c o n f u n d í a , s in d u d a , 

s u c o n c i e n c i a , p e r s e v e r a n d o e n a q u e l i n d i v i d u a l i s m o ó p e r s o n a l i s m o , á las v e -

ces p e t u l a n t e y t e m e r a r i o , q u e le t r a j o t a n t o s d i s g u s t o s d e í n d o l e d i v e r s a 

d u r a n t e s u v i d a . S i n d u d a al l l egar a q u í , p e n s a r á V d . , c o m o y o , c u á n d e 

a c u e r d o e s t á n l o s n u e v o s d a t o s b i o g r á f i c o s q u e d e b e m o s a l p iadoso i n f o r m e d e 

la I n q u i s i c i ó n de L o g r o ñ o , t o c a n t e á s u p e r s o n a , c o n los q u e y a p o s e í a m o s . N o 

e s t a b a , n o , l o c o V i l l e g a s , p o r q u e i m a g i n a s e s a b é r s e l o todo, c o n s ó l o s a b e r 

b ien el lat in, si y a n o es q u e se t e n g a p:>r l o c u r a la v a n i d a d , en t a n t o s c a s o s 

e x c e s i v a de los h o m b r e s , y m u y e s p e c i a l y g e n e r a l m e n t e ¿ p o r q u é n o d e c i r l o ? 

d e l o s poetas . Y o de m í sé d e c i r q u e h e t e n i d o a m i g o s en la r e p ú b l i c a de las 

l e t r a s m u y i n t e l i g e n t e s , m u y d o c t o s , y p o r d e c o n t a d o m u y c u e r d o s , q u e e n 

p u n t o á e s t i m a r s e á sí m i s m o s y á e n c a r e c e r su p r o p i o m é r i t o p i e n s o q u e p o -

d í a n a p o s t á r s e l a s c o n V i l l e g a s . Y á V d . d e b e de h a b e r l e s u c e d i d o ó le s u c e d e r á 

o t r o t a n t o a l g ú n d i a . A los p r i n c i p i o s de s u v i d a estaba V i l l e g a s , c u a n d o d i ó 

l u g a r á a q u e l l a m e r e c i d í s i m a r e p r e n s i ó n de L o p e e n s u Laurel de Apolo, q u e 

m a l a m e n t e c o r r i g i ó e l c o l e c t o r del Parnaso español, p o n i e n d o Parnaso d o n -

de d i j o Pegaso el g r a n p o e t a , e s d e c i r , el H e l i c ó n , q u e f u é el l u g a r en q u e el 



f a m o s o c a b a l l o J e a q u e l n o m b r e h i z o b r o t a r l a f u e n t e d e H i p o c r e n a al g o l p e 

d e u n o d e s u s m a r a v i l l o s o s c a s c o s : 

« A s p i r e l u e g o d e l P e g a s o a l m o n t e 
e l d u l c e Traductor de Anacreonte. 
c u y o s e s t u d i o s c o n p e r p e t u a g l o r i a 
l i b r a r á n d e l o l v i d o su m e m o r i a ; 
a u n q u e d i j o q u e t o d o s s e e s c o n d i e s e n , 
c u a n d o l o s r a y o s d e s u i n g e n i o v i e s e . » 

P r o b a b l e m e n t e su g l o s a a l C ó d i g o d e T e o d o s i o , a u n q u e p o r l o q u e d i j o d o n 

V i c e n t e d e l o s R i o s , l e h a y a h e c h o p a r e c e r j u r i s t a , v e r s a r í a s o b r e p u n t o s g r a -

m a t i c a l e s , p u e s t o q u e s ó l o g r a m á t i c a l a t i n a e r a l o q u e e x t r e m a d a m e n t e s a b i a , y 

n o t a n t o q u i z á la g r i e g a , a u n q u e i n t r o d u j e s e e n E s p a ñ a las anacreónticas, c o n 

n o e s c a s o a r t e , é h i c i e r a t a m b i é n t r a d u c c i o n e s d e a q u e l l a l e n g u a , s e g ú n l a o p i -

n i o n d e a l g u n o s d e s u s m a l i g n o s c o n t e m p o r á n e o s . D e t o d a s s u e r t e s n o f u é m é -

n o s v a n o , l l e g a d a la e d a d m a d u r a , e n m a t e r i a s d e e r u d i c i ó n , q u e e n s u j u -

v e n t u d t o c a n t e á la p o e s í a , p o r q u e e n u n a d e s u s c a r t a s á R a m í r e z d e P r a d o h a -

b l a s i n e m p a c h o . d e i g u a l a r á S c o t o , á q u i e n n o t e m e l l a m a r i n e p t o a l g u n a v e z ; 

y d e su p r o p i o t r a b a j o , e n c o m p e t e n c i a c o n e l d e S c o t o , f o r m a l m e n t e d i c e , 

q u e .10 d u d a b a e n a s e g u r a r « e r a . c o s a g r a n d e » . A l o s h u m a n i s i a s q u e a n t e s h a -

b í a n t r a t a d o d e l a s m a t e r i a s d e s u s d i s e r t a c i o n e s , h a c i a é l , e n s u p r o p i o c o n c e p -

t o n o p o c a s v e n t a j a s , p o r s e r m u y i n s i g n e s s u s e x p l i c a c i o n e s v t o d a s n u e v a s , v 

h a b e r l a s h a s t a « e x q u i s i t a s » . Y a e n la s á t i r a contra los que afectan el escribir ai-

curo, q u e p u b l i c ó L ó p e z S e d a ñ o , s e l e e , h a b l a n d o d e s í , e s t e a r r o g a n t e y d e t e s -

t a b l e t e r c e t o : 

C o n f i e s o q u e á g r a n c o s a m e d i s p u s e , 
V , a u n q u e 110 c o n s e g u í l o q u e q u e r í a , 
Con todo eso a los otros me antepuse. 

T o d a su v i d a f u é , p u e s , e l m i s m o q u e c o n o c i e r o n l o s i n q u i s i d o r e s d e L o g r o -

n o d u r a n t e e l t i e m p o q u e le t u v i e r o n p r e s o , s i n q u e p o r d e m e n t e l e t u v i e s e n a -

d i e . P o r l o m i s m o n o se a l e g ó s e m e j a n t e e x c e p c i ó n e n s u p r o c e s o . P e r o ' i n s i s t o 

e n q u e si e s t o e s l o c u r a , t o d o s h e m o s c o n o c i d o m u c h o s l o c o s , h a s t a i n s i g u e s 

q u e s i e m p r e f u e r o n t e n i d o s p o r c u e r d o s ; y e s e n f e r m e d a d q u e n o m é n o s q u é 

e n E s p a ñ a s e ha p a d e c i d o e n l a s n a c i o n e s e x t r a n j e r a s , p o r a u t o r e s v p o e t a s e n 

p a r t i c u l a r , d e l o s m á s c é l e b r e s . 

C o n c l u i r é y a e s t a l a r g u í s i m a c a r t a , c o n r e c o r d a r á V d . , y a q u e t a n t o h e h a -

b l a d o e n e l l a d o l a v i d a d e V i l l e g a s , q u e . s e g ú n la p a r l i d a d e d e f u n c i ó n p u b l i -

c a d a p o r D . V i c e n t e d e l o s R i o s , m u r i ó a q u e l d e t o d o s m o d o s i n s i g n e h u m a -

n i s t a y g r a n p o e t a , e n N á j e r a , á 3 d e S e t i e m b r e d e 1 6 , i , . P e r o , m i c a r o a m i ••> 

y c o l e g a , ¿ n o l e p a r e c e á V d . , c o m a i mi m e p a r e c e , y , n o q u i e r o c a l l a r e n e s -

t o s ú l t i m o s r e n g l o n e s , q u e f u é g r a n l á s t i m a q u e e l C o n s e j o S u p r e m o d e l a I n -

q u i s i c i ó n , n o c o n t e n t o c o n b o r r a r l a s d o s s á t i r a s c o n d e n a d a s p o r l a I n q u i s i c i ó n 

d e L o g r o ñ o , r e t u v i e s e l o d o s l o s c i n c o l i b r o s d e e l l a s , e s d e c i r , v o t a s e s u d e s -

t r u c c i ó n ? P o s , b l e es q u e p e r t e n e c i e s e n á a q u e l v o l u m e n , a u n q u e n o s e p u e d e 

a s e g u r a r l a s t r e s s o l a s q u e c o n o c i e r o n D . V i c e n t e d e L o s R i o s , y L ó p e z d e 

s e d a ñ o , d o s d e las c u a l e s i m p r i m i ó al ñ u e s t e ú l t i m o e n e l t o m o I X d e £ 7 Har-

naso Español, l a u n a c o n t r a e l gongorismo y s o b r e e l m a t r i m o n i o l a o t r a ; n o 

h a b i é n d o s e a t r e v i d o á i m p r i m i r e l c o l e c t o r l a q u e f a l t a , p o r r e f e r i r s e á m a t e r i a s 

p o l í t i c a s y p a r e c e r l e p e l i g r o s a h a s l a p a r a i m p r e s a m á s d e u n s i g l o d e s p u e s d e e s -

c r i t a . N a d a s e d i c e q u e c o n t u v i e r a a q u e l l a d e t o d a s s u e r t e s i n t e r e s a n t e c o l e c -

c i ó n d e s á t i r a s , c o n t r a l s R e l i g i ó n c a t ó l i c a , a u n q u e u n a ó d o s d e e l l a s p e c a s e n 

d e m o r d a c e s c o n t r a a l g u n o s d e s u s m i n i s t r o s . L a s d e m á s d e b i a n s e r n o m á s q u e 

á g r i a s y s e v e r a s , c o m o d i j o R i o s , c o n t r a las c o s t u m b r e s d e s u t i e m p o ; p e r o d e s -

p u é s d e l o q u e h a v i s t o e n c s i a l a r g a c a r t a , d e s e g u r o n o c r e e r á V d . , c o m o 

a q u e l d o c t o a c a d é m i c o c r e y ó , q u e f u e s e s u p r o p i o a u t o r q u i e n . c o n o c i e n d o t a -

l e s d e f e c t o s , n o s e d e t e r m i n a s e á i m p r i m i r l a s ni d i v u l g a r l a s » . S o b r e e l l a s p e s ó 

e n v i d a d e l p o e t a l a r e t e n c i ó n d e l v o l u m e n e n q u e t o d a s , ó c a s i t o d a s e s t a b a n , 

¡a r e t e n c i ó n o r d e n a d a p o r e l S a n t o O f i c i o . ¡ Q u i é n s a b e si h a b r í a a l l í a l g u n a s 

d i g n a s d e l m a e s t r o i n s i g n e d e n u e s t r o s s á f i c ; s y a d ó n i c o s , d e n u e s t r a s p r i m e -

r a s a n a c r e ó n t i c a s , y d e t a n t a s y t a n d u l c e s c a n t i l e n a s ! 

ANTONIO CÁNOVAS DEI. CASTILLO. 
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* 

Illmo, Señor. 

fia^"ÍT,CCO " C N , , T e Z M a e S t r 0 d d n u e 5 t r o » ñ o r e n l a filoso-

e o L a Z . t r 7 T q U e C O m 0 C a , o l k o ¡ fid t e n i e n d o 

o h e d c c i e n d r ! ° ^ " " ' tiene h S a a t a W < * « . o l i c . R o m a n a y 

m a n d a r e ' ° S ' C d ' t 0 S d e l S a n t 0 l r i b u n a l d e l a < ° < l ™ i e ¡ ° n , en q u e 

c h o o h e e L q U f q U ' C r a q u e h U U ' : e r C 0 i d ü ' ° S U | , ¡ e r e a , S u " ' 1 p e r s o n a a v a V 

^ a h ^ r , 8 T V " S S " d ' f e r e n , e ° C O n l r a r i a 0 a n u e s t r a 
s a g r a d a r e i g i o n , o a I n d . u r n a s letras, lo m a n i f i e s t e , p o n i e n d o p a r a e l l o g r a u e , 

u s u r a s d i g n a s del t e m o r i l a o b e d e e e n c i a , o b l i g a d o d e u n o i o u o , d a e s « m t 

m o n a l , n o p o r d e l a c i ó n s t n o por a u i s o , q u e a v i e n d o l e i d o u n l i b r o q u e se i n t i t u l a 

P o l í t i c a d e D i o s , G o u i e r n o d e C r i s t o , i T i r a n i a d e S a t a n a s , q u e ? o m p u o d o n 

ñ-anc isco d e Q u e u e d o V i l l e g a s , é i m p r i m i ó en l a C i u d a d d i C a r a g o " ñ o d 

m i l 1 se is c i e n t o s • v e i n t e i seis , e n la e m p r e n t a d e P e d r o V e r g e s , V a p a r e c i d o 

i Documento original y autógrafo, sin fecha, escrito seguramente en el , « „ , í „ . 
ruedo publicar por lineza del doctísimo biófirafoe ilustrador .le n.? . , , , ! ' , U e 

para la estampa. »»s»». ™ gran polígrafo tiene preparados 

correa oreada i ilustrada con maravillosa saWduria y d I L e n c , f o r 

•Pero, ¿cómo la Inquisición, tan suspicaz, tan nimia n n , . 
molestó, no persiguió ¡amas a Quered». ¿ Z o " " <"> 

nal de la Fe respetó la fé pura, ardiente del S , ' " " d C $ U i h i i ° s - E 1 l r i b u " 

ilustre enriquecido con los tesoros d M o s l L n f o i PaH { £ S C n t U I a r ' 0 ' ciencia del varón 

voluntad de. poderoso, „o ücae c L o la mar, Z ^ t ^ Z ^ ' " " 

q e s m u y e s c a n d a l o s o , i q u e t iene m u c h a s p r o p o s i c i o n e s m a l s o n a n t e s , i o t r a s 

o p u e s t a s a la e s c r i t u r a S a g r a d a ; y p a r t i c u l a r i z a n d o a l g u n a s d e l l a s i c i t a n d o f o l i o • 

i p a g i n a , h a l l a r á V . I l l m a . , q u e 

E n el p r í n c i p 0 d e d i c h o l i b r o i dos h o j a s m a s a d e l a n t e a f i r m a t e m e r a r i a m e n t e 

q u e l o c s c r i u i o c o n las p l u m a s de l o s E v a n g e l i s t a s , q u e a l p a r e c e r i c o m ú n sent i -

d o , e s l o m i s m o q u e d e z i r , y as i q u i e r e q u e se e n t i e n d a , q u e se lo d i c t o el E s p í -

r i t u s a n t o : e s c a n d a l o s o a t r e u i m i e n t o , q u e n i n g ú n s a n t o D o 9 t o r de la Ig les ia , ni 

o t r o q u e a y a s ido i l u m i n a d o se a t r c u i o a c o m e t e r 

Q u e el p r i u a r c o n D i o s , e s p e l i g r o s o , i q u e p o r s e r A b e l Iusto p r i u a d o s u y o , i 

o f r e c e r l e lo m e j o r d e sus b i e n e s , m u r i ó p o r e l l o , i f u e m a s e x e c u t i u a la m u e r t e 

e n e l , q u e e n el f r a t r i c i d a C a i n , p u e s a este l e d i o s e ñ a l p a r a q u e n a d i e l e m a -

t a s e ; e n q u e hace a D i o s i a s u a m i s t a d c o m o c a u s a e f i c i e n t e d e a q u e l h o m i c i -

d i o , s i e n d o v e r d a d ( c o m o l o d i z e L i r a s o b r e el 4 . 0 c a p . d e l G é n e s i s ) q u e l o f u e 

la e n v i d i a d e q u e s u s a c r i f i c i o n o f u e a d m i t i d o , p o r ser el d e s e c h o de los f ru-

t o s 2 . 

I c o n t r a d i z i e n d o al E v a n g e l i s t a san l o a n e n q u e p o r e x p r e s a s p a l a b r a s d i z e , 

q u e n o e n u i o a su v n i g e n i t o a j u z g a r el m u n d o s i n o a s a l u a r l o . c a p . 18. i c o n l a 

m i s m a a f i r m a c i ó n , N o v i n o C r i s t o a r e y n a r t e m p o r a l m e n t e , s i n o a r e d i m i r el 

g e n e r o h u m a n o , y a v i e n d o d i c h o C r i s t o , p o r san l o a n c a p . 12, S i a l g u n o o y e r e 

m i p a l a b r a i n o l a g u a r d a r e , y o n o lo j u z g a r e , p o r q u e n o v i n e a j u z g a r el m u n -

d o s i n o a s a l u a r l o : Y a v i e n d o l e d i c h o a P i l a t o , c o m o l o r e f i e r e n los E v a n g e -

listas, M a t t . 27. M a r c . ib. L u c . 23. l e a n . i S . q u e n o e r a deste m u n d o s u R c y n c : 

Y ser v e r d a d c a t ó l i c a , q u e c o n o c i e n d o el s e ñ o r , q u e a q u e l l a t u r b a p o r q u i e n 

a u i a h e c h o el m i l a g r o d e l o s p a n e s i p e c e s a u i a n d e v e n i r a l e u a n t a r l o p o r R e y , 

h u y o al m o n t e , J o a n . cap. 6 . p o r q u e c o m o r e f i e r e san L u c a s , c a p . 4 . p a r a p r e d i -

c a r e l R e y n o d e D i o s e r a e n u i a d o , p r e c i á n d o s e t a n t o de D o c t o r , i M a e s t r o , tí-

t u l o s c o n q u e lo p r e d i x o Isaías c a p . 3o. Y a u e r s e d i c h o al P o n t í f i c e A n a s qdo le 

p r e g u n t ó por sus d i s c í p u l o s i s u . d o c t r i n a , y o c l a r a m e n t e e h a b l a d o a l m u n d o i 

s i e m p r e e n s e ñ é e n la S i n a g o g a i en e l T e m p l o , M a t t . 26. M a r c . 14. L u c . 22. este 

a u t o r lo h a c e R e y t e m p o r a l , i dize q u e b a x ó a g o u e r n a r el m u n d o , i q u e v s o 

e n el d e j u r i s d í c i o n c r i m i n a l i c i u i l : g r a n d e a p o y o p á r a la fa lsa o p i n i o n , i c e g u e -

d a d h e b r e a , q u e n i e g a n el a u e r v e n i d o el Mesías, i l o están e s p e r a n d o , v i e n d o 

q u e u n c r i s t i a n o , i e n t r e C r i s t i a n o s , e s c r i u e q u e el q u e v i n o , f u e R e y , i G o u e r -

n a d o r 5 . 

A f i r m a q u e el d a r l e C r i s t o p e r m i s s i o n a la l e g i ó n d e D e m o n i o s q u e e s t a u a n e n 

el c u e r p o d e a q u e l h o m b r e q u e d i z e n los E v a n g e l i s t a s (Matt . 8. L u c . 8.) q u e a u i -

t a u a e n los s e p u l c h r o s , p a r a q u e entrase e n u n a m a n a d a de p u e r c o s , p o r q u e se 

lo r o g á r o n , i q u e n o l o s e n u i a s c a l a b i s m o , f u e v s a r c o n e l l o s d e m i s e r i c o r d i a ; 

e s t o S e ñ o r , p a r e c e q u e h a c e m a l s e n t i d o , p o r ser su o b s t i n a c i ó n i n c a p a z d e m e -

r e c e r l a , i n o p o d e r s e a r e p e n t i r , ni p e d i r p e r d ó n , I t a m b i é n s u e n a m a l el d e z i r , 

q u e el d a r l e s C r i s t o a q u e l l a l i c c n z i a , f u e p a r a q u e h i c i e s e n a q u e l m a l de ca-

m i n o 

Y p o r q u e e n el d e s i e r t o d o n d e h i c o C r i s t o s e ñ o r n u e s t r o el m i l a g r o de los c i n -

c o p a n e s y dos p e c e s , v i e n d o los d i s c í p u l o s a q u e l l a m u l t i t u d d e g e n t e q u e les 

1 Fol. 2, pág. I. 

2 Fol. 4., pág 1. 
3 Fol. 8, pág. 1. 



s e g u í a le d i x e r o n , que la d e j a s e i r a b u s c a r d e c o m c r ; c o n u n l i b r e d e s p r e c i o los 

t r a t a , d e desapiadados. , m i s e r a b l e s y i u i l e s y a p o c a d o s : d i f e r e n t e s h o n r r a s i m a s 

g l o r i o s o s e p i c t e t o s l e s d a n u e s t r a c a t ó l i c a Ig les ia , e u i m i t a c i ó n d e l s e ñ o r q u e -

los l l a m ó C r i s t o s 

Y q u e e n las b o d a s d e C a a á d e G a l i l e a p o r q u e M a r i a s a n t i s s i m a señora 

n u e s t r a l e d i x o al s e ñ o r q u e f a l t a u a v i n o , d i z e q u e se le m e s u r ó c o n s e q u e d a d 

a p a r e n t e : e n q u e s u p o n e e n C r i s t o , d e s p r e c i o p a r a c o n s u m a d r e , i si e s t o n o , s i -

m u l a c i ó n y e n g a ñ o p o r lo q u e , en r i g o r lo s i g n i f i c a , esta p a l a b r a , a p a r e n t e 2 . 

P o r e x p r e s a s p a l a b r a s d i z e , q u e C r i s t o n u e s t r o b i e n , e n l o s m a y o r e s n e g o -

c i o s , l i c u a b a á sus d i s c í p u l o s p a r a q u e d u r m i e s e n m i e n t r a s el v e l a u a , s i e n d o e s t o 

c o n t r a l a m i s m a v e r d a d q u e e s c r i v e n l o s E v a n g e l i s t a s dc las m u c h a s v e z c s q u e 

l e s cs taua a m o n e s t a n d o e n c o m ú n i e m p a r t i c u l a r q u e v e l a s e n , q u e n o s a u i a n ni 

la o r a ni el t i e m p o ; M a t t . i 3 , 24, 25; L u c . 12, 18, 21; i e n el h u e r t o G e t s e m a n í 

l e s d i x o v e l a d y o r a d p o r q u e n o e n t r é i s e n t e n t a c i ó n , i h a l l á n d o l o s d u r m i e n d o 

se les q u e j o p o r q u e n o h a u i a n p o d i d o v e l a r u n a ora c o n e l . M a t . 26, M a r . 14. 

L u c . 22 3. 

A f i r m a t i u a m e n t e d i z e q u e n o t u b o C r i s t o p r i u a d o , n i c o n san E v a n g e l i s t a se 

p a r t i c u l a r i z o , ni t r a t o c o n el m a s q u e c o n l o s o t r o s A p o s t o l c s , c o n t r a d i c i e n d o 

en e s t o a la d i u i n a e s c r i t u r a q u e l l a m a p o r a n t o n o m a s i a , el m a s a m a d o , a q u i e n 

I e s u s m a s a m a u a . l o a n . c a p . 1. i3 i S . 21 . y d e s m i e n t e a n u e s t r a M a d r e c a t ó l i -

c a I g l e s i a , p u e s en l a f e s t i u i d a d , deste g l o r i o s o i s a g r a d o A p o s t o ! , le c a n t a E s t e 

es san l o a n , c l q u e p o r v n e s p e c i a l p r e u i l e g i o d e a m o r , m e r e c i ó ser h o n r a d o p o r 

n u e s t r o r é d e m p t o r m a s q u e l o s o t r o s 4 . 

Y t a m b i é n a f i r m a q u e c o n d e n ó a m u e r t e C r i s t o n u e s t r o S e ñ o r , al s a g r a d o 

A p o s t o l san P e d r o , p o r q u e c o n h u m i l d a d resistía q u e le lañase l o s p i e s , i q u e 

el dez ir q u e no se los l a u a r i a , f u e t e n t a c i ó n c o m o la d e l D e m o n i o e n c l des ier-

to , i q u e e n la i n t e n c i ó n d e san P e d r o , a n d a u a r e b o z a d o S a t a n a s : s i e n d o c i e r t o 

que san l o a n c a p . i 3 . re f iere que l e d i x o ; S i n o te l a u a r e l o s p ies , n o t e n d r á s 

p a r t e en m i ; y esta s i e n d o c o m o f u e c o n d i c i o n a l p r o p o s s i c i o n , de si n o te l a b o , 

n o f u e c o n d e n a r l o a m u e r t e t e m p o r a l c o m o este a u t o r q u i e r e q u e se e n t i e n d a *. 

S e g u n d a v e z q u i e r e i n t r o d u z i r q u e lo c o n d e n o á m u e r t e p o r a u c r l e c o r t a d o 

la o r e j a a M a l e o , a v i e n d o d i c h o p r i m e r o q u e e l c o r t á r s e l a , a u i a s ido a p c r s u a c i o n 

del c i e l o : en q u e i n s i n ú a q u e a q u e l f u e p e c a d o y d e l i t o d i g n o d e m u e r t e , y q u e 

el c ie lo p e r s u a d e a p e c a r : a d e m a s q u e de l a s a g r a d a e s c r i t u r a , n o p u d o este a u -

tor in fer i r q u e C r i s t o c o n d e n a s e á m u e r t e á san P e d r o p u e s c o n s t a p o r el la q u e 

se lo d i x o c o m o l o r e f i e r e san M a t h e o c a p . 26. b u e l u c tu c u c h i l l o á la v a i n a p o r -

q u e t o d o s l o s q u e m a t a r e n a c u c h i l l o a c u c h i l l o m o r i r á n ; y san P e d r o n o m a t ó 

á M a l e o , s o l o u n a o r e j a le c o r t ó , i s in m i l a g r o p u d i e r a v i u i r c o m o m u c h o s , 

v i u e n sin las d o s , y C r i s t o n o l e r e s u c i t ó , s ino l e c u r o c o m o a h e r i d o « . 

Y n o p a r e c e m e n o r i n c o n u i n i e n t e el q u e n o s q u i e r a p e r s u a d i r , ( c o n t r a lo q u e 

n o s están e n s e ñ a n d o l o s p r e d i c a d o r e s e v a n g é l i c o s ) q u e e n el m o n t e T a b o r , 

q u a n d o se t r a n s f i g u r ó C r i s t o , r e p r e h e n d i ó a san P e d r o s e u e r a m e n t c , p o r q u e 

1 Fol. 26, pág. 1; fol pág. 2. 
2 Fol. 3o, pág. 1. 
3 Fol. 39, pág, 1. 

4 Fol. 41, pág. 2; fot. 5i , pág. 1. 
5 Fol. 3a, pág. 2. 

6 Fol. 32, pág. 1. 

d i x o ; B u e n o es q u e nos q u e d e m o s a q u i i h a g a m o s tres t a u e r n a c u l o s : s i e n d o ca-

rhol ica v e r d a d lo q u e d i z e san M a t e o , c a p . 17. q u e v i é n d o l o t u r u a d o ( c o m o a s i -

m i s m o lo es tauan I a c o b o v l o a n ) l l e g o Iesus , i l o s t o c o c o n s u m a n o , d i z i e n d o -

les , l e u a n t a o s i n o t e m á i s , i q u e b a x a n d o d e l m o n t e les d i x o , n o d i g á i s e s t a v i -

s i ó n hasta q u e el h i j o d e l h o m b r e r e s u c i t e d e los m u e r t o s , p e r o n o q u e le diese 

r e p r e h e n s i ó n 

E s t e a u t o r si , e s el q u e se l a d a , d i z i e n d o c o n i n d i g n i d a d q u e e l d e z i r san 

P e d r o b u e n o es q u e n o s q u e d e m o s a q u i , f u e c o n s u l t a c a u t e l o s a , i e n parte 

l i s o n g e r a , q u e e s c o n d i ó su Ínteres e n l a p a l a b r a , q u e e r a i n t e r e s a d o e n ' la c o -

m o d i d a d p r o p r i a , i d e s a p i a d a d a d e los n e c e s i t a d o s , q u e m o s t r o m a s c o m o d i d a d 

q u e z e l o , y q u e h a b l o c o n l e n g u a j e a g e n o d e los o i d o s d e D i o s : g r a n d e s c o n -

s u e l o c a u s a e s t o s e ñ o r l l l m o . a los q u e r e l i g i o s a m e n t e v e n e r a m o s a l v i c a r i o de 

C r i s t o al q u e q u e d ó p o r . c a b c c a de la Ig les ia , i por V i c e D i o s e n la t i e r r a s . 

• Y n o le a p a r e c i d o a m i h u m i l d e t a l e n t o ( a u n q u e sin a t r e u e r m e a r c s o l u e r l o ) 

q u e es m u y s a n a d o t r i n a c l d e z i r q u e C r i s t o c o n d e n o a m u e r t e á los s a g r a d o s 

A p o s t o l e s I a c o b o , i l o a n , h i j o s d e l Z c b e d e o , p o r a u c r l e p e d i d o las si l las d i e s t r a , 

s in ies tra en s u g l o r i a , i q u e las m u e r t e s q u e p a d e c i e r o n , el v n o d e c u c h i l l o i 

el o t r o d e t ina f u e p o r e s t o ; p e r o u e o q u e c l T e x t o s a g r a d o lo c o n t r a d i z e , i escr i -

u e san M a t h e o , c a p . 20. i san M a r c o s c a p . 10. q u e l e s p r e g u n t o s i p o d i a n b e u c r 

s u cá l iz , i e l l o s v o l u n t a r i a m e n t e d i x e r o n q u e si , o f r e c i e n d o s e a l m a r t i r i o 3 . 

E n o t r o l u g a r d i z e , q u e C r i s t o S e ñ o r n u e s t r o se r e c a t a u a de sus d o c e A p o s -

t o l e s p o r q u e entre e l los a u i a v a - l u d a s , a t r i b u y e n d o i g n o r a n c i a e n s u e t e r n a 

s a b i d u r í a c o m o q u e n o s a u i a el S e ñ o r q u a l e r a e l q u e lo a u i a d e v e n d e r i e n -

t r e g a r , i d i c h o l e s m u c h a s ; e z e s q u e u n o d e l o s q u e p o n i a n l a m a n o c u s u p lato 

a u i a d e s e r i d e s p u e s a saii l o a n q u e a q u i e n l e d i e s e el p a n m o j a d o . M a t t . 

c a p . i 3 . 26. l o a n 6 *. 

Y n o es m e n o s e s c a n d a l o s o el d e z i r , q u e el d a r señas d e los l a d r o n e s , e s b u s -

c a r l e s c o m o d o , p o n c l l o s c o n a m o , s o l i c i t a r l e s l a d i c h a , i d a r n o t i c i a d e lo q u e 

se b u s c a : y l u e g o d i z e q u e C r i s t o , d a las s e ñ a s e n q u e se c o n o z c a el l a d r ó n : e n 

q u e c o n c e d i d a l a m a y o r i no n e g a n d o l a m e n o r , se s a c a r í a v n a h e r e t i c a c o n s e -

q u e n c i a i p o d r i a n p e l i g r a r los n o b ien i n s t r u i d o s e n la fe 5 . 

P e r o el v l t i m o q u e m e o f r e c e la m e m o r i a e s tan h o r r i b l e q u e lo r e f i e r o 

c o n t e m o r p o r q u e a f i r m a e n c l , q u e C r i s t o n o d u r m i ó , ni a y E v a n g e l i s t a q u e ta l 

d i g a , o p o n i é n d o s e e n e s t o á S a n L u c a s c a p . 9. q u e d i z e . q u e e s t a n d o el S e ñ o r 

e n v n a v a r e a c o n a l g u n o s dc sus d i s c í p u l o s se a d u r m i ó , i se l e u a n t o t o r m e n t a e n 

el m a r i q u e l l e g a r o n a el i l o d i s p e r t a r o n , d i z i e n d o l e M a e s t r o q u e p e r e c e m o s : 

Y e n e s t o parece ( n o lo a f i r m o j u z g u e l o el s a n t o t r i b u n a l ) q u e este a u t o r e s t a 

m a l i n s t r u i d o e n l a e s c r i t u r a , o s o l i c i t a q u e p r e u a r i q u e m o s en e l la , p o r q u e s i 

el a n g é l i c o D o c t o r , q . 14. a r t . 3. d i z e q u e C r i s t o s e ñ o r n u e s t r o , t u b o c u e r p o 

m o r t a l c o n todos l o s de fec tos n a t u r a l e s q u e a c o m p a ñ a n a l a h u m a n a n a t u r a l e z a , 

q u e n o e s t o r u a n á l a p e r f e c c i ó n d e la g r a c i a (i e s t o r u a n la i g n o r a n c i a , l a i n c l i -

n a c i ó n a l m a l i l a d i f i c u l t a d al b ien) . Y e s t o m i s m o f u e d e t e r m i n a d o e n el c o n -

c i l i o E p h e s i n o . a n a t . 12. e n el T o l e d a n o p r i m e r o i n c o n f e s i o n e fidei: en el L a -

1 Fol. 48- pág. i ; fol 49- PáS-
2 Fol. 49, pág. 1. 

3 Fol. 46, pág. 2. 

4 Fol. 5o, pág. 2. 

5 Fol. 63, pág. 2; Fol. ócj, pág. 1. 
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t e r a n e n s e s u b M a n . i . C o n s u l t a t . 5. y e n el 6, S y n o d o a c t . 1 1 . ¡n E p i s t . S o -

l r o n i : c o a tan firmes t e s t i m o n i o s p a r e c e q u e e s i n c u l p a b l e m i r e z e l o 

Estas p o c a s o b s e r u a c i o n e s e h e c h o d e s t e l i b r o q u e esta d e r a m a d o p o r t o d a s 

por t o d a s las n a c i o n e s d e l m u n d o , y en m a y o r n u m e r o e n las e n e m i g a s d e l a 

R o m a n a Ig les ia y desta M o n a r q u í a . L o s l u g a r e s q u e e n e s i e m e m o r i s l v a n c i t a -

d o s de-la e s c r i t u r a , ( q u e e n t i e m p o d e qua r e n t a a ñ o s , e o i d o a p r e d i c a d o r e s ) no 

e s para o s t e n t a r q u e la se , q u e mi i n s u f i c i e n c i a e s c o n o c i d a i h u m i l d e m e n t e 

la c o n f i e s o , s i n o p a r a m a n i f e s t a r l a v r g e n t i s s i m a c a u s a q u e a o c a s i o n a d o mi e s -

c r ú p u l o , i l o q u e m e o b l i g a a p o n e r l o c u m a n o s de V . 1. p a r a q u e c o n s u c r i s -

t ianiss imo z e l o las m a n d e e x a m i n a r , i p r o u e a lo q u e c o n u i n i e r e a l s e r u i c i o d e 

D i o s , b ien d e las a l m a s , i e x t i r p a c i ó n de los e r r o r e s . 

Y a d u i e r t o S e ñ o r ü l m o , q u e este l i b r o se b o l u i o a i m p r i m i r e n M a J r l d , e n 

la e m p r e n t a d e la v i u d a d e A l o n s o M a r t í n a c o s t a d e A l o n s o P e r e z m e r c a d e r 

d e l i b r o s , c o n n o m b r e de c o r r e g i d o i e m e n d a d o , i q u e a m i p a r e c e r , lo está 

tan p o c o q u e o b l i g a a n o m e n o r c u i d a d o q u e el p r i m e r o . 

O t r o l i b r o d e s t e m i s m o a u t o r é l e i d o , su t i t u l o , H i s t o r i a d e l a V i d a del B u s -

c ó n l l a m a d o d o n P a b l o s , e x e m p l o d e v a g a m u n d o s , i e s p e j o de t a c a ñ o s : este se 

i m p r i m i ó e n B a r c e l o n a p o r S e b a s t i a n C o r m e l l a s a ñ o d e 1626. e n q u e , si m i j u i -

c i o n o p a d e c e e n g a ñ o se h a l l a r á ( d e m á s d c las d e s o n e s t i d a d e s , p a l a b r a s o b -

c e n a s , t o r p e s i a s q u e r o s a s , i n d i g n a s d e p o n e r s e p o r e s c r i t o i q u e l l e g u e n á ser 

le ídas de los q u e p r o f e s a n v i r t u d i p i e d a d cr i s t iana) q u e m e z c l a las c o s a s d i u i -

n a s c o n las p r o f a n a s , h a c i e n d o a luss ion de las v n a s i l as o t r a s e n d e s p r e c i o i 

o fensa d e n u e s t r o s s a g r a d o s r i tos i lo d e d i c a d o á e l los , i d e m á s d e s t o p r o p o s i -

c i o n e s m e n o s q u e c a t ó l i c a s , d e las q u a l e s r e f e r i r e las m e n o s , p a r a q u e s i r u a n 

d e Índex d e o t r a s q u e o t r o m a y o r t a l e n t o d e s c u b r i r á , i sabra a d v e r t i r , i p o n -

d e r a r . 

D e s c r i u i e n d o v n r o z i n m u y flaco, d i z e q u e se le e c h a u a n d e u e r las p e n i t e n -

c ias , 1 a y u n o s : s i e n d o e s t o la m e d i c i n a q u e t e n e m o s c o n t r a e l p e c a d o , i de lo 

q u e D i o s m a s se a g r a d a , i b u e l u e a l p e c a d o r a s u g r a c i a i l e d a s u g l o r i a , i ser 

s o l o el h o m b r e c a p a z p a r a la v n a , i c o n la p r e u e n í e n t e g r a c i a s e r m e r e c e d o r d e 

la o t r a 

Y p o r el d e s p r e c i o q u e p o r s u s p a l a b r a s m u e s t r a t e n e r a l s a c r o s a n t o s a c e r -

d o c i o h a c e d i s c r i p c i o n d e v n c l é r i g o a q u i e n i n t r o d u z e p u p i l e r o , c o n ta les m o -

dos i t a n o f e n s i u o l e n g u a j e , q u e v i e n e a ser d e m e j o r c a l i d a d el h o m b r e m a s 

v i l J e la R o p p u b l i c a , c o n justa v e r g ü e n z a i d e u i d o r e s p e t o d e j o d e re fer i r l o s 

d e s c o m p u e s t o s o p r o b i o s q u e le d i z e , p o r q u e V . I. lo m a n d a r a v e r , s o l o d i r é 

q u e l a m i s m a i n f a m i a se c o r i e r a si le a p l i c a r a n a p o d o s tan i n j u r i o s o s 3 . 

Y c o n i g u a l , i a u n m a y o r d e s a c a t o a l a d i g n i d a d s a c e r d o t a l , d i z e q u e l l e g a n d o 

a u n a V e n t a , h a l l o dos r u f i a n e s c o n v n a s m u g e r c i l l a s , i v n c u r a r c c a n d o al o l o r 

d e e l las : p u e s q u a n d o p u d i e r a a u e r q u e e s i m p o s s i b l e s a c e r d o t e t a n d i s t r a í d o 

q u e se a c o m p a ñ a r a c o n tan r u i n , e i n f a m e g e n t e , n o e r a j u s t o d e z i r ni i m a g i -

n a r s e , q u e el o f i c i o d i u i n o l o a u i a de r e c a r a l o l o r d e tan i n f a m e s m u g e r e s «. 

Y n o m e n o r d e s a c a t o ( c o n t r a tan a l t a d i g n i d a d a q u i e n E m p e r a d o r e s i R e y e s 

1 Fo-.^llpig. 1. 
2 Fol. 5. pág. 3. 
1 Fol. pág. 2. 
4 Fol. l í , pág. 1. 

h u m i l l a n s u c a b e g a ) e s e l q u e d i g a q u e a v i e n d o c e n a d o l o s r u f i a n e s , i las m u -

g e r c i l l a s p e c a t r i z e s q u e el c u r a r e p a s a v a l o s h u e s o s c u y a c a r n e e l los i e l las a u i a n 

c o m i d o , í q u e d e s p u e s , el i o t r o s e s t u d i a n t e s e s t a f a d o r e s , se e s p e t a r o n e n u n 

a s n o 

E n t r a n d o e n u n a p o s a d a , a c u y o h u e s p e d i n t r o d u z e m o r i s c o , d i z e estas pa la-

b r a s , R e c i u i o m e p u e s el h u e s p e d , c o m p e o r c a r a q u e s í f u e r a y o c l s s m o . sa-

c r a m t o . ! . 

I t r a s d e s t o d i z e , e n t r e e n casa , i el m o r i s c o q u e m e u i o , c o m e n j o a r e í r s e , 

i h a c e r q u e q u e r í a e s c u p i r m e , i y o q u e t e m í q u e l o h ic iese le d i x e , t e n e o s h u e s -

p e d q u e n o s o y e c e h o m o *. 

C o n t r a el s é p t i m o m a n d a m i e n t o d e l D e c á l o g o , a s i e n t a esta p r o p o s s i c í o n , q u e 

l o q u e se h u r t a á l o s a m o s s i s á n d o l e s , a u n q u e sea m u c h a c a n t i d a d , n o o b l i g a 

a r e s t i t u i r l o , d a n d o c o n e s t o m o t i b o á l o s d e m a l a i n c l i n a c i ó n , i p o c a n o t i c i a d e 

la l e y de D i o s , a q u e h u r t e n i n o l o c o n f i e s e n , i sea m e d i o p a r a c o n d e n a r s e 4 . 

P a r a e n c u b r i r v n a b u r l a i h u r t o q u e a u i a h e c h o , d i z e q u e se e c h o e n ia c a m a , 

i q u e r o m o u n a v e l a e n l a m a n o , i v n C r i s t o e n la o t r a , i q u e v n c l é r i g o l e a v u -

d a u a a m o r i r , i v n o s e s t u d i a n t e s le r e z a u a n las l e tanías : s i e n d o t o d o e s t o n o 

a c t o p a r a v n l a d r ó n , o b u r l a d o r , s i n o p a r a u n c r i s t i a n o q u e e s p e r a s a l u a r s e , i u a 

a d a r q » . á s u D i o s p o n i e n d o por i n t e r c e s o r e s a los s a n t o s , i p i d i e n d o m i s e r i -

c o r d i a i p e r d ó n a C r i s t o c r u c i f i c a d o s . 

F i n g i e n d o q u e vn c l é r i g o e r a p o e t a ( p a r a s o l o h a c e r b u r l a d e l p o r s e r p o e t a ) 

h i z o c u s u n o m b r e v n a s c o p l a s , c u y o e s t r i u i l l o e s P a s t o r e s n o e s l i n d o ch is te 

q u e e s o y e l s e ñ o r san Corpus c r i s t e ; i l u e g o l e p o n e u n a o b j e c i o n d i z i e n d o q u e 

C o r p u s c r i s t i no e s s a n t o , s i n o c l d i a d c la ¡ n s t i t u c o n del S a n t i s s i m o S a c r a -

m e n t o 6 . 

A l p r e g o n e r o q u e v a p u b l i c a n d o los d e l i t o s d e a q u e l l o s q u e a c o t a n p o r justi-

c i a , l e l l a m a p r e c u r s o r d e la p e n c a , ( q u e es c o n l a q u e a c o t a e l v e r d u g o } d e s c o -

m e d i d a i m a l s o n a n t e a l u s i ó n del t i t u l o q u e se l e d i o a tan g r a n s a n t o c o m o san 

l o a n b a p t i s t a , q u e r i e n d o q u e d e s t a santa í g l o r i o s a a n t h o n o m a s i a g o c e v n h o m -

b r e i n f a m e , i t a n i n f a m e i n s t r u m e n t o 

D i z e q u e c o m i e n d o el v e r d u g o c o n e l i o t r o s c o m p a ñ e r o s , t r a j e r o n paste les 

d e a q u a t r o , i q u e t o m a n d o v n i s o p o d e s p u e s d e a u e r l e s q u i t a d o las o j a l d r e s , 

d i x e r o n u n r e s p o n s o c o n s u r e q u i e m e t e r u a m , por e l a n i m a d e l d i f u n t o c u y a s 

e r a n a q u e l l a s c a r n e s : s i e n d o la d e p r e c a c i ó n q u e h a c e la Ig les ia p o r los d i f u n -

t o s c h r i s t i a n o s . Y d e m á s d e s t o a f i r m a q u e s i e m p r e q u e c o m e paste les , r e c a u n 

a u e M a r i a , p o r c l q u e D i o s a y a : e n q u e á los a n i m a l e s i r r a c i o n a l e s , c u y a s c a r -

n e s c o m e m o s e u l o s p a s t e l e s , los s u p o n e c o n a l m a s r a c i o n a l e s , c a p a c e s d e g o c a r 

de l a g l o r i a , i q u e l e s p u e d e s e r f a b o r a b l e la a n g é l i c a s a l u t a c i ó n , c o n q u e a la 

E m p e r a t r i z d e l c i e l o se l e a n u n c i o q u e a u i a d e ser m a d r e de D i o s s . 

Q u e v n d e m a n d a d o r j u g a u a c o n e l v e r d u g o m i s a s c o m o si f u e r a o tra c o s a 9 . 
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Q u e v n p i c a r o se v e s t í a l a c a m i s a de d o z e v e z e s , d i u i d i d a e n d o z e t r a p o s , d i -

z i e n d o u n a o r a c i ó n á c a d a u n o c o m o z a c e r d o t e q u e se v is te ; d e s c o m p u e s t a a l u -

s i ó n d e v n p i c a r o i sus a n d r a j o s , a u n s a c e r d o t e , i v e s t i d u r a s s a g r a d a s d e d i c a -

d a s a tan a l t o fin 

S u p o n i e n d o a u e r u n a q u a d r i l l a d e p i c a r o s b r i b o n e s q u e s o l o v i v í a n d e e n g a -

ñar i b u s c a r e l s u s t e n t o p o r m e d i o d e h u r t o s i e m b e l e c o s , d i z e q u e e n t r o a s e r 

v n o d e l l o s i q u e para c o m e n ç a r l a es ta la , le d i e r o n p a d r i n o c o m o a m i s a c a n -

t a n o : h a z i e n d o c o m p a r a c i ó n d e l a c o s a m a s vil i a c t o s i n f a m e s a l o q u e e s o r -

d e n a c i ó n e c l e s i a s ü c a p a r a tan s a c r o s a n t o m i s t e r i o . 

Y n o p a r e c e m e n o s c u l p a b l e , lo q u e e n e s t e m i s m o f o l i o d i z e , q u e e n c o n t r a n -

d o v n o d e s t o s p i c a r o s c o n v n a c r e h e d o r s u y o , p o r q u e no lo c o n o c i e s e , s o l t ó 

d e t r a s de las o r e j a s e l e a u e l l o q u e traia r e c o g i d o , i q u e d o N a c a r e n o , e n t r e V e -

r ó n i c a i c a b a l l e r o l a n u d o 

A esta q u a d r i l l a i j u n t a d e p i c a r o s , l l a m a r e l i g i o n i O r d e n , n o m e r e c i e n d o 

ni d á n d o l e este t i t u l o los C r i s t i a n o s , s i n o á la q u e a p m e u a i c o n f i r m a la s a n t a 

sede A p o s t ó l i c a d e b a s o d e p e r f e c t i s s i m o s e s t a t u t o s s . 

A l o s r e l i g i o s o s m o n c a l e s d e san H i e r o n i m o , c o n burla i d e s p r e c i o , los l la-

m a f ra i les d e l e c h e c o m o c a p o n e s *. 

Dize q u e a v i e n d o l e p r e s o , lo p r i m e r o q u e l o s p i c a r o s i g a l e o t e s d e la c á r c e l , 

le n o t i f i c a r o n f u e d a r p a r a la l i m p i e z a , y n o d e l a V i r g e n sin m a n c i l l a : la l i m -

p i e z a p a r a lo q u e c l d i z e q u e le pedian e s q u i t a r l a v a s u r a , i v e r t e r las ¡ i n m u n -

dic ias , i a c o m o d o lo q u e tanto se v e n e r a e n l a t ierra y e n el c i e l o 

Q u e p a r a h u i r s e d e v n a p o s a d a , i s a c a r s u r o p a s in p a g a r lo m u c h o q u e d e -

uía , c o n c e r t o q u e v n o s a m i g o s s u y o s , le f u e s e n a p r e n d e r d i z i e n d o q u e e r a p o r 

p a r t e d e l s a n t o o f i c i o : i n t r e d u z i e n d o p a r a a c c i ó n tan i n j u s t a , m i n i s t r o s d e tau 

s a n t o t r i b u n a l , a q u i e n n o se a d e a t r e u e r l a b u r l a , ni el e n g a ñ o , ni a u n c o n fin-

g i m i e n t o i n s i n u a r q u e p u e d a a u e r s e c o m e t i d o e s t e d e l i t o ; p o r q u e m u c h o s de-

j a r í a n d e p e c a r si n o se l e s e n s e ñ a s e el c o m o se p u e d e c o m e t e r el p e c a d o ( i . 

L a c i u a , i d e s o n e s t a m e n t e c o n t r a lo p e r m i t i d o en l ibros q u e a n d e l l e g a r a m a -

n o s d e t o d a s g e n t e s , i en o f e n s a d e los t r e s r e q u i s i t o s e s t a b l e c i d o s p o r la h u m a -

n a i c r i s t i a n a p r u d e n c i a , q u e sean, v t i l e s , h o n e s t o s , i d e l e i t a b l e s , d i z e q u e á las 

m u g e r e s n o las q u i e r e para c o n s e j e r a s , ni b u f o n a s , s i n o p a r a a c o s t a r s e c o n 

e l las , y q u e l a s p r o c u r a d e b u e n a s p a r t e s p a r a el a r l e de las o f e n s a s 

I n t r o d u z i e n d o s e f u l l e r o d i z e , q u e p a r a g a n a r l e s el d i n e r o a v n o s j u g a d o r e s , 

fingió ser f ra i le , i se p u s o v n a b i t o d e san B e n i t o , ¡ q u e c o n e s t a i n d u s t r i a les 

g a n o m a s d e mil i t r e c i e n t o s r e a l e s ; d e s u e r t e q u e para h u r t o tan i n f a m e , 

q u i e r e q u e a y u d e el a b i t o d e v n tan g r a n s a n t o , i d e t a n a n t i g u a i s a n t a R e l i -

g i o n , d a n d o m o t i u o p a r a q u e o t r o s h a g a n lo m i s m o 8 . 

A u n a m u g e r q u e d i z e la p r e n d i e r o n c o n s o s p e c h a d e q u e f u e r a a l c a g u e t a , i 

b e c h i z e r a , le d i z e , q u e b ien e s estaría m a d r e v n a m i t r a , y l o q u e m e h o l g a r é 

d e v e r o s c o n s a g r a r i res m i l n a b o s , s i e n d o : la v n a ins in ía p o n t i f i c a l , y lo o t r o , 

1 Fol. 59, pág. 3. 
2 Fol. ó i , pág. i . 
3 Fol. 6a, pág. i . 

4 Fol. 6a, pág. 2. 
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l o q u e s o l o se a p l i c a a l S a n t i s s i m o S a c r a m e n t o , a l o s O b i s p o s , i a l o s t e m p l o s , 

c o n f o r m e las c e r e m o n i a s q u e t i e n e o r d e n a d a s n u e s t r a M a d r e l a I g l e s i a ' . 

D e las r e l i g i o s a s , s i e n d o e s p o s a s d c C r i s t o , i las m a s p r e c i o s a s j o y a s d e l ca-

m a r í n dc D i o s en la t i e r r a , h a b l a c o n tal i n d e c e n c i a , q u e n o p e r m i t e la m o d e s -

t i a c r i s t i a n a q u e se r e f i e r a n aqui sus i n j u r i o s a s i d e s c o m p u e s t a s p a l a b r a s , s o l o 

d i g o q u e las t r a t a p e o r q u e s i f u e r a n m u g e r e s d e l l u p a n a r , d a n d o c a u s a q u e e s -

ten e m b a s a o p i n i o n i d e s p r e c i o c e r c a del v u l g o i g n o r a n t e q u e e s l a m a y o r p a r -

t e del p u e b l o , i q u e lo i m i t e n e n d e s e s t i m a r l a s . V e r a s e e s t o d e s d e f o l . 9 7 . h a s -

t a 99 

F.n s u m a este l i b r o s e g ú n m i s e n t i m i e n t o ( a u n q u e n o m e a t r e b o á c a l i f i c a r -

l o p o r a c e r t a d o ) lo t e n g o p o r v n s e m i n a r i o d e v i c i o s i v n M a e s t r o q u e e n s e ñ a 

c o m o se a n d e c o m e t e r l o s p e c a d o s , i q u e s e g ú n esta d e p r a u a d a la h u m a n a N a -

t u r a l e z a , i f u e r t e la i n c l i n a c i ó n a l m a l , q u e de tal e s c u e l a a b r a n s a l i d o m u c h o s 

d i s c í p u l o s , i se p u e d e t e m e r , q u e se a c r e c e n t a r á e l n u m e r o , s i m a s t i e m p o se 

p e r m i t e . 

T e r c e r l i b r o i m p r i m i ó , S e ñ o r l i l m o . e n l a C i u d a d d e C a r 3 g o z a e n la e m p r e n -

ta d c P e d r o C a b a r t e , i m p r e s o r del R e y n o de A r a g ó n , a ñ o d e 1627. a q u i e n i n -

t i t u l a , S u e ñ o s i d i s c u r s o s d e V e r d a d e s , d e s c u b r i d o r a s d e a b u s o s , v i c i o s i e n g a -

ñ o s , e n t o d o s los o f i c i o s í e s t a d o s del m u n d o ; ;dcl q u a l si y o fiara a l g o d e m i 

d i s c u r s o d i x e r a q u e e s p e r n i c i o s o , i s u a t o r d e a n i m o m a s a t r e u i d o , a c e n s u r a s 

y o f e n d e r la R e p ú b l i c a i a l o s q u e a c o s t a d e su t r a b a x o i s u d o r la s i r u e n í s u s -

t e n t a n , q u e a c o r e g i r c o n a d v e r t e n c i a s i s a l u d a b l e s c o n s e j o s , l o s d a ñ o s q u e s u -

p o n e e f e c t i v o s , a l g u n a s d e sus c l a u s u l a s r e f e r i r é , q u e n o s e r á n m e n o s c u l p a b l e s 

q u e las d e m á s , ni p e d i r á n m e n o s r e m e d i o . 

E l p r i m e r s u e ñ o e s d e l J u i c i o final, c o s a q u e r e s e r u o D i o s p a r a s i , s m q u e 

o t r o s u p i e s e el d i a ni la o r a , los q u e se a n d e s a l u a r o c o n d e n a r , y este a u t o r l o 

s u p o e n t r e s u e ñ o s (no e n r e u e l a c i o n n i c o n e s p í r i t u p r o f e t i c o ) i t u b o p r c u i s t o 

t o d o s l o s q u e se a n d c c o n d e n a r , y p o r q u e , a u n q u e n o r e f i e r e los d c la m a n o 

d e r e c h a , p o r q u e c o m u n m e n t e c o n d e n a a t o d o cl g e n e r o h u m a n o . 

D e s t e d í a t a n t r e m e n d o tan a m e n a e a d o d e C r i s t o . M a t t . c a p . 24. t a n e n c a r e -

c i d o d e l o s s a n t o s , v p o n d e r a d o r e p e t i d a m e n t e de u r o s e v a n g é l i c o s p r e d i c a d o -

r e s , e s t e a u t o r , hace' i r i s i o n , b u r l a , i g r a c e j o , i d i z e q u e v n o s m e r c a d e r e s p a r a i r 

a l J u i c i o se a u i a n c a l c a d o las a l m a s a l r e u e s " . 

D e v u a m u g e r q u e finge a u e r s ido p u b l i c a r a m e r a , d i z e , q u e p o r n o l l e g a r al 

v a l l e n o hacía s i n o d e z i r q u e se l e a u i a n o l u i d a d o las m u e l a s , 1 v n a c e j a , 1 q u e 

b o l u i a i se d e t e n i a 

De v n o s q u e se c o n d e n a r a n ; v i e n d o q u e p o r s e r c r i s t i a n o s l e s d a b a n m a y o r 

p e n a , q u e a los G e n t i l e s , d i z e q u e a l e g a r o n q u e el s e r l o no e r a p o r s u c u l p a 

q u e los b a p t i c a r o n q u a n d o n i ñ o s , i as i q u e l o s p a d r i n o s la t e m a n ; d e s u e r t e q u e 

d o p o r c u l p a el ser c r i s t i a n o , i se l a p o n e a los p a d r i n o s e n c u y a f e e u n n i n o se 

b a p t i c a : g r a c e j o e s este d c que podr ía r e s u l t a r a l g u n a e r a d a o p i n i o n \ 

D c o t r a m u g e r q u e se c o n d e n ó , e s c r í u e q u e i u a d i z i e n d o , o j a l á s u p i e r a q u e 
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m e a u i a d e c o n d e n a r , q u e n o h u u i e r a o í d o m i s a los d i a s d e fiesta; b ien podr ía 

ser e s t o m o t i b o p a r a q u e a l g u n o q u e e s t u u i e s e e m p e c a d o m o r t a l , s a u i e n d o q u e 

p o r la p r e s e n t e Just ic ia está c o n d e n a d o , q u e b r a n t a s e el t e r c e r m a n d a m i e n t o d e 

l a Iglesia i t r a s este los d e m á s , a c u m u l a u d o p e c a d o s a p e c a d o s , o q u e d e s c o n -

f i a n d o d e l a m i s e r i c o r d i a d e D i o s , de jase d e h a c e r p e n i t e n c i a c o m o C a i n i l u -

d a s E s c a r i o t 

E n el s e g u n d o d i s c u r s o , a q u i e n l l a m a el a l g u a c i l e n d e m o n i a d o , e q u i p a r a 

a l o s c r i s t i a n o s c o n l o s D e m o n i o s i a l g u n a v e z d i z e q u e s o n p e o r e s , s i e n d o cada 

v n o d e l o s m a l i n o s e s p í r i t u s la m a s ingrata c r i a t u r a , c u y a r e u e l d i a , i o b s t i n a -

c i ó n le h a c e i n c a p a z d e a r e p e n t i m i e n t o , i de m i s e r i c o r d i a : Y n o e s p e q u e ñ a 

c a u s a p a ra q u e l o s q u e n o profesan la l e y d e C r i s t o se t e n g a n p o r m e j o r e s q u e 

n o s o t r o s q u e d i c h o s a m e n t e l a p r o f e s a m o s . 

E n e s t e b u e l u e a d i s c r i u i r u n S a c e r d o t e , (sin r e s p e c t o a la s o b e r a n a d i g n i -

d a d , i a q u i e n p o r la b o c a d e l S e ñ o r , e s l l a m a d o C r i s t o ) m i l e n g u a t e m e , i m i 

p l u m a se a c o u a r d a p a r a e s e r m i r c o m o l o d i z e . p e r o s o l o d i r é , q u e d e u u M a -

h o m e t a n o A l f a q u i , n o se p u d i e r a n d e z i r p e o r e s ni m a s i u f a m e s c o s a s ». 

Y p o r n o c a n s a r á V . 1. d i g o q u e en e s t e d i s c u r s o , i e n o t r o s dos q u e se le 

s i g u e n , n o a y d i g n i d a d , s e g l a r , ó ec les iást ica , ni h o m b r e p r o f e s o r de C i e n c i a , 

A r t e n i o f i c i o a q u i e n n o lo p o n g a en el Í n f i m o , s in q u e e n q u a n t o s o ñ ó d i g a 

q u e a l g u n o s e s a l u a s e . 

Y e n o t r o d i s c u r s o a q u i e n i n t i t u l a S u e ñ o del I n f i e r n o , d i z e q u e v i o , g u i a d o 

del A n g e l de s u g u a r d a , c o n p a r t i c u l a r p r o u i d e n c i a d e D i o s , (esto s o l o v n G e n -

t i l c o n s u i g n o r a n c i a , i v n P o e t a c o n la U c e n c i a p o é t i c a , lo p u d i e r a n d e z i r i a f ir-

m a r q u e . e n t r a r o n en el i n f i e r n o , i s a l i e r o n d e l , q u e n u e s t r a f c c c r i s t i a n a n o le 

c o n c e d e r e d e m p e i o n a l q u e v n a v e z e n t r a ) y d e m á s d e m á s d e a u e r d i c h o q u a n -

t o su m a l i c i a l e d i c t ó , d i z e v n a cosa t r e m e n d a , q u e c o n l a p r o u i d e n c i a d e D i o s , i 

l a g u i a d e l A n g e l d e s u g u a r d a , d e j o el c a m i n o de l a V i r t u d , n o se q u e m a s p u -

d i e r a d e z i r si a l g u u D e m o n i o lo g u i a r a . 

En este, hace a vnos Demonios, mal baruados, a otros entrecanos, lampiños, 
Curdos, encornados, cojos, romos, calbos, mulatos, zambos, i con sauañoues-
Lsto creído por los ignorantes, a causa de hallarlo escrito de molde, con licen-
cia de los superiores, menos temor les tendrán pues los j uzgaran hombres, v se-
ra remisa la diUgencia para huir i librarse dellos ». 

D e los c o c h e r o s d i z e q u e p a r e c e n c o n f e s o r e s , ¡ q u e s a b e n m a s q u e e l l o s , p a -

labra e s c a n d a l o s a c o n t r a el s a c r a m e n t o d e l a p e n i t e n c i a p a r e c e , p u e s s u p o n e 

q u e se l e s r e u e l a a l o s c o c h e r o s lo q u e a l o s c o n f e s o r e s se l e s e n c u b r e • 

D i z e q u e en e l i n f i e r n o d a n c a r c a j a d a s de r isa los c o n d e n a d o s , i q u e los D e -

m o m o s se r í e n ; P o s s i b l e q u e a l g ú n i g n o r a n t e c r e y e s e e s t o , i p e r d i e s e el t e m o r 

q u e v u i e s e c o n c l u i d o o y e n d o p r e d i c a r q u e a l l í t o d o e s l lanto , i p r i u a c i o n e t e r n a 

m e m o ' * V " " ° n ' ¡ ^ ^ d ° " d e 3 > ' r ¡ S a ' n 0 p u , ; d e a u c r P ^ " n i t o r -

1 Fol. lo, pág, i . 
2 Fol. i 3 , pSg. i . 

3 Fol. 3o, ¡ i . 
I Fol. 3 i , p i g . I. 
i Fol. 15, pág. 2; f„i; 3gi p i g , 

E n este f o l i o se h a l l a r á v n a p r o p o s i c i ó n t e m e r a r i a , p o r q u e i n t r o d u z i e n d o v n 

h o m b r e q u e a u i a h e c h o u n m a y o r a z g o , i q u e se m u r i ó l u e g o , d i z e e n s u n o m -

b r e , Y a p e n a s e s p i r é q u a n d o mi h i j o , se e n j u g o las l a g r i m a s , i c i e r t o d e q u e es-

taua e n en i n f i e r n o , p o r l o q u e u i o q u e a u i a a h o r r a d o ( c o m o q u e el a h o r r a r f u e -

se m o r t a l c u l p a ) v i e n d o q u e n o a u i a m e n e s t e r m i s a s , n o m e las d i x o n i c u m p U o 

m a n d a m í a : C o m o q u e el j u i c i o h u m a n o p u e d a a l c a n z a r q u i e n e s e l q u e se c o n -

d e n a , c o m o n o sea d e s e s p e r á n d o s e o a p o s t a t a n d o d e l a fee : d a n d o c a u s a c o n 

e s t o , p a r a q u e l o s h i j o s q u e s u c e d e n e n los m a y o r a z g o s , p r e s u m a n q u e sus p a -

d r e s , e s t á n c u e l i n f i e r n o , i n o h a g a n s u f r a g i o s p o n i é n d o l o s e n el t e s o r o d e l a 

I g l e s i a , p a r a los n e c e s i t a d o s d e l l o s 

D i z e q u e entre l o s D e m o n i o s t a m b i é n a y h e m b r a s c o m o m a c h o s , e n q u e pa-

r e c e ; q u e s i g u e l a V a n i d a d , e i g n o r a n c i a d e l o s q u e d i z e n q u e ay D e m o n i o s 

b a p t i c a d o s , o p o r lo m e n o s , lo q u i e r e i n t r o d u z i r 

Y c o n p a l a b r a s d e s o n e s t a s , i n o p o c o lac iuas , d i z e q u e las p o y a t a s del c a m a -

r í n d e L u c i f e r , e s t a u a n l l e n a s d e v i r g i n e s r o c i a d a s , d o n c e l l a s p e n a d a s , i q u e d i x o 

el D e m o n i o , q u e h e r a n d o n c e l l a s q u e se a u i a n i d o a l i n f i e r n o , c o n l o s v i r g o s 

fiambres, i q u e p o r cosa r a r a se g u a r d a u a n 

E l v l t i m o l ibro , e n q u e p r o s i g u e e s t a s e s c a n d a l o s a s m a t e r i a s se i m p r i m i ó e n 

G e r o n a e n la e m p r e n t a d e G a s p a r Gurr ic l i , i J u a n S i m ó n a ñ o d e 162S. i le p u s o 

p o r t i t u l o , D i s c u r s o d e t o d o s los d i a b l o s , o i n f i e r n o e m e n d a d o : e s t a v l t i m a p a -

l a b r a a c t e c e n t ó el e s c a n d a l o d e l a p r i m e r a , p o r q u e d e z i r q u e d e z i r q u e el I n -

fierno q u e h i c o D i o s p a r a c á r c e l e t e r n a d e los c o n d e n a d o s i d o n d e se a c t ú a , i a 

d e a c t u a r , c o n el c a s t i g o , s u iust ic ia d i u i n a , l o e m i e n d a este a u t o r s u e n a t a n t o 

c o m o q u e son i m p e r f e c t a s las o b r a s d e D i o s s e g u el fin p a r a q u e f u e cada v n a ; 

p o r q u e e m i e n d a , d i z e p e r f e c c i o n a r a q u e l l o q u e e n q u a n t o s u ser n o t iene per-

f e c c i ó n : T r e m e n d o e x e m p l o r e f i e r e n las h i s t o r i a s , i c o n s e r u a d o e n l a t r a d i c i ó n , 

d e l c a s t i g o c o n q u e i n d i g n a d o a m e n a z ó D i o s a l R e y d o n J u a n el S a b i o , d i g o 

d o n A l o n s o , p o r o t r a s c a s i s e m e j a n t e s p a l a b r a s , e n q u e p r e s u m i ó p o d e r e m e n -

d a r l a f a b r i c a y c o m p u e s t o natura l d e l h o m b r e , i e x c c i i t a r a s u r i g o r sí c o n a r e -

p e n t i m i e n t o no c o n f e s a r a s u p e c a d o , i p i d i e r a m i s e r i c o r d i a . 

D i z e e n n o m b r e de v n c o n d e n a d o , q u e e n el m u n d o , n o a u i a e s t a d o b i e n 

c o n o t r o , p o r n o v e r t e m e v i n e a l i n f i e r n o , i si a d v i r t i e r a e n q u e este a u i a d e 

v e n i r a c á f u e r a b u e n o , n o p o r s a l u a r m e , s i n ó por i r d o n d e n o p o d i a e n t r a r ' . 

I n s i n ú a q u e se c o n d e n a n v n o s , p o r los p e c a d o s q u e o í r o s c o m e t e n , s in ser 

c ó m p l i c e s n i s a u i d o r e s d e l l o s : c r i m i n a l d e l i t o , i g r a u e o f e n s a c o n t r a la rec ta 

j u s t i c i a d e D i o s , e n q u e c a d a v n o p a g u e las c u l p a s q u e c o m e t e s . 

A q u i b u e l u e a h a b l a r d e las m o n j a s t a n i n j u r i o s a m e n t e , q u e la p a l a b r a m e n o s 

rigurosa, e s d e z i r q u e t o d a s s o n d i a b l o s t i . 

E s t o , S e ñ o r U l m o c h a l l a d o e n l o s q u a t r o l i b r o s d e s t e a u t o r , si todas estas 

m a t e r i a s n o m e r e c e n l a p o n d e r a c i ó n q u e e h e c h o de l las , a b ó n e m e mi b u e n z e l o , 

a b ó n e m e la o b e d i e n c i a , i a u e r s e g u i d o e l s e n t i m i e n t o d e o t r o s m u c h o s c a t o l i -

1 Fol. 39, pág. 1. 
5 Fol. 60. pág. 2. 
3 Fol. 61, pág. 1. 

1 Fol. I , pág. 
í Fol. 6, pág 1. 

. Fol. 38, pás- J. 



c a m e n t e d o c t o s : á V . I. t i e n e p u e s t o D i o s e n ese s a n t o t r i b u n a l p o r d e l e g a d o 

p a r a j u z g a r s u s c a u s a s , c o n h u m i l d a d i c r i s t i a n o a f e c t o l e r e p r e s e n t o e s t a , e n q u e 

c o n su s i n g u l a r p r u d e n c i a , m a n d e i o r d e n e , l o q u e f u e r e m a s s e r u i c l o d e n u e s -

t r o S e ñ o r , m a y o r b i e n , i e x e m p l o d e l o s q u e p r o f e s a m o s s u s a n t i s s i m a f e e . 

D o n L u i s PACHECO 

IIF. NARUAEZ 1 

J L Í - T f C " " ° * E ° ' r c í ó s ' 5 1 ^ h » cuatro dobleces 
por lo ancho. En cl principal de ellos se lee: 

* 
¡limo Señor 

Don Luis Pacheco de Naruae¿. 

Estuvo encuadernado con otro, y mneslx., los (olios 401, 4 „ 5 , 4 o f i y 4 o 7 tachados, y «usti-
luidos luego con los 5 Z 5, 5=6 y , „ . U plana últ ima „ Halla en blanco. 

*•• f r e z a d o s con . „ o n a i l e can,¡dad de improperios y 
S S S f o r j a r o n los é m u l o s de Quevedo el famoso libelo que se rotula TrLL Je L 

^ , procuraron tomársela por su mano, visto que la Inquisición no les „ . 
cía caso, Sonre las causas dc la enemistad de Pacheco de Narváci(que sirvió de upo si ,.ran 
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heterodoxia entrelos afrancesados. Obras cismàticas dc I.loreme. Politica hetero-
doxa del Rcv Jose: desamortizacion, abolicion del Santo Oficio.—III. Litcratos 
afrancesados.—IV. Scmillas de impiedad esparcidas por los soldados franceses. 
Socicdadcs secreta?. 

C A P Í T U L O I I 

L A HETERODOXIA EN L A S C O R T E S D E CÁDIZ 

I. Decretos de la Junta Central. Primeros electos de la libertad dc imprenta.—II. Pri-
meros debates de las Cortes de Cádiz. Reglamento sobre imprenta. Incidente pro-
movido por el Diccionario crítico-burlesco dc D. Bartolomé J. Gallardo.—III. A b o -
licion del Santo Oficio.—IV. Otras providencias de las Cortes, relativas á negocios 

' eclesiásticos. Causa formada ai Cabildo de Cádiz. Expulsión del Nuncio, proyectos 
de desamortización, reformas del Clero regular y Concilio nacional.—V. Literatura 
heterodoxa en Cádiz durante e'. periodo constitucional. Vilianueva {El Jansenismo, 
Las Angélicas fuentes). Puígblanch (La Inquisición sin mascara). Principales apolo-
gistas católicos: El Filósofo Rancio. 

C A P Í T U L O 111 

L A H E T E R O D O X I A D U R A N T E E L REINADO Dlv F E R N A N D O V I I . . . 

I. Trabajos de las sociedades secretas desde iSii-j á 1S20.—II. Época constitucional 
del 2o al ?3. Disposiciones sobre asuntos eclesiásticos. Divisiones, y cismás de la 
masonería: comuneros, carbonarios. Traducciones de libros impíos. Propagación 
de la filosofia de Destutt-Tracy y del utilitarismo de Bentham. Periodismo, etc.— 
III. Reacción de 162?.—Suplicio del maestro deista Cayetano Ripoll cn Valencia. 
Heterodoxos emigrados en Inglaterra. Puigblanch. Vilianueva. Literatura apolo-
gética durante cl reinado dc Fernando VII l'Amai. A j o Scorzano. Vele/., Hcrmosi-
lla, Vidal, traducciones de apologistas extranjeros, ctc.).—IV. Influencia de las so-
ciedades secretas cn la perdida de América.—V De la revolución cn Portugal d u -
rante este periodo. 

C A P Í T U L O I V 

P R O T E S T A N T E S E S P A Ñ O L E S EN E L P R I M E R TERCIO D E L SI-

GLO X I X . — D O N JOSÉ M A R I A BLANCO ( W H I T E ) . — M U Ñ O Z D E 

SOTOMAYOR 

I. Cristiana educación y primeros estudios de Blanco. Su vida literaria en Sevilla. 
Sus poesías. La Academia de Letras Humanas. Incredulidad dc Blanco.—IL Viaje 
dc Blanco a Madrid. Sus vicisitudes durante la guerra dc la Independencia. Emi-
g r a s Londres, y publica alii Et Español. Abraza cl protestantismo y se adhiere <i la 
iglesia oficial auglicana.—III. Vicisitudes, escritos y trasformaciones religiosas dc 
Blanco, desde que Se afilió á ¡a iglesia anglicana h a s t a » conversión ¡,\ unitarismo.— 
IV. Blanco, unitario Í1&53): Sus escritos y opiniones. Su 0).uer:c (i&n).—'V. Mu-
ñoz dc Sotomayor. 



L I B R O V i l i 

C A P Í L U L O P R I M E R O 

P O L Í T I C A HETERODOXA D U R A N T E E L REINADO D E DOÑA ISA-

B E L n 

. Guerra civil. Matanza de los fráiles. Primeras tentativas de reformas eclesiásti-
cas.—II. Desamortización de Mendizábal.—III. Constituyentes del 3?. Proyecto de 
arreglo del Clero. Abolicion del diezmo. Disensiones con Roma. Estado de la Igle-
sia de España: Obispos desterrados: gobernadores eclesiásticos intrusos.—IV. Cis-
ma jansenista de Alonso durante la regencia de Espartero.—V. Negociaciones con 
Roma. Planes de enseñan/a.—VI. Revolución de 18S4: desamortización: Constitu-
yentes: ataques á la unidad religiosa.-VII. Retención del Syllabui.—VIII. Recono-
cimiento del reino de Italia y sucesos posteriores. 

C A P Í T U L O I I 

E S F U E R Z O S DE LA P R O P A G A N D A P R O T E S T A N T E D U R A N T E E L REI-

NADO D E DOÑA I S A B E L I I . — O T R O S CASOS D E H E T E R O D O X I A 

S E C T A R I A 

I. Viaje de Jorge Borrow en tiempo de ta guerra civil.—11. Misión metodista del doc-
tor Rule. Otros propagandista: James Thompson, Parker,etc .- l l l . I>. Juan Calde-
rón, Monuatvatge, l.uccna y otros protestantes españoles.-IV. Un cuákero espa-
ñol: D. Luis Usoz y Rio.—V, Propaganda protestante en Andalucia. Matamoros.-
VI. Otras heterodoxias aisladas: alumbrados de Tarragona: adversarios del dogma 
de la Inmaculada: Aguayo: su carta i los presbíteros españoles. 

C A P Í T U L O I I I 

D E L A FILOSOFÍA H E T E R O D O X A D E S D E 1 8 3 4 Á 1 S 6 8 , Y ESPE-

C I A L M E N T E D E L K R A U S I S M O . — D E L A A P O L O G É T I C A C A T Ó L I C A 

D U R A N T E E L MISMO PERÍODO 

I. Breve reseña del estado de la filosofía española cuando apareció ei krausismo en 
n j o t r a s aulas: eclecticismo: filosofía escocesa: frcnologia y materialismo: kantis-
mo y hegelianismo - I I . El krausismo: I). Julián San! Jel Rio: su viaje científico 
i Alemania: su doctrina: sus escritos hasta 166S: sus principales discipulos.-
III. Principales apologistas católicos durante este periodo: Balines. Donoso Cor-
té», etc., etc. 

C A P Í T U L O I V 

B R E V E R E C A P I T U L A C I Ó N D E L O S S U C E S O S D E N U E S T R A HISTORIA 

E C L E S I Á S T I C A , D E S D E 1 8 6 8 A L P R E S E N T E 

I. Politica heterodoxa.—11, Propaganda protestante y heterodoxias aisladas.—III. Fi-
losofia heterodoxa y su influencia en la literatura.—IV. Artes mágicas y espiiitis-
mo.—V. Resistencia ortodoxa y principales apologistas católicos. 

E P Í L O G O , • • 

A D D E N D A E T CORRIGENDA 

A P É N D I C E S 

A P É N D I C E P R I M E R O . — N o t i c i a s y d o c u m e n t o s i n é d i t o s a c e r c a d e l 

p r o c e s o i n q u i s i t o r i a l f o r m a d o á D . E s t e b a n M a n u e l d e V i l l e g a s . . . 

A P É N D I C E 1 1 . — M e m o r i a l d e D . L u i s P a c h e c o d e N a r v a e z , m a e s t r o 

del rey D . F e l i p e I V e n l a d e s t r e z a d e las a r m a s , d e n u n c i a n d o a l T r i -

b u n a l d e la I n q u i s i c i ó n c i e r t a s o b r a s pol í t i cas y s a t í r i c o - m o r a l e s d e 

D . F r a n c i s c o d e Q u e v e d o 



E R R A T A S Q U E S E H A N N O T A D O 

LÍNEAS. WCK. 

s De la Cristiandad Dentro de la Cristiandad 

29 y ó 
39 Pió pío 

último primero 

20 Villavel Villaroel 

el ni él 

Aribau Arboli 

1 á l o s de los 

i3 en lo de lo 

3z tan unánime casi unánime 

16 trapacía trapacería 

«3 verdad fé 








